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AL  MAL  Y  SUPREMO  CONSEJO. 


AS  Obras  Críticas  del  doc- 
tísimo P.  Fr. D.Benito  Ge- 
rónimo Feijoo ,  que  '  •  /a 
elegancia  de  su  estilo^  por  la 
novedad  con  que  trata  las 
materias  ^  y  por  su  catal  discernimiento  han 
merecido  la  aceptación  de  propriosy  estro- 
ños ;  salen  ahora  reimpresas  con  la  dili- 
gencia posible  ,  reunidas  las  adiciones  del 
Suplemento  en  sus  propios  lugares ,  para 
la  mayor  comodidad  de  los  Lectores  y  eco- 
nomía de  los  Compradores, 

Se  han  añadido  también  alnmos  Tra- 
ízaos  juelt os ,  y  se  ha  puesto  a  la  frente^ 

a  2  para 
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para  perpetuar  la  memoria  de  este  ilustre  Es- 
critor ^ademas  de  su  Retrato  /o; Resumen 
de  su  vida ,  que  suc'tntamane  de  a  conocer 
su  mérito  y  el  de  sus  principalci  Escritos, 

J^  se  há  concluido  aun  el  índice  ge- 
neral ,  por  anticipar  al  "Tublico  el  uso  de 
la  Obra  5  pero  se  vJi  continuando  sin  ///- 
termiston ,  para  darle  quanto  antes  ,  r«;w- 
f  tiendo  la  Compañía  con  los  deseos  de 
V.A,  a  la  mayor  utilidad  común  ,  que  se  es- 
tendera  a  otras  ,  dignándose  el  Consejo 
continuarle  su  protección  :  en  la  qual  a-ffan- 
%a  el  desempeño  de  la  reimpresión  de  la  Bi- 
blia-Sagrada, Nuevo-Rczado,  j  demás 
costosísimos  libros  ,  que  con  dispendio  de 
gruesos  caudales^  esta  también  reimprimien- 
do de  su  cuenta  y  y  todas  las  pone ^  como  debe 
ton  el  mayor  respetosa  la  disposición  de  F,A, 

M.  P.  S. 


La  Compania  de  Impresores 
y  Libreros. 
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Noticia  de  la  Vida  jf  Obras  del  M.  I. y  R.  P. 
D.  Fr.  Benito  Gerónimo  Feijoo  ,  Monge 
benedictino  déla  Congregación  de  Espa- 
ña, Catedrático  de  Prima  de  Teología 
Jubilado  de  la  Vni'versidad  deOwkdo, 
Maestro  General  for  su  Orden  ,  del 
Consejo  de  S.Al. 

EN  un  tiempo -en  que  gemíala  España  baxo  déla 
ignorancia,  y  las  letras  habían  degenerado  en 
una  lastimosa  serie  de  preocupaciones  ,  nació 
D.  Benito  Gerónimo  Feijoo  á  8.  de  Octubre  de  1676  en  Cax- 
demiro ,  pequeña  Aldea  de  la  Feligresia  de  Santa  María 
de  Melías  en  el  Obispado  de  Orense  9  á  las  riberas  del 
Rio  Miño  ,  poco  mas  abaxo  de  su  couñuencia  y  íiuion 
con  el  Rio  Sil. 

Sus  Padres  Don  Antonio  Feijoo  Montenegro  y  Doña 
María  de  Puga  ,  correspondiendo  á  lo  ilustre  de  su  naci- 
miento educaron  este  joven  en  los  principios  del  verda- 
dero temor  de  Dios  ,*  y  le  inclinaron  á  las  letras  ,  aun- 
que era  el  primogénito  de  su  casa  j  creyendo  con  razón 
que  el  derecho  de  la  sucesión  no  les  permítia  descuidar 
en  la  enseñanza  de  este  tierno  hijo. 

No  es  muy  común  en  el  Reyno  aplicar  al  estudio 
los  primogénitos ,  y  por  eso  también  Ron  r  jenos  los  que 
salen  útiles  á  la  Iglesia  y  al  Estado  ;  persuadiéndose  no 
pocos  que  esta  qualidad  les  destina  solo  á  la  pi  opuga^^ 
cion  de  su  familia  y  desfrute  de  sus  r;;ntas ;  sin  adver- 
tir que  la  Nobleza  se  adquiere  con  las  acciones  ilustres 
á  bcneíicio  de  la  Nación  ^  y  se  conserva  con  la  conti- 
nuación de  ellas  en  los  descendientes  y  no  con  la  ocio- 
sa posesión  de  las  rentas  adquiridas  por  la  virtud  de  los 
antepasados. 

Renunció  al.  siglo  á  los  14.  años,  pues  en  el  de  168^ 
recibió  la    Cogulla  de  San  Benito  en  el    Monasterio 

de 
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de  San  Julián  de  Samos  de  mano  de  su  'Abad  Fr.  An« 
seimo  de  la  Peña  ,  General  que  después  fue  de  la 
Congregación  de  España ,  y  Arzobispo  de  Otranto  en 
*el  Rey  no  de  Ñapóles. 
'  Esta  vocación  bien  probada ,  porque  no  era  el  acó* 
modo  el  que  llamaba  á  nuestro  joven ,  sino  el  retiro  del 
bullicio  secular ,  se  acreditó  en  sus  incorruptas  9  é  ino- 
cente costumbres  por  toda  la  larga  serie  de  su  vida. 

La  pasión  declarada  del  P.  Feijoo  fue  la  del  estudio. 
No  solo  los  monásticos  ocuparon  su  desvelo ;  pues  aun- 

2ue  en  ellos  siguió  lucidamente  su  carrera  dentro  del 
claustro ,  también  se  estendió  á  la  enseñanza  pública 
en  las  Cátedras  de  Teología ,  que  ojjtuvo  por  rigorosa 
oposición  en  la  Universidad  de  Oviedo  /y  en  que  alcan- 
zó de  el  Consejo  la  jubilación  por  mérito.  Su  Religión 
le  dispensó  los  honores  de  Maestro  ^emral ,  en  nada  in- 
compatibles CQU  la  humildad  Religiosa  ,  que  siempre 
resplandeció  eiure  las  virtudes  de  este  Literato. 

Bastaría  esta  serie  de  sucesos  para  calificar  á  Fr.  Benito 
Gerónimo  Feijoo  de  un  Religioso  recogido,  estudioso, y 
utÜ  á  sí ,  y  á  los  demás  en  lo  que  se  llama  carrera  regular 
de  Artes  y  Teología  Escolástica :  a  que  están  reducidos 
los  estudios  monásticos  en  España. 

Su  desprendimiento  en  solicitar  gtras  Dignidades  Ecle- 
siásticas fuera  del  Claustro,  ni  indicar  deseo  de  lograr- 
las, demuestran  que  la  vocación  Religiosa  no  decayó 
un  punto  en  este  ajustado  Monge. 
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§.      I. 


EL  curso  de  los  estudios  ,  que  en  España  hacen  lo» 
Profesores  de  Artes  y  TeoIogía,era  una  esfera  muy 
limitada  para  un  hombre  del  espíritu  y  talentos  del  P. 
Feijoo  i  y  asi  estendió  su  aplicación  á  otros  conocimien- 
tos superiores  á  los  comunes  de  su  tiempo. 

No  es  iiiiVeqüente  tachar  á  los  hombres  grandes,de  que 
se  distralien  en  los  estudios  amenos  con  perjuicio  y  atra- 
so de  los  útiles. 

Es- 
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Esta  tacha  producida  de  ordinario  por  la  envidia,  no 
podía  comprender  á  nuestro  Catedrático.  Basraíapara 
desengaño  leer  sus  Diicnr^oi  ii.  12.  13.  y  14,  del  rom.  7, 
que  publicó  en  el  año  de  1-36,  á  los  éo.  de  su  cdad^ 
pues  los  escribia  en  ei  de  !••?<. 

Manifiesta  en  ellos  los  abusos ,  que  se  padecen  en  la 
enseñanza  de  la  Dialéctica  ,  Lf^Jca  ,  Mc:aj:si:a  ,  Fi.iep^  y 
Medicina ,  y  c-n  esto  mismo  aci  edita  ei  profundo  cono- 
cimiento que  tenia  de  estas  t\iCL!itades ;  y  <"iue  cih-ber- 
le  estendido  á  oiriis  materias ,  en  lugar  de  estcrbarlCf 
le  había  hecho  penetrar  de  raíz  las  si.peíiluidades  cu 
el  método  de  estes  estudios.  Les  conocimientos  huma- 
nos tienen  entre  si  un  encadenamiento  tan  estrecho,  que 
es  diHcil  sobresalir  en  una  materia,sin  enterarle  de  ctras, 

Luis  Vives ,  aquel  indigne  Critico  Español  del  siglo 
XVI ,  á  quien  respetó  ei  mismo  Era-mo  ,  asi  en  el  tra:.ído 
de  corruptione  arrium  tr  icicntíarum ,  como  en  el  de  írad^ 
dendis  discipiinis ,  abrió  el  camino  para  descubrir  el  atra- 
so de  las  ciencias ,  é  indicar  los  medios  de  enseñarlas 
con  mas  método  é  instrucción  de  los  Estudi.ír.ies.  Es- 
cribió en  latín  su  obra,  y  asi  fue  poco  leída  d-^.  combn 
de  nuestros  Nacionales.  Con  mas  pro\  echo  de  estos  el 
P.Feijoo  puso  en  lengua  vulgar  las  observaciones  aco- 
modadas á  nuestro  tiempo. 

El  Canciller  Francisco  Bocón  después  de  Frvf í  adelantó 
el  plan  de  perfeccionar  los  conocí mient os  huT.^-inos  ccn 
admiración  de  todos.  Mucho  debió  nuestro  B.r.cdictino 
ásu  lectura,  que  se  halla  también  rcconundada  por  su 
gran  amigo  el  Dofí.  DMartín  Martimz. 

Conocía  bien  el  P.  Feijoo  las  oposicicncs,  que  trac 
consigo  toda  reforma ,  porque  la  mayor  paite  de  ios  h  m- 
bres  gusta  mas  de  ir  según  el  uso,  que  detenerse  á  ex-n;í- 
nar  por  donde  se  debe  caminar ;  y  asi  pone  la  simiente 
protestación  en  su  plan  de  los  Eitudios  de  Artes. 

„  Quanto  dixere  en  los  discursos  que  se  Mj;üen  (asi 
se  explica  el  P.  FW;oo  >y )  „  no  quiero  que   twCga    otra 

,,  fiier- 

(¿)    Tcair.  Crit./i«.7.^/(.ii./'¿  }i3-/ J'^- 
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^  ñierza  6  cará¿ler,que  él'de  humilde  representación  he« 
y,  cha  á  todos  los  Sabios  de  las  Religiones  ,  y  UníversU 
^j  dades  de  nuestra  España.  No  se  me  considere  como 
^1  un  atrevido.Qudadano  de  la  República  Literaria,  que 
9,  satisfecho  éc  las  propias  fuerzas  ,  y  usando  de  cllast 
99  quiere  reformar  su  gobierno ;  sino  como  un  individuo 
9,  zelosoy  que  ante  los  legítimos  Ministros  de, la  eiscnaa- 
99  za' pública  comparece  a  proponer  lo  que  le  parece  mas 
jf  conveniente  ,  con  el  áni*";o  de  rendirse  en  todo  y  por 
99  todo  á  su  autoridad  y  juicio.  No  hay  duda  en  que  el 
9,  parcicular,que  violencainerftc  pretende  alterar  la  forma 
9,  establecida  de  gobierno ,    incurre  la  infamia  de  scdi- 
^cioso.   Pero  asimismo  ci  Magistrado,  que  cierra   los 
9,  oídos  á  qualquiera  que  con  el  respeto  debido  quiere 
99  representarle  algunos  inconvenientes ,  que  tiene  la  for- 
99  ma  establecida ,   merece  la  nota  de  tyrano.    Mayor- 
9,  mente  quando  el  que  hace  la  representación  no  a^pira 
9,  á  la  abrogación  de  leyes ,  sí  solo  á  la  reforma  de  aU 
99  gunos  abusos  ,  que  no  autoriza  ley  alguna ,  y  solo 
9,  tienen  á  su  favor  ia  tolerancia.  Aún  si  viese  yo,  que  mi 
99  dictamen  en  esta  parte  era  singular,  no  me  atreviera 
9,  á  proferirle  en  publico ^  antes  me  conformaría  con  el 
9,  universal  de  los  demás  Maestros  y  Doctores  de  Espa- 
9,  ña;  asi  como  en  ia  práctica  de  la  enseñanza  los  he  se- 
9,  guido  todo  el  tiempo,  que  me  exercité  en  las  tareas  de 
9,  la  Escuela  9..por  evitar  algunos  inconvenientcs,quc  ha- 
9,  liaba  en  parcicuhu'i¿arme.   Pero  en  varias  couversa- 
9,  clones  en  que  he  tocado  este  punti>,  hj  viuo  tjje  no 
9,  pocos  segiiian  mi  opinión,  ó  pjr  hacerles  fuerza  mis 
99  razones,  ó  por  únerJás  previstas  de  aatemiuo.     \ú 
'„  con  la  bien  fundada  esperanza  de  hallar  muchos  que 
9,  leyendo   este  escrito    apoyen  mi  dictamen,  propou- 
9,  dré  en  ellas  alteraciones,  que  juzgo  conveniente^  en 
9,  el  ministerio  de  la  enj^eñanza  püLilíca.  Y  porque  la  ma- 
9,  teria  es  dilatada  ¡a  dividiré  eii  varioi  discursos. 

En  el  discurso  ii.  empieza  ¿u  plan  de  reforma  por 
las  Súnmlacó  Üialectica  ,  a>eguran Jo  que  en  dos  pliegos 
y  medio  reduxo  quanto  hay  utii  eu  elias,  al  tiempo  de 
leer  su  cur&o  de  Artesa  lo^  didcipulos.  Nv>>c  dedenen 
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como  debieran  (os  que  aiidan  de  la  enseñanza  publica» 
en  buscar  todos  los  medios  de  facilitarla  v  apartar  las 
superriuidades :  pues  en  este  único  cuidado  consiste  el 
mejoramiento  délos  estudios. 

iin  prueba  de  su  pensamiento  hace  ver  la  inutilidad 
Con  el  exemplo  de  la  reducción  de  los  silogismos ,  porque 
nunca  se  usa  casi  de  ella  en  la  práétíca  de  la  Escuela:  y  lt> 
misniL>  sucede  con  las  modales^  exponiblesj  apelaciones  ,  con^ 
t\n:ones^  equipolencias  Sic.  en  el  exercicio  literario  de  los 
estudios.  Y  asiinfíere  9,  que  convendría  instruir  solo  en 
,9  en  estas  reglas  generales  9  y  no  descender  á  tanta  me« 
,,  nudencia,  cuya  enseñanza  consume  mucho  tiempo  9  y 
99  y  después  no  es  de  servicio."  De  todo  da  varios  exem- 
píos,  para  demostrar9  que  la  utilidad  de  la  Dialéctica  ó  Síí- 
mulas  se  logrará  con  poquísimos  preceptos  generales 9  que 
pueden  serVeducidos  á  dos  pliegos  ;  ayudados  de  la  viva 
voz  del  Catedrático  y  de  un  buen  entendimiento  ó  lógi- 
ca natural ;  sin  la  qual  la  artifícial  sirve  solo  en  el  con« 
cepco  de  nuestro  Sábío9  para  embrollar  y  confundir. 

En  el  discurso  12.  trata  de  refjrm:ir  la  Lógica  y  Meta* 
física  por  los  mismos  medios  de  cercenar  lo  inútil. 

De  la  primera  intenta  desterrar  las  muchas  qüestio* 
nes  inútiles  en  los  proemiales  y  universales ;  concluyen  do 
en  que  todo  lo  perteneciente  al  arte  de  raciocinar  9  se  les 
diese  á  los  discípulos  en  preceptos  seguidos  9  explicados 
io  mas  claramente9  que  se  pudiese  sin  introducir  qdestioa 
alguna  sobre  ellos. 

Añade :  99  Todo  esto  se  podria  hacer  en  dos  meses  9  6 
9)  poco  mas.  ¿  Qué  importarla  que  entre  tanto  no  di>pu« 
9,  tasen?  Mas  adelantarían  después  en  pOi¡ui:imj  tiem<- 
9,  po  9  bien  instruidos  en  todas  las  noticias  nccLsariaSf 
5,  que  antes  en  mucho  sin  ellas.  La  disputa  es  una  gLier- 
99  ra  mental ;  y  en  la  guerra  aun  los  ensayos  y  cxtrcicíos 
•9  miiirares  no  se  hacen,  sin  prevenir  de  armas  a  los  Sol- 
99  dsfdos. 

£n  la  Metafísica  nota,  que  los  cursos  de  Artes 9 que  se 
?een  comunmente  en  las  Aulas,  se  estienden  fusiidiosa- 
memcen  las  qaestiones9  de  si  el  Ente  traswicndede  las  t//- 
ferencias  i  si  es  univoco  y  equívoco  o  análogoy  y  otras  aún  de 
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inferior  utilidad ;  absteniéndose  del  obgeto  propio  de  la 
Metafísica^  que  comprehende  todas  las  sustancias  espiri- 
tuales 9  especialmente  las  separadas  esencialmente  de  la 
materia.  De  suerte  que  en  estos  cursos  metafísicos  se 
omite  lo  esencial^  que  podria  guiar  á  otros  estudios  ^  y 
5e  gasta  el  tiempo  en  sutilezas  inútiles  en  el  progreso  de 
Vis  Facultades  mayores. 

El  discurso  13.  analiza  lo  que  sobra  y  falta  en  el  estu- 
dio de  la  Física^  liaciendo  hincapié  en  la  experiencia^  y  en 
que  el  mismo  Aristóteles  ,  á  quien  se  sigue  comunmente 
en  las  Escuelas  de  España  ,  recurrió  a  ellas ;  reprehen- 
diendo, como  muy  nociva,  la  ignorancia  de  los  demás 
Sistemas  Filosóficos.  Para  confirmar  su  nuevo  plan  trae 
exemplos  de  los  que  han  tratado  de  perfeccionar  este  es- 
tudio en  España  sobre  el  mismo  método. 

En  el  discurso  14.  se  estiende  ,  por  su  conexión  con  los 
conocimientos  Filosóficos,  á  tratar  del  estudio  de  ¡a  Medí- 
ciña.  En  él  refiere  habérsele  elegido  por  Individuo  ho- 
norario de  la  Real  Sociedad  Medica  de  Sevilla  ;  dá  noticia 
de  los  progresos  de  ésta  ,  y  de  la  fundación  de  la  Acade- 
mia Médica-Matritense  en  1734,  habiendo  aprobado  sus 
Estatutos  el  Consejo ,  atento  siempre  a  adelantar  las 
Ciencias.  Concluye  en  que  el  rumbo  para  acertar  en 
esta  facultad,  es  el  de  la  observación  y  experiencia^  como  yé 
lo  habia  propuesto  Cornelio  Celso  siglos  há.  En  estos  dos 
libros  abiertos  estudió  el  gran  Hipócrates  los  principios,dc 
donde  sacó  sus  aforismos,  é  historias  de  las  enfermedades. 

En  el  tiempo  mismo ,  que  nuestro  Autor  inclinaba  á 
mejorar  el  estcf^io  de  la  Medicina,  liorecia  el  Uoclor 
Don  Martin  Martinez^y  Individuo  que  fue  de  la  misma  5o- 
tiedad  de  Sevilla^  y  Medico  de  Cámara  de  S.M.,  eLqual  en 
sus  Obras  echó  los  fundamentos  del  verdadero  estudio 
de  la  Física ,  Medicitja  y  Anatomía  en  el  Reyíio :  enseñan- 
do á  tratar  á  los  Españoles  en  la  lengua  n^aterna  con 
pureza  y  elegancia  estas  materias.  Nuestro  Autor  logró 
con  la  amistad  del  Doff.Martinez  un  gran  defensor  (¿)  con- 
tra, 

(b)  Véase  IsL  Carta  defensii'ay  que  lobrc  el  tom.  i.  escribió  el  Do¿lor 
Martínez  en  i.^de  Septiembre  de  1 7 1  ^  ¿  que  vá  ioiprc^  desde  U  ¡átg* 
37^.4/4  411.  Ioffi.2.  del Tcati.Crit. 
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tri  las  impupiacic'^es-quc  su5C!:6la  norcJdd  de  Ixs  nu- 
u:ídi  uei  rtorro  Cnr.coj  luego  que  empezó  a  pub«iC4rse 
r.  píimer  toa^ij  en  i-io. 

N*o  fueron  menores  las  qie  padeció  el  mismo  Mani- 
nez  por  sus  obras.  Es  muy  di^no  de  ¡eerse  el  elogiv>,  que 
hdCc:  de  el  nuestro  Feijoo  por  estas  palabras:  (c) 

V  La  memoria,  que  V.E.  me  hace  del  DoCt.  Martinei» 
^  no  sv/lo  reuueva.pero  agrava  mi  dolor  en  asunto  de  su 

V  muerte ;  porque  aquella  expresión  de  V.  E.  estegiorios^ 
«.  l^igenio  fuf  victima^  ífut  la  ignoroficia  consügro  á  su  obitins^ 
5;  cían,  ó  murió  c^mi}  se  dice  en  el  asalto  ;  sino  yerro  SU  ia- 

V  teligencia,  significa  que  el  villano  desquite,  que  abraza^ 
,,  ron  aig.mos  de  aquellos, cuyos  errores  impugnaba  Mar- 
,.  úii^z  ,  de  oponer  injurias  á  razones  ;  hizo  tan  protund4 
.,  unpresion  en  su  noble  ánimo ,  que  le  aceleró  la  muer* 
5,  te.  Y  aunque  no  ignoraba  yo  quanto  se  ensangrenta- 
yj  ron  en  él  la  envidia  y  la  ignorancia ,  estaba  muy  IcxoSf 
„  de  pensar,  que  hubiese  inspirutio  tanta  atliccíou  en  su 
n,  espíritu  lo  que  solo  merecia  su  desprecio.  No  me- 
5,  nos  distante  me  considero  de  la  gloria,  que  V.  E.  me 
,9  atribuye  de  haber  conseguido  el  triunfo ,  á  que  no  nu- 
9,  do  arribar  Martínez  »  siendo  á  mi  parecer  la  única  dis^ 
9,  tinción  que  puedo  arrognrmc,  el  que  si  Maainez  mu-- 
5,  rió  en  el  asalto  9  yo  me  mantengo  sin  herida  alguna  en 
99  Ja  brecha. 

Prosiguió  en  el  ofíavo  tomo  del  Teatro  ,  como  lo  había 
ofrecido  en  el  anterior  ,  el  plan  de  reforma  de  los  eundios. 

En  el  discurso  primero  demuestra  los  abusos  intro- 
ducidos en  las  disputas  verbales;  porque  en  ellas  no  se  tira 
á  indagar  la  verdad  por  lo  común,  siho  á  dctcndcr  la 
propia  opinión  :  en  lo  qual  hace  consistij'  el  priincm  ,  po- 
niendo por  el  segundo  abuso  los  diéterios  de  (juc  se  suele 
usar;  y  por  tercero  el  que  resulta  por  falta  vio  cijüica- 
cion^  naciendo  esta  de  la  confusión  de  las  ideas,  I:sk*.  ic»cer 
abuso  puede  con  facilidad  remediarse  ,  simplificando  el 
citudio  de  Artes. 

b2  El 
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El  sofisma^  nacido  del  mal  estudio  de  la  Dialéífiea  de 
nuestras  Escuelas,  le  numera  por  elquarto  abuso  de  las 
disputas  verbales  j  no  siendo  menor  el  quintoy  que  se  to* 
ma  del  empeño  de  conceder  ó  negar  en  las  conversacio- 
nes, ó  en  los  actos  literarios  precisamente ;  auando  sería 
mas  fácil  contesar  llanamente  la  duda,  auanao  la  hay ,  ó 
adherir  al  dictamen  ageno ,  si  es  fundaao.  La  obstinación 
nunca  puede  habitar  junto  con  la  verdadera  ciencia. 

En  el  discurso  2.  amplifica  la  materia  de  los  sofismas^ 
concluyendo  con  la  necesidad  que  hay  de  desterrar  de  las 
Escuelas  y  tratados  las  explicaciones  t;a¿a;,indeterminadas, 
ó  equívocas,  que  los  producen ;  „  las  que  freqücntisima- 
9,  mente  enredan  de  tal  modo  á  los  disputantes  ,  que  no 
i>  solo  los  imposibilitan  de  aclarar  la  verdad }  mas  aún 
9,  estorban,que  uno  á  otro  se  entiendan. 

En  el  3.  demuestia  la  inutilidad  del  dictado  de  las  Au- 
las ,  y  propone  por  mas  conveniente ,  que  las  Artes  y 
Teologia  se  enseñen  por  libros  impresos. 

To^o  el  discurso  4.  trata  del  uso  de  la  autoridad  en  la 
enseñanza  de  las  Ciencias ,  siguiendo  en  gran  parte  las 
huellas  del  celebre  Obispo  Melchor  Cano  en  su  incompa- 
rable obra  de  Locis  Tbeologicis ,  cuyos  pasages  según  cos- 
tumbre copia  en  Jtatin.  Este  exemplo  de  citar  no  debe 
seguirse  por  la  mayor  utilidad,  que  resulta  de  dar  tradu- 
cidas en  la  lengua  materna  ,  en  que  se  escribe ,  las  prue- 
bas de  nuestra  opinión ;  poniendo  al  pie  las  palabras  or¡- 
glnales,si  se  reputan  por  precisas. 

En  la  Carta  22.  del  tom.  i.  propone  la  inutilidad  de  el 
Arte  magna  de  ^ymundo  Lulio  ,  y  añade  que  asi  en  lo 
que  este  Autor  trene  de  Metafisica^como  de  Lógica  es  infe- 
rior á  la  Lógica  y  Metafísica  de  Aristóteles ;  conviniendo 
con  el  Canciller  Bacon  y  el  P.Rapin ,  que  semejante  méto- 
do no  puede  formar  hombres  sólidos  ,  y  que  por  lo  mis- 
mo no  se  há  adoptado  su  estudio.  Repitió  en  la  Carta 
13.  del  ram.  2.  su  juicio  sobre  Raymundo  Lulio  con  mas 
extensión. 

Esta  crítica  no  dexó  de  atraher ,  como  sucede  con  to- 
dos los  desengaños ,  impugnaciones  ,  pero  sin  gran  su- 
ceso. De  este  punto  se  doiá  alguna  mayor  noticia  en  su 
lugar.  No 
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No  todos  convendrán  acaso  conla  opinión  del  P.Fei/oo 
(d)  quien  sostiene,  que  la  eloqüencia  es  naturaleza  y  no  ar- 
te. De  esta  manera  viene  a  tachar  como  ocioso,  el  estu* 
dio  de  la  Retórica. 

£s  cierto  que  se  puede  dar  un  hombre  de  tal  juicio  y 
tiJtto  mental ,  que  explique  sus  pensamientos  con  pro- 
piedad de  voces ;  mueva  oportunamente  las  pasiones  ,^y 
persuada  eficazmente :  pero  también  es  innegable  Que 
Demóstenes  ^  Cicerón,  y  Fr.  Luis  de  Granada  ^  cuya  elo* 
qüencia  sirve  de  modelo,  conocieron  muy  bien  los  pre« 
ceptos  retóricos :  pues  los  dos  últimos  trataron  exprofe- 
so esta  materia,  y  el  primero  era  tan  correcto  en  el  mo« 
do  de  escribir ,  que  de  sus  Oraciones  decian  oler  al  aceyte^ 

r  el  demasiado  estudio  que  ponia  en  limarlas.  Fueron 


ios  preceptos  de  la  eloqüencia  á  la  verdad  sacados  por 
comparación  de  las  obras  de  los  mejores  Oradores.  JLo 
mismo  ha  sucedido  con  las  demás  Artes  y  Cienciasiy  na- 
die duda  que  con  todo  eso  es  necesario  su  estudio,  por- 
que los  ehmentos,  ó  principios  de  cada  Arte  ó  Ciencia  no 
son  otra  cosa, que  un  texido  de  verdades  ,  ó  coiígcturas 
deducidas  de  las  observaciones,hechas  por  muchos  hom- 
bres doctos  en  aquella  materia. 

Todas  las  Ciencias  y  Artes  permanecerían  atrasadas, 
si  quedasen  fiadas  á  las  combinacioiíés  privadas  de  cada 
particular,  y  se -creyese  que  un  ingenio  naturalmente 
sobresaliente  podia  atinar  con  las  propias  reglas.  No  á 
todos  se  ofrecen  las  mismas  cosas ;  la  vida  es  breve  ,  y 
los  preceptos  de  toda  ciencia  largos ,  y  muchos  de  ellos 
dudosos ,  que  requieren  el  estudio  de  varios  ,  para 
perfeccionarse ,  como  asegura  Hipócrates  de  la  Medicina^ 
y  todos  los  Profesores  lo  reconocen  en  sus  respectivas 
Facultades. 

Igual  juicio  que  de  la  Retórica  forma  de  la  Crítica^  (e) 
asegurando  que  lo  que  se  llama  Crítica  no  es  tampoco 
arte  y  sino  naturaleza ;  y  defendiendo  que  consiste  en  el 
recto  uso  de  im  buen  entendimiento. 

La 

(d)     Feijoo  Cart.  é.  tom.  i. 
(O    FcijoQ  (arta  iS.  i9Í.  t$m^ 


La  Crffíca  dirige  el  juicio »  ó  discernimiento  de  las  ma« 
terias.:  exige  cotqparacioa  de  principios  ^  de  opiniones, 
ée  sugetos  ^  y  de  cosas.  Todo  esto  requiere  estudio  en 
los  originales ,  y  combinación  continua  de  ideas.  Esta 
forma  la  verdadera  Crítica.  £1  hábito  científico  no  se  ad« 
quiere  por  otros  ados  •:■  medios^que  los  que  subministra 
la  Critica^  6  arte  de  descernir  lo  verdadero  de  lo  falso ,  lo 
cierto  de  lo  dudoso ,  y  lo  seguro  de  lo  opinable. 

Cada  Ane  ó  Ciencia  lequiere  su  particular  criterio  ;  y 
solo  se  pueden  alcanzar  por  puro  raciocinio  las  máximas, 
gaterales  y  ó  Crítica  por  mayor  i  mas  ñola  individual  y 
aplicativa  de  cada  ciencia ,  pues  esta  Critica  aplicativ» 
apenas  se  distingue  de  la  ciencia  misma  ,  ó  sea  habito 
cientiflco. 

Es  muy  se^ra  la  ilación  de  el  Autor ,  que  bien  en- 
tendido no  discrepa  délos  principios  que  van  apuntados. 
yy  Las  prenda  intelectuales  sean  las  que  fueren ,  nunca 
55¡  harinimbuen  Crítico  ,  si  faltan  otras  dos  que  pertene- 
j,  cen  4  la  voluntad.  Quales  son  estas?  sinceridad  y  mag^ 
yp  Tíanimidad.  Sí  falta  la  primera  ,  el  interés  de  partidoy 
y  y  Comunidad ,  República ,  Patria  ,  &c.  tal  vez  el  perso- 
jj,  nal,  arrastra  al  Escritor  á  escribir  lo  que  no  siente ,  6 
^9  por  lo  menos  á  callar  lo  que  siente.  Si  falta  la  segunda, 
^y  por  convencido  que  esté  de  alguna  verdad  opuesta  á  la 
yy  opinión  común ,  p>or  no  estrellarse  con  innumerables 
«,  contrarios ,  abandona  aquella  por  esta.  Lo  que  se  dice 
«el  j&jc/iíor  se  puede  aplicará  los  demás  facultativos  en 
el  uso  y  exercicio  de  sus  profesiones  j  aunque  no  escri- 
ban sobre  ellas.  ^ 

Con  lo  anteceaente  queda  demostrada  la  solidez  de 
principios  y  el  despejo  de  entendimiento ,  y  el  amor  á  la 
Terdad,  que  formaban  el  carácter  de  este  grande  Espa- 
ñol ;  y  que  su  conocimiento  de  la  Retórica ,  de  la  Crítica^ 
de  la  Dialéctica,  Lógica  y  Metafísica ,  Física ,  y  Teología ,  no 
se  angustiaba  en  la  esfera  común  y  reducida  de  su  tiem- 
po.  Era  superior  á  los  mas ,  y  líada  inferior  á  los  mayo- 
res de  su  siglo.  Esta  fue  la  causa  de  estrechar ,  como  se 
ha  visto  su  correspondiencia  con  el  célebre  Don  Martin 
Martínez.  La  semejanza  y  harmonia  de  las  ideas  es  la 
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que  «segura  la  verdadera  amistad ,  y  sólida  estimación. 
Todo  lo  den^.ás  se  debe  mirar  como  lirbanidad  ,  y  buena 
crianza  en  el  trato  ,  por  la  mutua  cbligaci  jn  de  los  hom- 
bres á  tolerarse  lo  que  no  sea  reprehensible.  Sin  el 
(Tcnocimiento  de  otras  varías  nociones  sobre  los  cstudiot 
regulares ,  no  pojdria  haber  sobitsalido  ninguno  de  estos 
dos  grandes  hombres ,  que  deben  respetar  los  Literatte 
Españoles  por  lumbreras  de  niiescra  Nación. 

£1  retiro  del  Claustro  taciliió  al  P.  Féijoo  el  tíempo  p»- 
ra  escribir ;  después  de  haber  acabado  la  carrera  ae  sus 
estudios  en  Lérez^  Salamanca  y  y  Oviedo  i  eügieodo  por 
tu  residencia  continua  el  Colegio  de  Benedictinos,  lla- 
mado de  S.VíC€ntij  deesu  ultima  Ciudad ,  donde  escrí* 
bió  codas  sus  obras. 

El  trato  de  nuestro  Benedictino  era  ameno  y  corte- 
sano y  cooio  lo  es  comunmeníc  el  de  estos  ^longes  ,  es- 
cogidos por  si;  corto  número  de  familias  honradas  y  de- 
centes. Era  saiado  en  ia  conversación ,  como  lo  acredita 
«u  afícicn  á  la  Poesia  ,  sin  salir  de  la  decencia.  Es- 
to le  hacia  agradable  en  la  sociedad  y  ademas  de  su  as- 
pecto apacible,  su  estatura  aita  y  bien  dispuesta  y  y  luui 
felicidad  de  explicarse  de  palabra  con  la  propiedad  mis- 
ma que  por  escrito.  La  viveza  de  sus  ojos  era  im  indio 
de  la  de  su  alma. 

Su  principal  Obra  ,  con  haber  escrito  otras  ,  fue  el 
Teatro  Critico,  en  que  se  propuso  desterrar  varios  errores 
jPQpulares ,  y  hacer  femii!  jjtcs  entre  nosotros  los  mejo- 
res conocimientos  de  lc>  iiioderno?.  Por  esta  razón  «- 
cribió  en  lengua  Casteliana  ,  siguiendo  el  consejo  del 
gran  Yr.Luis  d:  Lícn.baiió  pues  al  púr:ico  ei  primer  tomo 
en  1726  5  el  cual  dcdicó-cst^iído  en  Madrid  á  26.de  Agos- 
to, á  su  General  Fr.  JosefJe  Rí^mz-^o.  Don  Luis  de  Sa- 
livar y  Cajlro  animó  con  una  carta  la  empresa  del  Autor. 
Todos  saben  ¡a  pureza  de  estilo  ,  y  ¡a  buena  crítica  del 
Principe  de  los  Genealogistas  Españoles. 

£1  estilo  del  Teatro  es  nuido  y  harmoñioso  9  y  el  mé- 
todo de  tratar  las  marenas  otdenjdo  y  geométrico. 
Nunca  anticipa  las  especies^  qu«  débtn  inferirse  9  ó  acla- 
rarse con  otras.  Esta  disuibucioa  de  la  maieria  dá  gran 
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claridad  á  todos  los  Díirtir/oi  del  Teatro.  Una  tí  otra  vez 
ie  hallará  declinar  el  estilo  en  asiático »  pero  sin  decaer 
en  baxo^  ni  obscuro. 

La  lectura  continua  de  las  obras  Francesas  le  hizo 
interpolar  algunos  ¿o/icíímo;.  Cicerón  cenia  lección  de 
los  originales  Griegos  y  y  el  estudio  que  liizo  en  Rodas» 
DO  se  libró  de  incurrir  en  bdenhmúsMs  forzoso  que  la  len- 
gua^en  que  haya  mejores  libros,  gane  al  cabo  la  superio- 
ridad sobre  las  deinás  ^  como  sucedía  á  la  EspaÜQia  en  el 
tiempo  de  Cmrhí  I ,  y  FtUpt  IL  De  esta  objeción  y  tachi^ 
mieá  su  estilo  propusieron  algunos  se  hace  cargo  en  la 
Carta^  ( /}  que  trata  de  ta  miroducdon  tU  nuevas  voces.  La 
palabra  gala^  embargQ^  íübrecarga^  y  otras  están  tomadas  de 
nuestra  lengua  ^  y  adoptadas  en  toda  la  Europa  por  mas 
eiípresivas.  Que  mucho  que  hagamos  nosotros  lo  pn> 
pió  en  las  Ciencias  namraks ,  maSimáficaí  ^  máquinm,  y  ar* 
í<$  mecánicas ,  que  Horecen  mas  en  los  Payses  estrangcrosí 

No  siempre  recurre  á  los  origínales  el  Autor  del  Tea- 
fn>  CrlíicQ  i  pero  toraa  los  hechos  en  los  modernos  de  me- 
jor nota.  Como  sus  asuntos  de  ordinario  eran  poco  co- 
nocidos en  España  >  aun  quanda  les  saca  de  Diaioníi* 
tíos  ^  Díarioi  >  y  Actm  de  Academias ,  les  da  mucha  me- 
joría aplicándolos  á  nuestro  uio.Deese  modo  contribuyó 
el  Teatro  Critico  á  dar  á  conocer  muchas  obras  modernas 
de  fuera. 

La  Historia  9  la  Antigüedad  ^  la  Cronología  ^  la  Geo- 
grafía antigua  ^  los  Ritos,  y  la  Etimología  deducida  de 
las  lenguas  muertas  >  requieren  precisamente  la  lectura 
délos  originales;  pero  este  no  era  el  obgeto  de  nuestra 
Sabio  Benedictino  ^  iti  el  blanco  de  sus  estudios.  Por  esa 
razón  se  valía  en  los  puntos  incidentes  de  los  Autores 
modernos  de  mas  aprecio.  No  es  fácil  en  un  hombre  rcu- 
nir  la  Emidopedia  ^  ó  Ciencia  general  de  roda.  No  hay 
alabanzas  menos  apreciables  t  que  las  que  salen  de  la 
cierto. 

For  la  serie  de  las  materias  se  vendrá  en  conocimlenta 
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de  la  estension  de  la  obra.  Seria  útil  reducirlas  a  resii-> 
nien,  dividiéndolas  en  clases  ,  quando  no  huvíese  de 
¡proceder  esta  noticia  al  primer  tomo  del  Teatro  ,  en  que 
vj  puesta  la  lista  de  los  Discursos  ,  y  Cartas. 

La  mas  general  materia  del  Teatro  es  la  Fistca^Mate^ 
maiicaj  y  Medicina.  Muchas  supersticiones  y  creencias  vanas 
están  combatidas  en  todo  el  progreso  ael  Teatro  Crítico^ 
y  entre  ellas  algunas  que  tenían  mucha  aceptación  ea 
va  rias  P  ro  vincias  del  Rey  no. 

La  historia  natural  se  recomienda  en  muchas  partes  y 
discursos  de  esta  Obra :  estudio  que  en  los  últimos  tiern-* 
pos  había  decaído  entre  nosotros  ,  y  floreció  en  el  de 
Carlos  I ,  y  Felipe  IL 

De  las  lenguas  modernas  se  ensayó  el  Autor  del  Teatro 
en  formar  paralelos  ,como  de  la  Española  y  Francesa  y  in- 
dicando las  causas  9  de  que  sin  ceaer  un  idioma  á  otro 
fuese  menos  abundante ,  por  razón  de  cultivarse  por  sus 
naturales  menor  número  de  Artes  ó  Ciencias-Con  los  co- 
nocimientos humanos  se  aumenta  la  necesidad  de  las  vo- 
ces,para  irlas  introduciendo  según  se  multiplican  las  ideas» 

En  el  discurso  del  Amor  déla  Patria  y  y  pasión  nacionat 
propone  el  Teatro  Crítico  los  orígenes  de  muchos  yerros 
€í)  nuestras  acciones  ^  y  de  parcialidad  en  nuestros  es- 
critos. £1  amor  de  la  Patria ,  esto  es  el  bien  del  público^ 
es  una  laudabilísima  virtud:  se  muestra  demasiado  escép- 
tico  el  P.  Feijooj  para  no  creer  que  las  acciones  grandes 
llevasen  por  norte  precisamente  esta  idea.  Pero  al  mis- 
mo tiempo  advierte  los  daños  que  trae  al  común  el  espí- 
ritu de  partido  del  paysanismo ,  y  otro  qualquiera  de 
esta  naturaleza. 

£n  la  Balanza  de  Astréa  se  ve  un  discurso  lleno  de  ex- 
celentes consejos  para  los  que  siguen  la  carrera  de  la 
Toga  :  advierte  la  incorruptibilidad  de  los  Jueces  en 
nuestra  España ;  se  queja  del  abuso  y  poder  de  las  reco« 
niendacioneSi  ó  lo  que  se  llama  empeños. 

En  el  discurso  de  la  Resurrección  de  las  Artes  demuestra 
juiciosamente,  que  se  venden  como  descubrimientos 
nuevos  muchos,  que  constan  de  los  escritores  antiguos* 
Con  estos  suelen  coincidir  los  modernos  sin  copiarles^ 
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y  eo  unos  mismos  pensamientos  ú  obsenrtctones.  Lm 
bútoría  literaria  de  cada  facultad  es  indispensable  a  los 
Profesores  de  ella  j  para  comprebender  con  focUidad  el 
estado  actual  de  sus  adelantamientos ,  y  líbeixarse  de  la 
nota  de  plagiarios  9  y  de  omisos  por  ignorarles. 

Como  corolario  de  esta  doctrina  vindica  en  las  GU^ 
tifí  de  España  á  nuestros  Nacionales  de  la  tacha,  que  se 
nos  oponia  de  la  desaplicación  á  la  buena  literatura ;  ci« 
lando  muchos  exemplos  para  indemnizar  la  Nación  de 
este  cargo.  Tal  vez  pudiera  con  mas  eximen  de  la  his- 
toria literaria  añadir  otras  pruebas ;  pero  no  debe  ne- 
garse, que  han  padecido  mayores  estorbos  entre  nosotros 
todos  los  que  han  querido  salir  de  la  esfera  de  los  cono- 
cimientos regulares ,  y  que  no  pocos  de  los  que  se  lian 
distinguido  mas>lo  lograron  en  sus  viages  fuera  del  Rey- 
no.  Las  Naciones  se  pulen,  é  instruyen  con  las  peregrina- 
ciones literarias,como  lo  hacen  actualmente  los  Ingleses. 

En  las  Reflexiones  sebre  la  Historia  se  muestra  el  Autor 
del  T^tro  demasiadamente  desconfiado  de  los  n^onu- 
memos  históricos  ,  y  lidelidad  de  los  historiadores  por 
el  exemplo  de  algunas  contradicciones ,  que  en  ellos  $e 
advierten. 

Es  certísimo  que  en  la  historia  se  han  pretendido  in- 
troducir en  todos  tiempos  muchas  fábulas ,  y  que  para 
ello  inter\  ienen  pasiones  é  intereses ;  pero  las  mas  veces 
son  descuidos  é  inadvertencias.  Ün  mismo  suceso  se  re- 
fiere de  distinto  modo  por  varios  testigos  oculares :  con 
todo  eso  no  sería  juicioso  inferir,  que  el  hecho  fuese  f.U- 
so  por  esta  variedad  de  circunstancias ,  con  que  se  rene- 
re.  Sería  mas  natural  distinguir  el  hecho  en  que  todos 
convienen,  y  dándole  por  cierto  dexar  las  circunstan- 
cias á  la  verosimilitud,  y  á  la  combinación  del  historia- 
dor. Pero  no  convendría  deducir  una  incenidumbre  so- 
Ve  la  historia  con  este  motivo ,  a  que  se  inclina  el  Mar- 
qués de  S.  Aubin  j  cuyo  dictamen  traduce  á  la  letra  núes* 
tro  erudito  Escritor. 

Los  discursos  que  tratan  de  la  Fisionomía  destierran 
un  gran  número  de  preocupaciones ,  que  reynuban  entre 
^losouos )  y  en  otros  Pueblos  cultos :  con  i  o  qual  queda 
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XV 
también  reprobada  la  Cbíromancia ,  la  AstrologU  judiciarÍMf 
los  Saludadores  ,  y  otras  invenciones  de  siglos  ignorantes* 
No  somos  nosotros  los  que  solamente  hemos  padecido 
'  este  contagio  >  también  ha  cundido  en  otras  Nacione^i 
que  no  ha  mucho  tiempo  se  han  ido  desengañando. 

La  inutilidad  de  los  libros  de  empresas  ,  máximas  i.y 
aforismos  políticos,  q.ie  inundaron  en  el  siglo  pasado 
la  Europa,  está  demostrada  en  el  discurso  de  los  libros  po^ 
Uticos.  En  efedto  qué  podrán  adelantar  estas  máximas  ge- 
nerales ,  que  no  alcance  un  buen  entendimiento :  el  cur- 
so de  los  negocios  públicos,  y  las  meditaciones  de  las  ac- 
tuales circunstancias  son  las  que  forman  el  juicio  políti- 
co de  aquellos  hombres  propios  á  manejar  los  negocios. 
Serán  siempre  útiles  los  tratados  de  policía  y  de  econo- 
mía aplicados  á  cada  País  en  particular ,  según  su  esta- 
do y  su  constitución. 

Es  muy  útil  el  conocimiento  de  lo  que  se  propone  en 
el  discurso  sobre  la  importancia  de  la  Ciencia  física  para  U 
moral. 

Kn  los  discursos  de  la  honra  y  fomento  de  la  Affruulturaf 
y  de  la  ociosidad  desterrada  emprendió  el  Autor  del  Teatrp 
doir*  asuntos  muy  ventajosos  á  el  público  ,  y  dio  en  ellos 
á  conocer  su  amor  al  buen  orden  político ,  y  á  la  prog« 
perídad  de  la  Nación.  En  estos  discursos  incidentemente 
apuntó  la  necesidad  de  moderar  los  días  festivos  en  Espa- 
ña ;  y  con  efecto  hicieron  las  razones  del  P.  Feijoo  tanto 
efecto,que  el  gran  Papa  Benedicto  Jflí^.  asintió  á  esta  refor- 
mación con  gran  utilidad  del  Estado ;  y  el  mismo  con- 
cepto formó  de  los  discursos  de  nuestro  Sabio  sobre  U 
reformación  de  la  Música  de  los  Templos. 

Descender  á  los  demás  puntos  subalternos  de  los  Dis- 
cursos del  Teatro  exigía  mayor  tiempo  ,  y  no  traería  ^l 
provecho ,  que  cada  uno  podrá  sacar  de  su  original 
lectura.  . 

Luego  que  el  Autor  acabó  de  dar  al  publico  los  ocho 
tomos  del  Teatro  Crítica -^  publicó  en  1740.  uno  de  Suple" 
mentó  á  las  materias  contenidas  en  los  antecedentes ,  que 
en  esta  edición  va  incorporada  en  sus  respectivos  luga- 
íes.  En  el  Suplemento  se  anadea  aquellas  autoridades  ó 
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citas ,  con  que  el  P.  Teljoo  apoya  sus  opiniones  9  6  rebate 
las  obgeciones  que  se  le  iban  hacienda  En  la  adverten- 
cia al  Suplemento  previene  que  enmienda  sus  yerros  para 
dar  buen  exemplo ;  ,,  porque  son  nniy  pocos  los  Autores 
(  continúa  Feijoo  )  „  que  conocen  los  propios ,  y  muy  ra- 
9,  ro  el  que  aunque  losconozca,  los  confiese.  Y  añade: 
^  No  de  todos  los  que  enmiendo  debo  á  mi  mismo  el 
^  desengafío.  Algunos  en  materia  de  noticias  históricas 

-  yj  me  dio  á  conocer  la  caritativa  admonición  de  uno  ú 

-  9,  otro  dodo  amigo ,  por  lo  que  me  considero  muy  obli- 
'  99  gado  de  encomendados  áDios. 

Vino  á  gastar  quince  años  desde  172$.  á  1740.  nuestra 
Critico  en  la  composición  de  su  Teatro  ,  que  concluyó 
á  los  64*  de  su  edad. 

Aunque  publicó  después  este  infatigable  Escritor 
cinco  tomos  con  el  titulo  de  Cartas  Eruditas  y  en  nada  se 
diferencian  del  objeto  del  Teatro ;  sino  en  tratarse  las 
materias  en  muchas  de  ellas  con  menos  profundidad: 
asi  pqrque  el  Autor  se  hallaba  con  mas  débiles  fuei*zas 
para  el  estudio^como  porque  el  estilo  epistolar  no  ré^uc* 
ria  tanta  exactitud  como  los  discursos. 

£n  la  Carta  36  del  tomo  primero  dá  noticia  de  la  obra» 
que  Tomás  Brotun  Medico  Inglés  escribió  contra  los  Erro^ 
res  populares  j  haciendo  ver  la  diferencia  de  la  del  Teatro^ 

Írcita  otras  que  coinciden  en  el  titulo ,  con  el  fin  de  que 
üs  lectores  no  le  acusen  del  plagio,  que  la  emulación  fi- 
{¡uraba  solo  por  la  fachada  ó  titulo  de  ella. 

Sobre  los  sistemas  Filosóficos  j  sobre  los  Terremotos ,  y 
otras  materias  Físicas ;  sobre  el  descubrimiento  de  la  cir-^ 
fulacion  de  la  sangre ;  sobre  los  Curanderos ,  y  secretos  medi^ 
iinales ;  sobre  los  descubrimientos  y  sistema  del  gran  Me- 
dico Don  Francisco  Solano  de  Luque  ;  sobre  varias  supers^ 
ticiones ;  sobre  la  instrucción  en  materia  de  Religión  á  los 
que  viajan  á  Países  forasteros,  y  otros  puntos  de  contro- 
versia ;  sobre  un  sistema  de  historia  general  de  las.  Cieth- 
eias ,  y  otros  puntos  importantes ,  versa  la  materia  de  es- 
tas Cartas  eruditas :  y  en  el  tercer  tomo  se  interna  en  ma- 
terias políticas  de  erección  de  Hospicios ,  y  exterminio  de 
hadronesy  abreviando  sus  causas. 

En 
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.  En  el  tomo  dltübo  de  Canas  trató  de  qual  debe  ser  la 
devoción  con  la  Virgen\  y  con  los  Santos ,  alusiva  al  celebre 
tratado  de  la  devoción  regulada  de  LuisMuratori ,  y  á  lo  que 
escribió  el  Cardenal  Vicente  Petra  y  quQ  aunque  anteriores 
al  año  de  1756,  en  que  se  escribió  esta  Cana ,  no  se  citan 
en  ella. 

£n  este  mismo  tomo  advierte  á  los  Misioneros  las  r^ 
^as  del  arte  déla  predicación.  Con  este  motivo  hablan- 
do de  si  mismo  confiesa  y  que  su  robustez  no  le  ayudaba 
para  dedicarse  á  este  Sagrado  ministerio  ;  porque  ,9  la 
*  99  debilidad  del  pecho  era  totalmente  incorregible ;  sien* 
99  do  tan  connamral  á  mi  nativo  temperamento,  oue  aun 
99  en  la  adoloscencia  y  juventud  padecí  el  mismo  aefecta. 

£n  la  Carta  14  del  mismo  tomo  dá  noticia  de  las  cinco 
que  escribió  sobre  el  terremoto  de  primero  de  Noviem« 
bre  de  1755 ,  impresas  por  su  amigo  D.Juan  Luis  Roche  ; 
las  quales  van  añadidas  en  esta  ultima  edición.  Conclu- 
yóse la  Obra  de  las  Cartas  eruditas  en  1760^  en  que  pid)li« 
có  el  Autoi*  su  quinto  tomo  dedicado  al  Rey  Ni  Sr, 

£n  dos  Cartas  (g)  ateste  tomo  se  muestra  el  P.F^í- 
joo  nada  afecto  al  estudio  de  la  lengua  Griega  ,  pre* 
firiendo  el  de  la  Francesa.  Esta  úhima  entre  nosotros  e$ 
tan  fácil  de  adquirir ,  que  apenas  hay  sugeto  de  mediana 
educación  que  no  la  entienda.  Nada  ouede  embarazar 
0u  estudio  d  unir  algunas  nociones  del  Griego  a  lo  menos» 

Francisco  Valles  debió  á  este  conocimiento  sus  progre^r 
aos  en  la  doctrina  de  Hipócrates  i  y  hoy  lo  acreditad  Do^ 
D.  Andrés  Piquer. 

Martin  Martínez  de  Cantalapiedra  cómo  podría  haber  es^ 
crito  su  tratado  sobre  interpretarla  Escritura^  sin  este 
auxilio? 

Benito  Arias  Montano  sobresalió  á  todos  los  de  su  tiem« 
po  por  el  conocimiento  dd  Griego  y  del  Hebreo.  £1  hi- 
20  familiai;  el  estudio  fundamental  de  las  Sagradas  £s-- 
enturas  en  toda  la  Eiuropa. 

Qué  habría  adelantado  D.  Antonio  Agustín  en  sus  obras 
Civiles  y  Canónicas  sin  d  consumado  estudio  del  idio- 
ma Griego.  Por 
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Por  quanto  numero  de  años  no  han  estado  ocultos  los 
Manuscritos  Árabes  del  Escorial ,  hasta  que  Don  Miguel 
Casiri^  de  la  Academia  déla  Historia ,  Interprete  de  S.  M. 
para  la  lengua  Árabe,  nos  ha  formado  el  Catálogo. 

Lo  mismo  sucede  con  los  Manuscritos  Griegos  y  He^ 
breüx,que  sin  uso  han  estado  ocultos  en  la  misma  Bibliote- 
ca hasta  que  el  DoA.D.FranciscoPerez  Bayer^  con  el  auxi« 
lio  de  ambos  idiomas ,  se  ha  dedicado  á  publicarles. 

D.  Juan  de  Triarte  y  Bibliotecario  de  S.  M.  ha  hecho  ua 
excelente  catáloeo  de  los  Manuscritos  Griegos  existentes 
en  la  Biblioteca  del  Rey,  por  su  pericia  en  esta  lengua. 

Que  no  se  debe  al  Dean  de  Alicante  D.  Manuel  Marti^ 
j  al  diligente  D.  Gregorio  Mayans  por  sus  estudios  en  la 
buena  literatura,  y  cultivo  de  las  mas  puras  fuentes  de  la 
eloqñencia  Griega  y  Romana  ? 

Otras  obras  se  imprimieron  de  nuestro  sabio  Benedic^ 
tino ,  cuya  lista  se  vá  á  dar ;  pues  aunque  son  de  me» 
ñor  importancia,  es  justo  se  sepa  la  estension  de  sus  e&-> 
tudios. 

Manifiesto  del  Illmo.  Sr.  Don  Juan  Avello  Castriüoii« 
Obispo  de  Oviedo ,  contra  el  P.  D.  Carlos  Castañeda, 
sobre  la  fundación  del  Seminario  de  Misioneros  d>¿  Coa- 
trueces ,  que  aunque  salió  &  nombre  de  aquel  Prelado,  lo 
escribió  el  P.Feijóo. 

Sermón  predicado  el  dia  de  la  Dedicación  de  la  C?.píl\x 
de  Rey  Casto  en  la  Saqu  Iglesia  Catedral  de  Oviedo. 

Carta  de  un  Medico  de  Sevilla  al  Doét.  Aqüenza ,  ím^ 
pugnador  de  los  discursos  de  Medicina  del  Teatro  Crítico. 

Dexó  manuscrito  un  Discurso  sobre  la  adoración  de  las 
Imágenes  completo. 

Otro  :  Explicación  del  sentido  de  las  proposiciones ,  que  se 
tildaron  de  orden  déla  Inquisición  en  el  discurso  sc're  £s 
importancia  del  conocimiento  de  las  Ciencias  naturales  pzra  4 
estudio  de  la  Teología  moral.  Esta  explicación  Siie  aproba«> 
da  de  treinta  y  tres  Doétores  Salmantinos.  ' 

Algunas  Pláticas  de  año  nucvoy  y  del  primer  Lmcs  áf 
¡¿uaresma. 

Otras  Viaticas ,  que  parece  fueron  hechas  parr  qumdm 
lat  Ifaárts  Generales  de  la  Congregación  visitan  los  2^1¿ws-- 
itrios.         •  ^^  Quc^ 
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Quedó  imperfecta  ima  CáttOj  que  tiene  por  titulo :  Con^ 
yiccion  de  un  Idolatra. 

Otras  obras  de  las  que  emprendió  en  los  últimos  años 
dexó  también  empezadas ,  por  haberse  debilitado  la  me- 
moría,  y  el  oído  i  y  yá  las  ilierzas  no  le  podían  lisongear 
en  su  abanzada  edad  la  costumbre  de  escribir. 

§.  n. 

,  A  Ntesde  entraren  la  enumeración  de  las  Obras  i^^ 
jfTL  logeticasj  á  que  le  obligaron  sus  ínípugnadores ,  con- 
vendrá añadir  las  poesías ,  que  escribió  á  varios  asuntos^ 
y  son  las  siguientes. 

Desengaños  y  conversión  de  un  pecador  y  que  andan  im* 
presas  baxo  del  nombre  de  D.  Grerónimo  Montenegro ; 
Momance. 

Decimas  á  la  conciencia  9  en  metáfora  del  Relox. 

Decimas  en  los  f  unerales>  que  el  Principado  de  Asturias 
hizo  á  Luis  Primero. 

Enfermedad  f  entierro ,  y  testanunto  del  Amor  por  repeti'^ 
das  ofensas  j  hecho  á  ruego  de  un  desengañado  ,  que  se  lé 
pidió  al  Autor  bajo  del  asunto  propuesto.  Romance. 

Decimas  contra  el  falso  milagro  y  que  se  publicó  en  el 
Puerto  de  Santa  María  de  haberse  aparecido  S.  Francisco  de 
Paula  sobre  la  Sagrada  Hostia  un  dia  de  la  Octava  de 
Corpus  de  17479  ocasionándose  el  error  de  lareflexion, 
que  hizo  en  el  vidrio  del  viril  la  Imagen  del  Santo  colo- 
cada en  el  Retablo. 

Decimas :  Instmccion  política  que  se  usa  y  y  de  que  Dios 
nos  libre  ,  y  nos  guarde. 

Decimas  á  una  Señora  Ministra. 

Romance  hecho  á  instancia  de  un  Amante  dexsido  por 
una  Señora  p  que  se  entró  en  Religión. 

Decimas  alas  Monjas  de  S.  Pelayo  de  Oviedo  9  célebre 
•Monasterio  de  la  Orden  de  S.  Benito  y  por  no  haber  dexa- 
do  celebrar  de  Pontifical  la  noche  buena  ai  P.  Atidradcy 
Abad  del  Monasterio  de  Villanueva  de  Óseos. 

Romance  y  contra  otro  que  ni  era  romance  ni  latin»  que 
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9acó  un  Poeta  >  que  ni  era  Poeta  ni  Orador  >  contra  el 
Autor^  y  empezaba  asi : 

Señara  unos  'Pasquines  que 
al  Lugar  traen  descompuestos 

Otro :  en  que  el  Autor  se  vindica  justísimamente  de  dos 
Caballeros ,  que  sacaron  unas  Coplas  contra  élf  cuyas  per^ 
spnas  no  nombra  por  ser  distinguidas. 

Liras  á  una  despedida  y  compuestas  en  este  género  de 
metro,para  demostrar  que  en  quanto  usa  la  Poesía  Espa- 
ñola cabe  naturalidad  y  ternura. 

Retratos  de  dos  heraianas  del  Princq>ado  de  Asturias^ . 
t)ue  hizo  el  Autor  á  petición  de  un  Caball^oy  que  preteádüu^ 
casarse  con  una  de  ellas.  Romance. 

Retrato  de  la  otra  hermana :  que  es  la  segunda  parte. 

Otro  á  una  Dama  j  que  se  queja  del  mal  natural  de  su 
Calan. 

Quintillas  á  una  Dama  muy  linda  9  á  quien  cierto  Pr^ 
tendiente  irritado  dixo^'  que  era  una  ^este.  Quiso  el  Autor 
transformar  este  improperio  enelogío>  con  la  ocasión  de 
reynar  entonces  la  peste  de  Marsella^  que  fue  en  1721. 

Soneto  al  impugnador  del  Teatro  Crítico  en  dos  tomos 
impreso  en  Salamanca,  que  era  el  P.  Soto  Mame. 

Romance ,  en  que  se  descubre  el  Autor  de  un  Entremés 
SanVíco^que  salió  en  Oviedo  contra  el  Autor.  Empieza 
asi: 

Quien  es  el  Autor  de  tanto 
soez  infame  libelo  % 
Quien  ha  de  ser  sino  aquel 
único  que  pudo  serlo  ? 
AI  mismo  aplica  el  Autor  la  Fábula  de  Marsias  en  una 
Decima. 

Una  ú  otra  poesia  de  poca  monta  se  omite  en  este  co- 
tálogjo  9  y  todas  hacen  ver  la  invención  de  aquel  docto 
Religioso  9  y  su  fecilídad  en  escribir  tanto  en  verso  co- 
mo en  prosa.  Esta  fecundidad  de  ingenio  j  ni  lo  chisto- 
so de  su  conversación  jamás  alteraron  la  pureza  y  de- 
cencia  de  sus  costumbres.  En  su  trato  era  tan  a&ble, 

2ue  aun  en  la  crecida  edad  á  que  llegó  >  se  reprimía  como 
1  mismo  lo  confiesa  en  la  Carta  sobre  el  e/lado  de  la  senec^ 
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Hkldel  tomo  dltimo,  pan  no  molestar  la  sociedad  con 
sus  amigos,  l^ta  Corra  es  una  lección,  moral  digna  de 
leerse  por  todos  los  que  flegan  á  ed^  abanzada. 

S.    IIL 

No  pudo  ser  tan  templado  en  las  Obras  apologética» 
este  célebre  Benedictino  ,  con  proporción  á  la  hu« 
manidad  y  bondad  de  su  genio.  £1  torrente  de  émulos^ 
que  se  levantaron  contra  el  Teatro  Crítico  ^  le  obligó  no 
'  solo  á  valerse  de  la  poesía^  para  combatir  una  ú  otra  vez 
ásus  impugnadores,  como  se  ha  visto  en  el  catálogo  de 
las  Obras  poéticas ;  exercító  también  su  pluma  en  prosa, 
con  bastante  fuerza.  Hacíale  demasiada  Impresión  la 
contradicción  agena.  £s  verdad  que  sufrió  muchas  de 
sus  impugnadores ,  taj^faltas  de  fundamento ,  quanto 
cargadas  de  sátiras  y  personalidades  descompuestas. 

Ensayóse  muchas  veces  por  necesidad  en  este  genero 
de  escritos,  que  no  dexan  de  ser  harto  difíciles ,  si  han  de 
hacerse  leer  agradablemente ,  rebatir  con  propiedad  al 
adversario ,  poner  en  claro  la  opinión  propia  >  y  dexat 
en  salvo  las  personas,  como  el  decoro  debido  lo  pide* 

La  época  en  que  se  puso  en  estado  de  escribir,  y  d¡4 
á  conocer  el  Padre  Feijoo ,  empezaba  la  Nación  á  salir 
de  sus  preocupaciones ,  y  dedicarse  á  la  buena  litera<« 
tura.  Pero  eran  muy  pocos  los  que  todavía  se  alista^ 
ban  en  las  banderas  de  la  sana  critica ,  y  que  alcanza^ 
ban  el  provecho,  que  de  ella  resulta.  Era  mucho  mavot 
el  número  de  los  que  se  obstinaban  en  sostener  las  ideas 
vulgares,  y  etí  negarse  á  la  ilustración,  que  iba  viniendo* 
£s  menester  mucha  perspicacia,para  despojarse  uno  mis^ 
mo  de  sus  halucinaciones ,  quando  las  vé  apoyadas  de 
la  multitud. 

En  el  año  de  1715  se  estrenó  el  P.  Feijoo  defendiendo 
la  Medicina  Scéptica  del  Doél.  D.  Martin  Martinez ,  con- 
tra la  Centinela  Medico^Aristotelica  del  Doél.  D.  Bernardo 
López  de  Araujo ,  queuQurió  Médico  de  Cámara  en  nues« 
trosdiaSé  \ 
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£1  Doét  Araujo  quisiera  desterrar  toda  duda  ó  escépti« 
cismo  en  la  Filosofía  y  Medicina  y  gobernando  los  princi* 
píos  filosóficos  por  las  tradiciones  de  los  Aristotélicos; 
sin  recurrir  á  la  razón  y  á  la  experiencia ,  descansando 
en  la  autoridad,  ó  jurando  in  verbm  Mágistri ,  como  decia 
aquel  gran  critico  el  Obispo  Mekh^r  Cano. 

£n  esta  primer  Apología  demostró  con  una  solidisima 
eMidicion  nuestro  jSenedictino  la  imposibilidad  de  ade- 
lantar las  Ciencias  naturales  >  y  en  especial  la  Medicina; 
mientras  se  mantuviesen  los  estudios  Filosóficos»  y  ^1  mo« 
do  <le  tratarlas  materias  ene!  método  antiguo  de  losArís^ 
totélicos,  que  intentaba  sostener  el  Doét.  Araujo. 
::*La  moderación  y  la  templanza  de  este  Discurso  Apolo^ 
getico  hace  ver ,  quanta  mayor  superioridad  tienen  aun 
los  grandes  hombres  9  quando  sostienen  causas  agenas. 
La  ilustración  actual  de  la  Medicina  de  España  se  debe  á 
la  solidez  de  razones,  con  que  el  P.Feijoo  y  el  Do£t.  Mar-- 
tinezk  un  tiempo  mismo  hiciei^  ver  la  necesidad  9  de 
^ue  Iqs  Profesores  Médicos  se  instruyesen  en  el  conoci- 
miento de  los  Sistemas  Filosóficos  antiguos  y  modernos.Su-- 
frieron  una  inundación  de  contradicciones  las  obras  del 
JOrMarrinez  de  parte  de. los  mismos  y  á  quienes  intentaba 
ilustrar  su  Autor.Tal  es  la  condición  de  los  hombres>que 
prefieren  no  pocas  veces  la  costumbre  ¿  la  evidencia  deldes- 
engaño,  que  resulta  de  principios  mas  bien  combinados. 
.  Las  Obras  del  Do¿t.  Marúnez  durarán  para  siempre  en* 
tre  nosotros ,  como  monumentos  del  talento  del  gra^n 
hombre  que  las  produxo ;  al  paso  que  de  las  de  sus  con- 
tradictores solo  se  consérvala  la  memoria  en  las  apolo- 
gías I  como  un  trofeo  que  ellos  mismos  presentaron  en 
el  combate  de  la  Filosofía  Aristotélica^  y  de  la  Medicina  Gn- 
lenico^scolastica  de  £spaña;vencidas  de  la  escéptica  del  Dr. 
Martínez  :  superior  no  solo  por  la  bondad  de  la  materia, 
«ino  por  la  eloqiíencia  orden  y  pureza  de  idioma  ,  que 
reynan  en  sus  obras  j  pues  hasta  en  el  modo-dc  escrioir 
las  materias  logró  el  DoííMartiuez  desterrar  el  latín  semi- 
bárbaro de  los  tratados  Físicos  y  Médicos ,  subrogando  en 
su  lugar  un  Castellano  puro  :  n^o^elo  que  han  imitado 
los  demás  Médicos  de  estos  tiempQb^con  gran  provecho  de 
nuestro  idioma  y  de  la  Nación.   '^  JiV. 
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HEcho  i  vencer  en  combates  ágenos,  apenas  en  17260 
salió  el  primer  tomo  del  Teatro  Crítico ,  quando 
nuestro  ilustre  escritor  vio  descai;gar  sobre  sus  disrurso$ 
un  nublado  de  impugnaciones,  que  le  obligaron  á  pensar 
en  sí  mismo.  La  variedad  de  los  asuntos  presentaba  uflr 
campo  abierto  á  la  lucha.  Por  otro  lado  el  mal  método 
j  las  preocupaciones  no  eran  menores  en  los  demás  es« 
tudios  9  que  en  el  de  la  Física  y  Medicina  i  y  de  consi- 
'guíente  era  forzoso,  <jue  no  cediesen  los  Profesores  me-^ 
nos  hábiles  en  la  obstmacion  de  combatir  toda  novedad» 
opuesta  al  estado  actual  de  la  literatura. 

Debe  también  confesarse  ,  que  un  Autor  poHgrafo  no 
puede  tratar  con  igual  solidez  todos  los  puntos.    Qual* 
quier  descuido  en  tales^rcunstancias  abre  camino  á  lo9^ 
impugnadores ,  para  ganar  aceptación  y  aura  popular; 
especialmente  quando  lisongea  al  vulgo ,  deseoso  siena* 
pre  de  sostener  sus  métodos,  por  imperfectos  y  perjudi- 
ciales Gue  sean  :  pues  á  proporción  es  mas  fócil  pasac 
plaza  ae  do¿to  ,  y  los  hombres  suelen  admirar  mas  la 
que  entienden  menos.  La  mitad  de  la  ciencia  consiste 
en  el  desengaño  de  las  opiniones  recibidas  sin  examen  en 
todo  genero  de  materias.  ¿  Cómo  se  puede  esperar  que 
los  profesores,que  han  adoptado  como  dogmas  tales  opi- 
niones ,  se  despojen  de  ellas,  para  empezar  á  estudiar  de 
ttuevo?  De  ahí  nacen  las  grandes  oposiciones,  que  padc-^ 
ce  toda  reformación  de  estudios.  El  odio ,  la  sátira ,  y 
la  contradicíon  son  los  primeros  estorbos,que  encuentra. 
No  pocas  veces  la  autoridad  y  el  poder  impiden  los  pro- 
gresos de  los  verdaderos  y  sólidos  principios.  Cógese  al 
fin  el  fruto  á  beneficio  del  público:  mas  no  es  el  graa 
hombre,  queesublece  la  reformación  quien  saca  para 
si  las  ventajas.  Adquiere  una  &ma  postuma ,  que  hace 
respetar  su  nombre  de  los  venideros ;  y  solo  las  almas 
grandes  se  dexan  llevar  de  este  generoso  deseo  de  gloría^ 
para  no  acobardarso^i^  las  opk>siciones ,  que  sufren  de 
todas  partes,  y  ene^cial  de  aquellos,  que  deberiaa 
agradecerles  la  ilusuadon^  que  les  dan« 
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£s  un  mpeño  ordinario  de  los  hombres  sostenet 
sus  upiniones  ^  aun  conocido  el  yerro.  £sto  d&  no  po« 
cas  veces  presa  i  los  impugnadores*  £n  una  obra  enci- 
ciopédica  como  la  del  Teatro  Crítico  >  y  su  continuación 
die  las  Cartas  ErwUtas ,  no  era  posible  que  su  Autor  de- 
jase de  caer  en  algunos  descuidos.  Para  sostener  la  re- 
putación en  ellos  se  nota  en  las  Apolog/ías  del  P.  Feijoo  al- 
guna mayor  adhesión  á  las  propias  producciones,  de  1% 
que  conviene  á  un  buen  Critico.  La  sinceridad  no  solo 
es  conforme  á  la  inocencia  de  las  costumbres;  es  in- 
dispensable en  un  Sabio. 

,  De  todas  las  impugnaciones,  que  sufrió  el  Teatro  Cri^ 
tico  9  tiene  el  primer  lugar  el  Antiteatro  Crítico^  que  empe- 
zó á  salir  en  principios  del  año  de  1729  >  pocos  anos  des* 
pues  que  en  el  de  1720  se  publicó  el  primer  tomo  del 
Teatro. 

Tres  tomos  se  impugnan  en  los  tres  del  Antiteatro.  £1 
estilo ,  á  confesión  de  su  Autor  D.Salvador  Josef  Mañer^ 
no  corresponde  al  de  la  Obra  impugnada;  mas  es  preciso 
confesar,  que  abunda  toda  esta  impugnación  de  buenas 
noticias  enio  que  miva,¿iGeografía^hísica^y  Mateniatica.l^o 
dexa  de  notarse  acrimonia  y  soltura  en  el  modo  de  im*- 
pugnar  ;  mas  era  el  abuso  que  reynaba  por  aquel  tiem* 
po  en  esta  especie  de  escritos. 

.  Empeñóse  la  disputa  bastantemente  ^  luego  que  en  el 
mismo  año  de  17 29  publicó  el  P.  Feijoo  su  Ilustración  Apa-' 
Iggética.  £n  su  prólogo  no  se  trata  con  mayor  mode- 
ración la  persona  de  Maher :  explícase  asi  el  Apologista. 
,9  £n  quanto  á  la  calidad  de}  Autor  y  uno  me  decia^ 
yj  que  el  nombre  era  supuesto  9  porque  no  habla  tal  D. 
3,  Salvador  JosefManer  en  el  mundo  9  ó  por  lo  menos  en 
3,  la  Corte ;  pues  habiendo  solicitado  noticias  de  él  j  no 
),  las  habia  hallado.  Otro  me  avisaba  que  conocía  á  di« 
29  cho  Mañer,  pero  le  conocía  por  un  pobre  Zoylo ,  que 
yy  nunca  habia  hecho  9  ni  podria  hacer  otra  cosa ,  que 
99  morder  escritos  ágenos  :  recurso  fácil  y  trivial , 
99  para  que  en  el  concepto  de  ignayytptes  liagaa  represen- 
9,  tacion  de  escritores  aquellos ,  Quienes  Dios  negó  los 
#9  talentos  necesarios  para  serio. 
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Ltegando  al  juicio  de  los  dos  primeíos  tomos  del  Antí^ 
Uaito  j  continua  aisi  en  el  mismo  fróhgo^  y^  £q  «iU  Apo« 
,)  logia  se  verá ,  que  el  Anfiteatro  no  es  mas  que  una  tra« 
9,  moya  de  teatro  i  una  quimera  critica ;  una  Comedía 
99  de  ocho  ingenios  ;  una  ilusión  de  inocentes  j  un  coco  ,«i»««r.y^'^!:^?* 

y,  de  pártrulos  i  una  £2brica  en  el  ayre  sixt  fundamentó^ 
9,  verdad)  ni  razón.  • 

La  ilustracim  está  escrita  con  orden ,  mucha  exáctí« 
tud  9  y  un  estilo  bien  organizado  y  conciso ,  muy  pró« 
pió  para  esta  difícil  especie  de  obras.  Tal  vez  habría 
acortado  la  disputa  nuestro  Sabio  Apologista,  si  huvie* 
ra  hecho  mayor  concepto  de  su  competidor. 

En  173 1  publicó  t/Lañer  la  impugnación  al  tercer  tomo 
del  Teatro  Critico ,  y  la  Réplica  satisfactoria  á  la  Ilustración 
Apolof^ética  ,  pretendiendo  notar  á  su  adversario  998. 
errores. 

Si  se  repara  en  el  pfólogo  del  tomo  segundo  del  An^ 
íiteatro  Crítico  9  se  encontrará  que  el  calor  era  igual  en  ^ 

D.  Salvador  Mañer.  Nada  aprovecha  mas  a  las  letras» 
que  el  uso  moderado  de  la  critica ;  y  nada  es  mas  opues« 
to  á  su  progreso ,  que  el  alejamiento  de  la  voluntad  con 
la  sátira,  „  Los  998  errores  (  decía  Mañer  al  Lector^  )  que 
^  numero  en  la  frente  de  esta  Obra ,  no  es  para  igualar- 
„  me  en  la  vanidad  y  jactancia  á  mi  opositor ,  que  én 
„  la  £ichada  de  su  Apología  se  lísongeó  poniendo  hallarse 
„  en  mi  Antiteatro  mas  de  400¿  ajustando  aquesta  suma  su 
„  conHanza  y  fantasía^  pero  los  que  aqui  se  le  señalan  con 
^la  mayor  puntualidad  se  ajustan  en  los  guarismos  do 
„  los  márgenes  con  arismctica  precisa  á  los  cálculos  de 
,,  su  resulta. 

1  al  vez  el  deseo  de  aumentar  el  número  de  los  erro- 
res atribuidos  al  Teatro  Crítico  ,  hace  caer  al  impugna- 
dor  en  exageraciones.  Hubiera  sido  mas  ventajosa  al 
progreso  de  las  letras  esta  contienda  literaria  ,  proce- 
diendose  en  ella  con  mas  templanza. 

Había  sido  uno  de  los  Aprobantes  de  la  Ilustración  Apo^^ 
logitica  el  R".*°  P.  Fr.  Martin  Sarmiento,  Benedictino  y  Dis* 
cipulo  del  Autor  dttiikatro  Crítico  y  el  qual  en  su  Censura      ^ 
descubrió  ios  paralogismos,  que  noto  en  el  Antiteatro.  De 
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aquí  nació   induirle    MaKer  en   la  Réplica   smUfactoñm. 

Débese  á  esta  disputa  >  que  tomase  con  motivo  de  ella" 
la  pluma  el  P.  Sarmiento^  escribiendo  su  Demostrñcion.^ 
apoUgetica  en  1732  9  en  defensa  de  los  tres  primeros  toa- 
mos del  Teatro^  de  la  Ilustración  Apologética^  y  de  sus  Apro^^, 
haciones.  La  erudición  y  doctrina  que  reyna  en  los  dos^ 
tomos  de  la  Demostración ,  es  superior  á  toda  alabanza} 
y  no  puede  negarse ,  que  dexó  sólidamente  afianzada  en 
el  concepto  de  los  imparciaieS)  la  utilidad  del  Teatro  Cri^' 
tico  j  y  el  mérito  de  ¡iU  Autor.  £1  orden  que  guarda  el 
P. Sarmiento  Qii  la  Demostración  es  el  mismo  de  los  díscursot^ 
del  Teatro.  Quanto  podría  escribir  de  propia  invención^ 
quien  siguiendo  el  método  de  otro ,  ameniza  y  aclara  la 
materia  con  la  copia  de  doctrina  9  que  se  lee  en  aquella 
Obra. 

£n  1734 publicó  Maríer  su  Crijf¡  Critico^  replicando 
en  dos  tomos  á  la  Demostración  i!ritica  del  P.  Sarmiento. 
Este  fue  su  principal  objeto:  en  el  prólogo  refiere  las  di^ 
ficultades ,  que  costó  obtener  en  el  Consejo  la  licencia^ 
para  imprimir  el  Crixo/. 

No  fuera  inútil  trabajo  reducir  toda  la  impugnación 
de  D.Salvador  Mañer  por  el  orden  de  los  discursos  de 
los  tres  tomos  del  Teatro  Crítico ,  a  una  especie  de  n^as 
perpetuas'y  quitando  todo  lo  que  puede  ser  satírico,  ó  quis- 
quillas  de  las  que  acompañan  freqaentemente  las  dis* 
putas  literarias  de  esta  naturaleza. 

Qonduyó  con  estos  cinco  tomos  su  impugnación  D« 
Salvador  Josef  MaHer  ;  y  enfriada  la  disputa  fue  en  lo 
sucesivo  unp  de  los  veneradores  del  P.  Feijoo.  Los  hom* 
bies  cuerdos  llegan  por  sí  mismos  á  reparar  sus  defectos. 
No  lo  fue  á  la  verdad  la  empresa  del  Antiteatro  :  perdo* 
nese  el  modo  por  lo  que  se  ganó  en  la  sustancia.  Un  Au- 
tor que  padece  impugnaciones,  reconoce  las  fiíltas  deque 
se  le  culpa ,  mejora  el  método  9  repara  en  la  causa  de 
sus  descuidos,  trata  con  mas  puntualidad  las  materias; 
abandona  el  tono  decisivo  9  y  se  dispone  á  recibir  con 
mayor  moderación  la  critica  agen^i  porque  él  mism» 
se  la  hace  á  sí  propio  de  antemaníf 

Salió  en  1755  una  nueva  c^ra  con  d  titulo  á^Teaim 
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AnticrHico  Universal  en  dos  tomos  9  su  Autor  D.  Ignacio 
Armestoy  Osaría  ,  en  que  pretende  ser  arbitro  en  los  pun-» 
tos  controvertidos  por  D.  Salvador  Mañer  con  los  Padres 
T^ijoo  y  Sarmiento.  £ra  á  la  verdad  de  moda  entonces  im-* 
pugnar  el  Teatro  Crítíco^y  un  medio  de  despacharse  esta  es« 
peciede  escritos.£i  prurito  de  contradecirle  movió  á  mu« 
chos  al  estudio  de  materias ,  aue  á  jio  ser  por  esta  causa 
les  serian  siempre  desconocidas.  £1  fruto  consiguiente 
fue  el  de  promoverse  el  buen  gusto  generalmente  en  la 
Nación  desde  entonces,  y  enseñarse  á  tratar  en  la  lengua 
materna  todo  genero  de  asuntos  cientifícos.  Este  efecto 
solo  bastaria  para  hacer  inmortal  la  fama  del  Teatro 
Crítico. 

:  Antes  de  concluir  este  párrafo  será  preciso  dar  alguna 
noticia  de  la  vida  de  Don  Salvador  Maüer ,  el  qual  no 
solo  se  distinguió  por  la  impugnación  de  los  tres  prime- 
ros tomos  del  Teatro  (¡rttico. 

Nació  D.  Salvador  JosefMa^fr  en  la  Ciudad  de  Cádiz 
en  el  siglo  pasado  ,  coetáneo  casi  con  el  P.  Feij^o  á  corta 
diferencia^  á  lo  que  se  infiere  de  la  serie  de  su  vida. 
•  Pasó  á  la  Ciudad  de  Caracas  en  la  Provincia  de  Vene^ 
2uela  de  corta  edad ,  á  mejorar  su  fortuna  9  atrahido  de 
la  facilidad  de  tener  alli  un  tío,  que  podia  darle  la  mano; 
y  estrechado  de  un  encuentro  ,  que  no  le  permitía  per-, 
jmanecer  en  su  Patria  por  entonces. 

En  Indias  se  aplicó  mas  al  estudio  ,  que  al  comercio, 
ni  á  otra  de  las  induíirias^  con  que  los  Indianos  procuran 
hacer  caudal.  Los  hombres  de  ingenio  convienen  en  sec 
por  lo  común  desinteresados. 

Corría  el  principio  del  siglo  j  y  en  ^1  las  disputas  de 

Ja  succesion  de  Carlos  ¡L   Un  papel    anónimo  relativo  á 

esta  materia,  y  nada  confoime  á  la  causa  publicarle  atra« 

jo  muchas  calamidades,  que  duraron  por  largo  espacio  d^ 

-años. 

Venidop  á  la  Corte  vivió  en  ella  con  estrechez :  y  em- 
pezó á  escribir  para  mantenerse  9  estando  su  principal  ta- 
Jento  9  é  inclinación  descubiertos  acia  las  materias  polí- 
ticas ,  é  intereses  d^J^  Principes.  Cabalmente  promo- 
vía estos  conocimientos  á  tiempo  en  que  la  Nación  caré- 
ela de  muchos  de  cllo&  £1 
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£1  Sistema  Pélitieo  de  la  Europa  le  produjo  la  proteccioii 
del  Sr.  D.  Joseph  Patino  ,  aquel  Ministro  conocedor  y. 
honrador  del  verdadero  mérito.  Discerniendo  el  que 
había  en  Mañer^lt  hizo  buscar  y  le  dio  el  empleo  de  FiW- 
tador  de  las  Fábricas  de  Madrid  y  sus  cercanías ,  y  con  él 
un  sueldo  de  500  á  600  ducados  9  que  aunque  moderaír 
4o  le  pdso  en  estados  de  dedicarse  enteramente  á  escri« 
bit* ,  habiendo  asegurado  ya  con  esta  especie  de  pensión 
su  subsistencia. 

A  Mañer  se  debe  la  introducción  del  Mercurio  históri-' 
€0  y  y  otro  número  grande  de  traducciones.  No  se  puede 
negar,que  divulgadas  estas  obras  han  contribuido  mucho 
á  la  pública  ilustración  y  que  se  advierte  en  las  Naciones. 
Valióse  del  anagrama  de  Mr.  Le^margne^  para  despachsuf 
mas  bien  las  obras  que  traducía. 

Salió  el  primer  Mercurio  en  8.  de  Juliodc  1738  ^  y  con* 
tinuó  en  la  traducción  é  impresj^n  de  esta  Obra  ptiió^ 
d'ca  hasta  primero  de  Febrero  de  17459  en  que  D.  Miguel 
Josef  Daoiz  alcanzó  Privilegio  por  servicio  pecuniario 
para  continuarla  venta é  impresión  del  Mercurio. 

No  solo  aseguró  una  razonable  estimación  con  la  ince* 
sánte  publicación  de  Obras  ,  llegó  á  formar  caudal  mas 
que  mediano  :  hasta  que  lleno  de  años  pensó  en  retirarse 
al  Hospital  General  con  sus  electos  9  como  lo  hizo  en  22 
de  Febtero  de  174; ,  privado  ya  de  la  intervención  del 
JMercurio. 

Por  diferencias  con  su  Administrador  D.  Luis  Mei^- 
lina  9  sobre  que  publicó  un  Mamfiesto  impreso ,  dexó  ia 
residencia  del  Hospital  en  6  de  Abril  de  1749  ,  y  poco 
después  la  Corte.  Acercándose  i  su  Patria,  y  i  la  común 
de  los  buenos  Christianos ,  fijó  su  residencia  de  seglar  en 
el  Monasterio  de  la  brt:ña  ,  uno  de  los  de  S.  Basilio  de  la 
Provincia  que  llaman  del  Tardón  :  en  el  qual  lleno  de  mé« 
lito  9  y  de  desengaños  ,  talleció  en  21  de  Marzo  de  i7$x. 
en  edad  de  mas  de  70  años. 

El  catálogo  de  sus  propias  obras  impresas  y  manus- 
critas,  formado  por  su  íntimo  amigo  D.  Antonio  Mariá 
Herrero ,  Medico  de  la  Real  Famüin^  Secretario  perpetuo 
de  la  Real  Acaden\ia  Medica-Ma^ifense^y  sugeto  acredi- 
tadoporsu  erudición  >  es  el  siguiente.  ..  C#^ 
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Catalogo  de  las  Obras  de  Don  Salvador 
Josef  Maner. 

\jRfografia  EspaKoIa  ^  i.  voL  en  9. 

De  esta  obra  se  hicieron  tres  impresiones :  la  primea 
ra  en  Córdoba  ^  y  las  otras  dos  en  Madrid. 

íitstwria  Critica  de  la  Pasión  de  N.  S.  Jesu-Christe ,  i.  voL 
en  4.  en  verso  con  notas  históricas  y  críticas. 
'  EonguiUo  defendido  contra  el  error,  que  le  cree  condenado^ 
papel  en  4. 

H^asó  general  de  los  papeles  de  Torres,  papel  en  4. 

Belerofmie  Uterario:  Réplica  á  una  respuesta  del  antece<» 
dente, papel  en  4. 

3isertacimí  critica  histórica  sobre  el  Juicio  universal :  donde 
por  incidencia  trata  de  los  mil  años  literalmente  en* 
tendidos  del  Reyno  de  Jesu-Chrísto  en  la  tierra ,  que 

•  ^  hade  preceder  al  Juicio  universal,  i.voL  en  4. 

Defensa  de  la  precedente  Disertación  contra  la  impugna* 
donde  un  docto  Anónimo:  este  fue  el  R*í*  Velasco 
del  Orden  de  S.  Francisco,  Comisario  General  de 
Indias ,  después  de  Catedrático  de  Alcalá ,  y  Confesor 
de  las  Descalcas  Reales ,  i.voh  en  4. 

Sistema  Político  de  la  Europa ,  papel  en  S. 

Fue  este  el  primer  escrito,, en  que  ocultó  su  nombre 
baxo  el  anagrama  de  'Mr.  Le-^margne ,  temeroso  del  su« 
ceso.  La  universal  aceptación  del  público  se  acredita  ^ 
con  haberse  hecho  la  tercera  edición  antes  decunápUrse 
lúes  de  su  publicaciomMe  recio  tanto  la  aprobación  del 
Sr.DJosef  P/irífio^  que  hizo  vivas  diligencias  para  saber 

auien  era  su  Autor :  lo  llamó ,  le  dió  gracias ,  le  pi-^ 
ió  dictamen  sobre  algunos  asuntos ;  y  le  dió  el  pri- 
mer sueldo ,  que  tuvo  este  infeliz  literato  después  de 
los  mayores  uabajos. 
Bi  Arbitro  Smzoz  p4>el  en  8.  ccuitra  otro  sobre  el  anfie^ 

cédeme.  ^^ 

Historia  del  Princifi  Ét^íenh  de  Saboya  ,  i.  voL  ea  4» 
.    fléveia  Histmcé  del  Coode  Teckeli,  i.  voL  en4. 
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Vida  de  Thamas  Kulikan ,  x .  vól.  en  8.      *     .       v       - 

Vida  del  Duque  de  Riperdá  9  2.  vol.  en  8. 

El  famoso  hombre  marino ,  papel  en  4.  contra  un  discurso 

del  Teatro  Crítico. 
Antiteatro  Crítico.  Impugnación  al  Teatro  Crítico    del 

P.  Feijoo,  5.tom.en4;  " 

tío  ^e  habla  de  muchas  traducciones  suyas ,  por  no  abultar 

eíte  Catálogo. 

Obras  que  dexó  inéditas. 

Triunfo  de  la  Religión  Cristiana ,  y  su  verdadera  Ig^csit 
Romana.  ' 

Su  asunto  es  probar  (contra  el  P.  Feijoo^ )  que  esta 
no  solo  tiene  mas  votos  que  el  Alcorán  ,  sino  que/to* 
das  las  Religiones  juntas.  ^ 

Explicación  nueva  de  muchos  lugares  de  la  Sagrada  E^rj- 
tura,  que  pretende  no  estar  bien  ilustrados  por  £Uui  de 
luces  de  la  Física  y  Ciencias  naturales.  '  • 

Historia  délos  Soberanos  del  mundo.  \ 

La  afición  de  Mañer  á  la  historia  fue  grande :  asi  es- 
ta obra  la  roiró^  como  su  mas  ntil  producción.  £n  ,elU 
se  esmeró  infinito,  y  se  conserva  manuscrita  en  el  Mo- 
nasterio  del  Tardojí»  donde  falleció  según  se  ha  dicho. 

§.   V. 

LA  segunda  controversia  literaria  de  mayor  monta* 
suscitada  contra  el  Teatro  Crítico  ^  fueron  las  Jíe- 
ftexíones  Critico^apologéticas  y  que  en  dos  tomos  publicó 
^n  1748  Fr.  Francisco  de  Soto  y  Mame  ^  Lector  de  Teo- 
logía en  su  Convento  de  Observantes  de  Ciudad-*Ro^ 
drigo. 

Dirigíanse  estas  Reflexiones  á  impugnar  por  el  orden 
del  Teatro  las  diíerentes  criticas  9.<}ue  su  Autor  se  vi6 
precisado  á. hacer  á varios  en  el  discurso  de  la  obra.  .£ra 
forzoso  en  asuntos  tan  diferentes,  ,'en-que  se  combatían 
las  comunes  preocupacioaes>tropézstr  c¿Q  personas  coa* 
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decoradas,  sin  que  esto  contradixese  su  fama ,  ni  sus  dic- 
tados. La  autoridad  puramente  extrínseca  no  debe  pre- 
valecer á  la  razop  ,  á  la  experiencia »  ó  á  las  pruebas 
convincentes. 

Raymundo  Lulio  ,  Nicolao  de  Lira ,  D.  Antonio  de 
Guevara  ,  y  las  flores  de  S.  Luis  del  Monte  llevaban  la  pri- 
mera atención  de  estas  reñexiones  del  P.  Soto  Mame.  £1 
estilo  de  esta  impugnación  no  degenera   en  lo  que  mfra 
al  fervor  de  la  disputa  de  otras  obras  ,  y  tal  vez  el  len« 
guaje  no  es  el  mas  correcto.  Con  todo  eso  el  despacho 
>  de  la  primera  impresión  fue  prodigioso.  £1  crédito  del 
Teatro  Crítico  9  y  la  novedad  de  muchas  de  las  materias 
que  incluye,  había  afícionado  aí  páblíco^para  buscar  con 
curiosidad  quaiuo  se  imprimiese  pro  y  contra.  £n  estas 
disputas  fácilmente  se  contrahe  espiritu  de  partido,  y  e«te 
se  empezó  á  experimentar  con  la  publicación  de  las  Re- 
flexiones  Critico-apolngeticas.  Nada  tenia  de  templada  su 
Censura  contra  el  Teatro  ^  y  aun  lo  advierte  el  mismo 
Autor  en  el  prólogo  á  las  Reflexiones.  Dice  que  en  esto 
'íigue  el  exemplo,  que  be  le  ha  dado ;  pero  á  la  verdad  no 
$erá  jamas  loable  este  modo  de  disputar ;  ni  medio  de 
Atraer  la  benevolencia  de  los  lectores  imparciales. 

Opuso  á  esta*  obra  el  P.  Feijoo  otra  apología,  que  inti- 
tuló Justa  Repulsa  de  iniquas  acuiaciones. 

£n  ella  examina  los  motívos^que  alega  el  P.  S^to  Mame 

Eara  su  impugnación  >  el  estilo  de  las  Reflexiones ,  el  de 
i  dedicatoria,que  es  una  especie  de  sanasr/io^y  los  cargos 
mas  principales  ^  en  especial  el  dt  plagio  que  le  atribuía. 

Sosegóse  esta  disputa,  cuyo  Calor  á  la  verdad  pedia 
providencia  ,  con  una  Real  Orden  de  23  de  Junio  de 
t7f o  de  Femando  VI.  de  augusta  memoria,  comunicada 
al  Consejo ,  en  que  se  dice :  ,,  Quiere  S.  M.  que  tenga 
f^  présente  el  Consejó ,  que  quando  el  P.  Maesti  o  Feijoo 
p  ha  merc;<:ido  á  S.  M.  tan  noble  declaración  de  lo  que  le 
^  agradan  sus  escritos  9  no  debe  haber  quien  se  atreva  á 
^  impugnarlos ;  y  mucho  menos  que  por  su  Consejo  se 
99  permita  imprimirlos^ 

Ño  faltaron  quienes  sindicasen  el  silencio  impuesto  á 
tu  impugnaciones  contra  él  PJFdjoa.  No  se  hacían  cargo 
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del  estado  de  ht  controTersia «  ni  de  his  conseqOenctts 
perjudiciales  de  permitir  unas  disputas  ^  que  declinan  ea* 
partido.  Solo  en  este  caso  ó  en  el  de  ofender  los  escritos 
el  docena  ó  la  Regalía,  debe  la  autoridad  pública  impor 
ser  Silencio. 

Desde  entonces  cesó  la  continuación  de  la  obra  del 
P.  Soto  Mnme ,  y  se  acallaron  unas  controversias ,  que  en 
la*  mayor  parte  estaban  ventiladas  ,  y  resueltas  en  la 
disputa  literaria  con  Don  Salvador  Mañer.  Era  ya  cor- 
tísimo el  fruto,  que  podia  esperar  el  público  de  una  ulte- 
rior discusión. 

£1 P.  Soto  Uarne  se  había  hecho  conocer  del  todo  con 
la  publicación  de  varios  Sermones,  á  cuya  colección  inti- 
tuló :  Fl'^1  ilogio.No  falta  antes  ingenio  á  este  Religioso  :  U 
decadencia  de  los  estudios  inutiliza  entre  nosotros  mu« 
chas  veces  unos  talentos,  cuya  doctrina  dirigida  por  el  es« 
tudio  de  las  fuentes  originales,  seria  frucmosa  á  la  Iglesia 
y  al  Estado  ;  mas  este  remedio  no  está  en  poder  de  los 
particulares,  requiere  los  auxilios  del  gobierno. 

Interrumpió  también  por  algún  tiempo  el  P.  Feijoo  pu- 
blicar Obras  desde  que  salió  en  1749.  la  Justa  Repuba,  y  el 
tomo  tercero  de  Cartas  hasta  el  año  de  lyss^cn  que  salió  es) 
quai  10  tomo.  Por  mayor  que  sea  la  tranquilidad  de  áni- 
mo ,  quebranta  siempre  el  sosiego  filosófico  la  oposicioq 
continua,  quando  esta  no  se  funda  precisamente  en  in- 
dagar la  verdad ,  sino  en  deprimir  la  opinión  de  los  que 
sobresalen  en  criterio  y  en  litei  atura. 

§.    VI. 

LA  tercera  controversia  tiene  enlace  con  la  antece- 
dente ,  y  versaba  sobre  la  recomendación  de  la 
doctrina  del  célebre  Ray mundo  Lulio^  á  quien  tratan  extre* 
madamente  sus  defensores  é  impugnadores. 

No  solo  el  P.  5oro  Mame  tomó  la  defensa  del  Ststána 
LuUano^ con  motivo  délo  que  nueftro Ciitico  escrib.4 
en  el  Teatro  (b)  sobre  esta  mateiia. 

Fr. 

(h)    Feijoo  Teatro  t$m.  3.  P/if.l.  $.  5.  ta la Csrt.  11.  $$m.  i.  y  cá 
M  U  Céurtd  1 3 .  t$m.l. 
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Fr.  Banbolomé  Fomé$  ,  ReUgloso  Observante  de  San 
Francisco  publicó  en  1746  en  Salamanca  un  tomo  en 
quarto,int¡tulado:  Liber  apologetieus  artis  magnés  BJtaymun^ 
dirhuiiu  Está  escrito  en  idioma  latino  y  en  el  estilo  scolá»- 
tico :  tal  vez  se  ha  hecho  menos  conocida  esta  obra  por 
9ipbas  circunstancias. 

£IP.  D.  Fr.  Antonio  Raymundo  Pasqual ,  Mongf^  de  Saa 
Bernardo  9  Cathedrático  de  Lulio  en  Palma ,  dio  á  luz 
el  Examen  de  la  Crisis  del  P.  Feijoo^  sobre  el  Arte  LiUiana 
en  dos  tomos  en  1749.  y  en  1750.  Esta  obra  se  escri- 
•  bió  en  castellano  con  bastante  orden  y  método.  La  Qia- 
teria  á  la  verdad  se  puso  en  toda  su  luz  de  parte  del  escri- 
.  tor,quanto  permitia  la  naturaleza  de  la  controversia.  No 
por  eso  los  Lectores  mirarán  como  demostrada  la  impor- 
tancia del  Sistema  Luliano^  para  acomodar  á  su  método  el 
de  la  enseñanza. 

En  una  de  las  Cartas  £mdítas(/)  se  cita  la  Apología^ 
que  por  Lulio  escribieron  también  Fr.  Marcos  Troncbonf 
y  Fr.  Rafael  de  Torreblanca  ,  de  que  hace  analysis  nuestro 
Autor  con  mucha  solidez  y  copia  de  doctrina. 

En  la  Justa  Repidsa  recapitula  el  mismo  concepto  del 
Sistema  Lúliano,y  hace  la  siguiente  advenencia  para 
desengaño  del  publico  9  y  de  las  Escuelas :  99  Digo ,  que 
99  sí  los  que  se  aplican  á  aprender  el  Arte  de  Lulio  9  em« 
^  picasen  el  tiempo ,  que  gastan  en  leer  otros  libros  bue*- 
99  nosyse  hallaran  al  fin  de  la  cuenta  con  muchas  útiles  no« 
^  ticias»  quando  de  Lulio  no  pueden  sacar  conocimiento 
99  alguno ;  sí  solo  explicar  (  mejor  diría  implicar )  coa 
99  una  misteriosa  gerigonza  lo  que  ya  saben  por  otro  t^ 
99  tudio. 

Este  resiímen  del  dictamen  de  Feijoo  no  puede  comba* 
tirse  con  reñexiones :  era  necesario  demostrar  por  expe* 
xiencia  no  equívoca  9  quales  son  los  adelantamientos9 
que  kan  resultado  ó  produce  á  sus  sequaces  e!  Arte  mag-* 
na  de  Lulio.  Todo  lo  demás  es  salir  de  la  qücscion ,  y 
perder  el  tiempo  en  discusiones  vanas  9  como  demostró 
juiciosamente  nuestro  Critico. 

iVIL 
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§.    VII. 

Pudiera  contarse  por  otra  de  las  controversias  litera^ 
rias  del  P.  Feijoo  la  ímpuenacíon  que  se  lee  en  sus' 
obras  contra  la  incertidumbre  de  los  sistemas  usuales  de 
Medicina. 

Esta  dísceptacion  es  trascendental  á  toda  la  obra  del 
Teatro  y  Cartas  Eruditas ;  pues  apenas  se  hallará  tomo  j  en 
que  no  haya  impugnación  contra  la  Medicina  qual  se* 
profesa  actualmente 

Érale  comunisimb  no  solo  en  sus  escritos ,  sino  tam-^ 
bien  en  las  conversaciones  familiares  el  tratar  de  est4 
materia.  En  la  continua  lectura  y  con  el  uso  adquirid 
áiucho  ntktiero  de  observaciones  9  que  han  contribuida 
en  gran  parte  9  á  purgar  la  facultad  médica  en  Espa^ 
ña  de  los  errores  comunes  9  adoptados  en  ella  á  causa  del 
mal  método  de  sus  estudios. 

Tuvo  en  esta  lid  por  competidor  á  el  mismo  D.Mar« 
tin  Martínez  su  grande  amigo  ;  pero  este  no  solo  se  aven^ 
tajó  en  la  doctrina  á  los  demás  antagonistas  9  sino  tam- 
bién en  el  modo  de  tratar  la  materia  con  el  juicio  y  mo* 
deracion  ,  que  era  propria  de  tan  erudito  Medico  9  y  Fi- 
lósofo. Díjío  este  ciertamente  en  defensa  déla  verdadera 
medicina  quanto  se  puede  desear.  Otros  salieron  á  la 
misma  palestra  con  obras  mas  largas  9  aunque  no  de  taiw 
to  peso.  No  se  hace  Catálogo  de  ellas  pariicular  9  porque 
irán  viniendo  en  la  serie  cronológica  de  la  publicación  de 
cada  tomo  del  Teatro  ,  y  de  Cartas.  Por  el  mismo  ordea 
fueron  saliendo  también  las  impugnaciones  y  apologías 
sucesivamente  en  las  materias  medicas  9  y  en  las  demás 
que  se  controvertieron. 

§.    vin.  •        ; 

SE  ha  habladé  incidentemente  en  este  Resumen  variad 
veces  del  Dr.  Martínez  9  y  aunque  el  mérito  de  esté 
jLiterato  exigía  mayor  estension  9  que  la  que  permite  la  ' 
naturalezas  de  este  Otsciurso  >  no  será  desagradable  <1 
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nst  t-in  por  maror  de  su  Tida  Iherara* 

hie  de  i6v|.  en  ri  Redondo  de  Oir^  js  IL 
•   I>Esdekispaaieras  años  se  dedico  a  ios  estudk)^ 
só  á  ákmiááüshic  se  Kk^do  eoiasde  \[edicku>que  eotoa» 
se  attcñaÍHi  por  las  obras  dd  Dr.  HeQ(i|uea  de  r<«ia« 


Deedaddexaañosse  hjüttóyáadelaotado^analcaQ^ 

xar  por  rigorosi  oposkrioQ  plaia  de  Médico  del  Ho$pi« 

lal  General  ^  cuja  época  coincide  con  el  año  de  1700  » 

'  tiempo  en  que  el  estruendo  de  las  arnus  >  y  de  las  guer* 

tas  civiles  dexaha  en  £snaña  poco  legará  los  estudios. 

Los  hombres  de  gtandes  taleiitoS)  como  el  DrJimnimem 
sobresaien  en  todas  edades  y  situaciones  á  pesar  de  los 
mucres  embarazos. 

La  doctrina  de  Henríquez  de  ViUac^rtm  ^  que  se  miraba 
en  nuestras  Escuelas  como  única  >  no  satisrizo  la  curio^ 
sidad,  ni  las  luces  de  este  Profesor ;  ni  fue  capia  de  ini« 
pedir,  que  este  célebre  Médico  buscase  en  los  originales 
Griegos  y  Latinos ,  y  en  los  mejoi^es  m^Klernos  lo:>  prin« 
cipio^  mas  sólidos  de  la  Fhica  y  de  la  hledichia^  recurrien« 
do  á  la  Atmtomiaj  ó  conocimiento  de  la  esuuctura  del 
cuerpo  humano  ,  como  obgeto  á  que  terminan  toduf 
los  estudios  médicos  ;  pues  mal  podía  percibir  el  estado 
del  cuerpo  eníermo  quien  igaore  su  constitución  en  el 
tiempo  de  la  sanidad.  (Jo  talento  despejado  recurre  sieair 
pre  por  sí  iiiísmo  á  los  orígenes  y  principios  fundamen* 
lalesde  las  Artes  9  para  distinguir  las  preocupaciones  de 
las  que  son  observaciones  fundadas. 

D.  M.guél  Boix  amigo  de  Martines  empezó  á  declamar 
en  España  á  iPavor  del  estudio  de  la  Medicina  de  Wfwcrates^ 
y  escribió  un  tratado  para  persuadirlo  i  los  Médicos  £V- 
pañoles  i  ^on  el  deseo  loable  de.  desterrar  de  esta  profe- 
sión muchas  qüestiones  inútiles  >  en  que  se  malgastaba 
el  tiempo. 

;  La  aplicación  de  Martinez  a  la  Física ,  Chimicay  y  Ana^ 
fomía  le  pusieron  en  estado  de  poseer  con  superioridad 
de  luces  su  facultad  Medica  ^  y  de  ilustrar  á  sus  Compa- 
|iíiot^»:.ea  éMQs  estudios  p  casi  desconocidos  á  principios 
del  siglo.  lo«> 
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Todos  los  eruditos  estnngeros  y  nacionales  de  la  Cof^ 
te  de  Felipe  V^  especialmente  sus  Médicos  primarios ,  hi-- 
cieron  gran  aprecio  de  su  mérito  y  prendas^  no  comunes 
p6r  la  verdadf  en  aquel  tiempo ;  promoviéndole  á  todos 
XM  honores  y  empleos^  que  habia  en  su  carrera  de  Cate* 
drático  de  Anatomía  f  Mi:dico  de  Cámara  de  &  M«  So« 
cío  y  Presidente  de  la  Real  Sociedad  de  Sevilla. 
'  £1  gran  conocimiento  y  uso  de  la  lengua  Castellamip 
y  de  la  Latina  y  Francesa ,  le  fiícilítaron  el  método  db 
escribir  correcta  y  exactamente  >  y  la  inteligencia  de  la 
literatura  moderna.  .   < 

£n  el  año  de  1720  empezó  i  poner  por  obra  el ^neros» 
y  útilísimo  proyecto  de  reformar  el  estudio  de  la  Medi<* 
ciña  en  las  Universidades  de  España ,  y  enseñar  el  ver* 
dadero  método  de  adelantar  y  mejorar  esta  profesión  >  la 
Cirugía  j  y  la  Arntomia ,  para  sacarlas  de  la  notable  de« 
cadencia^  en  que  se  hallaban. 

Deben  nuestros  Médicos  9  Cirujanos ,  y  Anatómicos  á 
la  verdad  en  parte  sus  actuales  progresos  á  los  conatos  y 
estímulos  de  este  gran  hombre.  Experimentó  en  ello  no 

rocas  oposiciones ;  pero  al  cabo  estos  Profesores  dóciki 
la  razón,  mejoraron  noubiementesus  estudios  con  ven* 
tajas  de  la  salud  pública. 

No  se  logran  tales  reformas  literarias  sin  un  ingenio 
superior,  un  profundo  estudio ,  y  una  eloqüencia  capaz 
de  convencer  y  persuadir  á  los  que  se  nieguen  á  la  de« 
mostración* 

£1  Patriotismo  requiere  también  valor  y  constancia. 
j^Jo  es  solo  el  militar,  quien  debe  estar  adornado  de  tan 
recomendables  prendas ,  sin  las  quales  se  lograrán  pocas 
grandes  empresas.  Tal  es  el  carácter ,  que  manifiestaa 
las  Obras  del  Dr.Martintz  ,  las  quales  han  servido  de  guia 
á  los  que  han  escrito  después  en  el  Reyno  »  y  son  laa 
siguientes  1  '^'■ 

171Ó. 
líotbes  anatámicas ,  que  es  una  especie  de  ensayo  de  Ul 
Anatomía  completa,  tomo  en  4. 

17124  > 

Medicina  Scéptica ,  en  que  manifiesta  el  isal  método  de 

las 


r 
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las  Universidades ,  desterrándoles  errores  introducidas 
entre  los  Médicos ;  cuyo  exemplo  siguió  luego  el  P.  F^í- 
/oo^  dos  tom.  en  4. 

1728. 

La  Anatwnla  completa  j  obra  muy  apreciada  por  sudoo* 
trina  9  estila  9  y  amenidad,  conque  trata  quantos  inven«- 
tos  9  observaciones  9  y  sistemas  corrian  en  aquel  tiempo9 
un  lomo  en  4« 

1730. 

La  Füosofíá  StéptUa  9  en  que  di  noticia  de  los  sistemas 
filosóficos  de  su  tiempo  9  echando  los  fundamentos  de  la 
aplicación  á  la  Física  experimental:  Obra  escrita  con  una 
pureáa  de  estilo  y  claridad  admirable  9  especialmente  en 
unos  asuntos  poco  trillados  y  conocidos  entonces  9  tomo 
en  4. 

1732. 

Examen  de  Cirugia^  con  un  tratado  de  las  mejores  ópe* 
raciones^  que  en  aquel  tiempo  se  practicaban. 

Esta  profesión  se  hallatta  aun  mas  decadente,  que  la 
Medicina  9  y  por  la  cereania  de  ambas  creyó  este  dig« 
ao  Escritor  propio  de  su  zelo  patriótico ,  estender  á  este 
importamte  ramo  de  la  medicina  extema  sus  cuidados» 
y  su  estudio. 

Obras  misceláneas. 

Una  DisettaciM  latina  ^  sobre  la  observación  anatómi- 
ca de  un  infante  9  que  nació  con  el  corazón  colocada 
monstraosamente. 

Ofra,  sobre  si  las  Vivaras  son  carne  ó  pescado ;  y  pue- 
den usarse  medicinalmente  por  los  Padres  Cartujos  de 
España  9  que  le  consultaron.  > 

'  Otra  y  sobre  el  ácido  y  álcali ,  en  que  demuestra  va- 
rios errores  en  la  Chimica  de  un  Escritor  de  aquel  tiempo. 

Estas  tMs  Disertaciones  9  que  son  postumas  j  se  hallan 
impresas  al  fin  délas  Noches Atuitómicas en  1750.  con  la 
Carta  defensiva  del  tom.  i.  del  Teatro  Crítico  y  en  la  qual 
vindicó  el  Dr.  Martínez  la  Medicilia  de  la  censura  del 
Teatro.  ' 

f  Obras 
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OJ^as  sueltas^ 

Jüício  final  de  la  Astrología  ^  y  varios  "Papeles  apologéticos^ 
en  defensa  de  sus  obras  ,  y  de  las  del  P.  Feijoo ,  que  son 
raros ,  y  tal  vez  se  imprimirán  en  adelante  por  diligea- 
cia  de  D.  Martin  Martínez,  Oficial  de  la  Contadüria  ge- 
neral de  Valores,  hijo  de  aquel  célebre  Escritor  9  y  herc^ 
jdtro  de  sus  talentos. 

Últimamente  empezó  á  escribir  los  Comentarios  ie  Me* 
iJiV/na /)r¿7cr/rii,  sobre  el  texto  del  famoso  Areteo  de  Capa^ 
docia^  uno  de  los  principes  de  la  Medicina  éntrelos  Glie« 
ros ;  y  en  este  estado  le  arrebató  la  muerte  á  .9  de  Octu«  * 
bre  de  1734.  á  los  50  años  de  su  edad^ 

Era  muy  ve^rsado  en  las  buenas  letras ,  en  la  Voesia  9  y 
en  la  Música^  De  uno  y  otrQ  dexó  algunas  composición 
nes  en  prueba  de  la  estension  de  su  ingenio  :  a  que  aña-*^ 
dia  la  pureza  de  estilo  y  la  amenidad  ,  que  hacian  reco^ 
mendable  su  trato.^ 

NO  deben  los  Lectores  mirar  como  digresión  unos 
hechos ,  sin  los  quales  na  se  podria  entender  ca- 
balmente la  historia  literaria  de  nuestro  benedictina. 
Los  Anales  Tipográficos  de  la  publicación  de  las  Obras  del 
P.  Teijooy  y  de  sus  Impugnadores  ó  Apologistas,  acabarán 
de  aclarar  los  que  restan ,  para  terminar  estas,  noticias. 
Guardase  en  eUos  la  serie  de  los  anos ,  para  que  con  £1- 
ciudad  se  perciba  la  progresión  del  movimiento,  en 
que  se  pusieron  las  letras  desde  que  empezó  á  galir  el 
Teatro  Crítico ,  hasta  que  consumó  la  carrera  de  sus  pro-^ 
duccionesi  nuestro  Sabio  en  1760* 

Año  de  1725. 
Carta  Apologética  de  la  Medicina  Scéptica  .del  Dod^. 
Martinez.  Vá  añadida  en  esta  ultima  impresión. 

17x6* 
Tom^LdelTeatrür  Crítico  9  publicado  en  $^  de    Se- 
tiembre. ..Mi     ^ 

Carta  Apologética  de  este  tomo  y  escrita  por  el  Dod. 

Mar- 


-  ,     ^ 
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yi^rtinfSt  IpufaUpada  üi  j.  de.Oéhibre :  éh  la  qual  se  de- 
fiende incidentemente  la  Medicina  de  las  impugnaciones 
del  Teatro.  ' 

Breves  apuntamientos  en  defensa  de  la  Medicina  y  de 
loes  Médicos  conttael  Teatro  >  por  el  Doét.  D.  Pedro 
Api^^iua  >  Medico  de  Cámara^  publicado  en  21*  de  Qc« 
tubre. 

Templador  tneáico  del  Dod.  D.  Francisco  Ribera ,  Mé- 
dico que  fue  después  de  Cámara  contra  el  Teatro  Criti* 
co  en  29.  del  mismo  mes. 

Dialogo  harmónico  sobre  el  Teatro  Crítico  ett  defensa  de 
la  Música  de  los  Templos^  por  Don  Eustaquio  Cerbelloa 
en  3.  de  Diciembre. 

Cqntm-d^f^sA  Cdtica  k  f'ÁVot  át  los  hombres  contra 
la  nueva  defensa  de  las  mugeres  ^  que  es  uno  de  los  Dis« 
cursos  del  Teatro :  papel  anónimo  >  que  salió  en  17.  deí 
Piciembre, 

Medicina. Cortesana  ftatis&ctoria  del  Do¿l.  Ribera  al 
P.  Feijoo  en  i^*  del  mismo« 

Ánotacionet  al  Teatro  Crítico  iSLnóaimó  en  21.de  £ne« 
ío. 

Juicio  final  de  la  Astrotogia  en  defensa  del  Teatro  Crí- 
tico^ su  Autor  el  Doéi.  Martinez  en  4  de  Febrero. 

Discurso  Filológico  Críiico  sobre  el  Corolario  del  para- 
dlo de  lenguas :  iaánitnú  en  el  mismo  día. 

Estrado  Gfítico.  ert  defensa  de  las  miigereá  contra  el' 
Teatro  Crítico  :  anónimo  en  ló;  del  mismo. 

Antit^ro^  SU  Autor  Don  Gisróainio  Zafia  en  25.  de 
Feb/ero. 

Noticias  criticas  sobre  el  Teatro  Crítico  i  anónimo  en 
j2.  deMár^O.    . 

Residencia Médico^Cbrístiana  contra  el  Teatro  Crítico, 
por  el  ipocb  Dé  Bernardo  Ar'aujo  I  Medico  que  fue  de* 
Cámara  en.  2$.  de  Mar2o. 

Antiteatr^ Deifico  del  Teatro  Crítico  i  anónimo  en  el 
mismo  día»  < 

Escuela*Medita  tñ  respüesu  al  Teatro  Crítico  por  el 
Doct.  D.  Francisco  Spares  de  Ribera  en  1 5.  de  Abril.  - 

f2  Me- 
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Medieiné  jnnXeáté  Contra  él  P.iRe«ce>oir  «1  DocL  1K 

Ilpacio  Qarcia  Ros  en  6«  de  Mayo.  * 

Cátedra  de  desengaños  Médicos  en  defensa  del  P.FeJjooi 
anáoimo  en  i.  de^ilío. 

.  Kespue^ta  k  la  Cana  inseruen  el  Teatro  Criticó  de 
Fe^oo  sobre  el  estado  del  matrimonio  en  i6rde  Dideni^ 
bre. 

1728. 

Tom.  IL  del  Teatro^  Crítico  en  6.  de  AbrS. 

Tertulia  histórica  :  impugnación  del  Teatro  Critico^ 
anónimo  en  20.  del  mismo. 

1729. 

Tom.  líí.  del  Teatro  Crítico  en  3 1.  de  Mayo^ 

Amiteatto  Crítico  sobre  los  dos  primeros  tonos  del 
Teatro  Critico  >  su  Autor  Don  Salvador  JosefMañer  en 
7.  de  Junio 

Apelación  sobre  ta  piedra  filoscfisl  contra  el  tom.  IIL  del 
Teatro.  Crítico  i  anónimo  en  6.  de  Setietnbrev 

1730. 

Ilustración  apologética  al  I..y  II.  tomo  del  Teatro  Crítico^ 
donde  se  oot^nma&dfi  quatrociencos  descuidos  al  Autor 
del  Antiteatro  >  que  en  su  defensa  publicó  el  P.  Feijoo  en 
xo.  dci  Enero.. 

El  Tqol  IV.  del  Teatro  Cr.tico  en  26.  de  Diciembre. 

Crítico  y  cotUs  casfigo^de  pluma  contra  los  descuiicsdel 
tonv  IV.  del  Teatro  Critico:  aDónimo  en  30.  de  Bnero. 

Antiteatro  Critico  tom.U«.y  UI.  su  Autor  Don  Salvackir 
Mañer  %  ^a  que  está  la  Heplica  satisfactoria  á  la  Ilustra- 
ción apologética  en  7.  de  Agosto. 

1732. 

Demostración  Crítíca  apologética  del  Teatro  Crítico  Uni- 
trersal  en  defensa  de  los  quatra  primeros  tomos  y  de  la 
Ilustración  apologetice  contra  las  impugnadones^y  eon^ 
tradicciones  del  TuJgo  :  su  i\utor  el  R¿.P..Fr.  Maititi  Sar^' 
miento  Benedictino  %  Lcofot  de  Teología  Moral  en  San 
Martin  de  esta  Corte :  dos  lomos  en  23^.  de  Dicicii^e^ 

Tom.  V.  ddTeain Crítíto  «n 7.  deJuUow 
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Qrffol  critico  teológico  historko  poKttco  físico  y  matentí^ 
tico  j  en  que  se  quflatan  las  materias  y  puntos ,  que  se  le 
han  impugnado  ai  Teatro  Crticoyy  pretendido  defender  en 
la  Demostración  crítica  el  M.  R.  P.  Lector  Fr.  Martin  Sar* 
miento  Benedictino  en  dos  tomos ,  que  son  el  IV.  y  V. 
del  Antiteatro :  su  Autor  Don  Salvador  JosefMañer. 

ElTom.VLdel  Teatro  Crítico  en  31.  de  Agosto. 

Combate  inteleílual  contra  el  Teatro  Critico  por  Don 
Manuel  Ballester  en  14.  de  Setiembre. 

El  famoso  hombre  marino  contra  un  Discurso  del  Teatro 
•Crítico ,  su  Autor  Don  Salvador  Mañer  y  que  le  publicó 
baxo  del  anagí'ama  de  Don  Alvaro  Menardes  en  19.  de 
Octubre. 

Im]Nijfiac/ofi  al  P.Feijoo  sobre  la  yidst  de\  falso  Nuncio 
de  Portugal  por  Don  Manuel  Marín  en  7.  de  Diciembre. 

1735- 
Viniicias  ie  Savomtrola  contra  el  P.  Feijoo  :  su  Autor 
Fr.  Jacinto  Segura  del  Orden  de  Predicadores. 

Teatro  miticrtíico :  los  dos  primeros  tomos;  >su  Autor  D. 
Ignacio  de  Armesto  y  Osorio  >  residente  en  esta  Corte. 

1736. 
£1  tomo  Vil.  del  Teatro  Crítico  en  a8  de  Agosto. 

1737. 
Teatro  Antictitico  de  Don  Ignacio  Armesto ,  el  ultimo 
tomo  en  28  de  Mayo« 

1739. 
'-  £1  tomo  VIIL  del  Teatro  Crítico  en  14  de  Abril. 

174K 
SíÉptemento  k  los  oebo  tomos  del  Teatro  Crítico  en  7.  de 
Febrero. 

Teatro  d¿  la  verdad  y  6  Apoíof^a  por  tos  Exorcismos  y  contra 
el  Tearr 7  Critico  ^  su  Autor  Fr.  Alonso  Rabinos  y  Religioso ' 
Mercenario  y  en  primero  de  Agosto. 

Duelos  Nít^dicos  en  defensa  y  desagravio  de  la  Facuí* 
tad  Medica  contra  el  Teatro  Crítico  y  su  Autor  D.  Nar^ 
ciso  Bonamích ,  Medico  de  Yillarejo  de  Saivanés  y  eo 
20  de  Octubre» 

.174J. 
Bayla  md  mtenJidot  >  y  SéStri  sin  razof$  impugnad^ 

por 
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menester  una  firmeza  de  ánimo  decidida ,  para  no  aco« 
bardarse  enmedio  de  tan  seguida  y  larga  contradiccioa.i 

£s  muy  cierto,  que  sin  ella  pondrían  los  Sainos  me- 
nor cuidado  en  la  formación  de  sus  escritos.  La  Ctl^ 
tica  que  no  degenera  en  sátira  es  provechosa  ;  pero  el 
abuso  embaraza  a  los  hombres  sobresalientes  el  pro* 
greso  de  sus  tareas  9  y  retrahe  á  muchos  para  no  dv* 
las  al  público» 

No  se  puede  negar  ,  que  el  mérito  de  los  impugnado^ 
res  es  muy  desigual  entre  sí ;  y  que  los  mas  d^  ellos  es« 
críbieron  por  espíritu  de  partido  ,  y  de  interés  en  mante*  • 
ner  las  ideas  Tulgares» 

£1  Abate  Vemey ,  disfrazado  con  el  dictado  de  Barhadl' 
tio^  impugnó  con  generalidad  la  Obra  del  Teatro  Crítico 
en  su  Verdadero  método  de  estudios  para  Portugal.  Otras  im- 

?ugnaciones  de  menor  monta  se  publicaron  contra  el 
eatro,  que  no  merecen  nuestra  investigación. 

£n  recompensa  recibió  nuestro  Feiioo  particulares  elo- 
gios del  Papa  Benedicto  XIV  ,  del  Cardenal  Querim  ,  y  de 
un  gran  número  de  Literatos  del  primer  orden.  Baxo  de 
esu  vicisitud  viven  los  hombres  hasta  llegar  al  término 
de  su  carrera. 

Fernando  VI  le  concedió  honores  de  Consejero^  en  re- 
conocimiento de  la  estimación  que  hacía  de  su  literatu- 
ra,  y  de  sus  tareas.  La  misma  manifestó  nuestro  Au- 
gusto Monarca  Carlos  III  al  tiempo  de  regalarle  las  An^ 
tiffíedades  de  HercuUmo ,  y  esa  le  conseivau  todos  los  que 
aprecian  el  verdadero  mérito.  La  fama  del  eruditísimo 
Feijoo  durará  entre  nosotros,  mientras  la  Nación  sea  cul- 
ta ,  y  en  los  fastos  de  su  literatura  hará  época  la  de  su 
tiempo. 

Primero  se  rindieron  en  aquel  Sabio  las  fuerzas  9  que 
la  aplicación  y  la  constancia  en  el  estudio ,  y  en  la  pe-^ 
nosa  fatiga  de  escribir^para  ilustrar  á  sus  compatriotas.    1 

Terminó  la  serie  de  las  obras  impresas  >  como  se  ha 
visto,  en  1760  á  los  treinta  y  cinco  años  después  que  em« 
pezó  á  escribir ;  y  otros  tantos  comprehendeü  sus  Anales- 
Literarios. 

Un  hombre  que  había  cuidado  de  la  instmccion  de  los 
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demás  por  tanto  tiempo^reservó  para  atender  ¿  si  mismo 
el  corto  periodo  de  vida ,  que  prometía  lo  abanzado  de 
su  edad.  La  sordera  que  empezó  á  molestarle  ^  la  debili- 
liad  de  la  memoria  y  y  la  flaqueza  de  sus  piernas  le  apar- 
taban de  la  sociedad ,  cuya  falta  recompenfaba  con  la 
Oracion^haciendose  en  un  carretón  conducir  al  Coro. 

Lleno  de  años  9  y  de  fama  falleció  el  R.P.  Fr.  Benito 
Gerónimo  Feijoo  en  fu  Colegio  de  S.  Vicente  de  Oviedo 
á  %6  de  Setiembre  de  1764,  á  las  4  horas  y  20  minutos  de 
la  tardc^  de  edad  de  87  años^  1 1.  meses  y  18  dias. 

De  sus  virtudes  hicieron  una  descripción  muy  punmal 
el  Dr.Don  Alonso  Francos  y  Arango^  Maeistral  y  Maestre- 
Escuela  de  la  Santa  Igleíia  Catedral  de  Oviedo  9  Rec- 
tor de  su  insigne  Universidad  ,  en  la  Oración  fúnebre  que 
de  orden  de  la  misma  predicó  en  17  de  Noviembre  de 
aquel  año;  el  R.  P.  Fr.  Benito  Vria ,  Maeílro  de  Sagra- 
da Teología  en  el  Colegio  de  S.Vícente,en  17  de  Diciem- 
bre del  mismo^  á  nombre  de  esta  Comunidad  Religiosa; 
y  el  R.  P.M.  Fr.  Heladio  Noboa  en  22  de  Enero  de  1765 
en  el  Real  Monaílerio  de  San  Julián  de  Samos,  que  todas 
tres  han  salido  al  público.  No  sucedió  asi  con  los  demás 
hechos  particulares  de  su  vida;  pero  se  quedan  reservados 
á  los  que  trataron  este  distinguido  Literato  mas  de  cerd- 
ea. ¡Qüántos  sucesos  dignos  de  memoria  se  pierden  en  la 
vida  de  los  hombres  ilustres  y  porque  no  todos  logran  un 
Xenoibnte  ^  que  nos  conserve  tus  dichos  ^  y  hecbosi 
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de  los  Discursos ,  que  contíenen  los  odiO  toiñoí 
del  Teatro  Crítico.. 

Tomo  L 

1  y  Oz  del  Puéhlo. 

2  Virtud  y  Vicio. 

3  Humilde  y  altu  ftniuná. 

4  La  Politicu  mas  fina. 

5  Medicina.  . 

6  RfgfjBef^-^piffrcáríseTVar  la  salud. 

7  Desagtavio  de  la  profesión  Literaua. 

8  AstTolo^u]üdiciUrfa  j  y  Alfhánaques. 

9  Eclipses. 
ío   Cofrietas. 

II  Años  clinitttfricóí. 
tz  Senectud  delMUndó. 

1 3  Cortseictario  contta  Piíosofos  modernos. 

14  Música  de  Ivs  Templas. 
ij  PürdleltídelnsLeHluás. 
ro  DefetiSa  de  las  mü^tres. 

Tomo  n. 

1  Guerras  filosóficas. 

2  Historia  Natural. 

3  Artes  divinatorias. 

4  Profecías  supuestas. 

5  Uso  de  la  Magia. 

6  Las  modas. 

7  Senectud  del  Mundo. 
9  Sabiduría  aparente. 

9  Antipatía  de  Franceses  y  Españoles. 

10  Dias  críticos. 

1 1  BtS9  del  avre.  , 
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12  Esfera  del  fuego. 

13  Del  Antiperístasis. 

14  Paradoxas  fisicas. 

1 5  Mapa  intelectual ,  y  (oiejq  de  NacioneSé 

Carta  defensiva  del  Doctor  Martínez. 

Respuesta  al  Doctw  Martínez. 

Veritas  víndícata.  • 

Tomo  10. 

t  Saludadores. 

1  Secretos  de  Naturaleza. 

3  Simpatía  y  y  Antipatía. 

4  Duendes  y  Espíritus  familiares^ 

5  Vara  divinitoria  y  Zabóries. 

6  Milagros  supuestos. 

7  Paradoxas  Matemáticas. 

8  Piedra  filosofal. 

9  Racionalidad  de  los  brutos. 

10  Amor  ¿  ia  Patria  >  y  pasión  nacional. 

1 1  Balanza  de  Astrea ,  ó  reda  údminíftracion  de  la  Justiem^ 
t2  La  ambición  en  el  Solio. 

13  Scépt ¡cismo  PilosófióOé 
La  verdad  vindicada. 

Tomó  IV- 

t  Virtud  aparente. 

1  Valor  de  la  nobleza  y  é  influxo  de  la  sangre. 

3  Lámparas  inestinguibleSi 

4  El  Medito  de  sí  mismo. 

$  Peregrinaciones  sagradas  y  tomeriat. 

6  Españoles  Americanos. 

y  Mérito  y  fortuna  de  Arístóteleí. 

8  Reflexiones  sobre  ía  Historia. 

9  Transformaciones  y  transmigráeianei  mágicas. 

10  Fábulas  de  las  Batuéúas^  y  Países  imápnarios. 

11  Uuevú  úasf$  de  conciencia^ 

12  Resurrección  de  las  Artes  9  y  Afologia  de  los  Antiguas. 
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1 3^  Glorias  de  Espaíiih    I.  parte. 
14  Glorías  de  España.    Il.parte. 

Tomo  V. 

%  Regla  matemática  de  la  fé  humana^ 
2»  Fisionomía. 

3  Nuevo  Arte  Fisionómico. 

4  Maquiabelismo  de  los  Antiguos^ 

5  Observaciones  comunes. 

6  Señales  de  muerte  actual. 

7  El  Aforismo  exterminador. 

8  Divorcio  de  la  Historia  y  la  Fábula^ 

9  Nuevas  paradoxas  fisicas.. 

10  Libros  políticos. 

11  El  gran  magisterio  de  la  experiencia^ 

12  Nuevas  propiedades  de  la  luz. 

13  Existencia  del  vacío. 

14  ¡ntransmutabilidad  de  los  elementos.  > 

1 5  Solución  del  gran  Problema  histórico  sobfc  la  poblmcion  dt 

to  At»erica^  y  revoluciones  del  Globo  terráquea.,  i 

16  Tradiciones  populares. 

Disertación  sobre  la  Campana  de  Velilla. 
Reflexiones  criticas  sobre  este  asunto. 

17  Nueva  precaución  contra  los  artificios  de  los  Alquimistas^ 

y  vindicación  del  Aut^r  contra  una  grosera  calumnia., 

Tomo  VL 

1  Paradoxas  Políticas  y  Morales.. 

2  Apología  de  algunos  persouages  famosos  w  la  historia^ 

3  Fábula  del  establecimiento  de  la  Inquisición  en  PortugaL 

4  Hallazgo  de  especies  perdidas. 

5  Consectario  del  discurso .  antecedente  ^  sobre  la  producción 

de  nuevas  especies. 

6  Maravillas  de  naturaleza. 

7  Sátyras  j  Tritones  y  y  Nereidas^ 

S  Examen  Filosófico  de  un  peregjrino  suceso  de  estos  tiempos^. . 

9  Impunidad  de  la  mentira. 

.   .  %^  Cbis-^ 
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10  Chutes  de  ene. 

11  Razón  del  gusto. 

12  El  no  se  qué 

13  £¿  error  universal. 

Tomo  Vil- 

1  Lo  máximo  en  lo  mínimo. 

2  Peregrinaciones  de  la  naturaleza. 

3  ^¡¡¡¡¿ftiápico. 

•    4  Lasaos  Etiopias  ,  y  sitio  del Parayso. 

5  Venida  del  Ante-  Cbristo  y  y  fin  del  mundo. 

6  Purgatorio  de  San  Patricio. 

7  Cuebas  de  Salamanca  y  Toledo  ^  y  Mágica  de  España. 

8  Toro  de  San  Marcos. 

9  La  Qjuaresma  salutífera. 

I  o  Verdadera  y  falsa  urbanidad. 

II  De  lo  que  conviene  quitar  en  las  Súmulas. 

12  De  lo  que  conviene  quitar  y  poner  en  la  Lógica  y  Metafísicas. 
1$  De  lo  que  sobra  y  falta  en  la  Física. 

14  De  /o  que  sobra  y  falta  en  la  enseñanza  de  la  Medicina., 

1 5  Causas  del  Amor. 

16  Remedios  del  Amor. 

Tomo  VHL 

1  Abusos  de  las  disputas  verbales^ 

2  Desenredo  de  sofismas. 

3  Dictado  de  las  Aulas. 

4  Argumentos  de  autoridad. 

5  Fábulas  Gacetales. 

6  Demoníacos. 

7  Corruptibilidad  de  los  Cielos. 

8  Exámen.Filosofico  de  un  suceso  peregrino  de  estos  tiempos^ 

9  Patria  del  Rayó. 

10  Paradoxas  Médicas. 

1 1  Importancia  de  la  Ciencia  Física  para  lo  MoraL 

1 2  Honra  y  provecho  de  ¡a-  Agrieuliurai 

15  £#  oaoúdad  éesterrada  y. y  la  milicia  socorrida. 

'''^K^..  Tomo 
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Tomo  I.  de  Cartas. 

t  Respuesta  á  algunas  qüesttones  sobre  los  qaatro  Elementos^ 
1  Respuesta  á  algunas  qüestiones  sobre  las  quaüdaies  W^-i 
mentales. 

3  Sobre  la  portentosa  phfosidai  de  lúi  cuerpos. 

4  Sobre  el  infiuxo  de  Id  imaginación  materna  respectó  delfet^. 

5  Respóndese  á  una  objeción  becba  al  Autor  sobre  eí  ti€mp0 

del  descubrimiento  de  las  variaciones  del  Imán. 

6  Respuesta  á  una  consulta  sobre  un  monstruoso  Infyntífiicí^ 

pite  de  MedinO'Sydonia  y  i!XC. 

7  Sobre  un  fósforo  faro. 

8  Sobre  evitar  los  funestos  errares  de  enterrar  á  lot  hom^ 

bres  antes  de  tiempúí 

9  De  las  Batallas  aereas  >  y  lluvias  sangjuuneas. 

xo  Corrígese  la  errada  explicación  de  un  fenómeno  sobre  te 

nieve  y  y  se  pone  la  verdadera. 
1 1  Sobre  la  resistencia  de  los  diamantes  y  rubíes  al  fuego^ 
u  De  los  demonios  íncubos* 
1^  Aun  Médico  que  envió  al  Autor  un  tratado  suyo  sobre  lás: 

stíüdúdes  de  la  agua  bebida  en  notable  Copia  ^  y  cmurm: 

los  purgantes. 

14  ií  otro  Médico  que  envió  al  Autor  un  estríta  suyó^eHipie  irn^ 

pugna  el  tratado  del  Médico  antecedente. 

1 5  De  los  escritos  Médicos  del  P.  Rodríguez  Cisterciensem 

16  Del  remedio  de  la  transfusión  de  la  sangre* 

17  Sóbrela  Medicina  transplantatoría. 

18  Que  pesa  mas  una  arroba.de  metal ,  que  una  de  lana. 
29  Sobre  el  tránsito  de  las  arañas  de  un  texado  á  otro. 
10  De  los  remedios  de  la  memoria. 

21  Del  Arte  de  memoria* 

Idea  del  Arte  de  memoria. 

22  Sobre  el  Arte  de  Raymwido  Lulio* 
%l  En  respuesta  de  una  objeción  música. 

24  De  la  transportación  mágica  del  Obispo  de  Jaén. 
2  5  Sobu  la  virtnd  Curativa  de  lamparones  atribuida  á  los  Reyes 
de  Francia. 

26  Sobre  la  sagrada  Ampolla  de  Rems. 

27  De  algunas  providmcias  económicas  in  urden  d  Ubaco^ 

chocolate^  *  "^  S#* 
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^8  Sobre  la  causa  de  ¡os  Templarios. 

a9  Paralelo  de  Carlos  Xll  Rey  de  Suecia  con  Alexandro  MapnK 

30  Sobre  un  fenómeno  raro  de  huevos  de  insectos^  que  parecen 
flores^ 

31  Sobre  la  continuación  de  milagros  en  algunos  Santuarios. 

32  Satisfacciofi  á  algunos  reparos  propuestos  contra  el  discurso 

de  los  chistes  de  ene.  ^ 

33  Defiéndese  la  introducción  de  algunas  voces  peregrinas  ,  4 

nuevas  en  el  Idioma  Castellano. 

34  Defensa  precautoria  contra  una  temida  calumnia. 

•  3  5  IJfeíu  anticipada  perfección  de  un  niño  en  la  estatura  y 

fuerzas  corpóreas. 
36 .  Satisfacción  á  m  Gacetero. 

37  Sobre  la  fortuna  del  juego. 

38  Del  Astrólogo  Juan  Mor in^ 

39  A  favor  de  los  ambi-dextros. 

40  Sobre  la  ignorancia  de  las  causas  de  las  enfermedades. 

41  Sobre  los  Duendes. 

42  Origen  de  la  Fábula  en  la  Historia. 

43  Sobre  la  multitud  de  milagros^ 

4$  Maravillas  de  la  Música  y  y  coteja  ic  la  onriMái  con  la 

moderna. 
45  Del  valor  actual  de  las  Indulgencias  plenarias. 

Tomo  n.  de  Cartas* 

1  Reforma  de  abusos. 

2  Campana  y  Crucifixo  de  Lugo ,  con  cuya  ocasión  se  tocan 

algunos  puntos  de  delicada  Física. 

3  Dimensión  Geométrica  de  la  luz. 

4  Resuélvese  una  objeción  contra  la  Carta  antecedente  >  y  ^ 

ilustra  mas  su  asunto. 

5  Autores  envidiados  y  envidiosos. 

6  La  elocuencia  es  naturaleza  y  no  arte. 

7  Dichos  y  hechos  graciosos  de  la  Menagiana  y  parte  t% 

8  Menagiana  y  parte  2. 

9  Experimentos  del  remedio  de  sufocados  y  y  virtudes  nuevas 

de  la  piedra  de  la  serpiente. 

to  Causa  del  frió  enlos  mames  muy  aftüu 
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if  Examen  de  milagros.  '  ^¿ 

II  Sobre  la  incombustibitidad  del  amian^  * . : 

t$  Sobre  Raymundo  Lidio. 
Ij^,  Origen  sobre  la  costumbre  de  brindar. 
15  Si  se  vá  disminuyendo  ó  no. sucesivamente  la  agua  de  lámar., 
x6  Causa  del  atraso^  que  se  padece  en  Esf  aña  en  orden  á  UÚ, 
•     Ciencias  naturales. 

17  Uso  mas  honesto  de  la  Arte  obstetriciaj  ó  de  partear. 

18  ITela  Crítica. 

19  Sobre  el  nuevo  arte  del  beneficio  de  la  plata.        r^-w. 

íj>  Remedio  preservativo  de  los  vinos  fácilmente  corrúptlBíiS.     ^. 

21  Nuevas  noticias  en  orden  al  caso  fabuloso  del  Obispo  de  Jaén. 

22  Sobre  el  embuste  de  la  Niña  de  Avellano  y  con  cuya  ocasim 

se  tocan  otros  puntos. 
13  Sobre  los  sistemar  Filosóficos. 
2^  Satisfacción  á  un  reparo  HistoricO'FilosóficQ» 

25  Del  Judio  errante. 

26  Si  hay  otros  Mundos. 

27  Sobre  algunos  puntos  de  Teología  Moral» 

28  Milagro  de  Nieva. 

Hecho  y  derecho  en  la  famosa  Qjíestion  de  las  flores  Je 
San  Luis  del  Monte. 

Tomo  ni.  de  Cartas. 

t  Falibilidad  de  los  adagios. 

2  Déla  vana  y  perniciosa  aplicación  á  buscar  tesoros  escmüUdot. 

3  Sobre  el  Rinoceronte  y  Unicornio. 

4  Sobre  el  libro  intitulado :  £1  Académico  antiguo  y  con- 

tra el  Scéptico  moderno. 

5  Respuesta  á  dos  objecioneSé 

6  Sobre  una  disertación  médica. 

7  Sobre  la  impugnación  de  un  Religioso  Lusitano  al  Autor. 

8  Reconvenciones  caritativas  á  los  Profesores  dét  la  Ley  de 

Moysési    - 

9  Sobre  unlibro  nuevo  de  medicina. 
ro  Sobre  los  nuevos  Exorcismos. 

1 1  Causa  de  la  destreza  en  el  juego  de  naypes* 

12  Causa  de  Savonarola, 
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14  Sobre  la  traducitmde  tas  Obras  del  AuHof  i  otros  Idiomas. 

1 5  Contra  la  pretendida  multitud  de  hechiceros. 
itf  Sobre  cierta  lesión  de  la  vista  de  un  CiAallero. 
17  CofM  traia  el  demomo  á  ht  suyos. 

rS  Sobre  una  esñraórdinarisinus  inedia. 

tg  Paralelo  de  Luis  XIV  Rey  de  Francia  f  yftéro  til  Czéf 

ó  Emperador  de  la  Rusia. 
10  Sobre  el  sistema  CopemicanOé 
t\  Dek^sktema  magfso. 
'  a  a  Sobre  la  grave  importancia  de  abreviar  lOi  causas  juditíaUi. 
aj  Erección  de  Hospicios  en  España. 
14  Exterminio  de  ladrones. 
a 5  Ingrata  habitación  la  déla  Corte. 
a6  Respuesta  xU  Rmo.  P.  M.  Ft.  Raymando  Patqmd  ,  fH  asunta 

de  la  doctrina  de  Raymundo  Lulio. 
1 7S1  es  racional  el  afecto  de  compasión  respecto  de  los  itrationéUes^ 
iS  Del  descubrimiento  de  la  circulación  de  la  sangre  bedso  por 

um  JÜbeytar  EspaHoL 
a9  Sobre  el  libro  intitulado:  índice  de  la  Pilosofla  Moral 

Cristiano^Polf tica  >  que  computo  él  ibiio.  P.  Antonia 

Codórniu,  de  la  Compaíüade  ¡esus. 
gO  Reflexiones  Filosóficas  9  cbn  ocasión  de  mus  criatura  huma* 

na  bailada  poco  há  en  el  vientre  de  una  Cabras 
3 1  Sobre  el  adelantamiento  de  Ciencilts  y  Artes  en  EspMa :  T 

Apología  de  los  escritos  del  Autor. 
i%  Sofrre¿a£spañaSagiadaiMICii*a.PéM^rJfeiirí{[af  Flore^^ 

Tomo  IV.  de  Cartas. 

1  Él  deleyte  de  la  Música^  acomptdiado  de  la  Virtud  phace  em 

la  tierra  noviciado  del  Cielo. 
%  Contraloslntéffretes  de  lá  Divina  Providencia. 
%  Sobre  los  duelos  9  6  desafios. 

4  Déla  charlatanería  de  algunos  Médicos  advene fixae» 

5  Causa  de  Ana  Boíena. 

6  Descubrimiento  de  una  nueva  facultad  f  é  patencia  sensi-* 

Ova  en  él  hombre^ 

7  Sobreld  imtit^  id Áne qaa otteXlnáhMMr  ht  mudos. 


-)^ 


8  DespiftismOy  6  iamimo  tiránicot  de  la  inu^tnMciaiu 

p  Sobre  los  polvos  porgantes  del  I>r.  AUtuad»  M£ditú  dt 

Aix  de  la  Provenza< 
I  o  Sobre  un  proyecto  de  una  iistoria  general  de  Ciencias  y  Artes^ 
I  i  Sobre  una  Qfieition  médica ,  sí  los  qfse  padecieran  peste  tiMi 

vez  y  sanaron^  reinciden  o  na  en  el  mismo  mal. 
i#  Advertencias  á los.  Autores  de  libros ^  j  álos  mpugjoadfre^ 

6  censores  de  ellos^ 

1 3  Si  en  la  prenda  del  ingenia  exceden  unas  Naciones  á  otras. 

14  Contra  el  abuso  de  acelerar  mas  que  conviene  los^affierrau 
1 )  De  los  Filósofos  materialistas.. 

16  Délos  Franc-masones^ 

17  En  varias  cosas  pertenecientes  al  régimen  déla  sabidr  ^ 

mejor  gobernarse  por  el  instinto  y  que  por  el  discuxso.. 

18  Impúgnase  un  temerario  ^  que  pretendió  probar  ser  moi  J^ 

vorable  á  la  virtud  la  ignorancia  ,  que  la  ciencia.         ^ 

15  Dánse  alg/snos  documentos  importantes  á  un  Bclesiástico.,  .  ^ 
ao  R^exionei  críticas  /dos  disertaciones  del  P.  Calmet»  «iif( 

Aparíciooesk  de  espíritus,  jr  sobre  los-  Vampiros  jt  BriK 

colacos.  .    ¿ 

ai  trogreios  del  sistema  de  Héwtony  y  del  Astronómico  dr 

Copémico. 
12  Por  qué  no  se  dan  á  luz,  las  mucbas.  Cartas  9.  ^iie  el  Auiot 

ba  recibido^ 

23  E^ortacion  á  un  viciosa  para  la  enmienda  de  vida.. 

24  Explicación  de  un  rara  renámena  ígneo. 

^5  Escúsase  el  Autor  de-  aplicarse  á  firmar  sistema  stiirt  Uk 
Electricidad  ;  pero  confirma  sa  antigua  sentir  sobre  la 
Patria  del  Raya,  con  los  esopierimentos  Eléctricos. 

26  Que  no  ven  los  ojos  sina  el  alrha ,  y  se  estiende  esta  máxima 
4  las  dornas  sensaciones. 

Tomo  V.  de  Cartasii. 

I  Perst^sianat  AmardeDioSy  fundada  en  un prmctpio'de  la 
mas  sublime  metafísica  9  j^  que  es  justanhente  un  altísima 
dogma  teológico  y,  revelada  en  la  Sagrada  Escritura. 

1  Él  todo  y  la  nada  :  esta  es  el  Criador  y  lacriaiura^  Diosy  el 
hantbre.  Discwrsa  cousigfáenta  á  tmafifuta  de  la  materift 


I 
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úetpauítéh.  J&rcl  qaxd^  reprefwtéínda  ai  homhfte  su  p^ 

^íMeüízj  se  pfcm-a  abatir  su^vunidad. 
^  Satisfácese  á  una  ohjtcion  contra  ana  aserción  mduida  en  el 

diuurso  pasado  i  con  cuya  ocasión  se  dUcmre;  soh^  lof. 

infltíxos  de  los  Astros. 
4  Bstabléceseta  máxima  PUofófica  y  de  qütmíassvbuoñcias 

triadas  hay  medio  entre  el  espíritu  y  la  matepiut  eon  que 

se  extírpa  derde  los  cimentas  d  impio  dogma  de  losFilo^ 

tofos  Materialistas. 
$  Defensivo  de  la  Pé  preparado  para  tos  Españoles  viajan^ 

fes ,  ó  residentes  en  Países  estraños. 

6  j¿ual  debe  set  la  devoción  del  pecador  úon  Marta  Saneísimaf 

para  fundar  en  su  amoroso  patrocinio  la  esperanta  éf  la 
eterna  felicidad :  Doctrina  que  se  debe  estender  á  la  devo^ 
cion  ton  otros  quál'e^quiera  Santos. 

7  Algunas  advertencias  sobre  los  sermones  de  í/tisionet, 

8  £/  estudio  dá  entendimiento. 

p  Ketolucion  decisiva  de  las  dos  dificultades  mayores  pertene^ 
tientes  á  la  Física,  que  se  propone  en  las  Escuela^* 

10  Dése  noticia  y  retomiéndase  la  dottrina  del  famoso  Médica?. 

EspiMot  íi.  Frantiseo  Solano  de  Luque» 

1 1  La  advertencia  sobrepuesta  á  la  Carta  antecedente  ^  mantm 

fiesta  el  motivo ,  y  asunto  de  la  siguiente. 
X  2  Dictamen  del  Autor  sobre  un  escrito  que  se  té  consattó^  con 
.  la  idea  de  üm  proyecto  para  aumentar  la  población  déEspík^ 

ñuj  que  se  Considera  muy  disminuida  en  estés  tiempos. 
t^$obfe  la  Ciencia  médica  de  los  Cbinot.  ... 

1 4  Respóndese  á  cierto  reparo  ^  que  un  Médieé»doúto  propuso  al 

Autor  idbre  la  obtigaciaá^  que  en  una  Cana  moral  en  asun^ 
to  de  terremoto  intimó  á  todos  los  q¡ae  exércen  la  Medicinet 
de  obedecer  la  Bula  Supra  gregem  domillícaiii  d^ 
SanPiójr. 

15  SeHales  ptévtas  de  terrémotosé 

té  Ctkica^  deU  disirtaei^ni  m  i[ae  usí  Filótéfó  estrungera  d§^ 

.  sig/íÁ  lá  eamudé  ios  terremotos  >  recatrlendo  ai  nüímo 

principio  9  en  que  antériérmenté  ta^babiO'cemtítútdo  el 

Autor. 

tj  Al  asunto  de  haberse  desterrado  de  la  Provincia  de  Estre^ 

madurojy  parte  Ael  territorio  vecino^  elprofano  rito  del  To 

'-  ^  llamado  !Í^S.Marco8.  h  2  Des^ 


\ 
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.{{  Deseábrese^qüon  wynoíú  u  $1  fimdamenM  Mqi$§  isitíbam 
los  que  interpretan  malignamente  Uu  acciones  agenas  f  fotk 
juzgar  que  aciertan  por  la  mayor  parte. 

19  Cofi  ocasión  de  explicar  el  Aufor  su  conducta  pi^üica  en  d 
estado  de  la  senectudj  en  orden  al  comercio  esteriotf  presen» 
ta, algunos  avisos  á  ht  viejos  y  concenúentes  ala  misnys^ 
materia^ 

%a  DescübrimieniOide  un  nutoo  remedio  para  el  recobro  de  /oa 
que  aún  estando  vivos  9  denlos  casos  en  que  se  puede  dudar^ 
sí  lo  están  9  tienen  todas  las  apariencias  de  muertos. 

21  Reforma  el  Autor  una  cita  que  bizoen  el  tomo  IV  del  Tea-  * 

tr^CrkicQ.;  jt  después  tuvo  motivo  para  desdar  de  m  It- 
galidady  con  cuya  ocasión  entra  en  la  dijputa  de  qfui  IM 
el  constitutivo,  esencial  de  la  Poesía.. 

22  Responde  el  Autora  una  olgecion  que  se  le  hizo  contra,  lape^ 

regrinabhtoriadel  Hombre  deXáérgaties:»  que  refiere  em' 

ti  tomo  VLdel  Teatro  Cvitico^discurso  ^.ycuyareaiidoA 

autoriza  mas  en  Ul  adición  4  aquel  discurso  j.  que  vá  fuetr 

ta.  en  dicho  tomo  pag.^i 3. 
af^'Sotee  la.  mayat  ó  menor  utilidad  de  la.  Medicina  9  segmm 

estado preicntCyy  virtud  curativa  del  agua  elemental. 
2^1  Dá  el  Asítot  la  razón  >  por  qué  habiendo  impugnado,  mu-» 

^s  sus  esaifos  ^  ó  alguna  parte  de.  ellos  >  tesponSi  á 

unos  y  no  á  otros^ 
Tf  Disuade  á  un  amigo  sssyo  el  Autora  e^  estudio  de  la  ks^uoc 

Criegíif  y  U persuade  eldtla  Sranceus.  ^ 

26  Reflexiones  que  sirven  á  explicar  y  determinar,  con  moifra^ 

cisión  dirttento  de  lá  inmediata  Carta  antecedente, 
vj  Sobre  el  terremoto  sacediA.en,Qé4iz  etañú  de  ijiU 
2H  Sobre  eL  mismo  asunto^.  ^ 
^  Sabré  á  mifmdassmto^.  .   ¡^uc 

30  Sobre  eH  mismo  asunto. 

31  Sobre  el  mismo  asunto.         \.  '  r 
^2  Satisface  el  AMtotátmafupiiítstaequiuocackin  seibretla^^t^ 

crificios  que  hacían  Ipi  vásaUos  de  lo  A  Incas  del.  Ferú^ofrim 
úondaal  Sol  vittinm  bumanau  v 
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DEDICATORU  QUE  HEJO  EL  AUTOR 
al  Rmo.  P.  el  M.Fr.  Joscph  de  Bamiie?o» 
General  de  la  Congregacioii  de  San  Be» 
nko  de  Espmaí ,  Inglaterra  j  &c. 

RMO  p BUS  J5 mo 

LA^méíkhé)f€rumÍ0un  tiempo  en  Salamanca 
¡tt^.  Rmo.  par  Maestra^  fia  dicha  de  lograrle  ey^ 
per  Prelado  ^determinan  mi  atención  al  tenuisímo  obse^ 
MÍO  de  dedicarle  esteUbro.  Nienmi  peqnenez.  cabe 
hacerle  maj^i  ni  en  ¡acelsiauL  de  animo  deV.Bjnam 
cabe  recibir  como  corto  ^  mt  tributo  j  a  (fuien  dan  estima^ 
cion  el  amor  ^y  el  respeto.  Mo  puedo  menos  de  lisonjear-- 
míe  del  acierto  de  esta  eUaion  y  perqué  si  los  \inculos  de 
Prelada  y  A^s(ro  eexen  lo^  iadena ,  (jue  blandamente 
me  arrastra  a  estaexpresion  de  mi  cmtOy  can  no  mé^ 
ñor  fiéerzjs  deben  inclinar  a  P^.  Rma.  al  patraania^ 
Grmde  leba  menester  esta  obra  par  ser  tan  pequeñas 
y  necesitándole  grande  y  na  pode  buscarle  mayar.  Las 
excelsas  quaUdMeSy  fue  ilustran  a  Fl  Rma.  siendo 
prendas  de  su  persona  r  se  las  aprapria  para  afanzjtr 
sobre  ellas  la  protección  ^mi  esperanzjt.  t/n  Escrita  di-- 
rigido  a  combatir  errares  comunes  ypíde  de  derecho  pqr 
Padrina  a  un  Sabio  perfectamente  instruido  de  univer^ 
sales  noticiáis.  Pero  quanta  a  V.  Pjna.  le  habilita  m 
eminéptt  doceHnd'para  defender  sentenciar  na  ^mlga- 
res  j  tama  su  escocida  IMoblezji  te  empeña  a  proteger  dic^ 
tamenes  des^^alTdos.  O  >  si  no  twxnera  ya  tan  camprehen- 
dido  f  que  i  la  inte^idadde  V.  Rma.  mnptna  verdad 


V. 
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generoso  Arbúl^  descollando  sus  ramas  sobre  los  masaf- 
ios  capitetts  dr  Sirria ,  dexa  las  raices  escondidas  deba- 
xo  dolak  ¿Éariasas  ruinas  de  MtimmcU !  Pero  meseri 
preciso  dexar-  ájt^  trasladar  la  NábtUsima  sangr^  de 
V»  Rma.  de  la  memoria  ¿  la  Prensa ,  por  no  sacársela 
delcorazpna!  tPÁtro^  £1  mismo  repjtro  me  ataja  al  ir 
¿celebrar  el  conjunta  de  perfecciones  morales  y  poüñ^ 
cas^eníjue  consiste  la  noblezA  del  espirita,  ^al^miers 
famho  (lite  quiera  tomar  ia  pUma  tropieza  eñ  tá.mi' 
destia  de  V,  Kma.  y  sus  virtudes  mismas  son  ¿un  iient- 
fo  incentiTfo  y  estorbo  de  los  Elo^s.  Nuestro  Skikr 
guarde  ¿¡^,Kma,  muchos  años.  De  este  su  AÍJUáUterU 
de  San  Martin  de  Madrid»  Agosto  1 5 .  ir  1 7  a  é. 


De  V.  Ron.  tendida 
hi^  f  siecvo.,  qae  S.  AL& 


Fr.Bemtafajm» 
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CENSURA  DEL  Rnnu  P.  l£.Tr.  ANTONIO  SARMlEmÓ^ 
Maestro  General  de  su  Religióny  Abad  fue  ha  ádo  del  Insigne 
y  Real  Monasterio  de  Smijtdian  de  Somos  ^  Difimidor  Major^ 
y  General  de  la  Congregación  de  San  Benito  de  Espatia  é  In^ 
glaterra  ,  Teólogo  de  su  Magestád  en  la  Real  Junta  de  te 
Coíicepcion  y  y  Examinador  Sy  nodal  del  Arzobisfado  de  To-^ 
ledo  trc. 

CON  siBgular  arencíon  he  yisto  el  primer  Tomo  del  Tca^ 
tro  Crítico  Universal ,  por  rtmision  y  mandato  de  nues^ 

*  tro  Rmow  P«  M:  Fn  Joseph  de  Barmieyo  j  d^oisimo  General 
de  la  Congregación  de  San  Benito  de  España ,  Inglaterra  &c» 
Su  Autor  es  el  M«  R.  P*  M.  Fr.  Benito  Gerónimo  Feijoo  y 

^  Montenegro  %  Maestro  General  de  la  misma  Coi^regacion> 
Abad  que  fué  del  Monasterio  de  San  Vicente  de  Oviedo^ 

.  Graduado  de  aquella  Universidad  >  Catedrático  de  Santo 
Thomás  9  y.  de 'Escritura  t  y  actualmente  de  Vísperas  de 
Teología  &c^ 

Desde  mi  tierna  edad  fue  objeto  dp  mi  admiración  el  Au^ 
tor^  y  fue  creciendo  la  admiración  al  paso  que  fue  crecien* 
do  la  edad.  Pudiera  yo  desconfiar  del  alto  concepo  que  siem^ 
pre  hice  de  sus  peregrinas  qualidades>  atribuyéndole  en  p:ir« 
te  á  oculto  influxo  de  mi  cariño  (  siendo  cierto  que  muchas 
Teces  los  dictámenes  se  forman  en  la  oficina  de  ios  afedos  ) 
1k  no  haber  observado  en  quantos  le  trataron  el  mismo  con-^ 
ceptOc  A  todos  les  oí  celebrar  ^  como  prodigio  (y  con  razón} 
el  ver ,  que  sobre  las  prendas  de  ezccleme  Teólogo ,  subti-- 
libimo  Metaphystco  y  consumado  Filosofo  y  admirable  Es* 
%Vipturario  )r  y  Orador  eloqucntibimo  ,  que  tantas  veces  ma-- 
lilfestéen  los  públicos  teatros  ,  apenas  hay  facultad  alguna 
forastera  ásu  vasta  comprehension.  En  todas  habita  como 
domestico  y  discurriendo  en  todas  como  peregrino»  £1  que  la 
primera  vez  le  oye  hablar  en  qualquiera  materia  » juzga  que 
4  aquella  MJkdíió  todo  su  estudio*  En  sus  mismas  conversa- 
eíones  faoúliares  y  parece  que  succesivamente  van  hablando 
muchas  librerías  »  aunque  tan  al  compás  de  la  modestia»  que 
jamás  se  mete  en  el  País  de  la  erudición  por  proprio  arbi- 
tfi<K  Nunca  respira  este  árgano  sonor<>^si|io  a  proporcioa 
que  mueye  lo»  JC^i^trps»  ó  toadlas,  ^^cla»  .agwa.  mano.S^ 

#  ale-^ 
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«leja  tanto  de  ío  jactancioso ,  que  pasa  mas  alli  de  lo  mpdes^ 
to :  por  cuya  razón  ponen  muchos  á  su  géaio  la  tacha  de  en« 
cogido :  y  no  negaré. yo  que  ea  su  cíñcunspeccíón  tieaé  gran 
parte  su  natural  rubor ,  pensión  ordinaria  de  los  sublimes 
mgenios  $  que  siendo  naturaleza  parece  virtud.  A  extensión 
tan  prodigiosa  de  noticias  jíinta  un  ingenio  sutil»  que  nada 
tiene  de  quisquilloso  :  un  juicio  sólido  9  sin  las  asperezas  de 
rígido ;  una  facundia  dulce  » ¡»in  el  menor  resabio  de  afecQi* 
da.  £n  fin,  yo  no  hallo  elogio  mas  apropriado  á  e>te  sugeto^ 

Íiue  el  que  dio  Sidonlo  Apolinar  á  otro  semejante:  Oh  omnié 
oslicitatis  j  naíurétque  dona  mcmstíobilis*  (  Sid.Apolifh  Uík¡.  Efw ' 
7.)  Sugeto  espectable  por  todos  aquellos  dones  naturales ,  qli 
pueden  constituir  un  e^pirím  ilustre. 

Hasta  aqui  del  Autor.  Qué  diré  de  la  Obra?  Sidonio  Apo« 
linar »  que  me  dio  la  difinicion  del  Autor,  me  da  en  oten  par» 
te  la  descripción  del  lloro.  Habla  de  uno  que  havia  coa*  * 
puesto  su  amigo  Claudiano  (  no  es  el  Poeta ,  sino  Clandiana 
Mamerto  ,  Autor  Católico)  y  exclama  asi :  O  Uber  multifm' 
tiampollens !  O  eloqmum  non  exilisj  sed  subtilis  ingenü  1  Qp^ 
nec  per  scaturipnes  bjperbolicds  intumescit ,  necper  tafimmM 
ta  depressa  extenuatur.  Ad  hoc  única ,  singidarísque  iloctríiiOi 
isr  indiversarum  rerum  Mssertiane  motutrabilis  ,  cui  mmris  e^ 
de  singulis  artibus  cuní  singulis  artifieibus  pbilQsopbarL(ldem 
iib.^  Epist.  3. ) 

En  esta  clausula  hallo  dicho  quanto  del  Teatro  Críiic^ 
Universal  tenia  yo  que  decir.  £s  este  un  libro  ,  ya  por  la  ffi* 
neraltdad  admirable  de  sus  noticia^  ,.ya  por  la  variedad  hef« 
mosa  de  sus  materias,  de  muchos  m^dos  especioso  :  O  iib0t 
multifariam  pollens !  £1  estilo  es  noble ,  castizo  ,  deUcai<4 
igualmente  distante  de  la  baxeza  de  expresiones  humilde!^ 
que  de  la  pueril  y  ridicula  afectación  de  pomposas  voces  sú^ 
nantes :  Quod  necper  scaturigines  hiperbólicas  intumescit ,  iMt 
per  tapinomasa  depressa  tenuatw.  Lo  que  mas  celebro  en  el  t^ 
tilo ,  es  aquel  corriente  natural ,  y  sin  tropiezo  ,  con  que  tC 
encuentra  dicho ,  y  dicho  con  el  modo  mas  hermoso  tod0 
quanto  quiere.  No  vá  á  buscar  la  pluma  las  frases  j  ellas  pn- 
Tece  que  vienen  á  buscar  la  pluma.  Y  no  es  menos  admirable 
aquella  claridad  en  explicarse ,  con  que  hace  perceptible^ 
•un  de  iosmas  rudos  |Ui  materias  mas  mbliaes  »  y  deUb- 


«cadas.  Lo  nías  espinosa  de  la  FÜbsofia»  lo  mas  elevado  de 
la  Teología  9  sin  perder  nada  de  lamagestad  propria  ,.se 
proporcionan  en  su  pluma  á  la  inteligencia  mas  humilde.  No 
es  dudable  y  que  la  claridad  en  explicar  es  reflezo  preciso  de 
la  claridad  en  concebir,  y  que  los  espíritus  grandes,  asi  como 
#oa  iatelígeaciafr^  para- peaetrac  las  verdades  9  son  tamblea 
Astros  y  que  para  que  puedan  penetrarlas  los  demás  ,  baqjia 
4e  lu2i.los  objetos.  Esto  es  tener  estilo  proprio  de  ingenio^ 
sutiles.:  lEsloquium  non  ^xilisy  sed  subtilis  ingeniL 
i .  Pero  aun  resta  lo.  mas  admirable  del  libro  ^  que  es  aquel 
.  complexo,  de.  doctrina  á  un  tiempo  singular  9  y  universal: 
Ad  boc  única  singularisque  doctrina ,  tf  in  diversatvm  retpm 
assertione  monstrabilis»  Es  singular ,  porque  desviándose  ea 
ftíd^ias  taaterlaf^de.loserrolres  vulgares  9  camina  por  seip- 
ÁM&  ignoradas  del  común,  de  los  hombres.  Es  universal  por 
la  multitud  de  asumptos  tan  diferentes.  Las  gentes  congret- 
gadas  en  Jerusalem  se  admiraban  de  oír  hablar  á  los  Apos-f 
foles  en  las  lenguas  de  todos  los  Reynos.  Yo  me  admiro  de  oi^ 
4  un  liombre  solo  hablar  los  idiomas  proprios  de  todas  la|B 
facultades ;  Cui  morís  est  de  sing^lis  artibus  cun^  singulis  artiy 
ficibus  Pbilosopbari.  Ea  esta  obra  muestra  que  la  Teología 
Pogmatica,  y  Escolástica ,  la  Filosofía  antigua,  ymoder-y 
na  9  la  Historia  Sagrada,  y  Profana,  la  Medicina  ,  la  Astro-: 
npmía ,  la  Música ,  le  son  tan  familiares  ,  como  ^i  solitaria^ 
nente  se  huviese  dedicado  á  cada  uija  de  estas  profesiones; 
porque  aunque  no  en  todas  habla  de  intento ,  en  los  rasgos^ 
que  suelta  con  seguro  magisteirio  ,  se  vé  que  goza  sobre/ to^ 
4as  un  absoluto  dominio.  No  escribe  con  mano  tímida  ,  co-; 
mo  el  que  extemporáneamente  mendiga  las  noticias  de  los 
Ijibros  9  sino  con  aquella  confianza,  de  quien  bizarramente 
expende  una  breve  porción  de  sus  proprios  mentales  tesoros^ 
Esta  estupenda  universalidad  se  hará  mas  visible  en  los  To« 
mos  siguientes ;  porque  según  las  noticias  ,  que  me  ha  fiado 
el  Autor  de^su  vasto  proyecto  en  la  prosecución  del  Teatro : 
Crítico,  no  havrá  genero  alguno  de  literatura  donde  no. 
entre  la  mano. 

Y  ciñendome  al  oficio  de  Censor ,  digo  9  que  este  libro 
es  dignísimo  de  la  prensa,  por  ng  contener  cosa  que  disuene 
de  la  harmoDÍíide  ouestra  Santjti^é^.y  buenas  costumbres^; 

1  #  aa<« 
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ftntes  bien  mucho  que  instruya  y  edifique.  Este  es  mi  scf^ 
tir :  salvo  4ác.  San  Martin  de  Madrid  2*  de  Julio  de  1726b 

Mto.  Fr^  Antonio  Sarmienta*. 


CENSURA   DEL  Rmo.  P.  DOCT.  JUAN  DE  CAMBQ^ 
Verde  ,  de  la  Compañía  de  Jesús  >  Catedrático  de  Prima  dé 
Teología  j  Jubilado  en  la  Universidad  de  Alcalá  ^  Teólogo  dg 
suMagestadenlaJuntade  la  Concepción  y  Examinadmr  Sf^* 
nodal  del  Arzobispado  de  Toledo  ó'c*. 

DE  orden  del  señor  Dodor  Don  Chrístoval  Damasio^ 
Vicario  de  esta  Villa  de  Madrid  »  y  su  Partida  &a 
he  visto  con  todo  cuidado  ^  y  con  no  menor  gusto  un  iibro^ 
intitulado  :  Teatro  Crítico  Universal ,  o  Discursos  imrios  e$ 
todo  genero  de  materias  ,  para  desengaño  de  errores  commeit 
cuyo  Autor  es  el  Rmo.  P.  M.  Fr.  Benito  Feijoo  >  CatedraíK 
co  de  Vísperas  de  la  Univeriidad  de  Oviedo  ^  y  Maestro  Ge» 
neral  de  la  Religión  de  San  Benito*  Hasta  aqui  la  reaúúoii> 
que  verdaderamente  está  diminuta  en  la  expresioa  de  sa 
magisterio  ;  pues  según  la  grande  erudición  y  multitud  de  no» 
ticias  y  variedad  de  asumptos  j  y  cumplida  satisfacción  á  to¿ 
dos  y  debiera  dársele  al  Autor  el  titulo  de  Maestro  General  4$ 
todas  las  Artes ,  y  las  Ciencias.  La  sabiduría  del  Autor  havia 
llegado  dias  ha  a  mis  oídos ;  pero  al  presiente  se  ha  puesto  áb^ 
lante  de  los  ojos  :  con  que  me  sucede  lo  que  pocas  veces» 
quando  se  refiere  una  cosa  grande ,  que  en  llegando  á  verla 
se  halló  mucho  mayor ,  que  havia  publicado  la  fama»  Mucho 
excede  lo  que  conoce  la  experiencia  9  á  quanto  haviaestcndi- 
do  U  fama  de  tu  sabiduría,  decia  la  Reyna  de  Sabá  al  Rey  Sa« 
lomon.  Y  podré  con  razón  decir  del  Autor  :  verdaderamente 
mucho  me  havian  significado  de  tu  copiosa  erudición  ;  mai 
quando  he  leído  este  libro  reconozco  que  se  quedó  muy  dis- 
tante de  la  realidad 9  quien  me  refirió  tu  grande  erudición. 

El  libro  conviene  en  un  jtodo  con  la  inscripción  9  que  se 
le  pone  en  la  frente ;  no  se  lee  una  materia  en  la  expresión' 
del  a^uatoi  y  otra  descubre  la  curioiidad  ^  su  lección ;  por^ 
^  *^         '  que 


que  i  la  verdad  es  un  conjunto  de  varios  Discursos  en  to4o 
genero  de  materias.  £s  un  ramillete  compuesto  de  diversas 
flores  >  en  donde  hallará  el  que  le  tomare  en  sus  manos  >  v%* 
riedad  apacible  para  su  diversión  y  y  podrá  escoger  lo  que 
fuere  mas  de  su  agrado  ^  para  remedio  de  la  ocio:»idad  >  sino 
que  le  demos  á  e^te  libro  el  nombre  de  panal ,  porque  a^i  co« 
mo  las  avejas  oficiosas  repasan  todas  las  flores  ^  tomando  d^ 
cada  tma  lo  que  mas  puede  conducir  para  labrar  su  panal» 
en  el  qual  todos  hallan  la  duitura  de  la  miel  >  asi  este  erudi- 
to £scrítor  con  lo  agudo  de  su  ingenio  ha  repasado  todas 
.  las  facultades  >  que  hoy  se  hallan  tan  floridas ,  entresacando 
de  cada  una  lo  mas  gustoso  9  y  mas  delicado  que  ios  Auto« 
res  han  discurridos  para  que  qualquiera  hombre   curioso 
halle  en  este  libro  el  asunto  y  que  su  curiosidad  apetece  9  y  la 
materia  á  que  su  ingenio  le  inclina. 

Isocrates  daba  este  consejo  á  los  hombres  sabios  y  enu 
ditos,  que  intentasen  componer  un  libro  y  que  fuese  para  el 
gusto  de  todos:  Ut  apes  videmus  y  decia  y  ómnibus  quidemftosm 
culis  insidtre  y  de  singtdis  autem  utilia  capere ;  sic  eruditionis 
cúmparatuU  studiosos  nibil  9  in  tactum  relinquere  y  sed  profutu-^ 
T4^  qu0  sunt  y  undique  colligere  licét.{Isocrat.ad  Demon^upud 
Solorz.  de  Jur.  Ind.  temp.  foL  115. )  Las  avejas  y  dice  de  cada 
múdelas  flores  que  cuidadosas  registran  y  tomaa  la  mas 
útil  para  lubricar  la  dulzura  de  su  miel  A  estas  deben  imitar 
los  hombres  deseosos  de  adquirir  la  verdadera  erudición» 
quando  la  desean  trasladar  al  papel  y  pues  para  formar  sus 
escritos  9  deben  con  cuidadosa  atención  registrar  aun  lo  mas 
recóndito  de  cada  facultad  y  y  eligiendo  de  cada  una  lo  mas 
selecto  9  sacarán  á  la  luz  pública  del  mundo  xm  escrito  que 
se  merezca  la  universal  aprobación.  Qué  facultad  no  ha  exa^ 
minado  este  Autor?  Qué  diligencia  no  ha  puesto  para  el  exa^ 
men  de  la  verdad  ?  Qué  discursos  no  ha  formado  para  con<* 
vencer  el  entendimiento  ?  Qué  ejemplares  refiere  para  per^ 
suadir  la  razón  ?  De  todas  las  facultades  ha  bflscado  lo  mas 
oculto  para  satis£acer  la  curiosidad.  Los  libros  de  todas  las 
facultades  los  tiene  examinados )  sin  que  se  le  escondan  los 
cstrangeros  por  estraaos  >  ni  desestime  los  nuestros  por  pro-* 
prios.  Ni  la  diversidad  de  lenguas  ha  podido  ser  impedimen* 
to  para  que  no  penetre  el  Autor  sus  secretos.  Esta  alabanza^ 

•       ia  ^  €$ 


^es  una  de  las  muy  singulares  qtte  ClaiáiJaifo'ie'  duro  ^i  Esii» 

Aicotí :  Tu  ¡e^eris  libros  amitos  quosprotulit  orbis,  (  Claudian.  dis 

^haudu  Stilic. )  £r  tanta  tu  doctrina  9  que  no  parece  ahora  1¿> 

Í>ro  en  el  orbe  todo,  que  no  haya  registrado ;  tu  diUgencia*  T 

«omque  parezca  haverme  pasado  del  oñcio  de  Censor  al  dé 

'Panegyrista  de  la  Obra ,  se  havrá  de  permitirme  esta  digre-^ 

^ion  necesaria  ,  por  haverse  llevado  de  su  inclinación  laplm 

smH.  Y  tomando  el  oficio  que  se  me  manda  execute  9  digo^ 

que  mi  cuidado  nada  tiene  advertido  en  todo  el  libro  9  que 

'^o  sea  conforme  á  la  Dodrina  Católica  ó  contrario  í  la< 

4>uenas  costumbres.  Este  es  mi  parecer :  jalvo  melioriirc*  £a  . 

-este  Colegio  Imperial  de  la  Compañía  de  Jesús  de  Madrid 

^á  27.  de  Junio  de  1726.  .1 

-       r  ^  ^  Juan  de  Campo^erde. 


APROBACIÓN  DEL  Rmo.  P.M.Fr.  DOMINGO 
de  Losada  y  Lefíor  Jubilade  Complutense ,  Examinador  Syno^ 

'  dal  y  Padre  de  la  Provincia  de  Santiago  9  y  Provincial  de  ¡a 
Provincia  de  Castilla  ^  déla  Regular  Observancia  de  niMitr» 

-  Padre  San  Francisco. 


M.     P.     S. 


DE  mandado  dé  V.  A.  he  leído  con  tódó  cuidado  tm  lí^ 
bro ,  intitulado  :  Teatro  Crítico  Universal  tóT.  com- 
puesto por  el  Rmo,  P¿  M.  Fr.  Benito  Feijoo  ,  de  la  Orden 
del  Grarí  Padre  San  Benito  ,  y  Catedrático  de  Vísperas  de 
la  Universidad  de  Oviedo  &cl  Y  aunque  la  elegancia  del 
Kacianceno  me  dio  de  antemano  hermosamente  dibujado 
el  mas  proprio  retrato  del  Autor  en  aquel  celebrado  elogio 
del  Gran  Athanasio  iQuodenim  genus  disciplina  ejl  j  in  quo 
versatusnon  sit  j  atque  ita  eximié  versatus,  quod  in  eo  solo 
élaboraset  ?  5/V  nimirúm  omnia  complexus ,  ut  ne  unus  quidem 
quisquam  singula :  rursus  ita  ad  summum  ,  quasi  nihil  aliud 
pnetereá  didicisset.  (  S.  Gregor.  Nadan.  Orat.in  laud.Athanasii.y 
Todavía  no  puede  desembarazarse  el  discurso  del  asombro 
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cbñ  que  se  lúdU  sorpKlitoclidó  de  labermosa  variedad  de 
tantos  9  y  tan  diversos  asuntos.  No  menos  arrebata  las  ma^ 
yores  admiraciones  este  literario  teatro  por  lo  universal  en 
^odo  linage  de  materias  >  que  por  lo  critico  en  la  sentencio^ 
sa  juiciosa  crisis  con  que  reflexiona  en  cada  una  de  ellas  co^ 
equidad  tanta  ,  que  sin  declinar  un  punto  en  el  extremo  dé 
los  Críticos  Aristarcos  9  dice  con  libertad  é  ingenuidad  de 
sabio )  el  justo  valor  y  aprecio  que  merece  de  justicia  cada 
cosa.  Esta  crisis  en  tan  universal  materia  9  pide  sin  duda 
^nto  hombre  >  que  en  la  esfera  de  los  Sabios  por  peregrino 
.  se  aclamará  muy  rara  Ave  :  pues  aunque  algunos  idearon 
aquel  circular  Orbe  de  las  ciencias  ^  ó  el  gran  cuerpo  £»-* 
cyc/xon  ,  que  comprehendia. todo  genero  de  disciplinas  ó  la 
Encidopedia  y  que  llamaron  los  Griegos  universal  ciencia^ 
fue  solo  idea  imaginada  y  que  prometiendo  claras  luces  á  to^ 
dos  para  todo  ,  á  todos  en  todo  llenaron  de  densas  obscu-« 
ridades  ;  porque  no  es  lo  mismo  coacervar  en  un  Tomo  va^ 
xias  materias  9  ó  amontonar  en  im  cuerpo  variedad  de  noti-» 
cias  y  que  saberlas  y  y  saberlas  escribir  para  la  común  ense-" 
(ñanza  y  dando  á  cada  cosa  su  justo  valor  y  peso  ,  que  esta 
«crisis  pide  sin  duda  9  ademas  de  un  entendimiento  peregri^ 
no  y  una  continua  estudiosa  aplicación  á  los  libros  y  que  sin 
duda  se  hallan  muy  pocos. 

Aun  siendo  tan  superior  la  inteligencia  de  Salomón, 
confiesa  en  el  Libro  del  Ecclesiastés  ,  que  entregó  con  la 
mayor  aplicación  todo  su  corazón ,  para  aquel  universal  tra«> 
tado  y  que  no  solo  enseñaba  la  prudencia  y  doñrina,  sí  tam-< 
bien  descubria  los  errores  y  necedades  comunes  :  Dedique 
f#r  meum  ,  ut  scirem  prudentiam  y  atque  doctrinam ,  errores^ 
que  j  to*  stultitiam.  (Eccles.  cap.  17-)  Y  notó  con  delicadeza 
Hugo  Cardenal  la  significación  del  verbo  Dediy  que  puso  Sa« 
lomón  9  y  no  el  verbo  Accomedavi  y  porque  aquel  significa 
una  continua  aplicación  al  estudio  ^  entregándose  á  las  letras 
con  la  maypr  eficacia ;  y  este  solo  diera  á  entender  una  bre- 
ve estancia  de  tiempo  á  el  estudio  9  y  una  como  ojeada  de 
paso  í  y  es  mas  que  cierto  9  que  la  comprehension  y  penetra- 
ción de  las  ciencias  no  se  ferian  á  los  que  por  quatro  dias 
toman  como  prestado  ó  alquilado  el  quarto  de  los  estudios. 
Piscretisimamente  el  Gis^F.  S.  Bernardo  dixo>  que  elDoo^ 
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tor  Maestro  havU  de  ser » no  canal  >  sino  concha  t  porque  b 
canal  todo  su  caudal  es  prestado  >  y  aun  quando  mas  Ueat 
vierte  en  los  raudales  toda  broza  y  la  coacha  cogiendo  blan^ 
damente  el  roclo ,  le  abriga »  y  lentamente  parece  le  diziere; 
y  asi  produce  preciosas  perlas. 

Otra  grave  enseñanza  nos  descubre  Salomón  >  muy  nece« 
SMria  para  el  estudio  de  la  sabiduría  y  enlazando  prudencia  f 
doctrina;  porque  en  la  prudencia >  dice  Hugo  >  explica dí 
estudio  de  su  propria  investigación :  Prudentia  pr^priainuestí^ 
Ifolíom'j  >  y  en  la  doctrina  la  aplicación  á  la  erudición  4igena^ 
y  una  y  otra  es  necesaria  para  conseguir  la  palma  de  ret^  • 
dadero  sabio;  porque  ni  todo  ha  de  ser  dexarse  llevar  stem*% 
pre  de  otros  >  como  niños ,  ni  todo  se  ha  de  fiar  á  las  fuerzas 
de  su  proprio  ingenio» 

£s  la  humana  sabiduría  tan  achacosa,  que  mas  merece  el 
titulo  de  docta  ignorancia  y  que  de  perfecta  ciencia  :  Docta* 
rum  ergo ,  dice  Alapide  ,  magna  licét  rerum  cognitio  f  ronsai 
non  est  tám  plena  scientiay  quám  docta  ignorantia.(  AlapJEcdes. 
tap.i.  )  Tan  embuchas  andan  las  luces  de  la  verdad  con  lat 
tinieblas  del  error ,  que  aun  los  mayores  Filósofos ,  come 
dice  mi  Sutil  Maestro  9  mezclaron  muchis  falsedades  en  lis 
demonstraclones ,  que  noi  vendieron  por  evidentes.  Por  CiO 
dice  el  Mariano  Doctor:  (Scotus  in  prologo  sententiaram  )  fue 
necesaria  doctrina  sobrenatural  para  que  guiase  á  el  entendí*- 
miento  sin  error  por  la  segura  senda  de  la  verdad.  Y  Salo* 
món  en  nuestro  Texto  ,  aunque  tan  iluminado  de  superiores 
luces >  se  aplicó  consumo  estudio  á  la  ciencia  discretiva  dé 
la  verdad  y  el  error :  Summe  studio ,  comenta  Alapide  ,  tu* 
tubui  9  utper  vestigarem  sapientiam  ,  iy  seientiam  ,  tum  spe^ 
cuUuivam  >  tum  practicam  ,  eamque  secernerem  ab  erroribat, 
4y  stmltitia.  Y  fue  sin  duda  necesario  tanto  estudio ,  porque 
hablaba  de  errores  comunes  y  que  eso  explica  la  voz  Prover- 
bioS)  que  dicoLOtra  letra  en  el  Texto  ;  porque  como  estos  no 
tanto  se  disputan,  como  se  veneran  por  oráculos  9  es  n^cesar- 
ria  mucha  luz  con  evidencias  claras  9  para  desengañar  de  er- 
rores tan  comunes  y  que  pasan  plaza  de  primeras  verdades. 
£stc  es  el  glorioso  fin  y  que  en  tan  lucido  trabajo  intenta 
nuestro  sapientísimo  Autor  >  para  utilidad  del  común.  Pero 
acaso  replicará  alguno  con  lo  que  en  el  mismo  texto  conclu? 
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ye   Salomón  como  arrepentido:  Et  agncivi ^  Sice y  quodin 
his  quoque  esset  labor  y  ir  afflicúo  spiritus.  Y  aimque  yo  no  le 
negaré  á  el  Autor  el  trabajo  en  tan  vario  estudio,  como  supo-» 
nt  la  inmensa  erudición  >  que  apunta  en  esta  Obra ,  con  té^ 
do  le  negaré  lo  penoso ,  y  aflictivo  de  la  alma  >  pues  asi  en 
esta  obra  brinda  á  los  estudiosos  el  cáliz  de  las  literarias  ta^ 
reas  (  que  tanto  amargan  )  que  sobre  pintarle  glorioso  por  el 
premio  ^  le  pone  en  copa  de  oro  tan  gusto^^o  y  que  á  pecUbs 
se  le  puede   echar  el  mas  nauseado»  Pero  mucho  mejor  ¿ 
nue:»tro  intento  responde  Hugo  Cardenal  con  Hugo  Victo-» 
.  riño  :  jQuia  verá  curiositas  eum  ad  inquisionem  bujmmodi  com* 
pellebaty  tí^  supervia  ad  ostentationem^  dignun  fuity  ut  hujusmodi 
iabor  premeret  y  iof  euri^Jtítn  dissiparet  y  &c.  con  que  siendo 
el  motiva  de  nuestro  Autor  y  ei  que  expresa  su  mismo  titulo^ 
fata  desengaño  de  comunes  errores  y  convence  por  el  opuesto 
el  mismo  t^xto  y  que  tan  gloriosa  tarea  y  ño  solo  es  acreedo* 
ra  de  inmortales  glorias  y  si  también  de  gozosas  dilataciones 
en  la  alma*  Concluyo,  pue> ,  diciendo  ,  que  esta  obra  sobre 
no  contener  co>a  alguna  contra  los  candores  de  nuestra  Fé> 
y  buenas  costumbres,  es  utilisima,  y  muy  común  ;  pues  no 
menos  conduce  al  navegante  saber  los  escollos  y  que  los  rum* 
bos  y  puertos  i  y  siendo  el  asunto  desengañar  errores  comu* 
nes,  preciso  es  que  sea  utilidad  del  común,  que  allá  en  la  Torre 
celebrada  de  David  >  en  que  Doctos  dibujan  ei  universal  tear 
tro  de  toda  buena  ensefíanza  y  disciplina  y  se  mira  como 
otro  Pharo  y  que  lirva  de  farol  á  los  que  navegan  en  tan  di^ 
latado  mar  y  con  que  puede  V.  A.  darle  la  licencia  que  pide» 
y  aun  como  tan  solicito  del  bien  común  y  estrecharle  a  que 
con  esta  dé  ¿  luz  las  otras  obras.  Este  es  mi  sentir  y  salvo 
meliori  iffc.  En  este  Real  Convento  de  nuestro  Padre  Saa 
Francisco  de  Madrid  en  3.  de  Julio  de  1 726.  años. 

Fr*  Domtngo  Losada^ 
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CARTA      ] 

DE  D-  LUIS  DE  SALAZAR  Y  CASTRÓ^ 
Comendador  de  Zurita  en  la  Orden  de 

,  Calatrava ,  del  Consejo  de  su  Magestad 
en  el  Real  de  Ordeñes  ^  y  Chronista  Ma4 
yor  de  Castilla  élndias^  al  Autor.  ' 

i 

Rmo.  Padre. 


SEñor  mió  :  Buelvoá  V.  Rma.  los  pliegos ,  que  de  sa  utili^ 
sima  obra  se  sirvió  fiarme ,  y  me  han  divertido ,  y  ense^  ' 
fiado  mucho.  Aquello  por  la  hermosa  varieda^l  de  los  DíscuFí* 
sos 9  elección  excelente  de  las  materias ,  y  solidez  admirable 
de  las  objecciones  :  y  esto  por  la  propriedad  con  que  se  difif^^ 
culta,  la  eficacia  con  que  se  responde  9  y  la  dulzura  coiiqM 
se  persuade ;  pero  todo  con  una  singular  facundia  9  con  una. 
notable  gracia  >  y  con  una  excelente  pureza  de  idioma.  En  ca;^ 
da  Discurso  9  siendo  tan  distintos ,  se  excede  V.  Rma.  á  si 
mismo ,  porque  en  todos  avisa  los  escollos  de  la  peligrosa  nar< 
vegacion  del  Mundo  9  ensefia  el  camino  de  la  Etemidad^  ni» 
solo  con  exemplos  sagrados ,  sino  con  observaciones  proñn 
ñas  y  que  para  el  escarmiento  suelen  tener  el  mismo  vigor^ 
que  las  leyes.  La  erudición,  siendo  mucha  y  muy  diestra* 
mente  repartida ,  tiene  una  tan  propria  colocación  y  que  mat 
que  buscada  por  el  cuidado  oficioso ^^  parece  que  nació  p9XA 
el  caso  á  que  se  aplica. 

Yo  justifico  bien  el  vulgar  axioma ,  que  afirma,  que  para 
los  hombres  ¿te  bien  todo  País  es  proprio  ,  entendiendo  por 
hombres  de  bien ,  hombres  sabios:  puesV.  RmL  convence 
los  errores  populares ,  como  si  los  huviese  tratado ,  difine  ,  y 
combate  los  vicios  9  como  si  los  huviera  padecido ,  y  enseña 
á  huirlos  con  la  misma  destreza ,  que  si  los  conociese  por  la 
¡experiencia ,  siendo  solo  por  la  noticia.  Dícese  ^  que  loe 
)  ^  •  Par- 
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Párrocos  se  kstruyen  en  el  Confesontrío  ¿e  ttid^  ^ecie^^ 
delitos  y  de  sus  circunstancias  :  y  dei  doctísimo  Jesuíta  To-^ 
más  Sánchez  se  dixo ,  que  sin  embargo  de  haver  muerto  vir-* 
gen ,  hayia  sabido  por  aquel  medio  quanto  en  el  matrimonio, 
y  en  su  uso  se  pued^  averiguar,  como  testifica  la  insigne  obra 
suya ,  que  de  esta  materia  veneramos  i  pero  V.  Rma.  criada 
y  mantenido  en  la  e^treché^de  los  Claustros,  retirado  en  ja 
continua  tarea  de  sus  estudios  Teológicos ,  y  en  la  precisa 
Sjervidumbre  de  las  Céiedras^y  ceñido  siempre  i  la  rígida 
austeridad  de  su  Religión  Sagrada ,  todavía  parece  en  estos 
Discursos  hombre  de  mundo  ,  que  materialmente  trató  tbdos 
sus  engaños,  para  darlos  al  desprecio  ,  y  que  ha  tenido  liber^ 
tad  entera  para  advertirnos  lo  que  se  debe  repugnar,el  derecho 
camino  que  debemos  seguir ,  y  las  establecidas  vulgares  apre- 
hensiones que  la  razón  está  obligada  á  despreciar  ;  y  como 
la  sabía  adveñencia  de  V.  Rma.  previene  todo  esto  con  tan- 
to acierto ,  es  preciso  coofesir  9  que  son  preciosos  partos  d^ 
su  entendimiento  instruido  y  laborioso  ,  y  de  su  meditación  ^^ 

vigilante  y  perspicaz.  En  V.  Rm^.  suplió  una  especulación 
clara  y  penetrante  el  d^f^cto  de  conocimiento  práctico  de  ios 
achaques  del  siglo»  Muchos  rayos  de  luz  mental  son  menester 
para  esto.  Ciertamente  un  Monge  9  que  con  tanta  claridad 
descubre  los  errores  del  mundo  desde  el  retiro  de  su  Claustro^ 
es  un  Sol  que  registra  toda  la  tierra  sin  salir  de  su  Cielo. 

A  este  noble  fin  de  nuestro  desengaño ,  hace  V»Rma.  ser« 
vir  aquel  singular  conocimiento ,  que  con  sus  estudios  se  ha 
adquirido  de  las  Ciencias  y  las  Artes  ,  de  las  Historias  anti- 
guas, y  modernas.  Inmensa  es  la  erudición  ,  que  resplande** 
ce  en  este  pequeño  volumen ,  que  como  precio:»o  diamante 
recoge  mucha  luz  en  poco  cuerpo.  Parece  que  al  entrar  ea 
cada  Discurso  tenia  V.  Rma»  á  una  mano  el  dilatado  campo 
de  la  naturaleza ,  á  otra  el  amenísimo  jardín  de  la  historia^ 
para  arrancar  á  ambas  manos  las  mas  escogidas  flor««  de  uno 
y  otro ,  siendo  igualmente  plausible  aquella  sutileza  con  que 
aun  en  asuntos  profanos  de  estas  flores  de  erudición  sabe 
y.  Rma.  sacar  algún  e&piritu  de  moralidad. 

En  fin  la  obra  es,  á  mi  juicio  ^  admirable  en  todas  su« 
partes  j  pero  porque  no  haya  hertñosúra  sin  lunar  ,  esto  es^  •  .^    ^ 
&bnca  tan  perfecta  ^  que  üo  padezca  alguna  nota,  hallo  en  ^. 
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el  Discurso  XV.  pag.  364.  que  la  generosa  iAcIinacion  de  V. 
Rma.  ofrece  mi  memoria  e»  términos  sumamente  distanteg 
de  mi  pequeño  mérito  ,  haviendo  otros  muchisimos  ,  que» 
como  el  docto  Vizconde  del  Puerto  ,  le  tienen  muy  gigan- 
te ;  pero  haviendo  cometido  este  exceso  la  noble  propensión 
de  V.  Rma.á  honrar  9  puede  ser  que  sirva  en  esta  ezcelento 
obra  9  como  el  lunar  en  la  belleza  9  que  en  lugar  de  afearla 
la  agracia.  Guarde  Dios  á  V.  Rma.  largos  y  felicisimotf 
años  para  honor  de  las  buenas  letras.  Madrid  11.  de  Agosta 
de  1726. 


B.  L.  M.  de  V.  Rm«. 
su  mas  afecto    servidor. 


Dan  Luis  i€  Salatm 


^  Emo.PtM.Frt  Benito  Feijoo% 


'    S]ti  R  ÁT  A  S.      * 

j7  AG.  17.  1ÍQ.  18.  dogtnoticofy  lee  iogmatícos. 

I^^S*  .5  ^  ^^  ^*  ^9  !^^  e/.  . 

Fagl  9t.'liii.i?^.poÚcica  » lee  pditiaL 

Pagaa}.  lio.  22.  trtduxco,  lee  traduzco. 

Pag.l  28. 4in.23.  espaciosa  ,  -lee  $spec¡0so.  • 

Pag.t64.1in.37.practiba)  Itt  fráctíca. 

P^i9<^.-  Iin«i9.  es  necesaria)  lee  €$ necesario. 

Pag.3éÍ2.  Jin.  ^  9*  contrpTerisstas  ^  lee  controversistas. 

Pag.374.  lio.Í3.  irrumpcion ,  lee  irrupción. 

Pi^.387.  lío.  7.  franguer  9  Ice  franquear. 

Pag.392. 110.5.  equiligrioy  lee  equilibrio. 

Pag.4i4«  110.25.  cree  ,  lee  creer. 

Pag.427.  lio.  1 6.  imprimiii)  lee  imprimen. 

Pag.458.  lio.  1 6.  nj  util^  lee  m  inútil. 

EN  EL  RESUMEN  DE  LA  VIDA  DEL  AUTOR.  ^^ 

Pag.  5.  lio.  37.  e  en  y  lee  leen. 
Pag.2i^  Un.  70.  la  época,  lee  en  la  época. 
Pag.28.1ÍQ.i3«Nactooesy  lee  Nación. 
Pag.p.  lio.  14.  paítese  el  antes. 
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PRO  LOGO 

At    LE  C  tO  R; 

Lector  mió  y  seas  quien  fueres ,  na  te  espera  muy  pro^^ 
picio  9  porque  siendo  verifimil  que  eílés  preocupa*^ 
do  de  muchas  de  las  opiniones  comunes ,  que  impugno,  ^ 
y  no  debiendo  yo  confiar  tanto  j  ni  en  mí  persuasiva  9  nir 
en  tu  docilidad,  que  pueda  prometerme  conquistar  luego^ 
tu  asenso  ,  qué  sucederá ,  smo  que  firme  en  tus  antiguos^" 
dictámenes  condenes  como  iniquas  mis  decisiones  ¿  Díxo, 
bien  el  Padre  Malebranche  ,  que  aquellos  Autores ,  que 
escriben  para  desterrar  preocupaciones  comunes  9  na 
deben  poner  duda  en  que  recibirá  el  piíblica  con  desagra* 
do  sus  libros.  £n  caso  que  llegue  á  t;iun£ir  la  verdad^ 
camina  con  tan  perezosos  pasos  la  victoria  9  que  el  Autor  ^-^ 

mientras  vive  solo  goza  el  vano  consuela  de  que  le  pon-^ 
drán  la  corona  de  iaui  él  en  el  túmulo.  Buen  exeraplo  es 
el  del  famoso  GuUlelmo  Harveo  9  contra  quien  por  el  no^ 
ble  descubrimiento  de  la  circulación  de  la  sangre  decla- 
maron furiosamente  los  Médicos  de  su  tiempo  9  y  oy  1^ 
veneran  todos  losProfeisoresde  la  Medicina  como  Orácu- 
lo. Mientras  vivido  le  llenaron  de  injurias ;  ya  muerto  no 
les  falta  sino  colocas  su  imagen  en  las  Aras. 

Aquí  era  la  ocasión  de  disponer  tu  espíritu  á  admitir 
mis  máximas  9  representándote  con  varios  exemplos^ 
quaniexpuestas  viven  alierror  las  opiniones  mas  estable- 
cidas. Pero  porque  ese  es  todo  el  blanco  del  nrimer  Dis>i- 
curso  de  este  tomo  9  ^(lesLésefiQ  ^  como  preliminar  ne«* 
cesarlo  9  puse  al  principio  >  aUi  puedes  leerlo.  Si  nada  t^ 
hiciere  fiíierza  9  V  te  obstinares)  á  ser  consunte  sectaria  d^ 
la  Voz  del  Puebk)9  sigue  narabu€tna  su  ruSba.  Si  eres  dísr 
creto  9  no  tendré  comigo  querella  alguna  9  porque  serás 
benigno  9  y  reprobarás  'A  dictamen  9  sin  paaltratar  al 
Autor.  Pero  si  fueres  necio  9  no  puede  faltarte  la  calidad 
de  inexorable.  Bien  sé  que  no  hay  mas  rígido  censor  de  ^^  • 
tinlihra^que  aquel  queja»  tieoe Viabilidad  para  dictar  ^ 
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una  Carta.  En  ese  caso  di  de'fb!  lo  que  quisieres.  «Trata 
mis  opiniones  de  descaniiiid4lis  9  pocperegrinas :  3^  con- 
vengamos los  dos  en  que  tú  me  tengas  á  mí  por  extrava^ 
gante  9  yo  á  ti  por  rudo.  ■  y      • 

\  Debo  no  obstante  satí^acer  algunos  reparOs%  que  na« 
turalmentc  harás  leyendo  este  Tomo.  El  primero  es ,  que 
n^  van  los  Discursos  distribuidos  por  determinadas  daa^ 
ses ,  siguiendo  la  serie  de  las  facultades  ó  materias  á  qi|p 
pertenecen.  A  que  respondo ,  que  aunque  al  principio  tu^ 
ve  ese  intento  9  luego  descubrí  imposible  la  execacioo; 
porque  haviendome  propuesto  tan  vasto  campo  al  Tea-* 
tro  Crítico ,  vi  que  muchos  de  los  asuntos  9  que  se  haa 
de  tocar  en  él  9  son  incomprehensibles  debaxo  de  iacuU 
tad  determinada  9  ó  porque  no  pertenecen  a  alguna ,  é 
porque  participan  igualmente  de  muchas.  Fuera  de  esto, 
hay  muchos 9  de  los  quales  cada  uno  trata  soliuriamente 
de  alguna  facultad ,  sin  que  otro  le  haga  consorcio  en  el 
asunto.  Solo  en  materias  físicas  (  dentro  de  cuyo  am?» 
bito  son  infinitos  los  errores  del  vulgo )  havrá  tantos  Dj»4 
cursos  9  que  sean  capaces  de  hacer  tomo  aparte ;  sineói- 
bargo  de  que  estoy  mas  inclinado  á  dividirlos  en  vario» 
tomos  9  porque  con  eso  tenga  cada  uno  mas  apacible  va- 
riedad. 

De  suerte  9  que  cada  tomo  9  bien  que  el  designio  dd 
impugnar  errores  comunes  uniforme  9  en  quantoá  las 
materias  9  parecerá  un  riguroso  misceláneo.  £i  objeto 
ibrmal  será  siempre  uno.  Los  materiales  prec&amente 
han  de  ser  muy  diversos. 

Culparasme  acaso  9  porque  doy  el  nombre  de  irroret 
á  todas  las  opiniones  que  contradigo.  Sería  justa  la  que- 
ja 9  si  yo  no  previniese  quitar  desde  ahora  á  la  voz  el 
odio  cenia  explicación.  Digo 9  pues 9  que  error j  como 
aqut  le  tomo  >j^  significa  otra  cosa  que  una  opinión» 
que  tengo  por^alsa  9  prescindiendo  de  si  la  juzgo  ó  no 
probable. 

Ni  debaxo  del  ifembre  de  errores  comunes  quiero  sig- 
iiifícar  9  que  los  que  impugno  sean  transcendentes  á  to-i 
dos  los  hombres.  Bástame  para  darles  ese  nombre  9  que 
estén  admitidos  en  el  comua  de)  Vulgo ,  ó  tengan  entre 
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los  Literatos  mas  que  ordinario  séquito.  Esto  se  debe  en- 
tender con  la  reserva  de  no  introducirme  jamás  á  Juea 
en  aquellas  questíones  que  se  rentilan  entre  varias  Es^ 
cuelas  ,  especialmente  en  materias  Teológicas :  porque, 
^ué  puedo  yo  adelantar  en  asuntos  9  que  con  tanta  refle- 
xión meditaron  tantos  hombres  insignes  ?  O  quién  soy 
yo  para  presumir  capaces  mis  fuerzas  de  aquellas  lid^ 
donde  batallan  tantos  gigantes?  En  las  materias  de  ri- 
gurosa Física  no  debe  aeteneime  este  reparo,  porque 
son  muy  pocas  las  que  se  tratan  (y  esas  con  poca  ó  nin* 
guna  <  reflexión  )  en  otras  E^uelas. 

Halóme  también  cargo*^  por  que  haviendo  de  tocar 
muchas  cosas  facultativas ,  escribo  en*  el  Idioma  Caste- 
llano. Bastariame  por  respuesta  el  que  para  escribir  en: 
el  Idioma  nativa  no  se  ha  menester  mas  razón  ^  que  no 
tener  algima  para  hacer  lo  contrario.  Ko  niego  que  hay 
verdades  que  deben  ocultarse  al  Vulgo ,  cuya  flaqueza 
mas  peligra  tal  vez  en  la  noticia  que  en  la  ignorancia; 
pero  ésas  ,  n»  en  Latin  deben  salir  al  público ,  ^ues  harto 
Vulgo  hay  entre  los  que  entienden  este  Idioma ,  ñicil- 
Aente  pasan  de  estos  á  los  que  no  saben  masque  el  Cas- 
tellano. 

Tan  lejos  voy  de  comunicar  especies  perniciosas  al 
ptffch'co  t  que  mi  designio  en  esta  Obra  es  desengañarle 
de  mucfaias ,  ^[tie  por  eitár  admitidas  conK>  verdadiras,  le 
soB'pep|iidíciiHe»9y'iK>  seria  razón- quaadQ  puede  ser 
universal  el  provecho ,  que  no  alcanzas^  á  todos  el  áf^ 
engaño» 

No  por  eso  pienses  que  estoy  muy  asegurado  de  la 
utilidad  déla  obra.  Aunque  mi  intento  solo  es  proponer 
la  verdad,  posible  es  que  en  algunos  asuntos  me  falte  pe- 
netración para  conocerla ,  y  en  los  mas  fuerza  para  per- 
suadirla. Lo  que  puedo  asegurane  es  9  jme  nada  escriba 
que  no  sea  conforme  i  lo  que  siento.  PfUponcr  y  pro- 
bar opiniones  singulares  solo  por  ostentar  ingenio^tengo* 
lo  por  prurito  pueril ,  y  falsedad  indigna  de  todo  hon>- 
bre  de  bien.  En  una  conversación  se  puede  tolerar  por  pa- 
satiempo ;  en  un  escrito  es  engañax*  al  publico.  La  graa- 
d^za  4el  díscuiio  e«tá  fnpeneuar^;y»  persuadir  las  ver- 
da- 
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dadet;  la  habilidad  totí bata  del  if^mo,es  enredar  i 
.otros  con  sofisterías.  Las  arañas  ^  aue  aun  entre  los  bru« 
los  son  viles  >  febrícan  telas  delicadas ,  pero  sutiles ;  suti-r 
les  V  firmes  9  aun  éntrelos  hombres  ^  no  las  hacen  sinq 
los  Artífices  excelentes.  £n  aquellas  se  figuran  los  diacar^^ 
sos  agudos  f  pero  sofisticos  j  en  estas  los  ingeniosos  y 
salidos. 

No  siempre  los  errores  comunes  ^  que  impugno « ocu« 
pan  todo  el  Discurso  donde  se  tratan.  A  veces  son  com« 
prehendidos  muchos  en  un  mismo  discurso ,  6  porque 
pertenecen  derechamente  á  la  materia  de  él ,  ó  porque  se 
mllaron  al  paso  ^  y  comol^or  incidencia  siguiendo  el 
asunto  principal.  Éste  método  me  pareció  mas  oportu-* 
Ao  i  porque  ae  hacer  Discurso  aparte  para  cada  opinión, 
que  impugno »  haviendo  en  unas  mucho  que  decir  9  y  en 
otras  poco »  resultaría  un  todo  compuesto  de  partes  ex- 
tremamente desiguales. 

Estoy  esperando  muchas,  impugnaciones  ^  especial- 
nente  sobre  dos  ó  tres  Discursos  de  este  Libro :  y  aun 
algunos  nie  previenen  9  que  cargarán  sobre  mí  iqjuríüs 

Í  dicterios.  £n  ese  caso  me  aseguraré  ma$  de  la  verdad  de 
í  que  escribo  i  pues  es  cieno ,  que  desconiia  de  sus  fuer- 
das  quien  contra  mi  se  aprovecha  de  armas  vedadas.  Si 
me  opusieren  razones  ^  responderé  á  ellas ;  si  chocarre- 
lias  y  dicterios  9  desde  hicgo  me  doy  por  concluido  9  por- 
4que  en  esc  (toeca  de  disput^i  jamis  me  hé  exerdtado» 
VALE.  . 
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DEL  PUEBLO. 


AQuBLLA  mal  entendida  máxima ,  de  que  Dios  se  exr 
plica  en  la  voz  de  el  pueblo  y  autorizo  la  plebe  pan 
tyranizar  el  buen  juicio^  y  erigió  en  elltClniá  Potes- 
tad Tribunicia,  capaz  de  oprimir  la  nobleza  literaria.  Es  este 
un  error,  de  donde  nacen  infinitos ;  porque  asentada  la  con^ 
clusíon ,  de  que  U  multitud  sea  regla  de  la  verdad,  todos  los 
desaciertos  de  d  vulgo  se  veneran  como  inspiraciones  de  el 
Cielo.  Esta  consideración  me  mueve  á  combatir  el  primero 
este  enoi^  haciéndome  la  cuenta  de  que  venzo  muchos  ene-* 
migos  en  uno  solo ,  ó  á  lo  menos  de  que  será  mas  fácil  ex<- 
pi^nar  los  demás  errqnp ,  quitándoles  primero  el  patroci-« 
nío ,  que  les  dá  la^'^QK^comun  en  la  estimación  de  los  hom-T 
hres  menos  cautos. 

1 '    TpStimes  judicia ,  non  numeres ,  dala  Séneca,  (a) 
El  vator  de  las  opiniones^sc  ha  de  computar 
porelpeso,noporclnumerodclas  Almas.  Losignoran-    / 
tes,  por  ser  muchos ,  no  dexan  de  ser  ignorantes :  Qué  acierip'V^ 
TomJ.deni)eatro.  A    i  to, 

_,^^  -^ -^^  _.^  '»^ 

(a)  f/w.  jp. 
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a  Voz  DEL  Pueblo. 

to ,  pues ,  se  puede  esperar  de  sus  resoluciones  ?  Antes  es 
de  creer ,  que  la  multitud  añadirá  estorvos  á  la  verdad  ^  cre- 
ciendo los  sufragios  al  error.  Si  fue  superstición  extravagan- 
te de  los  Molosos ,  pueblos  antiguos  de  Epiro ,  constituir  el 
tronco  de  una  encina  por  órgano  de  Apolo ,  no  lo  seria  me- 
nos conceder  esta  prerrogativa  á  toda  la  selva  Dodonéa»  Y  ú 
de  una  piedra ,  siri  que  el  artifíce  la  pula ,  no  puede  resultar 
la  imagen  de  Minerva  ,  la  misma  imposibilidad  quedará  «a 
pie ,  amique  se  junten  todos  los  peñascos  de  la  montaña. 
Siempre  alcanzará  mas  un  discreto  solo ,  que  una  gran  tur- 
ba de  necios :  como  verá  mejor  al  Sol  una  Águila  sola ,  que 
un  exercito  de  Lechuzas. 

2  Preguntado  alguna  vez  el  Papa  JuaaJQÜU.  qué  cosa 
la  que  distaba  mas  de  la  verdad^  Respondió ,  que  el  dic- 
tamen de  el  vulgo.  Tan  persuadido  estaba  á  lo  mismo  el 
severisirqgi^ocion ,  que  orando  una  vez  en  Athenas,  co- 
mo viese ,  que  todo  el  pueblo  ^  de  común  consentimiento^ 
levantaba  la  voz  en  su  aplauso ,  preguntó  á  los  amigos ,  qoe 
tenia  cerca  de  sí :  Que  en  qué  havia  errado  ?  Pareciendole, 
que  en  la  ceguera  de  el  pueblo^no  cabia  aplaudir ,  sino  los 
desaciertos.  No  apruebo  sentencias  tan  rigorosas ,  ni  puedo 
Considerar  al  pueblo  como  an  ti  poda  preciso  de  el  han^^ferío 
de  la  verdad.  Algunas  veces  acierta  $  pero  es  por  ^ena  luz, 
ó  por  casualidad.  No  me  acuerdo  qué  sabio  compara  el 
vu%o  á  la  Luna ,  á  razón  de  su  ir^pnstancia.  También  te- 
nia lugar  la  comparación ,  porque  jamas  resplandece  con  hiz 
propria  :  Mon  cofisilium  in  Vul^o  ,  non  ratio ,  fum  dis- 
crimen ,  non^igentia ,  decia  Tulio.  (b)  No  hay  dentro  de 
este  vasto  cuerpo  luz  nativa ,  con  que  pueda  discernir  lo 
verdadero  de  lo  fals»  Toda  ha  de  ser  prestada  5  y  aun  esa  se 
^ueda  en  la  superficie ;  porque  su  opacidad  hace  iuipcned> 
^leiios rayos  elábndo. 


(b)  ora$.  fro  PL 


N 


PlSCURSO  PRTMERd.  | 

5  Es  el  pueblo  un  instrumento  de  varias  voces,  que  sí 
no  por  un  rarisimo  acaso ,  jamás,  se  pondrán  por  sí  mismas 
en  el  debido  tono ,  hasta  que  alguna  mano  sabia  las  temple. 
Fue  sueño  de  Epicuro  pensar,  que  infinitos  átomos  ^  va- 
gueando libremente  por  el  ayre  al  Ímpetu  de  el  acaso ,  sin 
el  govierno  de  alguna  mente  y  pudiesen  formar  este  admf^ 
rabie  systéma  de  el  Orbe.  Pedro  Gasendo ,  y  los  demás  Re- 
formadores modernos  de  Epicuro ,  añadieron  á  ese  confuso 
.vulgo  el  régimen  de  la  suprema  Inteligencia.  Y  aun  supues- 
to ese,  no  se  puede  entender  cómo ,  sin  formas  que  pulan  k 
rudeza  de  la  materia,produzca  la  tierra  la  mas  humilde  plai> 
ta.  Poco  se  distingue  el  vulgo  de  los  hombres  de  el  vu^q 
de  los  átomos.  De  la  concurrencia  casual  de  sus  dictámenes^ 
"apenas  podrá  resultar  jamás  una  ordenada  serie  de  verdade» 
fixas.  Será  menester  que  la  suprema  Inteligencia  fea  IntenT 
dente  de  la  Obra :  Pero  cómo  lo  hace  ?  Usando ,  como  de 
subalternos  suyos ,  de  hombres  sabios ,  que  sc)$^^  forma^^ 
que  disponen ,  y  organizan  esos  materiales  entes. 

4  Los  que  dan  tanta  autoridad  á  la  voz  común ,  no 
preveen  una  peligrosa  consequencia ,  que  está  muy  vecina 
á  su  dictamen.  Si  á  la  pluralidad  de  voces  se  huviese  de  fiar 
h  decisión  de  las  verdades ,  la  sana  doctrina  se  havia  de  bus- 
car en  el  alcorán  de  Mahoma ,  no  en  el  Evangelio  de  Chris-- 
to.  No  los  deaetos  de  el  Papa ,  sino  los  de  el  Mnstí  havrian 
de  arreglar  las  costumbres ;  siendo  cierto ,  que  mas  votos 
tiene  á  su  favor  SBFCfBrando  el  alcorán ,  que  el  Evangelio. 
Yo  estoy  tan  lexos  de  pensar ,  que  el  mayor  numero  deba 
captar  el  asenso ,  que  antes  pienso  se  dcbo^mar  el  rumbo 
contrario  5  porque  la  nanuraleza  de  las  cosá&  lleva ,  que  en 
el  mundo  ocupe  mucho  mayor  país  el  error ,  que  la  ver- 
dad. El  vulgo  de  los  hombres  ^  como^b  Ínfima ,  y  mas  hu-  ^ 
milde  porción  de  el  orbe  racional ,  se  parece  al  element^í^.^,;^ 
de  la  tierra ,  en  cuyos  senos  se  produCb  poco  oro  1  pero 
muchisiflio  hierro.  *  -^  • 
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^Uien  ccMisiderire ,  que  pan  k  vecdad  no  liáW 
mas  que  ima  senda  ^  y  para  el  errar  infinitas] 
no  estrañará  ,  que  caminando  los  hombroj 
con  tan  escasa  luz ,  se  descaminen  los  mas.  Los  conceptos^ 
que  el  entendimiento  forma  de  las  cosas  y  son  como  las  fi- 
guras quadrilateras,  que  solo  de  un  modo  pueden  ser  r^u* 
lares ;  pero  de  innumerables  noodos  pueden  ser  irregular 
res :  ó  trapecias ,  como  las  llaman  los  Mathemiticos.  Cada 
cuerpo  en  fu  especie ,  solo  por  una  medida ,  puede  salir  rec* 
tamente  organizado  s  pero  por  otras  infinitas  puede  salir 
monstruoso.  Solo  de  un  modo  se  puede  acertar  >  errar ,  de" 
Infinitos^  Aun  en  el  Cielo  no  hay  mas  que  dos  pmitos  ñxo$ 
fyara  diridrlos  navegantes.Todo  lo  dem^  es  voluble.  OciüS 
i  r'dospunt^^os  hay  en  la  esfera  del  entendimicMD:  la 
revelación  ^  y  la  demonstracion.  Todo  el  resto  está  Oeiio 
de  opiniones ,  que  van  volteando ,  y  sucediendose  unas  i 
otras  j  según  el  capricho  de  inteligencias  motrices  inferio- 
res. Quien  no  observare  diligente  aquellos  dos  punios  ^  ó 
uno  de  ellos ,  según  el  hemisferio  por  donde  navega  >  efio 
es :  £1  primero ,  en  el  hemisferio  de  la  gracia :  el  segando, 
en  el  hemisferio  de  la  naturaleza ,  jamás  llegará  al  puerto  óc 
h  verdad.  Pero  asi  como  en  muy  ggcas  partes  de  el  globo 
terráqueo  miran  derechamente  Jas  adujas  magnéticas  i 
uno ,  ni  á  otro  Polo  5  sí ,  que  las  mas  declinan  de  él ,  yi 
mas ,  yá  meno^rados :  ni  mas ,  ni  menos  en  muy  pocas 
partes  de  el  nftido ,  atina  el  entendimiento  humano  con 
uno ,  ni  otro  Polo  de  su  govierno.  Al  Polo  de  la  revela- 
^Cion ,  solo  fe  mira  d^echamente  en  dos  partes  pequeñas 
^^0r^^m  de  la  Europa  5  otra  de  la  America.  En  rodas  las  demás  se   . 

/-í^  inclina ,  yá  mas ,  y^menos  grados.  En  los  Países  de  los  ho- 

f  eges ,  yá  tuerce  tttt?duitc  la  agu'/a }  mas  aún  en  los  de  los 
(ii^  M»* 
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Mahometjtnos :  muchisimo  mas  en  los  de  lo»  idolatras.  £1 
Polo  de  la  demonsdracíon ,  solo  tiene  inspectores  en  el  cor* 
to  pueblo  de  los  Mathemáticos  s  y  aun  ai  se  padecen  á  veces 
algunas  declinaciones. 

6  Pero  qué  es  menester  gyrar  el  mundo  ^  para  hallar 
en  váírias  regiones  la  sentencia  de  el  común ,  divordadSi 
con  la  verdad  ?  Aun  en  aquel  pueblo^  que  se  llamó  pueblo 
de  Dios  .  tan  lexos  estuvieron  muchas  veces  de  ser  una  mis- 
ma la  voz  de  Dios,  y  la  de  el  pueblo ,  que  ni  aun  consonan* 
cia  tuvieron  entre  sL  Tai>  presto  se  ponia  la  voz  de  el  pue- 
blo en  harmonía  con  la  Divina  $  tan  presto  se  desviaba  á  la 
mayor  disonancia.  Proponéle  Moyses  las  leyes  que  Dios  le 
havia  dado ;  y  todo  el  pueblo  responde  á  una  voz :  Quanto 
Dios  ha  dicho  executarémos :  Kesponditque  omnis  populus^ 
una  Voce :  Omnia  \erba  Domini ,  quit  locutus  est  yfacie^ 
mus.(c)  O  que  consonancia  tan  hermosa  y  ^Ji^^^^  ^^^^ 
<Kra !  Apartase  el  Maestro  de  Capilla  Moyses  ^*^!c  ponia  eif--- 
tono  la  voz  del  pueblo ,  y  al  instante  el  pueblo  mismo  con* 
gregado ,  después  de  obligar  á  Aaron  á  que  le  fabricase  dos 
ídolos,  tevanta  la  voz,diciendo:  Que  aquellos  son  verdaderos 
Dioses,  á  quienes  deben  su  libertad :  Dixeruntque :  hi  sunt 
Dij ,  tui  Jsrakl ,  qm  te  eduxerunt  de  tena  yEFypti.  O 
qué  disonancia  tan  horrible! 

7  Asi  sucedió  otras  muchas  veces,  Pero  d  cafo  en  que 
pidieron  Rey  á  Samuélrienc  algo  de  particular.  La  voz  de 
Dios ,  por  el  orgSnfra^l  Profeta  ,  los  disuadia  de  la  elec- 
ción de  Rey.  Pero  que  distante  estaba  la  voz  de  el  pueblo 
de  ponerse  en  consonancia  con  el  órgano  ^c  Dios!  Instan 
una ,  y  otra  vez ,  que  se  les  dé  Rey  :  Y  en  ^lé  se  fundan  í 
En  que  las  demás  Naciones  le  tienen ;  Erimus  nos  queque 
sicut  amnes  Gentes.  Aqui  se  notan  dtíVcosas :  La  una ,  quQ,  /^ 

)\  sien->^^ 
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ó  Voz  DEL  Pueblo* 

siendo  voz.  de  todo  el  pueblo ,  fue  errada :  La  otra  y  que  üú 
la  eximió  de  error  el  ir  caliñcada  con  la  autoridad  de  todos 
los  demás  pueblos :  Erimus  nos  quoque  sicut  omnes  Gen- 
tes. La  voz  del  pueblo  de  Israel  se  puso  en  consonancia  coo 
las  voces  de  todos  los  demás  pueblos  \  y  la  consonancia  con 
fis  voces  de  todos  los  demás  pueblos  la  hizo  disonante  de  h 
voz  Divina.  Andaos  ahora  á  governaros  por  voces  comu« 
nes  9  sobre  el  fundamento  de  que  la  voz  del  pueblo  es  vos 
de  Dios. 

s.    III. 

%  'rpN  una  materia  determinada  creí  yo  algún  tícnl^ 
J_y  po  ^    que  la  voz   de  el  pueblo    era  infalible 

nviene  á  saber  ^  en  la  aprobación  ^  ó  reprobacicm  de  los* 
sugetos.  Parecíame  ^  que  aquel  que  todo  el  pueblo  tíeoe 
por  bueqg  ciertamente  es  bueno :  el  que  todos  tienen  por 
%3ábío  ^  cieraJnente  es  sabio ;  y  al  contrario.  Pero  hadendo 
mas  reflexión ,  hallé ,  que  también  en  esta  materia  claudica 
algunas  veces  la  sentencia  popular.  Estando  una  vezFocíoa 
reprehendiendo  con  alguna  aspereza  al  pueblo  de  Athenasy 
su  enemigo  Dcmostencs  le  dixo :  Mira  que  te  matara  el 
pueblo  y  si  empiezjt  ¿  enloquecer.  I  a  ti  te  matara  (res- 
pondió Focion )  si  empiezjt  a  tener  juicio.  Sentencia  con 
que  declaró  fu  mente ,  de  que  nunca  hace  el  pud>lo  con- 
cepto sano  en  la  calificación  de  sugcjps.  El  hado  infeliz  de  el 
mismo  Focion  comprobó  en  parte  su  sSfrir  >  pues  vino  á 
morir  por  el  furioso  pueblo  de  Athenas  ^  como  delinquente 
contra  la  patria  i. siendo  el  hombre  mejor,  que  en  aquel 
tiempo  tenia  Crecia. 

9     Ser  reputado  up  ignorante  por  sabio ,  ó  mi  sabio  poc 

o ,  no  es  cosa  qumio  haya  sucedido  en  algunos  pueblos. 

en  orden  á  esto  ,p^acioso  el  suceso  de  los  Abderitas    , 
con  su  compatriot^ébaócrito.  Eñe  Filosofo ,  después  de 
goa  larga  meditad^  y  ndüculooes  de 


los 


> 
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los hombrcs^,  dio  en  el  extremo  de  reírse,  siempre  que 
qualquiera  suceso  le  trahia  este  asumpto  á  la  memoria. 
Viendo  esto  los  Abderitas,  que  antes  le  tenían  por  sa- 
pientísimo,  no  dudaban  en  que  se  havia  vuelto  loco.  Y  á 
Hyppocrates ,  que  florecía  en  aquel  tiempo ,  escribieron^ 
pidiéndole  encarecidamente ,  que  fuese  á  curarle  Sospechó 
el  buen  viejo  lo  que  era :  que  la  enfermedad  no  estaba  en 
Demócrito,  sino  en  el  pueblo ,  el  qual  á  fuer  de  muy  necio, 
juzgaba  en  el  Filosofo  locura ,  lo  que  era  una  excelente 
sabiduría*  Asi  le  escribe  á  su  amigo  Dionysio ,  dándole  no« 
ticia  de  este  llamamiento  de  los  Abdcritas ,  y  relación  que 
le  havian  hecho  de  la  locura  de  Demócrito  :  E^o  Vfr¿  ne- 
que  morhum  ipsum  esse  puto ,  sed  immodicam  doctri- 
^namy  qu^e  redera  non  est  immodica  ^  sed  ab  idiotis  pu^^ 
tatur.  Y  efcribiendo  á  Philopemenes ,  dice  :  Cwn  non  in- 
saniam ,  sed  quandam  excellentem  mentís  sanitatem 
yir  Ule  declaret.  Fue ,  en  fin ,  Hyppocrates  ¿Kí?a  Demó- 
crito ,  y  en  una  larga  conferencia ,  que  tuvo  con  el ,  halló 
el  fundamento  de  su  risa  en  una  moralidad  discreta ,  y  sóli* 
da ,  de  que  quedó  convencido ,  y  admirado.  Dá  puntual 
noticia  Hyppocrates  de  efta  conferencia  ,  en  carta  es- 
crita á  Damageto,  donde  se  leen  estos  elogios  de  De- 
mócrito. Entre  otras  cosas  le  dice  r  Mi  conjetura ,  Dama- 
geto ,  salió  cierta.  No  está  loco  Demócrito;  antes  es  el  hom- 
bre mas  sabio  que  hcvifto.  A  mí  con  su  conversación  me 
hizo  mas  sabio ,  ^"Pbrnaí  á  todos  los  demás  hombres  :  Hoc 
trat  illud  j  Damajfete  j  quod  conjectabamus^  Non  insa^ 
nit  Demócritus ,  sed  super  amnia  sapit ,  C^  nos  sapientio- 
res  effecit ,  ts^  per  nos  j  omnes  homines. 

I  o     Hallansc  estas  cartas  en  las  obras  de  Hippocratcs, 
dignísimas ,  cierto ,  de  ser  leídas  ,  espkialmente  la  de  D^r 
mageto.  Y  de  ellas  se  colige ,  no  sotoManto  puede  errar  & 
pueblo  entero ,  éa  el  concepto  ^ue^g^  de  algún  indívi^ 
dúo  i  mas  también  la  ni«:X|na  lazoiT^n  que  t^tm 
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tores  pintan  i  Demócrito ,  como  un  hombre  ridiculo ,  y  96^ 
mifatuo ;  pues  nadie  le  disputa  el  juicio  ^  y  la  sabiduría  á 
Hyppoaates  >  y  este  y  haviendole  tratado  muy  de  espacio^ 
dá  testimonio  tan  opuesto,  que  por  su  dicho  venia  á  ser  De* 
mócrito  el  hombre  mas  sabio ,  y  cuerdo  de  el  mundob  Ooa 
Ciurta  se  halla  de  Hippocrates  á  Demóaito  y  donde^k  re- 
conoce por  el  mayor  Filosofo  natural  de  el  Orbe :  Ofth 
mum  natura ,  ac  mundi  interpretem  te  judicaui.  Eia 
entonces  Hyppoaates  bastantemente  anciano  j  pues  en  h 
misnu  carta  lo  dice :  Ego  enim  ad  fíntm  medicifut  nm 
per^eniy  etiamsi  jam  senex  sim.  Y  por  tanto,  capactsi-» 
mo  de  hacer  recto  juicio  de  la  doctrina  de  Demócrito.  Lo 
que ,  á  mi  parecer ,  hace  verísimil  li  acusación ,  que  algp.«! 

IOS  Autores  oponen  á  Aristóteles ,  de  que  no  expuso  fiel^ 
mente  las  opiniones  de  este  ,  y  otros  Filósofos ,  que  k  [xe- 
cedieroiuá^fín  de  establecer  en  el  mundo  la  monarquía  de 
i^u  doctnn^desacredítando  todas  las  demás,  y  haacndn 
( dice  el  gran  Bacón  de  Vemlamio  )*  con  los  demás  Filoso* 
fos,  lo  que  hacen  los  Emperadores  Othomanos,  que  para 
reynar  seguros,  matan  á  todos  sus  hermanos.  Pccovolvar. 
mos  a  nuestro  proposito,  {d) 

$.     IV. 

1 1  T^N  quanto  á  la  virtud  ^vcl  vicio  y  tomando 
i"^^  uno  por  otro  en  sugcro?^9ítcmiinados,  fue- 
ron tantos  los  errores  de  los  pueblos,  que  se  tropieza  coa 
ellos  á  cada  paso  en  las  historias.  No  hay  mas  que  ver ,  que 
los  mayores  embusteros  de  el  mundo  pasaron  por  deposita* 
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rios  de  los  secretos  de  el  Ciclo.  Numa  Pompilio  iiitroduxo 
en  los  Romanos  la  Policía ,  y  la  Religión  que  quiso ,  á  fa- 
vor de  la  ficción^  deque  la  Ninfa  Egcria  le  dictaba  todo 
quanto  el  proponía.  Dcbaxo  de  las  VandcrasdeScrtorio  mi- 
litaron ciegos  los  Españoles  contra  los  Romanos ,  por  hir* 
verle  creído ,  que  en  mía  Cierva  blanca  ^  que  havia  criado  4 
su  modo ,  y  de  quien  con  astucia  se  servia ,  ostentando  que 
sabia  por  ella  todas  las  noticias ,  que  por  vias  ocultas  se  le 
;idministraban ,  le  hablaba  la  Deidad  de  Diana.  Mahonu 
persuadió  á  mía  gran  parte  de  la  Asia ,  que  el  Arcángel  San 
Gabriel  era  Nuncio ,  que  havia  depurado  para  él  la  Corte 
Celestial  y  debaxo  de  la  figura  de  una  paloma,  á  quien  havia 
enseñado  á  arrimarle  el  pico  á  la  oreja.  Los  mas  de  los  Ha- 
^jpefiarcas ,  aunque  manchados  de  vicios  bastantemente  des- 
cubiertas ,  fueron  reputados  en  varios  pueblos  como  archir^ 
vos  venerables  de  los  Mysterios  Divinos. 

I  z     Dentro  de  el  miíino  seno  de  la  Iglesia  ^jGLfnnana  se^ 
produxeron  semejantes  monífaruosidades.  Tanquelino,  hom-- 
bre  fls^iciosisimo ,  dado  descubiertamente  á  toda  torpeza, 
en  el  siglo  undécimo  fue  venerado  de  todo  el  pueblo  de 
Amberes  por  santo  s  en  tanto  grado ,  que  guardatxm  como 
reliquia  la  agua  en  que  se  lavaba.  La  República  Florentina, 
que  nunca  paso  por  pueblo  rudo,  respetó  muchos  años ,  co- 
mo hombre  santo  y  y  dotado  de  espiritu  profetico,  á  Fr.Ge-« 
ronymo  de  Savonarola  y  hombre  de  prodigiosa  fecu  nidia ,  y 
aim  mayor  sagacídg^^Aiyie  les  hizo  acer,  que  eran  revela^ 
dones  sus  conjeturas  politicas  ^  y  los  avisos  ocultos  que  te^ 
nia  de  la  Corte  de  Francia  >  sin  embargo  de  que  muchas  de 
sus  predicciones  salieron  falsas  y  como  la  de  la  segunda  ve« 
nida  de  Carlos  VIH.  á  Italia  y  de  la  mejoría  de  Juan  Pico  de 
la  Mirandula  y  en  la  enfermedad  de  q^^e  dos  dias  después 
murió  ,  y  otras.  Ni  haverle  qucmado^^la  plaza  pública  do< 
Florencia  bastó  para  desengañar  i  td|^  JÍe  sus  imposturas: 
pues  no  solo  los  hereges Je  venera^Jcomo  un  hombre 
.  jQm.I.dflTheatr0    -J         "     '  cc^ 
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celestial ,  y  precursor  de  Latero ,  por  sus  vehementes  de- 
clamaciones contra  la  Corte  de  Roma ,  mas  aun  algunos 
Catholicos  hicieron  su  panegyrico ,  entre  los  quales  sobre* 
salió  Marco  Antonio  Flaminio ,  con  este  hermoso  ^  aunque 
falso  epigrama: 

Dum  feraflamma  tuos,  Hieronyme ,  pascitur  artus  • 

Religio  Sacras  dilamata  comas 
FleVit  jdrO  y  dixit  y  crudeles  par  cite  flamnue. 

Par  cite  ^sunt  isto  'viscera  nostra  rogo. 

1 3^     Lo  que  ha  havido  en  esta  materia  mas  mostruosOy 
es,  que  algunas  Iglesias  particulares  celebraron,  y  dieron 
culto ,  como  á  Santos ,  á  hombres  perversos ,  ó  que  murie^ 
Ton  separados  de  la  comunión  de  la  Iglesia  Romana.  La 
Iglesia  de  Limoges  celebró  solemnemente  mucho  tíempo^ 
^con  rezcwpcgprio ,  que  aun  hoy  existe  en  el  BreviaiJoaii- 
^  tiguo  de  aquella  Iglesia ,  á  Ensebio  Cesariense ,  que  vivió^ 
y  murió  en  la  heregía  Arriana ,  por  equivocación ,  á  lo  que 
se  puede  discurrir,  que  huvo  al  principio,  de  Eusebk)!^ 
Obispo  de  Cesárea  en  Capadocia ,  succesor  de  San  Basilk), 
con  Ensebio ,  Obispo  de  Cesárea  en  Palestina ,  de  quien  ha* 
blamos.  Bien  sé ,  que  uno ,  ú  otro  autor  dicen ,  que  Ense- 
bio se  reduxo  en  el  Concilio  Niceno  á  la  creencia  CathoUca^ 
y  fue  después  constante  en  ella :  pero  contra  tantos  testimo- 
nios en  contrario ,  y  contra  sus  misniQ^cscritos ,  que  al  pa- 
recer carece  su  defensa  de  toda  probabilidad.  La  Iglesia  de 
Turón  veneró  á  un  ladren  como  martyr ,  y  le  tenia  erigido 
Altar ,  que  destruyó ,  sacando  de  su  error  at  pueblo ,  Sao 
Alartin ,  como  afirma  Sulpicio  Severo  en  su  vida.    - 
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$.    V. 

xK  ¥3^^  desconfiar  de  el  todo  de  la  voz  popoíaf; 
jl  no  hay  sino  hacer  reflexión  sobre  los  extrae 
vagantísimos  errores ,  que  en  materia  de  religión  ^  policía^ 
y  costumbres  se  vieron ,  y  se  vén  autorizados  con  el  común 
consentimiento  de  varios  pueblos*  Cicerón  decia ,  que  no 
hay  disparate  alguno  tan  absurdo ,  que  no  le  haya  afirmado 
algún  Filosofo :  Nihil  tam  absurdum  dici  potest ,  quod 
non  dicatur  ab  aÜquo  Filosoforum.  (e)  Con  mas  razoa 
diré  yo ,  que  no  hay  desatino  alguno  tan  mostruoso ,  que 
no  esté  patrocinado  de  el  consentimiento  unifixme  de  ai« 
f^lgun  pueblo. 

1 5  Quanto  la  luz  de  la  razón  natural  representa  abo^'^ 
minable ,  yá  en  esta ,  yá  en  aquella  región ,  pasó ,  y  aun 
pasa  por  licito.  La  mentira ,  el  perjiuro ,  el  adulterio ,  el  ho^ 
micidio ,  el  robo :  en  fin,  todos  los  vicios  lograron^  6  logran 
la  general  probación  de  a%unas  naciones.  Entre  los  anti* 
guos  Germanos  el  robo  hacia  al  usurpador  legitimo  dueño 
de  lo  que  hurtaba.  Los  Heralos ,  pueblo  antiguo ,  poco  dis^ 
tante  del  mar  BaItíco,aunque  su  situación  no  se  sabe  á  pun- 
to fixo,  mataban  todos  los  enfermos,y  viejos:  ni  permitian  á 
las  mugeres  sobrevivir  á  sus  maridos.  Mas  barbaros  aún  los 
Caspianos ,  pueblos  de  la  Scy  thia  ^  encarcelaban ,  y  hacian 
morir  de  hambr^^é^^us  proprios  padres ,  quando  llegaban  á 
edad  abanzada.  Qué  deformidades  no  executarian  unos  puen 
blos  de  Ethiopia ,  que  segmi  Eliano ,  tenian  por  Rey  á  un 
perro ,  siendo  este  brato  con  sus  gestos ,  y  movimientois 
regla  de  todas  sus  acciones^  Fuera  de  la  Ethiopia  señala  Fli- 
nio  los  Toembaros ,  que  obodecian  al  Jaismo  dueño. 

Ba   .•'J  Ni" 


(O 


L^.  1.  Í9Divinái.         A 


i;j|ism< 

4v 


ai  Voz  DEL  Pueblo»' 

1 6  Ni  está  mejorado  en  estos  tiempos  el  corazón  de  el 
mundo.  Son  muchas  las  regiones ^onde  se  alimentan  de 
carne  humana ,  y  andan  á  caza  de  hombres  como  de  fieras. 
£n  el  Palacio  de  el  Rey  de  Macoco ,  dueño  de  una  grande 
porción  de  la  África ,  junto  á  Congo  ^  se  matan  diariamen- 
te,  á  lo  que  afirma  Thomás  Cornelio ,  docientos  hombres^ 
entre  delinquentes ,  y  esclavos  de  tributo ,  para  plato  de  el 
Rey,  y  de  sus  domésticos,  que  son  muchisimos.  Los  Y^os, 
puebk>s  de  el  Reyno  de  Ansico ,  en  la  misma  África ,  no 
solo  se  alimentan  de  los  [nrisioneros ,  que  hacen  en  la  guer^ 
ira ,  mas  también  de  los  que  entre  ellos  mueren  naturat* 
mente  ?  de  modo ,  que  en  aquella  nación  los  muertos  no 
tienen  otro  sepulao ,  que  el  estomago  de  los  vivos.  Todo 
el  mundo  sabe  ,  que  en  muchas  partes  de  el  Oriente  hay  bii 

bara  cosmmbre  de  quemarse  vivas  las  mugeres  quando 
mueren  los  maridos  5  y  aunque  esta  no  es  absoluta  necesí- 
dad ,  rarisima ,  ó  ninguna  dexa  de  executarlo ,  porque  que^ 
da  después  infame ,  despreciada ,  y  aborrecida  de  todos.  En* 
tre  los  Cafi:es ,  todos  los  parientes  de  el  que  muere  tienen la 
obligación  de  cortarse  el  dedo  pequeño  de  la  mano  izquieirr 
da ,  y  echarle  en  el  sepulcro  de  el  difunto. 

1 7  Qué  diré  de  las  licencias  que  tiene  la  toipeza  en  va«* 
rias  naciones }  En  Malabar  pueden  las  mugeres  casarse  con 
quantos  maridos  quisieren.  En  la  isla  de  Ceylán ,  en  casán- 
dose la  muger ,  es  común  á  todos  los  hermanos  del  mariden 
y  pueden  los  dos  consortes  divorciarse  qu^do quieran,  pa- 
ra contraher  nueva  alianza.  En  el  Reyno  de  Calicut ,  todas 
Jas  nuevas  esposas ,  sin  excepción  de  la  misma  Reyna ,  an- 
tes de  permitirse  al  uso  de  sus  maridos ,  son  entregadas  á  ia 
jascivia  de  alguno  de  sus  Bracmanes ,  ó  Sacerdotes.  En  la 
Aliiigrclia ,  Provind  i  de  la  Georgia ,  donde  son  Christianos 
^ismaticos ,  con  i^jtzcl^  de  varios  errores ,  el  adulterio  pasa 
j)or  acción  indiferá^SKp  y  asi ,  rarisima  persona  hay ,  ni  de  * 
uno ,  ni  de  otro*  sok»  j  que  gu^dc  fideUdad^á  su  consortes 
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bien  es  verdad ,  que  el  marido ,  en  el  caso  de  sorprender  á  la 
xnuger  en  adulterio,  tienCf  derecho  para  hacer  pagar  al  adul- 
tero un  cochino ,  que  es  muy  buena  satisfacción ,  y  suele 
ser  combidado  á  comer  de  él  el  mismo  reo. 

§.     VL 

1 8  ^Ería  cosa  immensa ,  si  me  pusiese  á  referir  las  cx- 
^  travagantisimas  supersticiones  de  varios  pueblos. 
Los  antiguos  Gentiles  yá  se  sabe  que  adoraron  los  mas  des- 
preciables ,  y  viles  brutos.  Fue  deidad  de  una  nación  la  Ca- 
bra )  de  otra  la  Tortuga  h  de  otra  el  Escarabajo  >  de  otra  la 
Mosca.  Aun  los  Romanos ,  que  pasaron  por  la  gente  mas 
:i^ábil  del  orbe,  fueron  extremadamente  ridiculos  en  la  Reli- 
gión ,  como  San  Agustín  en  varias  partes  de  sus  libros  de  la 
Ciudad  de  Dios  les  echa  en  rostro :  en  que  lo  mas  especial 
file  aquella  innumerable  multitud  de  Dioses ,  que  introdu- 
xeron  :  pues  solo  para  cuidar  de  las  mieses ,  y  granos  tenian 
repartidk>s  entre  doce  deidades  doce  oficios  diferentes.  Para 
guardar  la  puerta  de  la  casa  havia  tres  $  el  Dios  Lorcuio  pih- 
daba  de  la  tabla  9  la  Diosa  Cardea  cuidaba  del  quicio  5  y  el 
Dios  Limentino  del  umbral :  en  que  con  gracejo  los  redar* 
guye  San  Agustín  ,  de  que  teniendo  qualquiera  por  bastan* 
te  un  hombre  solo  para  portero ,  no  pudiendo  un  Dios  solo 
hacer  lo  que  hace  un  hombre  solo ,  pusiesen  tres  en  aquel 
ministerio.  Flinio  ,.que  vá  por  el  extremo  opuesto  de  negar 
toda  deidad ,  ó  por  lo  menos  de  dudar  de  la  deidad,  y  negar 
la  providencia ,  hace  la  cuenta  de  que  era,  según  la  superstii- 
ciosa  creencia  de  los  Romanos ,  mayor  el  nun^ero  de  las 
deidad^ ,  que  el  de  los  hombres :  ^am  ob  rem  majar 
Ccslitumfofulus^etiam  quam  hominvjn  intcllm  fotest.{f) 
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£1  computo  es  fíxo ;  porque  cada  uno  se  formaba  una  ddh> 
dad  singular  en  su  proprio  genio ;  y  sobre  eso  adoraba  to« 
dos  los  Dioses  comunes:  cuya  multitud  se  puede  col^ír ,  no 
solo  de  lo  que  acaba  de  decirnos  San  Agustín ,  mas  tambiea 
de  lo  que  dice  el  mismo  Plinio,  que  llegaron  á  erigirse  Teo^ 
píos  9  y  Aras  á  las  mismas  dolencias ,  é  incomodidades ,  que 
padecen  los  hombres :  Marbis  etiam  in  genera  descriptis^ 
C^  multis  etiam  pestibus ,  dum  ese  pl acatas  trepido  mem 
cupimus.  Y  es  cierto,  que  la  Fiebre  tenia  un  Templo  ea 
Roma ,  y  otro  la  mala  Fortuna. 

19  Los  Idolatras  modernos  no  son  menos  ciegos  que 
los  antiguos.  £1  demonio ,  con  nombre  de  tal ,  es  adwado 
de  muchas  naciones.  £n  Pegú ,  Reyno  oriental  de  la  Penin- 
sula  de  la  India ,  aunque  reverencian  a  Dios ,  como  Anto^ 

ie  todo  bien ,  mas  cultos  dan  al  demonio ,  á  quien  con  una 
especie  de  Manicheismo  creen  Autor  de  todo  maLEn  laEm- 
baxada  que  hizo  á  la  China  el  difunto  Czar  de  Moscova^ 
haviendo  encontrado  los  de  la  comitiva  en  el  camino  á  mi 
Sacerdote  idolatra  orando,  le  preguntaron: A  quien  adoraban 
A  lo  que  él  respondió  en  tono  muy  magistral :  To  adoro  ¿ 
un  Dios ,  al  qual  el  Dios  que  Vosotros  adoráis  arroyó  de  d 
Cielo ;  pero  pasado  algún  tiempo ,  mi  Dios  ha  deprecipi^ 
tar  de  H  Ge  lo  al  vuestro  ^y  entonces  se  Verán  granaes  mu^ 
danifls  en  los  hijos  de  los  hombres.  Alguna  notitía  ^Ic* 
ben  de  tener  en  aquella  región  de  la  caída  de  Lucücr 
pero  buen  redentor  esperan ,  si  aguardan  á  que  vuelva  al 
Cielo  esa  deidad  suya.  Por  motivo  poco  menos  ridiculo  na 
maldicen  jamás  al  diablo  los  Jecides :  ( Se£ta  que  hay  ea 
Persia ,  y  en  Turquía )  y  es ,  que  tañen ,  que  algún  dia  se 
reconcilie  con  Dios ,  y  se  vengue  de  las  injurias  ^  que  ahora 
se  le  hacen. 

\  ^o  £n  el  ReyjfcLde  Sián  adoran  un  Elefante  blanco » á 
cuyo  obsequio  cottuM^  están  destinados  cuatro  Mandara 
neSy  y  le  sirven  (X)mlda ,  y  bebida  en  baxíUa$i^  oro.  £n  la 
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isla  de  Ceylán  adoraban  un  Diente ,  que  decían  havcr  caído 
de  la  boca  de  Dios  5  pero  havicndole  cogido  el  Portugués 
Constantino  de  Berganza ,  le  quemó  y  con  grande  oprobrio 
de  sus  Sacerdotes ,  autores  de  la  fábula.  £n  el  Cabo  de  Hon- 
duras adoraban  los  Indios  á  un  Esclavo  s  pero  al  pobre  no 
le  duraba  ni  la  deidad ,  ni  la  vida  mas  de  un  año ,  pasado  el 
qual  le  sacrificaban ,  substituyendo  otro  en  su  plaza.  Y  es 
cosa  graciosa ,  que  creían  podia  hacer  á  otros  felices ,  quiea 
á  sí  proprio  no  podia  redimirse  de  las  prisiones ,  y  guardas 
con  que  le  tenían  siempre  asegurado.  En  la  Tartaria  Meri- 
dional adoran  á  un  hombre ,  a  quien  tienen  por  eterno ,  de- 
xandose  persuadirá  ello  con  el  rudo  artificio  de  los  Sacer- 
dotes ,  destinados  á  su  culto ,  los  quales  solo  le  muestran 
ypn  un  lugar  seaeto  de  el  Palacio ,  ó  Templo ,  cercado  de 
muchas  lamparas ,  y  siempre  tienen  de  prevención  escondió 
do  otro  hombre  algo  parecido  á  el ,  para  ponerle  en  su  lu-^ 
gv ,  quando  aquel  muera ,  como  que  es  siempre  el  mismo. 
Uamanle  Lama^  que  significa  lo  mismo  que  Padre  Eterno. 
Y  es  de  tal  modo  venerado  y  que  los  mayores  señores  solici- 
tan con  ricos  presentes  alguna  parte  de  las  inmundicias  que 
exaeta ,  para  traerla  en  una  caxa  de  oro ,  pendiente  al  cue- 
llo, como  singularísima  reliquia.  Pero  ninguna  supersti- 
ción parece  ser  mas  extravagante ,  que  la  que  se  practica  en 
Balia,  isla  del  mar  de  la  India,  al  oriente  de  la  de  Java,  donde 
no  folo  cada  individuo  tiene  fu  deidad  propria ,  aquella  que 
se  le  antoja  á  su  capricho ,  ó  un  tronco  ,  ó  una  piedra ,  ó 
un  bruto  5  pero  üiuchos  ( porque  también  tienen  esa  libcr-r 
tad )  se  la  mudan  cada  día ,  adorando  diariamente  lo  prime-. 
ro  que  encuentran  al  Mr  de  cafa  por  la  mañana,  (g) 

' ' — ' ^ir— '^ 

Cg)  Lo  que  decimos  de  los  Sacerdotes  ^  {ágOTartaria  Meridional^: 
que  mantienen  aauellos  pueblos  en  la  creencia  estravagante  de 
que  el  Gran  Lmies  eterno ,  con  el  rudo^dficio  de  tener  es** 
'f\¡^  con- 
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z  I  /"^UE  <lí^  de  l<'^  disparates  históricos ,  que  ta 

\^/  muchas  naciones  se  veneran  como  tradiciones 

^^^  irrefragables  í  Los  Arcades  juzgaban  su  origica 

anterior  á  k  aeacion  de  la  Luna.  Los  de  el  Perú  tenían  i 

sus  Reyes  por  legítimos  descendientes  de  el  Sol  Los  Arabo 

creen  ^  como  articulo  de  Fe ,  la  existencia  de  una  Ave ,  que 

llaman  Anca  Megareb » de  tan  portentoso  tamaño ,  que 

sus  huevos  igualan  la  mole  de  los  montes ,  la  qual  después 

que  por  cierto  insulto  la  maldixo  su  Profeta  Handala ,  vife 

retirada  en  mía  isla  inaccesible.  No  tiene  menos  asentado  su 

crédito ,  entre  los  Turcos ,  un  héroe  ims^ario ,  llamado, 

^  mfihederles ,  que  dicen  fue  Capitán  de  Alexandro ;  y  haviea^ 

#«^<dose  hecho  immortal ,  como  también  su  caballo,  con  Ja 

bebida  de  la  agua  de  cierto  rio ,  anda  hasta  hoy  disaimcor 

do 


condido  en  el  mismo  Templo ,  donde  aquel  reside ,  otro  hombre 
algo  parecido  i  él ,  para  subsistir  en  su  lugar  quando  muera ,  co^ 
mo  que  es  idénticamente  la  misma  persona  ;  aunque  referido  pac 
varios  Escritores ,  no  es  asi.  En  la  descripción  de  el  Imperio  de  Iz 
China ,  y  Tartaria  de  el  Padre  Du-Halde ,  sobre  el  seguro  testi- 
monio de  el  Padre  Kegis,  Misionero  Jesuíta ,  observador  ocular 
de  las  costumbres ,  y  supersticiones  de  el  Thibet,  donde  reside  el 
Gran  Lama ,  se  lee ,  que  lo  que  creen  aquellosPaganos ,  i  persua* 
sion  de  sus  Sacerdotes ,  es ,  que  Foe ,  deidad  suya  ,  adorada  no 
solo  en  el  Thibet  >  mas  en  otros  muchos  países  de  el  Oriente ,  ha* 
bita  ,  6  reside  en  el  Gran  Lama ,  como  espíritu  que  le  anima;  y 
que  quando  el  que  hace  representación  de  Gran  Lama  muere, 
solo  muere  aparentemente  ,  trasladándose  su  espíritu  i  otro  hom« 
bre  y  aquel  que  desim^n  los  Sacerdotes ,  ó  Lamas  subalternos ,  a 
'^juienes  cree  el  pueWo  oue  tienen  Teñas  infalibles  para  conocer 
en  quien  reside  de  ifi^vo  fu  deidad ,  y  asi  no  dexaa  de  contiaiutt; 
la  adoración*      •  '  ^  Sy 
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do  por  el  mundo ,  y  asistiendo  á  los  soldados  que  le  invo^ 
can » siendo  tanta  la  satis&ccion  con  que  aseguran  estos  sue^ 
ños^  que  cerca  de  una  mezquita^  destinada  á  su  culto,  mues^ 
tran  los  sepulaos  de  un  sobrino  ^  y  un  criado  de  este  caba--' 
Ilero  andante  ^  por  cuya  intercesión ,  añaden ,  se  hacen  en 
aquel  sitio  continuos  milagros. 

zz  £nfín,sise  registra  país  por  paxs  todo  el  nuipaio-^ 
telecmaldeelorbe^  exceptuando  las  tierras  donde  es  ado- 
rado el  nombre  de  Christo^  en  el  refto  de  tan  dilatada  tabla 
no  se  hallarán  sino  borrones.  Todo  país  es  A£rica  ^  para  en* 
gendrar  monftruos.  Toda  provincia  es  Iberia  y  para  producir 
venenos.  En  todas  partes,  como  en  Lycia,  se  fingen  quir 
meras.  Quantas  naciones  carecen  de  la  luz  de  el  Evangelio^ 
^tán  cubiertas  de  tan  espesas  sombras ,  como  en  otro  tiern* 
po  Egypto.  No  hay  pueblo  alguno ,  que  no  tenga  muchos 
de  bárbaro.  Que  se  sigue  de  aquí  >  Que  la  voz  de  el  puebkT 
eílá  enteramente  desnuda  de  autoridad  y  pues  tan  fi»juente« 
mente  la  vemos  puesta  de  parte  de  el  error.  Cada  uno  tiene 
por  infalible  la  sentencia  que  reyna  en  su  patria  >  y  esto  so- 
bre el  principio  y  que  todos  lo  dicen  y  y  sienten  asL  Quienes 
son  esos  todos  ^  Todos  los  de  el  mundo  \  No :  porque  en 
otras  regiones  se  siente ,.  y  dice  \o  contrario.  Pues  no  es  tan 
pueblo  uno  como  otro  \  Por  qué  ha  de  eftár  mas  vincula- 
da la  verdad  á  la  voz  de  este  pueblo  y  que  á  la  de  el  otro^ 
No  mas  que  porque  este  es  pueblo  mió ,  y  el  otro  age- 
no^  Es  buena  razón; 

$.     VIIL 

2  j  ^0[^0  he  visto  y  que  alguno  de  aquellos  escritores 
X^    dogmoticos  y  que  concluycntemcnte  han  pro- 
bado ,  por  varios  capítulos,  la  evidente  ^edibilidad  de  nuesj/ 
tra  sanu  Fe  y  introduzca  por  uno  de  ¿Ik^el  consentimiento 
de  tantas  nac^ü^^  en  la  atencía  de  esos  mysterios  i  pero 
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sí  el  consentimiento  de  hombres  eminentísimos  en  santí^ 
dad ,  y  sabiduría.  Aquel  argumento  tendrá  evidente  ¡nstaiH 
cia  en  la  idolatría ,  y  en  la  secta  Mahometana :  este  no  tie« 
ne  respuesta ,  ni  instancia  alguna.  Porque ,  si  se  nos  opone 
el  consentimiento  de  los  Filósofos  antiguos  en  la  idolatru^ 
procede  la  objeccion  sobre  supuesto  falso  :  ccMistando  por 
testimonios  irrefragables ,  que  aquellos  Filósofos ,  en  mate- 
ria de  religión ,  no  sentían  con  el  pueblo.  £1  mas  sabio  de 
los  Romanos  Marco  Varrón,  distinguió ,  entre  los  antiguos, 
tres  géneros  de  Theología :  la  Natural ,  la  Civil ,  y  la  Poc* 
tica.  La  primera ,  era  la  que  existia  en  la  mente  de  lossi-*^ 
bios.  La  segunda  regia  la  religión  de  los  pueblos.  La  tercera, 
era  invención  de  los  Poetas.  Y  de  todas  tres  sola  la  primen 
tenían  por  verdadera  los  Filósofos.  La  distinción  de  las  dos» 
•4>rimeras  yáAristotelcs  la  havia  apuntado  en  el  lib.  i  zule  los 
Metafisicos,  cap.  12.  donde  dice:  Que  en  las  opinkmes 
CDmunicadas  de  los  siglos  antecedentes,  en  orden  á  los  Dio- 
ses ,  havia  unas  cosas  verdaderas ,  otras  falsas  s  pero  inventa- 
das para  el  uso ,  y  govicrno  civil  de  los  pueblos :  deterA 
\ero  fabulosa  ad  multitudinis  persuasionem ,  CÍTV.  Es  ver- 
dad ,  que  aunque  aquellos  Filósofos  no  sentían  con  el  pue- 
blo ,  hablaban  en  lo  común  con  el  pueblo ,  que  lo  contrarío 
tra  muy  arriesgado ,  porque  á  quien  negaba  k  pluralidad 
de  Dioses ,  le  tenían  ,  como  le  sucedió  á  Sócrates ,  por  im- 
pío :  con  que  en  la  voz  del  Pueblo  estaba  todo  el  error  5  y 
en  la  mente  de  pocos  sabios  se  encarcelaba  lo  poco ,  ó  mu- 
cho que  havia  de  verdad. 

24  Menos  aún  se  puede  oponer  á  la  moral  evidencia, 
que  prefta  á  la  credibilidad  de  nuestros  mysteriosel  con- 
sentimiento de  tantos  hombres ,  á  todas  luces  grandes,  el 
decir ,  que  tambieiventre  tos  hereges  hay ,  y  ha  havído  mu- 
chos sabios ;  porqiC  estos  padecen  dos  gravísimas  excepcio- 
iiesr  La  primera  es ,  que  la  doctrina  no  fue  acompaiíada  de  • 
la  virtud  Entregos  Heresiarcas  apenas  hu^^^uno ,  que  na 
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estuviese  manchado  con  vicios  muy  patentes.  Entre  los  que 
los  siguieron ,  ni  los  mismos  parciales  reconocen  alguno  de 
santidad  sobresaliente.  Uno ,  ú  otro ,  que  se  quisieron  me- 
ter i  Profetas^  fueron  la  risa  de  los  pueblos ,  al  ver  falsifica- 
das sus  profecías;  como  sucedió  en  nuestros  tiempos  á 
Mons.  JuríeU)  cuyas  erradas  predicciones  aun  hoy  son  opro- 
brio  de  los  Proteftantes.  La  segunda  excepción  es,  que 
entre  esos  mismos  hereges  doctos  falta  el  consentimiento: 
Z^nusquisque  in  viam  suam  declina\^it.  Tan  lexos  van 
de  estar  unos  con  otros  de  acuerdo ,  que  ni  aun  lo  está 
alguno  de  ellos  consigo  mismo.  Es  materia  de  lastima ,  y 
de  risa  ver  en  sus  proprios  escritos  las  frequentes  contra- 
dicciones de  los  mayores  hombres  que  han  tenido  ;  y  efto 
en  los  artículos  mas  substanciales.  Este  fue  el  gran  argu-p 
*  mentó  con  que  azotó  terriblemente  á  todos  los  hereges  ^ 
insigne  Obispo  Meldense  Jacobo  Benigno  Bosuet ,  en  siZa¿«i.^  * 
historia  de  las  variaciones  de  las  Iglesias  Protestantes.  Due- 
lome  mucho  de  que  efta  maravillosa  obra  no  esté  traducid 
fla  en  todas  las  lenguas  Europeas :  pues  ni  aun  sé  que  haya 
salido  hasta  ahora  de  el  Idioma  Francés  al  Latino ,  quandp 
otros  libros  inútiles ,  y  aun  nocivos  hallan  traductores  en 
todas  las  naciones. 

25     No  obstante  todo  lo  dicho  en  este  capitulo ,  con- 
cluiré señalando  dos  sentidos ,  en  los  quales  únicamente ,  y 
no  en  otro  alguno ,  tiene  verdad  la  máxima  ^  de  que  la  vo2\ 
de  el  pueblo  es  voz  de  Dios.  El  primero  es  ^  tomando  por 
voz  de  el  pueSlo  el  unánime  consentimiento  de  todo  el       x 
pueblo  de  Dios ;  esto  es ,  de  la  Iglesia  universal :  la  qtial  es 
cierto  no  puede  errar  en  las  materias  de  Fé  i  no  por  ímpo«- 
sibilidad  antecedente ,  que  se  siga  á  la  naturaleza  de  las  iro- 
sas y  SÍ  por  la  promesa  que  ChtistQ  la  hizo ,  de  s4  Q^nt¿nua 
asistencia ,  y  de  la  de  el  Espíritu  Santo  en  ella.  Dixe  todo  el/    ^ 
pueblo  de  Dios^  porque  una  gran  pari^  de  la  Iglesia  puedí^ 
errar ,  y  de  hecho  erró  tt^  (1  ^ai)  cisma  ¿^  el  Qcd^tc» 
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pues  los  Reynos  de  Francia ,  Castilla ,  Aragón  y  y  Escoda 
tenían  por  legitimo  Papa  á  Clemente  VIL  £1  resto  de  la 
Christiandad  adoraba  á  Urbano  VI.  y  de  los  dos  partidos  es 
evidente  que  alguno  erraba.  Prueba  concluyente,  de  que 
dentro  de  la  núsma  Christiandad  puede  errar  en  cosas  amy 
substanciales,  no  solo  algún  pueblo  grande  y  pero  aun  la  oh 
lección  de  muchos  pueblos ,  y  Ccxonas. 

26  £1  segundo  sentido  verdadero  de  aquella  márin^ 
es ,  tomando  por  voz  de  el  pueblo  la  de  todo  el  genero  hu- 
mano. Es  por  lo  menos  moralmente  imposible ,  que  todas 
las  naciones  de  el  mundo  convengan  en  algún  error.  Yasi^ 
«1  consentimiento  de  toda  la  tierra  ,  en  creer  la  exificnda 
de  Dios,  se  tiene  entre  los  doctos  por  una  de  las  praebas 
concluyentes  de  este  articulo. 


VIRTUD ,  Y  VICIO. 
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íí  UF^  Ada  mortal  ( decia  Filón ,  citado  por  San  Am- 

■  brosio )  (a)  tiene  dentro  de  el  ^micilio  de  la 

^»— ^   alma  dos  mugeres :  la  una  honeftas  pero  aspe* 

xa,  y  desabrida :  la  otra  impúdica  5  pero  dulce ,  y  amorosa* 

Aquella  es  la  virtud ,  esta  la  delicia  mundana. 

^    Pintó  d  sabio  Judio  la  virtud ,  y  el  vicio  s^un  la 

» .     i ^ 
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primera  apiricncía ,  ó  según  la  opinión  de  el  mundo ;  mas 
no  según  la  verdad  Es  asi ,  que  comunmente  se  concibe  la 
virmd  toda  asperezas ,  el  vicio  todo  dulzuras  >  la  virtud  me- 
tida entre  espinas ,  el  vicio  reposando  en  lecho  de  flores. 
Pero  este  es  vm  error ,  y  el  error  mas  nocivo  entre  quantas 
falsas  opiniones  sufientan  la  ceguera  de  el  mundo.  Tentare 
en  este  discurso  su  descngaiío ,  mostrando ,  que  aun  en 
csu  vida ,  prescindiendo  de  el  premio  ^  y  castigo  de  la  otra, 
es  mucho  mas  molesto,  y  trabajoso  el  abandono  á  los  de- 
ley  tes  ,  que  la  prictica  de  las  virtudes  morales ,  y  christia* 
nas.  Para  esto  me  serviré  de  aquellos  argumentos ,  que 
ofrecen  la  razón  natural,  y  la  experiencia ,  tomando  poco, 
ó  nada  de  las  sentencias  de  Padres ,  y  dichos  de  Filósofos, 
de  que  se  pudiera  amontonar  infinito :  porque  á  quien  no 
'persuadieren  la  experiencia ,  y  la  razón ,  no  ha  de  conven- 
cer la  autoridad*  '>^k«% 

3  Si  pudiésemos  ver  los  corazones  de  los  hombres  en- 
fregados  al  vicio  ,  presto  se  quitaría  la  duda.  Mas  por  re- 
flexión podremos  verlos  en  los  espejos  de  las  almas,  que  son 
semblantes ,  palabras ,  y  acciones.  Atiéndase  bien  á  estos  in- 
felices, y  se  hallará,  que  ninguno  otro  iguala  la  mrbacion  de 
sus  semblantes,  h  inquiemd de  sus  acciones,  la  desazón 
de  sus  palabras.  No  hay  que  estrañar.  Son  muchos  los  torce- 
dores, que  los  están  conturbando  en  el  goce  de  sus  adorados 
placeres.  Su  propria  conciencia ,  domestico  enemigo ,  hués- 
ped iaevitable  ,  pero  ingrato ,  les  está  continuamente  mez- 
clando ,  con  el  iCctar  que  bet>en ,  el  azibar  que  abominan. 

4  Con  enérgica  propriedad  dixo  Tulio ,  que  las  culpas 
de  los  impíos ,  representadas  en  su  imaginación ,  son  para 
ellos  continuas ,  y  domesticas  furias  :  H^  sunt  impiis  assi- 
du^ ,  domestic^que  furU.  (b)  Estas  son  las  Serpientes ,  6 

los 


(b)  Qrá$.  p9  íJ¡f¡. 


r 


i  '~í 


11  Voz  DEL  Pueblo. 

Jos  Buytres ,  que  despedazan  las  entrañas  de  el  malvado  Ti^ 
cío  :  estas  las  Águilas ,  que  rasgan  el  corazón  de  el  atrevido 
Frometheo.  Considérense  los  tormentos  de  un  Caín ,  fugi- 
tivo de  todo^ ,  y  aun  si  pudiese  de  sí  mismo,  errante  por 
montes ,  y  selvas ,  sin  poder  jamás  arrancar  la  flecha ,  que  le 
atravesaba  el  pecho  >  esto  es,  la  memoria  de  su  delito :  como 
la  otra  herida  Cierva ,  en  quien  figuró  el  gran  Poeta  lamor-r 
tal  inquiemd  de  aquella  Reyíu  enamorada* 

o- Sihas ,  sahusíjue  perajprat 

Dictaos ,  hieret  lateri  Lethalts  arundo^ 

5  Contémplense  las  angustias  de  un  Lamech ,  taa  vio^ 
lentamente  aco^o  de  la  representación  de  el  homicidio ,  ó 
liomicidios  que  havia  cometido ,  que  faltándole  tolerancia' 
^«^l^para  ser  único  depositario  de  el  secreto ,  le  arroba  por  la 
boca ,  como  quien  vomita  la  ponzoña  que  le  atosiga ,  ar- 
riesgándose á  la  infamia ,  y  al  castigo ,  solo  por  lograr  a%an 
leve  descanso.  De  un  cierto  Apolodoro  refiere  Plutarco, 
que  no  dexandole  aun  entre  sueños  la  memoria  de  sus  crí- 
menes ,  todas  las  noches  soñaba ,  que ,  después  de  hacerle 
quartos ,  en  agua  huviendo  le  iban  liquidando  los  miem- 
bros ;  y  que  mientras  duraba  este  martyrio ,  le  dcda  su  pro- 
prio  corazón  á  gritos :  E^o  tibi  horum  sum  causa.  Yo  te; 
soy  la  causa ,  y  motivo  de  estos  tormentos,  (c) 

$.   I  I.      ^ 

6   I  ,^S  verdad,  yo  lo  confieso,  que  no  todos  son  tan 
Wig  sensibles  á  los  remordimientos  interiores :  y  aun 
hay  conciencias  autorizadas  ( usando  de  la  firase  de  Szfi  Fa« 
•     V  blo 
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(c)  Lii>,  dt  strj^Num'msrMiaéi. 
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blo )  que  perdieron  todo  el  sentimiento ,  porque  la  larga 
costumbre  de  pecar  convirtió  los  corazones  en  pedernales. 
Sic  Uthalis  hyems  paulatim  in  pectora  Venit. 

7  O  hombres  los  mas  desdichados  de  todos !  Esta  du- 
reza de  pecho  es  scyrro  del  almji ,  para  quien ,  solo  apelan*- 
do  á  milagros ,  hay  medicina.  Pero  por  lo  menos ,  mien-» 
tras  dura  esta  vida  mortal ,  lo  pasarán  con  gusto ,  y  alegría* 
O  quánto  se  engaña  quien  lo  piensa  ¡Estos  son  los  que  vi- 
ven con  mas  trabajo.  Veamoslo  ^  discurriendo  por  ios  tres 
vicios ,  en  cuyos  quarteles  se  distribuyen  casi  todos  los  ma^ 
los ,  Ambición ,  Avaricia  ,  y  Luxiuia. 

S  El  ambicioso  es  un  esclavo  de  todo  el  mundo  :  de  el 
Principe  ,*  porque  conceda  el  empleo :  de  el  valido ,  porque 
^interceda :  de  los  demás ,  porque  no  estorven.  Tiene  la  at- 
ma ,  y  el  cuerpo  en  continuo  movimiento  ^  porque  es  me-t 
nester  no  perder  instante.  A  todos  teme  ,  porque  ninguno- 
hay ,  que  con  una  acusación  no  pueda  desvanecer  toda  su 
solicitud.  O  quánto  forceja  con  su  semblante,  porque  muesr 
tre  agrado  á  los  mismos  á  quienes  profesa  mortal  odiolQuánr 
co  trabajo  le  cuesta  reprimir  todas  aquellas  inclinaciones  vis- 
cosas,  que  pueden  dificultar  sus  medras !  De  la  pasión  do^ 
minante  son  victimas  todas  las  demás  pasiones  ,  y  el  vicio 
de  la  ambición ,  como  tyrano  dueño ,  sobre  atormentarle 
por  sí  mismo ,  le  prohibe  todos  aquellos  gustos  á  que  le  lle- 
va el  deseo.  Vé  al  que  vá  á  la  Comedia ,  al  que  logra  d 
paseo  honesto ,  d  que  asiste  al  banquete ,  al  que  goza  el 
sarao.  Todo  lo  VE*,  y  todo  lo  envidia  >  pero  los  apetitos  es^ 
tan  en  ¿1 ,  amique  ñiriosos ,  aprisionados  y  como  ios  vien^ 
tos  en  la  cárcel  de  Eolo:.  (d) 

JUi 


(d)  Lo  que  dice  Comines  de  Carlos  el  Atrevido  ,  Duque  de 
Borgoña,  de  que  este  Príncipe  no  tuvo  un  dra  bueno  en  todo  é} 
resto  de  su  vida ,  desde  que  se  le  puso  en  la  cabeza  hacerse  mas 
grande  de  lo  que-^c^^  ^^  admirable  para  dar  i  coaocer  la  uabajosa 
vida  que  pasaa  K}$^^Sp[Bicio$oSt  ^\ 
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lili  indignantes  mof^ne  cum  mummre  montis^ 
Circum  claustra  Jremunt. 

9  Lograda  el  puesto ,  no  se  minora  lá  ansia ,  solo  nm* 
da  de  objeto  ^  porque  se  traslada  la  mira  al  ascenso  imme* 
diato  9  añadiendo  el  cuidado  de  no  perder  el  que  ha  eonse^ 
guido.  Yá  se  puso  en  una  escalera ,  donde  ni  puede  svbk 
fin  fatiga ,  ni  detenerse  sin  molestia ,  ni  retroceder  sin  pn^ 
cipicio.  Yá  se  ataron  las  inclinaciones  viciosas  con  mas  fber-^ 
tes  vinculos ,  creciendo  la  razxHi  de  tener  la  rienda  tirante 
i  sus  deseos  depravados.  Solicitale  la  codida ,  instígale  It 
gula ,  abrásale  la  incontinencia  i  pero ,  aunque  reluctante^ 
obedece  á  la  pasión  ^  que  despótica  le  domina.  Atde  pot , 
oprimir  con  una  sentencia  iniqua  á  aquel  hombre ,  qae 
aborrece  :  Pero  ay  si  esto  llega  á  Tribunal  superior ,  o  al 
Principe  mismo !  Ama  el  ocio ;  pero  si  se  nota  su  inaplka* 
don ,  vá  todo  perdido.  Siempre  está  temblando  una  ma- 
danza  de  govierno ,  que  le  dcxe  en  la  calle ;  y  na  ke  a%UDa 
vez  la  Gaceta ,  sin  el  susto  de  que  le  notide  estar  muerto 
el  Patrono  que  le  dá  la  mano.  Hay  vida  mas  mísera> 

1  o  £1  avaro  y  y  á  se  sabe ,  que  es  un  martyr  del  demo^ 
nio ,  ó  un  Anacoreta  y  que  con  su  abstinencia ,  y  su  retiro 
h^e  méritos  para  ir  al  Inñerno.  £1  corazón  partido  entre  los 
dos  deseos  de  conservar,  y  adquirir ,  padece  una  continua 
ñebre  ^  mezclada  con  un  mortal  frió :  pu^  se  abrasa  con  la 
ansia  de  conseguir  lo  ag^no ,  y  tiembla  c<^  el  susto  de  per-* 
der  lo  proprio.  Tiene  hambre ,  y  no  come  >  tiene  sed ,  y  no 
bebe  >  tiene  necesidad ,  y  no  repo^.  Jamás  se  vé  libre  de  so* 
bresaltos.  Ningún  ratón  se  mueve  en  el  silencio  de  la  noche» 
que  con  el  ruido  no  le  dé  espede  de  ser  un  ladrón  que  le 
escala.  Ningvui viento  sopla,  que  en  su  imaginación  no 
Amenace  naufragio'  al  Navio  y  que  tiene  puesta  en  comerá 
do.  Ninguna  gpena  se  suscita  ^  que  no  considere  yá  á  lo) 
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enemigos  talando  sus  tierras.  Qualquicr  rencilla  de  parti- 
culares ,  dentro  de  su  idea ,  viene  á  parar  en  popular  tu- 
multo, que  lleva  i  saco  el  caudal.  No  hay  nubécula, 
que  no  imagine  tempestuosa  para  sus  viñas,  y  mieses. 
No  hay  intemperie ,  que  np  amague  corrupción  á  lo  que 
tiene  recogido  en  las  troxes.  Que  angustias  tan  graves , 
quando  teniendo  muchos  que  vender ,  se  baxa  el  precio  á 
los  frutos  1  Siempre  acosado  de  pavores ,  anda  meditan-^ 
do  nuevos  escondijos  mas  seguros,  donde  retirar  el  di** 
nero  5  de  modo  ^  que  ni  los  Angeles  supiesen  de  el ,  ni, 
aun  Dios  ,  si  fuese  posible.  Frequentementc  le  visita 
asustado ,  y  dudoso  de  hallar  el  dinero  en  el  escpndijo^ 
aunque  siempre  cierto  de  encontrar  el  corazón  en  el  di^v 
ñero.  Con  inquietud  ansiosa  le  xuira:tal  vez  no  se  atre^. 
ve  á  tocarle ,  rezeloso  de  que  se  k  haga  ceniza  entre  las 
manos.  Asi  pasa  sus  dias,  pingue  de  bienes,  ymartyri^ 
zado  de  temores  para  llegar  á  la  hora  fatal ,  como  el  Ref 
Agag  al  suplicio ;  Pinguissimus ,  0^  tremensm  Hay  vida 
mas  desdichada  ^ 

n  Acaso  en  el  Lascivo  hallaremos  mas  descanso^ 
iSíinguno  carga  con  mayor  fatiga.  Si  la  baxeza  del  pensar 
miento ,  ó  la  villanía  de  el  apetito  le  determinan  á  de-- 
kytes  venales  >  luego  se  viene  á  los  ojos  el  detrimento  en 
las  tres  cosas  mas  apreciables  de  esta  vida ,  honra ,  salud, 
y  hacienda.  De  charco  en  charco  vá  saciando  su  sed ,  has« 
ta  que  alguna  ^^a  infecta  le  apesta  toda  la  sangre ,  po«. 
alendóle  á  riesgp^  la  vida ,  ó  haciéndole  la  restauracioa 
muy  costosa.  Aunque  mejore  en  la  salud ,  queda  achaco* 
sa  de  por  vida  la  reputación.  Y  si  es  verdad ,  que  aque*- 
Ha  medicina ,  á  quien  debió  su  restablecimiento ,  irrita 
mas  el  mas  apetito ,  para  caer  por  medio  de  nuevos  exce^ 
sos  en  nueva  enfermedad,  y  en  nueva  cura;  qué  des* 
d^cha  es ,  que  el  fiícgo  de  la  incontinencia  ,  en  vez 
d  e  extinguirse  ,  s^  vaya  avivando  con  Ja  edad ,  para 
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andar   violento  aun   en   las   cenizas   de   lá   yt}cz> 

1 2     Mas  si  el  resplandor  de  su  fortuna ,  ó  el  mérito 
de  la  persona,  levantaren  sus  deseos  á  objetos  de  otra  es« 
fera,  evitará  parte  de  los  inconvenientes  apuntados ,  pa« 
ra  incurrir  en  otros  mayores  >  que  es  lo  mismo  que  caer 
en  Scyla ,  huyendo  de  Carybdis.  Semejantes  empeños  es- 
tán sembrados  de  sustos ,  inquietudes ,  y  peligros.  Que 
afán ,  mientras  dura  la  pretensión  !  Buscan  los  ojos  el  suo- 
ño  j  Y  no  le  encuentran  ;  porque  ( como  experimentaba 
Jacob ,  aunque  amante  honesto)  anda  de  ellos  fagitivou 
Busca  el  corazón  reposo ,  y  no  le  halla.  De  este  modo 
concibe  primero  dolor ,  para  producir  después  la  maldad. 
[Vacilante  entre  los  medios  de  lograr  el  designio ,  todos 
se  aprueban  ^  y  todos  se  repudian :  Incert^  tanta  est  dis^^ 
€ordia  mentís.  Tiembla  al  pensar  en  la  posibilidad  deit 
^repulsa.  Elamor  le  arrastra;  el  temor  le  detiene.  Todo 
el  camino  de  la  pretensión  vé  lleno  de  riesgos ,  los  qoa** 
les  y  en  llegando  á  la  posesión  se  multiplican.  £1  ofendido 
suele  ser  mas  de  uno ,  los  lances  muchos  y  y  es  iltoraW 
mente  imposible ,  que  en  tantos  pasos  no  se  haga  a^;un 
ruido,  conque  despierte  la  sospecha,  para  que  al  fin, 
acierte  con  la  verdad ,  el  cuidado.  Lograda  la  empresa ,  no 
hay  insulto ,  que  carezca  de  sobresalto.  Qué  placer  sin* 
cero  tendrá  un  hombre ,  quando  no  puede  prescindir  los 
gustos  de  los  riesgos  ?  No  hará  movimiento  alguno  acia 
<1  delito  y  en  que  no  se  le  represente  el  agraviado  con  un 
puñal ,  ó  una  pistola  en  la  mano.  Este  peligro  siempre  le 
vá  siguiendo  á  qualquiera  parte  que  vaya.  Y  este  es  pun- 
tualmente aquel  infeliz  estado  nle  tener ,  como  pendien- 
te ,  delante  de  los  ojos  la  propria  vida  ,  con  un  continua- 
áo  temor  de  perderla ,  que  Dios  intimó  á  su  pueblo ,  co- 
mo una  maldición  terrible :  £t  erit  vita  tua  quasi  pen- 
dáis ante  te.  Timebis  mete ,  ts^  die ,  ts^  non  credes  yita 

tíM.  •    . 


A       -  ^"^    '  Pe-' 


i 


f 


í 


¿ 


Disctjuso  Segundó.  i^* 

15  Pero  consiento  en  que  haya  circunstancia  ca 
¡que  carezca  de  estos  temores.  No  por  eso  le  fiíltarán  gra-^ 
visimos  disgustos.  Si  tras  del  logro  de  el  apetito  entra 
el  tedio ,  como  sucedió  á  Amnon  con  Thamár ,  y  como 
sucede  de  ordinario  ,  vé  aqui  contrahida  una  obligacioa 
de  por  vida,  por  una  delicia  instantánea.  Si  se  resuelve  i 
romper  el  lazo ,  se  expone  á  las  iras  de  una  muger  aban?* 
donada ,  i  quien  el  desprecio ,  ó  enfurece  el  amor ,  ó  el 
odio :  siendo  uno ,  y  otro  igualmente  peligroso*  Si  per- 
manece en  su  criiQinal  afecto ,  mucho  mayor  es  Ja  impa- 
ciencia de  no  gozar  con  libertad  lo  que  ama ,  que  la  com- 
placencia en  el  deley  te ,  que  furtivamente  usurpa :  y  esr 
pecialmente  si  el  objeto  es  poseído  de  legitimo  dueño  ^ 
.  no  puede  menos  de  roerle  las  entradas  una  embidia  rabio- 
sa. Pues  qué,  si  llega  el  caso  de  unos  zelos>  Biensabea 
los  que  han  experimentado  el  rigor  de  estas  furias ,  quan*^ 
to  excede  al  placer  de  los  mas  íntimos  deley  tes ,  y  que  con-« 
trapesa  uu  dia  solo  de  este  infierno  á  años  enteros  de 
aquella  mentida  gloria.  Considérese  todo  lo  dicho ,  y  res-t 
pondaseme  después ,  si  se  puede  discurrir  estado  mas  in« 
feliz.  Augustino  ,  que  tanto  tiempo  se  vio  enredado  en 
d  Jaberynto  de  los  tres  vicios  expresados ,  es  buen  testigo 
de  que  el  plato  que  presentan  al  apetito ,  está  relleno  de 
hieles.  Oyganse  sus  pabbras ,  hablando  con  Dios ,  en  el  Ji^ 
bro  sexto  de  sus  Confesiones :  Inhiabam  honoribus ,  Uh 
cris ,  conjugio ,,  CÍ7*  tu  irridebas :  patiebar  in  his  cufidiz 
tatibus  amarísimas  diffícultates. 

$.      III- 

1+  ^Wj!  *^^y  q^^  pensar,  que  aun  aquellos  pocos 
X^    hombres ,  en  quienes ,  respeao  de  los  de- 
más, es  ley  el  antojo,  para  cuya  libertad  no  hay  rienda 
alguna ,  esto  es^  lo&^beranos  surquen  d  piélago  de  el  vi- 
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do  sin  tormenta  alguiia.  También  para  estos  lá  9^á  de 
ese  mar  es  sobradamente  amarga.  Nerón  fue  deydad  de  la 
tierra  >  conviene  á  saber ,  dueño  de  todo  el  Imperio  Ro*; 
mano.  Soltó  la  rienda  con  la  mayor  largueza  imagínaUa 
á  todas  sus  perversas  inclinaciones:  y  sus  inclinadones 
eran  decretos  irrefragables.  No  le  añigia  la  carga  de  el  go» 
bierno ;  porque  bien  lexos  de  tener  el  principado  sobre  los 
hombros ,  como  para  exemplo  de  los  demás ,  tuvo  el  me« 
íor  de  todos  los  Principes ,  le  puso  debaxo  de  los  pies,  Tor 
do  el  mundo  obedecia  al  cetro ,  y  el  cetro  servia  al  apetH 
to.  Poseía  quanto  amaba :  mataba  quanto  aborrecía.  El 
amor  tenia  en  sus  manos  el  logro  >  y  el  odio  en  las  suyas 
el  cuchillo.  No  pudo  llegar  á  mas  horrible  extravagancia 
ano,  y  otro  afecto  y  que  á  complacerse  su  crueldad  en  d. 
incendio  de  Roma ,  y  su  torpeza  en  las  indignidades  de  d 
»^  otro  sexo.  Todo  lo  consiguió  para  oprobrio  de  los  hom^ 
bres  y  aquel  monstruo  de  maldades. 

1 5  Quien  creerá ,  que  este  Principe ,  de  cuyo  ahcdiió 
era  esclavo  el  orbe ,  no  gozase  una  vida  alegre  >  Pues  tanto 
distó  de  él  esa  dicha ,  que ,  como  testifica  Tácito ,  siem* 
pre  estaba  poseído  de  terrores:  Facinorum  recardatioM 
nunquam  timare  ^>acims.  Y  Suctonio  añade ,  que  no  pu-* 
diendo  reposar  de  noche,  andaba  dando  bueltas,  como 
aturdido ,  por  los  salones  de  su  palacio. 

íi6  Tiberio  fue  igual  á  Nerón  en  el  dominio ,  y  poco 
inferior  en  la  maldad  Con  todo  vivia  tan  inquieto ,  y  tur- 
bado ,  que  no  pedia  menos  de  explicar  en  gemidos ,  y  pa- 
labras sus  dolores ,  para  aliviar  algo  el  corazón  de  la  opre- 
sión de  las  angustias.  Asi  lo  afirma  el  mismo  Tácito :  71f- 
berium  non  fortuna ,  non  solitudines  frotegebant ,  <¡uin 
tormenta  pectoris  ^  suasque  ipse  poenas  fateretur.  Y  po- 
co antes ,  refiriendo  un  doloroso  gemido  suyo  en  cierta 
carta  y  escrita  al  Senado  ,  dice  :  Que  sus  proprios  delitos 
se  havian  transfounado ,  para  atormejEHtarlc ,  en  verdugos; 
>  ^^  AdcQ 
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Adeo  facinora ,  atque  flagitia  ipsi  quoque  in  supplicium 
'Pcrterant. 

17  Estas  angustias  de  los  Principes  malos  ,  por  la 
mayor  parte  dependen  de  que ,  viéndose  aborrecidos  de 
todos ,  siempre  están  con  el  susto  de  una  conspiración. 
Consideran,  que  entre  tantos  como  les  desean  la  muer-^ 
te ,  no  faltarán  algunos ,  que  tengan  osadía  para  executar- 
la  >  y  asi,  no  pueden  en  todas  sus  delicias  lograr  mas  pla« 
cér ,  que  el  que  tuviera  con  una  dulce  música  el  reo ,  que 
está  esperando  la  fatal  sentencia.  Por  eso  Dionysio  ,  tyra- 
node  Sicilia , desengañó  oportunamente  al  otro,  embi-^ 
dioso  de  su  felicidad  ,  haciéndole  sentar  á  un  explendido 
banquete  debaxo  de  la  punta  de  una  espada ,  que  pen« 

« dia  de  frágil  hilo  sobre  su  cuello  ,  y  dándole  á  conocer^ 
que  ese  puntualmente  era  el  estado  en  que  le  tenia  su  fi^t; 
tuna* 

1 8  Sobre  esta  congoja ,  que  es  transcendente  á  to^ 
dos  los  tyranos ,  á  ningún  Principe  ,  por  feliz  que  sea ,  le 
faltan  gravisimos  disgustos.  Alexandro  está  lleno  de  gloria^ 

y  se  aflige ,  porque  falta  un  Homero  que  le  celebre.  Lt-  I 

songeale  á  Augusto  constante  la  fortuna ;  y  porque  se  des^r  / 

cuida  una  vez  sola  con  las  Legiones  de  Alemania,  pasa 
mucho  tiempo  dando  gritos  de  dia ,  y  de  noche ,  como  un 
loco.  Apacienta  Caligula  su  saña  en  tanta  sangre  vertida, 
y  se  lastima  de  que  no  estén  todas  las  cabezas  de  el  Ftic- 
blo  Romano  sobre  un  cuello  ,  para  echarlas  á  tierra^e  un 
golpe.  El  ambicioso  gime ,  porque  no  puede  hacerse  due-. 
ño  de  todo  el  mundo.  £1  codicioso,  porque  no  puede  me* 
ter  en  su  erario  los  tesoros  de  otros  Reynos.  El  vengativo, 
porque  no  puede  destrair  al  Principe  confinante ,  que  í¿ 
ha  ofendido.  El  lascivo ,  porque  no  falta  en  su  imagina- 
ción algún  objeto  estraño ,  cicmptodela  jurisdicción  de 
su  antojo.  Asi  se  mezclan  amarguisious  aflicdones  en  las 
mas  esclarecidas  fortunas»  .    • 


'50  Virtud,   y   Vicio. 

§•       I V. 

19  *  I  *AN  cierta  es,  y  tan  general  aquella  senteiH 
J^     cía ,  que  pone  la  Sabiduría  en  las  bocas  de 
todos  los  impios  ,  quando  llegan  á  la  región  del  desenga* 
ño:  Lassati  sumus  in  via  iniquitatis  ^  &*perditíamSyX!9^ 
ambuldx^imus  \fias  difficiles.  O  quanto  nos  heoios  £at¡- 
gsido  en  el  camino  de  la  perdición !  No  fue  descanso  d 
nuestro ,  sino  cansera :  no  delicia ,  sino  congoja.  Aj  de 
nosotros ,  que  hemos  continuado  la  carrera  de  la  vida,  no 
por  deliciosos  jardines ,  6  amenas  florestas ,  sí  por  aspe* 
ras  breñas ,  y  sendas  intrincadas  !  Esto  dicen  todos  los  con- 
denados :  Talia  dixerunt  in  inferno  hi ,  qui  pecca^cnmt.. 
Todos  ^  Sí :  todos  lo  dicen ,  y  dicen  la  verdad*  Todos  kn 
pecadores  tienen  su  infierno  pequeño  en  este  mundo.  To- 
dos caminan  por  la  aspereza  para  el  precipicio.  Todos 
beben  las  hezes  de  aquel  cáliz ,  que  David  pinta  en  la  ma.- 
»o  del  Señor :  Calix  in  manu  Domini  'vini  meri  plenus 
mixto :  <!¡^  inclina\^it  ex  hoc  in  hoc ,  \erumtamen  ftx 
ejus  non  est  exinanita ,  bibent  omnes  peccatores  térra.  Y 
es  preciso  que  sea  asi  5  porque  según  la  mas  recta  inreli-> 
gencia  ^  el  vino  puro  es  para  los  Santos  en  la  patria ,  don^ 
de  es  puro  el  gozo:  el  mezclado  es  para  los  Justos  en  la 
tierra ,  donde  se  les  mezcla  la  tribulación  con  el  deley  te : 
con  que  á  los  pecadores ,  aun  en  esta  vida  no  les  quedan 
sino  amargas ,  y  pesadas  hezes.  Estas  beben  todos :  Omnes. 
Todos,  sin  reservar  alguno ,  ni  aun  de  aquellos ,  que  pa* 
recen  colmados  de  dichas. 

20  Para  cuya  clara  inteligencia ,  y  para  apretar  mas 
el  argumento  que  tratamos  ^  se  debe  advertir ,  que  hay 
en  esta  vida  mortal  una  aflicción  gravisima ,  la  qual ,  sien- 
do propria  de  todos ,  y  solo  de  los  pecadores ,  aun  es  mas 
propria  de  los  ^u^  parecen  mas  feli(;^j6ta  consiste  en  k 
/  con- 
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consideración  de  la  muerte.  No  hay  duda ,  que  todo  vi- 
viente tiene  horror  á  aquel  trance  fatal ,  y  se  contrista  na- 
turalmente ,  quando  le  ocurre ,  que  es  preciso  pasar  por 
el  >  pero  mucho  mas  sin  comparación  aquel ,  que  desfru- 
tando todos  los  regalos  de  la  fortuna ,  tiene  puesta  en 
ellos  toda  su  dicha.  Contémplese  un  hombre  rico ,  pode- 
roso ,  respetado  ,  obedecido ,  á  quien  nada  falta ,  ni  para 
la  conveniencia ,  ni  para  el  deley  te ,  y  por  mas  vago  que 
tenga  el  apetito ,  nada  niega  la  fortuna  á  su  deseo.  Este^ 
quando  piensa  en  que  ha  de  morir  (  y  piensa  muchas  ve- 
ces,  sin  poder  remediarlo  )  no  puede  menos  de  afligirse 
extremadamente.  La  Consideración  de  la  muerte ,  á  quien 
no  aprovecha  para  la  enmienda  ,  solo  sirve  de  tortura.  De- 
mos que  sea  un  resuelto  Atheista ,  tan  ciego ,  que  ni  aun 
duda  le  quede  de  la  inmortalidad  de  la  alma ,  y  que  por 
consiguiente  no  le  dé  la  menor  pena  la  suerte  de  la  otra 
vida.  Por  lo  menos  considera  en  la  muerte  un  desapiada- 
do ,  y  feroz  tyrano ,  que  le  ha  de  despojar  de  quanto  tie- 
ne ,  y  de  quanto  ama.  La  hacienda  que  posee ,  el  banque- 
te en  que  se  regala ,  la  caza  en  que  se  entretiene ,  la  musi-  *  i 
ca  que  le  deleyta ,  la  concubina  á  quien  adora ,  todo  se  ha  j 
lie  perder  de  un  golpe ,  para  no  recobrarlo  jamás.  Quanto  ** 
mayores  placeres  goce ,  tanto  será  mas  triste  esta  conside*- 
ración.  El  desdichado ,  ultrajado  de  la  suerte ,  y  aun  el  que 
está  constituido  en  mediana  fortuna^  tiene  el  leve  con- 
suelo de  que  la  muerte  le  ha  de  quitar  muchos  pesares. 
Pero  qué  consuelo  tendrá  el  que  vé  ,  que  solo  le  ha  de 
robar  delicias  \  Para  todos  es  la  muerte  terrible  :  para  éste 
terribilísima.  Todos  aman  con  in tensísimo  ardor  la  propria 
felicidad ,  y  á  proporción  de  el  ardor  con  que  se  ama ,  e$ 
el  dolor  con  que  se  pierde.  Este  hombre ,  pues ,  que  juzga 
haver  llegado  al  colmo  de  la  dicha ,  ni  conoce  otra ,  que  la 
que  posee  >  con  quanta  angustia  estará ,  viendo  que  toda^ 

sin  reservar  n^da ,  la  ha  de  perder  en  un  dial 
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•  2 1  Esta  inevitable  inelaiicolia  en  qualquiefa  homtxie; 
¿  quien  alhaga  la  fortuna ,  se  aumenta  mucho ,  quando 
empieza  á  declinar  algo  la  edad.  La  vida ,  verdaderameo- 
te  desde  la  edad  consistente  en  adelante ,  no  es  mas  que 
una  enfermedad  chronica ,  que  vá  disponiendo  para  la 
muerte ;  ó  por  decirlo  mejor ,  es  la  misma  muerte  incoa^ 
da.  En  llegando  aqui  el  poderoso ,  en  las  fuerzas  que  vá 
perdiendo ,  en  las  dolencias  que  vá  cobrando ,  tiene  un 
continuado  aviso  ^  de  que  poco  á  poco  se  le  vá  desmoior 
nando  con  el  domicilio  de  la  vida ,  el  templo  de  la  íbrtur 
na.  A  esto ,  repasa  uno  por  uno  con  el  pensamiento  to- 
ldos los  deley  tes  que  goza ,  todas  las  prendas  que  acna ,  y 
cada  una  le  arranca  de  el  corazón  un  gemido ,  con  la  re« 
flexión  de  que  se  vá  acercando  el  tiempo  de  la  despedí* 
da  dolorosa.  Vuelve  á  dar  otra  ojeada  á  la  muerte ,  y  ca-^^ 
si  con  las  palabras  de  aquel  desdichado  Rey  ,  opiimído 
<le  dolor ,  prorrumpe  contra  ella  con  una  sentida  queía; 
no  tanto  de  que  le  haya  de  cortar  el  hilo  de  la  vida ,  quaar 
to  de  que  le  hayade  separar  para  una  eterna  ausencia  de 
fí-  quanto  estima ,  y  adora :  Siccine  separat  amara  marsl  O 

^'  ^  pecadores ,  á  quienes  llama  el  mundo  felices ,  esto  es  vi- 

vir ?  Desengáñese  el  mundo  ^  que  vosotros  sois  los  que 
cargáis  con  quanto  tiene  de  mas  duro  ^  y  pesado  la  morta- 
lidad. Todo  vuestro  descanso  es  fatiga ,  toda  vuestra  deli- 
cia es  angustia,  todo  vuestro  néctar  es  ponzoña. 

2  2  Y  pues  no  podéis  menos  de  conocerlo ,  oíd  aho- 
ra ,  para  vuestro  consuelo ,  y  utilidad ,  la  mas  dulce ,  y 
sonora  voz ,  que  por  órgano  Divino  se  esparció  á  todo  el 
ámbito  del  mundo.  Oíd ,  que  con  vosotros  habla.  Oíd ,  y 
aprovechaos :  Venite  ad  me  omnes ,  qui  laboratis ,  Ó^ 
onerati  estis ,  CÍT^  ego  refíciam  "^os.  Venid  a  mí  los  que  mr 
bajáis ,  y  estáis  cargados  de  afanes,  que  yo  os  aliviare. 
Estas  palabras ,  es  cierto  que  llaman  á  los  pecadores,  que 
sou  los  que  están  distantes  de  Christo.  Luego  estos,  soa 
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los  que  pasan  una  vida  tiabajosa.  Combidalos  á  que  se 
acerquen  á  el  5  estoes,  que  abracen  la  virtud :  luego  los 
virtuosos  son  los  que  gozan  de  descanso,/  alivio.  Veis  aqui 
que  es  sentencia  evangélica  una ,  y  otra  parte  del  asuür 
to  que  voy  probando. 

«.  V. 

zt  IV/T^  pues  he  demostrado!  k  primera  parte  coa 
X  ▼  X  ia  razón  natural ,  y  con  la  experiencia ,  ha- 
lé lo  mismo  con  la  segunda.  Y  lo  primero  debo  confesar^ 

que  los  principios  de  la  virtud  son  trabajosos  :  Ardus 
prima  via  est.  Especialmente  en  aquellos ,  que  esmvio« 
son  laj^o  tiempo  debaxo  de  el  dominio  de  sus  pasiones. 

*  JLos  hábitos  viciosos  son  unos  enemigos ,  que  á  los  pri* 
meros  combates  hacen  cruelisima  guerra ;  pero  sus  íuer- 

.2Bas  se  van  debilitando  mas  cada  dia ;  y  aun  tal  vez ,  por 
un  milagro  de  la  gracia,  son  postrados  enteramente  al 
primer  choque.  La  salida  que  hace  el  vicioso  de  el  peca- 
do,  es  en  un  todo  semejante  á  la  fuga ,  que  executaron 
Jos  Hebreos  de  ^ypto»  Qué  afligidos  los  pobres ,  quando 
con  el  Mar  Vermejo  á  la  frente,  vieron  al  exercito  Gi- 
tano ala  e^lda  !  Qué  orgullosos  los  Egypcios !  Qué  dé- 
biles los  Hd>réos !  Yá  tratan  estos  de  rendirse ,  quando  es- 
forzando la  voz  de  Moysés  al  Pueblo :  ea  Israel,  le  dice  ^ 
entra  el  pie  osado  en  el  golfo ,  que  Dios  está  empeñado  en 
tu  defensa.  Obedecen,  y  al  tocar  la  arena,  se  desvia  la  agua. 
De  tropel  se  arrojan  á  ellos  las  tropas  de  Faraón.  O  quanta 
sobervia  en  los  Gitanos !  Quánto  miedo  en  los  Hebreos! 
Con  todo ,  temblando  caminan  hasta  tocar  la  orilla  opues- 
ta 9  y  al  llegar  áella,  volviendo  atrás  los  ojos,  ven  se- 
pultarse en  las  ondas  sus  enemigos.  Conviértese  en  placer 
.el  pesar ,  y  en  cánticos  los  gemidos. 
.      24     No  es  de  otro  modo  la  tuga  qii»  hace  el  pecador 
Tom.  I.  d€lT¡)€atr0.  E  <icl 
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del  vicio.  Egypto  es  el  estado  de  la  culpa.  Los  enemigos,* 
que  siguen  al  pecador  fugitivo  ,  son  las  inclinaciones  vi- 
ciosas,  de  quienes  fue  largo  tiempo  esclavo.  Aquellas  es-» 
tan  fuertes ,  éste  débil.  El  primer  asalto  es  furioso.  Moyséí 
es  la  virtud  que  anima.  Rompe  ^  en  fin  el  pecador  por  uní 
piélago  de  dificultades  5  y  aunque  en  algunos  es  mas  largí 
la  carrera,  últimamente  logra  ver  ahogadas  todas  sus  pa« 
siones.  Asienta  el  pie  en  la  orilla  opuesta  :  Y  qué  le  su* 
cede  >  Lo  mismo  que  al  Pueblo  Hebreo ,  prorrumpir  éa 
cánticos  de  gozo.  Siguiendo  después  el  camino  déla  Ticiv 
ra  de  promisión,  una ,  ú  otra  vez  salen  al  paso  algqnoí 
coemigos  5  esto  es ,  algunas  tentaciones ,  pero  se  vencen^ 
cómo  Moysés  venció  á  los  Amaledtas,  levantando  las ma-' 
nos  al  cielo ,  en  que  se  significa  la  fuerza  de  la  OracioiL . 
Encuentranse  también  tal  vez  unas  aguas  amargas ,  eco* 
viene  á  saber,  las  tribulaciones;  pero  un  leño  milagrosa* 
mente  las  endulza  5  porque  la  Cruz ,  ó  Pasión  de  el  Salva- 
dor las  suaviza.  Y  de  Mará ,  ó  Marath  ,  lugar  que  signifi- 
ca  amargura ,  á  razón  de  estas  aguas ,  se  hace  tránsito*  á 

T  Elim ,  sitio  delicioso ,  y  ameno. 

^  25      Esto  es  lo  que  sucede  al  pecador,  fugidvodd 

vicio  debaxo  del  amparo  de  la  Omnipotencia ,  que  nun- 
ca falta  á  quien  le  solicita  5  pero  es  mas  de  nuestro  pro- 
posito considerar  el  estado  de  la  Virtud  mas  cerca  de  U 
naturaleza ,  ó  prescindiendo  de  los  extraordinarios  auxi- 
lios de  la  Gracia. 

§.      VI. 

26  rpL  monte  excelso  de  la  Virtud  está  formado  al 

¡T^j    rebés  de  todos  los  demás   montes.    En  los 

montes  materiales  son  amenas  las  faldas ,  y  ásperas  las 

cmias:    asi  como  se  vi. subiendo  por  ellos,  se  vá  dis-   * 

mínuyendo  la  amenidad ,  y  creciendo  la  aspereza.  £1  monr 

te 
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te  de  la  Virtud  tiene  desabrida  la  falda,  y  graciosa  la  emi- 
nencia. El  que  quiere  arribarle ,  á  los  primeros  pasos  no 
encuentra  sirio  piedras ,  espinas ,  y  abrojos :  asi  como  se 
vá  adelantando  el  curso ,  se  vá  disminuyendo  la  aspere2a, 
y  se  vá  descubriendo  la  amenidad;  hasta  que  en  fin  en  la 
cumbre  no  se  encuentran  sino  hermosas  flores ,  regadas 
plantas, y  aistalinas fuentes. 

Z7  £1  primer  tránsito  es  sumamente  trabajoso ,  y  res^ 
^akdizo :  Per  insidias  iter  est  jfonnasque  ferarum.  Lia- 
manie  al  recien  convertido ,  d^e  el  mar  del  mundo ,  los 
cantos  délas  Sirenas.  Aterranle  por  la  parte  del  monte  los 
rugidos  de  los  Leones.  Mira  con  teinura  la  llanura  del 
valle  que  dexa.  Contempla  con  pavor  el  ceño  de  la  modr- 
^  taña  á  que  aspira.  Libre  de  la  cárcel  dd  pecado ,  aun  lie-- 
va  en  sus  pasiones  las  cadenas ,  cuya  pesadumbre  conspi-> 
xa.  con  la  arduidad  del  c^^niino ,  para  hacer  tardo ,  y  con- 
^xoso  el  movimiento.  Oye  á  las  espaldas  los  blandos 
clamores  de  los  deleytes ,  que  le  dicen ,  como  á  Augus- 
tino:  Es  posible  que  nos  abandonas  >  Dimittis  ne  nos  i 
£s  posible  que  te  despides ,  y  ausentas  de  nosotros  para 
siempre?  Et ¿ momento isto non erimus tecum ultra  in 
^ernumi  No  obstante  camina  aftigido  un  poco ,  tal  vez 
intemimpiendo  el  paso  algún  tropiezo.  Yá  vá  hallando 
menos  áspera  la  senda :  yá  los  clamores  de  las  delicias  ter*- 
renas  hacen  menos  impresión ,  porque  se  oyen  de  mas  le* 
xos.  Asi  lo  experimentaba  el  mismo  Augustino :  £t  atf- 
diebam  eas  jam^  longe  minus  quam  dimidius ,  \eluti 
Á  dorso  musitantes.  Adelantando  algunos  pasos  mas ,  yá 
se  vá  descubriendo  algo  llano  el  camino  >  aunque  una ,  ú 
otra  vez  representa  la  costmtibre  antigua ,  los  gozados  pbn 
ceres ,  y  la  dificultad  de  vivir  sin  ellos ,  es  tan  lánguida- 
mente, y  con  tanta  tibieza,  que  no  hace  fuerza  algunar 
£um  diceretmihi  consuetudo  Vtolenta :  putas  ne  sine  isr: 
tispoteris  iSedjamteffMssimehoc^ebaí^. 
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2  8     Aniba ,  en  fin  ^  i  la  parte  superior  de  el  monte, 
donde  vé  una  llanura  hermosa,  y  apacible.  El  sudor,  y 
lagrimas  con  que  regó  la  falda ,  fructifican  en  la  cumbre; 
7  aqui  Ic^a  en  abundantes  mieses ,  quanto  acullá  culti* 
VQ  en  proUxos  afanes.  Esto  está  oculto  á  los  ojos  de  d 
mundo  s  el  qual ,  antes  bien  al  considerarle  retirado  á  lo 
alto  de  la  montaña ,  le  juzga  metido  en  una  arduidad 
inaccesible.  Piensa  que  aquel  hombre  no  puede  tener  ins« 
tante  de  reposo ,  imaginando ,  que  el  sitio  que  habita  es 
un  campo  donde  batallan  con  mayor  furia  los  Elemen- 
tos ,  y  adonde  se  arroja  con  mayor  fuerza  el  rigor  de  las 
tempestades.  Pero  á  el  le  sucede  lo  mismo ,  que  á  el  que 
escaló  la  cumbre  de  el  Olympo,  donde  se  gozasiempit 
sereno  el  cielo :  donde  no  se  inquieta  con  la  mas  leve  agí-, 
tacion  el  ayre  y  en  tanto  grado ,  que  se  conservan  añas 
enteros  los  caracteres  impresos  en  las  cenizas ;  donde  los 
nublados  se  miran  siempre  debaxo ,  de  modo  ,  que  íiiíbií- 
Ban  en  la  falda ,  sin  tocar  jamasen  la  eminendar:  yen- 
^  tre  tanto ,  los  que  caminan  por  los  valles  vecinos^  si  k 

^  noticia ,  ó  la  experiencia  no  los  ha  desengañado ,  pidaaa 

que  aquella  cumbre  está  toda  obscurecida  de  nieblas ,  y 
abrasada  de  rayos,  (e) 

Ni 

I  ■■  >         I  ■  ■  '■  ■*  lina 

(c)  La  inalterable  serenidad  del  Olympo ,  aunque  afirmada, 
y  confirmada  por  innumerables  Escritores  ,  es  fabulosa.  Boyle 
en  el  Tratado  Kova  Experimenta  Phjjico-mechanicd  ,  péig.  mhi  i  j*. 
ciu  i  Biisbcc  ,  Autor  fidedigno,  EmbaxaJor  de  Ferdinando  fti- 
nero  i  la  Porta  Othomana  ,  que  en  una  de  sus  Carras  testifica, 
que  el  Olympo  se  vé  desde  Constantinopla  cubierto  dq  oievc.  Lo 
mifino  dice  Thomás  Cornelio  haver  sido  observado  por  algunos 
Viajeros :  añadiendo,  que  algunas  cumbres  de  los  Alpes  son  maf 
altas  que  el  Olympo ,  sin  que  por  eso  en  estas  dexen  de  Mpltr 
los  vientos ,  y  derramar  nieve  las  nubes.  Asi ,  la  decantada  «^  * 
«gularídad  de  que  en  el  Olympo  se  conservaban  de  un  año  í  oao 
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29  Ni  mas ,  ni  menos  las  incomodidades  de  la  vida^ 
las  borrascas  de  la  fortuna ,  llueven  sobre  los  que  habi- 
tan los  humildes  valles  de  el  mundo :  no  sobre  aquel  que 
ha  ascendido  al  Monte  de  Dios ,  y  Monte  pingue ,  como 
le  llama  David*  Pues  qué  í  La  enfermedad ,  el  dolor ,  la 
perdida  de  hacienda,  la  persecución,  la  ignominia,  con 
otras  calamidades ,  no  son  comunes  á  los  Justos  con  los 
demás  hombres  >  A  esto ,  no  se  les  ^ega  en  particular 
el  silencio ,  el  retiro  ,  la  vigilia ,  la  oración ,  la  disciplina, 
«1  ayuno ,  con  otras  penalidades  >  Todo  es  cierto.  Esos 
son  los  nublados ,  que  se  ven  de  la  parte  de  afuera  >  pero 
que  no  suben  á  la  cumbre  de  el  Olympo ,  esto  es ,  no  lle- 
gan á  turbar  la  parte  superior  de  la  Alma. 

30  No  quiero  yo  decir ,  que  el  Justo  sea  insensible* 
^Ese  fue  exceso  de  los  Estoycos ,  que  en  la  oficina  de  lá 
virrad  pretendían  transformar  los  hombres  en  marmoles. 

-Padecen  los  virmosos  >  pero  mucho  menos  que  los  delin- 
quentc;s.  A  esta  desigualdad  se  añade  otra  notables  y  es, 
-que  las  molestias  que  unos ,  y  otros  padecen ,  á  los  de* 
Unquentes  los  comprehenden  en  el  todo ,  á  los  virmosos 
solo  en  una  parte.  Distinguense  el  espirim  del  Justo ,  y  el 
de  el  pecador ,  como  el  elemento  de  el  Ayre ,  y  el  de  la 
Tierra.  La  Tierra  en  todas  sus  Regiones  está  expuesta  á 
las  injurias  de  los  demás  elementos.  £1  Ayre ,  solo  en  su 
^rcion  inferior ,  que  es  el  theatro  de  vapores  ^  y  exhala- 
ciones 5  pues  á  la  que  llaman  Región  superior  de  el  Ayre, 
no  akanza  alguna  de  las  alteraciones  sensibles.  Siempre  se 
observa  allí  un  tenor  igual ,  siempre  se  descubre  sereno  el 
Cielo ,  y  siempre  se  goza  una  aura  cristalina ,  y  pura. 

■     L-i^  I   !■■ I  III  -  I  -  I 

JUs  letras  estampadas  en  las  cenizas  i  Cielo  descubierto  ^  debe  te- 
neríe  por  uoafamoía  patraña.  • 
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§.       VIL 

31  T^ERO  expongamos  con  mas  especificación  las 
J|[  conveniencias  temporales  de  la  virtud.  Lo  que 
es  de  mayor  momento ,  si  no  el  todo ,  en  esta  parte  y  es^ 
que  en  todas  aquellas  cosas ,  que  esencialmente  compo- 
nen la  felicidad  temporal ,  conviene  á  saber ,  vida ,  sa- 
lud ,  honra ,  y  hacienda ,  es  muy  mejorado  ei  virtuo- 
so,  respecto  de  el  que  no  lo  es.  La  honra ,  nadie  ignoi^^ 
que  es  parto  legitimo  de  la  virtud.  For  eso  los  Roma- 
nos ediñcáron  unidos  los  Templos  de  estas  dos  dichas^ 
que  veneraban  como  Deydades ,  de  modo ,  que  solo  por 
el  Templo  de  la  Virtud  se  podia  entrar  al  lemplode  d 
Honor.  Los  mismos  que  huyen  de  la  práctica  de  la  Vir- 
tud, la  miran  con  estimación ,  y  reverencia.  La  salud ,/ 
larga  vida  es  mas  natural ,  y  posible  en  el  virtuoso  ^  por 
la  templanza  con  que  vive ,  al  paso  que  el  vicioso  coa  sus 
excesos  se  estraga  la  salud  ,  y  se  acorta  la  vida.  La  haáciH 
da  tiene  una  gran  maestra  de  economía  en  la  virtud ,  sien* 
do  cierto  que  se  conserva,  evitando  toda  superfluidad. 
Todo  lo  comprehendió  Salomón ,  quando  dixo^  que  el 
obediente  álos  Divinos  Mandatos  tiene  enana  mano  la 
larga  vida ,  y  en  la  otra  la  hacienda  ,  y  la  honra :  Longi* 
tuda  dierum  in  dextera  ejus ,  ú^  in  sinistra  iüius  ai" 
Viti^j  d^ gloria,  (f)  Aun  quando  no  goce  otras  venta- 
jas el  Justo  sobre  el  vicioso ,  no  mejora  mucho  de  sucr- 
te>' 

j2  Pero  otras  tiene.  La  suavidad ,  y  dulzura ,  que  ai 
Alma  ocasiona  la  buena  conciencia ,  coloca  en  muy  emi- 
nente grado  la  formna  de  los  Justos  sobre  la  de  los  peca^ 

do* 
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dores.  Es  esta  una  felicidad  de  poco  bulto ,  pero  de  mu- 
cha monta :  una  piedra  preciosa ,  que  en  breves  dimen- 
siones encierra  grandes  quilates.  Es  la  conciencia  espejó 
de  ia  Akiia ;  y  sucede  al  Justo ,  y  al  pecador ,  quando  se 
miran  en  este  espejo,  loquea  la  hermosa,  y  ala  fea, 
al  verse  en  el  cristal :  aquella  se  complace ,  porque  ve  per- 
fecciones :  esta  se  entristece ,  porque  no  registra  sino  lu- 
nares. Y  aun  es  de  peor  condición  el  delinquente ,  que  la 
fea ,  porque  ésta  huye  de  el  espejo ,  si  quiere  :  el  pecador 
no  puede.  Aunque  no  se  ponga  el  delante  de  el  espejo ,  el 
espejo  se  pone  delante  de  él ,  y  no  puede  el  entendimien- 
to cerrar  los  ojos ,  quando  la  memoria  le  presenta  las  imá- 
genes de  sus  maldades.  En  aquel  estado ,  el  pecado  horro- 
riza ,  y  no  deleyta ;  porque  se  fue  el  gusto  ,  y  quedó  solo 
la  mancha.  Añádesele  al  pecador  en  esta  coyuntura  la  tris- 
te reflexión  de  que  se  pueden  descubrir  sus  iní^unias ,  en 
que  le  asusta ,  yá  la  inevitable  tortura  de  el  rubor ,  yá  la 
pena ,  que  le  prescrive  la  ley.  El  Justo  ,  por  el  contrario, 
nada  tiene  que  temer.  Si  esconde  al  mundo  sus  acciones, 
no  es  por  el  miedo  de  la  nota  :  antes  por  el  riesgo  de  el 
aplauso.  A  solas  se  las  contemplas  y  si  es  tan  dichoso, 
que  todas  las  halle  buenas,  recibe  aquel  purisiaio  pla- 
cer,  que  el  Chronista  Sagrado  aun  en  Dios  pintó  como 
gloria  accidental:  Viáit Deus  cuneta  qUiefeceratj  & 
erantvaldé  bona. 

3  j  No  menor  diferencia  hay  entre  el  Justo ,  y  el  pe* 
cador ,  quando  ,  ó  enojada  la  fortuna  esgrime  sus  re^f  ^s, 
ó  severo  el  Cielo  reparte  tribulaciones.  Pierde  el  pecador 
la  hacienda ,  mueresele  la  persona  amada ,  recibe  una  in- 
juria de  sugeto  con  quien  la  venganza  le  es  ntiposible.  Qué 
consuelo  tiene  í  Ninguno.  Rabia ,  se  enfurece  y  arde.,  no 
come ,  no  bebe ,  no  reposa  5  y  son  peores  los  symptomas, 
que  el  mal ;  tan  crueles  tal  vez ,  que  le  postran  en  la  ca- 
ma ,  y  quitan  la  vida  5  y  tal  vez  tan  feroces  ^  que  para  qui^ 
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tirsela  ^  usan  de  sus  proprias  manos.  Pero  el  Justo^  coi» 
tituído  en  el  mismo  accidente ,  lo  primero  que  hace  a 
levantar  los  ojos  al  Cielo  >  y  yá  contempla  la  tribulacioa 
como  castigo  de  la  culpa ,  yá  como  exercicio  de  la  padco- 
cia ;  sabe ,  que  de  toaos  modos  es  benefido?  sabe ,  que 
el  golpe  viene  de  mano  amante  ^  y  sabe  ^  que  para  su  bica 
proprÍQ  le  hiere.  No  solo  se  conforma  ^  mas  se  lo  cstiuuL 
Y  veis  aqui  con  una  admirable  metamorphosis ,  conveí^ 
tido  el  pesar  en  jdacer.  De  este  modo ,  lo  que  para  d  ioH 
pío  es  ponzoña ,  para  el  Justo  es  triaca :  porque  dUigti^ 
tibus  Detim  omma  cooptrantur  in  ímmm. 

S.     VIIL 

S4.  /^^Uiényá^  d  vista  de  todo  lo  que  hemos  poii-^ 
\3^  derado  en  este  capitulo ,  no  se  dará  por 
^^^  convencido ,  de  que  aun  en  esta  vida  es  ¿i- 
oomparablemente  mejor  la  suerte  de  el  Justo  ^  qoeb  de 
el  vicioso  \  Qué  y  aun  el  descanso ,  y  conveniencia  nas^ 
pocal  se  halla  sola  en  el  camino  de  la  virmd  í  Y  qué ,  ea 
el  campo  de  el  vicio ,  debaxo  de  la  apariencia  de  flores ,  so^ 
lo  se  producen  espinas  > 

3  5  Solo  un  argumento  tenemos  que  disolver.  £st» 
se  toma  de  aquella  sentencia  de  Christo  en  San  Mathéa^ 
en  que  el  Gran  Maestro  nos  asegura ,  que  es  ancho ,  esto 
cs^  íacil  el  camino  que  lleva  á  la  perdición ;  yalcontra* 
rio  estrecha,  esto  es  laboriosa ,  la  senda,  que  conduce  i  la 
vida  immortaL 

3  6  Digo ,  que  este  lugar  es  preciso  conciliarle  con  d 
otro  alegado  arriba ,  en  que  el  mismo  Salvador  comhida 
á  los  pecadores  á  que  sigan  el  camino  de  la  virtud ,  propo- 
niéndoles el  descanso  ^  y  suponiéndolos  congojados  ddif^ 
xo  de  el  peso  de  el  vicio  :  Penite  ad  me  omnes  qui  IdbiH  s 
rans^&c.  fis  preciso  componede  con  Ja  dulce  scnteocit 
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que  en  otra  parte  nos  íntima :  que  el  yugo  de  su  Ley  et 
suave  9  y  su  peso  leve.  También  se  ha  de  poner  en  harmo* 
nía  9  con  lo  que  David  nos  enseña  y  de  que  es  ancho  el 
camino  de  los  Divinos  Preceptos,  ó  los  Preceptos  mismos: 
Latum  mandatum  tuum  mmis.  En  fin ,  de  tal  modo  se 
hade  entender  aquel  Texto ,  que  no  esté  discorde  con  la 
lazon ,  y  con  la  experiencia* 

37  Fácil  eslasalida,  diciendo ,  que  la  gracia  suaviza 
lo  que  es  áspero  á  la  Naturaleza :  y  que  el  mismo  yugo, 
que  es  pesado  >  consideradas  solo  las  fíierzas  naturales  ^  se 
hace  leve,  concurriendo  con  ellas  los  auxilios  Divinos.  Y 
asi  concilian  los  Padres  comunmente  aquellos  Textos* 

3S  También  puede  cespondeise ,  que  el  Redemptoc 
habla  solo  de  los  primeros  pasos  de  uno ,  y  otro  camino» 
'de  modo ,  que  el  camino  de  la  virmd  en  los  principios  es 
trabajoso ,  después  fácil :  al  contrario ,  el  de  el  vicio  fácil 
al  principio ,  y  deanes  trabajoso.  £1  contexto  mismo  dá 
luz  para  esta  inteligencia.  Pues  animando  Christo  á  los 
hombres  ,  á  que  sigan  el  camino  de  la  virtud ,  parece ,  que 
toda  la  dificultad  pone  en  la  entrada :  Intrate  per  anffís* 
tam  portam ,  dice  en  San  Matheo :  Cmtendíte  intrate 
per  angustam  portam ,  pronuncia  en  San  Lucas :  como  si 
dixera :  en  la  puerta ,  6  entrada  está  toda  la  resistencia  >  y 
asi ,  animaos^  forcejad ,  batallad :  cantendite^  para  vencer 
la  arduidad ,  que  hallareis  en  la  estrechez  de  la  puerta. 

39  EsasL  Esta  puerta  es  tan  angosta,  que  seestmja 
el  recien  convertido  entre  sus  quicios  ^  hasta  exprimir  m« 
tos  embebidos  afectos.  No  solo  se  rasga  el  cutís  en  la  es^ 
trechura ,  mas  aun  se  dexa  en  ella  despedazada  la  propriá 
carne.  Pero  pasado  este  tránsito  dificil ,  se  vá  ensanchan-- 
do  poco  á  poco  el  camino ,  hasta  dilatarse  en  florido  ^  f 
({espacioso  valle: 

Largiar  hk  campoiiethery&'lumineVestit 
.    Purpiéreo^SolerncfMismémsiéayderanmmt^ 
Jfim.  I  del  The  otro.  £  JA 
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r  40     La  senda  de  el  vicio  está  organizada  muy  de  otio 
modo ,  y  se  parece  á  un  conducto ,  que  ,  según  los  Na- 
turalistas ,  tiene  para  su  caverna  el  Ratón  de  la  India.  Este 
sagacísimo  animal,  sabiéndola  ojeriza,  que  concltáeiie 
el  Dragón ,  y  conociendo  la  desigualdad  de  susüierzas  pa- 
ca resistirle ,  se  defiende  de  él ,  y  le  vence  con  la.  siguiente 
industria*  Fabrica  dos  entradas  á  su  cueva  \  la  una  angosta,* 
y  proporcionada  á  su  cuerpo  s  la  otra  muy  ancha  en  la 
superficie  de  la  tierra :  pero  que  se  vá  poco  á  poco  angos- 
tando ,  de  modo ,  que  en  la  parte  mas  proñmda  no  es  ma- 
yor la  concavidad,  que  laque  corresponde  al  cuerpo  de 
el  Ratón.  £1  uso  es  este.  Quando  se  vé  acosado  de  aque- 
lia  bestia. voraz  este  pequeño  animalejo ,  huye  á  su  coeva, 
entrándose  por  el  conducto  grande ,  y  no  dudando  el  Dia- 
gón de  seguirle ,  se  arroja  al  boquerón  ,  que  vé  oipaz  de 
toda  su  corpulencia  >  pero  cojno  este  insensiblemente  se 
vá  estrechando,  necesariamente  se  sigue ,  que  labesCttque- 
de  cogida ,  y  aprisionada  en  la  estrechura ,  sin  poder  retro- 
ceder :  lo  qual  conocido  muy  bien  por  el  Ratpn ,  sak  poc 
la  otra  puerta,  y  se  venga  en  el  Dr^ón muy  á  su  gusto, 
haciéndole  pasto  de  su  apetito ,  y  de  su  ira. 

41  £1  estratagema  de  este  animalejp  es  punraalmen- 
te  el  mismo  que  practica  con  el  hombre  el  demonio.  Po* 
nele  el  camino  de  el  vicio  en  la  superficie  muy  ancho ,  con 
que  no  recela  el  misero  entrarse  por  él  en  seguimiento  de 
la  presa  de  el  deley  te.  Vase  estrechando  poco  á  poco  el  ca- 
mi^io.  De  aqui  aprieta  un  cuidado  s  de  alli  otro.  Entre  h 
dotehcia ,  y  la  edad ,  que  están  muy  llegadas  una  á  otra,  se 
van  encogiendo  los  miembros,  y  perdiendo  su  uso.  El  mie- 
do ,  la  solicitud ,  el  dolor ,  la  pesadumbre  aprietan  cada 
vez  mas ,  hasta  ponerle  en  tanto  estrecho ,  que  ni  aun  la 
Alma,  con  ser  espiritual,  se  puede  rebolven  Por  este  cami- 
no llega ,  en  fin ,  el  pecador  á  lo  sumo  de  la  angustia ,  d  « 
aquel  infelizestadOydedondees  imposible  el  retroceso: 
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Z/bi  nulla  est  redemptio ,  donde  será  eternamente  pasta 
de  aquella  rabiosa  sabandija ,  que  nunca  sada ,  ni  la  vcKaci* 
dad ,  ni  la  saña :  Aíars  depascet  eos.  Donde  expone  el  Car« 
denalHugo:  Diaholus  depascet  eos. 

42  Esta  notable  diferencia ,  y  oposición ,  que  hay  en* 
tre  el  cánuno  de  la  virtud  ^  y  el  de  el  vicio  ^  no  se  ocultó 
aun  á  los  mismos  Gentües  s  porque  para  este  conocimiear 
to  basta  la  razón  natural  i  y  asi  pintó  hermosamente  Virg^ 
lío  la  distinción  de  una ,  y  otra  senda ,  en  estos  versos: 

Nam  via  ^irtutis  dextrum  petit  ardua  colUm^ 
Difíicilemque  aditum  primum  spectantibm  ojftrti 
Sea  re(fmemprabetfessis  in  Vértice  summo. 
Afolle  ostentat  itervialatay  sed  ultima  meta 
Préeapítat  captos ,  Vohitque  per  ardua  saxa. 

43  Ha  viendo  yo^  algún  tiempo  ha,  dictado  la  síguíen« 
te  Carta  á  un  Monge  de  mi  Religión ,  para  una  hermana 
suya  y  persuadiéndola  i  que  se  hiciese  Religiosa ,  con  el 
motivo  de  representarle  mas  conveniencias  temporales 
dentro  del  claustro  j  que  en  el  siglo ,  me  pareció  con- 
veniente ingerirla  aqui  ,  porque  pertenece  al  argumeo* 
to,  que  seguimos  en  este  capituJo,  y  le  esfuerza ma« 
cho. 

CA(í(rA  (DE  UK  ^LIGIOSO  A  UNA 
hermana  suya  ^  exhortándola  a  que  prejhritit  el 
estado  de  ^ligiosa  al  de  Casada. 
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Tra  vez ,  hermana  mia  ^  y  con  distinto  modo, 
budvo  á  combatir  tu  resistencia,    sobre  d 
^     —         asunto,  que  tantas  veces  lo  ha  sido  de  nues- 
^  eras  conversaciones  j  esto  es ,  petsuadirtc;á  que  abraces 
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;,  el  estado  Religioso.  Yá  hacia  cuenta  de  que  se  me  'h^ 
^y  vían  acabado  las  armas  para  esta  empresa ,  pues  no  me 
^  sugirió  razón  alguna  mi  discurso ,  cuya  eñcacia  no  haya 
,/burla(k> ,  ó  tu  agudeza  ^  ó  m  indocilidad.  Mas  ahora  me 
-,,  ha  ocurrido  usar  de  otras  bien  diferentes ,  y  aun  bien  im- 
^  proprias ,  si  se  consulta  la  opinión  común  ^  pues  dexan- 
'jy  do  á  parte  las  importancias  de  aquel  estado ,  para  üeg^ 
yj  á  nuestro  ultimo  fin ,  he  de  tentar  reducirte  por  el  cimh 
99  no  de  la  inconveniencia  temporal 

„  Yá  me  parece  que  te  veo  estrañar  el  intento ,  y  aun 
„  darle  el  nombre  de  desvarío ,  como  que  esto  sea  lo  mis- 
^,  mo ,  que  querer  que  vueles  al  Cielo ,  sin  apartarte  de 
yj  la  Tierra ,  ó  que  nav^ues  al  otro  hemisferio ,  iin  per- 
jj  der  de  vista  la  orilla.  Dirás ,  que  no  deben  buscarse  con- 
,,  veniencias  temporales  en  la  Religión  $  y  que ,  aunque  se 
^  busquen ,  no  se  hallan.  A  lo  primero  fácil ,  y  brevemen* 
^  te  satisfago ,  con  que  las  que  te  propondré ,  asi  como  Ur 
jj  citamente  pueden  gozarse ,  también  sin  delito  puecSen 
V>  apetecerse  s  mayormente  y  siendo  de  tal  calidad ,  que  ru> 
9,  perjudican ,  antes  conducen  á  la  vida  espirimaU  A  lose- 
yy  gundo  no  niego ,  que  asi  se  piensa  comunmente.  Mas 
yy  á  la  verdad  ,  el  mundo  está  tan  ciego ,  que  basta  que 
^y  sea  el  diaamen  mas  valido ,  para  ser  el  mas  errado. 

„  No  ignoro  las  espinas  de  la  Religión  y  y  las  flores 
^  de  el  siglo.  El  error  está  en  juzgar ,  que  aquellas  son 
^  espinas  sin  flores ,  y  estas  flores  sin  espinas.  Qiánto  mar 
^>  y*!?^  asperezas  encuentra  la  experiencia  en  las  amenida- 
^y  dts  de  el  mundo ,  que  en  los  rigores  de  el  Claustro !  O 
^  si  vieras  las  lagrimas  de  tantos  infelices ,  que  las  lloran! 
^,  No  quiero  que  consideres  ahora  aquellas ,  á  quienes  la 
py  báxeza  de  el  nacimiento ,  ó  la  falta  de  industria ,  puso 
fi  en  el  miserable  estado  de  mendigar  el  sustento  y  ó  en 
^  el  penoso  afán  de  regar  la  tierra  con  su  sudor.  Atiende 
^solo  i  lasnugeresdetu  calidad, y  4c  tus  medios»  A 
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^  que  parte  volverás  los  ojos ,  donde  no  veas  alguna ,  que 
i,  te  los  lastime  con  sus  tragedias  >  Esta ,  gimiendo  deba- 
„  xo  de  la  opresión  de  un  tyrano ,  que  transformó  en  es- 
^  clava  ásu  consorte :  aquella  ñigitiva  de  los  furores  de 
),  un  zeloso ,  buscando  un  rincón  donde  salvar  la  vida :  la 
^j  otra  sufriendo  los  distrahimientos  de  un  perdido  ^  en  cu- 
yy  ya  compaiiia  solo  ha  hallado  un  hombre ,  que  la  desprc* 
,,  cié ,  sin  que  el  discurso  le  ofrezca  remedio  para  no  sen- 
„  tirio. 

,,  Dirás ,  que  estas  son  pocas ,  y  mas  razón  hallas  pa- 
,,  ra  contarte  en  lo  venidero  entre  muchas  dichosas ,  que 
9,  entre  pocas  infelices :  especialmente  y  quando  en  las 
,,  prendas  que  te  adornan ,  tienes  los  instrumentos  para 
y,  domesticar  un  genio  indócil ,  en  caso  que  ese  llegue  á  ser 
*  ^y  dueño  de  m  alvedrio. 

,,  Muy  engañada  vives ,  y  muy  mal  conoces  la  coU" 
y,  plexion  de  el  genio  de  los  hombres ,  si  fías  tanto  en  tus 
y,  atraaivos.  No  es  su  condición  apreciar  lo  precioso  ^  sino 
9,  lo  raro.  Solo  estiman  lo  que  no  poseen  9  y  si  les  mere- 
^  ce  alguna  atención  la  alhaja  poseída ,  es  solo  quando  la 
9,  posesión  no  es  segura.  Mas  llegando  el  caso  de  no  poder 
jy  enagenarla  ,  como  sucede  en  nuestro  asunto ,  no  solo  la 
^  miran  sin  cuidado ;  pero  aun  con  tedio.  La  soberanía  de 
yy  el  matrimonio  muy  pocos  dias  consiente  16s  privilegios 
9,  de  la  hermosura.  £s  prenda  esta ,  que  con  el  tiempo  se 
yy  pierde  >  pero  respecto  de  el  dueño  de  ella ,  mucho  an- 
9,  tes  se  pierde  su  estimación. 

yy  Ni  hay  que  fíar  mas  en  las  prendas  de  la  alma.  Son 
,^  estas ,  á  la  verdad  y  de  un  temperamento  mas  fuerte ,  j 
,,  mas  proporcionado  para  conservar  mucho  tiempo  su 
,,  valor.  Mas  qué  importa ,  si  en  aquel  comercio  de  las 
„  Almas  es  el  antojo  quien  pone  precio  á  las  cosas  >  Todo 
yy  lo  continuado  enfada.  No  hace  regalado  al  manjar  lo  dul* 
^  ce  y  sino  lo  exquisito.  £1  plato  mas  sabroso  muy  repetir 
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,^  do ,  engendra  hastío.  Aquel  Jtempre  que  se  Ic  átravtesA 
,,  en  la  imaginación ,  al  que  posee  de  por  vida ,  Ucna  de 
„  mirrha ,  y  azibar  lo  mismo  que  goza.  Nada  tíene  el  hoin* 
,,  bre  mas  inconstante ,  que  el  gusto.  En  su  aprehensioa 
„  mejora^  como  mude ,  aunque  mudando  empeore.  Re* 
,^  sueltamente  me  atreveré ¿  decir,  que  para  hacer  mas 
yy  durable  su  complacencia ,  le  estaría  bien  á  la  discreta  po- 
,y  der  hacerse  tonta ,  y  á  la  hermosa  transformarse  en  íca« 
,9  La  que  tuviese  jurisdicción  sobre  sus  facciones  de  AI? 
,,  ma ,  y  cuerpo ,  para  mudarlas  á  su  gusto ,  erígiria  na 
,,  tribunal  executivo  de  las  deudas  de  el  cariño.  Si  el  ma« 
,9  rido  se  tiene  por  discreto ,  á  tí ,  que  lo  eres ,  te  mirará 
,,  con  ceño ,  como  á  quien  le  litiga ,  ó  le  usurpa  k  iR:eno« 
yy  gativa  de  Oráculo  de  la  familia.  Si  no  se  imagina  tal,  aun 
,,  estás  mas  arriesgada  á  sus  desvios,  considerándote  ua 
yy  fiscal  inevitable  de  sus  desaciertos. 

jy  Supuesto ,  pues ,  que  tus  gracias  no  te  conceden  in- 
,,  munidad  contra  los  infortunios ,  tampoco  debes  lis(M^ 
yy  gearte  sobre  el  corto  numero  de  las  mugeres  desdicha* 
,,  das.  No  son  muchas  y  i  la  verdad ,  las  que  lo  parecen* 
9,  Menos  aun  las  que  se  quexan.  Pero  esto  consiste  en  que 
jy  los  sinsabores  de  el  matrimonio,  en  parte  los  oculta  el 
„  rubor  ,  y  en  parte  la  razón  de  estado.  Tiene  el  tálamo 
yy  mil  linages  de  disgustos ,  y  muy  agrios ,  para  quienes  la 
„  modestia  aun  no  ha  hallado  voces.  Créeme  sobre  mi 
yy  palabra ,  yá  que  no  permite  descender  á  mucha  indivir 
n  duQcion  esta  materia. 

, ,  Pero  en  lo  que  se  concede  á  las  palabras ,  hallarás 
„  harto  motivo  á  ras  temores.  Las  aborrecidas ,  ó  despre- 
„  ciadas  de  sus  maridos ,  son  infinitas  5  y  esto  sin  que  na- 
„  die  lo  entienda ,  porque  se  interesa  en  el  silencio  el  púa- 
„  donor  de  uno ,  y  otro  consorte.  En  la  muger  es  mas 
„ñiertela  razón  de  el  disimub ;  porque ,  aprehendiendo. 
iy  como  la  mayor  ignominia  ser  objeto  de  el  desprecio» 
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^  tiene  por  lo  mismo ,  quexarse  de  esa  injuria ,  que  pu- 
„  blicax  su  propria  a&cnta.  Ni  aun  en  las  mayores  im- 
paciencias violará  el  secreto  5  que  para  este  intento  tie- 
^  ne  muy  prompta  la  vergüenza ,  á  cortar  las  marchas 
de  la  ira. 

„  Pero ,  ó  qué  horrendo  martyrio  es  para  una  mu- 
^  ger  padecer  ultrages  de  quien  desea  adoraciones !  Esto 
,9  aun  sin  la  experiencia ,  lo  conocerás  en  ti  misma ;  co- 
,3  mo  te  registres  el  alma ;  si  no  es ,  que  en  tu  fabrica  ha- 
yy  ya  omitido  la  naturaleza  una  propriedad  y  que  es  casi 
yy  esencia  de  ese  sexo. 

yy  Vés,  qué  tan  sensible  es  para  una  muger  verse 
yy  aborrecida  i  Pues  no  lo  es  menos  aborrecer.  La  circuns- 
yy  rancia  de  aborrecido ,  en  el  que  es  preciso  venerar  co« 
V,  mo  dueño ,  hace  la  sujeción  intolerable ,  especialmen* 
^  te  en  aquel  genero  de  dominio.  Es  iastidiosisimo ,  so- 
9,  bre  quanto  se  puede  explicar ,  el  intimo  comercio  de 
jy  aquel  estado ,  para  quien  mira  con  desagrado  al  aaeedor 
9,  de  sus  condescendencias.  La  muger  en  esta  parte  tiene 
^y  mucho  mas  que  sufrir;  porque  y  mas  aprisionado  el 
y^alvedrío,  no  goza  la  libertad  de  templar  el  tedió  de 
,,  tan  molesta  compañía ,  haciendo  alguna  s  breves  ausen* 
5,  das  de  su  casa. 

yy  Pues  hermana  mia ,  si  te  he  de  decir  abiertameo- 
yy  te  lo  que  siento ,  muy  pocas  mugeres  considero  exemp- 
^  tas  de  padecer  por  alguno  de  estos  dos  caminos.  Haz  re- 
yj  flexión  sobre  lo  que  arriba  te  llevo  dicho  ,  de  la  insta- 
^  ble  condición  de  el  gusto ,  de  que  en  una  continuada 
„  posesión  y  aun  lo  mas  precioso  está  expuesto  al  des|»:e- 
,,  cío;  y  ajustada  bien  la  cuenta, hallarás  ,  que  en  muy 
,-,  pocos  consorcios  se  puede  pronosticar ,  sino  una  cortisi- 
yy  ma  vida  á  las  ternuras.  Las  rencillas  de  los  vulgares  nos 
,,  ofrecen  una  prueba  segura  de  esta  verdad  >  pues  siendo 
,,asiy  que  tienen  menos  delicado  el  gusto^  y  por  tanto 


fy^- 


y 


..^ 


4$  VíRTTJD,     Y     Vicio. 

^y  menos  arriesgado  el  afecto  á  morir  de  el  accidente  á^ 
^y  el  fastidio  ^  según  pueblan  el  ayre  de  clamores  ^  parece 
,^  el  vinculo ,  que  los  liga,  cadena  que  los  molesta*  Son  f^. 
^ciles  de  contar  sus  caricias  y  y  no  hay  guarismo  para  las^ 
,,  quexas.  No  presumas  menos  dolores  en  los  Nobles.  Lk>. 
^  ran  mas,  y  tienen  mas  que  llorar,  pero  sus  lagrimas  vuet* 
y,  ven  á  caer  sobre  el  corazón ,  porque  vaijos  respetos  Ic^ 
y,  cierran  la  salida  de  los  ojos. 

^  No  me;  detendré  en  pintarte  otras  muchas  dlesazo^ 
,y  nes ,  de  que  pocos  matrimonios  se  escapan  *>  porque  ca«. 
„  mo  mas  perceptibles ,  á  nadie  se  esconden.  Pero  no  dexe 
9,  de  repasar  tu  memoria  la  multimd  de  cuidados ,  que 
,,  tienen  en  continua  tormra  el  corazón  de  una  oíadre  de 
„  familias.  Quánto  desconsuelo  si  no  hay  hijos  I  Y  quán-, 
^  to  a£in  si  los  hay !  Qué  vigilancia  basta  para  su  ImcosL  * 
,,  educación  J  Si  salen  malos ,  qué  disgustos  no  ocasionan^ 
„  Si  son  muchos ,  qué  congoxas  al  pensar  en  el  modo  de 
yy  darles  estado  á  todos  >  Qué  dolor  si  muere  algcmo  I  Tra^ 
,,  bajosa  fecundidad  la  de  las  madres  I  Pues  los  dos  extre-. 
,,  mos  opuestos  de  nacer ,  y  morir  los  hijos ,  todo  ha  de 
,,  ser  i  costa  de  sus  dolores.  Añade  á  esto  la  atenck>n  con^^. 
9,  tinua ,  que  pide  el  govierno  de  la  hacienda ,  y  de  la  casa, 
y^  las  inquietudes  de  los  pleytos ,  los  atrasos  domésticos^ 
^y  Y  por  decirlo  en  una  palabra ,  si  nos  manifiesta  c\  co* 
I,  razón  una  madre  de  familias  ,  no  havrá  momento 
fy  en  que  no  le  veamos  atravesado  de  la  espina  de  al- 
„  gun  cuidado  penetrante.  Y  especialmente  en  estos  tiem- 
9,  pos ,  en  que  el  mmido  se  ha  puesto  de  tan  mal  semblan- 
^^  te ,  que  no  puede  mirarse  sin  horror ;  y  las  lagrimas  de 
,,  este  valle,  yá hechas  diluvio,  crecieron  hasta  inundar 
^  d  mas  elevado  monte:  quiero  decir  ,^  que  elnacimienr 
yy  to  mas  alto ,  está  sujeto  á  varios  reveses  de  la  fortuna ,  de 
pp  cuyos  insultos  antes  se  juzgaba  privilegiado. 

^  Vuelve  atiora  al  retiro  de  una  fi^eligion  los  ojos,  áuur 
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^  que  no  sel  sino  por  descansarlos  de  lafatígi  de  mirar 
ly  tantos  objetos  funestos.  Oque  distinto  theatro  es  este! 
,,  Hay  aquí  ( no  se  puede  negar )  varias  penalidades  5  pero 
fy  tan  proporcionadas  á  la  flaqueza  del  sexo ,  que  á  la  mas 
^  débil  le  sobran  fuerzas  para  el  gravamen.  £1  principal 
yy  consiste  en  algunas  horas  de  Coro ,  distribuidas  de  mcxlo 
^  que  no  alteran  las  del  sueño.  Y  aun  ésto  no  sé  si  lo  llame 
jy  trabajo  >  porque  siendo  la  Oración  vocal  devoción^  co* 
^^mo  innata  á  las  mugeres,  parece  que  Dios  ieshaco* 
9,  locado  el  mérito  ^  en  lo  que  para  ellas  es  gusto.  £n  to« 
iy  do  lo  demás  y  las  leyes  tan  moderadas  y  como  dictadas 
itpor  la  pradencia^  y  administradas  por  la  caridad.  Este 
^y  es  un  imperio  y  donde  reyna  el  amor.  Quantas  compañe^ 
jy  ras  mvieres  y  otras  tantas  hermanas  tendrás ,  que  en  te 
^y  aflicción  te  consuelen.  La  tranquilidad  de  ánimo,  con  que 
9,  se  vive  y  es  estimable  sobre  todos  los  thesoros  de  la  Tier- 
^,  ra.  Y  qué  precio  hay ,  que  pueda  igualar  aquella  ociosí*» 
yy  dad  de  cuidados  >  Pues  la  particular  no  tiene  que  pensar» 
y,  ni  en  la  familia ,  ni  en  la  hacienda  y  ni  aun  en  el  sustento 
jy  próprio.  Toda  la  solicimd  se  la  llevan  Dios ,  y  la  .^ma¿ 
^  De  aqui  depende  haver  Conventos ,  donde  las  mas  de 
^  las  Religiosas  á  porfía  huyen  de  ser  Preladas,  no  tanto 
fy  por  virtud ,  quanto  por  conveniencias  porque  saben  que 
jy  lo  pasan  mejor  siendo  subditas. 

,,  Acaso  te  horrorizará  una  clausura  continua.  Á  esta 
yy  dificultad  no  tendria  que  decirte ,  si  consultase  solo  i 
,9  mi  discurso  $  pero  gracias  á  Dios  que  puedo  usar  de  luces 
,,  mas  sagradas ,  para  disipar  esas  sombras.  Es  casi  increíble 
,,  lo  que  voy  á  decirte.  Haviendo  frequentado  algún  tiem- 
,,  po  los  Confesonarios  de  las  Religiosas  y  ninguna  hasta 
9,  ahora ,  en  lá  mañifestadoñ  de  su  conciencia ,  me  tóCÓ 
^y  la  materíia  de  Clausura.  A  Kinguna  jamás  oí.  ni  el  menor 
9,  desconsuelo  de  padecerla  /ni  la  mas  leve  tentación  de 
i,  violarla.  Esto  en  lo  hátural  parece  que  no  cabe  5  pero 
Tom.  L  del  teatro.  G  i.S^ 
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„  gasta  Dios  muy  especiales  atenciones  con  sus  Esposas^^ 
,j  suavizándoles ,  aunque  sea  á  costa  de  milagros ,  las  pri- 
„  siones  en  que  le  han  sacrificado  su  libertad. 

,,  Casi  lo  mismo  sucede  en  la  observancia  de  otxa  obli^ 
,,  gacion. ,  no  menos  esencial ,  que ,  en  la  aprehensión  de 
,,  los  espíritus  plebeyos ,  trahe  achacosa  la  quietud  iptecíor 
„  de  las  Religiosas.  Y  es ,  que  estos ,  puesta  siempre  la  mí- 
„  ra  en  la  villana  condición  de  nuestra  naturaleza ,  no  tie- 
nen ojos  para  las  maravillas  de  la  gracia.  Notable  erroij 
no  distinguir  lo  que  pueden  Dios ,  y  el  hombre,  <te  lo 
que  puede  el  hombre  soIq.  Y  gran  temeridad  aventnt2U[se. 
yy  á  adivinar ,  que  producirá  la  tierra  de  que  somos  forma- 
„  dos ,  sin  hacer  quenta  del  beneficio  del  cultivo ,  y  de  lo^ 
^^  inBuxos  del  Cielo.  Qué  importa  lo  frágil  de  nuestro  sér^ 
,,  si  quien  hizo^l  todo  de  la  nada,  mas  fácilmente  podrá 
„  transformar  el  barro  en  oro ,  y  fabricar  un  diamante  de 
„  un  vidrio  \  La  experiencia  enseña ,  que  en  el  Reyno  de 
j^  h  Gracia  ,  no  menos  que  en  el  Imperio  de  la  Naturaleza, 
„  de  materiales  muy  débiles  forma  Dios  piedras  preciosas 
„  muy  duras. 

\  Fuera  de  que  no  es  menester  recurrir  á  tan  agrado 
„  asylo  para  repeler  la  injusticia  de  sospecha  tan  villana, 
„  dentro  de  lo  natural  sobran  armas  para  la  defensa  h  por- 
„  que  no  es  el  temperamento  de  las  mugeres ,  por  lo  cp- 
„niun,  qual  estos  rudos  le  imaginan:  ni  han  llegado  i, 
„  los  umbrales  de  la  verdadera  Philosophía ,  los  que  ju^^aa 
„  su  complexión  tan  vidriada.  Si  lo  es  en  algunas,  es  por* 
„  que  con  sus  proprios  excesos  la  hicieron  enfeniiiza.  Asi 
„  que  hay  cierta  especie  de  pasiones ,  en  quienes ,  quien 
„  nunca  ha  sido  vencido ,  apenas  tiene  que  vencer.  Y  auri- 
„  que  en  lo  general ,  los  vicios  son  hijos  de  las  pasiones, 
„  se  puede  decir  con  alguna  propriedad ,  que  hay  pasiones, 
„  que  son  hijas  de  los  mismos  vicios.  Ociosamente  he 
^  dexado  corroe  en  este  argumento  la  pluma ,  pues  pasa 
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^  fí  es  escisáda  la  advertencia ;  y  los  ignorantes  /á  quie--^ 
yy  nes  reprehendo ,  no  son  capaces  de  entender  lo  quo 
^  les  digo* 

„  Últimamente ,  para  que  acabes  de  formar  concepta 
^delo  que  te  está  mejor,  propondré  á  tu  considera-^ 
„  cion  una  notable  diferencia ;  que  hay  entre  uno ,  y  otro 
y^  estado^  por  lo  que  inira  al  placer  de  la  vida ;  y  es,  que 
^y  en  el  de  la  Religión  siempre  tu  estimación  ha  de  ir  á  mas> 
y^  En  el  de  el  siglo  siempre  ha  de  ir  á  menos.  Pesa  bien 
y,  esta  desigualdad  en  la  balanza  de  tu  discurso.  En  el  muii« 
y,  do,  donde  solo  es  respetada  la  edad  floreciente  de  tu 
„sexo,  asi  como  fueres  contando  dias,  irás  descontando 
„  adoraciones.  O  con  qué  dolor  verás  como  se  vá  despin-^ 
»,,  tando  tu  belleza  en  el  espejo ,  y  al  mismo  paso  le  vá  fal-« 
„  tando  á  ese  idolo  el  culto !  Créeme ,  que  no  hay  mugér^ 
„  que  á  sus  solas  no  se  quexe  amargamente  de  el  tiempo^ 
„  siempre  que  contempla  como  le  vá  robando  poco  á  poco 
„  el  mérito ,  y  el  aplauso.  Experimentarás ,  que  el  mas  ob-« 
,,  séquioso,  el  mas  fino,  irá  insensiblemente  haciendo  trán-« 
„  sito  de  el  cariño  á  la  tibieza ,  de  aqui  al  olvido ,  y  ultima^ 
„  mente  al  desprecio :  que  en  aquelIa~postrimera  edad  se 
„  les  escasea  á  las  mugeres  aun  el  tributó  de  las  urbanida-- 
„  des.  Son  miradas  de  los  domésticos  como  embarazo  de  la 
„  casa ;  y  de  los  estraños ,  como  numero  inútil  de  el  Pue-» 
„  Wó. 

„  Al  contrario  en  la  Religión ,  irá  creciendo  tu  vene- 
„  ración  con  la  edad.  En  aquella  República  se  mira  ton 
„  otros  ojos  el  mérito  de  las  mugeres.  La  hermosura ,  el 
„  donayre ,  el  garvo,  son  alhajas  de  que  no  se  hace  aprecio; 
„  toda  la  estimación  se  guarda  para  la  experiencia ,  la  ma- 
„  durcz ,  y  el  juicio.  El  nombre  de  anciana ,  que  en  el  siglo 
„  se  oye  como  injuria ,  en  el  Claustro  se  esaicha  como  li-^ 
„  son  ja.  Al  favot  de  las  Leyes  j  como  se  fueren  multipli- 
„  cando  tus  años ,  se  irán  aumentando  tus  prerrogativas.  Y 

G^  „qüanr 


•/ 


rjí  Virtud,    t   Vicio. 

„  quando  llegues  á  aquella  ultima  porción  inútil  de  la  vida, 
,)  atenderá  cuidadosa  la  Religión  á  tu  ^rvicio ,  y  consúdo^' 
,,  sin  fatigarte  con  el  peso  de  obligación  alguna.  De  cae 
,,  modo ,  con  animo  tranquilo ,  y  sereno  ^  sin  la  inquietud 
^  de  el  mas  leve  cuidado ,  irás  disponiendo  dulccfmente  ta 
,,  viage  de  el  tiempo  i  la  eternidad. 

„  Esto  es ,.  hermana  mia ,  lo  que  se  me  ha  ofrecido  sfr* 
^  presentarte ,  para  el  efecto  de  moverte  á  elegir  lo  mejor» 
,,  en  lo  que  tanto  importa  acertar.  Ruegotc  que  leas  con. 
^  atención  este  escrito  ^  y  bien  que  te  sea  molesto  por  sa 
jy  asunto ,  mirale  con  afecto ,  siquiera  por  ser  un  mensager 
jj  ro  mudo  de  quien  te  quiere  tanto.  No  deseo  sino  tu  bien. 
9,  Tu  feliz  suerte  la  cuento  por  una  de  las  partes  esenciales 
,,  de  mi  dicha.  Por  eso  solicito  con  tanto  ardor ,  que  la  co- . 
^  nozcas ,  y  la  elijas  >  pero  sin  emplear  otro  medio,  que jel 
9,  dé  la  persuasión ,  escusando  aun  el  de  el  mega  Tanta 
jj  abstracción  pide  el  intentos  pues  no  es  capaz  de  otra  fuer- 
9,  za,  que  la  que  hicieren  las  razones.  Son  tan  soberanos  Igs 
fj  fueros  que  goza  el  alvedrio  en  la  elección  de  estado,  que 
j,  los  ofende  aun  la  súplica.  Solo  acometiendo  á  vencer^^ 
„  entcndimiento,es  licito  emprender  ja  conquista  de  la  vo- 
„  luntad.  Este  es  un  empeño  solo  de  mi  razón  con  la  tuya, 
„  quedándose  perfectamente  neutral  el  cariño  i  y  asi  ^  en 
„  mi  hallarás  siempre  el  mismo ,  que  te  rindas  á  mb  suges- 
„  tiones,  que  las  repruebess  y  aun  acaso  mayor,  si  una  erra- 
„da  elección  te  hiciere  poco  feliz:  que  un  sentimiento 
,,  compasivo  dá  mas  ternura  al  afecto.  En  iin,  en  todas  forr 
^  tunas ,  y  en  todos  acontecimientos  soy  tuyo. 

Esta  Carta  h¿zj>  el  efecto  que  se  deseaba  s  y  la  Senara 
^ara  (futen  se  escrmó ,  es  oy  muy  observante  Keligiosa  en 
ffn  Convento  Cisterciensc. 
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I    J|P^  legos  fueron  los  que  fingieron  ciega  la  Fortu- 
■  na ,  é  injustos  los  que  la  figuraron  iniqua.  Es- 

^*^  te  error  yá  le  corrige  la  Religión ,  quando  ins- 
truye de  que  el  significado  de  este  nonabre  Fortuné^ ,  no 
es  otro ,  que  la  Divina  Providencia ,  la  qual  es  toda  ojos^ 
y  en  todo  procede  con  justisimos  motivos.  Pero  aunque 
d  error ,  en  lo  esencial  está  corregido ,  no  llegó  el  deseo- 
gño  á  desvanecer  toda  la  apariencia  del  fundamento.  Con- 
suieran  los  quexosos  de  la  Fortuna  desiguales  las  suertes  de 
bs  hombres ,  según  la  mayor ,  ó  menor  representación^ 
que  hacen  entre  los  demás  mortales  s  y  viendo  que  en  gran 
parte  esta  desigualdad  no  es  proporcionada  al  mérito,  Ids 
impíos  la  atribuyen  á  la  quimérica  fuerza  de  el  acaso :  los 
Idolatras  y  al  capricho  de  una  Deydad  ciega  >  y  los  verdade- 
ros aey  entes  ,  al  arbitrio  de  una  Providencia  soberana. 

2  Estos  últimos  concluyen  bien ,  pero  suponen  maL 
£s  así  9  que  la  voluble  rueda  de  la  Fortuna  es  manejada  por 
mano  Divina ,  y  todo  movimiento  suyo ,  yá  elevando,  jí 
nnos  y  yá  precipitando  á  otros ,  es  arreglado  con  sapientisH 
mo  des^Q.  También  es  cierto  ( é  importa  infinito  «o^ 
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reflexión )  que  respecto  de  muchos ,  no  vemos  mas  que  h 
mitad  de  la  biielta  de  la  rueda  r  porque  lo  restante  de  iet 
circulo  se  absuelve  en  el  otro  mundo*  Vemos  que  á  unos 
los  sube  la  Fortuna ,  y  no  los  baxa :  á  otros  los  baxa ,  y  no 
Ips  sube.  Qué  es  esto  )  No  es  otra  cosa ,  sino  que  en  esta 
vida  mortal  no  dá  la  Providencia  mas  que  media  budqr 
á  la  rueda.  En  el  otro  hemispherio  se  concluye  d  gyi04 
y  asi  y  los  que  aqui  suben ,  allá  baxan ;  los  que  aqui  baxan, 
iuá  suben.  Y  esto  es  lo  mas  común ,  aunque  no  c»  regif 
sin  excepción. 

$.    11. 

i  yk  ^AS  aun  supuesta  esta  advertencia  ^  queda  ápo^  * 
J[  V  JL  derado  de  el  mundo  tm  grave ,  y  permcíoéa 
engaño ;  y  es  en  lo  que  yo  digo ,  que  los  mismos  quecon^ 
chiyen  bien ,  suponen  mal  En  la  distribución  ^  que  hacen 
de  felices ,  ó  infelices ,  suponen  una  desigualdad ,  que  ver-i 
daderamente  no  hay  en  la  íbrmna  de  los  hombres.  £1  que 
ocupa  la  Dignidad ,  el  que  habita  el  magniñco  Palado  ^  el 
que  goza  gruesa  hacienda ,  mucho  mas  el  que  tiene  sobre 
Sus  sienes  la  Corona ,  es  reputado  por  un  hombre  fclicisi- 
mb.  Al  contrario  ^  el  que  debaxo  de  humilde  techo ,  igno- 
rado de  el  mundo ,  tiene  para  pasar  h  vida  no  mas  que  lo 
preciso  y  es  considerado  como  infeliz.  A  lo  menos,  se  ju^ 
la  fortuna  de  este  tan  inferior  á  la  de  el  otro ,  como  lo  es 
una  pequeña  fuente  á  todo  el  caudal  del  Nilo. 

4  Muy  diferente  fiíe  el  sentir  de  el  Oráculo  de  Del- 
phos  y  que  preguntado  por  Gyges ,  Rey  de  Lydia :  Quien 
era  el  hombre  mas  feliz  de  el  mundo  ?  Le  respondió :  Que 
un  tal  Aglao  Psophidio ,  poseedor  de  poquísima  tierra  en 
un  estrecho  ángulo  de  la  Arcadia,  era  el  mas  dichoso  habi- 
tador de  el  Orbe  :  quedando  k;ualmente  burlado ,  y  admir 
rado  aquel  Principe  ^  que  esperaba  á  sti  favor  el  voto. 
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5  ^athocles  fiíc  un  Monstruo  de  la  Fortuna*  Havicn- 
-^  do  nacido  de  un  pobre  Ollero  de  la  Ciudad  de  Regio,  llegó 

11  ser  Soberano  de  Sicilia*  Con  todo  creo ,  que  si  cotejamos 
^u  fortuna  con  la  de  su  padre  Carcino ,  hallaremos  mas  fo* 
liz  á  éste.  Ciertamente  no  viviría  en  la  continua  inquie- 
tud ,  de  que  fue  sitada  toda  la  vida  de  Agathodes  y  ni  pa* 
deceria  dolor  alguno  tan  intenso ,  ú  de  tanta  duración ,  co- 
mo el  que  á  Agathocles  le  ocasionó  la  muerte  de  sus  hijos, 
degollados  bárbaramente  por  sus  proprios  Soldados. 

6  PJinio  en  d  Libro  séptimo  discurre  en  algunos  capí- 
tulos por  los  Romanos ,  que  experimentaron  mas  risueña 
la  fortuna ,  como  ñieron  ,  el  Dictador  Syla ,  los  dos  Mete- 
Jos,  y  Octaviano  Augusto  s  y  á  todos  les  vá  señalando  t^ 
les  contrapesos^  que  queda  en  duda,  si  la  balanza  de  la  suer- 

*  te  propendió  mas  acia  la  parte  de  la  adversidad. 

7  Sería  infinito ,  si  corriendo  las  Historias  quisiese  sa- 
car al  Theatro  todos  aquellos ,  en  quienes  la  mano  de  Ja 
Fortuna  alternó  cruelisimos  golpes ,  con  los  mas  tiernos  ai- 
hagos.  Ni  esto  es  muy  importante  á  nuestro  proposito: 
pues  todos  me  concederán  desde  luego ,  que  no  hay  en  el 
mmido  asylo  contra  los  rigores  de  el  hado  5  ni  á  la  mayor 
altura  se  le  concedió  algún  privilegio,  que  la  exceptué  de  lá 
jurisdicción  de  la  desgracia.  Lo  que  conviene  es ,  pesar  una, 
y  otra  fortmia ,  la  esclarecida ,  y  la  humilde  ,  según  lo  que 
en  su  regular ,  y  común  estado  tienen  por  sí  mismas,  pres- 
cindiendo de  extraordinarios  accidentes,  ó  favorables,  ó  ad- 
versos. 

§.     IIL 

S    1  Algo ,  pues ,  que  la  Fortuna  humilde ,  en  su  va- 
Ji^  lor  intririseco,  si  no  excede,  por  lo  menos  igua- 
la la  soberana.  Y  porque  demos  desde  luego  una  prueba 
*    clara ,  y  sólida  de  esta,,  que  parece  paradoxa,  se  debe  supo^ 
ner  como  una  verdad  cierta ,  que  hs  riquezas  no  constitu-. 

yen 
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yen  á  los  hombres  felices  i  proporción  de  la  magnitad  ñu^ 
terial  que  tíenen  5  si  solo  á  proporción  de  lo  que  se  gozai^^ 
ú  de  la  conveniencia  y  y  deley  te  que  causan,  (^é  impoiy 
tara  j  que  el  poderoso  tenga  presentes  varios ,  y  pieciosos 
man  jares  en  la  mesa ,  si  tiene  perdido  el  apetito  í  No  por 
^  se  podrá  decir ,  que  se  r^ala  >  y  mucho  mejor  lo  pasa 
en  quanto  al  gusto ,  el  que  goza  de  grosero  plato ,  si  elpa«- 
ladar  le  abraza  con  cariño. 

9  Lo  que  en  el  gusto,  respecto  de  los  manjares  ,  sih 
<ede  en  todos  los  demás  sentidos ,  y  potencias ,  respecto 
de  sus  objetos.  Sean  estos  quanto  se  quisiere  delec¿bks: 
ia  delectación ,  que  producirán  en  cada  individuo ,  se  ccxoh 
'mensurará  á  la  disposición  de  el  organo.Y  asimismo  la  ma- 
yor j  ó  menor  felicidad  de  el  si^eto ,  en  el  uso  de  estos 
objetos,  se  debe  medir,  no  por  la  magnitud  entitativa, 
^ue  ellos  en  sí  tienen,  sí  por  la  delectación  que  causan* 
5iendo  esto  asi :  Si  se  haUáre ,  que  sus  grandes  riquezas  no 
les  ocasionan  á  los  poderosos  mayores  gustos ,  mlesde&^ 
^ian  mas  pesares ,  que  á  los  de  humilde  formna  sus  cor-» 
tos  medios ,  se  concluirá ,  que  no  son  mas  felices  aque- 
llos que  estos ,  y  que  por  consiguiente  las  dos  fortunas  son 
iguales. 

10  Pero  cómo  hemos  de  saber  lo  que  pasa  en  los  co-^ 
razones  de  unos ,  y  otros  >  No  hay  cosa  mas  fácil  Nerón 
edificó  un  Templo  á  la  Fortuna  de  piedras  transparentes^ 
halladas  en  su  tiempo  en  la  Capadocia  >  de  modo ,  que  de 
afuera ,  aun  cerradas  las  puertas ,  se  veia  todo  lo  que  pasa- 
ba  dentro  de  el  Templo.  Y  la  naturaleza  fabricó  los  hom- 
bres de  modo,  que  de  afuera  se  vé  su  buena,  ó  nula  fortu- 
na interior,  transparentándose  por  los  semblantcs,y  por  k» 
labios  sus  gustos,  y  sus  pesares.  Mira  pues  (dice  Séneca)  (a) 

á 
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á  ricos  ^yá  pobres  por  el  cristal  de  el  rostro  los  senos, de 
el  pecho :  Compara  inter  se  pauperum ,  &  divitum  Vn/- 
tm*  Mas  frequentemcnte  verás  al^es  á  estos,  que  á  aque- 
llos :  Sapinspauper ,  d^fdeliks  ridet.  Aquí  supone  de 
mejor  condición  á  ios  pobres.  En  otra  parte  los  dexa  igua- 
lc$b  Observa  (dice)  la  mayor  parte  de  los  pobres ,  y  verás 
como  nada  andan  mas  tristes ,  y  congp  jados  que  los  ricos: 
Primum  aspice  quantb  majar  par s  sit  pauperum^  qu4S 
nihiló  notabis  tristiores  j  soUcitiaresaue  di\fuitms.  (b) 

11  A  San  j^ustin  le  aprovecho  en  gran  manera  la 
xeflexíon  que  hizo ,  al  ver ,  transitando  por  una  Aldea  del 
Estado  de  Milán ,  á  un  mendigo  sumamente  al^re ,  y  fes^ 
tivo.  Comparó  su  fortunacon  la  de  aquel  pobre.  Viole  á 
el  gozoso  y  á  sí  prc^rio  congojado :  á  él  sin  susto  alguno,  á 
sí  proprio  lleno  de  temores  :  Et  certé  ille  Utabantr ,  eff 
anxius  eram  >  securus  ilU  ^  ego  rrepidus.  Y  de  aqui  con-* 
duyó  j  que  la  fortuna  de  aquel  mend^o  era  harto  mejo): 
que  la  suya :  Nimirum  quipph  illefelicior  erat.{c) 

12  Esto  es  mirar  las  cosas  como  ellas  son  en  sL  Para 
computar  la  felicidad  de  cada  uno ,  no  se  han  de  consi- 
derar los  bienes  que  posee ,  sino  el  gozo  que  de  su  pose<- 
sion  recibe.  Aunque  el  rico  tenga  siempre  esplendido  ban- 
quete ,  mas  se  regala  el  pobre  que  él ,  si ,  como  es  lo  co^ 
muñóle  sabe  mejor  lo  que  come.  La  entidad  de  las  riquezas 
sin  el  uso ,  nadie  dirá ,  que  sirve  de  cosa  alguna.  £s  menes^ 
ter  expenderlas  para  gustarlas.  Es  un  bien  este  de  tal  condi- 
ción ,  que  solo  se  goza  quando  se  pierde.  £1  que  guarda 
en  la  arc^  el  oro  >  podrá  lograr  alguna  complacencia  en  la 
contemplación  de  que  le  tiene  ásu  alvedrio?  pero  muy 
inferior  d  la  fatiga  inevitable  de  un  continuo  cuidado. 
Discretamente  cantó  Horacio ,  que  tenia  por  mas  convo* 

Tom.  I.  delTheatro.  H  nicn- 

I      ■   ■  ■  ■  1 

(b)     m  QQnsQla$.  4Í  Hclyiétm.     (c)    Cpnfess.  lib.  6.  €4f.  6. 
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niencia  carecer  de  tales  bienes,  cuya  posesión  está  acompi* 
dada  noche ,  y  dia  de  el  sobresalto  y  de  que  un  ladrón  loa  j^ 
robe  j  de  que  un  criado  inñel  los  lleve ,  ú  de  que  un  inccii^ 
dio  los  consuma: 

An  y^i^ilare  metu  exanimen ,  noctesqMj  iiesque 
Lib.  i.Formidare  malosjures ,  incendia ,  ser\H>s 
Sat.  I .  Ne  te  compilent fugientes  j  hoc  jue\fat  ?  Harum 

Semper  ego  optarim  pauparimus  esse  benamm, 

13  £1  Azogue  causa  continuos  temores  al  que  k  mi* 
neja  en  la  Mina :  el  Oro ,  y  la  plata  al  que  los  tioic  en  k 
arca.  No  hay  duda ,  que  en  el  Avaro  es  mayor  el  gusto  de 
verse  rico  j  pero  también  excede  á  proporción  el  cuidado^ , 
Fuera  de  que  no  le  satisfacen  tanto  los  bienes  que  goza^co- 
mo  le  congojan  aquellos  de  que  carece.  Siempre  te  queda 
en  el  corazón  un  vado  inmenso,  tan  violento  á  su  cocticta, 
como  lo  es  el  vacío  de  todo  cuerpo  i  la  naturalez^u  y  es  sed 
hydropica  la  suya ,  que  quanto  mas  bebe ,  mas  arde. 

$.      I V. 

1 4  Í^Upucsto  j  pues ,  que  no  hay  conveniencia ,  sino 
^  gravamen  en  Ja  precisa  posesión  de  las  riquezas, 
veamos  quanto  pueden  ser  commodas  con  el  uso.  Lo  pri- 
mero :  si  las  riquezas  son  muy  grandes  para  la  commodí- 
dad  de  la  vida ,  está  por  demás  la  mayor  parte  de  ellas:  Si 
¿  quanto  racionalmente  se  puede  desear ,  se  ocurre  coa 
pocos  millares  de  escudos ,  de  qué  servirán  los  millones? 
El  que  para  su  sed  tiene  la  agua  que  basta  en  una  pequeña 
fuenteciUa ,  para  que  se  meterá  un  Rio  dentro  de  casa  ?  No 
lograra  otra  cosa ,  que  concitarse  el  odio ,  ó  la  ira  de  Jos 
que  vén  inútilmente  estancado  en  un  individuo  el  caudjJ, 
que  pudiera  saciar  la  sed  de  to4o  un  pueblo ,  y  exponerse 
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^á^ascch2Ln2as,que  puede fomiar contra  su  vida  qual« 
quiera  perverso ,  que  de  otro  modo  no  pueda  hacerse  due« 
ño  de  su  hacienda :  siendo  cierto ,  que  muchos  ricos,  poc 
este  motivo  solo ,  fueron  victimas ,  y  á  del  cuchillo ,  yá  dcí 
veneno.  Asi  que  los  demasiados  doblones  son  de  peso ,  y 
no  de  valor  para  su  dueño :  quiero  decir ,  que  no  son  con- 
veniencia y  sino  peligro ,  y  gravamen  de  la  vida. 

1 5  Pero  yá  que  no  á  la  comodidad ,  servirán  al  deley- 
te.  Sobre  esto  hay  mucho  que  hablar.  Los  mas  de  los 
hombres  tienen  determinado  el  apetito  á  tales  objetos,  que 
con  corto  caudal  pueden  satisfacer  todas  sus  ansias.  La  co- 
mida, y  la  bebida  con  íegalo,  la  caza,  y  el  juego  con  fire-* 
quencia ,  no  han  menester  muchas  millaradas.  £1  que  tie- 
jie  puesta  toda  su  delicia  en  la  copa ,  y  en  el  plato ,  qué 
logra  con  el  inmenso  dinero ,  si  no  puede  comer ,  y  beber 
mas  que  como  un  hombre  solo  ?  Y  si  por  su  glotoneria 
quiere  comer  como  dos ,  presto  perderá  la  salud ,  y  no  po- 
drá comer  ami  como  medio:  Expender  el  caudal  en  diver- 
siones ,  que  no  lo  son  respectivamente  á  su  genio ,  es  per- 
derle en  un  todo.  La  dulzura  de  la  Música  es  el  único  he- 
chizo permitido  que  hay  en  el  mundo.  Pero  de  qué  sirve 
á  quien  no  gusta  de  ella  >  A  Anteo,  Rey  antiguo  de  la  Scf^ 
thia ,  le  presentaron  sus  Vasallos ,  como  una  gran  cosa ,  á 
Ismenias ,  íamosisimó  Músico  Thebano ,  á  quien  haviati 
cogido  prisionero  en  la  guerra  s  y  después  de  oíile  un  rato  ^ 
dixo,  que  mejor  le  sonaban  los  relinchos  de  su  cavallo,  que 
todos  los  tañidos  de  Ismenias.  Ni  se  entienda ,  que  esto 
solo  cabe  en  un  genio  barbara  No  solo  los  Tigies  huyen 
de  la  lyra  i  aun  muy  cultivados  espíritus  cierran  los  oídos  á 
este  encanto ,  como  los  Áspides.  De  Justo  Lypsio  se  cuen- 
ta ,  que  aborrecía  la  Música ,  y  tenia  puesta  toda  su  recrea- 
ción en  ñores ,  y  perros.  Muchísimos  hombres  son  insensi-^ 
bles  alalhagodela  harimoniaf  y  de  los  que  restan,  lo» 
mas  se  complacencia  una  Mii^'cagrosaía^,  que  secncucn? 

Hz  tra 
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tra  de  valde ,  ó  muy  barata.  Lo  que  se  dice  de  la  MasMa^> 
€s  general  á  otras  diversiones.  Quantos  hay ,  que  no  poe-ir 
den  sufrir  aun  el  trato  común  con  las  mugeres !  Las  flores^ 
que  son  el  mas  hermoso  parto  de  la  naturaleza  en  lo  in- 
sensible y  y  que  visten  al  campo  con  mas  gala ,  que  á  Salo- 
nipn  toda  su  gloria ,  á  algunos  son^  no  solo  ingratas ,  pc-^ 
ro  nocivas.  Huvo  sugetos ,  á  quienes  hacía  caer  en  deli- 
quio la  fragrancia  de  la  rosa :  Y  el  Cardenal  Esñrondatí, 
en  su  Curso  Philosophico ,  refiere  de  otro  Cardenal ,  que 
todo  el  tiempo  de  la  Primavera  tenia  guardas  á  la  poorta 
d^  su  casa,  para  atajar  que  entrase  ni  una  rosa  en  eUa» 
Los  espaciosos  jardines  son  bien  tibio  deleytc  para  los 
mas  de  k>s  hombres ,  y  para  muchos  ni  aun  tibk>  >  fueca 
de  que  ese  deleyte  se  desfruta  en  el  jardin  ageno  >  no  en, 
el  proprio ,  que  estando  siempre  á  la  vista «  yi  se  raih 
{a  con  tedio. 

$.    V. 

"j  6  1  ^E  suerte ,  que  respecto  de  muchos  individuos, 
j^^  todo  el  atractivo  se  incluye  en  objetos  de  cor- 
to precio.  Es  verdad ,  que  no  por  eso  dexan  esos  mismos 
de  amontonar ,  si  pueden ,  thesoros  sobre  thesoros.  Pero 
para  qué  ?  Ni  yo  lo  sé ,  ni  ellos  mismos  tal  vex  lo  saben. 
Es  gracioso  á  este  proposito  lo  que  paso  entre  Pyrrho,  Rey 
de  la  Albania ,  y  su  discretisimo  Consejero ,  y  amigo  Ci- 
neas.  Tratando  aquel  guerrero  Principe  de  invadir  á  los 
Romanos ,  le  dixo  Cineas:  Verdaderamente,  Señor ,  la  em- 
presa es  dificih  porque  las  hemos  de  haber  con  una  gen- 
te Marcial ,  y  poderosa.  Mas  si  fueren  tan  prosperas  nues^ 
tras  armas,  que  venzamos  á  los  Romanos ,  qué  fruto  sa- 
caremos de  esa  victoria  ?  En  eso  te  detienes !  respondió  el 
Rey.  Nos  haremos  dueños  de  toda  la  Italia.  Y  después ,  ic- 
püciS  Cin^s  j  que  haremos  i  Conquistaremos ,  respondid 

Pyi- 


~\' 


\ 


Discurso  Tercero.  éi 

Pyrrho,  k  Sicilia^quc  está  vecina,  y  es  fácil  su  expugnación» 
«^Gran  cosa  sería  eso ,  añadió  el  astuto  Cineas  s  peiX>  ganada 
Sicilia ,  daremos  fin  á  la  guerra  ?  No  por  cierto ,  respon- 
dió Pyrrho  ( quCíaun  no  havia  penetrado  el  termino  doi>- 
de  iban  á  parar  estas  preguntas)  después  de  conquistada  Si- 
cilia ,  nos  entraremos  en  la  Aftica ,  y  poseeremos  á  Cartsb- 
go ,  con  los  Reynos  adjacentes.  Los  Dioses  quieran ,  pro- 
siguió Cineas  ,  concederte  tanta  dicha ;  y  después ,  en  qué 
nos  hemos  de  ocupar  ^  Bolver^mos ,  dixo  Pyrrho ,  con 
inmenso  poder  á  nuestra  patria,  y  a>nquistaremos  todo  el 
Imperio  de  la  Grecia.  Y  conquistada  toda  la  Grecia  ,  repli- 
có Cineas,  que  hemos  de  hacer  >  Llegado  ese  caso ,  res- 
pondió Pyrrho ,  pasaremos  el  resto  de  nuestra  vida  en  dut 
ce,  y  alto  ocio ,  sin  pensar  en  otra  cosa ,  que  en  ban- 
quetes ^  y  conversaciones  festivas.  Aqui  Cineas ,  que  yá 
havia ,  sin  sentirlo  el ,  metido  al  Rey  en  la  red ,  riéndo- 
se le  dixo :  Pues ,  Señor ,  quien  nos  quita  gozar  desde 
ahora  de  toda  esa  felicidad  >  Para  lograr  banquetes ,  y  to- 
do genero  de  regalos ,  no  basta  el  Reyno  que  oy  poseéis  ? 
A  qué  fin  se  han  de  conquistar  Provincias ,  surcar  los  Ma- 
res ,  gastando  la  salud  en  las  fatigas ,  y  exponiendo  la  vida 
en  las  ondas ,  y  en  las  batallas  > 

1 7  Este  razonamiento ,  que  es  sacado  casi  á  la  letra 
de  Plutarco ,  viene  bien ,  no  solamente  i  aquel  Principe 
ambicioso  >  mas  también  á  otros  hombres  infinitos ,  que 
juntando  mas ,  y  mas  riquezas ,  á  costa  de  peligros ,  y  da- 
nés ,  ó  no  saben  á  qué  aspiran ,  ó  por  un  vicioso ,  y  errado 
circulo ,  aspiran  á  lo  mismo  que  yá  poseen.  Discretamen- 
te rebatió  el  orgullo  de  Philipo ,  Rey  de  Macedonia ,  Ar- 
chidamo  111.  Rey  de  Esparta.  Haviendole  vencido  aquel  á 
¿steen  una  Batalla,  le  escrivió  una  carta  llena  de  arro- 
gancia ,  y  fiereza.  Respondióle  Archidamo ,  que  se  pu-* 
siesealSol,  y  vciiacomosu  sombra  no  era  mayor  des-: 

pues. 
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pues  j  que  antes  de  la  victoria*  Es  asi ,  que  se  engrtodeccr  ^ 
la  fortuna ,  sin  añadir  nada  al  sugeto.  j^ 

§.     VI. 

I  g  A  Quellos  i  quienes  domina  la  ambidotí ,  y  k 
j\^  codicia ,  trastornan  la  naturaleza  de  las  co* 
saSy  colocando  el  ñn  en  el  mismo  medio.  Quieren  tena: 
mas )  solo  por  tener  mas ;  y  dominar  mas ,  solo  por  dooii* 
nar  mas.  Pero  que  sucede  á  estos  í  Que  siempre  son  des- 
dichados  3  porque  la  hambre  ^  y  sed ,  que  padece  su  gema» 
siempre  está  en  el  mismo  estado ,  ó  vi  cogiendo  nuevo 
aumento.  La  carga  de  honores ,  y  riquezas  en  el  corazoa 
humano  ^  hacen  lo  que  las  pesas  en  el  Relox ,  que  qoanto  . 
mayores  son,  tanto  aquella  máquina  se  mueve  conm» 
violenta  inquiemd.  Succesívamente  vá  despichando  la  par« 
sion  mayores  senos ,  asi  como  vá  llenando  los  primeros 
vacíos.  Al  principio  se  contenta  su  sed  con  la  fiíente : 
después ,  hydropica ,  busca  el  rio ,  y  tras  de  el  rio  él  Océa- 
no :  Ecce  absorbebit  flu\?ium ,  Ó^  non  mirahitur.  Ale- 
jandro ,  en  sus  primeros  designios ,  no  miraba  mas  que  ' 
á  destruir  á  Thebas ,  y  conquistar  la  Thracia ,  y  el  llyrí- 
co :  yá  que  lo  logró ,  se  le  pone  en  la  cabeza  el  Imperio  de 
Ja  Asia  5  y  quando  tuvo  este  en  buen  estado ,  llora  afligi- 
do, oyendo  decir  á  un  Philosopho ,  que  hay  muchos  mmi- 
dos ,  porque  yá  no  se  satisface  su  ambición  con  la  conquisa 
ta  de  uno  solo.  Lo  que  hizo  cantar  á  Juvenal : 

Z^nus  Pellea  juVeni  non  sufficit  orbis. 

19  Los  que  buscan  las  riquezas  para  el  uso,  y  las 
aprovechan  en  el  deleyte ,  parece  que  son  de  mejor  ccoi- 
dicion ,  en  quanto  á  la  conveniencia  temporal.  Cómo  se 
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le  puede  disputar  la  felicidad,  á  quien  siendo  dueño  de 
grandes  thesoros ,  los  hace  tributarios  de  sus  apetitos  ?  Asi 
lo  juzga  el  mundo ,  y  el  mundo  se  engaña.  Hable  en  k 
materia  el  hombre  mas  capaz ,  que  jamás  huvo  en  el 
mundo ,  para  dar  la  sentencia  por  su  experiencia  propria. 
No  huvo  en  la  tierra  hombre  mas  rico ,  ni  aun  tanto  como 
Salomón.  Ninguno  expendió  mas  pródig^unente  las  rique- 
zas  en  las  delicias :  con  las  circunstancias  de  que  su  gran 
sabiduría ,  y  comprehension  de  la  naturaleza ,  le  advertía 
de  ios  modos  mas  oportunos ,  con  que  podían  alliagar, 
y  servir  ios  objetos  á  ios  sentidos  £1  mismo  confiesa^ 
que  üsongeó  sus  pasiones,  dandoies  quanto  su  voracidad 
pedia :  Omnia  qua  desideraVerunt  oculi  mei  non  nega\fi 
^  €Ís :  nec  prohibui  car  meum ,  quin  omni  "poluptitte prue^ 
Tctur.  Y  que  lialló  en  ese  piélago  de  delicias  >  No  mas 
que  aguas  amargas.  En  todo  encontró  vanidad ,  y  aflic- 
ción de  el  ánimo:  Vidi  in  ómnibus  y^anitatem^  ts^  af-- 
flictionem  animu  En  tanto  grado ,  que  llegó  á  tener  tedio 
iie  vivir:  Idcirco t^eduit me Vtt^ me^e. 

20  Esta  es  la  alta ,  y  esclarecida  fortuna  j  y  tan  alta^ 
que  ningim  hombre  la  logró  mas  sublime.  Pregunto  aho- 
ra :  Si  el  hombre  mas  mísero  del  mundo  puede  ver  puesto 
su  corazón  en  mayor  congoxa ,  que  quando  llega  á  pade- 
cer tedio  de  su  propria  vida  >.  Sabemos  que  Job  no  usó  de 
otra  expresión ,  para  manifestar  la  profunda  agonía,  que 
le  ocasionaba  su  singularísima  calamidad:  Tttdet  animam 
meam  Vit^  mea. 

2 1  Lo  que  dice  Salomón  es  infalible ,  pues  tiene  re- 
cibidlo aquel  Libro  por  Canónico  la  Iglesia.  Pero  se  debe 
confesar ,  que  asi  como  es  verdad  de  Fe ,  también  parece 
mystcrio  5  porque ,  cómo  cabe  tanta  amargura  en  la  ma- 
yor delicia  r  Este  enigma  no  quiso  descifrarle  Salomón, 
aunque  tenia  tanta  facilidad  en  descifrarlos.  Veamos  si 
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22  T  O  primero  asiento,  que  el  que  gozl  más  de^ 
I  j  ley  tes ,  es  el  que  goza  menos  5  y  aun  se  puede 
decir,  que  ninguno  goza.  Mas  este  es  otro  enigma  aán 
difícil.  Yá  saldré  de  uno,  y  otro.  Pregunto :  Tienen  deleyte 
ícl  que  come  sin  hambre ,  y  el  que  bebe  sin  sed  >  Todos  me 
confesarán ,  que  poco ,  ó  ninguno.  Pues  de  este  modo  go- 
zan los  objetos  delectables  aquellos  poderosos ,  que  tkam 
la  rienda  siempre  floxa  á  todos  sus  apetitos.  Anticipan  i 
los  apetitos  los  objetos.  No  espera  el  manjar  á  la  hambre^ 
ni  la  bebida  á  la  sed,  ni  aun  la  torpeza  á  la  concupbcencia. 
Pues  qué>  Usan  de  aquello  mismo  que  no  apetecen  í  A  los 
principios ,  no ;  en  los  progresos ,  y  en  los  fínes ,  sL  £1  po-* 
deroso ,  que  se  entrega  i  los  deley  tes ,  muy  luego  cmpiezi 
á  adquirir  un  habito  de  glotonería  en  todas  sus  pasiones; 
por  el  qual ,  dentro  de  poco  tiempo ,  se  tira  al.cbyeto »  al 
primer  asomar  de  el  apetito.  Aun  no  espiró  de  el  todo  la 
saciedad  antecedente ,  ni  empezó  á  vivir  sino  en  emtnióa 
el  nuevo  deseo ,  quando  se  entrega  á  nueva  hartura ;  y 
como  en  aquel  punto  está  muy  tibia  la  concupiscencia, 
no  puede  menos  de  ser  muy  remisa  la  delicia.  Este  habito^ 
con  la  inmensa  repetición  de  actos ,  vá  cobrando  cada  dia 
mas ,  y  mas  fuerzas ,  hasta  que  yá  impele  á  beber  el  ved*l 
do  licor ,  aun  quando  no  hay  alíjuna  sed.  Y  veis  aqui,  qqc 
en  llegando  á  este  estado ,  sin  ningún  deley  te  la  salud  se  es* 
traga  ,  y  la  vida  se  abrevia. 

2  3  Aun  no  he  explicado  todo  el  mal  Lo  peor  es^ 
que  se  junta  la  saciedad  con  la  hambre.  Si  digo ,  que  tath 
ta  hambre  tiene  el  poderoso  harto,  como  el  pobre  ham^ 
briento ,  se  creerá  que  propongo  nueva  paradoxa ,  ó  por 
lo  menos  nuevo  enigma.  Y  con  todo  diré  la  verdad.  £1  • 
pobre  hambriento  7  tiene  han:]ibie  de  el  manjar :  el  poder 
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íted  Hirtd ,  tiene  hambre  de  h  misma  haoabre.  El  menes- 
teroso 9  á  quien  ^ta  lo  preciso ,  apetece  el  alimento.  £1 
guloso ,  que  después  de  lleno  el  vientre ,  ve  cubierta  de 
iiqgalos  la  mesa  y  apetece  el  mismo  apetito.  Aquel  se  con* 
gpja,  porque ie  fkltaloque  necesita»  este,  porque  no 
puede  gozar  lo  mismo  que  tiene.  Y  poca  diferencia  hay 
furaeldolor  9  entre  estar  sediento  de  ag;ua ,  ó  estar  hydro^ 
pico  de  sed» 

¿4    Esta  ansia  depravada  y  namá  que  se  levanta  sobre 
fascemzas  de  otro  fuego,  ultimo  desorden  delaxx)ficu« 
piscencra,  ó  concupiscencia  de  la  parte  superior  de  la  At- 
ma,  trabajó  mucho  á  aquellos ,  que  logrando  lo  mas  alta 
de  d  poder ,  Ufaron  á  h  cumbre  de  la  pervnsidad.  To^ 
do  era  discurrir  irritativos  ai  apetito,  condimentos  d  It 
torpeza ,  extravagancias  ai  gusto.  Buscando  lo  exquisito, 
topaban  ^on  lo  monstruoso.  Ifeliogabalo  llega  á  hacer  Ixuh 
quete  de  crestas  de  Gallos.  Nerón  exerce  su  lascivia ,  cu« 
bierto  de  pieles  de  fieras^  bien ,  que  este^ra  el  habito  mas 
proprio  para  aquel  bruto.  Tan  extravagantes  fueron  las 
ábonnnacionesde  otros  Emperadores ,  que  ni  en  el  trans- 
curso  de  tantos  siglos^  iÁ  la  fragrancia  de  tantos  Santos^ 
apenas  ha  disipado  en  Roma  la  hediondez  de  los  Princi* 
pesde  aquel  tiempo. Pero  con  toda  esta  solicitud,  que 
Conseguian^Nada^ttno  aumentar  la  violencia  dd  habitOp 
pan  que  se  exercttase  aun  con  fastidio.  £1  deleyte  entre 
tanto  andaba  iugitivo ,  como  la  agua  de  Tántalo ,  por  mas 
qpie  parecía ,  que  se  tenia  entre  las  manos :  siendo  medio 
para  no  lograrle ,  la  nimia  anticipación  i  cogerle.  Sg3o  se 
ganaban  inquietudes  para  <\  espírira,   enfermedades,  j 
dolores  para  el  cuerpo.  Y  es  bien  de  notar,  que  todos  aque- 
llos que  se  dieron  á  la  gtotoneria,  y  á  la  lasdvca ,  se  hicie^ 
ron  melancólicos ,  desabridos ,  y  tétricos  >  por  donde  raro 
Principe  se  encuentra  en  la  Historia  glotón ,  y  lascivo,  que 
no  fuese  juntamente  craél.  Algunos  llegaron  á  enfadarse 
^om.  í.  del  Tlofütro.  I  do 
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de  sí  mismos ,  como  el  Segundo  Apicio ,  que  después  de 
ingurgitar  dos  millones  y  medio ,  se  quitó  la  vida  con  cl 
lazo.  Qué  fue  esto  si  no  hallar  vanidad ,  y  aflicción  de  d 
cspiritu  entre  los  mayores  alliagos  de  la  Fortuna  ?  Por  ven- 
tura andan  tan  desazonados  y  y  enfadadizos  los  miamos 
Pordioseros  ?  ^        j 

§•     VIIL 

2  5  T  TErdaderamente  y  yo  he  seguido  hasta  ahoRl  él 
V  cotejo  de  una ,  y  otra  fortuna  ^  por  la  parte 
mas  difícil  >  esto  es  y  trayendo  al  paralelo  la  mas  elevada 
con  la  mas  abatida ,  la  soberanía  con  la  mendig^éz•  No  iih 
tentaba  tanto ,  quando  empezé  á  escrivír  este  capitulo^  pe* 
ro  voló  la  pluma ,  sin  sentirlo  yo  y  ¿cia  el  extrema  <le  los 
dos  extremos.  No  era  menester  tanto.  Mas  yá  que  esti 
hecho  y  tenemos  del  primer  encuentro  toda  la  dificultad 
vencida ;  porque  si  el  que  está  debaxo  de  los  pies  de  la  Foc« 
tuna  iguala  al  que  pisa  lo  mas  alto  de  su  mola  >  o»  mas 
razón  igualará  el  que  con  estrechez  tiene  lo  predso,  al  que 
con  opulencia  goza  lo  sobrado. 

2  6  £1  caso  es ,  si  lo  hemos  de  decir  todo ,  que  no  solo 
iguala  j  pero  excede.  Si  se  mira  la  superficie  de  las  cosas^ 
goza  el  rico  mas  comodidades  y  y  padece  menos  incomodi-; 
dades  que  el  pobre;  pero  si  se  registra  el  fondo,  sucede  muy 
al  revés.  Tiene  el  rico  vario ,  precioso ,  y  abundante  plata 
Pero  saborease  en  él  mas  que  el  pobre  con  el  común ,  y 
tosco  ?  Ni  aun  tanto  5  porque  en  este ,  la  apetencia  coa 
que  se  sienta  á  la  mesa ,  recompensa  con  ventajas  aquel 
exceso.  Qué  les  importa  á  las  abejas  de  la  Lithuania,  País 
rudo ,  y  desabrido ,  no  tener  tan  hermosas  ^  y  odorifecas 
flores ,  como  las  abejas  de  otros  Países ,  si  de  ^as  mismas 
ingratas  flores  sacan  la  mas  hermosa ,  y  dulce  miel  que  hay 
en £uiopa > Yace  el  xico  en  colchones  de  plumas  pero  ' 
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•cluermé  mas ,  ó  mejor ,  que  el  pobre  sobre  un  poco  de  pa- 
ja ?  Verás ,  que  este  siempre  se  levanta  alegre ,  y  gozosos  y 
^  aquel  muchas  veces  se  quexa  de  que  pasó  la  noche  con  in- 
quietud. Quintos  pobres  reposaron  con  dulzura  en  el  duro 
suelo  aquella  misma  noche ,  que  el  Rey  Asnero^  por  no 
poder  dorniir ,  se  divirtió  con  los  Anuales  de  su  Reyno ! 
Defiéndese  el  rico  con  tapices ,  felpados  vestidos ,  y  grue- 
sas paredes  ^  de  los  rigores  de  el  frió  h  pero  observa ,  que 
con  todo  se  quexa  mas  de  la  destemplanza  de  la  ^tacion 
dentro  de  su  Palacio,  que  el  pastor  cubierto  de  pieles  en  el 
Alontc.  David ,  siendo  anciano ,  no  podia  parar  de  frió, 
por  mas  que  se  cubriese  de  ropa  %  y  con  mucho  menos 
abrigo ,  algunos  ancianos  Labradores  hacen  burla  de  los 
yelos.  Verás  á  cada  paso  al  poderoso  temblando  ^  con  vi- 
vo resentimiento  ,  <ie  «1  frió  ^  siempre  que  se  ve  pre- 
cisado á  <lexar  la  chimenea  h  y  al  mismo  tiempo  anda  la 
gente  común  alegre  por  la  calle.  Lo  mismo  sucede  en  el 
Estío.  Está  el  rico  con  deisconsolada  lasitud ,  sin  atreverse 
¿salir  de  un  quartobaxoy  quando  él  común  ^1  pueblo, 
con  intrépida  desembolmra ,  acude  á  quanto  se  le  ofrece. 
Asi  que  se  puede  decir  de  sus  riquezas  j  lo  que  Dionysio 
de  Sicilia  dixo  de  la  capa  de  oro  ^  que  tenia  la  Estatua  de 
Júpiter ,  como  motivo  para  despojarle  de  ella ,  que  mejor 
era  una  capa  de  paño  9  porque  la  de  oro  en  Invierno  no 
4juitaba  el  frió ,  y  en  el  Verano  agoviabacon  «1  peso.  Ha- 
bita el  rico  anchuroso ,  y  aliñado  Palacio ,  y  nunca  conten- 
to ,  piensa  en  estenderle ,  <>  mejorarle ;  pero  al  pobre ,  ñí 
siquiera  le  ocurre  en  todo  el  año ,  que  su  habitación  es  es- 
trecha. Y  yo  creo ,  que  las  mejores  casas  que  hay  «n  el 
mundo ,  son  las  de  Madagascar,  Isla  de  el  Mar  de  Ethio- 
pia ,  que  son  las  mas  pequeñas.  Forman  aquellos  Barbaros 
sus  habitaciones  estrechas ,  y  aliviadas  de  peso,  que  entre 
quatro  hombres  toman  una  casa  acuestas,  y  la  mudan  á 
donde  quieren :  por  lo  qual  tienen  la  conveniencia  de  ma^ 
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dar  las  poblaciones ,  según  les  está  mejor ,  i  estos,  6  áqiie4i 
Uos  sitios.  Y  por  la  misma  razón  me  parecen  los  m^ores 
Vaxeles  de  el  mundo  los  barcos  de  los  pescadores  de  la  nue-. 
va  Zembla ,  que  forman  de  costillas  ^  y  pieles  de  pezes, 
tan  ligeros^  quequando  se  ven  perseguidos  en  d  Mac; 
huyendo  á  tierra ,  no  s(^o  escapan  la  persona  y  mas  tamr 
bien  el  barco  ^  llevándole  sobre  sus  espaldas,  sin  mucha 
fatiga* 

27  Viste  el  rico  delicada  olanda ,  y  el  pobre  gruesa 
estopa :  pero  dime  si  hasta  ahora  oíste  quexacse  a%^Q  po- 
bre y  de  que  la  aspereza  de  la  estopa  le  ocasione  al  cuerpo 
a^mu  molestia*  Está  ocioso  el  rico  y  y  el  pobre  ttahajando 
todo  el  día  >  pero  no  observarás  mas  triste  al  pobre  en  d 
trabajo ,  que  al  rico  en  el  ocio :  antes ,  especialmente  si 
traba^  en  compañia ,  pasa  festivo ,  cantando  j  y  chancean*, 
do ,  su  tarea :  Acabada  esta  ,  el  descanso  no  es  un  odo  inr 
sipido  ^  como  el  de  el  rico,  sino  un  dulce  reposos  y  des-* 
f>ues,  con  blando  y  y  continuado  sueño  y  recompensa  d 
trabajo  diurna  £1  rico  al  contrario ,  como  sobre  mienibios 
no  exercitados  asienta  mal  el  sueño ,  con  ín^emd  impa^ 
dente  dá mil  bueltas  en  la  cama.  De  modo,  que  se  puede 
decir ,  que  d  pobre  trabaja  de  dia ,  y  d  rico  de  noche.  Si 
se  ofrece  una  jornada ,  el  rico  es  verdad  que  la  hace  en  car 
bailo ,  ó  en  carroza ,  y  el  pobre  á  pie.  Sin  embargo ,  el  ri- 
co tiene  mucho  mas  que  sentir  en  ella  >  yála  iiKlemencia 
de  el  tiempo ,  yá  la  incomodidad  de  la  posada ,  yá  k  du- 
reza de  el  lecho ,  yá  la  falta  de  regalo.  £1  pobre ,  hecho  á 
todo ,  nada  estraña;  y  asi  de  nada  se  duele.  Yo ,  en  mis  via- 
ges  he  notado,  que  siempre  el  mozo  de  á  pie ,  que  me  asis- 
tía j  sentia  mucho  menos  que  yo  las  incomodidades  de  el 
camino.  Pues  añádase  á  esto  el  susto  de  los  ladrones  ^  á 
quienes  el  pobre  no  tiene  por  que  temer ;  quando  al  rico, 
tras  de  cada  tronco  que  hay  en  d  camino ,  se  le  represen-, 
aun  salteador. 
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2%  Si  se  quieren  pesar  los  placeres  de  uno,  y  otro  es- 
tado ,  no  hay  mas  que  atender  á  la  advertencia  de  Séneca, 
citado  arriba :  Inspice  pauperum  ,  &*  dhitum  'Uéltus.  Ve- 
rás á  los  pobres  en  sus  conversaciones  festivas ,  en  sus  rus- 
ticos'bayles,  qué  francamente  risueños !  que  sinceramen- 
te gozosos !  S^pins  pauper  y  Ú^fidelms  ridet.  Al  contra- 
rio á  los  ricos ,  verás  en  los  mismos  festejos  no  pocas  ve- 
ces fastidiosos.  A  lo  menos  no  brilla  tan  puro  el  placer 
en  sus  semblantes. 

29  Todas  estas  desigualdades  nacen  de  un  principio 
¿eneraL  Y  es,  que  la  naturaleza  dexada  á  su  genio  se  con- 
tenta con  poco  s  pero  si  la  hacen  al  melindre ,  se  forma  en 
ella  una  dama  descontentadiza ,  que  todo  lo  apetece ,  y  to^ 

•  xu>  lo  desdeña.  Un  corazón  humano  con  tres  ventriculos^ 
€s  monstruosidad ,  que  yá  se  ha  visto ,  y  ñie  presentado  en 

"  la  Academia  Real  de  las  Ciencias  de  París ,  el  año  de  mil 
seiscientos  y  noventa  y  nueve.  Tero  hablando  en  sentida 
moral ,  y  politico,  es  esta  una  monstraosidad,  que  cada  día 
se  vé.  £1  corazón  del  hombre ,  por  su  naturaleza ,  no  tie- 
ne masque  dos  senos  >  pero  si  Uena  estos  de  bienes  tenn 
pótales ,  succesivamente  se  van  abriendo  otros,  y  otros, 
sin  termino  alguno.  Para  nadie  es  deley  te ,  ó  regalo  aque- 
llo ,  que  no  considera  tal  >  y  nadie  considera  como  regalo 
aquello  que  acostumbra ,  ó  que  es  proporcionado  á  su  prcH 
pria  esphera.  Por  esto  el  mancar  delicado ,  es  delicado  para 
el  que  usa  alimentos  comunes  >  mas  para  el  que  está  hecho 
á  manjares  delicados ,  es  lo  delicado  común  >  y  asi  apetece 
yá  cosa  mas  exquisita.  Aun  la  misma  variedad ,  para  quien 
acostumbra  variar  cada  dia  los  objetos  á  sus  anto)os ,  pier- 
de todo  el  hechizo,  que  al  principio  tenia.  Mucho  mas  se 
dekyta  el  pobre  ,  viendo  en  su  mesa  un  Fez  de  los  comu- 
nes ,  que  el  Romano  Cayo  Hirió  comiendo  sus  regaladisi- 
mas Murenas  5  y  mas  gozoso  está  quandoagregaá  su  he- 
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redad  un  palmo  de  tierra^  que  Alexandro  quando  añadió  i^ 
sus  conquistas  la  Ciudad  de  Tyro. 

§.     IX- 

30  ^I  cotejamos  los  pesares  de  uno,  y  otro  estidOp 
^  como  hemos  cotejado  los  placeres ,  hailarCTdo^ 
que  el  mayor  peso  de  ellos  carga  sobre  los  poderosos ;  )rá . 
por  la  mayor  sensibilidad  <le  los  sugetos ,  yá  por  h  flu- 
yor  magnitud-^,  6  multitud  de  los  trabajos.  Son  los  xkos 
de  un  temperamento  delicado ,  que  de  qualquier  ayrc  se 
ofenden  mucho  5  6  como  formados  de  un  metal  scmoco^ 
que  á  qualquiera  leve  golpe  di  gran  quexido.  Parecense 
¿  un  pozo  y  que  hay  en  Chiapa,  Provincia  <ic  la  Nuevar 
£spaña,  donde  arrojando  una  pequeña  piedra,  levanta 
horrible  tempestad.  De  aqui  son  aquellos  furores  de  los 
poderosos ,  por  levísimas  causas.  £1  Sultán  Máhomeco  Se- 
gundo ,  tomó  tan  barbara  rabia ,  viendo  que  le  faltaba  x&n 
melón  de  su  jardin  ^  que  hizo  abrir  el  cuerpo  á  catorce  Pa- 
ges  y  para  saber  quien  le  havia  comido.  Y  Othon  Antonio, 
Duque  <le  Urvino  ^  mandó  quemar  vivo  un  criado  suyo, 
solo  por  haverse  descuidado  en  despertarle  á  la  hora  se* 
ñaiada. 

3 1  Son  mas  también  en  el  numero  los  trabajos  de  los 
poderosos.  Quanto  mas  abulta  el  cuerpo  de  un  hombre^ 
tanto  mas  tiene  donde  le  hiera  el  enemigo ;  y  quanto  ma- 
yor es  la  amplitud  de  la  fortuna ,  tanto  mas  hay  donde 
hiera  la  adversidad.  Son  los  ricos  torres  elevadas ,  y  los  po- 
bres chozas  humildes  5  y  el  rayo  mas  veces  descarga  en  la 
torre  su  furia ,  que  en  la  choza.  Uno  de  los  mayores  males 
que  hay  en  lo  temporal ,  si  no  el  mayor  de  todos ,  es  la  sar 
lud  quebrada ;  como  el  mayor  bien  ,  la  salud  robusta.  Y  no 
tiene  duda ,  que  en  igualdad  de  temperamento ,  mucho 
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jnas  sano  es  el  pobre  que  el  rico  >  porque  este  con  los  exce- 
sos se  estraga  la  salud ;  y  aquel  se  la  conserva  con  su  so- 
briedad Qué  le  valdrán  al  poderoso ,  doliente  de  la  gota, 
(enfermedad ,  que  rara  vez  acomete  á  los  pobres)  todos 
5US  thesoros ,  si  no  puede  con  ellos  remediar  el  mal ,  ni 
aun  conseguirse  algún  sincero  placer  ?  Pues  mientras  dura 
el  insulto  y  padece  los  dolores  >  y  en  pasando  y  los  sustos  de 
nuevos  acometimientos.  Aunque  por  todos  los  ricos  pro- 
nunció Salomón  aquella  sentencia :  G^id  prodest  posses^ 
sori  j  msi  quod  cernat  dfí?itias  oculis  suis  í  Qué  otra  utili- 
dad saca  el  poderoso  de  sus  riquezas,  sino  poder  registrar- 
las con  sus  ojos  ?  Pero  á  un  poderoso  y  habitualincntc  en- 
fermo y  se  apropria  con  mas  rigor» 

3z  Tiene  el  poderoso  mas  cuidados,  y  por  consi-* 
.guíente  mas  molestias.  Tiene  mas  envidiosos ,  y  por  consi-f 
guiente  mas  enemigos.  Quiere  engrandecer  mas  su  fortu- 
iia ,  y  cada  estorvo  que  encuentra ,  es  un  escollo ,  donde 
se  lastima»  De  el  que  estádebaxo,  pretende  mas  adora- 
ciones 5  y  uno  solo ,  que ,  como  Mardochéo  á  Aman ,  re- 
huse doblarle  la  rodilla ,  basta  á  turbarle  el  reposo..  Coa 
el  que  está  arriba  solicita  igualdades-,  y  quando  vé  que 
xi  que  consideraba  inferior  y  ó  igual  y  se  le  pone  delante^ 
apenas  hay  consuelo.  Estaba  mi  Pintor  famoso ,  llama- 
do Francisco  de  Francia ,  Heno  de  bienes ,  y  de  aplausos, 
en  Bolonia  y  quando  viendo  una  Imagen  de  Santa  Ceci- 
lia y  que  havia  hecho  Rafael  de  Urvinp ,  de  encargQ^  pa- 
ra una  Iglesia  de  aquella  Ciudad  >  y  conociendo  las  vén- 
tajas  ,  que  le  hacia  en  el  pincel  aquel  artífice  incompa- 
rable ,  fue  tanta  la  pena  que  tomó  ,  que  tardó  pocos  dias 
en  morir.  En  verdad  que  no  muere  de  este  achaque  nin- 
gún pobre. 

3  3  Los  temores,  que  contienen  el  martyrio  mas 
duradero  de  la  vida ,  porque  con  ellos  se  padecen  los  ma- 
les futuros ,  y  aun  los  posibles ,  tienen  su  proprio  nido  en 
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el  agrazón  de  el  poderoso.  El  que  tiene  males ,  siempre  9S 
duele;  el  que  tíene  bienes  ^  siempre  teme.  Y  qué  mayor 
dolor  ^  que  un  temor  continuo  í  Tantos  riesgos  amenazan 
al  poderoso^  quantosson  los  casos  posibles  de  eiurique- 
cerse  otros ,  despojándole ,  ó  matándole  i  él  >  y  siendo  es« 
tos  muchos  ^  en  su  imaginación  aun  son  mas.  Así  que  ht 
nquezas  con  trabajo  se  adquieren ,  y  con  trabajo  se  con- 
servan. I.OS  habitadores  de  Macazar^  Isla  del  mar  de  la 
India ,  suelen  quitarse  algunos  dientes ,  y  poner  en  su  lu** 
gar  otros  de  plata ,  y  oro  ^  cuyo  uso  no  puede  menos  de 
ser  trabajoso « y  molesto.  Puede  haver  mayor  faaiíbarie^ 
que  padecer  voluntariamente  mi  dolor  ^  solo  para  ganar 
ima  incomodidad  >  Pjaes  en  la  misma  incurren  los  que  so- 
Ccitos  anhelan  las  riquezas.  Los  dientes  se  quitan  ^  esto  es, 
padecen  muchos  dolores  por  lograrlas »  y  en  ellas  adquie-^ 
ten  otros  dientes  de  oro ,  y  de  plata  i  Si  s  pero  al  íin  dien- 
tes  y  que  les  han  de  comer  ^  y  roer  el  corazón  á  eftos  mis- 
mos. Es  cosa  bien  notable,  que  en  d  siglo  de  Oro ,  y  Plata^ 
según  la  división ,  que  hacen  los  Poetas  de  las  quatro  Eda- 
des ,  ao  havia  plata  ^  ni  oro ;  y  parecieron  estos  dos  meta- 
les ^n  el  siglo  de  hierro.  Asi  Ovidio  ^  hablando  de  este 
siglo: 


-Itum  est  in  Viscera  nrr^, 


tsque  recondiderat  y  Scygiisque  utdmáVerat  umbris^ 
diuntur  opes  írritamentamalarum. 
Uj^ur  nocens  ferrum  ^  ferrocfue  nocentius  anrmn 
Prodierat  ^frodithelium  quoapugnatMtroquc 

3  4  El  siglo  de  Oro  pasó  sin  Oro ,  y  por  eso  mismo 
fiíe  de  Oro ,  esto  es ,  feliz ,  y  bienaventurado.  El  siglo 
de  Hierro  tiene  oro  5  y  por  eso  es  de  Hierro ,  esto  es ,  du- 
ro, y  trabajoso. 

3  5     Lucaiio ,  en  el  libro  5 .  de  la  Guerra  Civil  ^  hace 

una 
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una  bella  digresión  sobre  la  felicidad  de  el  pobre  Barque- 
ro Amidas ,  quando  pinta  a  Cesar  en  el  silencio  de  la  no- 
che pulsando  la  puerta  de  su  choza ,  para  que  le  conduz«- 
ca  promptamente  á  la  Calabria.  Todo  el  mundo  está  com- 
movído ,  y  temblando  con  los  movimientos  de  la  Guerra 
Civil  ^  y  dentro  de  la  misma  Grecia ,  que  es  el  Theatr6 
de  Guerra ,  vecino  i  los  mismos  Exercitos ,  duerme ,  sia 
temor  alguno,  un  pobre  Barquero  sobre  enjutas  ovas.  Des^ 
piertanlelos  golpes  queda  á  su  puerta  el  generoso  Cau« 
dillo  y  sin  introducir  en  su  pecho  el  menor  susto ;  porque 
aunque  no  ignora  que  está  toda  la  Campaña  cubierta  de 
Tropas ,  sabe  también ,  que  no  hay  en  su  choza  cosa ,  que 
pueda  brindar  los  Militares  insultos.  O  vida  de  el  pobre 
(exclama  el  Poeta)  que  tienes  la  felicidad  de  estar  exemp« 
'  ta  de  las  violencias !  O  pobreza ,  beneficio  grande  de  los 
Dioses  y  aunque  no  reconocida  de  los  hombres !  Qué  Mur- 
ros, ó  qué  Templos  gozaron  el  privilegio  que  tiene 
Anudas ,  y  su  choza ,  de  no  temblar  á  los  golpes  de  la  ro^ 
busu  mano  de  Cesar! 


'  O  Uta  tata  facultas 


Paupehs ,  angustique  lares !  O  muñera  nondum 
lyitelíecta  Divum.  ^ibus  hoc  contingere  tempÜs^ 
Aut  potuit  muris^  nullo  trepidare  tumultu 
Cesárea  pulsante  manul 

36  No  hay  que  admirar.  Los  Templos,  y  los  Mu^ 
ros  son  los  que  tiemblan ,  no  las  chozas  >  porque  en  los 
Templos ,  y  en  los  Muros  se  guardan  las  riquezas  5  y  don*- 
de  están  las  riquezas  no  pueden  faltar  los  sustos.  Sicote^ 
jamos  la  Fortuna  de  Amidas  con  la  de  Cesar ,  y  Pompcyo, 
que  ñorecian  en  el  mismo  tiempo  >  qué  brillante  la  de  c^ 
tos  !  qué  obscura  la  de  aquel !  Pero  si  se  mira  bien  ,  quáa^ 
to  mejor  es  la  de  Amidas !  jEsos  dos  Héroes  ambidosos^ 
Tom.I.delTheatr9.  K  fflí 
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cuyo  elevado  resplandor  hace  que  el  Orbe  los  tenga  pot 
dos  Soles,  no  son  en  la  verdad  mas  que  dos  Parhelios  ,  ó 
Soles  aparentes ,  fiüsos  reflexos ,  estampados  en  la  incons- 
tancia de  volantes  nubes.  Qué  lexos  de  ser  felices ,  quan- 
do  cada  uno  está  gravisimamente  atormentado  con  los  zc* 
los  de  la  potencia  de  el  otro! 

Et  jam  nemo  ferré  potest  ^  Coesar^e  priorem  j 
Pompejus^e  parem. 

37  Contienden  sobre  el  Imperio,  arriesgando  en  la 
competencia  la  vida ,  y  la  libertad*  Que  temores  en  cada 
uno ,  de  que  el  otro  venza !  A  qué  misero  desvalido  puso 
hasta  ahora  la  Fortuna  en  tanto  aprieto ,  que  se  resolvie-^ 
se ,  como  Cesar ,  para  mejorarla,  á  arrojarse  á  un  mar  tem- 
pestuoso de  noche  \  Amiclas  entre  tanto  no  dcne  otro^ 
cuidados ,  que  desplegar  al  Mar ,  y  tender  al  Sol  sus  redes, 
fluctúan  los  otros  en  los  campos ,  y  él  está  seguro  en  hs 
ondas.  Coge  en  el  mar  peces ,  quando  los  otros  en  la  der* 
ra  pescan  borrascas.  A  costa  de  poco  trabajo  le  ministran 
las  aguas  quanto  ha  menester  para  sustentar  la  vida  >  quan- 
do asi  á  Cesar ,  como  á  Pompeyo ,  sus  grandes  fatigas  no 
les  6irven  sino  de  acelerarles  violenta  muerte.  No  le  turba 
el  sueño  tanto  estrepito  Marcial ,  quando  cada  uno  de  k» 
dos  Caudillos  tiene  un  despertador  continuo  dentro  de  sa 
proprio  corazón.  A  nadie  teme ,  porque  nadie  codicia  su 
fortuna  >  y  si  alguno  es  tan  cuerdo  que  la  codicie ,  puede 
gozar  de  la  misma,  sin  despojar  á  Amidas.  Cesar ,  y  Pom- 
peyo ,  por  ahora  se  temen  mutuamente  5  después  el  venci- 
do temerá  á  todo  el  mundo ,  y  el  vencedor  deberá  temer 
á  quantos  le  pudieren  embidiar. 

3  S  Los  Poetas  Gentiles  fingieron  divinidad  la  pobro- 
•zaj  debieron  de  atender  á  los  males  de  que  preserva ,  y  á 
los  bienes  que  produce:  pues  Lucano  la  llama  madre  de 
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los  hombres  grandes.  Y  Horacio  dice ,  que  á  esta  Dcydad 
lebió  Roma  las  virtudes  de  Curio ,  y  de  Camila.  Pero  el 
3riego  Aristophanes  erró  mucho  la  pintura,  figurándola 
X>mo  una  furia  feroz ,  y  pronta  á  desesperarse  5  pues  estos 
actraordinarios  furores ,  mas  se  hallan  en  los  ricos ,  que  en 
os  pobres.  Aunque  es  verdad ,  que  adonde  se  ensangrien* 
lan  mas  es  en  los  pobres ,  que  fueron  antes  ricos  s  por  lo 
nenos  durante  el  noviciado  de  la  miseria. 

§.   X. 

J9  ^vT^  ^  entienda,  que  en  el  elogio  que  acabo 
J[^^  de  hacer  de  la  pobreza ,  hablo  de  la  pobrezl 
ibsoluta ,  sí  de  la  respectiva.  No  de  el  estado  de  mendí- 
idad  ^  en  que  falta  lo  preciso  >  sí  de  aquella  estrecha 
aodetacion ,  que  ministra  d  la  naturaleza  solo  lo  necesar- 
io, y  eso  á  costa  de  las  fatigas  de  el  cuerpo.  Verdadera-* 
nente  de  los  mendigos ,  yo  no  sé  que  me  diga.  Por  una 
^arte  parece  que  pasan  grandes  incomodidades  >  y  por  otra 
'eo ,  que  son  muchisimos  los  que  voluntariamente  to« 
nan  ese  genero  de  vida ,  pudiendo  vivir  de  su  trabajo; 
r  se  hallan  harto  mejor  andando  de  puerta  en  puerta^ 
[ue  trabajando  en  el  campo  ,  ni  aun  ociosos  en  el  Hospi^ 
iOb  De  los  vagabundos ,  con  capa  de  Peregrinos ,  dice  Éiv 
ico  Cornelio  Agrippa  en  su  libro  de  la  Vanidad  de  las 
Ciencias ,  que  no  trocarian  su  vida  por  la  de  ios  Magna« 
es:  Y  creo  que  dice  bien. 

40  Todos  estos  voluntarios  pobres ,  que  no  lo  son 
onfbrme  al  Evangelio,  ni  cae  sobre  ellos  la  beatificación 
le  Christo ,  son  pestilencia  de  las  Repúblicas  donde  habi*« 
an ,  ó  por  donde  circulan  Tienen  muy  buena  vida ,  sin 
ervir  de  cosa  alguna ,  y  aun  haciendo  daño  al  comum 
emejantes  á  las  hormigas ,  que  útiles  para  sí  solas ,  son 
nocivas  al  huerco  donde  se  anidan  ^  y  por  donde  discur- 
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ten.  Por  esto  ninguna  República  de  exaaa  policía  los  ooii<? 
siente. 

41     Los  Hiéndaos  inválidos  ^  son  los  legitimos  aeree* 
dores  á  nuestra  compasión.  Hay  no  obstante  entre  estos 
mucha  diferencia.  Los  que  lo  son  por  enfermedades  ha- 
bituales ,  no  se  puede  negar  ^  que  son  bien  míseros,  si  no 
i¿  'dulzan  su  trabajo  con  la  debida  resignación  en  la  volun- 
f    \  Divina :  que  en  ese  caso  son  los  mas  dichosos,  y  i 
«y  ienes  llamó  nuestro  Redemptor  BienavenmradoSi  Los 
«jue  lo  son  por  falta  de  a^n  miembro ,  6  defecto  en  la 
organización ,  si  tienen  mediana  habilidad ,  y  gracia  en  pe- 
dir y  lo  p^san  admirablemente  >  y  se  han  visto  de  estos 
iiopoco$,  quedexaronen  su  muerte  muy  buenos  dine- 
ros. Los  que  son  de^raciados ,  y  torpes ,  viven  con  has-. 
tante  afón ,  especialmente ,  si  concurre  la  suciedad  de  el 
cuerpo,  y  deformidad  de  el  semblante.  Es  grande  el  yer- 
ro ,  que  en  esta  parte  incurre  la  ¡nedad  común ,  distribu- 
yendo con  notable  desigualdad.  Al  pobre,  que  pinta  con 
viveza ,  y  gracia  su  propria  calamidad ,  apenas  hay  quien 
no  le  socorras  mucho  mas  si  tiene  alguna  limpieza  en  sus 
•andrajos ,  y  decencia  en  las  facciones.  De  el  feo ,  inmun- 
do ,  balbuciente ,  y  medio  esmpido,  apenas  hay  quien  ha- 
ga caso ,  ó  quien  no  huya  de  él  con  tedio.  Debiera  ad- 
vertirse ,  que  Christo  nuestro  Bien  ,  tanto  se  representa  en 
uno,  como  en  otro >  y  en quanto  Redemptor ,  aun  mas 
en  el  de  mas  feo ,  y  despreciable  rostro  >  pues  asi  le  pinto 
en  su  Sacratísima  Pasión  Isaías  :  Non  est  species  r;,  ne- 
que  decor.  Y  poco  mas  abaxo  :  ^asi  absconditus  ^>u¡m 
€Jus ,  CÍ7*  desprctus.  Y  porque  no  asquee  la  Christiana 
piedad,  aun  los  pobrfes,  que  padecen  enfermedades  as- 
querosas ,  vean  en  el  mismo  Propheta ,  comparado  nues- 
tro Redemptor  á  los  leprosos :  Nos  futa^imus  tum  quéh 
»  lefrosum. 

4a     Pero  sin  recurrir  á  tan  alto  motivo ,  dentro  de  la 
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lazon  natural  hay  el  que  basta  para  atender ,  nd  solo  con 
igualdad ,  mas  aun  con  exceso  á  esos  pobres  deformes ,  y 
desgraciados  >  y  es ,  que  estos  padecen  mayor  necesidad. 
A  los  otros,  como  he  dicho,  nunca  faltará  quien  los  so- 
corra y  tal  vez  con  demasía.  Estos  son  los  que  necesitan  de 
que  la  piedad  se  esfjLierce ,  por  mas  que  su  ingrato  aspec- 
to horrorice.  Yo  por  mí  protesto ,  que  por  este  motivo 
*de  las  limosnas ,  que  me  permite  distribuir  la  estrechez 
de  mi  estado ,  mucho  mas  toca  á  los  pobres  asquerosos, 
y  desgraciados ,  queá  los  de  buena  persuasiva^  y  de  extcr 
uor  grato. 

43  Buelvo  á  decir ,  que  no  he  hablado  en  la  compa^ 
lacion  de  este  genero  de  pobres,  sin  embargo  de  que  á 
muchísimos  los  juzgo  mas  felices ,  que  los  mismos  Sobe- 
lanoss  sí  de  aquellos ,  que  con  su  sudor  grangean  el  sus- 
tento ,  el  techo  ,  y  el  vestido ,  arreglado  todo  á  la  nece- 
sidad de  la  naturaleza ,  sin  sobra  alguna.  Esta ,  que  llamo 
fortuna  humilde,  juzgo  por  lo  menos  igual  á la  alta ,  y 
esclarecida,  que  gozan  los  opulentos ,  y  poderosos  s  y  me 
parece  que  lo  he  probado  bastantemente.  Pero  también 
juzgo ,  que  son  de  mejor  condición  que  míos ,  y  otros, 
aquellos ,  que  colocados  en  un  medio  razonable,  gozan 
mediana  hacienda ,  y  pueden  pasar  la  vida  sin  tanta  estre- 
chez, y  sin  mucho  aián. 

$•      XL 

44  I  .^Sto  es  en  quanto  á  la  felicidad  de  los  hom- 
Wi  bres ,  midiéndola  por  la  condición  de  sus  e^ 
tados ,  y  prescindiendo  de  los  particulares  accidentes ,  que 
pueden  sobrevenir  á  estos ,  ó  los  otros  individuos :  no 
siendo  dudable,  que  también  la  Fortuna  humilde  está  ex- 
puesta á  terribles  rebeses ,  y  molestísimos  sinsabores?  aun- 
q[ue  no  con  tanta  íiequeucia  como  la  soberana* 
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45  Pero  si  se  me  pregunta ,  á  quienes  reputo  abso- 
lutamente felices,  ó  infelices  entre  los  mortales :  enqoan^ 
to  á  los  felices ,  respondo  con  una  sentencia  de  el  graa 
Chanciller  Bacónen  su  Libro  intitulado:  Interiora  rr- 
rum.  Felices  (dice)  juzgo  aquellos ,  cuyo  genero  de  vida 
es  proporcionado  alproprio  genio :  Felices  dixerimj  quiH 
rum  tndoles  naturalis  cum  vím  su^e  genere  cangrmt. 
Decisión  digna  de  el  superior  talento  de  aquel  incompa-* 
rabie  Inglés.  No  obstante  pienso ,  que  se  le  debe  añadir 
alguna  limitación  9  y  es ,  que  no  sea  el  genio  vicioso ;  por- 
que si  lo  fuere ,  siempre  será  infeliz.  HI  ambicioso ,  poa- 
go  por  exemplo ,  aunque  se  vea  colocado  en  altos  pues* 
tos  y  siempre  estará  inquieto  por  subir  á  otros  mayores. 
£1  codicioso,  aun  quando  mas  colmado  de  riquezas ,  se 
afanará  por  añadirse  nuevos  thcsoros.  El  glotón  opulea- 
to ,  se  llenará  de  comida ,  y  bebida ;  pero  también  se  lle- 
nará de  males  y  que  después  le  hagan  amargar  quanto  co^ 
ma,  y  beba. 

46  Supuesta  la  limitación  dicha ,  tengo  por  muy  ver- 
dadera la  sentencia.  Las  conveniencias  temporales  todas 
son  respectivas ,  y  varía  tanto  el  genio  de  los  hombres  ea 
la  proporción  con  ellas ,  como  el  gusto  en  la  inclinación 
á  los  manjares.  Lo  que  es  bueno  para  uno ,  es  malo  para 
otro.  Solo  Dios  es  bueno ,  y  dulce  para  todos.  Este  desde^ 
na  la  fortuna ,  que  aquel  adora  >  y  uno  abraza  lo  que  otro 
desprecia.  Pasando  Cesar  á  España  por  las  asperezas  de 
los  Alpes ,  llegó  á  una  pobrisima ,  y  corta  Aldea ,  donde 
advirtiendo  sus  compañeros  la  miseria  de  los  habitadores, 
preguntó  alguno  de  ellos  con  irrisión  :  Si  también  aque- 
llos Barbaros  tendrian  sus  questiones  sobre  quien  havia 
de  mandar  entre  ellos )  A  que  ocurrió  Cesar  pronto ,  di- 
ciendo: Pues  yo  os  certifico  ^  que  mas  quisiera  ser  en 
esta  Aldea  el  primero ,  que  en  Koma  el  segundo.  Havien- 
do  pasado  i  kA&ica  el  sabio  Flamenco  Nicolás  Clenarr 
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do ,  con  el  motivo  de  aprender  la  lengua  Arábiga  ,  se  de- 
tuvo dos  años  en  el  Reyno  de  Fez,  de  donde  escrivió 
varias  veces  á  sus  amigos ,  que  nunca  havia  hallado  estan- 
cia tan  grata  para  su  genio  5  y  esto  solo ,  porque  en  aquel 
Reyno  no  havia  la  multitud  de  leyes  y  y  prolixidad  de 
litigios  que  en  Europa :  terminándose  en  un  momento, 
y  verbalmentc  qualquiera  diferencia  por  el  Magistrado: 
1.0  que  era  muy  de  el  gusto  de  Clenardo ,  que  aborre- 
cía con  extremo  los  casi  interminables  circuitos  de  los 
procesos ,  que  hay  en  nuestros  Tribunales.  Cuéntalo  Geor- 
ge  Paschio  en  su  Libro  de  Novis  iríí^entis.  Aunque  no 
es  verdad  lo  que  dice ,  de  que  solo  por  ese  motivo  se  des- 
terró de  su  patria ,  y  paso  á  Fez :  pues  por  otros  muchos 
Autores  consta ,  que  vino  á  España  de  intento ,  donde 
después  de  enseñar  algún  tiempo  las  Lenguas  en  la  Uni^ 
versidad  de  Salamanca ,  pasó  á  la  Corte  de  Lisboa  por 
Ayo  de  el  Principe  de  Pormgal ,  hermano  de  el  Rey  Don 
Juan  el  IIL 

47  Esta  grande  variedad ,  que  hay  en  genios ,  y  tem- 
peramentos de  los  hombres ,  y  no  el  amor  Platónico  de 
la  patria  y  es  la  verdadera  causa  de  que  muchos  se  hallen 
bien  en  Regiones  miseras ,  y  desdichadas ,  rehusando  p^ 
sar  á  otras  felices.  Ovidio,  haviendo  observado ,  que  al- 
jgiuios  Scy thas ,  conducidos  á  Roma ,  no  perdian  ocasión 
alguna  de  bolverse  fugitivos  al  áspero  clima  donde  ha- 
vian  nacido,  atribuye  esto  auna  dulzura  oculta  (que  él 
mismo ,  con  tener  tan  buenas  explicaderas ,  no  acierta  á 
explicar )  ó  como  fecultad  sympathica ,  y  virtud  magnéti- 
ca ,  con  que  atrahe  á  cada  uno  su  propria  patria  >  y  asi  lo 
.dexaenun  no  sé  qué. 


Nes- 
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Nescio  j  qua  nótale  solum  dulcedine  cunetas 
Trahity  Ú^  immemmes  non  sinit  esse  sui. 

C^id  melius  Roma  >  Scythico  quidfrharepepí^ 
Hkctammexiüabarbarus  "UrbcfUgit. 

4S  Nada  de  eso  es.  No  consiste  en  un  mysteriosQ 
hechizo  ^  con  que  encante  á  los  hombres  su  propria  pa^ 
tria ,  el  dexar  los  Scy  thas  la  dulce  habitación  de  Roma, 
por  los  yelos  de  la  Scythia :  pues  cada  día  vemos  hom* 
bres,  que  por  mejorar  de  Portuna ,  dexan  la  patria^  tal 
vez  para  no  bolver  jamás  á  ella ,  sin  que  por  eso  dexen 
de  amarla.  £1  País  donde  escrivo  esto  está  lleno  de  seme* 
jantes  exemplos.  La  razón  verdadera  de  este  phenomeno 
político,  es  ser  proporcionado  el  modo  de  vida ,  que  ios 
SCy  thas  tienen  en  el  patrio  suelo,  al  genio,  y  tempera-- 
mentó  proprio.  Lo  mismo  sucede  oy  á  los  Lapones ,  Na« 
cion Septentrional ,  colocada  éntrela  Nomega,  Suecia» 
y  Moscovia ,  á  las  orillas  de  el  Mar  Glacial.  Viven  aque- 
llos Barbaros  lidiando  continuamente  con  inmensa  multi« 
tud  de  Osos ,  y  Lobos ,  en  un  País  lleno  de  Lagunas  ,  y 
casi  siempre  cubierto  de  nieves.  Algunos  fueron  trahidos 
en  diversas  ocasiones  á  Alemania  s  pero  por  commodida^ 
des  que  les  han  ofrecido ,  ó  renta  que  les  hayan  señala^ 
do ,  ninguno  huvo  que ,  logrando  oportunidad ,  no  se 
bolviese  á  su  País. 

49  Esta  es  la  verdadera  felicidad  temporal :  lograr 
aquel  estado ,  y  modo  de  vida ,  que  pide  el  genio.  Las 
conveniencias  se  han ,  respecto  de  la  Ahxia ,  poco  mas ,  ó 
menos ,  como  los  vestidos ,  respecto  de  el  cuerpo  5  que 
no  el  que  á  la  vista  está  mejor  hecho ,  dice  bien  á  todo 
talle. 

50  Hay  empero  algunos  genios  flexibles ,  que  se  aavi 
modan  á  toda  Fortuna ,  según  la  capacidad  de  ella :  unas 
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índoles  de  cera,  que  á  su  arbitrio  se  configuran  de  modo, 
que  todo  les  asienta  bien.  Nada  los  quebranta :  porque  su 
blandura  cede  á  todo  impulso.  Se  alargan ,  ó  se  encogen 
según  el  ámbito  que  les  dexan.  Suben  sin  fatiga ,  y  baxaii 
sin  violencia.  En  su  propria  docilidad  tienen  la  miel ,  que 
endulza  qualquier  azibar.  Son  de  tan  buena  condición^  que 
como  no  les  éitte  lo  preciso ,  están  contentos  en  qualquio* 
la  estado.  Tienen  la  rueda  de  el  ánimo  concéntrica  á  la 
moda  de  la  Fortuna.  Voltee  esta  como  quisiere ,  con  la 
misma  &cilidad  voltean  ellos.  Consigp  llevan  la  Fortuna^ 
de  qualquier  modo  que  rueden.  No  puede  negarse »  que 
deestos  genios  hay  pocos  >  pero  se  debe  confesar ,  que  esr 
tos  son  los  verdaderamente  felices.  Y  solo  pueden  serlo 
mas  los  Santos  >  porque  estos ,  ó  están  fuera  de  la  rueda. 
*o  colocados  en  el  centro  de  ella  s  de  modo ,  que  sus  budr 
tas ,  ni  los  levantan  al  orgullo  y  ni  los  precipitan  al  des^ 
pecho. 

§.    xn. 

5 1  T^Ldmós  quales  son  los  absolutamente  felices^ 
JL^  Pero  quienes  son  los  absolutamente  infeli-* 
Ces>  Aquellos^  cuyo  destino  losconduxo  á  unlinagede 
vida  contrario  á  su  genio.  La  violencia ,  que  se  hace  i 
la  inclinación ,  es  continua ,  y  asi  es  continuo  d  disgus^ 
to.  Lo  que  para  otros  fuera  dulce ,  para  ellos  es  amar* 
go.  Es  cierto  que  la  fortuna  ^  sin  añadir  bienes ,  pudiera 
hacer  los  hombres  mas  dichosos.  No  tenia  esto  mas  cos- 
ta y  que  permitirles  permutas  de  Empleos ,  y  Estados.  De 
aqui  depaiden  las  embidias  reciprocas  de  muchos ,  sin 
tener  nada  que  embidiar.  Mira  el  pajarillo  desde  la  ^ula 
con  embidia  á  la  piedra  ^  que  vá  subiendo  libre  por  el 
ayre ;  y  á  la  piedra  le  es  mas  violento  ese  ascenso ,  que 
al  pajaro  su  clausura.  Mira  con  embidiá  el  humilde  ^  qucf 
Jom.  L  del  Theatro.  L  yi 
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ve  adorado  en  el  Solio  5  y  este  se  está  consumiendo ,  por- 
que no  goza  la  libertad  de  el  humilde. 

5  z  A  estos  los  hace  infelices  la  Fortuna.  Otros  hay 
que  lo  ^n  por  su  propria  naturaleza.  Aquellos ,  digo  , 
que  en  su  proprio  genio  tienen  su  mayor  enemigo ;  únds 
hombres  descontentadizos ,  que  con  nada  están  satisfe- 
chos :  que  siempre  se  fastidian  con  lo  que  de  presente  pá^ 
seen :  que  aunque  vayan  mudando  Fortunas ,  les  sucedo 
lo  mismo ,  que  si  mudaran  camisas ,  que  cada  una  ,  á 
diez  y  ü  doce  dias  de  uso  y  los  apesta.  Estos  viven  en  con- 
tinua contrariedad  al  movimiento  de  la  Fortuna  s  y  auf^ 
que  no  por  esodexan  de  ser  arrastrados  de  el  imputo 
de  la  rueda,  le  obedecen  violentos  ,  como  los  Ásxxos 
el  gyro  de  la  Esfera  á  que  están  ligados ,  esforzándosie 
siempre  á  un  movimiento  encontrado  con  el  del  Orbe ' 
que  los  agita.  Son  almas  enfermas ,  cuyo  paladaír  se  de- 
gusta con  todos  los  manjares.  Y  hay  nopocosde  estos 
liombces  en  el  mund«» 
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mscü\so  eujínro. 

^L  como  de  toda,  kidoetrkia  ^ofitkádeMdM 
Hl  dnabdo  viene  á  cscár  colocado  en  MpüH 
^     maldita  máxima  suya ,  de  que  [>ara  k»  me« 

mm>  "inrmd  estarla.  De  esrepunro  »]c^  por  1»^ 
is  7  ei  veneno  i  coda  la  cticunferencia  de  aquel 
awrfagiu^  Todo  d  mundo  abomina  d  nonÁre 
tuafaeio ,  7  cisi  todo  d  mundo  le  sígfie..  Aun^ie^ 
r  la^  verdad ,  U  ptáaíak  de  d  mundo  no  se  0í>^ 
la^  docmna  de  Machiabeto;  antn  ia docttina  de 
■Í0  se  tomo  de  la  praaioí  dd  mundoi.  Aqad 
ia  Ingezno  oíseáo  en  sus  e;cnro9  lo  mismo  que 
^csnKTswi  en  xm  hombrea  E!  Mundo  erra  4 
anes  :íc  M^udiisbeio ,  que  ci;  jihora ;  r  .e  ei>i^ 
Ecfaa  s»  lue  piensan  .  qne  iM  sf§^  ^  fwrOrt 
I» ,  asi  como  3e  ríieiy)n  '>iic%)dfciHt^  I^  e^tarf-  <fc^ 
exisr{o  sino  ^  ^  .ctia  «:  Uh  Poefa4 :  ia  teH^fíAhl 
ffu  en  ciía  x>;o  a  ^MH^on  «jo  ^lombre ,  /  tmt 
Adán .  •  Hr- 1  z^o  ^j^mt»  ^if^%  /fpnif^í^m  4e  *fafl^ 
t  bien  e»>^  '*:  -e^sr  i  ;n  >i^  s€g^  ;iifi/fio# 
m  iofió  .A  «::4a€$;refOr 
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2  No  hay  sinorcbólver  las  Historias,  asiSs^radaSi 
como  Profanas,  para  ver,  que  la  Politicadc  los  And*- 
gaos,  no  fue  mejor  que  la  de  los  Modemos^Yo  creo  que 
fue  peor*  Apenas  se  sabia  otro  camino  para  el  Templo 
de  Ja  Fortuna,  que  el  que  rompiala  violencia  ^  ó  fabri- 
caba el  engaño.  Duralxin  la  fe ,  y  la  amistad ,  lo  que  dor 
raba  el  interés.  La  Religión ,  y  la  Justkia  servían  de  pe- 
destal al  ídolo  de  la  conveniencia.  Ovidio ,  y  Aolo  Ge- 
lio  refieren ,  que  quando  Tarquino  quiso  fabricar  ,  en 
honor  de  Júpiter ,  el  gran  Templo  de  el  Capitolio ,  armi- 
no,  para  hacerle  campo ,  los  Templos  pequeños  de  otros 
muchos  Dioses ,  los  quales  cedieron  i  Júpiter  ,  excep-. 
tuando  el  Dios  llamado  Termino  ,  que  no  quiso  ceden 
'  y  asi  se  mantuvo  su  Estatua ,  juntamente  om  la  de  Jih 
piter ,  en  el  Templo  Capitolino : 

^    TerminuSj  ut^^eteresmemaraníj  ctni^enmsinmic 
Restith^  Úf" Magno cumjoye templa temt. 

l  Esta  ficción  nos  descubre  una  verdad.  £1  termino, 
Adonde  los  hombres  caminan  ,  es  la  conveniencia  que  pre- 
tenden. Y  es  esta  una  Deydad ,  que  nunca  quiso  ceder 
al  mismo  Júpiter  s  porque  yá  desde  los  tiempos  antíqoh 
6Ímos ,  ut  ^éteres  memorant ,  el  interés  disputó  prefereo- 
ciasá  la  Religión. 

4  Bien  antiguo  fue  Polybio ,  y  yá  en  su  tiempo  ha- 
via ,  no  uno ,  sino  muchos  Alachiabclos ,  que  enseñabaOi 
que  el  manejo  de  las  cosas  públicas  era  imposible ,  «n 
dolos ,  y  alevosías :  Non  desuní ,  qui  in  tam  crebro  iífn 
doK  mali  necessarium  eum  esse  dicant  ad  publicarme 
rerum  administrationem.  (a)   Aun  con  mas  expresíoa 


(a)    Jjhsii.BiJtn. 
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se  oye  en  Lucano  la  máxima  fundamental  de  Machiabe- 
k) ,  al  malvado  Photino ,  en  la  Oración  que  hizo  al  Rey 
de  Egypto  Ptholoméo ,  para  que  contra  los  vinculos  de 
el  agradecimiento ,  y  de  la  palabra  dada,  quitase  la  vi-: 
da  al  gran  Fompeyo : 

■  Svdera  tetra 
Vt  dijtant ,  C¡7*  flamma  mariysic  ueile  recta. 

.  5  Esto  es  puntualmente  decir ,  que  la  virtud  está  re- 
Sida  con  la  propria  utilidad ,  y  que  es  menester  abando- 
Bar  la  Justicia ,  para  negociar  la  conveniencia.  Poco  des- 
pués añade ,  cjue  el  que  se  resolviere  á  ser  piadoso ,  y  jus- 
to,  se  destiefte  voluntariamente  de  la  Corte  ,  porque 
en  ella  solo  es  patrocinado  el  vicio. 

»  ■■  ■    ■  Exeat  aula 

€^id  yndt  esse  pius. 

6  Esta  es  la  creencia  de  el  mundo ,  no  solo  de  algu^ 
nos  pocos,  y  lo  fue  en  todo  tiempo.  Lo  que  estampa- 
ron en  sus  libros  Machiabelo ,  Hobbes ,  y  otros  Políti- 
cos infames ,  es  lo  mismo  que  á  cada  paso  se  oye  en  los 
corrillos :  que  la  virtud  es  desatendida  :  que  el  vicio  se 
halla  sublimado :  que  la  verdad,  y  la  Justicia  viven  dester- 
ladas  de  las  Aulas :  que  la  adulación ,  y  la  mentira  son 
las  dos  alas ,  con  que  se  vuela  á  las  alturas.  Suponiendo, 
pues ,  que  este  sea  error,  debe  colocarse  en  el  cathalogo 
de  los  errores  comunes  >  y  el  demostrar  que  lo  es ,  será 
el  asunto  de  este  capitulo ,  dando  á  conocer  contra  la  opi- 
nión de  el  mundo,  que  la  Política  mas  Fina ,  y  mas  se- 
gura ,  aun  para  lograr  las  conveniencias  de  esta  vida ,  e$ 
ia  que  estúva  en  Jusada,  y  Verdad 
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7  ^f^Onfesáré  lo  primero, que  los  que  aspiran  áa^^ 
\^  padores ,  no  pueden  serlo ,  sino  por  medio  de 
maldades :  porque  para  el  termino  de  la  insolencia  no  hay 
camino  por  el  país  de  la  virtud*  Pero  quién  dirá  que  e»- 
tos  son  Politicos  sutiles  >  Son  los  mas  ciegos ,  y  errados 
de  todos,  pues  siguen  una  senda ,  que  está  toda  bañada 
en  sangre.  Poquisimos  caminaron  por  ella ,  que  no  per* 
dí&sen  ignominiosa ,  y  violentamente  la  vida  ^  antes  dé 
llegar  al  termino  señalada  Apenas  se  ven  en  toda  esa  car* 
rera,  sino  hombres  colgados  de  patíbulos,  troncos  tea* 
didos  en  cadahalsos ,  miembros  despedazados  de  fictas^ 
viaimas  sacrificadas  á  la  venganza  de  el  ofendido  en  ce» 
nízas.  Allá  se  vé  á  lo  ultimo  de  la  carrera  tal  qual ,  que 
llegó  á  la  dominación  por  este  camino.  Pero  uno ,  u  otro 
feliz,  acaso  contrapesa  á  tanto  espectáculo  sangriento^ 
Quién  ^  ña  á  un  piélago  sembrado  de  escollos ,  cubier-»^ 
t\3  de  cadáveres,  y  tablas  ,  solo porqueen el  espacio  de 
muchos  siglos  llegaron  por  él  al  puerto  deseado  tres,  ó 
quatro  baxeles  ^  Añadense  á  los  riesgos  de  el  naufragio 
los  trabajos  ,  y  sustos  de  la  navegación  5  pues  es  cierto^ 
que  los  que  navegan  por  un  mar  proceloso ,  aun  antes  de 
padecer  la  tormenta  llevan  otra  tempestad  dentro  de  h 
Alma.  Los  que  de  particulares  aspiran  á  Soberanos ,  vi* 
yencon  afán ,  y  sobresalto  perpetuo ,  para  morir  después 
con  ignominia.  Y  asi  aquella  fatiga ,  como  este  riesgo ,  se 
los  llevan  pegados  á  su  fortuna ,  aun  quando  logren  la 
empresa :  porque  todos  los  tyranos  viven  con  susto ,  y 
rarisimo  muere  en  su  lecho.  Pues  cómo  pueden  conside- 
rarse estos ,  ni  aun  medianos  Politicos  >  La  Política ,  en 
el  sentido  que  aqui  la  tomamos ,  es  un  arte  de  negociar 
la  conveniencia  propria.  Pues  qué  conveniencia  hay  en 
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caminar  poruña  vida  trabajosa  á  una  maerte  TÍolenta  > 
Digo ,  que  á  sugetos  de  tan  desordenada  ambición ,  bien 
kxos  de  contemplarlos  Políticos  hábiles ,  los  debemos  te* 
ser  por  consmnados  necios. 

.  s  Hay  empero  entre  estos  algunos ,  que  es  poco  lla- 
marlos necios»  porque  es  cazón  declararlos  locos  rema- 
tados. Y  son  aquellos ,  que  aun  con  conocimiento  de  que 
vin  al  precipicio ,  se  empeíían  en  escalar  la  cumbre :  ge- 
nios ¿mulos  de  las  vanas  exhalaciones ,  que  por  brillar  en 
la  altura ,  consienten  en  ser  reducidas  á  ceniza  s  y  mas 
quieren  una  brevisima  vida  en  la  elevación  de  el  ayre^ 
que  larga  duración  en  la  humildad  de  la  Tierra*  Estos  to^ 
man  por  divisa  aquella  empresa  de  Saavedra :  Drnn  lu^ 
ceam  \feream.  C«no  resplandezca ,  mas  que  perezca.  Tal 
fiíe  la  ambiciosa  .Agripina  9  que  quando  losChaldéos  la 
diioercMiv  que  su  hijo  Nerón  lograria  el  Imperio ,  pero  la 
havia  de  quitar  á  ella  la  vida^  respondió  animosa :  Oui^ 
dat  9  dum  imperet.  Como  reyne  ^  no  importa  que  me 
mate.  Tal  fue  la  Inglesa  Ana  Bolena^  que  viéndose  por 
sos  adúlcenos  condenada  á  muerte,  dixo  con  orgullo: 
Q0C9  hiciesen  lo  que  quisiesen  con  ella ,  no  podían  qui- 
tarla haver  sido  Reyna  de  Inglaterra :  como  que  tenia  por 
mas  dicha  haver  sido  Reyna ,  aunque  muriese  en  la  9iot 
éc  ^edad  con  afrenta,  que  lograr  de  particular  una  vi- 
da ktga  con  honra.  En  genios  de  este  carácter  ^  debemos 
mirar  con  lastima ,  no  solo  la  desgracia ,  mas  también  la 
demrada.  Y  como  á  los  que  no  conocen  el  riesgo  de  sa 
junbicion,  los  degradamos  de  Politicos  por  necios  j  álos 
que  conociéndole  se  meten  en  él ,  con  mas  razón  debe?: 
mos  degradarlos  por  locoSi: 


^.m. 
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$.      II  I. 

9  ^nr^  Amblen  confesaré ,  qoe  algunos  de  los  Póliti-^ 
J^  ^^  iniquos  ^  y  dolosos  lograron  £ivorable  d 
a^rre  de  la  Fortuna  hasta  la  muerte»  Philipo ,  Rey  de  Ma- 
cedonia,  y  Padre  dcAlcxandro,  ííie  feliz  en  casi  todaí 
sus  empresas ,  debiendo  en  ellas  otro  tanto  á  sus  dolbv 
que  á  sus  armas ;  igualmente  favorecido  de  Mercurio,  que 
de  Marte  en  sus  conquistas.  Y  si  la  injusticia  queh¿BO  á 
Pausanias  en  no  querer  castigar  la  abominabk  toipczai^ 
que  en  el  violentamente  havia  executado  Attala,  CatpH 
tan  de  Philíppo  y  no  huviera  irritado  á  aquel  generoso 
mancebo ,' de  modo  9  que  mató  á  puñaladas  al  Principe 
injusto,  se  pudiera  dedr,  que  ninguna  maldad  haviaper^ 
judicado  á  su  Fortuna.  ComelioSyla  dio  á  conocer,  qoe 
no  profesaba  lle%ion  alguna  en  el  despojo  que  hiao  de 
los  Templos  de  Grecia ,  haciendo  juntamente  ooo  pkaii- 
tes  motes  irrísision  (que  bien  la  merecían)  de  sus  Deydab- 
des*  Y  aunque  fue  osado ,  y  hábil  por  extremo  en  lacotH 
ducta  de  las  armas ,  no  lo  fue  menos  en  políticas  zancadH 
lias :  de  modo ,  que  su  enemigo  Carbón  decia  por  él,  que 
en  la  persona  de  un  hombre  solo ,  se  veia  combatido  de 
un  León ,  y  de  una  Zorra  >  pero  que  mas  tcmia  á  li  Zor** 
ra  ,  que  al  León.  Su  crueldad  paso  los  términos  de  la  bar^ 
barie.  Sin  embargo ,  su  felicidad  fue  suma.  Triunfo  prn 
mero  de  los  enemigos  de  la  República ,  y  después  de  los 
de  su  persona.  Ni  tantos  millares  de  muertes  violentas, 
como  de  orden  suya ,  siendo  Dictador ,  se  havian  exeoí* 
tado ,  impelieron  al  odio  público,  ó  privado ,  para  hacer 
con  él  otro  tanto.  Aunque  su  muerte  natural  fiíe  peor, 
que  ninguna  de  las  violentas ,  pues  rindió  la  vida ,  convir-- 
«[endósele  succesivamente  todas  las  cacnes  en  una  copia 
inacíbte  de  piojos. 


f  6  La  Inglaterra  nos  ofrece ,  en  los  tiempos  próxi- 
mos ,  dos  Políticos  malvados  y  pero  felices.  El  primero  fue 
Roberto  Dudley ,  Conde  de  Leicestre ,  Valido  de  la  Rey- 
na  Isabela ,  y  tan  valido  j  que  espero  darle  la  mano  de  es^ 
poso ,  lo  que  fue  ocasión  de  una  de  sus  mayores  maldades^ 
pues  mató  á  su  propria  muger  ^  para  remover  este  estor-- 
Yo ,  y  habilitarse  á  aquella  dicha.  Alhagóle  siempre  fiel 
la  Fortuna ,  haciéndole  ^  hasta  su  muerte ,  dueño  de  la  in-^ 
dinacion  de  aquella  Reyna ,  á  quien  havia  puesto  en  ca- 
denas coa  la  festividad  de  su  domestica  facundia ,  y  con  la 
gentileza  de  la  persona :  de  modo,  que  aim  dura  la  pre-« 
sumpcion ,  de  que  yá  que  no  consiguió  la  propriedad  de 
esposo ,  logró  el  usufructo.  £1  segundo  fue  Oliverio  Cro^ 
muel ,  Tyrano  de  Inglaterra ,  debaxo  de  el  nombre  de  Pro« 
feaor ,  y  Agente  principal  en  la  muerte  de  su  Rey  Carlos. 
Primero :  atentado  tan  horrible  ^  por  la  circunstancia  de 
haverse  erigido  ea  Jueces  suyos  sus  proprios  Vasallos^ 
¿istruyendo  proceso ,  y  dando  sentencia ,  con  todas  aque« 
Has  formalidades ,  que  se  estilaa  con  qualesquiera  reos^ 
^jQC  no  tuvo  exempk>  hasta  ahora  en  el  mundo.  Hizose  el 
Koulto  mucho  mayor  y  por  querer  sacarle ,  con  pretexto 
de  las  Leyes  ^  de  la  esfera  de  insulto.  Y  tanto  se  infamó 
ca  aquel  lance  la  Nación  Inglesa ,  que  el  mas  noble  de  to* 
dos^  ítie  entonces  el  Verdugo  de  Londres ,  á  quien ,  ni 
conpiomesas,iii  con  amenazas  pudieron  reducir  a  ser 
cxecutw  de  la  sentencia.  Autor  de  maldad  tan  enorme 
Cromuel,  y  de  otras  muchas,  aunque  inferiores»  no  so- 
lo rey  nó  después  absoluto  todo  el  resto  de  su  vida  en  la 
Gran  Bretaña^  pero  en  fuerza  de  su  incomparable  s^ci- 
dad  vino  á  ser  como  Arbitro  de  toda  Europa,  (b) 

Tom.  I.  del  Thcatro.  M  Es- 
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.  (b)  Estoy  cierto  de  que  no  solo  en  Nicolao  Sandero  ,  mas 
rarobicn  en  otro  Autor  (aunque  no  me  acuerdo  quién)  Ici ,  que 
Roberto  Dudlei  cometió  la  horrible  maldad  de  matar  i  mí  ñia^ 
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1 1     Estos  cxcinplos  hay ,  y  bien  pocos  más  se  h&lk^' 
ránde  Políticos  perversos,  que  fueron  constantemente 
felices.  Pero  de  qué  sirven  tales  exemplosí  Tendrémoi 
por  eso  por  Políticos  ñnos  los  que  siguieren  el  mismo 
rumbo  i  No ,  sino  por  insensatos.  Es  suma  falta  de  juicio 
fundar  las  esperanzas  sobre  uno ,  ú  otro  suceso  singularí- 
simo ,  y  no  sobre  lo  que  comunmente  acaece.  Porque  al- 
guno halló  alguna  vena  de  Oro ,  cabando  la  tierra ,  no  ser 
rá  en  mi  locura  ocuparme  en  abrir  pozos  por  los  oecroé 
Esta  es  la  locura  de  los  Alquimistas.  Porque  dos^  6  tres 
hallaron  la  piedra  Philosof^l  ( si  todavía  alguno  la  halló  ) 
son  infinitos  los  que  ^  por  buscarla ,  consumieron  la  ha« 
cienda ,  y  la  vida.  En  esas  rarísimas  dichas ,  en  que  estriva 
la  esperanza  de  indiscretos  ambiciosos ,  intervinieron  tam« 
bien  rarísimos  accidentes,  cuyo  concurso,. ninguno  en  ' 
particular ,  puede  prudentemente  esperará  su  fitvor.  Fue- 
ron también  esos  pocos  felices  ,  ayudados  de  anas  rarísi- 
mas prendas  ,  en  fuerza  de  las  quales ,  si  fueran  por  el 
camino  de  la  vírmd ,  con  mas  sosiego  huvíeran  an^^ado 
á  la  felicidad :  que  ñie  lo  que  dixo  Títolivio  de  Catón 
el  Mayor :  In  illa  v/rd  tantum  robur  corporis ,  C?*  4ii¿- 
mi  fuit  ^  ut  quocumque  loco  natus  esset  jfortunam  sibi 
facturus  yideretur.  %•  1V% 


ger ,  con  la  esperanza  de  d£r  la  man»  á  la  Reyna  Isabela.  Ten- 
go ,  sin  embargo  ,  motivos  para  dudar  de  la  verdad  del  he- 
cho. Acaso  Sandero  fue  el  único  original  de  donde  otros  co- 
piaron la  noticia ;  y  Sandero  cftaba  |.>oseído  de  una  gran  dis- 
posición para  creer  todo  el  mal ,  que  oía  de  los  enemigos  de 
la  Religión  Catholica  ,  como  algunos  de  los  mismos  Autores 
Catholicos  conocen*  Es  muy  laudable  su  ardiente  zelo  por  la 
Keligion ;  pero  no  siempre  fue  laudable  el  uso  que  hacia  de. 
ese  2elo.  Los  Hereges  ,  por  serlo  ,  no  pierden  el  derecho  na- 
jtural ,  para  que  no  selles  atribuyan  ^  como  ciertos ,  delitos  ,  ¿ 
£ü$os  9  6  dudoíbs. 


§.       IV. 

12  A  ÜN  prescindiendo  de  los  innumerables  csco^ 
^f\^  Uos  j  en  que  tropieza  la  ambición ,  quan* 

do  camina  al  fín  por  medios  infames ,  especialmente ,  si 
pone  muy  alta  la  mira ,  siempre  es  Política  mas  segura 
llevar  la  pretensión  por  el  camino  de  la  Justicia ,  y  de  la 
Verdad.  El  Chanciller  Sacón ,  que  fue  tan  gran  Politico, 
como  Philosofo ,  dividió  la  Politica  en  alta ,  y  baxa.  La 
Política  alta ,  es  la  que  sabe  disponer  los  medios  para  los 
fines ,  sin  faltar ,  ni  á  la  veracidad ,  ni  á  la  equidad ,  ni 
al  honor.  La  Policica  baxa ,  aquella^  cuyo  arte  €striva  en 
ficciones,  adulaciones,  y  enredos.  La  primera  es  propria 
de  hombres ,  en  quienes  se  junta  im  corazón  generoso,  y 
recto  j  con  un  entendimiento  claro,  y  juicio  sólido.  De  he- 
cho (dice  el  Autor  citado)  casi  quantos  Políticos  eminen- 
tes ha  havido,  fueron  de  este  carácter :  Sank  iébi(jue  re^ 
perias  homines  rerum  traciandarumptritisimos  j  omnes 
/ere  candorem ,  ingentíitatem ,  &^  ^eracitatem  in  ne^ 
gotiis  pr^setulisse.  La  segunda  es  de  sugetos ,  en  quie- 
nes bastardea ,  ó  el  entendimiento ,  ó  la  voluntad.  O  el 
entenduTiiento  es  de  tan  escasa  luz ,  que  no  muestra  otra 
senda  para  el  fín  deseado ,  sino  la  de  la  trampa ;  ó  la  vo- 
luntad está  tan  destemplada ,  que  sin  repugnancia  echa  la 
mano  de  lo  inhonesto ,  como  lo  considere  útil  \  ó  lo  que 
mas  creo ,  en  una ,  y  otra  potencia  está  el  vicio. 

1 3  Una ,  y  otra  Politica  se  ven ,  como  en  dos  espe- 
jos ,  en  dos  Emperadores ,  que  se  succedieron  inmediata- 
mente uno  á  otro,  Augusto,  y  Tiberio.  Augusto  fue  abier- 
to ,  candido ,  generoso ,  constante  en  sus  amistades ,  fiel  en 
sus  promesas ,  ageno  de  todo  engaño.  En  una  vida  tan  lar- 
ga cómala  suya  no  se  encuentra  la  menor  alevosía.  Qué 
digo  alevosía  \  Ni  aun  ia  mas  leve  Éüacia.  Tiberio ,  alconr- 
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úrario  fue  engañóte),  falso,  sombrío, disimnlada^iiiii^ 
en  el  estiivíexon de  acuerdo  el  pecho,  y  el  semUanccf 
siempre  sus  palabras  anduvieron  encontradas  con  sos  do*' 
sanios;  Qualde  estos  dos  fue  mayor  Político  \  Tácito  lo*: 
decide  i  quando  en  Augusto  engrandece  la  perspicacia^^ 
ea  Tiberio  la  cautela.  Encstcjreconoce  alta  düsimuhctoor* 
en  aquel  suprema  capacidad.  Asi  induce  á  Muciano  ^  am-^ 
mandb  á  Vespasiaiio  contra  Vitelio :  Man  adverfusJÍÉh 
gustiacerrim^mentemy  neqíáe  aihersus  Tiberü  csuh. 
tissimam  senectutem  msurgimus. 
'    14     Yo  siempre  tendriapor  el  mejor  Politko  de  to- 
4os  aquel,  que  contento  conlamucha^  ó  poca  fortu« 
oa  y  que  le  dio  d  Cielo ,  no  quiere  meterse  en  los  tr^ 
£igos  de  el  Mundo :  en  el  mismo  sentido  que  se  díce^  ^ 
que  lo  mejor  de  los  dados  es  410  jugarlos ,  s^acpie  poc 
su  oficióle  toque  el  mane  jo  público.  Con  todos  los  par- 
ticulares habla  aquel  admirable  Distico  de  no  sé  que 
Poeta  antiguo: 

^     Mitte  sifperbd  patifastidid ,  spenufue  caducam 
Despee  y  "pi\?e  tibi  cum  mariaretibL 

15  No  por  eso  son  de  mi  gusto  aquellos  que  naman 
^buenos  hombres ,.  inútiles  para  todo,  por  quienes  se  di- 
20  el  2tá:xq^o  Italiano :  Tanto  buon  che  >al  niente.  Y  es 
como  si  dixeramos  en  Español :  Es  tan  bueno  j  (juepara 
nada  es  bueno.  Mucho  menos  apruc!x>  aquellos  gienios 
aislados,  que  serio  son  para  sí  mismos.  Es  baxeza  de  aiü« 
mo  ( dice  excelentemente  Bacón )  dirigir  todos  las  accio- 
nes á  la  conveniencia  propria ,  como  á  centro  suyo :  Cen» 
trwn  planh  ignobiU  est  actionum  hominis  cujusc¡uam 
commodí4m^  proprium.  El  hombre  es  animal  sociable ,  y 
fio  sok>  por  las  leyes  y  mas  aun  por  deuda  de  su  projnia 
nacuraleñ^  está  obligado  á  ayudar^  en  lo  que  pudiere^ 
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A  los  demás  hombres:  especialmente  al  compañero,  al 
vecino  i  oías  que  á  todos ,  á  su  Superior ,  y  ¿  su  Repúbli- 
ca. Decía  Plinio ,  que  los  genios ,  inclinados  al  baiefício^ 
y  alivio  de  los  demás  hombres ,  tienen  no  sé  qué  de  di-, 
vinos :  Deus  est  martali  ju\>are  maríalem.  Los  que  se 
atienden  sok>  á  sí  oiismos ,  ni  aun  se  pueden  llaoiar  hur. 
imno!?! 

$.  V. 

16  T  O  que  dicta  la  razón ,  es ,  ni  meterse  en  los  ne^ 
I  j  gocios^  ni  negarse  ot^tínadamente  á  ellos^ 
en  caso  de  reconocerse  con  aptitud.  Si  por  este  lado  se 
pudiere  hacer  fortuna  ^  ni  buscarla ,  ni  resistirla ;  y  esto 
especialmente ,  porque  se  interesa  mucho  el  público  ,  ea 
que  se  coloquen  en  los  empleos  hombres  bien  intención 
nados»  Pero  suponiendo ,  que  la  doctrina ,  que  damos  ea 
este  capitulo  y  no  es  para  hombres  tan  moderados ,  ante$ 
para  aquellos  y  que  adolecen  algo  de  cl  achaque  de  ambi^ 
ciosos ,  y  que  estos  no  quieren  leer  documentos  Mora« 
les,  sino  Políticos:  prosigamos  en  el  paralelo  délos  dos 
rumbos  y  por  donde  se  puede  hacer  fortuna ,  ó  manejar  la 
que  yi  se  posee. 

17  Todo  quanto  puede  desearse  con  racionalidadi, 
se  puede  conseguir  sin  dispendio  de  el  honor.  Una  indoír 
]e  despejada^  acompañada  de  perspicacia ,  y  cordura ,  sienv* 
pre  halla  camino  por  donde  arribar  al  termino  que  pre-» 
tende ,  sin  torcer  la  rectitud  de  lo  honesto  acia  el  rodea 
de  lo  doloso.  El  ser  fiel  en  la  amistad ,  sincero  en  el  tra-* 
to  j  tan  lexos  está  de  perjudicar ,  que  ayuda  mucho  >  por-r 
que  con  esas  partidas  se  gana  la  conñoriza  ,  y  el  cariño  de 
quien  puede  darle  la  nuno ,  ó  servirle  de  instirumentow 
£1  desinterés ,  y  el  amor  de  la  justicia  negocian  el  amor 
de  niudios ,  y  U  vea^acion  de  codo&  Fraaquear  con  mo^ 

des- 
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tiesta  osadía  el  corazón  en  todas  aquellas  materias ,  qtM 
no  fian  á  su  custodia ,  ó  el  dictamen  de  la  pradenda ,  6 
la  ley  de  el  sigilo ,  tiene  ^  respecto  de  los  sugetos  con  quíe« 
nes  se  trata,  un  atractivo  muy  poderoso.  Aunque  esto 
tal  vez  ocasione  á  este ,  ó  i  aquel ,  que  es  de  opuesto  dic- 
tamen y  algún  disgusto  y  se  recompensa  con  grandes  vcm 
tajas  con  el  concepto ,  que  imprime  de  un  pecho  noble,  y 
sincero.  £1  disgusto  pasa ,  y  el  concepto  queda.  De  he- 
cho estas  Almas  transparentes ,  quando  á  la  claridad  de 
el  genio  se  agrega  la  de  el  discurso,  son  las  que  sin  íatí* 
gá  suben  á  la  mayor  altura.  £1  theatro  de  la  Naturaleza 
apunta  en  esta  parte  lo  que  pasa  en  el  theatro  de  la  Foc* 
tuna.  Los  cuerpos  diafanos ,  y  brillantes  son  los  que  ocu- 
pan lugar  mas  elevado  en  la  estmctura  de  el  Orbe.  Los, 
sombríos ,  opacos ,  y  obscuros ,  el  mas  humilde. 

1 8  £1  que  se  halla  asistido  de  una  prudencia  pron- 
ta, de  ima  intención  recta ,  de  una  lealtad  constante ,  con 
las  demás  dotes  que  hemos  señalado ,  no  ha  menester  es* 
tár  pensando  siempre  en  los  medios ,  con  que  puede  me- 
jorar sus  cosas.  Apeles ,  que  en  todo  lo  demás  celebra- 
ba al  famoso  Pintor  Protogcnes ,  le  ponia  el  defecto  de 
que  no  acertaba  á  levantar  la  mano  de  la  tabla :  lo  que 
muestra ,  dice  Plinio ,  que  muchas  veces  la  nimia  dili- 
gencia daña :  Documento  memorabili  noccre  f^pé  ni- 
vtiam  diligentiam.  Como  se  halle  nuestro  Político  en 
theatro ,  donde  se  vean  sus  prendas ,  sin  pensar  en  ello  se 
le  vendrán  á  la  mano  las  oportunidades.  Puede  ser  que 
llegue  á  emparejar  con  él  en  el  ascenso  el  pretendiente 
torcido ,  y  oficioso ;  pero  será  á  costa  de  mucho  mayor 
trabajo.  A  la  misma  eminencia  donde  se  anida  la  genero- 
sa Águila ,  puede  arribar  la  astuta  Culebra.  Pero  con  quan- 
ta  fatiga !  No  hay  figura  mas  propria  de  un  Político  bar- 
xo.  El  movimiento  ladeado ,  y  oblíquo  con  que  camina,  • 
señalad  dolo  con  que  procede:  el  pecho  pegado  á  la 
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tierra ,  Ii  adherencia  al  interés  proprio ,  el  cuerpo  cor 
varias  inflexiones  doblado,  el  animo  torcido  y  y  el  vene* 
«o  que  esconde ,  la  mala  intención  que  oculta.  O  saban* 
dija!  Quinto  te  cuesta  mejorar  de  puesto,  solo  porque 
eres  sabandija !  Entre  tanto  la  Águila ,  con  descansado  vucn 
lo  9  se  suele  poner  en  la  cima  de  el  Olympo. 

$•     VI. 

19  ^vT^  es  esta  la  mayor  desigualdad  que  hay.  La 
J[\|     mas  señalada  consiste  en  la  diferente  se- 
guridad de  una ,  y  otra  fortuna.  £1  Politico  torcido ,  asi 
mientras  busca  la  dicha ,  como  después  que  la  consigue^ 
está  sumamente  arriesgado.  Es  imposible ,  ó  casi  imposi- 
ble, que  no  se  descubran  sus  marañas,  quando  le  ace- 
chan tantos  émulos.  Y  descubiertas ,  como  ese  es  el  ci^ 
miento  de  toda  la  fábrica ,  no  tarda  un  instante  la  ruina» 
Es  muy  diñcíl  ( dice  el  Padre  Tamiano  Eílrada)  dexar  de 
caer  lu^o ,  el  que  estrivando  en  suelo  resvaladizo ,  es  im- 
pelido de  el  movimiento  de  otros  muchos  :  Difficile  est 
in  lubrico  store  din ,  quem  plures  impellunt.  Elle  es  ei 
estado  de  un  Politico  doloso.  Camina  por  una  senda  muy 
resvaladiza ,  y  que  está  toda  sobre  falso.  Los  que  traba- 
ban por  derribarle ,  son  todos  aquellos ,  que ,  ó  envidian 
su  fortuna ,  ó  aborrecen  su  malicia :  que  es  lo  mi^mo 
que  decir ,  que  tiene  por  enemigos  á  los  malos ,  y  á  los 
buenos.  Cómo  puede  mantenerse  mucho  tiempo  ?  Cae- 
rá sin  duda.  Y  lo  común  es  hacerse  pedazos  en  la  caída, 
que  es  lo  que  cantó  con  energía  Claudiano. 

'Jam  non  ad  culmina  rerum 
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20  El  Político  recto  nada  se  arriesga  en  el  camino, 
y  tiene  poco  que  temer  en  el  termino.  Quanto  mas  des- 
cubran sus  fondos  ,  está  mas  seguro.  Tiene  menos  enemh* 
gos  que  el  otro :  porque  solo  pueden  serlo  ios  malos.  En 
caso  que  le  derriben  ,  no  es  precipicio  violento  y  sino  ca¿« 
da  blanda.  Su  inocencia ,  por  lo  menos  ^  le  asegura  la  vi- 
da. Y  lo  mas  que  le  puede  suceder ,  es  reducirse  á  su  aih 
tiguo  estado.  Lo  comim  es ,  que  ni  eso  logran  los  mal  in* 
tencionados :  y  vienen  á  herir  en  ellos  por  reflexión  to- 
dos sus  tiros ,  oc^ionando  tal  vez  mayor  gloria  al  acu- 
fiado.  A  cuyo  proposito  me  ocurre  la  Historia  de  un  Po^ 
Htico  recto  ( aunque  infíel  en  quanto  á  la  Religión)  que 
Itrahe  Tabernier  ^n  sus  viages  y  y  por  ser  reciente ,  y  dul*. 
ce ,  referiré  aqui  brevemente. 

2 1  Mahomet  Alibeg ,  Mayordomo  Mayor  de  el  Rey' 
de  Persia,  al  principio  de  el  siglo  pasado,  subió  á  tan 
elevado  puesto  desde  el  humilde  eftadode  pobre  paftor- 
cilio.  Un  dia ,  que  aquel  Rey  andaba  á  caza ,  le  encontró 
tañendo  la  flauta ,  y  guardando  Cabras  en  el  monte.  Por 
diversión  le  hizo  algunas  preguntas  >  y  preñado  de  la  vi« 
vacidad  ,  y  agudeza  con  que  respondió  el  niño ,  se  le  He* 
vó  consigo  á  Palacio  :  donde  haviendo  mandado  instruir- 
le ,  la  rectitud  de  su  corazón ,  y  claridad  de  su  ingenio  ga- 
naron la  inclinación  de  el  Rey,  de  modo,  que  elevándo- 
le prontamente  de  cargo  en  cargo ,  vino  á  colocarle  en 
el  que  yá  diximos ,  de  Mayordomo  Mayor.  Su  integridad 
inflexible  al  atractivo  de  los  presentes  (cosa  muy  rara  en- 
txe  los  Mahometanos)  concitaron  contra  él  poderosos 
enemigos ;  pero  sin  atreverse  á  intentar  hostilidad  alguna, 
por  verle  tan  dueño  de  el  ánimo  de  el  Soberano :  has- 
ta que  muerto  este ,  y  entrando  el  succesor ,  que  era  jcH 
ven ,  le  sugirieron ,  que  Mahomet  havia  usurpado  al  Era- 
rio Real  grandes  thesoros.  Ordenóle  el  Principe ,  que  den- 
tro de  quince  dias  diese  quentas.  A  que- Mahomet  intré- 

pi- 
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"pido  respondió  ^  que  no  era  menester  esa  diládon ;  y  que 
si  su  Magestad  fuese  servido  de  ir  inmedktamente  con 
¿i  á  casa  de  el  Thesorero ,  alli  se  las  daría.  Fue  el  Rey, 
seguido  de  los  acusadores :  pero  se  halló  codo  en  tan  be- 
Uo  orden,  y  con  tanta  exactitud  ajustada  la  quenta  de 
]os  caudales  en  los  libros ,  que  nadie  tuvo  que  decir» 
De  alli  se  paso  á  la  casa  del  mismo  Mahomet ,  donde  ei 
JB^ey  admiró  la  moderación  que  havia  en  alhajas ,  y  ador- 
nos. Pero  observando  uno  de  los  enemigos  de  el  Valí- 
do  la  puerta  de  un  quarto  cerrada ,  y  guarnecida  con  tres 
cadenas  fuertes,  se  lo  advirtió  al  Rey,  el  qual  le  pre- 
guntó :  Que  tenia  cerrado  en  aquel  quarto  \  Señor  ( res- 
pondió Mahomet)  aqui  guardo  lo  que  es  mió.  Todo  la 
que  hasta  ahora  se  ha  visto ,  es  de  V.  Magestad  \  dicieo* 
'  do  esto,  abrió  la  puerta.  Entró  el  Rey  en  el  quarto,  y 
bolviendo  á  todas  partes  los  ojos  >  noVió  otra  cosa ,  sino 
las  alhajas  siguientes,  pendiente  cada  una  de  mi  clavo 
en  Jas  paredes :  Una  zamarra ,  ima  alforja ,  un  cayado  pas* 
toril  ^  y  una  flauta.  Atónito  las  miraba  el  Rey ,  quando 
poniéndose  de  rodillas  delante  de  él  Mahomet ,  le  dixo  z 
Señor,  este  es  el  habito ,  y  estos  los  bienes  que  yo  tenia, 
quando  el  Padre  de  V.  Magestad  me  traxo  á  la  Correr 
£sto  es  lo  que  entonces  tenia  ,  y  esto  lo  que  ahora  ten^ 
go.  Solo  esto  conozco  por  mió.  Y  pues  lo  es  ,  suplico 
con  el  mayor  rendimiento  á  V.  Magestad  me  permita  go- 
zarlo, bolviendome  al  monte ,  de  donde  me  extraxo  mi 
fortuna.  Aqui,  no  pudiendo  contener  el  Rey  las  lagri-- 
mas ,  le  echó  los  brazos  al  generoso  Valido  5  y  no  cotk^ 
tentó  con  esta  demonstracion ,  despojándose  prontamen- 
te de  sus  Reales  hábitos ,  se  los  hizo  vestir  á  Mahomet: 
lo  que  en  Persia  se  estima  por  la  suprema  honra ,  que  el 
Rey  puede  hacer  á  un  Vasallo.  De  este  suceso  resultóla 
que  Mahomet  logró  después  constantes  la  confianza,  y 
cariño  de  el  Principe  toda  su  vida.  Qué  lástima,  que  este 
Tom.I.delTh€atro.  N  des^ 
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desinterés ,  esta  elevación  de  ánimo ,  esta  rectitud ,  estSi 
moderación  estuviesen  depositadas  en  un  Infiel  I 

$.      VIL 

22  T^L  escollo  común ,  que  ocurre  á  los  Politices 
JOlf  reaos ,  es  la  dificultad  de  tratar  con  verdad, 
y  desengaño  á  los  poderosos.  La  adulación  es  una  puer- 
ta muy  ancha  para  el  favor  s  pero  ningún  ánimo  noble 
puede  entrar  por  ella ,  porque  es  muy  baxa.  A  todos  oy- 
go  decir ,  que  aborrecen  á  los  aduladores  5  y  no  sé  si  he 
visto  alguno ,  que  no  los  ame.  Esto  consiste ,  en  que  ca- 
da uno  regula  el  valor  de  sus  prendas  mas  allá  de  el  pre- 
cio justo  >  y  como  el  dicho  de  el  adulador  empareja  con 
su  concepto ,  no  le  tiene  por  adulador  ^  sino  por  un  hom- 
bre de  talento ,  que  hace  juicio  cabal  de  las  cosas.  Mas  si 
fuere  tan  cuerdo ,  que  no  se  tenga  en  mas  de  ló  que  cs^ 
ó  tan  humilde ,  que  se  tenga  en  menos ,  no  por  esadexa 
el  adulador  de  hacer  su  negocio.  Entonces  el  adulado  atri- 
buye el  exceso  de  su  opinión  á  exceso  de  cariño  s  porque 
todo  lo  que  se  mira  con  el  microscopio  de  el  amor ,  en- 
grandece mucho  su  representación  en  la  idea  5  y  en  ese 
caso ,  aunque  no  le  cree  el  aplauso ,  le  estima  el  afecta 
Con  que  viene  á  ser  la  adulación  una  red  universal ,  don- 
de cae  todo  genero  de  peces. 

23  Es,  pues,  este  un  medio,  manejado  con  arte^ 
(que  también  hay  aduladores  fastidiosos )  bastantemente 
aseguro  para  negociar ;  pero  viliiimo.  Y  asi ,  ni  se  ha  de 
echar  mano  de  él ,  ni  faltar  jamás  á  la  verdad.  O ,  que  la 
verdad  es  desabrida !  No  importa.  Condimentos  tiene  la 
prudencia  para  sazonarla.  Y  como  se  use  de  ellos ,  es  ver- 
dad que  tardará  mas  tiempo  en  insinuarse  el  Politice  rec- 
to en  el  ánimo  de  el  poderoso ,  que  el  sórdido  lisongcro; 
pero  al  fin  logrará  mas  sólida ,  y  mas  alta  estimación.  Lo 

pri- 
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primero,  debe  proferir  su  dictamen  sin  aspereza,  y  no 
hacerlo  sino  quando  es  preciso.  La  rigidez  de  el  desenga- 
ño se  ha  de  ablandar  con  la  suavidad  de  el  respeto.  Sir- 
van de  veliiculos  la  reverencia ,  y  dulzura ,  para  hacer  bien 
admitida  la  propuesta.  Ni  esta  se  debe  hacer ,  sino  quan- 
do decorosamente  ik>  puede  escusarse  de  decir  su  sentir. 
Estas  partidas  celebraba  el  Rey  Theodorico  en  un  favo* 
jrecido  suyo:  Sub genii  nostri  luce  intrepidus  quidem^ 
sed  re\?erenter  adstabaty  oportuna  tacituSj  nccessarié 
ccpiosus.  (c)  Si  la  materia  permite  elegir  tiempos,  bus- 
quense  aquellos  en  que  el  genio  de  el  poderoso  está  mas 
bien  templado  para  recibir  los  desengaños ,  encomenda- 
do este  cuidado  á  la  discreción  ^  que  es  la  que  entiende 

esta  materia. 

. 

Sola  Mr  i  melles  adimsj  tíT*  témpora  mras. 

24^  Lo  segundo,  nunca  se  defienda  con  protervia  el 
proprio  dictamen ,  contra  la  opinión  de  el  poderoso ;  por«« 
que  esto  nunca  puede  ser  sin  ofensa.  Discretamente  res- 
pondió el  Fhilosofo  Fhavoríno  á  algunos ,  que  le  culpa-* 
ban  de  haver  cedido  en  una  disputa  al  Emperador  Adria«« 
no ,  diciendo ,  que  era  justo  ceder  á  un  hombre  ^  que  man^ 
daba  treinta  Legiones. 

25  Lo  tercero,  se  puede  endulzar  lo  amargo  de  k 
veracidad  con  una  especie  de  adulación ,  que  consiste ,  no 
en  palabras ,  sino  en  obras.  Este  nombre  doy  al  culto ,  al 
obsequio ,  á  la  sumisión ,  á  la  oficiosidad ;  y  hacen  un 
notable  efeao  ,  para  que  sea  bien  escuchado  el  aviso :  por 
quanto  muestran ,  que  el  desengaño  nace  de  una  since- 
ridad generosa,  no  de  un  orgullo  protervo.  Entiéndese, 

N  2  .    que 

(c)    Casioi.  üb.  5*  I.fist.  3. 
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que  el  rendimiento  no  degenere  en  abjecion  de  ánima 
y  estaba  para  dedr  ,  que  respecto  de  los  Superiores, 
^empre  vá  la  sumisión  defendida  de  ese  riesgo.  Havien- 
dole  negado  Dionysio ,  Tyrano  de  Sicilia ,  una  demanda 
i  Aristippo  de  Cirene ,  se  postró  este  á  sus  pies  ,  y  con- 
siguió lo  que  pretendia.  Reprehendieron  algunos  aque« 
lia  acción ,  como  indigna  de  la  gravedad  de  un  Philoso- 
fa  A  que  respondió  Aristippo :  £1  que  quisiere  ser  oído 
de  Dionysio ,  ha  de  poner  la  boca  á  sus  pies  ,  porque 
tiene  en  ellos  las  orejas.  £1  dicho  es  gracioso ;  la  sumí*? 
sion  no  se  si  fue  excesiva. 

26  Usando  de  dichas  precauciones,  buelvo  i  asegap 
xar  j  que  ascenderá  el  Politico  reao  á  mucho  mas  alto 
grado  en  la  estimación  de  el  poderoso ,  que  el  perenne  , 
contemplativo.  En  llegando  á  persuadir  de  su  candor ,  á 
quien  yá  comprehendió su  habilidad,  está  seguro.  Tai 
Vez  por  su  integridad  padecerá  algún  desvio :  y  al  mis- 
mo tiempo  estará  gozando  la  confianza.  Como  le  sucedió 
ú\  Duque  de  Alva  con  Phelipe  II.  quando  le  envió  á  h 
Conquista  de  Pormgal ,  que  le  hizo  d  Rey  el  desayre  de 
no  admitir  su  visita ,  y  al  mismo  tiempo  le  estaba  fiando 
una  empresa  de  tanta  monta.  Al  contrario  el  adulado5 
aunque  en  la  conversación,  y  trato  común  será  siempre 
gracioso ,  no  por  eso ,  si  el  superior  es  algo  advertido^ 
le  entrará  muy  adentro.  Son  muchos  los  que  usan  de  los 
aduladores ,  como  los  febricitantes  de  la  agua ,  quando  les 
es  nociva ,  que  se  enjuagan  con  ella ,  pero  no  la  tragan* 
Generalmente  hablando  ( y  esta  para  mí  es  conclusión  irtf 
fiílible )  en  igualdad  de  talentos ,  el  hombre  de  bien ,  can- 
dido ,  leal ,  agradecido ,  amante  de  la  equidad ,  y  justicia, 
i^rá  mayor  fortuna ,  y  mas  segura ,  que  el  que  estuviere 
desnudo  de  estas  qualidades^  ó  tuviere  las  opuestas» 
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27  T^^o  ^^^  ™^  atrayiesan  por  objeción  la  expe« 
j^  riencia  común.  No  se  vé  otra  cosa  en  el  munii 
do  y  sino  perversos  exaltados ,  y  virtuosos  abatidos  ;  la 
lisonja ,  y  el  engaño  dominando  5  la  verdad ,  y  el  candor 
gimiendo.  Respondo  lo  primero ,  que  todo  eso  mas  es 
voz  déla  envidia  ,  que  observación  de  la  experiencia. 
Confieso,  que  se  oyen  esas  quexas  á  cada  paso.  Pero 
quien  las  articula  ?  No  los  que  ocupan  los  puestos ,  pues 
BO  hablarian  contra  sí  proprios.  Tampoco  los  virtuosos 
disatendidos,  pues  esos  no  andan  litigando  al  muiído 
con  quexidoSy  ni  mordiendo  en  la  fama  á  los  podero* 
sos,  ni  haciéndose  á  si  proprios  la  merced  de  ser  ellos 
solos  los  beneméritos.  Pues  quienes  >  Solo  los  inhábiles^ 
y  malos,  que  se  ven  despreciados.  Aquellos ,  que  yá  por 
sa  ineptitud ,  yá  por  su  mal  proceder ,  se  hacen  indignos 
de  toda  atención ,  aquellos  acusan  la  miquidad  de  la  for- 
tuna. Y  como  son  tantos ,  y  todos  mal  acondicionados, 
hacen  tanto  ruido  con  sus  quexas ,  que  las  voces  que  sa^ 
Jen  de  su  dañado  pecho,  parecen  clamores  de  todo  d 
mundo.  Añádese  á  esto ,  que  como  ningún  hombre ,  que 
11^^  á  lograr  algún  poder ,  puede  hacer  bien  á  todos  los 
que  mira  en  fortuna  inferior ,  sino  á  pocos  :  todos  aque- 
llos á  quienes  no  alcanza  su  beneficencia  ,  consideran  in^ 
íusta  la  distributiva  :  parecidos  á  los  Cafires ,  que  solo  ado« 
ran  á  Dios  quando  les  di  buen  tiempo ,  y  se  irritan  contra 
el ,  quando  les  falta.  Los  mismos  favorecidos ,  porque  no 
]o  son  tanto  como  quisieran ,  suelen  estar  quexosos.  Lo 
que  yo  por  mi  experiencia  puedo  asegurar ,  es ,  que  ha- 
viendo  tratado  á  algunos  de  estos ,  que  fueron  artificcs  de 
su  fortuna ,  los  experimenté ,  sin  comparación ,  mejores 
que  ios  pintaba  la  opinión  com^n. 

Resr 
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jx  *nr^Icmpo  es  yá  de  que  tratemos  de  losinconvOf 
X  nientes<le  la  Política  baxa.  Esta ,  dice  el  celo* 
brado  Bacón ,  que  es  el  asylo  de  aquellos ,  que  por  &lu 
de  talentos ,  no  pueden  seguir  la  senda  sublime  de  h 
Política  hcvoya^-.  ^íáod  si  quis  ad  hunc  jtédicii  yf^  di$^. 
artíionis  gradum  ascenderé  non  Valeat  j  ei  relinqmtm 
tanquam  tutissimum ,  ut  sit  tectus ,  t!^  (üssirmdatifr.  (d) 
Coincide  esta  Máxima  con  la  que  cita  Plutarco  de  d  Ge« 
neral  Lisandro.  Argüíanle  los  Lacedemonios ,  de  que  poc 
su  poca  íéy  y  vercUd  degeneraba  de  Hercules^  de  cuya 
ascendencia  se  gloriaban  los  Lacedemonios :  ique  áixe»i, 
pondió  ( aludiendo  ingeniosamente  al  vestido  de  que  usa^ 
ba  Hercules )  que  adonde  no  alcanzaba  k  piel  deeiJxoii^ 
era  preciso  usar  de  la  piel  de  Zorra. 

32  Tiene  la  Política  baxa  diferentes  grados  s  unos 
peores  que  otros.  £1  primero  es  ^  el  de  la  disimulacioo^ 
y  cautela.  £1  segundo  y  el  de  la  simulación ,  y  meottca.  61 
tercero  ^  el  de  la  maldad ,  é  insolencia.  £1  primero ,  oh 
ino  no  llegue  á  tocar  la  raya  de  el  segundo ,  es  en  lo  mcH 
Iral  indiferente.  Pero  es  muydiñcíl  una  continua  cautela, 
que  no  se  roce  mil  veces  con  la  mentira  >  porque  si  se 
apura  con  preguntas ,  el  silencio  suele  equivaler  á  respuesr 
ta  positiva  j  interpretándole  acia  la  parte  que  le  está  mal 
al  preguntado :  y  una  salida  ingeniosa ,  y  pronta  en  estos 
aprietos  sin  violar  la  vrrdad^  es  para  pocos. 

3  3  La  disimulación  habitual  en  parte  nace  de  defec**^ 
to-  de  el  entendimiento ,  en  parte  de  vicio  de  el  naturaL 
Aquellos  que  no  distinguen ,  quando  es  conveniente  el 

si-^ 

(d)    De  ínter,  rcr.  iAf.  6^ 


^silenció  y  níquandoes  importante,  ó  arriesgada  la  expli- 
cación ,  si  son  un  poco  reflexivos ,  toman  el  partido  de  el 
silencio ,  ó  de  una  explicación  diminuta  en  todas  las  ma<« 
terías:  semejantes  á  los  de  corta  vista ,  que  aun  en  cami-* 
no  llano ,  por  temer  resvalar  y  se  van  con  tiento.  Esto  en 
algunos  mas  es  sobra  de  pusilanimidad ,  que  falta  de  ad^ 
vertencia ;  aunque  siempre  se  mezclan  uno ,  y  otro.  Co- 
mo quiera ,  viven  con  harto  trabajo  >  pues  lo  mismo  es 
cerrar  continuamente  con  un  candado  los  labios ,  que  te- 
ner toda  la  vida  el  corazón  en  prisiones.  Todo  es  temo- 
Ks  de  que  les  descubran  el  pecho ,  ú  de  si  yá  en  las  pa- 
labras que  usaron  khan  descubierto.  Fáltales  el  consuc* 
lo  de  deshaogarse  aun  con  un  amigo ;  porque  todos  los 
pusilánimes  son  desconfiados ,  y  suspicíosos.  Apenas  á  al<- 

*  gan  hombre  justan  sincero  en  la  amistad ,  ó  s^uro  en  la 
fL  Hacense  también  ingratos ,  y  fastidiosos  en  el  trato, 
porque  de  todo  hacen  mysterio.  Y  siendo  la  comunica- 
GÍon  reciproca  de  las  almas  el  mas  dulce  comercio ,  que 
hay  éntrelos  hombres,  son  infelices,  porque  no  gozan 
de  ese  bien  i  y  son  des^adables ,  porque  quanto  es  de 
su  parte ,  privan  de  él  á  los  demás.  Añádese  á  esto ,  que 
de  quien  no  fía  de  nadie ,  ningún  cuerdo  fía ,  y  con  ra- 
zón >  porque  se  hace  sospechoso  de  que  juzga  los  pechos 
ágenos  por  el  suyo.  También  sucede,  que  por  no  reve- 
lar anadie  sus  intentos,  algunos  que  tendrian  motivo 
para  ayudarlos ,  no  lo  hagan ,  porque  los  ignoran.  Asi  su- 
cedió i  Pompeyo ,  el  qual ,  aunque  guerrero  osado ,  fue 
Politico  tímido.  Su  ánimo  era  el  mismo  que  el  de  Cesar, 
dominar  la  República  absoluto.  Cesar  lo  consiguió ,  por- 
que lo  intentó  abiertamente.  Pompeyo  escondiendo ,  aun 
á  sus  aficionados ,  que  eran  muchos ,  el  designio ,  y  pro- 
curando turbar  la  República  con  artificios  ocultos ,  ( ocul- 
tior  non  melior ,  dice  de  él  Tácito ,  comparándole  con  Ma- 
rio ,  y  Syla )  para  que  ella  espontáneamente  se  le  cayese 
Tom.  I.  del  Tlieatro.  O  en 
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en  las  manos ,  no  logró  el  fin  s  porque  ignorándole  sos 
aliados,  no  aplicaron  losinfluxos.  Por  todas  estas  razo-, 
nes  es  muy  difícil ,  que  hombres  muy  disimulados  ade- 
lanten en  alguna  manera  su  fortuna*  Por  lo  menos  no 
lo  deberán  á  su  genio,  (e) 

$.    X. 

34  T  OS  simuladores,  y  embusteros  son  el  vol^ 
I  V  de  las  Aulas.  Estos  hacen  el  mayor  numero 
en  la  población  de  el  Orbe  Politico.  Muy  peligrosos  via 
los  que  siguen  este  camino ,  aunque  es  el  mas  trillado.  £s 
como  moralmente  imposible ,  que  por  mas  que  el  arte^ 
y  la  fortuna  conspiren  á  cubrir  sus  trampas ,  siendo  tantas^ 
no  se  manifiesten  algunas.  Un  edificio ,  que  está  sobre  &t-  * 
so,  por  sí  mismo  se  cae,  sin  que  le  derribe  el  vienta 
Yá  descubierto  un  genio  mentiroso ,  el  menor  inconve- 
niente que  tiene  es  no  ser  mas  creído.  A  Tiberio ,  por  ha- 
verle  experimentado  tantas  veces  £adso ,  yá  no  le  daban  £¡^ 
aunquando  decia  verdad:  Fero quoqiie ^  &*  honesto,  fi^ 
dem  demisit ,  dice  Tácito. 

3  5  No  solo  las  mentiras  descubiertas  'son  infelices, 
i  veces  también  lo  son  las  creídas ,  porque  producen  un 
efecto  totalmente  opuesto  á  aquel  que  se  pretende.  Quí« 
so  Nerón  matar  á  su  madre  Agripina ,  de  modo ,  que  pa- 
reciese la  muerte  casual ,  y  no  intcnuda.  Para  este  efix* 
to  dispuso ,  que  una  Nave ,  en  que  se  havia  de  embarcar 
Agripina,  se  fabricase  con  tal  artificio ,  que  con  facilidad 

se 


(c)  El  dicho  de  Tácito  ,  notando  á  Pompeyo  j  oaultm , 
n§H  nalm ,  debe  entenderíe  contrahido  al  vicio  de  ambición, 
ó  apetito  de  dominar  ;  en  el  resto  no  es  comparable  el  Gran 
Fompeyo  con  aquellas  dos  Furias  Mario ,  y  Syla. 
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jsc  separase  una  porción  de  ella  de  el  resto,  y  cayese  al  Mar 
'la  infeliz  Princesa*  No  se  logró  el  intento ,  porque  el  Ba- 
xél  no  padeció  el  destrozo  intentado ,  aunque  se  desqua- 
dernólo  bástante,  para  introducir  temor  de  el  naufra* 
gio  en  los  que  iban  en  la  parte  inclinada.  En  esto  Acero* 
nia.  Dama  de  Agripina ,  para  que  acudiesen  prontos  á 
socorrerla,  ñngióserla  misma  Agripina,  dando  voces ^ 
que  favoreciesen  en  su  persona  la  madre  de  el  Empera- 
don  Oírecia  oportunidad  para  este  engaño  la  obscuridad 
de  la  noche.  Con  que  los  que  eran  sabidores  de  el  inten» 
to  de  Nerón,  no  dudando  que  fuese  la  misma  Agripin?, 
acudieron  prontos ;  pero  para  hacer  pedazos  i  la  d^dichar 
da  Aceronia ,  porque  Nerón  quedase  servido* 

36  La  mentira  es  propria  de  genios  viles ,  y  mezclan*- 
dose,  como  se  mezcla,  con  la  adulación  en  los  ambicio 
sos ,  los  hace  vilísimos ,  porque  los  constituye  siervos  de 
todos  los  demás  hombres.  A  todos  se  someten ,  á  todos 
se  humillan ,  á  todos  tratan  como  á  dueños :  á  unos ,  por^ 
que  les  hagan  bien  >  á  otros ,  porque  no  les  hag^  mal : 
parecidos  á  los  Salvages  de  la  Virginia  ,  que  no  solo 
adoran  los  Astros  ,  porque  los  ¿íumbren  ,  y  fertili- 
cen ,  mas  también  adoran  todo  lo  que  temen ,  y  pasan 
por  Deydades  entre  ellos ,  no  solo  el  diablo ,  que  es  su 
principal  numen ;  mas  también  el  niego ,  los  nublados  ^ 
los  cavallos ,  y  los  cañones  bélicos.  Harto  trabajo  se  tie- 
nen los  que  á  tantos  dueños  sirven.  Y  sobre  el  trábalo 
que  tienen  los  mentirosos  en  servir  á  tantos  dueños ,  se 
les  añade  el  peligro ,  de  que  como  á  todos  engañan ,  úcth 
do  descubiertos ,  todos  los  aborrezcan. 


Oz  *.XL 
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37  T    Leguemos  yi  á  la  quintü  esencia  de  el  véncr 
I    j  no  de  la  ambición ,  á  los  Politicos  malvado^ 
pestes  de  las  Repúblicas ,  Athcistas  encubiertos ,  demcK 
nios  disfrazados ,  que  sin  embarazo  se  sirven  de  los  mas 
feos  vidos para  el  logro  de  sus  intentos:  que  para. alean*; 
zar  con  la  mano  las  dichas,  se  ponen  de  pies  soléelas  le- 
yes :  que  con  las  bellas  prend^^  de  el  perjurio  ,  k  ifignn 
titud ,  la  alevosía ,  galantean  de  noctie  ,  y  dia  i  la  fmtu«i 
na.  Estos  son  los  ñus  ciegos  de  todos  k»  Politicos:  pues 
el  camino  por  donde  piensan  llegará  la  felicidad^  y  i 
la  honrx,  es  el  que  los  lleva  en  derechura  ¿  la  desdidia,  y 
á  la  afrenta.  Quién  con  estos  medios  se  hizo  dichoso^  £1  * 
mismo  Machiabelo ,  gran  Maestro  de  esta  infi»ial  Políti- 
ca ,  pasó  los  últimos  años  de  su  vida  en  suma  misena^  % 
mucho  antes  huviera  perdida  la  vida  en  una  horca^,  si  no 
huviera  negado  en  la  tortura  su  concurrencia  en  la  cons* 
piradon  contra  los  Medicis^  Si  uno  ^  ú  otro  se  levantó  un 
poco  á  fuerza  de  maldades  y  fue  su  elevación  como  la  de 
Simón  Mago,  para  destrozarse  en  la  caída  las  piernas. 
Aun  con  los  Principes  malos  fueron  infelices  los  Políticos 
depravados.  Logró  Seyano  ^  por  la  sy  mboiizacíoa  de  cos- 
tumbres y  la  gracia  de  Tiberio ,  en  tonto  grado ,  que  vino 
¿  mandarle  absoluto.  Y  en  qué  paró  el  favor  de  la  form- 
üa  \  £n  que  íamás  murió  ningún  reo  con  mayor  ignomi- 
nia. Perronio  Arbitro  lisongeó  el  genio  lascivo  de  Nerón, 
hasta  ser  intendente  de  sus  torpezas ,  ó  regia  de  sus  bn»- 
talidadcs :  de  modo ,  que  en  todo  lo  que  miraba  al  deley-\ 
te ,  dio  el  Principe  U  obediencia  á  este  Vasallo  ,  no  gus- 
tando de  otra  cosa ,  que  de  lo  que  Pretonio  prcscrihiai  Sin 
embargo  llegó  el  caso  de  destinarle  Nerón  á  la  muerte. 
Ja  qual  Petxonio  se  anticipó ,  abriéndose  las  venas.  Y  es 

muy 


\inuy  de  notar ,  que  de  quantos  Nerón  aborrecía ,  el  ulti- 
JKrao  y  que  de  orden  suya  murió ,  fue  Séneca.  Detenia  al 

^Principe  el  brazo  la  virtud  de  el  Philosofo;  aunque  la 
vktud  de  el  Fhilosofo  era  un  Fiscal  fastidiosísimo  para  la 
yida  de  el  Principe.  Y  en  fin ,  no  murió  sin  delito :  pues 
fue  sabidor  de  la  conjuración*  de  Pisón.  Si  estas  inunu«- 
nidades  goza  la  virtud  con  los  Principes  malos  >  qué  será 
€on  los  buenos  > 

3  8  Raro  delirio  esperar  propicias  las  Estrellas  á  sos 
intentos ,  quien  está  haciendo  guerra  al  Cielo  con  sus  int- 
sultos  !  Preguntóle  con  irrisión  un  Francés  á  un  Inglés  , 
haciendo  memoria  de  aquel  tiempo^  en  que  la  Nacioa 
Biglesa  debaxo  de  su  Rey  Enrico  VI.  se  vio  casi  absoluta 
señora  de  la  Francia :  ^¿ndo  bohereis  a  ser  señores  de 

*  nuestro  Reyno  í  Respondió  el  Inglés  admirablemente : 
^ando  ^néestros  pecados  sean  mayores  que  los  nuestros. 
Poco  diferente  fue  el  dicho  de  Agesilao^quandoTysa- 
phernes,  por  verse  superior  en  fuerzas,  rompió  con  él 
contra  las  Paces ,  que  taiia  juradas :  Alegróme  (dixo  Age- 
silao  )  porque  Tysaphernes  con  su  perfidia  ha  puesto  i 
los  Dioses  de  mi  paite.  El  suceso  fue ,  que  triunfó  Agesi* 
lao  y  y  Tysaphernes  perdió  la  bataUa ,  y  la  vida. 

3  9  Pero  para  representar  quanto  pone  á  Dios  de  el 
vando  de  sus  enemigos ,  el  que  violando  juramentos  he<« 
chos  por  su  santo  Nombre  ^  piensa  adelantar  susempre* 
sas,  no  se  halla  en  las  Historias  excmplo  mas  memora- 
ble ,  que  el  que  se  vio  en  Ladislao  IV.  Rey  de  Hungria* 
Havia  este  Principe ,  después  de  algunas  victorias ,  ajus- 
tado treguas  con  Amurates  IL  Pero  poco  después ,  ins- 
tado del  indiscreto  zelo  del  Legado  Pontificio ,  rompió,  de 
nuevo  la  guerra.  LaPolitica  mundana  persuadía  ,  que  la 
ocasión  era  oportuna,  porque  los  Turcos  estaban  cons- 
ternados de  las  rotas  antecedentes.  Ladislao  tenia  exce- 
lentes Tropas,  y  por  CaudiUo  suyo  Juan  Hunií&des,  el 

me* 
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mejor  guerrero,  que  conocía  el  mundo  en  iquc!  sl^cjír^' 
Llegóse  á  batalla ,  en  que  los  principios  fueron  muy  favo^ 
rabies  á  los  Húngaros.  Como  viese  Amurates  yá  indina^^ 
das  á  la  fuga  sus  Tropas ,  sacando  de  el  pecho  la  escritíH 
ra  j  en  que  le  tenia  juradas  las  treguas  Ladislao ,  y  levan^ 
tando  los  ojos  al  Cielo ,  habló  de  esta  suerte  i  nuestro 
Redemptor  en  alto  grito :  Jesu-Christo ,  si  eres  ^^erdade* 
ra  Dios ,  como  piensan  los  Ghristianos ,  castiga  la  inp' 
ria  j  ifue  estos  te  han  hecho  en  romper  las  tregtíOSj  t¡m 
ha\^ian  jurado  por  tu  santo  Nombre.  Cosa  admirable!  Al 
punto  torció  el  Ayre  la  fortima ,  y  los  Mahometanos  hi- 
cieron en  los  Christianos  un  sangriento  destrozo ,  de  que 
fiíc  complemento  la  muerte  de  el  mismo  Rey  Ladidaa 

Discite  justitiam  n$onitij  tí7<  non  temnere  I^>ús. 
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wf^  T  TNO  délos  efeaosmascomimesde  la  Politi^ 
\^  ca  infame ,  es  torcerse  contra  el  Autor  sai 
proprias  máximas.  Jeroboan,  hecho  dueño  de  las  diez 
Tribus ,  en  la  división  del  Reyno  de  Israel ,  para  conser- 
var en  sí  j  y  en  sus  descendientes  la  Corona ,  tiró  un  ras- 
go,  á  su  parecer ,  de  Politica  finísima ;  porque  advirtien- 
do j  que  el  motivo  de  la  Religión  llamaba  los  corazones 
de  sus  Vasallos  al  Templo  de  Jerusalén ,  y  que  mientras  no 
se  hiciese  divorcio  en  el  culto ,  no  podia  ser  firme  la  di- 
visión en  el  Imperio,  levantando  dos  ídolos,  hizo  que 
las  diez  Tribus  los  adorasen ,  olvidando  al  verdadero  Dios, 
que  era  adorado  en  el  Templo  de  Jerusalén.  Pues  esta  Po- 
lítica aguda  file  la  que  le  quitó  á  su  posteridad,  coma 
se  expresa  en  el  tercero  de  los  Reyes ,  la  succesion  en  lá 
Corona ,  perdiendo  su  hijo  Nadab  el  ReynO ,  y  la  vida  i  . 
manos  del  rebelde  General  Baassa.  En  la  muerte  que  die- 
ron 
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.*Won  á  nuestro  Redemptor  los  Judíos ,  intervino  la  politi- 
jjba  de  precaver ,  que  los  Romanos  los  destruyesen  y  con  et 

Tnotivode  haver  reconocido  otro  Rey,  que  al  Cesar.  Y 
por  la  execucíonde  esta  maldita  máxima,  ordenándolo 
asi  el  Cielo  para  castigo  suyo,  los  destruyeron  después 
los  Romanos. 

41-  Asi  dispone  la  Providencia ,  que  los  mismos  me<^ 
dios ,  que  aplican  losPoliticos  Machiabelistas  para  su  exal-^ 
tacion ,  6  para  su  seguridad ,  sean  instrumentos  de  su  per- 
dicion.  Amanes  crucificado  en  el  mismo  patibulo ,  que 
tenia  preparado  para  Mardocheo.  Perilo  es  abrasado  en  el 
Buey  de  bronce ,  que  havia  fabricado  para  lisongear  la 
crueldad  de  Phalaris.  Calipo ,  Tyrano  de  Sicilia ,  es  dego- 
llado con  el  mismo  cuchillo  con  que  él  havia  quitado  lá 

*  vida  al  generoso  Dion.  Isaac  Aaron ,  Griego  de  Nación, 
á  quien  por  sus  maldades  havia  quitado  los  ojos  el  Em-« 
poador  Emmanuel  Conmeno ,  le  dio  después  al  usurpa- 
dor Aiidronicoel  consejo  de  que  á  sus  enemigos  les  qui- 
tase, no  solo  kis^-ojos  ,  mas  también  la  lengua ,  porque 
con  ella  lepodian  Hacer  daño ,  aun  perdida  la  vista.  Suc- 
cedió  \  Andronico  el  Emperador  Isaac  Angelo ,  y  al  in- 
fame Consejero ,  que  estaba  yá  privado  de  la  vista ,  le 
cortó  también  la  lengua.  Perrin ,  Capitán  General  de  Gi- 
nebra ,  gran  perseguidor  de  los  Carbólicos ,  luego  que  el 
año  de  1 5  3  5 .  mudó  de  Religión  aquella  República ,  hizo 
transportar  la  piedra  de  el  Altar  Mayor  de  la  Iglesia  Ca- 
thedral  ala  Plaza ,  para  que  sirviese  de  Cadahalso  á  los 
delinqucntes.  Y  según  reñere  el  Padre  Maimburgo  en  sii 
Historia  de  el  Calvinismo ,  el  mismo  Perrin  fiíe  el  prime- 
ro  que  ensangrentó  aquella  piedra ,  siendo  degollado  pc^ 
sus  crimenes.  Thomás  Cromuel,  á  quien  Enrico  VllL 
quando  se  erigió  en  Cabeza  de  la  Iglesia  AngJliCana ,  cons- 
tituyó  supremo  Vicario  suyo  qa  las  cosas  Edesiastiois,, 
hombre  extremamente  falso  ^  cniély  y  avaro>  pira  tenec 

mas 
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nías  ocasiones  de  perseguir  á  los  Eclesiásticos,  y  txmr^ff 
quecerse  con  sus  despojos ,  induxo  á  Enrico  á  hacer  lin^ 
ley  iniquisiina ,  de  que  fuesen  válidas  las  sentencias  der 
muertes,  y  confiscaciones  promulgadas  contra  los  Reos 
de  lesa  Magestad ,  aunque  no  fuesen  oídos.  Pues  el  mis- 
mo Cromuel  fue  el  primero ,  con  quien  se  practicó  esta 
ley ,  siendo  degollado  de  orden  de  Enrico ,  sin  querer  Offr 
le»  ni  permitirle  alguna  defensa : 


-Non  est  lex  tequiar  ulla , 


^uam  necis  artijicem  fraude  perire  sua.  '^' 

42  Finalmente ,  por  decirlo  de  una  vez ,  regístrense 
las  Historias.  Entre  mil  Politicos  de  estos ,  que  por  me<- 
dio  de  la  maldad  buscaron  la  exaltación ,  apenas  se  ha-  * 
Hará  mío ,  que  no  haya  tenido  desdichado  ñn.  Asi  fue 
hasta  ahora :  asi  será  de  aqui  adelante.  Pues  qué  ceguera 
es  esta  de  seguir  una  senda,  donde  solo  por  un  mÜagio 
de  el  acaso  se  puede  evitar  el  precipicio  i  Qué  ha  de  ser, 
sino  que  es  un  symptoma  forzoso  en  la  fiebre  de  la  ann 
bicion  el  delirio  >  Y  en  ninguno  arde  violenta  esu  llama, 
que  no  padezca  frenesí  la  cabeza. 

§.     XI I  L 

43  '  I  '  *Odo  quaiiiO  se  ha  dicho  de  la  Política  de  los 
X  particulares ,  se  puede  aplicar  á  los  Principes, 
ó  Superiores,  que  gobiernan  qualcsquiera  Repúblicas. 
También  en  estos  tiene  lugar  la  división  de  la  Política 
en  alta,  y  baxa>  y  de  la  misma  calidad  en  ellos  es  se^ 
gura  la  primera,  y  arriesgada  la  segunda.  Qualquiera  Su- 
perior dotado  délas  tres  Virtudes,  Prudencia,  Justicia, 
y  Fortaleza ,  será  un  insigne  Político ,  sin  leer  libro  algu- 
po  de  loi  que  tratan  de  razones  de  estado.  Las  verdaderas 

Al- 
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^  Artes  de  mandar ,  son  elegir  Ministros  sabios ,  y  recto» 
:^  premiar  méritos ,  y  castigar  delitos ;  velar  sobre  los  inte- 
reses públicos ,  y  ser  fiel  en  las  promesas.  De  este  modo  se 
asegura  el  respeto ,  el  amor  ,  y  la  obediencia  de  los  sub« 
ditos  mucho  mas  eficazmente ,  que  con  todo  el  comple^ 
xo  de  esotras  sutilezas  politicas^  ó  razones  de  estado^ 
mysterio  depositado  en  las  mentes  délos  Áulicos  ,  que 
con^o  cosa  sacratísima  jamás  se  dexa  ver  por  entero ,  ni 
sale  á  público ,  sino  cubierta  de  un  velo  muy  opaco ;  sien* 
do  en  la  mayor  parte  solo  un  phantasma  ridiculo  ,  ó 
ídolo  vano ,  que  con  nombre  de  Deydad  se  dá  á  adorar  al 
ignorante  vu%o.La  razón  de  estado  es  el  universal  mo« 
tor  de  el  imperio ,  y  razón  de  todo ,  sin  serlo  de  nada.  Si 
•  se  pregunta :  por  qué  se  hizo  esto )  Se  dice ,  que  por  ra-^ 
zon  de  estado :  si  por  qué  se  omitió  lo  otro  >  También 
por  razón  de  estado.  No  seria  respuesu  mas  racional  dcr 
cir  y  que  se  hizo ,  porque  era  justicia  hacerlo ,  ó  porque 
así  lo  dictaba ,  ó  la  religión ,  ó  la  clemencia ,  ú  otra  al* 
^na  virmd  >.  La  razón  porque  manda  el  Ministro  á  sus 
infi^riores ,  es  ,  que  asi  lo  manda  el  Principe.  La  razón  por^ 
que  nflhda  el  Principe ,  debe  ser  únicamente ,  que  asi  se 
lo  manda  Dios :  pues  aun  con  mas  rigor  es  Ministro  de 
Dios ,  que  sus  sul^ltemos  lo  sondeéL 

44  Sí  por  esta  razón  de  estado  se  entiende  la  pm-* 
dencia  Politíca ,  por  qué  no  se  nombra  con  esta  voz,  que 
es  harto  mejor  í  Pues  el  nombre  de  prudencia  politica 
significa  una  virmd  moral  $  y  el  nombre  de  razón  de  est»« 
€lo  no  sabemos  qué  significa.  Esta  voz  nació  en  Italia:  Ror 
gioni  di  Stato  \  y  no  debe  tomarse;  allá  ázia  buena  parte, 
quando  el  Santo  Pontifice  Pió  V.  no  tenia  sufrimiento 
paní  oírla  articular  >  y  solia  decir  ^  que  las  Inzones  de  es-^ 
tadoeran  invenciones  de  hombres  .perversos ,  opuestas  á 
la  Religíon^yá  la$ Virtudes mac^ Lo  que  sevidfiíe 
que  Pío  no  huvo  menester  esas  stitíbzai  políticas^  para  na-j 
Jom.LdclThciWro.  g  da. 
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da,  y  sin  ellas  fue ,  no  solo  un  gran  Sanro ,  mas  tambiea  ^ 
un  Gobernador  insigne.  ^ 

45  Fue  advertencia  de  el  célebre  Bacón ,  que  el  go- 
bierno mas  plausible ,  que  en  todos  tiempos  tuvo  la  Igle* 
sia ,  fue  el  de  aquellos  Papas ,  que  por  haver  pasado  lo 
mas  de  su  vida  dentro  de  los  Monasterios ,  eran  reputa*, 
dos  por  ignorantes  de  los  negocios  Politicos  s  y  que  estos 
excedieron  mucho ,  y  quedaron  mucho  mas  recomeiykH 
bles  á  la  posteridad ,  por  su  buen  régimen ,  que  aquellos 
que  se  havian  criado  en  las  Aulas,  y  exercitadose  toda 
su  vida  en  el  manejo  de  las  cosas  públicas ;  poniendo  por 
cxemplo ,  por  ser  de  su  mismo  siglo ,  á  Pió  V.  y  Sixto  V. 
Imd  conVertamtés  aculas  ad  régimen  Pantifcium ,  ac  mn 
minatim  Pij  ¡^.  Vel  Síxtil^.nostraSéeculoj^jmsiíbini''.  • 
tiis  habiti  sunt  prafratermlis  rerum  imperms ,  inl^eme^ 
pHésque  acta  Paparum  ejusgeneris  magis  esse  salere  me^ 
marabilia ,  quam  eorum ,  c¡ui  in  negociis  ci^iÜbm ,  CÍT* 
Principum  jíulis  .enutriti  ad  Papatum  ascender int.  (f) 
Este  testimonio  dá  á  la  verdad  un  Herege  Calvinista ,  aunr^ 
que  de  Religión  afuera ,  hombre  á  todas  luces  grande ,  así 
por  sn  incomparable  talento ,  como  por  su  noble  i%enuir 
dad,  y  candor. 

46  La  razón  que  dá  de  exceder  en  el  gobierno  los 
Papas ,  que ,  antes  de  subir  al  Solio ,  vivieron  en  santo 
retiro,  á  los  exercitados  en  el  manejo  público ,  es  digna 
de  tal  conclusión.  La  falta ,  dice  ,  de  instrucción  civil,  que 
huvo  en  aquellos  Pontífices,  se  suplió  con  grandes  ven- 
tajas con  su  virtud }  porque  los  Principes,  que  siguen  cons^ 
tantcs  el  camino  llano ,  -y  seguro  de  la  Religión ,  la  Jus- 
ticia, y  demás  Virtudes  morales,  pronta  ,  y  expedita- 
mente 9  sin  el  auxilio  de  una  Política  estudiada,  dan  va*- 

do 
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do  á  todos  los  negocios  ocurrentes.  Son  estas  unas  Al- 
jamas sanas ,  y  robustas ,  que  no  han  menester  las  Artes 
•iCi viles;  asi  como  los  cuerpos  bien  complexionados  no  ne-^ 
cesitan  de  medicinas :  In  eo  tamen  abunde fit  compensa^ 
tío ,  quod  per  tutum ,  planunufue  iter  Keli^ionis ,  Jus-^ 
titU ,  Honestatisj  Virtueumtfue  moralium ,  promptej  ata- 
que expediré  mcedaní ,  quam  \iam  ^  qui  constanter  te-- 
nuerinty  lilis  alteris  remediis  non  magis  indigebunt^ 
quam  corpus  sanum  medicina. 

47  Casi  me  corro  de  que  un  Herege  haya  hablado 
de  este  modo  ,  quando  entre  los  Catholicos  tenemos  tan«> 
tos  Políticos  y  que  abundan  en  bien  diferentes  máximas. 
BUo  es  asi  j  que  las  sutilezas  j  y  artificios  de  que  se  com- 
pone lo  que  se  llama  PoUtica  del  mundo  ^  vienen  á  set 

*  unos  remedios  de  que  solo  necesitan  las  Almas  achaco^ 
sas.  Un  gobierno  vicioso ,  porque  le  tuerce  á  sufínpar-^ 
ticular  el  que  le  maneja^  no  puede  tenerse  en  pie  sin 
esos  medicamentos ,  que  con  tanta  propriedad  llamaré-» 
mos  drogas ,  como  las  que  venden  los  Boticarios.  Pero 
im  espirim  bien  complexionado,  dotado  en  la  temperie, 
debida ,  de  las  quatro  calidades  elementales ,  Prudencia^ 
Justicia ,  Fortaleza ,  y  Templanza ,  solo  con  la  asistencia 
de  estas  Virtudes  supera  sin  embarazQ,  y  sin  el  socorro 
de  otras  Artes ,  quantas  dificultades  pueden  dicurrir  en  el 
gobierno. 

48  Pongamos  los  ojos  en  Sixto  V.  yá  que  Bacón  le 
nombra.  Este  espíritu  verdaderamente  incomparable ,  que 
parece  que  Dios  le  havia  formado  de  intento  para  go- 
bernar todo  el  mundo ,  en  quien  se  juntaron ,  y  se  me- 
joraron la  magnanimidad  de  Cesar ,  la  prudencia  de  Au*** 
gusto ,  y  la  justicia  de  Trajano ,  á  pocos  meses  después 
que  subió  al  Solio  ,  tenia  ganado  el  respeto  de  todos  los 
Principes  de  la  Europa  ,  y  todo  el  Estado  Eclesiástico 
puesto  en  la  mejoi:  forma  ^  que  havia  tenido  en  muchos 

P  z  si- 
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siglos  antecedentes.  Los  hurtos ,  las  falsedades ,  los ho^/i 
micidios ,  los  sobornos ,  las  licencias  insolentes  se.  vie*:^ 
ion  tan  de  raíz  desterradas  de  aquella  gran  Ciudad^  ^íw^ 
nunca  con  oías  razón  se  llamó  Roma  la  Santa.  Perdido 
el  miedo  á  toda  extorsión  injusta ,  nadie  temía  sino  i 
Dios,  y  al  Papa.  Andaban,  como  dice  Gregorio  Letíea 
su  Historia  de  Sixto ,  las  mugeres ,  ú  otras  personas  íik 
defensas  en  qualquiera  hora  de  la  noche ,  tan  seguns  poe 
las  calles  y  como  pudieran  por  un  Claustro  de  CapudiH   ' 
nos.  En  cinco  años  que  reynó  y  ennobleció  á  Roma  con 
excelentes  edificios ,  y  dexó  enriquecido  el  Erario  con  al^ 
gunos  millones.  Pregunto  ahora:  Con  qué  artes  Políti- 
cas j  con  que  tramas  ingeniosas  se  hicieron  estos  milagro^ 
J^o  huvo  mas  artes  y  que  una  vigilancia  infatigable  en  d 
gobierno  y  un  zek)  fervoroso  de  el*  bien  público ,  y  una  * 
fusticia,  y  rectitud  inalterables.  Yo  no  sé  si  es  verdad 
(  y  creo  que  no )  lo  que  tanto  se  dice  de  las  simuhcionei 
de  Sixto  y  antes  de  lograr  la  Tyara.  Lo  cierto  es  ,  qno 
después  que  se  vio  en  la  Silla ,  fue  hombre  ageno  de  to^ 
da  simulación :  siempre  generoso ,  abierto,  libre,  verái^ 
firanqueaba  sus  designios ,  porque  no  eran  para  ocultos: 
y  á  nadie  escondía  el  corazón,  sinoquandola  Virtud  de 
la  Prudencia  dictaba  el  recato ,  ó  el  carácter  de  Prelado 
obligaba  al  sigilo.  Esta  franqueza  era  natural  en  su  geniot| 
y  asi  tuvo  la  misma  siendo  Religioso.  Por  donde  yo  no 
puedo  asentir  á  las  dobleces ,  que  en  el  tiempo  de  Carde* 
nal  se  refieren  de  él ,  ordenadas  á  conseguir  el  Pontifica- 
do. Mas  verisímil  es ,  que  fuese  efecto  real  de  su  virtud, 
lo  que  se  atribuyó  á  simulación.  Sufria  qualesquicra  in» 
jarlas ,  haciendo  fuerza  á  su  genio ,  dicen ,  que  por  acre- 
ditarse de  manso.  Y  por  qué  no  sería  por  imitar  á  Chris- 
to ,  obedeciendo  al  Evangelio  >  La  severidad ,  que  obser- 
vó siendo  Papa ,  nada  prueba  contra  esto  5  porque  es  muy 
jdiferente  cosa  tolerar  las  ofensas  hechas  ala  persona,  q 
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lif  qaatxoaos  (pandosibia  x  la.  Sükt^  o  vensiiitil 
ansF  (picxiEBiDaíí^  SL  ocspus  moRzo  mv 
pnrqnc  r.irjaiuiiag  ác  la  gisDísiiiia  oUb-^ 
qoe  xaáair  se  ofiji/jiía  cxnaocdúxanamentc pi^ 
üoMiygt  CDH  db»  Foca  icqoeá  estr  fti^  dtccdch* 
^trioLair^K  tomaba  osB copiosa^  y  goiexam  altoiesH 
to,  aá  ca  la  asnuda,  oxixicak  bebida ^scodo  I^pa^ 
fe  úcaáo  Carrfrraf, 
49  Coa  ^isco  me  he  dfreniíir»  cu  di  elogio  ic  este 
^qpesBcaipce  6sc  Qbpetodeoúadtaaüicat» 
líoo,  porqoe  no  todo»  le  hacen  la  jostkia  que  debco. 
Y  de  cammo  dace  aqai  una  cordú&iaa  etxhocabueoa  á 
h  Reügíoa  Seraphia  y  de  haver  producido  en  la  petsona 
de  este  Ponnlke ,  t  en  la  de  d  Cardenal  Cisnctos  á» 
FolmcDS  can  grandes ,  que  en  mi  scatir  oo  los  tuvo  nuh 
jota  pasas  elmoaio >  aunqocr  ni á  uno >  ni  á  ooo Uí^ 
fittm  enmk» ,  qoe  quisiesen  deslucir  parte  de  sos  gk>* 
ibSb  En  cnyo  asunto^  k>  que  mas  admiro  es,  que  un 
jalao  laa  catnl  comod  de  Don  Antonio  de  SoUs^ca 
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el  cap.  3*  de  su  Historia  díe México,  pintase  defectuosa J 
la  Politica  de  aquel  gran  Cardenal  $  bien  que  colman-^ 
dolé  por  otra  parte  de  altos  elogios.  Mas  justicíale  ha-^ 
cen  los  Autores  estrangeros:  singularmente  el  señor  Flc- 
chier.  Obispo  de  Nimes ,  que  escrivió  discretisimamente 
su  vida ,  como  de  un  Héroe  sobresaliente  entre  los  Po- 
liticos>  y   otro  Francés  moderno,  que  haviendo  insti- 
tuido un  paralelo  entre  los  dos  Cardenales  estadistas  Qs-^ 
ñeros ,  y  Richeliu ,  dá  la  sentencia  á  favor  de  el  de  niics«- 
tra  Nación ,  contra  el  de  la  suya ,  concediendo  al  E^« 
ñol  igualdad  en  la  Politica,  con  grande  exceso  (en esto. 
no  hizo  mucho )  en  Religión ,  y  Virmd. 

50  De  todo  lo  dicho  en  este  capimlo  sale  daxi- 
•mente,  que  en  igualdad  de  talentos,  con  mas  scgaú* 
dad ,  y  facilidad  logran  sus  fines  los  Politicos  sanos  ^  que  * 
van  por  el  camino  de  la  reaimd ,  y  la  verdad ,  que  los 
que  siguen  la  senda  de  el  artificio ,  y  el  dolo :  que  aqucr 
lia  es  la  Politica  fina,  y  esta  la  íaku 
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0ISCU^SO    QUINTO. 

$.     I. 

I  ^      A  nimia  Conlianzá  ^  que  el  vulgo  hace  de  k 
I  Medicina,  es  molesta  para  los  Médicos,  y 

■      ^  perniciosa  para  los  enfermos.  Para  los  Mó- 
dicos es  molestas  porque  con  la  esperanza  que  tienea 
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V)S  dolientes  de  hallar  en  su  Arte  pronto  auxilio  para  to- 
e*^dOy  los  obligan  á  multiplicar  visitas ,  que  por  la  mayor 
parte  pudieran  escusarse:  de  que  se  sigue  también  el 
gravissimo  inconveniente  de  d<:xarles  para  estudiar  muy 
poco  tiempo ,  y  para  observar  con  reflexión  (  que  es  el 
estudio  principal )  ninguno.  Para  los  enfermos  es  pernicio- 
sa 7  porque  de  esta  confianza  nace  el  repetir  remedios 
sobre  remedios ,  cuya  multimd  siempre  es  nociva  ,  y 
muchas  veces  funesta ,  siendo  cierto ,  que  como  al  Em- 
perador Adriano  se  puso  por  inscripción  sepulcral :  Turba 
Medicarum  pcrij »  á  infinitos  se  pudiera  poner  con  mas 
verdad^  alterada  de  este  modo :  Turba  remediorumpe^ 
rij.  Por  esto  creo  que  haría  yo  i  unos ,  y  otros  no  pe-> 
•  queño  servicio^ si  acertase  á enmendar  lo  que  en  esta 
parte  yerra  el  vulgo. 

z  Y  para  precaver  desde  luego  toda  equivocación, 
¿ebemos  distinguir  en  la  Medicina  tres  estados  ,  estado 
de  perfección ,  estado  de  imperfección  j  y  estado  de  cor- 
rapcion.  £1  estado  de  perfección ,  en  la  Medicina ,  es  el 
de  la  posibilidad  >  y  posibilidad ,  á  lo  que  yo  entiendo , 
muy  remota.  Poca,  ó  ninguna  esperanza  hay  de  que  los 
hombres  lleguen  á  comprehender ,  como  se  necesita  j  to« 
das  las  enfermedades,  ni  averiguar  sus  remedios  especifí- 
eos ,  salvo  que  sea  por  via  de  revelación.  Pero  por  lo 
nlenos  hasta  ahora  estamos  bien  distantes  de  esa  dicha. 
£i  estado  de  imperfección,  es  el  que  tiene  la  Medicina 
en  el  conocimiento,  y  práctica  de  los  Médicos  sabios.  Y 
d  de  cormpcion,  el  que  tiene  en  el  error,  y  abuso  de 
los  kKotas. 

.  3  I^  Medicina  en  el  primer  estado  no  es  de  mi  ar-^ 
gmnento ,  porque  no  la  hay  en  el  mundo  >  y  si  la  hu*« 
viese,  mcrecerian  sus  promesas  toda  la  fe  de  aquellos^ 
qac  cscuchaa  á  Jos  Médicos  como  Oiiacolos.  Solo ,  pues,^ 
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intentaré  mostrar  quan  Mblc  es  en  el  estado  med^C 
de  donde  se  inferirá  quan  fiüsa  es  en  el  ultimo»  ^ . 

§.  n. 

4  \T  Lo  primero,  para  dar  á  conocer  lo  poco ,  qoe 
X  ^^  pobres  enfermos  pueden  fiaren  la  Med^ 
dna,  bastaría  verificar  lo  mi^no  que  acabamos  de  de* 
cir ,  esto  es ,  que  el  Arte  Medico ,  en  la  forma  que  le 
poseen  los  Profi^sores  mas  sabios,  aun  está  muy  imper- 
fecto. Pero  esto  es  cosa  hecha ;  pues  ellos  mismos  Jo 
confiesan.  De  poco  servirla,  para  demostrar  estavetdad» 
alegar  Autores  de  otros  siglos  $  porque  acaso  me  respoiH» 
derian,  que  después  acá  se  adelantó  mucho  la  Medid*  • 
na  >  y  asi  solo  citaré  algunos  de  mas  alta  opinión  entre 
los  modernos. 

5  £1  Doctísimo  Miguel  Etmulero  ,  á  quien  nadie 
niega  las  calidades  de  eminente  Theorico ,  y  admirable 
Práctico ,  en  varias  partes  se  quexa  de  el  poco  conoce 
miento,  que  hasta  ahora  hay  de  los  simples:  delaam* 
biguedad  de  los  indicantes ,  de  la  ineficacia  de  los  reme* 
dios ,  que  están  en  uso.  Pero  singularmente  á  nuestro  pro* 
pósito ,  en  el  Prologo  general  de  el  Tomo  segundo  asieo* 
ta ,  que  rarísima  vez  puede  la  Medicina  remediar  mas  que 
los  symptomas,  ó  productos  morbosos  >  pero  que  la 
esencia  de  la  enfermedad  se  queda  intacta  ,  hasta  que 
por  sí  sola  la  vence  la  naturaleza ;  y  esto  por  la  ignoran* 
cia  que  los  Médicos  padecen ,  ó  de  la  causa  de  la  enfer- 
medad ,  ó  de  s  u  remedio  apropriado  >  y  añade ,  qiteeste 
defecto  de  el  Arte  bien  le  comprehenden ,  y  le  lloran  los 
Médicos  sabios,  al  paso  que  los  ignorantes  viven  muy 
satisfechos  de  que  hacen  maravillas :  Sané  firetjuentissime 
in  fraxí  occurrit ,  ut  non  nisi  ¿  fostcriori  fraducm  ' 
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.morbosis ,  ac  symptomatis  occurratur  y  a  priari  ')^ero  cau^ 
^sa^  seu  spina  intacta  reltrujuarur :  idquey^el  ob  caus^z 
genuino  ignorantiam ,  V^/  appropriati  remedii  defectum: 
Jldedicis  tgnorantibus  optime  se  agere  opinantibus  5  scien-- 
tibus  y>erotacité  ingemiscéntibus ,  tíT*  suos  defectus  ad- 
huc  deplorantibus. 

6     La  sublime  reputación,  que  entre  los  Profesores 
de  la  Medicina  obtiene  el  Romano  Jorge  Ballivio,  se 
evidencia ,  de  que  en  el  espacio  de  treinta  años ,  con- 
tados desde  el  95-  que  se  imprimió  su    Práctica  Medica 
Ja  primera  vez  en  Roma ,   hasta  el  proxime  pasado  de 
72  5.  van  hechas  diez  impresiones  de  sus  Obras  (en  que 
se  debe  advertir  el  yerro  de   el  Impresor  Antuerpiano^ 
^  que  llamo  nona  á  la  Ediccion  novisima  de  el  año  de  25» 
siendo  en  la  verdad  decima  5  acaso  porque  no  tuvo  prer 
senté  la  que  se  hizo  en  Venecia  el  año  de  1 5.  que  fué  la 
Qona,  haviendo  succedido  á  la  octava,  que  poco  antes 
sehavia  hecho  en  París,)  Este  gran  hombre,  (a)  después 
de  señalar  las  causas ,  que  estorvaron  los  adelantamien- 
tos de  la  Medicina ,  dice ,  que  los   libros  Médicos ,  que 
hasta  ahora  se  han  escrito ,  dan  tan  escasa  luz ,  que  los 
Profesores  mas  doctos  andan  como  á  ciegas ,  sin  saber  á 
quien  han  de  creer  ,  qué  doctrina  han  de  seguir ,  que 
tumbo  han  de  tomar  en  la  curación  de  las  enfermedades: 
que  la  práctica  Medica ,  que  oy  se  observa ,  está  viciada 
con  mil  axiomas  falsos  ,  ó  inútiles  5  y  en  fin ,  que  la  Me- 
dicina ,  bien  lexos  de  haver  crecido  á  una  estatura  pro- 
porcionada ,  se  debe  considerar  aun  entre  las  faxas ,  6  en 
la  cuna :  Ideó  nemini  mirum  y>ideri  debet ,  quod  libri 
Aíedici ,  per  id  temporis  duplicis  jurisfacti ,  &^  uber^ 
rimé  conscripti ,  nihil  aliud  reverá  saptant ,  quam  p$^ 
Tam.  L  del  Tloeatro.  (¿  ram^ 
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(a)    Lib.^  I  •  Prax^  Utdic.  café  i  o#  num.  4* 


Tom^  t¡^  abstractam  Philosothiam  :  nohiTie  tntérimj 
judicia  jacta  jaceant  ^  (¡^  depressa :  ipsa^ue  fraxeos  i 
principia  tantoperé  turbata  sint ,  ut  intcr  perttisstmos  ho*  ' 
die  non  facilé  constetj  tjuid  tenendum ,  cui  credendum^ 
üua  demkm  \fia  progrediendunt  sit  in  absohendis  mar^ 
borum  curationibus.  Si  consideremus  igitur  praxeos  Me^ 
dicdc  statum ,  eundem  prefecto  commotum ,  ac  prorsus 
turbatum  per  inania  axiomata  >  C^  falsas  quasaam  ge^ 
neraiitateSj  aut  a  sectis  Medicorum  diy^ersis^  aut  k 
pr^eposteris  legibus  methodorum^ut  ab  idolis  quibusdam^ 
0*  pTiejudicits  cuilibet  Medico  familiaribus  >  productos 
cbser\^abimHS.  Si  <etatem  Verá  illius  ^  illam  in  ipsis  adhuc 
píáeriti^  finibus  continerL 

7     1  homás  Sydenhan  y  que  es  reconocida  en  tcxk 
Europa  por  el  mas  célebre  Práctico  y  que  tuvo  el  ultimo 
siglo  ^  después  de  un  prolixo  estudio  en  los  libros^  de^ 
jHies  de  cÁ>servar  con  vigilantisima  atención  por  muchos 
ap0S9  los  pasos  de  la  Naturaleza  en  las  dolencias  ^  habk 
con  mas  incertidumbre  ^  y  perplejidad  que  todos.  Ape- 
nas se  lee  precepto  suyo  y  que  no  se  reconozca  haverle 
estampado  con  mano  trémula.  Con  noble  sinceridad  (pren- 
da que  hermosea  sus  escritos  y  aun  ims  que  la  pureza 
Latina ,  que  resplandece  en  ellos )  expone  frequentemeft* 
te  sus  dudas  >  y  sus  ignorancias.  Muestra  muy  lünitada 
confianza  en  sus  proprias  experiencias  5  pero  casi  nin- 
guna en  las  doctrinas  de  los  Autores.  De  estos  dice  ,  que 
proponen  fácilmente  la  cura  de  muchas  enfermedades 
las  qnales  y  ni  ellos  mismos  y  ni  otro  algún  hombre  re- 
medió hasta  ahora :  Alar  borum  curaciones  pro  morefor 
cillime  proponunturi  atqui  hocita  prestare  y  ut  \erba 
in  facra  transeant  y  atque  e^?entus  promissis  respondeant^ 
magis  ardui  moliminis  illi  judicabunty  quividentha* 
bert  apud  Scriptores  prácticos  morbos  complures  ^  quos 
nec  illi  ipsi  Scriptores  ^necquisquam  hactenus  Medir 
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eorum  sanare  y^abáemne.  (h)  Culpa  ciertamente  grave  de 
los  Escritores ,  engaiur  al  público  con  la  ostentación  de 
Ircmedios ,  que  ellos  mismos  experimentaron  inútiles ,  j 
exponer  á  los  pobres  Médicos ,  que  estudian  sus  obras ,  á 
la  curación ,  y  al  pronostico ,  para  quedar  burlados  j  des- 
pués de  gastar  con  varias  niedicinas  el  caudal ,  y  la  com-*  ' 
plexion  de  los  enfermos. 

S  £1  mismo  Sydenhan  en  otra  parte  confiesa  de  sí, 
que ,  quando  después  de  grande  estudio ,  y  continua  ob- 
servación, pensó  conseguir  un  methodo  seguro  para  cu- 
rar todo  genero  de  fiebres ,  halló ,  que  solo  havia  abier- 
to los  ojos  para  llenarlos  de  polvo.  Tan  confiíso ,  y  per- 
plexo  se  halló  después  de  tanto  estudio :  Statim  didi-* 
€Í  me  ideó  tantum  aperuisse  oculos ,  ut  puhere ,  haud 
•  quaquam  ^?eré  Olympico ,  ijdem  complerentur.  (c) 

9     Algunos  años  después  de  los  Autores  alegados ,  J 
fue  el  de  1 7 1 4.  Mons.  Le-Francois ,  Medicó ,  y  Doctoc 
Parisiense ,  dio  á  luz  sus  Reflexiones  Criticas  sobre  la  Me^ 
dicina:  donde  no  llora  menos  que  los  antecedentes  los 
cortísimos  progresos  de  este  Arte  y  y  hablando  de  los  Es- 
critores ,  son  notables  las  palabras  siguientes ,  que  tra- 
duxco  fielmente  de  el  Idioma  Francés:  La  dificultad 
que  hay  en  hacer  observaciones  con  todo  el  cuidado ,  y 
toda  la  exactitud  necesaria ,  la  multitud  de  enferme^ 
dades  diferentes ,  que  estory^a  el  que  se  encuentren  mu^ 
chas  semejantes  en  sus  circunstancias  esenciales  y  elpo^ 
co  caso  que  el  Piblico  hizjf  siempre  de  los  Observada^ 
res  j  la  estimación  que  por  el  contrario  ha  tenido  de  los 
inventores  de  systémas  j  y  cU  los  que  los  han  seguido^ 
todo  eso  es  causa  de  que  entre  tanto  numero  de  Tratar' 
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do$  de  Medicina^  de  tfue  estámes  oprimidas  j  se  í^a^ 
lien  poquisimos^  que  seéinmm  útiles.  Táun  se  puede  * 
decir  ^  que  no  hay  ni  uñó  soíe^  de  quien  se  pueda  hor-- 
cer  entera  conjianzjí*  Si  esto  es  asi ,  como  suena ,  los 
Médicos  en  el  exercicio  de  su  Arte  andarán  como  á  cié-*- 
gas^  porque  sobre  la  dükultad  que  hay  en  discernirlos.: 
pocos  libros  útiles  de  tantos  inútiles ;  para  estudiar  por: 
arjueUos,   abandonando  estos   (lo  que  muchos  no  soo 
capaces  de  hacer ,  y  mas  haviendo  en  esto  tantas  opi- 
niones ,  como  en  todo  lo  demás  ^  pues  unos  celebran  la 
práctica  de  un  Autor  ^  y  otros  de  otro )  resta  el  arduisi-» 
mo  negocio  de  saber  y  quándo ,  y  cómo  se  ha  de  fíar  á 
la  doctrina  de  esos  pocos  Tratados  útiles ,  y  quándo  no^ 
supuesto  que  no  puede  fiarse  enteramente  de  ellos» 

I  o     £1  mismo  Autor  dio  á  luz  el  año  de  1 6.  un  Pro*. ' 
yecto  de  reforma  de  la  Medicina  ^  donde  largamente 
muestra  la  imperfección  grande,  con  que  oy  posee  el 
mundo  este  Arte  ;  y  exponiendo  las  causas ,  cuenta  entre* 
días  la  inutilidad  de  los  libros  Médicos,  aun  con  mas 
fuerte  expresión  que  la  antecedente ,  pues  dice  asi:  Lm 
Tratados  y  que  se  han  escrito  tocante  a  este  Arte estín- 
llenos  de  obscuridad  y  de  ir^ertidumbres  ^y  de  faJseda^ 
des.  Y  no  omitiré  loque  antes  havia  propalado  de  d  es* 
tado  presente  de  la  Medicina  en  Francia ,  porque  coa* 
duce  mucho  para  nuestro  desengaño:  Aunque  no  hof 
(dice)  Fais  alguno  y  donde  no  sea  menester  hacer  nue^^s 
establecimientos  para  perficionar  la  Mediana  >  esta  rea- 
firma es  mas  necesaria  en  Francia  ,  que  en  otras  par* 
tes  y  porque  en  ningún  Pa^shay  tanto  desorden  en  la- 
práctica  de  la  Medicina ,  como  en  Francia.  A  vista  de 
csro  j  es  bien  irrisible  la  candidez  de  los  Españoles  y  que 
en  viendo  acá  un  Medico  Franca  de  los  que  allá  tienen 
mediana  reputación ,  piensan  que  han  logrado  un  hombre 
€apá¿  de  revocar  las  Almas  de  el  otro  mundo» 
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11  Novísimamente  nuestro  ingeniosisimo  rspañol 
Don  Martin  Martinez  en  sus  dos  Tomos  de  Medicina 
Sceptica,  doctisimamente  diáá  conocer  al  nfiundo  la  in<«. 
certidumbre  de  la  Medicina  :  donde  impugnando  muchas 
máximas  muy  establecidas  entre  los  Profesores ,  si  sus  ar- 
gumentos no  son  siempre  concluyentes ,  para  convencer- 
las de  falsas ,  lo  son  por  lo  menos ,  para  dexarlas  en  el  gra- 
do de  dudosas,  y  á  veces  de  arriesgadas. 

12  Finalmente,  es  cosa  ran  común  en  los  Médicos 
de  mayor  estudio,  y  habilidad  ,  confesar  la  debilidad  de 
su  Arte  para  expugnar  las  enfermedades ,  como  en  los  mas 
inhábiles  ostentar  gran  confianza  en  ella  ,  para  triunfar 
de  estos  enemigos.  De  modo,  que  viene  á  ser  esta  como 
señal  caracteristica ,  para  distinguir  los  sabios  de  los  ig-  » 

•notantes :  lo  que  expresó  bien  Etmullero  en  las  palabras 
que  arriba  citamos  :  Aíedicis  i^norantibus  optime  se  a^e^ 
re  opinantibus  h  scientibm  y^eru  tache  ingemiscentibuSj 
Ú^suos  defectus  adhisc  deplorantibus.  Y  mucho  ai} tes 
el  Conciliador  en  la  definición  que  hizo  de  el  Medico  ma- 
lo ,  puso  la  inseparable  calidad  de  ser  perpetuo  inconfitente 
de  su  ignorancia  propria  :  ProprU  ignorantU  const antis- 
simus  inconfessor. 

13  Consideren  ahora  los  vulgares  (que  en  un  Me- 
dico ordinario  contemplan  la  Deydad  de  Apolo ,  y  en  la 
mas  inútil  poción  de  la  Botica  de  la  virtud  de  el  Oro  po- 
table) qué  confianza  pueden  tener  de  una  Facultad,  de 
quien  desconfian  tanto  los  que  mas  han  estudiado  en  ella? 
Si  en  los  preceptos  establecidos  por  los  mejores  Autores 
hay  tanta  incerridumbre ,  con  qtic  seguridad  puede  pro- 
meterles la  salud  un  Medico,  que  lo  sumo  que  puede 
haver  hecho  es  tener  muy  bien  estudiado  esos  mismos* 
preceptos?  Si  los  Profesores  mas  insignes  se  hallan  per- 
plexos  en  el  rumbo  que  deben  seguir  para  curar  nuestras, 
dolencias,  que  aciertos  se  pueden  esperar  de  los  Médicos  • 
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comunes  >  Si  para  combatir  estos  grandes  enem^os  de 
nuestra  vida ,  se  sienten  sin  fuerzas  ios  Gigantes  ^  que 
podrán  hacerlos  Fygmeosí 

$.      IIL 

14  XT"  Qué  importaría  que  los  Autores  Medióos: 
X  no  nos  manifestasen  la  incertidumbre  de  sa 
Arte,  si  sus  perpemas  contradicciones  nos  la  hacen  pa« 
tente  >  Todo  en  la  Medicina  es  disputado :  lu^o  todo  d 
dudoso.  Las  continuas  guerras  de  los  Médicos  debieron  de' 
dar  fundamento  á  Pedro  de  Apono,  para  decir,  que  la. 
Medicina  no  estaba  dedicada  á  Apolo ,  sino  á  Marte  i 
aiuique  Comelio  Agripa ,  siguiendo  su  genio ,  le  di  in- 
terpretación mas  maligna,  (d)  Están,  y  han  estado  siempre 
mas  encontrados  sus  dogmas,  que  las  quatro  qualidades  de 
los  humores,  que  señalan  en  los  cuerpos  humanos.  Des* 
de  su  concepción  vá  siguiendo  á  la  Medicina  esta  desdi- 
cha :  pues  señalan  ,  ó  fingen  por  primer  padre  suyo  al  Cen« 
tauro  Chiron ,  Maestro  de  Esculapio ,  en  quien  el  encuen- 
tro de  dos  naturalezas  puede  considerarse  como  conste* 
lacion ,  que  influyó  en  la  Medicina ,  al  nacer ,  tanta  opo- 
sición de  doctrinas.  Fue  criada  después  algún  tiempo  co- 
mo niña  expósita  >  porque  no  havia  otra  regla  para  cu« 
rar  los  enfermos ,  que  exponerlos  en  las  Plazas ,  y  Calles 
publicas ,  para  que  los  que  transitaban,  les  prescriviesea 
renaedios ,  en  que  precisamente  havria  infinita  diversidad 
de  pareceres ;  hasta  que  Hippocrates  la  tomó  por  su  cuen« 
ta ,  para  darla  leche  en  la  pequeña  Isla  de  Coo ,  donde  d 
perpetuo  embate  de  las  aguavpudo  ser  nuevo  presagio  de 
la  interminable  lucha  de  opiniones. 
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I  s  Inmediatos  en  la  fama  á  Hippocrates  ^'y  no  muy 
flistantes  en  el  tiempo ,  ñieron  Praxagoras ,  y  Diocles  Ca- 
ristino^  que  alteraron  algo  la  doctrina  de  el  prudentisimo 
Viejo  y  reduciendo  el  primero  todas  las  enfermedades  al 
desorden  de  los  liquidos ,  y  estendiendo  este  la  fuerza  de 
d  numero  Septenario ,  á  quien  Hippocrates  havia  dado 
jurisdicción  sobre  los  dias  Críticos  ^  i  los  años  Climateri-* 
cos«  Sucedió  Herophy lo  ^  reduciendo  toda  la  Medicina  al 
lazonaiiiiento »  y  á  la  disputa ,  desviandola  de  la  experien- 
cia ,  y  práctica ,  con  pésimo  designio  :  pues  fue  lo  mis« 
mo  que  apartar  el  Arte  de  la  Namraleza.  Vino  después 
Chrysippo  trastornando  quanto  havian  dicho  sus  antece* 
lores  s  y  no  mucho  mas  ñel  con  el  su  discipulo  Erasistra- 
^tb,  nieto  de  Aristóteles ,  mudó  mucho  de  loque  havia 
enseñado  Chrysippos  bien  que  Maestro,  y  discipulo  se  con* 
vinieron  en  desterrar  de  la  Medicina  la  sangria ,  y  la  pur* 

1 6  Conservábanse  entre  tanto  algunos  restos  de  la 
antigua  Medicina  s  hasta  que  Asclepiades  en  la  edad  de  el 
gran  Pompeyo ,  echó  por  tierra  enteramente  toda  la  doc- 
trina Hippocratica  (  álaqual  insultaba  llamándola  Medi- 
tación déla  muerte)  colocando  únicamente  en  la  clase 
de  remedios  lo  que  podia  ser  alivio ,  y  recreo  de  los  do- 
Mentes.  Conspiró  con  esta  lisonja  de  el  gusto ,  para  ha- 
cerle dentro  de  su  facultad  dueño  de  el  Orbe ,  el  acciden- 
te de  havet  observado  señas  de  vida  en  un  hombre,  que 
conducian  al  túmulo  ^  y  haciéndole  recobrar  fácilmente, 
se  creyó  haverle  resucitado.  También  contribuiria  mu-* 
cho  haver  desafiado  públicamente  á  los  Hados  (digámos- 
lo asi )  con  la  constante  promesa ,  de  que  jamás  le  ve^ 
rían  enfermo  :  como  de  hecho  jamás  lo  estuvo ,  ni  aun 
para  morir  ^  pues  terminó  la  larga  carrera  de  su  vida  tro-» 
pezando  ^  y  cayendo  en  una  escalera.  Themison ,  discípu- 
lo de  Asclepiádes ,  luego  que  este  espiró ,  alteró  toda  la 
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doctrina  de  sü  Maestro ,  y  se  hizo  Caudillo  de  la  StctA 
de  los  Methüdicos  ,  que  no  debió  de  grangearse  grande 
aplauso  en  Roma ,  quando  Juvenal ,  hablando  de  los  ScC-* 
tarios  debaxo  del  nombre  de  su  Gcfe ,  cantó  :  ^uot  77jf- 
mi  san  ^gros  autnmno  ocadent  uno*  Floreció  luego  Athc-» 
neo ,  que  atribuyó  todas  las  enfermedades  á  la  eniani^ 
cion  de  ciertos  espiritus  desprendidos,  asi  de  los  cuerpos 
mixtos  »  como  de  los  Elenientos-  Tras  de  él  pareció  Ar- 
chigencs  ,  Fundador  de  la  Secta  Ecléctica  ( cuyo  asunto 
era  recoger  quanta  hallasen  de  bueno  en  las  demás  Sec» 
tas )  tan  supersticiosamente  observante  de  las  reglas  de  sti 
Arte ,  que  protestaba  no  abandonaría  jamás  alguna  ^  mx 
quando  de  observarla  se  huviese  de  seguir  la  ruina  de 
una  Ciudad, 

1 7  Pasamos  por  el  elegante  Cornelio  Celso ,  que  no 
muestra  en  sus  Obras  adherencia  A  Secta  alguna  ^  y  solo 
observamos  ^  que  siguiendo  i  Asclepiades  ^  se  rió  de  la 
observación  de  los  dias  Críticos  por  números  impares ,  que 
havia  establecido  Hyppocrates :  Para  llegar  á  Galeno,  hom- 
bre de  vasta  comprehension ,  y  sutil  ingenio  sin  duda  ,  ca* 
paz  de  reponer  en  la  posesión  de  el  mundo  la  doctrina  de 
Hyppocrates ,  si  ese  hu viera  sido  su  designio  ,  y  no  an- 
tes, el  de  introducir  la  suya  propri a  ,  debaxo  de  el  espa- 
cioso pretexto  de  comentar,  y  defenderla  Hyppocrad^ 
ca ,  como  lo  logró  con  tan  estraiia  felicidad,  que  en  mu- 
chos siglos  no  huvo  quien  le  contra Jixcse  í  porque  en  !a 
decadencia  de  el  Imperio  Romano  coa  las  irrupcionís 
de  los  Barbaros,  se  extinguió  la  cultura  de  Artes,  y 
Ciencias :  y  los  Médicos  >  que  se  aplicaron  á  escrivir ,  no 
hicieron  mas  que  copiar  á  los  Antiguos*  Por  otra  parte 
los  Árabes  y  que  se  aprovecharon  de  e^re  descuido  de  li 
Europa  ,  para  hacerse  dueños  de  la  Phüosophia ,  y  Me- 
dicina ,  fiíeron  sequaces  de  Galeno :  contentándose  los 
principales,  entre  cUos  Rasis^  Avcrroes,  Alquíndo,y 
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lirjccna ,  con  añadir  discursos  superfluos ,  y  sutilezas  inu- 
ücs. 

I  s  Asi  se  conservo  por  largo  tiempo  el  dominio  de 
¡aleño ,  verdaderamente  tyranico ,  por  la  mucha  sangre 
¡lie  derramo  á  todo  el  linage  humano  este  gran  Patrono 
le  la  lanceta :  hasta  que  al  principio  del  siglo  decimosexto 
le  nuestra  restauración ,  resucitando  Paracelso  la  antiqui? 
iisa  Hermética  Philosophía ,  dio  sobre  Hyppocratcs ,  y 
obre  Galeno ,  con  tan  estraña  furia ,  que  no  les  dexó  prio^ 
ípio  y  ni  conclusión  á  vida :  y  al  áivor  de  algunas  curas 
ortentosas  ( acaso  no  verdaderas  $  porque  no  se  que  ten* 
;vnos  mas  testimonio  de  ellas ,  que  el  que  nos  dexó  sii 
üsdpulo  Oporino )  de  enfermedades ,  tenidas  por  incura- 
bles ,  se  hizo  bastante  séquito  >  bien  que  él  murió  á  \o% 
^%.  años  de  su  edad ,  falsificando  en  sí  mismo  la  repetida 
ictancia ,  de  que  podia  con  la  superior  valentía  de  *  sus 
cmedios  alargar  la  vida  á  un  hombre  por  algunos  s^gloai 
^trelos  sequacesde  Paracelso  ,  Helmoncio,  de  quien 
amblen  se  cuentan  curas  prodigiosas ,  añadió  á  las  idéa$ 
le  aquel ,  el  sueño  de  su  Archéo ,  ó  Alma  del  mundo ,  es-: 
pirim  duende ,  que  en  todo  se  halla ,  y  todo  lo  mueve. 

1 9  Formóse  después  la  Escuela  Chymica ,  ó  segunda 
Secta  Hermética ,  ( como  algunos  llaman )  que  fundada 
m  las  e)q)erieucias  administradas  por  la  violencia  del  fue- 
go y  no  conoce  otros  principios ,  asi  de  la  constitución  de 
los  entes ,  como  de  la  salud ,  y  de  las  enfermedades  ,  que 
el  sal ,  azufre  ,  y  mercurio.  De  esta  Escuela  salió  Takenio^ 
levantando  nueva  facción ,  ó  esforzando  la  que  yá  estaba 
bvantada ,  con  los  Ácidos ,  y  Alkalis ,  que  vienai  á  ser, 
i^un  su  planta ,  los  >X^igetcs ,  y  Toris  de  la  naturaleza, 
sste  partido  hizo  fortuna ,  y  le  quitó  Provincias  enteras 
L  Galeno  >  aunque  sin  declararse  contra  Hyppoaates ,  á 
|uien  ^  antes  bien  ^  pretende  tener  por  patrono.  » 

zo  Como  entretanto  se  -  fiíese  cultivando  Ja  Anato- 
♦  Tom.  I.  del  ^^^eátro.  R  mía. 
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Hiía,  sobce  sus  observaciones  concibieron  Sylvio^  ViUiS^ 
y  otros ,  particulares  designios  ,  igualmente  opuestos  á 
Chymicos ,  que  á  Galénicos.  Por  otra  parte  Santorio  pro^' " 
duxo  el  plausible  systéma  de  la  Medicina  Mathematica,  en 
que  (segunlasreglasdelaStatica,y Mechanica)  secon^ 
sidera  la  alternativa  fuerza  de  los  sólidos  y  y  liquidos  de 
nuestro  cuerpo :  y  todo  el  cuidado  de  el  Medico  debe  sei^ 
como  el  de  Cathalina  de  Medicis  en  Francia ,  conservar  ú 
equilibrio  de  los  dos  partidos  opuestos,  poniéndose  yá  do 
{>arte  de  uno  ,  yá  de  parte  de  otro  s  porque  declarada  de 
parte  de  qualquiera  de  ellos  la  ventaja ,  amenaza  ruina  á 
esta  animada  República^ 

z  i  Asi  se  iban  variando  los  systemas ,  y  destruyendo» 
$e  m:os  ¿  otros  ^  quando ,  ó  el  tedio  de  tantos  ^  6  h  ídco^ 
tidumbrede  ellos ,  hizo  tomar  á  los  Médicos  mas  advcr»* 
ticos  otro  rumbo  y  que  fue  buscar  la  naturaleza  en  sí  mis^ 
ina ,  fiándose  á  la  experiencia  sola.  Es  verdad  y  que  desde 
c^ue  el  gran  Bacón  de  Verulamio  abrió  los  ojos  á  Medico^ 
y  Pfailosophos ,  dándoles  á  conocer  y  que  solo  por  este  ctr 
mino  podían  adelantar  algo  en  las  dos  i&cukades  ^  no  fal- 
taron algunos  Médicos  cuetdos  y  que  dieron  ázia  la  expe- 
riencia algunas  ojeadas ,  y  con  este  cuidado  recogieron  al- 
gunas observaciones  >  aunque  por  la  mayor  parte  defectoo* 
sos  y  como  apuntaremos  adelante.  En  efecto  esta  facción 
tkne  oy  de  su  parte  á  los  Médicos  de  mas  ilustre  ingenio 
en  todo  Europa  s  pero  con  la  advertencia ,  de  que  los  mas» 
aunque  divorciados  enteramente  de  Galeno  y  no  por  eso 
dexan  de  militar  fielmente  debaxo  de  las  vandeías  de  Hyp* 
pocratcs  y  cuya  doctrina,  dicen,  hallan  siempre  en  constan- 
te alianza  con  su  experiencia  propria^ 

zz  Ballivio ,  bien  que  gran  promotor  de  las  observa- 
ciones y  y  declarado  enemigo  de  los  systemas ,  enamora- 
do no  obstante  del  nuevo  de  la  Medicina  6tatica  y  no  pudo 
|:«Qlvcrse  á  abandonarle :  á  k  manera  del  vicioso  ^  que 
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ftma  á  una  muger  con  reprehensible  tcmura^ál  mísmotien^' 
M>  que  habla  mal  generalineiite  de  todo  el  sexa  Pero  en 

nrealidad  este  systéma  no  goza  mas  priviligios  que  los 
otros»  sino  ( como  recien  nacido)  el  de  los  niños  hermosos^ 
en  quienes  todo  parece  agudeza.  En  efecto  Ballivio ,  intcn^ 
tando  poner  en  harmanía  tres  voces  ,  la  de  Hippocrates^ 
la  de  su  Systema  ,  y  la  de  la  Observación  ^  quiso  estable* 
eer  en  este  Triunvirato  el  govierno  absoluto  de  la  práctica 
medica.  Y  en  quanto  á  conciliar  á  Hyppocrates  con  la  ex- 
periencia y  es  bien  escuchado  de  los  mas  Médicos  que  oy 
hay  ;  haviendose  restablecido  altamente  en  este  tiempo  ¿i 
estimación  de  aquel  discretísimo  Anciano  }  sí  bien  que 
otros  mas  cautos  pretenden ,  que  los  mismios  preceptos  de 
Hyppocrates  se  examinen  con  cuidado  á  la  luz  de  la  obser« 

Vacion  :  y  no  falu  uno ,  ú  ptrQ  ^  que  desconfíen  enteran 
mente  de  su  doctrina:  como  Miguel  LuisSynapio  ,  Me« 
dico  llungaro ,  que  pocos  años  há  imprimió  un  Tratado, 
con  el  título :  De  Vanitate  Falfitate ,  Ú^  incertitudine 
Apharijmorum  Hypocratis. 

2  3  Omitimos  algunas  cosas  en  este  histórico  resumen 
éc  la  Medicina ,  como  es ,  la  división  de  ella  en  las  tres  es- 
pecies de  Bmpirica ,  Methodica ,  y  Racional  5  y  los  proge- 
nitores ,  6  proteaores ,  que  en  varios  tiempos  tuvo  cada 
una  de  estas  especies,  por  no  hacer  muy  prolixa  esta  me- 
moria )  y  porque  bastan  tantas  contradicciones  ^  como  he- 
mos apuntado ,  para  conocer  la  grande  incertídumbre  de 
U  Medicina. 

i      IV. 

24  \T  Por  ultimo ,  después  de  tantos  debates ,  se  han 

J(^      convenido  los  Médicos  \  Nada  menos.  Ahora 

«scán  y  mas  que  nimca  ,  discordes  5  porque  se  han  ido  au- 

mcntando  Jas  vaiiacion^  9  asi  como  se  fueron  maUíplican* 
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do  los  libros.  Estiñ  oy  divididos  los  Trofesores  en  Hipotra- 
ticos  ,  Galemcos ,  Chiniicos,  y  Experimentales  puros:  por- 
que los  Píiracelistas ,  y  Hclmoncianos  casi  del  todo  se  aca- 
baron r  y  según  esta  diferencia  de  clases ,  siguen  también^ 
en  la  curación  diferentes  rumbos;  porque  decir,  (comcíl 
algunos  pretenden)  que  los  Médicos  que  siguen  systenu 
diverso ,  convienen  en  la  práctica ,  es  trampa  manihesta^J 
Véase  á  Etmullcro,(e)  donde  áicc.Prautbypoteses  Aíedíco' 
rum  Jm  pateta  vanante  etiam  Variat  mtdendi  mtihú- 
dus  :  alia  nempé  est  Galénica ,  Paracelfica ,  Patermna^ 
C^f *  En  los  libros  de  los  que  siguieron  diferentes  syst¿-* 
tnas  ,  ^  nota  un  grande  encuentro  en  los  preceptos  prác-. 
ticos.  Y  no  es  menester  mas  que  abrir  á  Juan  Duléo ,  para 
ver,  que  después  de  exponer  el  juicio  de  cada  enfermedad, 
según  systémas  distintos ,  propone  arreglada  á  cada  sysic* 
nía  diferente  cura- 

2  j  No  solo  se  oponen  en  la  curación  los  McdicQS  que 
siguen  systcma  diverso  i  mas  también  los  qiíc  siguen  uno 
mismo.  Como  se  vé  en  España ,  donde  casi  todos  ios  Mé- 
dicos son  Galénicos ,  r  rarísima  vez  convienen  en  la  cura- 
ción dos  ,  ó  tres ,  si  los  consultan  separados  >  de  donde  se 
puede  inferir  ,  que  en  la  coníbrmidadque  muestran  d(^ 
pues  de  la  concurrencia  ,  no  influye  tanto  el  dictamen» 
como  la  política.  Y  aun  no  para  aqui.  No  solo  se  advierte 
esta  oposición  entre  los  scquaces  del  mismo  systéma  i  mas 
aun  entre  los  que  se  govicrnan  enteramente  por  el  mismo 
Autor,  La  Práctica  de  Lazara  Ribetiu  ,  es  la  absoluta  nor- 
ma de  los  Aledicos  ordinarios  »  los  quaics  ,  si  leen  otros 
Autores ,  usan  de  ellos ,  no  para  curar ,  sino  para  hablar: 
y  con  todo,  ficquencisimamente  están  discordes  ,  como 
todo  e!  mundo  vé  5  pues  si  el  cntermo  consulta  á  un  Me* 
dico  ^  le  dice  una  cosa  \  y  si  áotio,  otra.  Unopoue 

los 
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los  ojos  en  un  precepto  de  Riberio  ^  y  otro  en  otro  >  y  aun 
uno  mismo  le  entiende  de  diferente  manera ,  como  yo  lie 
^isto  mas  de  una  vez.  Este  acusa  la  pkthora,  y  ordena  san- 
gria  >  aquel  la  cacochimia  ,  y  receta  purga.  Y  si  llega  un 
tercero ,  suele  hallar  contraindicado  en  la  falta  de  fuerzas 
uno  ,  y  otro  remedio. 

§.      V. 

.  26  T^N  tanta  discordia  de  los  Medigos  ^  yápor  la 
l^j  oposición  de  los  Autores ,  yá  por  la  diferen- 
te inteligencia  de  ellos ,  yá  por  la  diversa  observación  ,  y 
juicio  de  los  indicantes ,  qué  hará  el  pobre  enfermo  i  Lla- 
mará j  si  tiene  en  que  escoger ,  el  Medico  mas  sabio  >  Mu-* 
chas  veces  no  sabrá  quien  es  este.  El  aplauso  común  fre- 
quentemente  engaña  >  porque  suelen  tener  mas  parte  en 
el  el  artiñcio ,  y  la  politica ,  que  la  ciencia.  Una  casualidad 
pone  en  crédito  á  un  ignorante ;  y  una  desgracia  sola  de^ 
autoriza  á  un  docto.  Como  sucedió  á  Andrés  Vesalio, 
que  teniendo  por  muerto  á  un  Caballero  Español ,  á  quien 
él  misuK)  havia  asistido ,  mandó  hacer  disección  del  cuer- 
po :  pero  no  bien  rompió  el  cuchillo  anathomico  el  pecho, 
quando  se  notaron  señales  manitiestas  de  vida  >  de  modo, 
que  el  infeliz  murió  de  la  herida  ,  y  no  de  la  enfermedad* 
Mas  acierte  norabuena  el  enfermo  con  el  Medico  mas  doc- 
to,  no  por  eso  vá  mas  seguro.  Juan  Argén terio  fue  tenido 
por  un  prodigio  de  saber ,  y  casi  todos  los  enfermos ,  que 

'  caían  en  sus  manos ,  niorian ,  ó  eran  predpitados  en  otras 
'  enfermedades  peores :  de  modo ,  que  llegó  el.caso  de  que 
nadie  le  buscaba. 

27  Sea  quanto  se  quisiere  un  Medico  docto,  siempre 
su  dictamen  curativo  será  arriesgado  ,  por  quanto  están 
contra  el  otros  Médicos ,  también  doctisimos.  Todos  ale- 

.  gan  experiencias ,  y  razones.  Qué  ariadna  le  dá  el  hilo ,  ni 
ai  Aledihco ,  ni  al  enfermo ,  para  penetrar  este  laberinto? 

Aj^e- 
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Apenas  hay  mixima  alguna  perteneciente  á  k  ciiraciofi^ 
que  no  este  puesta  en  cx>ntroversia ,  empezando  desde  el. 
femoso  principio ,  Contraria  contrariis  curanda  sunt.  Y^" 
sin  duda  este  principio  tomado  generalmente  ,  ó  es  fako^ 
ó  inutiL  Es  inútil ,  si  por  contrariedad  de  parte  del  medi^' 
camento  se  entiende  ( como  algunos  entienden )  la  virtud 
expulsiva  de  la  causa  morbifíca »  porque  en  este  sentido  es 
una  verdad  de  Pedro  Grullo :  y  quiere  decir  el  axioma^ 
que  la  causa  morbiñca  se  ha  de  expeler  con  aquello  que 
puede  expelerla.  Es  falso  el  principio ,  si  se  entiende  de  la 
contrariedad  de  las  qualidades  sensibles  :  porque  ni  todos 
los  contrarios  de  este  modo  son  remedios ;  y  hay  infinitos 
remedios,  que  no  son  c<Kitrarios  de  este  modo«  Lopri« 
mero  se  vé ,  en  que  no  se  curan  todas  las  fiebres  con  cosas 
frias  j  antes  son  desconvenientes  muchisimas  veces  >  en  las 
quales  antes  bien  se  debería  aumentar  el  calor  febril  y  que 
está  lánguido ,  para  promover  la  fermentación ,  y  ayudar 
d  la  naturaleza  en  este  empeño  ,  que  es  el  que  entonces 
tiene  entre  manos ,  á  fin  de  segregar  por  medio  de  ella  lo 
que  la  incomoda.  Lo  segundo  se  palpa  en  todos  los  espe*^ 
ciíicos ;  en  los  quales  no  se  percibe  alguna  contrariedad  de 
qualidades  manifiestas  y  con  las  de  la  enfermedad  que  cu- 
ran. Y  si  quieren  entender  el  axioma  de  la  contrariedad  ea 
qualidades  ocultas  y  ó  como  otros  explican  y  oposición  ¿ 
totafubflantia ,  es  también  inútil ;  porque  esta  oposición 
no  la  desaibre  la  Piíilosofía,  sino  la  experiencia ;  y  después 
que  yo  por  experiencia  palpo ,  que  tal  remedio  tiene  opo- 
sición con  tal  enfermedad ,  no  he  menester  el  axioma  para 
nada.  También  se  puede  decir ,  que  aun  en  este  sentido 
el  axioma  es  falso  5  porque  hay  medicamentos  que  obran, 
Hio  por  via  de  oposición ,  antes  bien  por  via  de  concordia, 
y  amistad ;  como  los  absorbentes ,  que  embeben  en  sí  la 
causa  morbifica,por  la  conformidad  de  sus  poros,  conla  fi^ 
gura  de  las  partículas  de  ella»  •  , . 
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2S  Pero  dexando  aparte  este  principio  (dclqual  ni 
aun  los  Médicos  que  le  veneran  >  se  sirven  para  la  prácticas 
"^tes  sí ,  por  la  práctica  se  goviernan  para  la  aplicación  del 
principio ,  fingiendo ,  después  que  la  experiencia  ha  mos- 
trado el  remedio,  las  calidades  opuestas  que  se  les  antoja^ 
en  el  remedio  ^  y  en  la  causa  morbiñca  )  descendamos  á 
.particularizar  las  dudas  que  se  ofrecen  sobre  los  remedios 
mas  commies ,  para  mostrar  la  poca ,  ó  ninguna  seguridad 
que  puede  haveí  en  ellos. 

$.      V  L 

2  9  I  ,^L  primero  que  se  ofrece  i  la  consideración  es 
■  j  la  sangria  :  remedio ,  que  si  creemos  á  Pli-p 
AÍo  ,  y  á  Solino ,  aprehendieron  los  hombres  del  Hippo- 
potamo ,  bruto  amphibio  >  el  qual ,  quando  se  siente  muy 
graeso  y  moviéndose  sobre  las  puntas  mas  agudas  de  las 
cañas  quebrantadas ,  se  saca  sangre  de  pies ,  y  piernas ,  y 
después  con  lodo  se  cierra  las  cicatrices  >  bien  que  por  Ges- 
aero  no  puede  sacarse  en  limpio  y  qué  animal  es  este ,  ni 
aun  si  le  hay  en  el  mundo. 

30  Hyppocrates  fue  el  primero  que  autorizó  la  san- 
gría. Después  Galeno  la  puso  en  mayor  crédito ,  dando 
mucho  mayor  extensión  á  su  uso  :  y  á  Galeno  siguieron 
iinanimes  quantos  Médicos  le  succedieron  y  hasta  Paiacel- 
so ,  cuya  oposición  no  estorvó  que  reynasc  después  ,  y 
reyne  ahora  (  aunque  con  mucha  diversidad  en  quanto  al 
-'^ü§o )  este  remedio.  Ha  tenido  no  obstante  grandes  contra- 
dictores y  que  generalmente  y  y  casi  sin  excepción  alguna^ 
le  reprobaron.  Entre  los  antiguos  se  cuentan  Chrysippo, 
Aristogenes  y  Erisistra^^o  y  y  Stratón  :  y  dexando  á  otros, 
creo  que  rauíbica  se  debe  contar  Asclepiades.  De  los  siglos 
próximos  y  Paracelso ,  I  lelaioncio  y  Pedro  Scverino ,  Cro- 
Hio ,  el  Qiiercetano  ^  Poicrio ,  Fabio ,  Qusio ,  Tozzi ,  y 
pttoii  muchos  hombres  insigiies.  Aho- 


^ 
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3 1  Ahora ,  siguiendo  las  reglas  comunes  j  iio  se  pue-; 
de  negar ,  que  tantos  hombres ,  y  tan  grandes  hacen  opir 
nion  probable :  y  como  ellos.no  solo  condenaron  lasada 
gria  por  inútil ,  mas  también  por  nociva ,  se  sigue ,  que 
es  probable ,  que  la  sangría  siempre  es  dañosa.  Con  que 
.  este  riesgo  se  lleva  qualquiera  que  se  sangre  :  y  aunque  se 
me  diga  y  que  aquella  opinión  es  de  pequeña  probabilidad^ 
le^ctpde  la  mucho  maypr  que  tiene  la  opuesta.,  no  me 
importa :  lo  uno ,  porque  Aíulta  falsa  sunt  probahiticra 
y^eris  :  lo  otro ,  porque  aunque  el  riesgo  que  tiene  la  saih* 
gria ,  como  ñindado  en  esta  prol)abilidad  corta  ,  hasta 
ahora  sea  pequeño ,  yá  le  iremos  abultando  de  modo  y  que 
en  la  práctica  suba  á  una  estatura  mas  que  mediana*-  Pero 
.  conduce  lo  dicho  para  el  intento ,  porque  quantos  mas  ca- 
pítulos concurran  á  fundar  la  duda  y  tanto  será  mayor  d ' 
,  peligro. 

3  2  Pero  si  se  me  dixere ,  que  aquella  sentencia  no  es 
probable  ,  poco ,  ni  mucho ,  por  ser  contra  la  experienda, 
que  constantemente  muestra  ser  la  sangría  en  muchos  ca- 
sos saludables ;  salga  Hyppocrates  á  mi  defensa,  con  la  seiH 
tencia :  Experimentumfallax.  En  realidad,  exceptuando 
poquísimos  accidentes ,  en  que  la  experiencia  parece  está 
declarada  á  favor  de  la  sangría ,  ( y  aun  esos  acaso  se  cura- 
rían mejor  de  otro  modo )  en  lo  demás  está  muy  dudosa. 
Los  Autores  que  contradixeron  la  sangría  ,  no  ignoraron 
los  experimentos.  No  deben,  pues,  de  ser  tan  claros ,  quan- 
do  no  los  rindieron  á  la  opinión  común.  Los  que  siguien- 
•«^  do  ciegamente  á  Galeno,  sangran  en  toda  fiebre  pútrida, 

^  ■    ■■  >  i^^  ¿T  también  protegen  esta  práctica  con  la  experiencia:  sin  em- 

bargo de  lo  qual ,  la  miran  infinitos  como  barbarie  >  y  el 
Doctor  Martínez  dice ,  que  esta  máxima  mató  mas  hon^ 
brcs ,  que  la  Artillería. 

3  3     El  fundamento  de  la  experiencia  ,  no  siendo  esta 
muy  contante,  y  muy  notoria ,  es  harto  débil ,  porque 
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todos  le^alegan  á  sa  favor.  Y  esto  viene  dé  que  dcquat» 
Quiera  modo  que  trate  el  Medico  á  ios  enfermos ,  si  no 
K$  dá  veneno ,  viven  unos  ^  y  mueren  otros.  El  que  está 
á  favor  del  remedio  aplicado  y  atribuye  la  salud  al  reme- 
dio ,  si  el  enfermo  vive  j  y  la  muerte  á  la  fuerza  infupera^ 
ble  de  ia  enfermedad ,  si  muere.  £1  que  está  contra  el  re* 
medio ,  atribuye  al  remedio  la  muerte ,  si  muere  $  y  la  sa-*. 
htd  á  la  valentía  de  la  naturaleza ,  si  vive.  Por  esta  causa, 
muchas  veces  achacan  injustamente  al  Medico  la  muerte 
del  doliente »  y  muchas  le  agradecen  sin  razón  la  mejoria. . 
Xx>  cierto  es  ,  que  muchas  veces  vivirá  ,  y  mejorará  el 
cnfeimo ,  no  solo  ordenándole  el  Medico  una  sangría  fue* 
xa  de  proposito ,  mas  también  aunque  le  dé  una  puñalada» 
^  porque  con  todo  puede  su  compleicion.  En  las  Epheme-- 
rides  de  la  Academia  Leopoldina  se  cuenta  de  una  Reli^. 
giosa  y  que  convaleció  de  una  fiebre  quotidiana  ,  havien* 
dola  sacado  de  las  venas  cerca  de  diez  libras  de  sangre  en . 
el  espacio  de  dos  meses.  Quisiera  yo  saber  del  señor  Vallis-> 
nieri  ,  (que  es  quien  participo  á  la  Academia  este  suceso, 
á  fin  de  hacer  mas  animosos  en  la  sangría  á  los  de  su  pro-^ 
fesioh )  qué  Ángel  le  reveló ,  que  aquella  Religiosa  no  sa- 
narla j  y  acaso  mucho  mas  presto ,  si  no  se  huviera  sangra- 
do tanto  ?  También  nos  resta  saber,  cómo  quedó  aquel 
temperamento ,  después  de  mi  combate  tan  rudo :  pues  no 
es  dudable ,  que  algunos  enfermos  que  escapan  á  pesar  del 
violento  proceder  del  Medicó  ,  quedan  después  con  una 
complexión  débil ,  capaz  solamente  de  una  vida  breve ,  y 
penosa :  ( triunfando  entre  tanto  el  Medico ,  como  si  hu- 
viera hecho  otra  cosa ,  que  dilatar  la  mejoría  ,  y  arruinar 
el  temperamento )  los  quales ,  si  se  huvieran  fiado  a  la  na- 
turaleza ,  ó  tratado  con  mas  benignidad ,  no  solo  logra- 
rían la  salud  7  pero  también  quedarían  con  mas  robustez. 
El  mismo  Vallisnieri  refiere  de  otro  hombre ,  á  quien  se 
le  quitó  casi  quanta  sangre  teni^  en  las  vci.as ,  que  era 
•  Tvm.  !.  de!  77  eatro.  S  "       muy 
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muy  acre ,  y  se  iba  succesivamcnte  reparando  por  otft  olas 
bieii  condicionada*  Dcxo  ^  jaido  de  los  Médicos  sabios  lar 
verdad  de  este  suceso ,  entre  tanto  que  me  dicen  los  cuer- 
dos ^  si  será  bien  governarse  por  este  exemplar.  Loqne 
hay  de  realidad  en  esto  es  ^  que  Médicos  tan  desá^^adal 
íit>s  ponen  delante  uno  ,  ú  otro  enfermo^  cuya  valieme 
complexión  pudo  lidiar  con  la  enfermedad  ^  y  con  lafim 
del  Dotor  y  dexandose  en  el  tintero  á  infinitos ,  que  per^ 
déroh  á  sus  manos.  Tan  falaces  son  como  todo  esto  y  mo» 
chisimas  observaciones  experimentales  ^  que  se  hallan  en» 
los  liixos  y  y  con  que  los  Médicos  quieren  autorizar  sm 
prácticas.  De  donde  infiero ,  quehaviendo  tanta  fiJenctt. 
cñ  los  experimentos  y  no  parece  que  basta  h  experkntía^ 
Cúñ  que  se  protege  la  sangría  y  para  hacer  improbable  lai 
Sfentencia ,  que  ateolutamcnte  la  reprudKL 

34.     Bem  convengo yien  que  lea  verdadera  lá  <(^ink)lfe' 
cbttmn  y  deque  en  varios  casos  es  conveniente  singrar  if 
así  lo  creo.  Restaños  la  dificulmd  dd  ,^Mmk  ^  y  d  ^MMk 
r#.  £h  el  ^anto  no  cabo  regla  fixa  s  porqixe  deprade  de 
la ma^ituddd indicante^  y  de la&  fiíerzas  del  doliente^ 
que  un  Medico  jiuisga  mayores  ^  y  otro  menores.  En  e( 
guando  son  twms  y  y  tan  opuestas  las  sentendas  y  que 
no  puede  menos  de  ocasionar  en  el  Medico  una  suma  coo^ 
ibsioh  y  y  duda  y  asi  como  un  peligro  manifiesto  dd  yerros 
Lee  eb  unos  Autores  y  que  en  tal  enfermedad ,  y  en  tales 
circunstancias  es  convenientísima  y  y  necesaria  la  sangría» 
Lee  en  otros  ^  que  en  aqudla  misma  enfermedad  ^  yctr-* 
cúnstanciases  perniciosa  >  y  en  unos ,  y  otros  propuestas^ 
razones  y  y  citadas  experiendas.  Que  partido  tomará  >  El 
enfermo  y  por  lo  común  ^  no  duda  en  obedecer  al  Medico» 
porque  oyéndole  hablar  con  confianza  ^  piensa  que  en  lo 
que  ordena  no  hay  question>  pero  si  al  mismo  tiempo  que 
le  deaeta  la  sangría  y  escuchara  veinte  y  ó  treinta  g)ravísí« 
ftm ,  y  c^fcrcisiunos  Auiix>ces ,  que  al  Medico  le  est^ 
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tándo  dentro  de  su  entendimiento  :  Tente  >  nó  lefangrei^ 
me  le  defirtfyes  ^  aunque  no  le  faltan  óteos  que  le  animan, 
que  hiciera  í  O  ^  que  este  Medico  pesa  la  probabilidad  de 
una ,  y  otra  sentencia.  De  que  consta ,  que  la  pesa  bien, 
qvundo  otros  infinitos  la  pesan  de  otro  aiodo> 

i  5     Los  Galénicos  romuncjs  verdaderamenf  e  yo  iio 
%é  quando  lo  aciettan  eq  sangrar ;  pero  se  que  infinitas  vc^ 
ees  lo  yetf  aii  ^  pues  tienen  i  la  fid>re  pútrida  por  indicante 
general  de  la  sai^giia ;  siendo  constsMite ,  como  advierten 
los  mejores  Autores ,  y  k  s^í^an  claramente  lo  dicta ,  que 
tn  muchísimas  ocasiones  la  sangria  es  nociva ,  por  quanto 
estorva , suspepde ,  ó  retarda  ¿obra de  la  fermentación; 
la  qual,  por  set  remisa,  antes  debiera  promoverse  ^ para 
l|ae  la  namcaleza  lograse  la  despumación  ,  adonde  camina 
'  fXMT  medio  de  la  fermentación*  Es  ia  ñebre  instrumento  de 
knamraleza,  para  exterminarlo  que  la  agrava^  como 
dice  el  incomparable  ^áctico,  en  materia  de  fiebres  ^  Sj^ 
denhan ,  y  con  ¿1  los  mas  sabios  Médicos  de  estos  tierna 
pos :  Cum&*Jebris  natur£  instrumentum  fiéerii  ad  hu^ 
jus  secretiomsepus  debita  opera  fabricatum.  (fol.  ntiihi 
lOo. )  Y  poco  mas  abaxo  :  Febris  natuTif  est  rtMChifM  ad 
difflanda  ea  ^  (jUie  samgmrtem  mole  habent.  Lucad  Tozzi 
observó  ,  que  las  enfermedades  ^  donde  no  se  suscita  fie^ 
hre ,  son  mucho  mas  prolixas.  Y  todo  el  mundo  sabe  el 
poder  de  las  fiebres ,  para  resolver  los  catharros  ^  conviil^ 
siones,  insultos  de  gota ,  y  otros  diferentes  afectos.  Púi 
k>  qual  muchos  siglos  há  que  Celso  ^  y  antes  que  el  Hyp 
poccates,  recomendaron  como  útil  la  calentura  en  varios 
accidentes.  No  obstante  todo  esto  j  los  Médicos  comuhes 
consideran  siempre  en  ella  un  capital  enemigo,  contra 
quien  deben  proceder  con  sangria ,  y  purga  ,  que  es  lo 
mismo!)  que  á  sangre  ,  y  fuego.  Yo  por  mí  digo  lo  que 
F.rmullfra^ jyift^ijlf spwes  dfl.rrfcrir  Jas  x]JbiseryacÍ0nes..ilt; 
algunos  Autores  j  que  hallaron  epx^adavecBsde/ebridgm* 
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tes  toda  la  sangre  consumida,  por  el  ardor  de  lafiehte,  de 
donde  infíere  quan  iniquamente  ayuda  á  cvaquarla  la  hn- 
ceta,  concluye  asi :  Jtaque  ego  cum  ejusmodi  lanicnibm^ 
C37«  sangmsugis  non  f acia ,  qm  vita  thesaurum  tam  imh 
tiliter  obliguriunt. 

36     Y  no  omitiré  aqui ,  que  las  señales  que  toman 
los  Médicos  de  la  misma  sangre  j  para  conocer  su  bondad^ 
6  malicia ,  son  muy  falaces :  ya  porque  se  altera  scnsit^e- 
mente ,  luego  que  sak  de  sus  vasos :  yá  porque  cada  indi- 
viduo tiene  sangre  diferente ,  y  esa  le  conviene  de  tal  mor 
do  j  que  no  pudiera  vivir  sin  aquella  misma  sangre  ,  que 
al  Medico  le  parece  mala :  por  cuya  razón  probo  tan  mai 
la  invención  de  transfundir  k  sangre  de  un  hombre  sano 
en  las  venas  de  un  enfermo.  Este  es  el  sentir  de  EtmuUoo^ 
ib^  •  ( f )  Judicium  quod  attinet  de  sanguine  Vctm  seas  ' 
emisso  j  hoc  non  immeritó  rejicit  Helmmtius  y  cum  imus^ 
quisque  homo  peculiarem  suum  habeat  sanguinem  j.Cff 
m  sanitatis  latitudine  máxima  sanguinis  sit  Varietés^ 
Yá  en  ñn ,  porque  el  vario  color  de  la  sangre  suele  nacer 
de  otros  principios  muy  diferentes  de  los  que  ju^n  Jos 
Médicos.  £1  célebre  Anathomico  Fhilipo  Verheyen  obser- 
vó ,  que  mezclado  el  espiritu  de  vitriolo  á  la  sangre  ,  la 
ennegrece :  luego  no  es  la  negrura  de  la  sangre  fixa  señal 
de  adustion.  Y  él  mismo  también  experimentó  ,  que  los 
Alkalis  la  ponen  mas  mbicunda.  En  ñn ,  quien  sabe  que 
dos  gotas  de  un  color  rubícimdo ,  qual  es  la  Leche  Virgi- 
nal, dan  color  de  leche  á  una  escudillMÍe  agua  ,  no  hará 
caso  alguno  de  lo  que  la  Philosophía  ordinaria  discurre  en 
orden  á  las  causas  de  la  diversidad  de  colores. 
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§.    VII. 

37  1  "\E  la  sangría  pasemos  á  la  otra  pierna  de  la 
JL/  Medicina ,  (  por  usar  de  la  metaphora  de 

Galeno)  que  eslapurga.  Todos  los  Médicos  iinaniiiies 
reconocen  en  los  purgantes  mas ,  ó  menos  de  quaüdad 
ddeteria,  ó  maligna,  por  donde  siempre  tienen  algo  de  no- 
civos. Si  son  útiles  en  tales ,  ó  tales  enfermedades  ,  en  tal, 
ó  tal  tiempo  de  ellas ,  está  en  question.  Con  que  el  daño 
es  cierto ,  y  el  provecho  dudoso. 

38  Los  que  son  amigos  de  medicinarse ,  estin  en  fe 
de  que  los  purgantes  solo  arrancan  del  cuerpo  los  humores 

.  viciosos ,  error  en  que  yo  también  estuve  algún  tiempo, 
y  de  que  me  desengañó  no  meiaos  mi  experiencia  propria, 
^uc  algunos  buenos  Autores  que  he  leído.  Es  cierto, 
pues ,  que  indiscretamente  segregan  lo  útil ,  y  lo  inútil, 
y  que  coliquan  ,  inficionan  ,  y  precipitan  ,  envuelr 
to  con  los  humores  excrementicios ,  el  mismo  jugo  nu- 
tricio. 

39  Tjunbien  se  debe  advertir ,  que  no  todo  lo  que 
se  llama  humor  excrementicio ,  por  ser  incapaz  de  nutrir, 
se  ha  de  considerar  como  inútil  en  el  cuerpo  >  pues  mucha 
parte  de  él  tiene  sus  oficios ,  y  la  naturaleza  se  sirve  de  él 
para  algunos  usos :  como  del  humor  bilioso ,  para  la  pre- 
cipitación quotidiana  de  las  hezes  gruesas ,  y  del  acido  del 
estomago,  para  exiitar  el  apetito.  Y  asi  ,  los  purgantes 
de  muchos  modos  dañan ;  yá  con  la  mala  impresión  de  su 
qualidad  deleteria ,  yá  arrancando  del  cuerpo  mucha  parte 
del  jugo  nutricio ,  yá  evaquando  lo  que  ,  aunque  incapaz 
de  nutrir ,  es  necesario  para  alg^mas  funciones  naturales. 
A  que  se  puede  añadir  el  inconveniente  de  conducir  parte 
de  k>s  exaementos  por  las  vias ,  que  la  namralraa  no  tiene 
destinadas  para  su  expulsión  :  lo  que  vecisiniiknente  no 
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puede  ser  sin  álgun  daño  de  las  mismas  vias$  pues  si  loslm^ 
mores  acres  se  encaminan  violentamente  por  conductos 
estrechos  j  y  que  no  tienen  poros  acomodados  á  las  páS^^ 
ticiflas  de  los  humores  y  do  pueden  menos  de  hacer  a^oa 
•estrago  en  las  fibras. 

40  La  división  de  los  purgantes ,  por  el  efecto  que 
iiacen  en  los  humores^  á que  son  aprópriados ,  demodo^ 
que  unos  purgan  la  colera ,  otros  la  flema ,  &c  aun^ 
cmiy  recibida ,  es  división  imaginaria  ^  en  sentir  ác  Auto* 
res  muy  graves :  los  quates  aseguran ,  que  no  hay  purgáis 
te  ^  que  no  evaque  indiferentemente  todo  genero  de  hüp 
inores,  como  esté  dentro  de  laesphera  de  su  actividad^ 
esto  es ,  á  distancia  donde  él  pueda  obrar  :  y  que  d  ^ar» 
Color  de  los  excrementos ,  según  la  variedad  de  los  porgan»-, 
4es  (  que  es  lo  que  en  esta  materia  ha  engañado )  procede 
de  la  tintura,  que  el  mismo  medicamento  le  dio  al  humocí 
Lo  que  yo  puedo  asegurar  es ,  que  si  un  hombre  ^  el  mas 
"bien  templado ,  repine  el  purgarse  con  epithimo  j  ( que  se 
tiene  por  apropriado  para  la  melancolía ,  por  la  negrota 
de  las  hezes  que  segrega )  siempre  arrojará  humores  ncf» 
gros ,  ó  nigricantes.  Esto  lo  sé  con  toda  certeza :  y  es  ioH 
f)osibIe  hallarse  tanto  humor  melancólico;  no  digo  yo  oi 
un  cuerpo  sano,  mas  ni  aun  en  seis  hypocondriacos,  quan* 
do  es  el  humor  de  que  hay  menos  copia  en  nuestros  coeri 
pos. 

4 1  Diráseme  acaso ,  que  no  obstante  la  conocida  le*» 
sien  de  los  purgantes ,  y  que  estos  e^len  lo  útil  con  \i9 
ocioso ,  pueden  convenir,  quando  suceda ^cle  á  la  natUi' 
raleza  mas  nociva  la  retención  de  lo  vicioso ,  que  h  expub* 
sion  de  lo  útil. 

42  Esto  es  quanto  puede  decirse  á  favor  délos  put*^ 
gantes.  A  que  respondo  lo  primero ,  que  deberá  asegpiacse 
bien  el  Medico  de  estar  las  cosas  en  esa  positura :  porquesi    . 
no,  hará  io  que  losOthomanos  en  <j  sitio  de  l^iodas^iiM 
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«tando  algunas  Tropas  suyas  empeñadas  en  el  asalto, 
mezcladas  yá  con  los  Christianos  de  IH  Guarnición  ^  los 
jorcos  del  Campo  con  barbara  íuría^  áunos,  y  á  otros 
asestaron  la  Artillería,y  hicieron  en  los  suyos,y  en  los  ene- 
Iñigos  y  igiial  estrago» 

4  i  Pero  quándo  llega  el  caso  de  tener  esa  seguridad  el 
Medico  í  En  las  enfermedades  comunes  rarisima  vez ,  y 
aun  no  sé  si  alguna.  Dudase  entre  los  Médicos  ,  si  en  los 
principios  de  las  fiebres  se  puede ,  ó  debe  purgar?  El  fa- 
moso AphQrismo  de  Hyppocrates  :  Concocta  medican 
€partet ,  lo  prohibe  ^  menos  en  caso  de  ui^encia  >  y  man-' 
da  esperar  á  que  la  materia  este  cocida  para  purgarla :  pero» 
aqui  de  Dios.  Quando  la  materia  está  cocida ,  la  naturaleza 
^ia  segrega  por  si  misma  ,  como  cada  dia  se  experimenta: 
con  que  es  escusada  la  purga  s  y  administrarla  entonces, 
lería  lo  mismo  que  acudir  las  Tropas  auxiliares  á  sus  alia;* 
dos,  quando  yá  van  de  vencida  los  enemigos.  La  razon,^ 
y  la  experiencia  me  han  persuadido  firmemente  á  que  la 
fiaturaleza  jamás  dexa  de  perficionar  esa  obra  s  salvo  que 
en  a%un  raro  aconcecimiento  sea  detenida  por  un  revés 
extraordinario.  Dicen  ,  que  es  de  temer  la  recaída ,  si  no 
se  purgan  los  enfermos  ,  después  de  cocida  la  materia. 
Pero  sobre  que  esto  no  es  yá  curar  la  enfermedad  que  se 
tiene  presente  ,  sino  precaver  la  venidera ,  pregunto  :  de 
dónde  sabe  el  Medico ,  que  las  recaídas  que  se  experimen- 
tan,  nacen  de  la  falta  de  purga  en  aquella  sazón  >  Recaen 
onos  que  se  purgan  ^  y  otros  que  no  se  purgan :  por  don- 
de yo  sospecho  y  que  no  viene  de  ai  la  recaída  ,  sino  d% 
alguna  porción  de  materia  morbifíca  ;  no  solo  incocta, 
pero  ni  aun  se  havia  puesto  eu  movimiento ,  para  cocerse, 
en  todo  el  tiempo  de  la  enfermedad  antecedente  ,  y  des- 
pués se  pone  con  mayor  peligro  del  enfermo ,  porque  en-» 
cuentrasus  fuerzas  quebrantadas  del  primer  choque.  No 
Ka  esto  cierto  i  por  lo  meaos  es  dudoso:  y  basta  la  duda 
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para  quitarle  al  Medico  la  seguridad  de  ser  encoüces 
saria  la  purga.        *  .  '  * 

44  Vamos  á  la  turgencia ,  en  que  se  considera  la  pll5^ 
ga  inescusable  á  los  principios  de  la  enfermedad  Taní^ 
bien  en  este  caso  hizo  dudosa  la  necesidad  de  la  purga  .d 
eruditisiiTio  Martínez.  Porque  siendo  la  turgenda  un  m^ 
vimiento  inquieto ,  y  desenfrenado  del  humor ,  que  ypoc 
la  amenaza  de  echarse  sobre  parte  principe ,  pióc  expdecsc 
porción  de  él  á  toda  costa ,  este  movimiento  se  expeü* 
menta  en  el  principio  de  las  viradas  ;  y  con  todo  no 
purgan  entonces  los  mejores  prácticos.  De  esta  stierte 
d  uso  de  los  pulpantes  todo  está  lleno  de  dudas  ,  y 
fiesgoSé 

45  Advierto ,  en  ñn  ^  que  aun  prescindiendo  de  Id. 
peligros^  que  amenazan  los  purgantes ,  no  tienen  tampoco 
las  fuerzas  que  les  atribuyen  para  exterminar  del  cuerpo 
la  materia  morbiñca.  £n  un  tiempo ,  que  yo  tenia  mas  fé 
con  ellos  j  los  usaba  en  unas  indisposiciones  ^  que  de  tíem« 
pos  á  tiempos  padecia  ^  y  aun  oy  padezco  ^  cuyos  ordina- 
rios symptomas  son ,  pesadez  de  los  miembros ,  decáden* 
cia  del  apetito  ,  y  aun  alguna  opresión  de  las  facultades 
del  Alma  ^  y  suelen  durar  dos  meses  ^  yá  mas ,  yá  menos^ 
Persuadíame  yo ,  consintiendo  en  ello  los  Médicos ,  qoe 
todo  esto  procedía  de  la  carga  de  humores  excrementicios; 
y  por  consiguiente ,  que  el  remedio  estaba  en  los  pui^an- 
tes.  Pero  protesto ,  que  jamás  experimenté  algún  alivio 
en  ellos ,  aunque  por  el  espacio  de  siete  años  ,  quando 
ocurrían  semejantes  indisposiciones ,  usé  de  casi  todo  ge- 
nero de  purgantes  ,  variando ,  así  la  especie  ^  como  la 
cantidad «  de  muchas  maneras  y  y  lo  mismo  digo  del  modo 
de  icgimeu.  Mas  hay  en  estos  J  y  es  ,  que  comunmente 
todo  este  mal  aparato  terminaba,  prorrumpiendo  algunos 
pocos  granos ,  yá  en  esta ,  yá  en  aquella  parte  del  cuerpo. 
C^ivilando  sobre  esta  experiencia  repetida ,  vine  á  dar  en 
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<ci  pensamiento,  deque  muchos  de  nuestros  males  vie« 

ncn  de  una  pequeñísima  porción  de  materia  y  que  se  há 

^omo  un  fermento  de  mala  casta  j  y  por  hallarse  alta-- 

Vnente  intrincado  en  el  cuerpo  ,  ó  por  otra  razón ,  que 

«yo  no  alcanzo ,  no  está  sujeto  á  la  acción  de  los  purgan^ 

.tes  y  íino  á  la  naturaleza  sola ,  la  qual  tiene  sus  periodos 

establecidos  para  disponer  su  expulsión ,  íin  que  puedan 

hacerle  acelerar  el  curso  todas  las  espuelas  de  la  Botica: 

y  en  llegando  el  plazo ,  en  mía  pústula  ,  6  en  unos  gra- 

díUos,  deshaloja  aquel  enemigo ,  de  grandes  fuerzas  sí, 

pero  de  minima  estatura.  Estuve  algunos  años  en  esta 

sospecha ,  con  la  desconfianza  que  me  ocaíiona  la  cor* 

tedad  de  mi  conociipiento  ,  hasta  que  leyendo  alguna 

vez  en  Etmullero ,  tuve  el  consuelo  de  hallar  patrocina* 

do  por  este  grsmde  Autor  puntualisimamcnte  mi  pensa- 

ixiiento ,  aunque  de  paso.  Después  de  tratar  (g)  del  grande 

estrago  que  hacen  en  el  cuerpo  los  purgantes  ,  acusan-* 

dolos  también  de  ineficaces ,  dice  asi  :  Sané  fermenta 

marbo^a  minima  illa  non  attingunt.  Hinc  subinde  pose 

répetitum  licét  purgantium  usum  ,  nihilominus  morbi 

contwndces  persistunt.  De  modo,  que  venimos  á  parar, 

en  que  los  purgantes,  sobre  los  muchos  daños  que  oca* 

síonan ,  respecto  de  la  materia  morbifíca ,  se  andan  por 

las  ramas ,  exceptuando  quando  esta  está  en  las  primeras 

yias  :  que  en  ese  Caso  no  es  dudable  su  utilidad  ,  pero 

es  muy  dudable  no  pocas  veces  el  caso  5  pues  entre  los 

Médicos  frequeiitemcntc  se  disputa ,  fi  el  vicio  está  en 

4as  primeras  vias ,  ó  no* 

46  En  quanto  á  la  elección  de  purgantes ,  cada  Me* 
dico  tiene  su  antojo  5  y  apenas  hay  purgante  que  no  ten- 
ga sus  especiales  apasionados.  Comunmente  se  prefieren 

Tom.  1.  del  The  otro.  T  los 

(g)     Part.^.InJliu  Medie,  cap.  ^. 
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los  que  evaquán  con  quietud,  y  lia  mover  retortijones 
en  los  intestinos.  Yo  confieso ,  que  tengo  en  este  punto 
mi  recelo ,  de  que  h  elección  es  errada  i  porque  ac: 
los  retortijones  no  vienen  del  niedicannento  imiiediat*- 
mente  ^  lino  del  humor  acre  movido  por  el  :  y  íiccKb 
asi  ,  se  deberán  preterir  los  purgantes  ,  que  inquietan 
Jos  intestinos  ,  porque  son  los  que  expelen  los  humo- 
fcs  mas  aaes  ,  y  abandonar  la  hypocrita  blandura  ck 
los  que  cvaquan  tranquilamente  :  lo  qual  podría  pro* 
venir  de  que  por  su  nialignidad  oculta ,  coliquan  mayor 
porción  del  jugo  nutricio,  cuya  dulzura  embota  la  aai- 
monia  de  lus  humores  excrementicios^  para  que  al  salir 
no  exciten  dolores.  Míos  purgantes  fuesen  electivos^  se 
podria  discurrir  ,  que  estos  purgantes  pacüicos  solo  eva* 
quan  tos  humores  blandos ,  é  inocentes ,  que ,  por  ser 
de  tan  buen  genio  ,  no  excitan  tumulto  alguno  en  los 
lugares  por  donde  t tan  (kan.  Esto  solo  es  pensamiento 
mió,  el  qual  sujeto  dócil  al  examen  de  qualquiera  Me- 
dico docto  ,  como  otro  qualquiera,  en  que  no  esté  pi- 
trocínado  de  algún  Autor  clalico. 

47  Después  de  las  purgas  ,  es  natural  decir  algpm 
cosa  de  sus  camaiadas,  y  substitutas  las  ayudas  i  de  b$ 
quales  se  lirven  los  Médicos,  quando  no  ha  lugar  a  aquc* 
lias,  para  laxar  el  vientre,  liempre  que  él  no  está  laiO 
por  sí  mismo  ,  en  suposición  de  que  el  uso  de  ayudas 
blandas  nunca  tienen  riesgo,  Pero  el  su  puesto  no  es  taa 
cierto  j  porque  el  lamoso  Sydenhan  prohibe  severisima- 
menre  el  uso  de  ellas,  como  de  rodas  las  demás  evaqua- 
ciones ,  en  todas  aquellas  fiebres ,  donde  el  movimicntú 
íeimentativo  sea  algo  lemiso ,  porque  le  hacen  mas  lenta 
Y  no  solo  esto ,  lino  que  gencralisímamente  en  todas  las 
fiebres  ,  en  el  tiempo  de  la  declinación  las  condena  ^  en 
tanto  grado,  que  dicede  si,  que  durante  ladedinacioil 
ponia  estudio  en  comer var  el  vientre  del  febiicitante  ads* 

trie- 
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tricto :  At(jue  mox  ad  at\ním  adstringendam  memet  ac- 
jingo.  Y  bien  saben  los  Profesores ,  que  en  el  modo  de 
gratar  los  febricitantes  Sydenhan  ,  por  sí  solo  hace  opinión 
•  -probable.  Conciérteme ,  pues ,  estas  medidas  el  que  qui- 
fíere  defender  la  coherencia  ,  y  seguridad  de  los  precep- 
tos Médicos. 

§.  VIIL 

48  [  >''N  fin,  no  hay  cosa  segura  en  la  Medicina^ 
JlI/    Este  Medico  detesta  el  remedio  ,  que  el 

otro  adora.  Qué  maldades  no  acusan  unos ,  y  qué  virm- 
des  no  predican  otros  del  Helleboro  í  Lo  mismo  del  An- 
timonio. La  pedrería ,  que  hace  el  principal  fondo  de  log 
Boticarios,  es  reprobada,  no  solo  como  inútil,  mas  aun 
como  nociva ,  por  excelentes  Autores.  Y  yo  por  lo  me- 
nos creo  ,  que  firve  mas  la  menos  virtuosa  yerva  del 
Campo ,  que  todas  las  esmeraldas  que  vienen  del  Orien- 
te. Qué  diré  de  tantos  cordiales ,  que  lo  son  no  mas  que 
en  el  nombre  ?  El  oro  alegra  el  corazón ,  guardado  en  la 
área,  no  metido  en  el  estomago.  Y  cómo  ha  de  sacar  na- 
da de  él  el  calor  nativo ,  fi  no  puede  alterarle  poco ,  ni 
mucho  el  mas  activo  fuego  \  La  virtud  de  la  piedra  bezoar, 
que  entra  en  cali  todas  las  recetas  cardiacas ,  es  una  pura 
febula ,  íi  creemos ,  como  parece  se  debe  creer ,  á  Nico- 
lao Bocangelino ,  Medico  del  Emperador  Carlos  V.  y  d 
Geronymo  Rúbeo ,  Medico  de  Clemente  VIH.  que  ha- 
viendo  usado  muchas  veces  de  bezoares  recomendadisi- 
mas  ,  que  estaban  en  poder  de  Principes  ,  y  Magnates, 
jamás  experimentaron  en  ellas  alguna  virtud.  Lo  mismo 
asientan  otros  muchisimos« 

49  Los  remedios  costosos,  y  raros  son  del  gusto  de 
muchos  Médicos ,  y  de  el  de  todos  los  Boticarios  No  les 
falta  yá  4  algunos  mas  que  recetad  \  como  4ixó  FUíiio, 
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las  cenizas  deíPhenix:  Petitis  etiam  ex  nido  Pbúpmd^ 
wtereque  Píedicims.  Lo  mismo  diga  de  los  remedióla 
cioticos,  y  que  vie»en  de  lexas  tierras.  EBcUos-tienei^ 
W  cuerno  los  Medkos  para  la  ostentación  de  su  Artevir* 
los  Droguistas  para  aumento  de  su  caudal;  pero  come 
dke  el  mismo  Plinio  en  otra  parte ,  y  la  experiencia  en* 
feña,  jon  mucho  mas  útiles  ,  y  seguros  los  remedioi 
baratos ,  y  caseros :  ZJÍceri  parvo  medicina  ¿  Rubro  nuh 
ri  impíátatuTy  cum  remedia  Vera  pauperrimus  (¡msijni 
penet. 

.  50  Mons.  Duncan,  Dotoc  de  Aiompeller  ,  refiere 
de  otro  famoso  Medico  Francés  ,  que  recetaba  el  cafie 
universalmente  á  todos  sus  enfermos.  Con  todo ,  los  mas 
^tán  oy  persuadidos  á  que  ni  del  the ,  ni  del  café  se  pue^  . 
de  esperar  mucho  provecho»  Aun  los  especifícos  mas  no? 
torios  no  están  exemptos  de  ser  questionados.  La  quina 
yd  se  sabe  que  tiene  muchos  aiemigos  >  y  lo  que  es  mas 
que  todo ,  Fernelio  declamó  contra  el  mercurio  y  aunque 
;i:^ntrá.  toda  razón  y  quando  todo  el  mundo  experimenta 
Ja  yalentia  singular  de  este  generosísimo  remedio. 

51  A  esta  inconstancia  de  la  Medicina^  porlaopth 
sicion  de  dictámenes^  se  añade  lo  que  alteran  las  modas; 
Jas  quales  no  tienen  menos  imperio  sobre  la  Arte  da  curai^ 
que  sobre  el  modo  de  vestir.  Al  paso  que  van  cobrando 
crédito  unos  medicamentos  y  le  van  perdiendo  otros.  YÍ 
]á  medicina  le  sucede ,  con  los  remedios  que  [nropone ,  lo 
,que  á  Alexandro  con  los  Reynos  que  conquistaba  y  que 
aLpaso  que  adelantaba  sus  empresas ,  iba  perdiendo  ma« 
chodeloque  dexabai  las  espaldas.  Todos  los  remedios 
en  su  primera  composición  fueron  celebradisimos  :  de 
aqui  vienen  aquellos  epithetos  niagnificos  ,  que  estable- 
cieron como  renombres  suyos  ,  agija  angélica  ,  jarave 
áureo ,  y  otros  semejantes.  Y  oy  ni  el  jarave  áureo  ,  ni 
Ja  agua  angélica ,  ni  las  pildoras  sine  quibus  y  ni  todas 

las 


|ás  otras  A  qaienes  dio  estimack)n  eí  recomendádisimo 

jQubar ,  se  atreven  á  musitar  dekincc  de  la  sal  de  Inglatcrv 

ya ,  que  para  mí  es  un  remedia  sospechoso ,  por  d  mis^ 

"^tno  caso  de  purgar  con  tanta  stuvidad.  Pero  yá  i  este  ,5, 

á  otros  j  que  oy  reynan ,  vendrán  quienes  los  dembeüi 

del  Solio  >  porque  siempre  fue  esta  la  suerte  de  la  medih 

ciña :  Mutatur  ars  ijtéotidie  interpoUs  j  d^  ingetiiomm 

CriecU  stam  impeihmur. 

52  Y  qué  diré  de  las  virmdes  ,  que  falsamente  se 
atribuyen  i  muchos  remedios  I  Bástame  en  este  punto  la 
autoridad  de  Valles,  que  asegura,  que  en  ningunxma.** 
leria  hablan  los  Médicos  con  menos  verdad ,  ó  funda- 
mento, que  en  esta:  Facilicaneesserimnulladeremt^ 
,  gari  morgis  Medicas ,  ([uam  de  medicamcntomm  Vp^ 
fibus.  (h) 

%.     IX. 

ijj     J^^OncItíiré  el  desengaño  de  los  remedidscóaí 

\^^  la  importante  advertencia  ,  de  que  aiia 
tiendo  escogidos ,  y  apropriados ,  dañan  quando  son  t&Ch 
chos;  Impeditmt  certé  metücamina  plma  salutem.  Eh 
«sto  yerran  infinito  los  Médicos  vulgares  :  Tyranes  mH 
{  exclama  Ballivio)  efiíam  paucis  remed¿jsc$irdnn$r  m&r^ 
tí  I  ^¿mptfíres  éyntatklit  reritediarum  fárrago  \  Sy^ 
denhan  se  bmenta  del  mismo  desorden  en  varias  parcei^ 
persuadiendo  á  los  Médicos,  que  se  vayan  con  pies  nsas 
perezosos  en  ordenar  remedios,  y  queñen  mucho  mas 
de  la  naturaleza  y  porque  es  un  grande  error  pensar ,  que 
siempre  necesita  esta  de  los  auxilios  del  Arte  :  Et  sané 
mihi  nonnumquam  subiit  cogitare  nos  in  morbisdepeU, 

len 
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iendis  haud  mth  Unté  festinan ,  tardius  Vero  nobis  rsse 
procedendum%  ú^plm  s.€pr  numero  JVatur^  esse  com-^ 
mitendum  qmm  mas  hodíe  obstintéit  >  errat  nam^ue^ 
sed  m^ue  errore  erudito  ^  qui  naturam  Artis  admimcuh 
ubique  mdigere  existimar* 

54,     Es  verdad  ,  que  en  esta  iofame  prácrica  mcncss 
influyen  los  Médicos  ,  que  los  misinos  enfermos  i  los 
qualeslos  están  importunando  ,  para  que  receten  todos 
ios  dias ,  y  casi  todas  las  horas.  Este  ^  acaso  es  el  mayor 
error  del  vulgo  en  el  uso  de  la  medicina.  Tienen  por  Me- 
dico sabio  á  aquel ,  que  sin  cesar ,  amontona  medicamen- 
tos sobre  medicamentos  :  y  aun  después  que  con  este  ty- 
tano ,  y  homicida  procedimiento  llevó  el  enfermo  i  h 
sepultura,  dicen  que  hizo  quanto cabia  en  el  arte  de  U 
medicina ;  siendo  asi  ^  que  hizo  quanto  cabia  en  la  mas 
estupida  ignorancia,  ó  en  la  mas  criminal  condescenden- 
cia. Estos  Médicos  oficiosisimos ,  que  recetan  siempre  que 
se  lo  piden  los  enfermos  (  dice  Leonardo  Bótalo ,  Medi- 
co de  Enrico  111.  de  Francia ,  son  los  mas  perniciosos  de 
todos :  Cum  úfficiústssimt  esse  Vúlunt  ^  tune  sunt  m^h 
mmé  noxíj. 

5  $  Los  que  defienden  el  dogma  de  los  dias  decreto^ 
ríos ,  no  tienen  que  responder  oira  cosa  á  la  objeción  qu4 
ic  les  hace  ^  de  que  k  experiencia  no  los  demuestra ,  au* 
tes  lo  contrario ,  sino  que  el  uso  intempestivo  de  los  re- 
medios csrorva  ,  y  á  veces  precipita  á  la  naturaleza  su 
curso  5  pero  de  aqui  salen  dos  consequencias.  La  primera 
es ,  que  todos  los  Médicos  pecan  en  el  abuso  de  los  re- 
medios í  pues  ninguno  hay  ,  si  quiere  confesar  ingenua^ 
mente  la  verdad  ^  ( como  asegura  Lucas  Tozzi  )  que  ob- 
serve constantes  las  cnscs ,  según  los  periodos  scñaladoSi 
La  segunda  es  ^  que  deberá  estarse  el  Medico  tan  quiero, 
por  no  turbarle  á  la  naturaleza  su  operación  ,  que  apenas 
k  ordene  remedio  alguno  ,  pues  ninguno  hay  ,  que  no 

ai- 


«Itere  pócó  i  6  mucho.  Ptro  sobre  esto  yi  dixo  harto  d 
Dotor  Boíx  V  cuyas  regbs  nó  sé  sí  se  deben  seguir  en  t04- 
\do  :  solo  sé ,  que  la  multitud  de  remedios  ^  que  aplicaa 
:*JOos  Médicos  vulgares,  no  puede  menos  de  debilitar  ma<^ 
¿ho  á  la  naturaleza ,  ( y  esto  puntuahiiente  en  aqaei  tierna 
po ,  en  que  ella  necesita  de  mas  vigor  ,  por  hallarse  ea 
actual  combate  con  su  enemigo  )  y  turbarle  la  operacioa 
ique  tiene  entre  manos ,  de  preparar  la  materia  morbífica 
para  la  segregación* 

56.  A  los  Médicos  incapaces ,  que  por  ignorancia  pe*^ 
tan  en  esto  ,  es  ocioso  persuadirlos  >  porque  siempre  la 
necedad  es  indócil.  Lo  mismo  digo ,  si  hay  uno  ,  ú  otxo^ 
^ue  aun  con  conocimiento  de  que  daña  ,  receta  muchos 
jpor  ser  amigo  del  Boticario,  ó  porque  él  también  se  iiv 
teresa  en  el  consumo  de  los  medicamentos  >  pues  la  Alma 
de  ese ,  mas  deplorada  está ,  que  la  salud  de  ningún  dch^ 
fiente.  Y  digo ,  si  hay  uno ,  á  otro  f  porque  pensar  que 
por  lo  común  los  Médicos  son  tan  iniquos  ,  solo  cup9 
en  la  insolente  maledicencia  de  Enrico  Córnelio  Agripa^ 
(1)  con  ser  él  de  la  profesión.  Antes  bien  he  observado 
ter  por  k>  común  los  Médicos  hombres  de  honesto  pro^. 
ceder:  lo  que  atribuyo d que  en  losquartos  de  loft  ea^ 
fermos,  especialmente  si  están  peligrosos,  se  oyen  casi 
siempre  palabras  de  editicacion  ,  y  se  vén  exemplos  de 
Christiana  piedad 

.  57  ¿é  que  hay  aígunos ,  y  no  pocos  ,  que  recetan 
mas  de  lo  que  les  dicta  la  razón ,  á  fin  de  conservar  su 
crédito  >  porque  vén  que  los  desestiman ,  y  aun  los  des^ 
echan ,  y  llaman  á  otros,  si  cada  dia  no  ordenan  algo  de 
üuevo.  A  estos  los  reconvendré  con  la  gravísima  obliga^ 
cion  que  tienen ,  en  conciencia  ,  de  no  pasar  por  respeta 

al- 
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alguno ,  ni  de  conveniencia  ^  ni  de  honra  ,  de  aquella 
raya  que  les  señak  su  conocunícnto :  siendo  cierto  ^  que 
til  el  riesgo  de  ser  menos  buscados  de  los  enfermos  ,  ut 
el  de  que  los  desacrediten  los  Boticarios ,  ni  el  de  que  Jot^ 
tengan  por  ignorantes  los  necios »  los  escusará  de  ser  reos  1 
en  los  ojos  de  Dios  de  qualquiera  daño ,  que  poi  su  ei* 
ceso  CD  recetar  ,  sobrevenga  á  los  dolientes* 

j  &  Muchos  toman  un  camino  medio ,  que  es  recer 
tar  para  cumplir  5  esto  es  ^  ordenar  unas  cosiUas  levc\ 
que  aunque  no  harán  provecho  ^  tampoco  se  teme  de 
^as  daño  alguno :  pero  si  lo  que  ordenan  está  dentro  de 
Ja  clase  de  los  medicamentos  ,  no  puede  nienosdealteraR 
y  por  consiguiente  ,  si  no  aprovecha  ,  forzosamente  ha 
de  dañar  poco  ,  ó  mucho*  Sobre  esto  umpoco  puede  el 
Medico  hacpr  gastar  á  los  enfermos  su  caudal  en  lo  que 
IK>  les  ha  de  aprovechar  ,  y  quedará  obligado  á  la  resti- 
tución sin  duda ,  y  sin  que  le  aproveche  decir ,  que  los 
enfermos  !o  quieren  asi :  pues  ciertamente  los  enfermos 
no  quieren  gastar  en  lo  que  el  Medico  sabe  que  no  ks 
ha  de  servir  i  y  como  él  esté  constante  en  desengañados 
de  la  inutilidad  del  medicamento ,  bien  cierto  es  ,  que  üo 
áuáñ  por  él  un  quarto< 

§•     X 

5S^  í  AEspues  que  he  señalado  tamos  capitulo^ 
M  ^  que  concurren  á  hacer  incierta  la  Mcdici- 
Wi,  veo  que  me  dirán  algunos;  pues  qué  han  hecho  k 
experiencia  ,  y  la  observación  de  tantos  siglos  ,  que  na 
han  desengañado  de  lo  que  daña ,  y  de  ío  que  aprove- 
cha ?  Pero  á  esto  tengjo  respoiKÜdo  con  lo  que  dixc  acuba 
de  la  falibilidad  de  la  experiencia:  á que  añado,  que  Jas 
observaciones  que  se  hallan  recogidas  de  algunos  Auto* 
res  f  tan  lexos  están  de  desengañar  ,  que  engafi^in  njas, 
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fóKfltWd'  tímvkícctuosas; ,  xjat^ni^  mñtesctíll  nomina 
ile  observaci(H)ies :  yá  porque  muchas  se  fundan  sobre  aria 
^xperienda  sola  y  en  que  por  infinitos  capítulo^  cabe  fa* 
rarfÉencía*:  yá  porque  tal  vez^  la  insinceridad  del  Medico  os* 
tenta  un  suceso ,  en  que  probó  bien  el  remedio ,  y  calla 
dos,  en  que  probo  mal :  yá  porque  no  se  señalan  exac^ 
tünente  las  circunstancias  ,  sienck)  muchisimas  las  qué 
imeddn  cotticurrír ,  para  que  dentro  de  la  misma  especie 
4c  enfermedad,  el  mismo  remedio  una  vez  aproveché, 
y  otra  dañe :  yá  porque  en  el  caso  que  señala  la  obser^ 
vacion  y  se  aplicaron  diferentesremedios  inconexos ,  y  nó 
ts  fácil  saber  á  qual  se  debe  k  cura  v  aunque  el  Medicó 
«[uiere  atribuirlo  al  que  es  de  su  invención  ,  ú  desu  cáí- 
"Oño  j  y  si  concunen  succesivamente  diferentes  Médicos; 
Cada  uno  atribuye  la  salud  al  que  á  decretó  ,  aunque  lá 
(mejoría  no  se  lograse  entonces,  sino  niucho  después  ,  Id 
^fSúX  bien  podria  suceder ,:  y á  porque  •  las  mas  ei^ermeda- 
des,  cuya  cura  se  propone  en  las  observaciones,  wá  cit^ 
rabies  por  la  naturaleza  sola  ,  y  de  hecho  cada  dia  se 
ven  curar  sin   remedio!  alguno  :  y  asi  no   puede  sa^ 
ber  el  Medico  si  á  ¿1  ,   ó  la  naturaleza  se  le  debe  la 
mejoria.'     '      ^  •■    ■       i!  "      >  > 

óo  Todo  el  mundo  tiene  presentes  las  Observaciones 
de  Riberio ,  que  no  son  las  que  corren  con  menos  aplau-i 
so.  Y  subiendo  el  numero  á  quatro  centenares ,  apenas  sé 
hallará  una ,  que  no  sea  defectuosa  pcn:  alguno  de  los  ex-i 
presados  capítulos.  Es  cosa  graciosa  verle  jactar  á  este  Au^ 
for  de  que  curó  una  cólica  biliosa ,  (k)  con  quatro  san«»' 
grias ,  y  quatro  purgas ,  entreveradas  con  ayudas ,  cmo^^ 
Uentcs ,  anodinos ,  y  otros  remedios ,  en  que  necesarias^ 
mente  se  havian  de  consumir  muchos  dias  >  quando  sC 
'   T(nn. L delTheatro.  V  tcr*' 

.^ . ■>■■,    \;^       ;     \f 

r  (k)    Cemm.^  ^fity^  T^^^ -'-' ^ *-! 


d  Mediqcü  \>bré  «on  seguridad  del  atiorto^  :As£  Sot  vhs^ 
Mando  dcsi ,  y  de  *lo&  dcm^  s  §^senim  ese  i  qm  semt{¡ 
nonerret^jíut  quis ,  qui  stmel  tantum  erret  í  Dubitij( 
wn  sempernon  errrmus.  No  digo  yo  tanto.  Ehotirapartr* 
te  alienta ,  que  frequentemen te  yerran  las  curas  losMw 
dicos  mas  sabios  :  Perffctissimi  sapé  Aíedki  in  yarki 
ikpiuntwr  errores.  Sin  embargo ,  este  desengaño  medico 
fu>  fue. descng^iíador en- igual  grado*»  porque  después dt 
advertir ,  que  á  los  discretos ,  y  doctos  pueden  confesas 
ios  Médicos  síis ^errores /cómo  á  gente  que  conoce  la 
obscuridad  sumx^  y  dificultad  insuperable  de  la  medicinan 
dñade ,  que  se  los  oculten  ail  ignorante.^  y  rado  vulgo ,  d 
^al  imagina  en  dMedicp  macho  mayor  conodmiema 
¿el  ^q^e  verdaderamente  tiene  ^  ni  puede  tener  i.Ce/vribll  . 
apud  rude ,  C>  Sndaétum  ^l£USs  >  ^  quod  in  Áítdict 
plus credity  tpí^m  habet  ,^  aup  hahere  potest  ^  si^péond» 
errare  contingaf ,  egó  tacerepptmi  duxervn  y  quámpeA 
tatwn  fiUerí.  \  Concluyendo  con  ¿la  razoh  ,  de  que  esta 
confesión  de  Ipserroces  pírdprios  no  k  sirve  de  nada,  d 
d  Medico 9  ni  d  enfermo ;  Pr¿eserjtwkcum^eoi  taii  jcbíí^ 
fessione  nihil  utilitatis  agro  ,  am  Medico  accedém 
fossit.  »     ■ '  *    .'\  'i   '^  '^      ■  :» 

'  Ó4  Pero  yo  por  el  contrario,  hallo  grande  utilidad 
de  los  enfermos ,  y  no  poca  de  los  Médicos  en  este  descn^ 
gaño.  De  los  enfermos  5  porque  instruidos  déla  poca  S64 
guridadyquchay  en  la  Medicina:  de  que  apenas  hay  re^ 
medio  ,  que  carezca  de  peligro  :  que  los  Médicos  mas 
acreditados  de  sabios ,  cometen  varios  errores :  que  mu-^ 
chas  veces  que  convalecen  de  sus  dolencias.,  solo  ala  na^^ 
turaleza  deben  la  mejoria,  y  al  Medico  no  mas  que  la 
malaobrade  retardársela  ^  con  otras;  po^as.á  este  tonc^ 
sdirán  mas  poco  á  poco  en  medicarse  :  conque  conser«« 
y,4£éJ5JW^.íE:nteras  sus  fuerzas .  >.  pp  gastarán  inútilmente 
á  veces  con  notoriodaao,  ^lasJBoticas>  el  dioierq  q/oe 

nc- 
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pciéocnpaícioiies  ,  j  costumbres  univeisales.  Qointo  dé« 
^hnuron  contra  Medkos,  y  medkini,  y  pasando  mik- 
>dio,  i  la  verdad,  la  rayade  lo  justo,  en  EspañaK^ievedo^ 

■^n  Italia  el  Petrarca ,  en  Francia  primero  Montaña ,  y  des* 
pues  Moliere!  Sus  escritos  son  leídos ,  y  celebrados  s  pera 
las  cosas  se  quedaron  como  se  estaban.  Yo  me  conten* 
cara  con  per^iadir  á  algunos  pocos  ,  que  se  acaban  la 
vida  con  los  mismos  medios  que  buscan,  para  restablc* 
cer  lasahuL 

6z     Entre  los  Médicos  discretos  /  y  doctos  ,  havri 

,éc  todo ;  porque  algunos  son  de  candar  tan  generoso^ 

^c  ellos  mismos  propalan  b  insofidenda  de  la  medici» 

na,  y  su  perplexidid  prc^ma:  peroá  otros  ,  queñosoa 

.  dotados  de  inimo  tannoble,  noks  dess^rada  ver,  que 
teconficen  la  Medicina miicho  más  délo  que  se  ádbe: 
f  como  esta  esdmacioa  del  Arte  pira  por  reHexioa  en 
los  Ptofeores  9  DO  los  ItfQogeaxá  mucho  quien  los  litigue 
csaprofesioii.  Acaso  este  motivo  (ue  el  que  ensangren* 
tó  algunas  {dumas  contra  el  Dotor  Bois,  ciiya  sincerí* 
ébdy  yzelo  del  bien  publko,  merecían  diferente  tratan 
miento. 

63  Y  que  algunos  Médicos  doctos  por  pura  politica, 
écukan  k>  que  sienten  de  la  ninguna  seguridad  de  sudar- 
te 9  consta  por  experiencia.  Ballivio ,  que  larguisimamen^ 
te  se  lastima  del  infeliz  estado  en  que.  se  halla  la  medida 
oa ,  sin  embargo  se  vuelve  mas  de  una  vez  contra  algu-*' 
nos  pocos  Autores  y  que  manifestaron  al  mundo  su  falen^ 
da ,  tratandcrios  de  imprudentes ,  porque  con  estie  desen« 
gaño  desautorizarcm  á  k>s  Prc^esores.  Gaspar  de  los  Reyes 
en  su  Campo  Elisio  (l)pone  en  tan  alto  punto  los  riesgos 
de  supcofesioiiy  que  no  encuentra  caso  a%uno  en  que 
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¡dad  dd  acierto.  Asidke  ,  ha-f 
blando  de  sí ,  y  de  los  demás :  ^is  ehim  esti  qui  semri 
tmn  erret  ?  jÍuí  (fuis ,  qui  semel  tanmm  erret  ?  Dubitof 
étn  semper  non  erremus*  No  digo  yo  tanto.  En  otra  pat'S-^^ 
te  asienta  ,  que  frequen  temen  te  yerran  las  curas  losM^ 
dicos  mas  sabios  :  Perfectissimi  jífpr  Aded^ci  in  "partét 
rapiuntur  errores.  Sin  embargo  ^  este  desengaño  medica 
no  fue  desengañador  en  igual  grado -i  porque  después  df 
advertir,  que  á los  discrecos,  y  doctos  pueden  confesar 
los  Médicos  sus  xrrores  /  como  á  gente  que  conoce  li 
fibscuridad  sumx»  y  dificultad  insuperable  de  la  medicinas 
añade ,  que  se  los  oculten  al  ignorante,  y  rudo  vuigo ,  d 
qual  imagina  en  el  Medico  mucho  mayor  conocimiento 
del  que  verdaderamcntt  tíci^ ,  ni  puede  tener  :  C^terum 
apud  rude  ^  Ú^  mdúctum  ^ulgus ,  e>*  quúd  in  Aícdm 
plus  crédito  quamhabet ,  aut  haéere  parest  ^  si  qmaná$ 
errare  contingaf^  egü  lacere  potim  duxerim ,  quampeci 
catum  fot  en.  Concluyendo  coalla  razón  ^  deque  ^ta 
confesión  de  los  errores  propr  ios  no  le  sirve  de  nada,  di 
al  Medico,  ni  al  enfermo  ;  Pr^sertim^cum  ese  tali  fon^ 
fessione  mhil  militatis  étgro  ^  aut  Medico  Mcedem 
possit,  '       '         '    .     '      '' 

¿4  Peto  yo  por  el  contrario,  hallo  grande  utilidaJ 
de  los  eníermos ,  y  no  poca  de  los  Médicos  en  este  dcsen-» 
gaño.  De  los  enfermos  7  porque  instruidos  déla  poCa  sc^ 
guridad ,  que  hay  en  la  Medicina ;  de  que  apenas  hay  vt^ 
medio  ,  que  carezca  de  peligro  :  que  los  Médicos  mas 
acreditados  de  sabios ,  cometen  varios  errores :  que  ma- 
chas veces  que  convalecen  de  sus  dolencias  ,  solo  á  la  na- 
turaleza del>cn  la  mejoria,  y  al  Medico  no  mas  que  la 
mala  obra  de  retardársela  ,  con  otras  co;^as  á  este  tanoi 
Stí  irán  mas  poco  á  poco  en  aicdicarse  :  con  que  conscr- 
yaiin nías. enteras  sus  fuerzas  >  ^P  gastarán  inurilmente; 
á  yeca  con  notorio  daño  |  colasikíüca^tel  áiqerQ  que 


T 

micesiitñ  par*  otas  casasxlexarán  á  la  ntturakza  aquoUcM^ 
jbcddencillos  de  poca  monta ,  que  ella  por  sí  misma  cms^ 
W  en; los  qualés ,  rdado  que  la  medicina,  pueda  ayud^r^  ^ 

"%o>^  mas  es  el  daño  que  hace  por  Otra  parte  :  contjCQf^ 
taránsé  con  •  arreglar  el  régimen ,  y  quando  mas  tomai; 
im^.y  ^ú  ótrji*  vez  alguna  cosita  muy  leve  en  las  indispon 
siciones  habimales ,  que  vienen  del  nacimiento  i  salHei3H> 
4o  V  quecómo  inseparables  del  temperamento ,  no  se  las 
fxxirá. curar  Medico  alguqo  del  mundo  ,  por  mas  que 
ks  hablen  de  curásxadicales,  queno  hay  m  rerumnOry 
tura.  Con  este  desengaño  muchas  señoras  delicadas  de^ 
xarán  dé  ser  molestas  á  sus  majridos  y  y  familia$.  Servirán 
milmefate\al  público  muchos  hombres  y  que  se  hacea 

^  inútiles^  por  estar  medicándose : á  cada  paso.  Estos,  y^ 
€>crQS  muchas  provechos^  que  traerá  el  conocimientos 
de  lo  poco  que  se. puede  esperar  de  la  medicHia  ^  me  mo^; 
tier^pná  hacer  esta  advertencia  al  público ,  yJosMedicoe^ 
deben  en  coiKiencia ,  como  dixe  arriba ,  concurrij  por  si^ 
|iartcal desengaño.  •;  • 

r065  A  los  Médicos  mismos  les  está  esto  piuy  bien? 
|^¿.k>: menos  á  los  doctos ,  y  acreditados  de  tales ;  pues 
¿'estosxiunca.  les  >faltarán  salarios  y  y  empleos  :  snpo^j 
lliendo;,  que: nunca  ha.  de  llegar  eloiso  ,  ni  es  razón, 
cdhai?  i  todos  ios  Médicos  del  mundo ,  conH>  $c  dice  quQ. 
en  un  tiempo  los  echaron  de  Roma :  y  por  otra  partq^ 
mü  seráii  molestados  sin  proposito  y  y  sio  necesidad^»  do 
enfermos ,  y  aun  de  sanos  impertinentes^  y  ridiculos^ 
No  los  llamará  á  cada  pasa,  ni  la  ixielisendra ,  que  todas^^ 
las  horas  quisiera  que  la  estuviese/tomando,  el  Do^os^ 
el  pulso  y  tu  el  maniaco  por  namraleza ,  enf^j^mo  imagí^ 
Bario  ,:como  eldpJa  Comedia  de  Moliere ,  qujp^stáclan^ 
do  gritos  quando  co  le  duele  nada  :  ni  el  vie^  senúdot 
crepito  ,  que  jn^a  que.  pueden  alexarle  muchas,  l^uafi^ 
de  la  sepultura  la$s.droga&4e  laJtooca^  Cms»SÑ  ^l4^4% 
-wi  ma^ 
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mas  tíempo  pAn  estudiar ,  y  para  rcflexiaittr  sotm  fo 
que  estudian  ^  y  lo  que  experimentan  j  corno  tamlñei^ 
para  asistir  á  las  disecciones  anatómicas:  los  masemi-Y 
nentes  estarán  mas  desocupados  para  escribir  libros.  Dor» 
ésta  suerte  los  Médicos  se  harán  mas  doctos ,  y  ia  Uc* 
dicinairá  dando  cada  dia  ázia  la  perfección^  de  qucet 
capaz»  algunos  pasos. 

66  Yo  no  estoy  mal  con  la  medicina  s  antes  la  amo 
mucho^  Sé  que  el  Espirim  Santo  la  recomienda  s  amn 
que  a^uno  pudiera  responder  ,  que  la  medicina  reco- 
mendada  en  la  Escritura  ,  no  es  la  que  oy  se  practka* 
£s  cierto  que  hay  males ,  que  no  puede  vencer  la  oato^ 
falezaporsí  sola,  y  los  vence  con  el  auxilio  de  la  me^ 
dicina ,  como  se  palpa  en  la  infección  venérea.  Confieso^  . 
que  en  los  m^les  de  manifiesto  peligro  ,  es  prudeDCÍa 
acudir  á  su  socorro  ,  y  que  muchas  veces  la  pcompa^ 
tud  repentina  del  efecto  saludable ,  mostró  ser  causa  aiqfa 
él  remedio  dado  á  tiempo»  porque lá  naturaleza pótil 
sola  no  acostumbra  esas  mudanzas  tepentmas:qi|&luHi 
hecho  muchos  milagros  el  opio ,  la  quina  ^  los  emético^ 
y  otros  muchos  medicansentos  de  inanifíesta  acrividadi 
solo  estoy  mal  con  que  las  promesas  del  Medico  se  t^ 
tiendan  adonde  no  llegan  su  ciencia  9  y  su  poder  ;  |r 
quequando  vá  palpando  sombras,  se  obstente  coronador 
de  rayos» 

67  Si  acaso  en  una,  11  otrl  expresión  he  figurada 
los  riesgos  de  la  curación  algo  mas  abultados  de  loque 
dicta  la  razón ,  eso  mismo  pudo  ser  prudencia ,  qué  ú^ 
fie  en  su  patrocinio  altisimos  exemplos :  porque  estando 
el  vu%o  tan  torcido  ázia  el  extremo  de  un  ciego  asenso 
á  todos  los  preceptos  del  Medico  mas  ignorante  ,  es  me- 
nester inclinarle  a^o  al  extremo  opuesto ,  para  que  que^ 
de  en  la  rectimd  debida.  Y  si  bien  que  yo  en  todo  esto 
discurso  he  haUado  debaxo  de  la  sombra  de  ilustres  Aih 

to- 


totes  Médicos  $  pues  lo  que  he  dicho  4e  mi  propría 
advertencia  ,  lo  he  propuesto  y  no  como  regla  ,  sino 
^^omo  duda  >  si  alguno  se  complaciere  en  conoradecirme» 
e  dará  ocasión  de  añadir ,  en  escrito  á  parte ,  mucho 
que  he  omitido  en  este  asunto  j  por  no  hacer  eldisciurso 
demasiadamente  largo. 

68  Y  concluyo  exhortando  á  todos ,  que  en  la  elec^ 
donde  Medico ,  tengan  presentes  las  siguientes circuns* 
rancias.  La  primera  j  que  sea  buen  Chrisriano  $  porque 
teniendo  presente  la  estrecha  cuenta  que  ha  de  d¿  á 
Dios  de  sus  descuidos  ,  atenderá  con  mas  seriedad  al 
Cumplimiento  de  su  obligación  ,  y  se  aplicará  con  mas 
conato  al  estudio  de  su  facultad.  La  segunda  ,  que  sea 
juicioso ,  y  de  temperamento  no  muy  igtíeo ;  porque» 
aun  en  los  mas  discretos,  el  fuego  del  namral  suele  lle- 
nar de  humo  la  razón.  La  tercera ,  que  no  sea  jactancia^. 
«o  eo  ostentar  el  poder ,  y  seguridad  de  su  arte  ^  porque, 
liendo  cierto  que  no  hay  tal  seguridad  en  ella  y  es  fíxo 
^ue  el  que  la  propone  tal  ,  ó  es  muy  ignorante  y  6  muy^ 
engañador.  La  quarta  y  que  no  sea  adicto  á  systéma  al« 
(luno  philosofico ,  de  modo,  que  regle  por  él  la  práaica» 
piMque  este  está ,  sin  comparación ,  mas  expuesto  á  errar» 
^iie  el  que  se  goviemá  por  la  experiencia ,  asi  suya  y  como 
4e  los  mejores  Autores  prácticos.  La  quinta  ,  que  no 
sea  amontonador  de  remedios,  especialmente  mayores^ 
saho  en  caso  de  una  urgencia  apretadísima  ,  que  no 
conceda  tregua  alguna:  teniendo  por  cierto  ,  qiK  todo 
Medico  que  decreta ,  y  receta  mucho ,  es  malísimo  Me^ 
dice ,  aun  quando  supiese  de  memoria  todo  quanto  se 
ha  escrito  de  la  Medicina. 

69  La  sexta,  que  observe  ,  y  se  informe  exacta*^ 
mente  de  las  señales  de  las  enfermedades  ,  ^ue  son  mu^ 
chas ,  y  se  toman  de  muy  varias  fuentes.  'lx>s  Medico^ 
comunes,  en  tocando. el  pulsa,  y  vicQdpia^onna,y  eso 

bien 
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bien  de  paso  ^  al  ixistancc  tonian  la  pluma  para  k  receta* 
El  pulso  es  una  señal  jnuy  obscura ,  y  la  orina  muy  úL'^M 
Jible  i  ni  se  puede  hacer  concepto  algo  segmo  de  la  eii-y 
fermedad  »  y  de  sus  causas  ( salvo  una ,  ü  otra  vez ,  quq^ 
están  muy  á  la  vista )  sin  atender  al  complexo  de  muchas 
circunstancias  »  yá  concomitantes  ,  ya  antecedentes.  Fot  | 
no  detenerse  los  Médicos  en  esto  ,   se  ocasionan  tan 
graves  errores  en  la  capitulación  de  las  cnfermedadci* 
Quántas  veces  un  costado   se  declara  por  flato  ^  y  al 
contrario! 

70  La  séptima,  que  correspondan  por  lo  común  los 
sucesos  á  sus  pronósticos-  Digo  por  lo  cúmun  ,  porque 
acertar  siempre  en  esta  materia  ,  no  es  de  hombrc% 
pino  de  Angeles.  Casi  con  esta  advertencia  se  escusaban 
todas  las  antecedentes  >  pues  con  ella  sola  puede  concK 
ccr  el  hombre  mas  rudo  ,  qual  Medico  es  sabio  y  y  qual 
ignorante- El  que  tiene  acierto  en  pronosticar,  es  cierta 
que  conoce  el  estado  presente  de  la  enfermedad  :  pues 
solo  por  lo  que  hay  ahora »  se  puede  conocer  lo  que  ha 
de  suceder  después-  Al  contrario  ,  el  que  comunmente 
yerra  los  pronósticos  »  es  fixo  que  no  sabe  palabra  M 
(Medicina-  Asi  como  el  que  en  los  Ahiianaques  errase 
los  tiempos  de  las  lunaciones ,  y  de  los  eclypses  ^  nadie 
dudaría  de  que  no  sabía  palabra  de  Astronomía, 
;>  71  Algunos  consideran  el  arte  de  pronosticar  cotm 
una  facultad  separable  de  la  curativa  >  y  asi ,  suelen  e^ 
kbrar  á  un  Medico  para  el  pronostico ,  y  á  otro  para  k 
ciu'a.  Es  notable  error  >  pues  por  lo  que  diximos  ,  t% 
imposible  que  acierte  con  la  cura,  el  que  yerra  el  pro» 
nóstico.  Este  yerro  depende  de  que  no  hizxD  recto  juiciq 
de  la  enfermedad  :  y  errando  el  concepto  de  kenfcrnic- 
cJ^d,  cómo  ha  de  acertar  con  la  curación  ,  sino  es  que 
sea  por  mera  casuaJidadí  Aun  quando  fuera  posible  oh 
rar  mal ,  el  que  pronostica  bien  3  y  curar  bien ,  el  quí 
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pronostica  nul  ^  se  debiera  hacer  mas  estimación  del 
primero  ,  que  del  segundo.  La  razón  es^  fuerte ,  y  gran- 
•^de  j  porque  de  errar  la  cura  ,  solo  se  arriesga  la  salud 
¡temporal dd  cuerpo;  de  errar  el  pronostico ,  se  arriesga 
muchas  veces  la  salud  eterna  de  la  Alma.  £n  una  enfer-^ 
medad  maligna  ^  y  alevosa  ,  dice  el  Medico  ignorante^ 
que  no  es  nada  >  que  aquello  es  una  ligera  crudeza  del 
estomago  ,  que  se  quitará  el  dia  s^iente  con  un  jara^ 
villo.  Con  esto  descuidan  el  enfermo  ,  y  los  asistentes 
de  las  prevenciones  Christianas  j  con  que  se  debe  esperar 
la  muerte.  Entre  tanto  la  repentina  escalada  de  un  delirio 
ocupa  el  alcázar  de  la  razón ,  y  viene  á  morir  el  enfermo, 
no  solo  como  pudiera  morir  un  pagano  >  mas  aun  como 
muere  un  bmto.  Ay  Dios  ,  y  quinto  de  esto  sucede» 
por  permitirse  á  muchos  ignorantes  la  práctica  de  la  m©^ 
dicina  !  El  mayor  crimen  j  ú  el  único  ,  que  atribuyen  á 
los  Médicos  indoctos ,  es  ser  homicidas  de  los  cuerpos. 
No  es  ese  el  mayor  ,  sino  que  á  veces  son  reos  de  la 
áiuerte  eterna  de  las  almas. 

*  72  Otros  mas  cautos ,  ó  mas  dolosos ,  por  un  arti- 
£cio  vulgarizado  siguen  el  partido  opuesto.  De  qualqúíer 
ta  enfermo  9  en  quien  encuentran  algodeñebre  ,  dicen 
(yie  tiene  un  grande  aparato  :  que  el  accidente  es  peU« 
groso  9  arrugase  la  frente  y  arqueanse  las  cejas  ,  danse 
varios  ordenes ,  ponese  en  cuidado  á  toda  la  gente  de  casa, 
H  fin  se  ofrece  visitar  con  frequencia ,  y  executar  quanto 
cupiere  en  el  arte.  Hecha  esta  prevención ,  lo  que  se  sigue 
es ,  que  si  el  enfermo  muere  ,  elogian  la  comprehensioa 
del  Medico ,  que  desde  el  principio  penetró  la  e^condid^ 
malignidad  de  la  dolencia.  Si  sana,  engrandecen  la  cura, 
y  dan  á  Dios  mil  gracias  de  que  el  enfermo  haya  caído 
en  las  manos  de  un  Medico  tan  valiente ,  que  pudo  ven^ 
cer  la  fuerza  de  una  enfermedad  gigante. 

7  3     Por  la  culpa  de  tales  Médicos  no  se  moririn  los 
Tom.  /.  del  Thcatro.  X  en- 
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enfermos  sin  Saaamentos  ^  pero  lo  que  sucede  á  vares 
es  ,  niorirsc  sin  tener  enfermedad  para  tanto  5  porque^ 
cayendo  estas  amenazas  en  enfermos  pusilánimes ,  se  eiv  J 
tristcccn ,  y  conturban ,  de  modo,  que  el  mal ,  que  emjl 
muy  ligero  >  se  hacegrave.  Todo  es  harto  malo  >  aunque 
k)  primero  es  peor.  Señores  Médicos ,  (  hablo  con  aquc- 
Bos ,  que  ,  ó  con  poco  estudio  se  dan  i  este  ministerio, 
6  abarcan  mas  enfermos  de  aquellos  que  puede  comprc- 
hender  su  atención )  tengan  presente  ,  que  algún  dia  los 
Angeles,  á  quienes  estuvo  encomendada  la  custodia  de 
sus  enfermos  ,  los  han  de  acusar  delante  de  Dios  ^  y  po- 
nerles presentes ,  yá  los  que  murieron  antes  de  tiempo 
por  su  culpa ,  ya  ( ó  qué  cosa  tan  terrible! )  los  que  se  corh 
denaron  por  su  ignorancia. 

ADICCION. 

I  T  Os  señores  Médicos,  que  tomaron  la  pluma  para  iffl- 
I  j  pugnar  lo  que  escribí  en  este  Discurso^desahúgaroft 
513  colera,  sin  mejorar  su  causa.  Puedo  decir^y  lo  han  dicho  otroSf 
^ue  la  empeoraron  :  yá  porque  los  que  hacen  la  guerra  con  in- 
jurias ,  en  eso  mismo  muestran  que  carecen  de  mejores  armasi 
y á  poique  >  oponiéndose  frequentemente  entre  sí  en  los  dicta* 
menes  que  estampaban  ,  confirmaron  abundantísima tnenre  lo 
que  yo  havta  escrito  de  la  variedad  de  opiniones  que  hay  en  II 
medicina.  Yo  no  necesitaba  esta  confirmación.  Las  muchas  ob* 
scrvacioncsquc  hice  después  acá,  r:iiicaroncn  mí  mas  ^  y  mas 
fl  concepto  de  que  la  medicina  ,  del  modo  que  la  excrce  la  roa' 
yor  parte  de  los  Médicos  j  mas  daña  que  aprovecha.  De  cíen  san- 
grías ( lo  mismo  digo  de  las  purga fí  )  que  se  recetan  »  y  execu- 
lan,  las  noventa  y  ocho  se  fundan  sobre  principios  extremameote 
falibles ,  y  las  dos  que  restan  ,  no  ios  tienen  ,  sino  quando  mat, 
fonjeturaks-  Sobre  lo  qual  me  ha  parecido  insertar  aqai  lo  qtic 
el  Erudito  Autor  del  Tratado  de  Uofmhn  ,  razona  ^  yá  de  las 
,fUrgas ,  y  i  de  las  sangrias  en  el  tütn.  j-  lib,  ^.  i4f*  4» 

%     ,,  Chrysippo  ,  y  Erasistrato  ^  dice ,  improbabao  el  uso  de 
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^loi  purgantet.  Thesalo  los  condenaba  enteramente.  Haccdp 
•í  dccia »  experiencia  en  el  hombre  mas  robusto  ,  y  sano  ,  dan- 
.M  dolé  una  purga  ;  veréis ;  que  no  haviendo  antes  en  su  cuerpo 
fi^n  cosa  viciosa  ^  lo  que  evaquará  ,  todo  sera  corruptísimo.  De 
H  ^^  debemos  inferir  ,  como  cosa  indubitable  ,  lo  primero^ 
^  que  lo  que  se  evaqua  ,  no  estaba  antes  en  el  cuerpo  de  este 
yyhoihbrey  pues  él  se  hallaba  muy  bueno  :  lo  segundo,  que 
,,  d  ñiedictmento  hizo  dos  cosas  en  este  caso ,  la  primera  cor- 
,9  rMBper  lo  que  no  estaba  corrupto ;  la  segunda  echar  fuera  lo 
^  €fat  cooducia  i  la  salud,  y  robustez  de  este  hombre :  : :  Hy^ 
¿  pogratct  comunmente  no  hacia  otra  cosa  ,  que  observar  aten- 
^  carneóte  los  enfermos.  Conociendo  el  peligro  de  los  remedios» 
^  ordenaba  poquísimos.  Celso  era  de  dictamen  de  usar  rara  vez 
^  de  purgantes  ,  y  elogia  i  Asclepiades  porhaver  suprimido  h 
jf  mayor  parte  de  los  medicamentos;  haciendo  esta  re(Iexion,que» 
.  ^  ñendo  los  purgantes  enemigos  del  estomago  ,  y  lleno  de  jugos 
^^  pemiriosos ,  obraba  Asclepiades  prudcntisimamente,  poniendo 
,9  toda  su  atención  en  el  régimen.  Esto  ea  quanto  i  la  purga. 
}     En  orden  i  la  sangría  ,  después  de  referir  algunos  reme- 
áips  crueles  ^  que  por  medio  del  fuego  practicaba  Hyppocrates» 
y  otro  del  hierro  que  usan  los  Médicos  del  Jap6n  ,  prosigue  asi: 
^  Estas  prácticas  son  crueles ,  pero  no  igualan  el  riesgo  de  las 
^sangrías.  Chrysippo de Gnido , y Erasistrato ,  á quien  llama 
\^  Macrobio»  el  mds ilustre ie  los  Medidos  ^  condenaban  totalmente 
^  lu  sangrías.  Otros  no  admitían  su  uso ,  sino  en  caso  que  una 
-g»  fermentación  violentísima  no  diese  tiempo  para  usar  de  otro 
y,  remedio : : :  Hyppocrates  no  queria  que  se  sangrasen  ni  los 
^  niños  9  ni  los  viejos ,  y  prohibía  la  sangria  en  las  fiebres.  Si 
^^  alguno ,  dice ,  tiene  ulcera  en  la  cabeza ,  debe  sangrarse ,  co« 
^  mo  no  padezca  calentura.  Es  oportuno .,  añade ,  sangrar  ^  los 
91  que  pierden  repentinamente  la  habla ,  como  no  tengan  (iebre. 
4    ,,La  sangria  (  prosigue  poco  después  )  saca  el  licor  mas 
^  puro»  el  humor  mas  sutilizado  que  hay  en  el  cuerpo  ,, quitan- 
^  do  de  las  venas  lo  que  ha  sido  nitrado  por  todos  los  canales» 
^»  donde  le  hizo  pasar  la  circulación.  Otro  efecto  malísimo  de 
,» la  sangría »  es  deteriorar  la  sangre  que  queda  en  las  venas; 
,,  porque  el  vacío  que  hizo »  se  llena  luego  de  un  chilq  imper- 
,,  fecto ,  de  una  bile  acre ,  y  del  sedimento  de  los  humores ,  que 
\^  abundan  en  imeafeniio;: :  toda  la  materia  contenida  en  el 
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^  I,  canal  pancreático  ,  en  el  rescrvatorio  de  Pecqiie^  efi.ltsvc'* 
9^  pas-  lacceas  secundarías ,  y  aun  en  la$  radicales ,  pasa  á  la  ca- 
ru  vidad  derecha  del  corazón  ;  y  no  estando  bastantemente  pre*. 
fy  parada  y  y  atenuada ,  produce  una  sanguíñcacion  muy  defeca 
^  9,  jtuosa«  La  colera  ,  6  la  flema  ,  según  que  estos  humores-do> 
,,  minan  :  en  una  palabra  ,  todos  los  excremento^  de  k  sangne 
n^se  introducen  en  las  venas  en  lugar  de  aquella  ,  que  le$  <fAtá 
.'99  la  lanceta.  Esto  viene  i  ser  lo  mismo,  que  si  para  purificar  ti 
9,  vino  de  un  tonel  se  quitase  el  licor  que  está  arriba  »  y.  se  de- 
99  Yasen  en  él  todas  las  heces ;  ó  como  si  para  limpiar  un  conduc- 
.  »9.  to  se  le  quitase  el  agua  corricn^  ,  introduciendo  en  li^ar  de 
99  jella  1^  agua  hedionda  de  algún  vecino  charco.  * 

5  9,  La  experiencia  es  conforme  i  este  discurso.  Sangre^ 
.99  im  hombre  sano  muchas  veces  consecutivii mente ,  su  sangre 
,^9  succesivamente  saldrá  mas  corrompida.  Ppr  qué  ú  .^we  sa^ 
,  ^  jen  k  primera  sangría  es  buena  9  y  la  dp  la  tercera»  4&<pi«r9  . 
^  mala  »  sino  porque  las  heces  de  los  humores  se  mez^larofi  ' 
,9  con  la  sangre  en  lugar  de  aquella  mas  sutil  9  ]r  puca  que  ao^ 
99  tes  se  extraxo?  - ,      .. 

:  6    99As¡mísmo  con  las  sangrías  se  altera  la  acckm  -4*  kjf 
99  vasos »  que  ayuda  la  circulación  t  los^sptriois  se  dbffuouyeo»  . 
.99  y  desmayan  9  k  fermentación  se  .vicia  ^k  sangren  ha^^^ro-  : 
.   99  sera  9  serosa  9  cruda ,  y  pesada  9  toda k  máquina ,  .atacada  j|í 
-99  por  la  enfermedad  ^  se  dcscompooe :  i :  la  aversión  de  la  na*  . 
:99  turalcza  por  este  remedio  indica  que  le  e$  contrario.  Natural^ 
'99  mente  se  siente  horror  al  ver  correr  la-  sangre  9  porque  elk 
,9  es  principio  de  la  vida. 

7  Hasta  aqui  el  Autor  citado ,  de  cuyas  razones  hari  el 
kctor  el  juicio  que  mejor  le  parezca  ,  pues  yo  no  las  propongo 
como  concluyentes.  Lo  que  es  cierto  es  ,  que  hay  Médicos  que 
jiufica ,  ó  casi  nunca  sangran  :  otros  ,  que  nunca  ,  ó  casi  nunca 
purgan  :  otros ,  como  los  Paracclcistas ,  que  ni  purgan  ,  ni  san- 
gran :  y  en  todas  tres  clases  hay  algunos  de  grandes  créditos  9  y 
muy  aplaudidos  por  sus  aciertos.  También  es  verdad  hay  at-  . 
gU!K>s  de  los  que  purgan ,  y  sangran  muy  aplaudidos  :  pero  es- 
tos purgan  9  y  sangran  mucho  menos  de  lo  que  comunmente  se 
practíba  ,  y  es  de  creer ,  que  lo  execután  con  otro  conocimiento 
muy  superior  al  de  los  Médicos  ordinarios. 
.    8    Aunque  cambien  se  puede  discurrir  9  que  el  tener  es7 
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to%  mejores  sucesos  ,  no  viene  de  lo  que  purgan  ,  y  sangran^ 
sino  de  lo  que  dexan  de  purgar ,  y  sangrar.  No  puedo  arrojar 
."^e  mí  una  fuerte  sospecha  contra  estos  ,  que  llaman  remedaos 
^^nayores  ,  fundada  no  solo  en  lo  que  debilitan  las  fuerzas ,  mas 
también  en  que  interrumpen  ,  y  turban  la  sabia  naturaleza  ea 
los  rumbos  que  toma  para  vencer  la  enfermedad.  Eh  lo  que  estoy 
firme  es  en  no  tener  jam^  por  Medico  bueno,  ni  aun  median j^ 
al  que  nunca  sabe  visitar  seis ,  ú  ocho  veces  consecutivas  i  uo 
enfermo  ,  sin  recetarle  cosa.  *   * 

^  Si  el  mundo  quiere  creerme  ,  í  todo  el  mundo  amones* 
so ,  que  quando  en  qualquiera  Pueblo  se  trate  de  buscar  Medica, 
el  informe  que  principalisimamente ,  y  aun  estoy  por  decir  tini« 
camente  ,  se  ha  de  tomar ,  es  si  receta  poco  ,  6  mucho.  Qyanto 
menos  recetare  ,  mejor :  quanto  mas  recetare  ,  peor.  Es  absólu- 
tameme  imposible  ,  que  esté  dotado  de  mediano  entendimiento^ 
Medid»'  ,  que  no  es  escasísimo  en  recetar.  Y  es  también  absola* 
tamente  imposible  ,  que  no  cometa  innumerables  homicidios  el 
que  receta  mucho.  Pero  acaso  esto  es  hablar  á  sordos.  La  buena 
verba ,  la  audacia  ,  la  faramalla ,  las  modales  artificiosas ,  la  em» 
busü^a  Sagacidad  para  mentir  aciertos ,  y  despintar  errores ,  soo 
las  partida^  q^e-  acreditan  en  el  mundo  á  los  Meitiaq^  y  y  con 
estas  partidas  iie  conocido  Médicos  ,  no  solo  ignorantísimo^ 
pe|K>  incapaces  v  aplaudidos. .  .  i 

^ .  xo  No  puedo  menos  de  lastimarme  ,  quando  contemplo  laf 
groíeras  trampas  coa  que  estos  engañan  al  miíero  vulgo.  Eatic 
mpchas  que  tienen  estudiadas  ,  dos  son  las  ordinarísimas.  La 
primera  es  encarecer  defde  los  principios ,  y  i  con  palabras  ,  y£ 
con  visages,  la  enfermedad  cómo  muy  grave,  aunque  sea  leví- 
sima. Con  eso  si  el  enfermo  sana  ,  son  aplaudidos  de  haver  he^ 
cho  una  gran  cura  f  y  si  mucre  ,  lo  son  de  haver  comprehemlÍ!> 
do^á  la  primera  ojeada  la  gravedad  4e  la  dolencia.  La  «segunda 
es  ,  que  haviendo  con  intempestivos  remedios  hecho  grave  Ja 
enfermedad  ,  que  era  leve  ,  muy  u&oos  se  glorían  :  de  qu¿) 
'De  que  con  su  sabia  conducta  han  descubierto  al  enemigo  ,  -qú 
€staba  oculto  ,  y  emboscado ;  y  no  es  menester  mas  para  qile 
los  estupidos  asistentes:preconicen  su  sabiduría  por  el  Paebk)  ^  y; 
aun  el  mismo  enfermo  le  agradezca  el  homicidio.  l  (  ...  t 

1 1  Otro  error  notable,  y  comunísimo  de  los  Pueblos  ^  pcf^ 
teoecicnte  también  á  la  materia  de  este  discurso  |  se  me  ofrece 
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notar  aqtti ;  y  es  el  poco  aprecio  que  se  hace  de  h  fUcdirim 
chinirgica  en  comparación  de  la  pharmaceucica.  Poncse  mucha 
cuidado  en  la  elección  de  Medico  :  para  no  errarla  te  toman, 
muchos  informes  »  y  se  le  brinda  con  un  buen  salario.  Al  coo¿ 
trario ,  á  un  Cirujano  apenas  le  dan  con  que  subsistir  ^  y  m^ 
tcetan  por  tal  al  primero  que  se  presenta.  Digo  que  es  este  u* 
notable  »  y  perjudicial  error.  Si  corriese  por  mi  cuenta  la  direc- 
itíon  de  qtulquiera  Pueblo  en  esta  materia  ,  entre  un  Cirujano  de 
grandes  créditos ,  y  un  Medico ,  que  en  su  facultad  los  cuviest 
iguales ,  si  con  menos  interés  no  pudiese  l(^rar  al  Cirujano  ,  le 
aplicaría  i  este  mayor  salario  j  aunque  con  esta  providencia  no 
l^ase  al  Medico.  Esto  por  dos  razones  de  gran  consideración» 
Ia  primera  ,  porqiie  la  utilidad  del  Cirujano  es  evidente  ^  y 
wible ;  la  del  Medico  muy  incierta»  A  cada  paso  se  está  viendo^ 
l)ue  un  Cirujano  muy  diestro  cora  ásugetos  ,  que  sin  su  asisten- 
cia ,  evidentemente  morirían ;  lo  que  nunca  se  puede  asegurar  de 
los  enfermos  que  asiste  el  Medico,  como  y  i  en  otra  parte  hemos 
advertido  con  autoridad  de  Cornelio  Celso.  La  segunda  razoa 
cUmana  de  la  primera  ;  y  es ,  que  los  grandes  créditos  del  Cint- 
íano  nunca  son  falaces  ;  los  del  Medico  frequeotisirnaaMmicw 
Aquellos^^iempre  son  producción  de  sus  aciertos  $  estos  lo  sot 
Infinitas  veces  de  la  o^ía  ,  de  la  astucia  y  de  la  verbosidad  dd 
Medico  ,  í  que  concurre  también  í  veces  el  acaso» 

I  i  Es  nouble  la  falta  de  Cirujanos  que  hay  en  Espa&a ;  la 
^lal  sin  duda  pende  de  la  poca  estimación ,  y  salario  que  aeneow 
Aun  los  pocos  que  hay  buenos ,  son  de  una  extensión  muy  limi- 
cada  en  orden  i  las  partes  de  que  consta  su  facultad.  De  quantoi 
Cirujanos  Españoles  he  conocido  ,  solo  uno  vi  que  fuese  Alge* 
brisu  :  y  es  cosa  notable ,  que  siendo  tan  frequentes  las  fractu- 
ras ,  luxaciones ,  y  dislocaciones ,  al  que  padece  algo  de  esto 
le  hacen  recurrir  ^  tal » 6  tal  hombre  del  campo  ,  que  dicen  tie* 
oe  esa  gracia  curativa ;  siendo  asi  y  que  son  ignorantísimos  tales 
Curanderos ,  como  3re  varias  veces  he  visto ,  y  palpado.  Uno  de 
ellos»  muy  acreditado  en  el  País  donde  vivia  ,  siendo  llamado 
de  mí  para  curarme  una  pequeña  luxación  en  un  pie  j  me  hizo  es- 
tír  tres  meses  cabales  en  la  cama  ^  y  otro  mes  mas  andar  con  graft 
^to  arrimado  á  un  bastog^ 
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0ISCU^SO   SEXTO. 

$.    I. 

O  os  Médicos  Saben  poco  de  h  corácíoii 
de  los  enfermos  j  pero  nada  saben, 
ni  aun  pueden  saber  en  particular  del 
régimen  de  los  sanos  >  por  lo  menos 
en  quanto  á  comida ,  y  bebida.  Esta 
proposición ,  que  á  Médicos  -,  j  oo 
Médicos  parecerá  escandalosa ,  se  prueba  con  evidencí» 
de  la  variedad  de  los  temperamentos ,  á  quienes  precisa- 
mente se  conmensura  la  variedad  de  los  manjares ,  tanto 
en  la  cantidad  y  quanto  en  la  calidad.  £1  alimento  ,  que. 
para  uno  es  provecho ,  para  otro  es  nocivo.  iLa  cantidad». 
que  para  uno  es  larga ,  para  otro  es  corta.  Esta  propor** 
cion  de  la  cantidad ,  y  calidad  del  alimento  con  el  tenn 
peramento  de  cada  individuo ,  solo  se  puede  saber  por 
experiencia.  La  experiencia  cada  uno  la  tiene  en  sí  mis- 
mo i  ni  al  Medico  le  puede  constar ,  sino  por  la  relación 
que  se  le  hace.  Pues  qué  he  meoestei  yo  acudir  al  Me- 
dir 
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dico  á  que  me  diga ,  qué ,  y  quánto  he  de  comer ,  jr  be- 
ber ^  si  él  no  puede  saber  loque  me  conviene,  sin  que 
yo.  primero  le  participe,  qué  es  lo  que  me  incomoda^ 
qué  es  lo  que  me  asienta  bien  en  el  estomago ,  qué  es  lo^ 
que  d^ero  bien ,  Scc 

2  Tiberio  se  reía  de  los  que ,  en  llegando  á  la  edad 
de  treintiai  años  j  consultaban  los  Mediceos  :  porcpiefilt* 
cia>  que^n  esa  edad  cada  uno  podía  saber  porexpetim- 
cia  como  debia  regirse.  De  hecho  parece  ,  que  d  el  le  fiie 
bien  con  esta  máxima ;  pues  sin  embargo  de  ser  muy  des« 
templado ,  asi  en  el  lecho ,  como  en  la  mesa  ,  vivió  se- 
tenta y  ocho  añ¿s :  y  acaso  huviera  vivido  mas  ,  si  irS 
huviera  permitido  Caligula  9  porque  aunque  estaba  muy 
enfermo ,  no  quiso  el  succesor  fiar  su  muerte  á  la  violeiw 
cia  de  la  enfermedad ,  conviniendo  los  Historiadores ,  <n  ' 
que  de  intento  se  la  aceleraron ,  aunque  discrepan  en  el 
modo.  £n  caso  que  la  máxima  de  Tiberio  ,  tomada  go« 
neralmente ,  no  sea  verdadera ,  por  lo  menos  en  quamo 
al  uso  de  comida ,  y  bebida ,  es  segura. 

3  Ningún  mancar  se  puede  decir  absolatamente  que 
es  nocivo.  No  es  doctrina  mia  ,  sino  de  Hyppocrates, 
como  también  la  prueba,  en  el  libro  de  Veteri  AÍedicina» 
Donde  hablando  del  queso  ,  dice  ,  que  si  absolutamente 
fuera  malo  para  el  hombre  ,  lo  sería  para  todos  los  hom^ 
bres  y  y  no  es  asi ,  pues  algunos  hartándose  de  queso ,  se 
hallan  muy  bien  :  Etenim  caseus  non  omnes  homims 
hedit  >  sed  sunt  c¡ui  ex  ipso  repleti  ne  tantillum  quidem 
úffinduntur : : :  JVVfró  toti  natur^e  malus  esset ,  omnes 
utique  Uderet.  Si  el  queso ,  que  es  tan  terreo  ,  indige^ 
to ,  y  duro ,  aun  tomado  con  hartura  ,  es  buen  alimento 
para  ayunos  individuos ,  de  qué  manjar  se  podrá  decir, 
que  es  malo  para  todos> 

4  Las  codornices  ,  y  las  cabras  se  alimentan  de  ve- 
Denos ,  dice  Plinio  :  Venenis  Cafre ft ,  Ú^Coturntces  piti^ 

gues- 
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guescunt.  ( n)  De  modo ,  que  lo  que  á  otros  auipiales 
mata,  á  estos  los  engorda.  Diráseme  ,  que  entre rdife* 
rentes  especies  hay  mucha  mayor  diversidad  de  tempe^ 
jramentos  ,  que  entre  los  individuos  de  uru  misma  espo« 
cié.  Sea  asi  enhorabuena.  A  mí  me  basta  para  el  intenta 
saber ,  que  es  muy  grande  la  que  hay  enq^^^los  indivi- 
duos^ de  la  especie  humana.  £n  las  observaciones  dfi 
Schenkio  se  refiere  de  un  hombre  y  que  comiehdo  uqa 
onza  de  escamonea ,  no  sé  purgaba  poco  -^  ni  mucho; 
y  en  otros  Autores  Médicos  se  ke  de  algunos ,  que  se 
purgaban  solo  con  el  olor  de  las  rosas.  No  es  esta  una 
discrepancia  notable  de  temperamentos^ 

5     £s  verdad  que  en  lo  común  no  hay  tanta  disinií^ 
Ikud  entre  los  temperamentos  de  los  hombres  >  pero 
*  siempre  hay  alguna ,  y  bastante.  Asi  como  no  se  halla 
una  cara  perfectamente  parecida  á  otra  ,  tampoco  un 
temperamento  á  otro.  En  quantcs  accidentes  están  ex- 
puestos á  nuestros  sentidos ,  observamos  alguna  dese^ 
tnejanza  en  todos  los  hombres.  Qué  cosa  mas  simple, 
4iue  el  sonido  de  la  voz  \  Con  todo  no  hay  hombre ,  que 
,01  el  metal  de  la  voz  se  parezca  perfectamente  á  ótro# 
Y  asi  j  en  los  que  viven  por  mucho  tiempo  juntos  en  at«( 
guna  Comunidad ,  nunca  sucede  que  no  se  distinga  cada 
,iuio  por  la  voz  j  de  todos  los  demás  j  quando  no  es  vis^ 
to.  Si  esto  sucede  en  una  cosa ,  al  parecer  tan  simple^ 
qué  será  en  el  temperamento ,  que  consta  de  tantas^pa^i 
tes  combinables  de  infinitos  modos  diferentes^ 
,6     Si  nuestros  sentidos  fueran  mas  perspicaces ,  áoa 
en  aquellas  cosas  ,  en  qjiie  se  nos  representan  alguno» 
hombres  muy  parecidos ,  los  hallaríamos  muy  desemot 
jantes.  Algunos  bratos  nos  dan  este  desengaño.  Nosoí 

Tom.  I.  denTieatro.  Y  tros 
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tros  no  percibimos  con  ci  olfato  los  efluvios  de  los  cuer- 
pos humanos ;  6  si  los  percibimos ,  no  los  distinguimos 
unos  de  otros.  £1  perro  los  percibe ,  y  los  distingue  en 
todos  los  hombres.  Por  eso  á  mucha  distancia  signe  aL. 
amo  sin  verle ,  determinándose  en  el  encuentro  de  varioi 
Caminos ,  por  el  olor  de  los  efluvios  que  halla  en  el  am- 
biente :  busca ,  y  elige  entre  muchas  la  alhaja  delamcH 
aunque  nunca  la  viese.  Y  lo  que  es  mas,  atina  con  la 
piedra  que  salió  de  su  mano  entre  otras  disparadas  al 
mismo  tiempo  por  otros  ,  bastando  aquel  breve  coa- 
taao ,  para  que  con  su  olfato  sutilisimo  reciba  en  eBa 
olor  diferente  del  que  tienen  todas  las  demás.  Esta  pni€- 
ba  bastaba  para  convencer  la  diversidad  de  temperamen- 
tos en  todos  los  honibres  s  pues  sin  diversidad  de  tem^ 
peramentos  >  no  puede  haver  diversidad  en  les  eflavi(& ' 

§.      I L 

•  7  "^^JO  solo  la  variedad  de  los  temperamentos  de 
J^^  los  hombres  imposibilita  saber  y  que  ai- 
mentó  es  jMTOporcionado  á  cada  uno  h  mas  también  la  va- 
riedad que  hay  en  los  manjares  dentro  de  la  misma  es- 
pecie. Todo  vino  de  uvas  ,  pongo  por  exemplo  ,  es  de 
una  especie.  Con  todo ,  un  vino  es  dulce ,  otro  acedcH 
otro  acerbo.  Uno  tiene  un  olor ,  otro  huele  de  otro  mo- 
do. Uno  es  mas  tenue ,  otro  mas  craso.  Lo  mismo  su- 
cede en  las  carnes  >  lo  mismo  en  los  frutos  de  todas  las 
plantas  5  aunque  no  en  todos  se  percibe  tanto  la  varié- 
*dad ,  por  la  imperfección  de  nuestros  sentidos.  Por  esto 
puede  suceder  7  y  sucede  á  cada  paso,  que  á  un  mismo 
"individuo  un  vino  le  sea  provechoso  ,  y  otro  nocivq: 
que  le  preste  buen  nutrimehto  el  carnero  nutrido  con 
tales  yervas  ,  y ,  nutrido  con  otras ,  malo. 

S     Añádese  á  esto  ?  (  y  es  tambiev  de  mucha  consi- 
do- 
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deracion )  que  un  mismo  alimento ,  sin  distinción  ,  ó 
desemejanza  alguna ,  puede  ser  ,  respcao  del  mismo  in- 
dividuo, provechoso  en  un  tiempo  ,  nocivo  en  otro   yi 
por  la  diferente  estación  del  año  ,  yá  por  la  diferente 
temperie  del  ambiente  ,  yá  por  la  diversa  región  que 
habita  ,  yá  por  la  diversidad  de  edad.  En  fin ,  qmalquie- 
ra  mudanza  que  acaezca  en  el  cuerpo  ( y  son  infinitas 
las  que  ocurren  y  como  también  las  causas  que  hs  oca« 
sionan )  precisará  á  variar  mas  ,  6  menos  el  alimento^ 
yá  enquanto  á  lacálklad,  yá  en  quanto  á  la  cantidad. 
Todas  estas  razones  advirtió  el  grande  Hyppocrates  en 
d  lib.i.de  Dieta :  donde ,  aunque  únicamente  habla  de 
la  imposibilidad  de  commensurar  la  cantidad  del  alimen^ 
to  á  la  cantidad  del  exercicio ,  las  razones  prueban  ab- 
solutamente ,  que  es  imposible  determinar  ,  asi  la  cali«- 
dad ,  como  la  cantidad  del  alimento  para  ningún  indi- 
viduo. Dice  asi:  De  dUta  humana  exactk  cjuid  conscrp- 
bere  y  ut  ad  cibarum  copiam  laborufn  commensuratioy 
ai  symetriajiat  ,  non  estpóssibile  :  multa  tnim  sunt 
impedimenta.  Primum  quidem  hominum  natur^e  di* 
Yers^  existentes.  Deinde  metates  non  iisdem  indigentes^ 
ínsuper  Ú^  regionum  situs  ^  &  y^tntorum  mtítatimeSj 
O  tefffparum  alterationes ,  &*  anni  constitutianes.  Ese 
'^  Ínter  ipsos  cibús  multa  Sffnréntia  :  trituunt  enimu 
tritico  difert ,  CÍT*  ViWw  a  Vino. 

9  Si  se  hace  la  reflexión  debida  sobre  este  lugar  de 
Hyppocrates ,  y  sobre  lo  que  llevamos  dicho  ,  se  hallará 
ser  harto  dudosa ,  por  no  decir  falsa  ,  aquella  máxima 
tan  establecida ,  de  que  para  la  conservación  de  la  salud  ^ 
conviene  usar  siempre  de  una  especie  de  alimento.  El 
gran  Bacón  está  por  la  opinión  contraria  diciendo  ,  que 
5C  ddben. variar  asilos  mcdiramr ntos^ comolos^alimctt- 
tos :  Tam  medicamcnti  r  ^^^^  aUmcnti  mmatiú  ton* 
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ducít  :  neqiée  persft^andum  in  frcefuentato  utriustfm 
msíé.{si)  La  razón  persuade  lo  mismo  :  porquesi«lcuer% 
po  no  está  siempre  del  mismo  modo ,  uo  convendrá  ali* 
iñentarle  siempre  del  oiismo  modo.    Si  ahora  atmnda 
mas  de  sales  alkaUúos ,  y  después  de  ácidos  >  convendrá 
^ora  usar  de  alimentos  >  que  tengan  mas  de  ácidos  >  j 
después  que  decUnen  mas  á  alkalinos ,  para  corregir  d 
exceso  con  su  contrario.  Asinodsmo :  si  por  la  diferente 
constitución  dd  -año,  ó  por  el  sitio  que  habita,  6  por 
la  intemperie  del  ambiente  se  haila^  yá  mas  húmedo ,  já 
mas  seco  -,  yá  mas  fido  ,  yá  mas  caliente  de  lo  que  can- 
viene ,  importará  variar  á  proporción  el  modo  dealimen-* 
tarse  ,  buscando  succesivamente  en  comida  y  y  bebida 
Jas  calidades  contrarias  á  aquellas  ,  que  exceden  en  d . 
cuerpo.  Esto  es  hablando  theoricamente.  En  la  práctica 
es  muy  difícil  ,  ó  imposible  averiguar  el  complexo  de 
qualidades  predominantes ,  asi  en  nuestros  cuerpos » co- 
mo en  los  manjares  ,  y  mucho  mas  los  grados  de  eUsis. 
Siendo  asi  >  que  las  de  los  cuerpos  en  las  enfermedades 
suben  á  nsiayor  intensión  ^  discrepan  los  Médicos  tanto  ca 
el  juicio ,  que  la  misma  enfermedad  la  atribuye  un  Me- 
dico á,  los  ácidos ,  otro  á  los  alkalis  s  uno  á  frió  j  otfo  á 
calor.  No  puede»  pues,  havcr.  en  la  práctica  otit  regla, 
que  la  de  observar  cada  uno  experimentalmente  >  qué  es 
k)  que  le  incomoda ,  ó  aprovecha ,  que  es  lo  que  c^eite 
con  £uilidad )  6  con  molestia» 
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lo  A  UN  qaando  un  alimenta  mismo  padicsib 
tV  ser  conveniente  i  todos  loshombres:^  y 
^  todos  tiempos  ,  no  podriamos  avorigitar  por  las  iqs- 
trucciones  que  din  los  Médicos  en  orden  á  cUeu ,  qaál 
será  este  s  porque  están  encontrados  en  los  preceptos. 
'I>áse  comunmente  !a  preferencia  á  las  carnes  sobre  los 
.pezes  y  yervas ,  y  frutos  de  las  plantas.  Con  todo  no  ¿li- 
tan graves  Autores  ,  que  no  contentándose  con  que  sea 
la  carne  enemigo  de  la  Alma ,  h  declaran  también  ene* 
migo  del  cuerpo.  Plutarco,  end  )ibro  de  SanitMe  turn^ 
da  y  dice  y  que  la  comida  de  carnes  engendra  grandes  ero- 
dezas,  y  dexacn  el  cuerpo  malignas  reliquias  y  por  lo 
qual  sería  mejor  hacerse  á  no  comer  carne  alguna :  Aía^ 
ximé  cruditates  metumdée  sunt  áh  essn  carnium  y  nam 
ha  t^  initio  y^aldé  pTiegravantr  &  rtlic^mas  post  se 
fnalignas  relinquunt.  Plmio  en  algunas  partes  se  inclina 
¿  lo  mismo.  £1  famoso  Medico  Sanctorio  borró  d  vul- 
garizado Apkorismo :  Omnis  saturatio  mata  y  fanis  li€r¿ 
f essima  y  sustituyendo  por  el  pan  la  carne,  y  promnv- 
ciando  asi:  Omnis  saturatio  mala  y  carnis  "^er6  pessima. 
Galeno  altamente  se  declara  á  favor  de  los  pezes  en  va- 
rios lugares,  aprobándolos  casi  generalmente  por  de  buen 
j^&^j  ^  %ualal  de  hs  aves  montanas.  Véase  Paulo  Za- 
quías  en  sus  Cuestiones  Aíedic.  LegaU  lib*  s.  tit*  !• 
€¡west*  2.  donde  á  las  autoridades  de  Galeno  Junta  las  de 
Hyppocrates ,  y  otros  ilustres  Médicos  por  la  misma  sei>- 
teneia.  £1  Doctor  Luis  Lemery  y  Regente  de  la  facultad 
Medica  de  París  ,  en  su  tratado  de  alimentos  ,  parece 
estimar ,  sobre  todos  ,  los  que  se  sacan  de  las  plantas^ 
haciendo  la  re  fíexion  de  que  quando  los  hombrts  usabaa 
solo  de  yervas  y  y  frutos  de  arboles  ,  vivian  mas  tiemt 
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po,  y  mas  robustos.  En  efecto  declara,  que  estos  áfi« 
mentos  son  mas  fáciles  de  digerir ,  y  producen  humores^ 
mas  templados.  Algunos  atribuyen  al  uso  de  estos  maiH 
íares  las  largas  vidas  de  los  Anacoretas.  BalliVio  ohaqrvó^ 
que  á  muchos  enfermo^  los  hacen  daño  las  caraes  ,  f 
mejoran  con  legumbres  ^  y  pezes :  Aninuuhertes  infrékp 
xi  aliquos  iegros  fluxionibus  ^  Úf^  diutumis  marínsié» 
noxios  tempere  quadragesimali  cofí\^alescere  %  Paschatt 
iterum  ab  essum  camtum  languescere.  Observabis  etid9í$ 
4¡msdam  morbos  ab  obsoleto  essu  cauUum  j  legumiman^ 
olerum ,  piscium^  aliorumque  tibor wn  hujusmodt  r>^ 
nescere  j  cibis  Vero  boni  succi  exacerbari ,  &*  crescertí^ 
<p)  Etmullero  ,  tratando  de  las  iiebres  en  comim,  cott^ 
ilena  la  comida  de  carne  por  nociva  á  todos  los  fchri* 
citantes :  Carnes  ,  sicuti  ipsis  ingrata  sunt ,  ita  etiam 
noxi^^ 

1 1  Finalmente ,  en  estos  tiempos  se  formo  un  graa 
partido  á  íavor  de  pezes ,  legumbres ,  y  frutas  contra  ha 
cvncs,  con  ocasión  del  nuevo,  ó  renovado  systéma  dp 
la  trituración  de  los  alimentos  en  el  estomago.  Haviendo 
resucitado  en  esta  edad  la  opinión  del  antiguo  Medico 
Erasistrato ,  de  que  los  alimentos  se  reducen  á  chilo  ea 
el  estomago ,  no  por  cocción  ,  como  quieren  unos ,  oí 
por  femientacion ,  como  pretenden  otros ,  sino  mecha* 
nicamente ,  mediante  la  acción  de  los  músculos ,  y  fibras 
motrices ,  que  con  su  continuo ,  y  reciprocado  impulso 
los  muelen ,  deshacen ,  majan ,  ó  trituran  ,  ni  mas ,  ni 
menos ,  que  si  se  batieran  porfiadamente  en  un  ahniréa^ 
de  modo,  que  últimamente  se  reducen  auna  pasta  ,  ó 
natília  delicada.  Consiguientemente  Mons.  Hecquet ,  Me- 
dico Parisiense  ,  con  otros  defensores  de  este  systémap 
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deducen,  que  siendo  las  carnes  mas  díñclles  de  triturarse 
perfectamente  ,  á  razón  de  la  mas  firme  textura  de  sus 
fibras  j  que  los  pezes  y  firutas  ,  y  legumbres  ,  es  mejor 
usar  de  estos  alimentos ,  como  mas  fáciles ,  que  de  ks 
carnes.  A  la  verdad ,  la  razón  no  me  parece  muy  fuer- 
te; porque  para  determinar  la  bondad  de  un  alimento^ 
no  solo  se  ha  de  considerar  su^  mayor  facilidad  en  reducir-* 
se  en  el  estomago ,  mas  también  se  ha  de  hacer  cuenta 
de  la  calidad  del  nutrimento  que  dá  al  cuerpo :  la  qual 
puede  no  ser  tan  buena  y  como  la  de  otro  de  mas  fácil 
transmutación.  Mas  esto  no  quita  la  probabilidad  que  le 
dan  á  esta  sentencia  sus  Autores :  y  juntos  estos  con  los 
demás  ^ue  alegamos ,  dexan  bastantemente  dudoso ,  qué 
genero  de  alimento  sea  mejor  por  lo  común. 

.  12  Estamos,  tan  lexos  de  tener  alguna  doctrinare^ 
tíbidajde  todos  en  esta  materia  ,  que  aquellos  mismos 
alimentos ,  que  comunmente  están  reputados  por  los  mas 
insalubres ,  no  faltan  Autores  graves ,  que  los  canonicen 
por  los  mas  saludables.  Bacón  aprueba  por  los  alimentos 
mas  oportunos ,  para  alargar  la  vida ,  entre  las  carnes ,  la 
de  bacas ,  ciervos ,  y  cabras  >  en  los  pezes  los  salados ,  y 
secos :  al  queso  añejo  también  le  califica.  En  el  pan  pre« 
fiere  el  de  avena ,  centeno ,  y  cebada  al  de  trigo ;  y  ea 
cl  mismo  pan  de  trigo,  el  que  está  algo  mas  mezclado 
con  salvados  ,  al  mas  puro,  (q)  Su  razón  es ,  que  estos 
alimentos  son  menos  disipables.  Y  aunque  solo  Bacoa 
favoreciese  este  sentir^  no  dexaria  de  darle  estimación 
su  autoridad ,  por  haver  sido  el  mas  sutil ,  y  mas  cons- 
tante observador  de  la  naturaleza  que  huvo  jamás.  Herr 
man  Boerhaave ,  célebre  Medico  oy  en  Ley  den ,  para  él 
mismo  efecto  de  prolongar  la  vida ,  prefiere  las  carnes  fia* 

cas» 
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cas »  y  saladas^ ,  los  pescados  tainbicn  salados ,  y  añejos, 
generalmente  los  alimentos  secos  ,    duros  ^  y  tenaces. 
Todo  esto  por  el  mismo  principio  de  Bacón ,  de  resistir  ^ 
Qias^  la  disipación ,  y  putrefacción,  (r) 

13  £1  mayor  error  que  en  esta  parte  padecen  los 
Médicos  j  y  mas  común ,  es  el  de  prescribir  i  los  que 
los  consultan  aquellos  alimentos  ,  de  que  los  mismoi. 
Médicos  gustan ,  ó  con  que  se  hallan,  bien ;  como  ú  d 
temperamento  del  Medico  fuese  regla  de  todos  los  deoiás. 
£1  vinoso,  á  todos  quiere  hacer  vinosos:  el  aguado,  á 
todos  quiere  hacer  aguados.  Dice  discretamente  Mons. 
Doñean  ,  Medico  de  Mompeller  ,  que  no  hay  Medico 
que  en  sus  ordenanzas  no  dé  i  conocer  sus  indinackH 
nes.  £1  mismo  refiere  de  dos  Médicos ,  entrambos  cele- 
bérrimos en  Francia ,  que  el  uno  á  todos  sus  enfermos 
hacia  tomar  caphé ,  y  el  otro  á  todos  se  lo  prohibía  seve? 
risimamente. 

14  Qjfé  partido  hemos  de  tomar  en  tanta  oposidoft 
de  ofmiiones }  No  seguir  ninguna ,  y  atenerse  cada  uno 

^  á  su  propria  experiencia.  Esu  r^la  es  segura ,  y  no  hay 
otra.  Observar  con  cuidado  ,  qué  es  lo  que  abraza  bien 
;Cl  estomago  $  qué  es  lo  que  digiere  sin  embarazo ,  en 
que  también  se  ha  de  atender ,  á  que  no  sea  muy  precipi- 
tada la  digestión  ;  porque  ésta  solo  en  aquellos  alimen- 
tos ,  que  por  su  symbolizacion  con  el  chilo  ,  son  fácil- 
liante  reducibles  ,  puede  dexar  de  fundar  sospecha  de 
corrupción.  Obsérvese ,  que  no  induizcan  alguna  altera- 
ción molesta  en  el  cuerpo  ázia  qualquiera  de  las  quali- 
dades  sensibles. 


(r)     de  Dutd  ailongétvitátem^  nutn.  ií\^ji 
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15  TT^Ucra  del  conocimiento  que  la  experiencia 
J[7  dá  por  los  efectos  ,  el  gusto  ,  y  el  olfato 
Ion  por  lo  común  fieles  exploradores  de  la  conveniencia, 
ó  desconveniencia  de  los  alimentos  :  Moxijenim  cibij 
inoxijqtée  exploratores  sunt  odaratus ,  CÍT*  gustus ,  dice 
Francisco  Baylc  en  su  Curso  Philosophico.  Muy  rara  vez 
engañaron  estos  dos  porteros  del  domicilio  déla  Alma, 
en  el  informe  que  hacen ,  de  si  es  amigo ,  ó  enemigo  el 
huésped  que  llama  á  la  puerta.  Conformóme  con  el  dic^ 
tamen  del  Padre  Malebranche ,  de  que  es  mejor  gover^ 
liarnos  por  nuestros  sentidos  para  la  conservación  de  la 
salud ,  que  pot  todas  las  leyes  de  la  medicina :  Soli  itoque 
sensus  nostri  utiliores  sunt  ad  conser\ationem  Valetudi^ 
nis  nostri ,  quam  omnes  leges  Aíedicina*  (s)  Especialmen- 
te al  sentido  del  gusto  la  naturaleza  le  destinó  para  este 
efecto.  EtmuUero  ,  (t)  con  suma  generalidad  asegura^ 
que  siempre  se  digiere  bien  aquello  que  se  apetece  con 
viveza  ,  aun  quando  el  apetito  nace  de  causa  morbo- 
sa ,  llegando  á  decir ,  que  las  mugeres  que  adolecen  'de 
aquel  apetito  depravado,  que  llaman  P/c^ ,  sin  incomo^ 
didad  digieren  barro ,  cal ,  y  ceniza ,  siendo  tan  preter- 
naturales estas  cosas,  porque  las  apetecen  con  ansia.;  y 
asi ,  que  el  apetito  vivo  siempre  se  ha  de  tener  por  señal 
de  que  hay  en  el  estomago  fermento  apropriado  para  di- 
solver aquel  alimento.  Elmismo  Autor,  yá  vimos  arriba 
como  á  los  febricitantes  dá  por  nociva  la  comida  de  car- 

Tom.  1.  del  Tl)catro.  Z  ne^ 

(s)     ie  inquir.  Verk.  in  C^ncl.  trium.  frim.  IH. 
(t)    Injtiu  Medk.  i.  fm.caf.  3. 


178  RctltfiH  fM:K  CCNSfllVAIt  LA  SmUD. 

ne  y  solo  porque  es  ingrata  á  su  gusto  :  Carne ,  sicutis  ip^ 
sis  ingrata  sunt^  itaetiam  noxU. 

16  No  obstante ,  no  aprobaré  esta  regla  dada  coa* 
tanta  generalidad ,  sin  algunas  excepciones.  Lo'pripeto^ 
si  el  apetito  nace  de  causa  morbosa ,  podrá  digerirse  £»» 
cilmente  el  manjar ,  y  con  todo  ser  nocivo :  porque  pok 
el  mismo  caso  que  el  fermento  y  que  le  solicita ,  es  pt^ 
tematuraly  el  alimento ,  que  es  connatural  del,  hade 
ser  precisamente  preternatural  al  cuerpo.  Lo  seg^ndo: 
deben  tenerse  siempre  por  sospechosos  ^  hasta  tanto  ^le 
la  experiencia  los  justifique  bastantemente  y  todos  I9 
alimentos  de  gusto  muy  alto,  como  los  muy  picancc% 
los  muy  agrios ,  los  muy  austeros ,  los  muy.  dulces ,  && 
Asimismo  9  los  que  exceden  mucho  en  las  dos  qualidades 
elementales  de  f^io ,  y  calor ,  salvo  en  complexiones  muy 
irregulares  ,  cuya  intemperie  puede  pedir  corr^írsecOQ 
alguno  de  estos  extremos.  Pero  no  creo  que  haya  com- 
plexiones, que  necesiten  siempre  de  alimentos  semejaa- 
tes :  y  asi ,  Hyppocrates  los  condena  absolutamente  por 
desconvenientes  á  la  namraleza.  Lo  tercero  se  ha  de  ob« 
servar  ,  si  el  apetito  nace  de  algún  habito  depravado, 
^ue  entonces  no  dexará  de  ser  nocivo  lo  mismo  que  se 
apetece  coa  demasía :  como  sucede  en  los  que  se  din  i 
h  embriaguez  >  aunque  es  verdad  ,  que  no  hace  tanto 
daño ,  ni  con  mucho ,  como  en  los  que  no  están  acos- 
tumbrados. Y  siempre  que  el  apetito  se  vaya  aumentando 
con  la  edad ,  de  modo ,  que  succesivamente  pida  amnen- 
tarsc  la  cantidad  de  lo  que  se  apetece ,  tengase  por  regla 
general ,  de  que  no  se  hade  creer ,  ni  complacer  al  ape- 
tito. Omito  las  razones  physicas  de  estas  excepciones, 
por  no  alargarme  demasiado ,  y  porque  la  experiencia, 
que  vale  mas  que  todas  las  razones  physicas  ,  las  aae-. 
dita» 

Mo- 
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1 7  Modifícada  la  regla  en  esta  forma ,  Juzgo  se  pue- 
de ,  y  debe  seguir  la  ley  del  apetito  en  la  elección  de 
comida ,  y  bebida.  Yá  porque  es  cierto  ,  que  la  natu- 
raleza puso  en  harmonía ,  en  quanto  á  la  temperie ,  el 
paladar  ,  y  el  estomago  >  y  asi ,  es  conforme  á  este ,  lo 
que  á  aquel  es  grato.  Yá  porque  Dios  nos  dio  los  sen- 
tidos como  atalayas ,  para  descubrir  los  objetos ,  que  pue- 
den conducir  ,  ó  dañar  ¿  nuestra  conservación  :  y  ol 
sentido  del  gusto  solo  puede  servir  á  este  efecto ,  discer- 
niendo el  alimento  provechoso  del  nocivo.  Yá  porque 
k  experiencia  muestra ,  que  jamás  el  estomago  abraza 
con  cariño  lo  que  el  paladar  recibe  con  tedio.  Si  á  alguno^ 
no  obstante  ,  le  pareciere  que  la  regla  que  damos  auu 
queda  muy  ancha ,  siga  la  de  Hyppocrates ,  que  no  dista 
mucho  de  esta ,  en  los  Aphorismos  ^  donde  dice  >  que 
debemos  preferir  la  comida  ,  y  bebida  gratas  al  gusto, 
aunque  sean  de  algo  peor  substancia ,  á  las  que  son  ab- 
solutamente mejores  ,  pero  no  tan  gratas  :  Pauló  de* 
feriar^  &*  potus  ^  C57*  cibíís  ^  "^erum  jucundior  ^  me  lio* 
ribm  (juidem ,  sed  injucundioribus  pr^ferendus  est.  (u) 
Y  yo  me  constituyo  reo ,  sí  á  alguno  le  saliere  mal  seguir 
esta  regla. 

18  En  todo  caso  ,  ni  en  el  estado  de  salud ,  ni  en 
d  de  enfermedad  se  forceje  jamás  por  introducir  en  el 
estomago  lo  que  el  paladar  mira  con  positivo  tedio.  En 
esto  delinquen  mucho  algunos  Médicos ,  y  casi  todos  los 
asistentes  ,  especialmente  si  son  mugeres  ,  cuyo  genio 
-piadoso  las  hace  porlfiadas  en  esta  materia ,  juzgando  le 
-hacen  un  gran  bien  al  doliente  ,  metiéndole  dentro  del 
-cuerpo  un  huésped  desabrido. 

Z  2  f .  V. 

(u)    Sea.  2.  Afbvrism*  58. 
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19  I    "^N  quanto  á  mudar,  ó  no  mudar  de  comn 
l^j    da  j  y  bebida ,  no  apruebo  uno ,  ni  ottci 

extremo,  que  entrambos  tienen  sus  defensores.  Laregla^ 
de  Celso ,  que  es  acostumbrarse  i  comer  de  todo  lo  qué 

-  el  pueblo  comunmente  come  :  Nullum  cibi  genus  fih 
gercy  quo  Papulus  utatur  ,  (x)  me  parece  muy  buena 

<   para  todos  aquellos  ,  que  no  tienen  yá  muy  radicado  el 
habito  opuesto.  Es  una  parte  substancial  de  la  buena  edu-* 

^  cacion ,  en  que  se  falta  mucho  entre  la  gente  aconiodadaí 

y  hacer  á  los  niños  á  comer  de  todo  ,  de  quando  en  qoan^ 
do  :  porque  si  después  y  6  por  decadencia  en  la  fortuna^ . 
ó  por  la  elección  de  estado ,  ó  por  mudanza  de  País» o 
por  otro  accidente  ,  se  vén  precisados  á  usar  de  otros. 
alimentos  de  aquellos  j  con  que  fueron  criados ,  no  p»» 
dezcanla  alteración ,  que  ocasiona  tanta  novedack  Enloi 
ancianos  es  peligroso  variar  el  alimento  j  de  que  han  usa^^ 
do  toda  la  vida ,  aunque  la  mudanza  se  haga  á  paso  muy 
lento.  En  la  mediana  edad  varíese  ,  siempre  que  el  ali- 
mento de  común  uso  engendra  hastío ,  y  tal  vez  tanv 
bien  ,  aunque  no  haya  esa  circunstancia  ,  por  evitar  los 
inconvenientes  que  trahe  el  atarse  esaupulosamente  á  unt 
especie  de  alimento. 

20  No  tiene  mucho  inconveniente ,  y  acaso  ningu^ 
no ,  en  temperamentos  de  alguna  resistencia ,  el  usar  una^ 
á  otra  vez  de  comida ,  ó  bebida  de  calidades  sobresalien- 
tes,  ó  gusto  alto ,  como  luego ,  ó  poco  después  se  cor- 
rija este  extremo  con  el  opuesto :  pongo  por  caso ,  co- 
ner ,  ó  beber  cosas  muy  calientes ,  como  en  el  pasto  in« 

.      í  me- 
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mediato  se  use  de  cosas  frescas  h  6  al  contrario.  La  niis- 
pu-naturaleza  pedirá  hacerlo  asicoiija  voz  del  apetitp: 
como  sucede  en  el  que  se  calienta  alguna  vez  demasía* 
do  con  el  vino  de  parte  de  noche  ,  que  apetece  agua 
.  £ria  por  la  mañana :  y  el  que  fuera  de  su  costumbre  se 
;^lena  de  frutas  ^  ó  ensaladas  crudas  ,  no  pasan  muchas 
horas,  que  apetece  vino  generoso  y  y  cosas  calientes. 

$.     VI. 

21  Tí  TEmos  tratado  hasta  ahora  del  raimen  en 
j7j[  quanto  a  la  calidad.  Tratemos  ahora  de 
k  cantidad.  En  esta  materia  hallo  introducido  un  error 
comunisimo  >  y  es  ^  que  apenas  se  puede  pecar  por  de* 
fecto.  Doctos ,  é  indoctos  casi  están  de  acuerdo ,  en  que 
tanto  mejor  para  la  salud ,  quanto  mas  dentro  de  los  terw 
minos  de  lo  posible ,  se  estrechare  la  cantidad  de  coñuda, 
y  bebidas  de  modo,  que  muchos  apenas  entienden  por 
esta  voz  Dieta  otra  cosa ,  que  comer ,  y  beber  lo  menos 
que  se  pueda.  El  Noble  Veneciano  Luis  Cornaro  j  que  ha-* 
viendo  sido  en  su  juventud  incomodado  de  varias  indis* 
posiciones,  reduciéndose  después  á  la  estrechisima  dieu 
fác  tomar  diariamente  doce  onzas  de  comida ,  y  catorce 
de  bebida ,  no  solo  convaleció  perfectamente  de  sus  acha* 
ques  ,  pero  llegó  á  vivir  mas  de  cien  años.  En  edad 
muy  abanzada escribió  lui libro,  persuadiendo á todos á 
]a  vida  sobria  con  su  exemplo:  y  aunque  á  muy  pocos 
reduxo  su  escrito  á  tanta  austeridad  ,  á  casi  todos  hizo 
creer ,  que  convenia  para  alargar  la  vida  ,  y  conservar 
la  salud  5  pero  contra  toda  razón,  pues  no  crió  Dios  á 
Cornaro  para  regla  de  todos  los  demás  hombres ,  en  mgí- 
teriade  dieta  :  ni  huvo  jamás  otro  en  el  mundo  ^  que 
pudiese  serlo.  El  doctisimo  Jesuíta  Leonardo  Lesio ,  qi^c 
tradujco  de  Italiaqo  sa  Latin.  el  Tratadp^de  ConMu:o.,  de< 

xan- 
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jcandofe  períiiadir  de  ¿1  ^  se  estrechó  á  la  misma  díettt 
pero  no  vivió  mas  de  sesenta  y  nueve  años  ,    y  csof 
con  hartas  incomodidades.  A  un  hombre ,  que  condea^ 
do  9  y  bebiendo  con  tanta  escasez  vivió  cien  años  j  émof 
jpocos  mas  ,  podríamos  oponer  un   largo  cathalogo  41 
aquellos,  que  sin  estos  escrúpulos ,  en  el  modo  efe  tnC;; 
tarse,  vivieron  muchos  mas  años.  £1  temperamento  di 
Luis  Cornaro  pediria  toda  esa  estrechez ,  y  rarisimo  otio 
se  hallará  ,  que  pueda  con  ella.  Ni  aun  en  el  mismo  Cor* 
naro  consta  bastantemente ,  que  á  su  dieta  se  debiese  k 
Convalesceñcia  de  las  indisposiciones  de  la  juventud  ^pod 
fcsta  pudo  nacer  de  la  naturaleza  de  las  mismas  indispo- 
Isiciones  :  siendo  cierto  ,  que  hay  algunas ,  que  son  ms 
proprias  de  la  juventud  ,  y  por  sí  mismas  se  curan  c»  . 
%randoen  mayor  edad.  £1  temperamento  de  CornaiohaH 
t:e  conjeturar  ,  que  las  suyas  fueron  de  este  carácter 
fucs  confiesa  de  sí,  que  era  de  natural  fogoso,  7^^^ 
Ipropenso  á  la  colera.  Naciendo  de  este  humor  stts  indis* 
posiciones,  era  mucho  mas  natural  que  se  curasen,  fiil* 
tigandose  el  fuego  de  su  temperamento  con  la  edad ,  qoe 
no  con  una  estrecha  dieta :  pues  esta  ,  en  sentir  de  to- 
dos los  Médicos,  no  conviene  á  los  de  temperameato 
bilioso. 

2  z  Hyppocratcs ,  bien  Icxos  de  aprobar  por  útil  h 
<í¡cta  muy  estrecha ,  la  reprueba  por  nociva.  £n  el  libro 
de  Feteri  Aíedicina  dice  :  Que  no  menos  daña  en  es» 
parte  el  defecto ,  que  el  exceso :  JVon  minus  l^edit  h<h 
minem ,  si  pauciora ,  qtiam  satis  est^  assumantur  :fih 
mes  enim  magnam  potentiam  in  naturam  hominis  hor 
étt ,  &*sanandi ,  ó*  debilitandi ,  &^  occidendi.  Aíd^ 
ta  veru  etiam  alia  mala ,  di^>ersa  qmdem  oh  his ,  €p$€ 
ex  repletione  fíunt  ,  non  minus  autem  ^a^ia  \faakh 
tionis  sunt*  En  los  Aphorlsmos  no  se  contenta  con  esto: 
pues  dá  por  mas  peligroso  el  defecto ,  que  el  exceso^ 

tan- 
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tanto  en  los  enfermos ,  como  en  los  sanos.  Son  sus  pá^ 
iabras :  Mayores  errores  se  cometen  en  estrechar  la  die^ 

I   M ,  que  en  exceder  algo  de  lo  justo.  Por  lo  efual  aun  en 

\  los  sanos  es  peligrofo  el  alimentarse  con  escasezji  porque^ 
^i^mo  se  debilitan  las  fuerzjts  ,  hay  menos  tolerancia 

^¡0ara  los  accidentes  que  pueden  sobre'^enir.  Tasi  el  cons- 
tituirse dieta  muy  estrecha ,  es  mas  peligroso  ,  que  el 
fasar  algo  la  raya  de  lo  suficiente,  (y) 

2  3  Que  sea  nocivo  el  defecto  ,  como  el  exceso  en 
la  cantidad  del  alimento  y  lo  convence  la  razón  que  el 
mismo  Hyppocrates  dáen  otra  parte  :  Miia  saciedad^ 
(dice)  ni  la  hambre  j  ni  otra  quaJquiera  cosa  ^  que  eX'- 
ceda  el  n^fdo  de  la  naturaleza  j  puede  ser  bueno,  (z)  Es 
claro  y  que  todoio  violento  es  enemigo  de  la  naturaleza: 

'  y  es  claro  asimismo ,  que  la  iiambre  es  violenta  ,  como 
también  la  sed.  Quando  la  hambre ,  y  la  sed  no  traxeran 
otro  daño  >  que  aquella  agonía  y  y  aflicción  de  ánimo^ 
que  ocasionan ,  era  bastante  :  pues  nadie  ignota  quanto 
importa  la  serenidad^  y  quietud  del  espirita,  para  con- 
servar la  salud  >  y  quanto  la  daña  qualquiera  aflicción^ 
y  dolor  ,  tanto  mas  y  quanto  mas  grave  fuere.  Cómo 
•puede  menos  de  ocasionar  bastante  daño  ^  pasar  todo  el 
día,  ó  todos  los  dias  en  continua  lucha  con  eIpro{M:io 
apetito  >  Andar  la  imaginación  discurriendo  por  las  fuei> 
tes  y  quando  están  suspirando  por  un  poco  de  humedad 
Jas  fauces  \  Tener  las  túnicas  del  estomagp  entregadas 
como  presa  á  la  acrimonia  de  un  acido  y  que  havia  de 
^emplear  su  voracidad  en  el  alimento^ 

Cy)     Sea.  i.  num.  y. 
(z)     Sect.  2.  Apborism.  4. 
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X      comer ,  y  beber  quanto  dictare  el  apeátoí 
Ko  por  cierto.  La  regla  de  Galeno ,  que  es  levantan¿S¡| 
siempre  de  la  tabla  con  algo  de  apetencia ,  es  muy  ajos* 
tada  á  la  razón.  Debe  quedar  algún  vacío  ^  asi  en  el  es- 
toms^o  9  como  en  el  apetito  >  no  tal ,  que  induzca  aflic- 
ción y  y  molestia  >  sí  solo ,  que  dexe  agU  el  cuerpo^  y  d ' 
cspirinu  Esta  puede  ser  la  seña  de  no  haver  excedido,  fil  - 
que  después  de  la  refección  siente  el  uso  dt^  sus  mían* 
bros ,  potencias ,  y  sentidos ,  igualmente  expeclito ,  qiie' 
antes  de  ella ,  no  pasó  de  la  raya  de  lo  justo.  Al  ¿oottif  ^ 
•rio  y  el  que  padeciere  a%o  de  torpeza  en  qualquiera  de  ks ' 
facultades. 

«  5  Celso  está  mas  benigno :  porque  presaibe  exce* 
der  algunas  veces  de  lo  justo  >  y  no  solo  eso ,  mas  tam- 
bién comer  siempte  quanto  pueda  cocer  el  estomago: 
Jnterdum  in  cony^iy^io  esse ,  interdmm  ab  eo  se  retrMhen: 
modo  plus  justo  y  modo  non  amplius  assumere  s  bis  dk 
potius  qu¿m  semel  cibum  capere :  &*  semper  quampbh 
rimum ,  modo  hunc  concoquat*  (  ^ )  La  regla  de  comer 
-quanto  pueda  cocerse ,  es  sospechosa.  Las  fuerzas  de  h 
facultad ,  si  se  apuran ,  se  debilitan.  £1  estomago  ,  q¡¡a 
cada  dia  hace  quanto  puede ,  cada  dia  podrá  menos.  Nin- 
gún cuerdo  en  un  viage  largo  empeña  á  su  cavallo  en  que 
camine  cada  jornada  todo  aquello  que  su  robustez  totora. 
Fuera  de  que  no  es  fácil  saber  á  punto  ñxo  adonde  alcan- 
za la  fuerza  del  estomago ;  y  en  caso  de  duda  ,  es  mas 
seguro  quedarse  un  poco  mas  atrás.  Si  fuéramos  tan  fc«. 

li- 
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lices ,  que  se  hu viese  continuado  hasta  nosotras  el  estado 
de  la  inocencia,  sería ,  asi  para  la  calidad ,  como  para  la 
cantidad  de  la  refección ,  regla  sin  excepción  el  apetito, 
porque  entonces  nunca  saldria  del  imperio  de  la  razón. 
V  Las  cosas  ahora  estáh  de  otro  modo  ;  y  asi  es  menester 
Ifque  señale  algunas  limitaciones  la  prudencia. 

.  16  £1  consejo  de  exceder  una  ,  ú  otra  vez  me  par* 
tece  razonable ,  por  no  ligar  el  cuerpo  á  un  méthodo  in-- 
defectible  ,  como  en  los  pastos  siguientes  se  cercene  lo 
que  se  havia  excedido ;  y  en  todo  caso ,  no  se  proceda  á 
nueva  refección ,  sin  tener  el  estomago  enteramente  ali* 
viado ,  y  excitado  bastantemente  el  apetito.  Quando  se 
jesperaa^un  exercicio  inmoderado,  ose  teme  que  falte 
^  después  á  la  hora  regular  el  alimento  preciso.,  como  acae« 
ce  algunas  veces  en  los  caminos  ,  puede  prevenirse  el  e^ 
tomagocon  refección  mas  copiosa  de  la  acostumbrada* 
>  Tengase  siempre  cuenta  del  exercicio  ,  ó  trabajo  corpo^ 
tal  >  el  quál  quanto  sea  mayor  >  pedirá  mas  alimento ,  por 
lo  mucho  que  disipa. 

.  Z7  Las  reglas  dadas,  se  entienden  respecto  de  los 
.cuerpos  bien  complexionados.  Pero  los  que  abundan  de 
humores  excrementicios  ,  especialmente  pituitosos  ,  6 
flemáticos,  deben  estrecharse  mas.  Es  verdad,  que  poc 
ib  común  en  estos  es  lánguido  el  apetitos  y  asi  ^  cerce«« 
;  fiando  de  el  un  poco ,  en  conformidad  de  la  regla  que 
hemos  dado  de  Galeno ,  quedará  la  cantidad  del  alimen- 
to en  la  proporción  debida  con  su  temperamento  vicioso. 
Coa  todo  j  hay  algunos  de  estos  mismos ,  que  son  algo 
glotones  s  lo  que  acaso  proviene  de  que  la  misma  intem« 
perie  de  que  adolecen ,  turba  ^  ó  deshace  la  harmonía,  qUe 
en  el  estado  natural  biy  entre  la  necesidad  de  la  natura-^ 
leza ,  y  la  voz  del  apetito.  En  tal  caso  deben  tener  muy 
tirante  la  rienda  á  su  destemplanza ,  reduciéndose  á  pade-» 
cer  hambre ,  y  sed  formalmente :  qu^  no  durará  mudio 
Tom.  L  del  Theatro.  Aa  tiemr 
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tiempo  esc  trabajo ,  pues  se  llcgaráa  á  consumir  con  h 
inedia,  y  con  la  sed  los  mismos  humores  que  irritaacl 
apetito. 

28     £ñ  quanto  á  la  división  de  los  manjares  .qm 
comida ,  y  cena ,  hay  división  también  entre  los  MediiOQk.  # 
Unos  pretenden  que  sea  mas  larga  la  comida ,  que  la  ccxuu 
©tros  al  contrario.  Unos ,  y  otros  alegan  sus  razones.  Xa  j 
primera  opinión  está  mas  valida  en  el  uso  conmtu  Lq,] 
que  tengp  pos  mas  seguro  es  ,  que  cada  uno  observe 
cónao  le  vá  mejor ,  y  siga  ese  méthodo.  En  fin ,  reco:^ 
mendamos  siempre ,  como  capital ,  y  principalisima,  asi 
para  h  calidad ,  como  para  la  cahtidad  de  comida ,  y  bov. 
bida,  la  regla  de  la  experiencia  ,  laqual  nunca  se  M 
de  perder  de  vista* 

$.     VIII-  í 

29  T    O  que  hemos  dicho  en  quanto  á  comidió 
i    j    y  bebida ,  se  debe  entender  de  todas  W 

tfemás  cosas,  que  componen  el  régimen  devida^,  sueñoy 
cxercicio ,  habitación  j  &c.  En  todo  es  error  obedecer  d 
dictamen  del  Medico  contra  la  experiencia  propria«  El 
cxercicio  debe  ser  moderado  >  pero  esta  moderadoo  iui 
de  ser  respectiva  á  las  fuerzas ,  y  al  alimento-^  Quamdo  se. 
exceda  en  la  comida ,  á  proporción  se  hade  exceder  ea 
el  exercicio.  Al  que  por  sus  ocupaciones  ,  ó  su  profesioor 
pocas  veces,  ó  por  poco  tiempo  puede  exercitarse ,  >uzgo 
convenirle  exercicio  algo  violento  :  porque  el  exceso  en 
k  intensión ,  supla  el  defecto  en  la  extensión.  ,; 

30  En  el  sueño  apenas  cabe  error  por  exceso»  Entr©^ 
gada  la  naturaleza  at  descanso  ,  por  st  sola  presaibe  á 
tiénipo ,  ó  la  cahtidad  proporcionada  al  temperamento 
de  cada  uñó.  Contra  el*  sueño  meridiano  estáii  declarados 
n\idios  Mcdicos\,  Considerándole  gran  fomentador  de 

'^i  r  •  ca* 
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catharros  ^  y  fluxiones  5  pero  yo  he  visto  muchísimos 
Jiallaise  muy  bien  dunníendo  uha  hora  ,  ó  mas  ,  poco 
después  de  la  comida.  Esta  es  la  práctica  común  de  los  Re- 
ligiosos j  y  no  ipor  eso  son  más  incomodados  que  los  Se- 
¥u«lares.  Varias  veces  que  he  viajado  por  el  Estío ,  siempre 
WÍkt  madrugado  mucho  >  con  el  motivo  de  huir  de  los  ca- 
lores y  con  que  me  era  preciso  alargar  hasta  dos ,  y  tres 
horas  el  ^ueño  meridiano ,  para  suplir  la  falta  del  noctur- 
no, y  no  por  eso  sentí  daño  alguno.  Opondránme  acaso 
fiíuchosla  experiencia  que  tienen ,  dequequando  duer- 
men demasiado  la  siesta ,  sienten^  después  la  cabeza  muy 
|;ravada.  Respondo ,  que  en  el  juicio  que  se  hace  de  esta 
experiencia  (  asimismo  como  en  el  de  otras  muchas )  se 
^  comete  el  error  de  tomar  por  causa  lo  que  es  efecto,  f 
por  efecto  lo  que  es  causa.  No  nace  entonces  la  pesadez  dé 
la  cabeza  del  sueño  prolixo  ^  antes  el  sueño  prolixo  nac¿ 
déla  pesadez  de  la  cabeza.  La  mucha  carga  de  vapores  in- 
fluye un  sueño  tenaz;  y  después  del  sueño  ,  conrinúa  la 
pesadez  ^  de  que  la  cabeza  se  vi  desembarazando  poco  á 
poco  y  mediante  la  fluxión.  Ser  esto  asi ,  se  prueba.  Lo  pri- 
tnero^  porque  quando  sé  duerme  mucho  la  siesta  ,  para 
•uplir  el  defecto  de  sueño  de  la  noche  antecedente ,  no  se 
siente  después  esa  pesadez  s  y  si  el  sueño  por  razón  de  la 
hora  ocasionara  esa  incomodidad ,  también  en  este  caso  se 
padeciera.  Lo  segundo  y  porque  siempie  que  hay  gran  in- 
dinacion  i  dormir  largamente  la  siesta ,  aunque  no  se  con^ 
descienda  con  ella ,  se  padece  del  mismo  modo  pesadez 
de  cabeza  todo  el  restó  del  dia  ,  como  yo  mil  veces  he 
experimentado:  hiegonoesel  sueño  quien  causa ia  pe« 
sad¿z,  aMcs  la  pesadeces  la  que  causad  sueño. 


Aaa  f.IX. 
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$•      IX. 

3 1  Tr?L  ambiente  que  respiramos  >  6  F^  t 
l^j  vivimos,  denegran  influxo  en  la 

vacion,  ó  detrimento  de  la  salud.  Tambien*aci( 
se  debe  el  conocimiento  á  la  experiencia  >  porque  Jasi 
glas  physicas ,  que  ordinariamente  se  dan ,  scm  iaa/i 
libles.  Casi  todos  condenan  por  no  saludables  k»  .Alai| 
húmedos;  pero  se  engañan.  Todo  el  Principado  de  Íik| 
tiurias  es  muy  hmnedo :  con  todo ,  no  solo  en  las  «ip 
tañas  de  él  y  mas  también  en  los  valles  y  vive  mas  Jq||l^ 
te  y  que  en  Castilla.  Las  Islas  son  mucho  mas  hufiMliV 
que  las  Regiones  Mediterráneas  y  porque  por  todas  fatil 
carga  el  mar  su  atmosphera  de  vapores.  Sinembaigirli^^ 
con  observó ,  que  los  isleños  por  lo  común  son  át$iá 
larga  vida,  que  los  habitadores  del  continente.  Altl 
habitadores  de  las  Islas  Orcades  á  la  parte  SepteoidÉl 
de  Escocia  >  siendo  asi  que  son  muy  destemplados ,  j  M 
usan  de  alguna  medicina,  viven  mucho  mas  que  k»¿ 
]a  Rusia ,  puestos  en  la  misma  altura  de  Polo.  En  te 
Canarias,  y  Terceras,  viven  los  hombres  mas  que  tú  te 
Regiones  de  la  África ,  colocadas  debaxo  del  mismo  Bi^ 
ralelo.  Mas  también  en  el  Japón ,  que  en  la  China »  oo 
obstante  la  mucho  mayor  industria  ,  y  aplicación  de  k)l 
Chinos  á  la  medicina.  No  hay  Provincia  alguna ,  ni  en 
África  y  ni  en  America ,  puesta  debaxo  del  mismo  Para* 
lelo  y  mas  que  Zey  lán ,  donde  se  viva  tanto ,  ni  con  tanca 
salud  ,  como  en  esta  deliciosa  Isla.  Y  aqui  se  falsifíca 
también  la  regla  común  de  que  los  Países  ,  que  abundan 
mucho  de  arboles ,  son  enfermizos ,  pues  la  Isla  de  Zey» 
lán  casi  toda  está  cubierta  de  ñorestas. 

32  De  aqui  se  colige  ,  que  ni  la  sequedad  del  País» 
ni  la  aparente  pureza  del  ambiente ,  puede  darnos  total 

.  .  se- 
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ieguridad  de  ser  bueno  el  clima.  £1  temple  de  Madrid 

,^  muy  aplaudido  en  toda  España,  por  razón  de  la  pu** 

Kza  del  ambiente ,  calificada  con  la  prompra  disipación 

^c  todos  los  malos  olores  ,  aun  de  los  proprios  cada« 

reres  :  pues  los  de  los  perros ,  y  gatos ,  dexados  en  las 

lies  9  se  desecan  ,  sin  molestar  á  nadie  con  el  hedor. 

>£in  embargo  Francisco  Bayle  en  su  Curso  Philosofíco,  (b) 

finfieredeesa  misma  experiencia  ,  que  el  temple  de  Ma« 

t   álrid  es  malo ,  atribuyendo  el  efeao  á  los  muchos  sales 

i  .volátiles,  acres,  6  alkalinos,  de  que  está  impregnado 

i.  aquel  ambiente,  y  de  donde  dice,  que  nacen  las  muchas 

^.  enfermedades  que  hay  en  la  Corte :  Z/nde  originem  ckí^ 

'-  sunt  morbi ,  qui  s^epé  Aíadriti  ¿rasantur  i  nimia  san^ 

h  máinis  tenuitate ,  &^  solutiane ,  quam  inferí  aer  sali^ 

^'  ws  turgidus.  Añade ,  que  la  práctica  de  dexar  los  cada^ 

L   ireres  de  los  aninules  domésticos  insepultos  por  los  bar- 

^   lios  ,  y  campos  vecinos  ,  aunque  algunos  Physicos  de 

|K)c  acá  juzgan  ser  útil ,  para  templar  con  la  crasicie  dé  sus 

vaporesrla  nimia  tenuid^  del  ayre ,  en  realidad  es  muf 

voátzi  porque  con  las  expiraciones  de  los  cadáveres  se 

aumentan  al  ambiente  los  sales  acres.  Como  quiera  que 

se  phibsofe  ( que  esto  de  philosofar  lo  hace  cada  uno 

/  €omo  quiere )  el  hecho  es ,  que  en  Madrid  no  vive  tanto 

Ja  gente ,  como  en  algunos  Países  de  ayre  mas  grueso,  y 

nebuloso.  Es  cierto,  que  la  población  de  Madrid  es  poco 

inenos  numerosa,  que  la  de  todo  el  Principado  deAstu* 

jrias.  Con  todo  aseguro,  que  se  hallarán  en  Asturias  mas 

que  duplicado  numero  de  octogenarios ,  nonagenarios ,  y^ 

centenarios ,  que  en  Madrid,  (c) 

Es 

(b)  Tm.  i.  fol.  mihi  502. 

(c)  Estoy  y  i  en  la  persuasión  de  que  no  pcrdbirse  en  Ma- 
drid el  mal  olor  de  los  cadáveres ,  ño  pende  ni  del  principio  que 
Yulgarmeoie  se  imagiaa  y  ni  del  qiie  discuricc  Francisco  Bayle*  La 

pru€- 
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.  iy-  Es  fixo  >  pues ,  que  b  aparente  putesca  ddf  aiii4 
Inente  no  prueba  la  sanidad  del  clima.  Y  digo  láfmr^ 
gíparmte  ^  que  consiste  en  la  carencia  de  vapoia  vó  c» 
iialadones  sensibles  ;  porque  puede  el  ayre  ser  inpTO 
por  la  mezcla  de  otros  corpúsculos  insensibles  ^  síd  cw/, 
baigo  de  descubrirse  el  <jcio  serenísimo  por  aiedio  4I|Q 
la  diaftnJAH  de  ese  elemento.  En  las  consticudooes^l^ 
demicas,  que  depenkn  sin  duda  de  la  inftcdon  del  «ftti 
ae  ve  esto  muchas  veces.  Quando  la  peste  rtyna  todaim 
año,  y  anos  enteros  ,  especialmente  en  Países  poco  va^ 
porosos  f  no  dexa  de  haver  en  el  discurso  del  año  np» 
chosdias  serenísimos ,  con  todo  la  infección  delambientt 
persevera  y  y  ami  por  locomun  mas  en  el  Estio ,  qafc  « 
guando  está  mas  despejado.  Sydenhán  observó  mndM, 
Años  epidémicos,  sin  algqna  novedad  en  ellos ,  en  qliaft* \ 
to  á  Jas  qualidades  sensibles.  Observó  asimismo  algunos,' 
•ños  muy  semejantes  en  las  qualidades  sensibles  ^  de:lBi 
quales  unos  ñieron  epidémicos ,  y  otros  no.  Por  lo  fil 
dice  este  gran  Medico  en  varias  partes  ,  que  las  consta 
dones  no  saludables  de  los  años,  no  dependen  ena%0U 
manera  de  las  qualidades  sensibles ,  ó  eleinentales.  Yeea* 
tando  de  la  constitución  epidémica  de  Londres  en  ks 
años  de  1665.  y  1 666.  asienta,  que  nadie  sabe  qué  que-* 


prueba  clara  es ,  porque  si  pendiese  de  alguno  de  aquellos  princft» 
pios  ,  como  ambos  son  conumes  ,  no  solo  al  recinto  de  la  po* 
blacion  ,  mas  i  todo  el  territorio  vecino  ,  no  solo  en  Mjdridí 
mas  ni  en  todo  el  territorio  vecino  se  percibiría  ese  mal  olor  ;  J# 
que  es  falso ,  como  he  experimentado  algunas  veces.  K  dn* 
gucnta ,  6  sesenta  pasos  del  Pueblo  apesta  del  mismo  modo  ua 
perro  muerto  ,  que  en  otro  qualquier  País.  La  causa  verdadera^ 
jilo  que  entiendo  ^  de  este  Phenómeno  ,  es  la  grande  hcdiondéi 
de  los  excrementos  vertidos  en  las  calles  ^  la  qual  sufoca ,  entnh 
pa  I  6  embebe  los  hálitos  que  exhalan  los  cadáveres» 


i 
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idady  ó  indisposición  eskqne  haced  el  ambiente  c» 

fermÍ2X>  s  haciendo  irrisión  de  la  locura  ^  y  arrogancia  át 

^    Ím  Fhilosoíantes ,  que  presumen  hallar  las  razones  {4iy« 

^    sicas  de  este  ^  y  otros  muchos  efectos  naturales :  At  >fr¿ 

>  #1^^ ,  qualisque  sh  illa  aéris  disposÍM  i  i  (jua  mtnrbi^ 

"TSJ^s  hic  appéfíratus  promanat  ^  ms  pariter ,  ac  comphh' 

ra  alia  y  circa  qua  ywars  ,  ac  arrogans  pbilosapíutth, 

^^ium  turba  fmgaturjplanéignaranMS.{d) 

.  34  De  aqui  se  infiere,  que  solo  la  experiencia  puede 
Manifestar  qué  País  es  saludable ,  y  quál  enfermiza  Y  es 
4c  advertir  ,^  que  en  los  climas  sucede  lo  mismo  que  en 
los  manjares^  estoes,  que  ninguno  hay  que  para  todos 
lo$  individuos  sea  bueno.  Ni  apenas  hay  alguno  tanma^ 
^  ]Or  quesea  malo  para,  todos.:  De  los  sitios  ;  ó  habita^ 
*  ciones  dentro  del  mismo  País  y  ó  quartos  de  la  misma 
casa  j  digo  lo  mismo  >aunquc  no  por  eso  niego ,  qué  por 
lo  común  los  sitios  donde  hay  aguas  estancadas ,  o  donde 
€9911  «embebidas  en  la  tierra  humedades  permanentes^ 
s^n-muy  nocivos.  La.  observación  me  ha  enseñado,  que 
liay  sama  diferencia  entre  aquella  humedad ,  que  al  anw 
bíente  se  le  comunica  perennemente  por  las»  evaporado^, 
nes  del  terreno  húmedo ,  ó  pantanoso ,  que  está  debaxot^ 
6  inmediato  á  él ,  y  las  otras  humedades  errantes  de  nie- 
blas, ó  nubes,  que  se  han  ev^^rado  de  sitios  algo  dis» 
tantes.  La  primera  humedad  comunmente  es  nociva.  La 
segunda  en  muchísimos  Países  vemos  que  no  Ides.  Acaso 
d^nderá  de  que  á  poco  trecho  que  se  agite  por  el  ayre 


j  ■  "I» 

(d)  En-dTomo  7.  Disc  i«  nuai.46.  y  fig.  proputi^ios^ 
como  probable ,  la  opinión ,.  de  que  la  peste  proviene  de  unos 
particulares  insectos  volantes ,  que ,  mediante  la  inspiración,  s¿ 
introducen  en  los  cuerpos ;  y  aili  exhibimos  los  fiíñdaiM&Sos^^é 
fsu  opinión* 
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se  purifica  ^  deponiendo  variús  corpúsculos  que  b 
ficionan.  ^ 

-  3  5  La  niebla  es  cierto,  i]ue  no  en  todos  los  Pt¿»i 
grava  las  cabezas.  Y  adonde  hace  este  daño  i  cstoy*pcx« 
Buadido  á  que  no  le  hace  la  niisma  substancia ,  ó  cnobV^ 
fx>  sensible  de  la  niebla,  sino  algunos  corpúsculos  suti<% 
lisimos  malignos ,  que  se  le  mezclan.  La  razón ,  para  laí 
es  clara :  porque  cerradas  puertas ,  y  ventanas  bien  ajus^ 
Cadas,  de  modo,  que  no  entre  humedad  sensS>le  tkh 
niebla  en  el  aposento,  se  padece  el  mismo  daño  ,  7  ca 
«1  mismo  grado ,  que  estando  fuera  de  techo  i  lo  que  miH 
chas  veces  he  experimentado.  Lo  mismo  digo  de  losvioH 
eos  ,  que  incomodan  en  ayunos  Países  ,  como  en  el 
Oriental,  y  el  Meridiano:  pues  siendo  cierto,  queaiiBi 
en  un  quarto  bien  cerrado  ,  donde  no  entra  el  mcooc 
soplo ,  ó  es  tan  poco  lo  que  entra ,  que  no  k>  percibe  d 
sentido ,  se  siente  la  misma  indisposición ,  que  si  se  ca- 
minara por  un  páramo  ,  seinfícre  ,  que  lo  que  haoe  el 
daño ,  es  la  mixtura  de  algunos  corpúsculos  sutiUsioM^ 
acaso  minerales,  que  en  virtud  de  su  tenuidad  g:.ac  iiH 
troducen  en  todas  partes ,  burlando  qualcsquieca  fUffi^ 
Clones. 

$.  X. 

S<     ^Concluiremos  este  Capitulo  con  algunas  ad- 

V^  vcrtcncias,  que  miran  á  borrar  dertasec- 

radas  observaciones  populares  ,  en  materia  de  raimen, 

tan  introducidas  ,   que  justamente  podremos  Ibumarlas 

errores  comimes. 

3  7  Algunos  toman  por  regla  de  su  régimen  á  cst^ 
6  á  aquel  individuo ,  que  portándose  de  tal ,  ó  tal  modo^ 
vivió  mucho  tiempo  con  salud  constante.  Es  error.  Lo 
primero :  porque ,  como  yá  se  advirtió ,  el  régimen  que 

pa- 
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«para  uno  es  muy  bueno ,  para  otro  puede  ser  muy  ii^ala 
;Ix>  segundo  j  porque  con  qualquiera  genero  de  rcgiinien 
fe  hallarán  unos  que  viven  mucho ,  otros  que  viven  poco. 
Unos  viven  mucho  sin  probaí^  vino  toda  la  vida  ;  otros 
^^  casi  sin  probar  la  s^a.  Unos  comiendo  solo  un  genero  de 
^  manjar  con  templanza  $  otros  comiendo  de  todo  sin  escrú- 
pulo. Unos  usando  de  cosas  calientes ;  otros  de  frescas.  El 
difunto  Marques  de  Mancéra ,  haviendo  hecho  toda  la  vi- 
da su  principal  pasto  4ei  chocolate  y  tan  adicto  á  el ,  que 
ni  aun  en  las  ñebres  le  abandonaba ,  vivió  ciento  y  ocho 
años.  Otros ,  que  quieran  seguir  ese  rumbo ,  no  Ucgaráa 
á  los  quarenta.  Ciertamente  á  los.  mas  será  pernicioso.  - 

38  La  práaicade  colocar  fa  alcoba  donde  se  duer« 
anéenla  parte  mas  retirada  del  edificio  ,  á  ñn  de  defen* 
derla  de  las  injurias  del  ambiente  externo ,  es  errada  ,  si 
00  se  toma  la  precaución  de  modo ,  que  pueda  ventilarse 
á  menudo.  £1  ambiente  estancado  es  nocivo  ,  como  la 
a^ua  estancada.  Conócese  en  el  mal  olor  que  despide; 
•ien^re  que  se  abre  alguna  alacena  ,  arca  ,  ó  aposento, 
qochayan estado  mucho  tiempo  cerrados.  Créese,  que 
de  este  principo  nació  aquella  pestilencia «  que  desoló 
el  Exercitode  los  ant^uos  Galos,  ocasionada  de  havet 
abierto  en  el  Templo  de  Delphos  una  grande  arca ,  cer- 
tadade  tiempo  inmemorial ,  donde  pensaron  hallar  gran- 
des riquezas.  Atribuyeron  los  Gentiles  el  estrago  á  vcn« 
ganza  de  Apolo  ,  contra  los  violadores  de  su  Templo. 
Xa  razón  persuade ,  que  el  ayre  encarcelado  por  siglos  en* 
teros  y  sin  respiradero  alguno ,  pudo  adquirir  un  altísimo 
grado  de  putrefacción ,  capaz  de  inficionar  todo  el  aiiw 
biente  vecino  con  su  maligno  fermento.  Acaso  á  la  misma 
causa  se  deben  atribuir  las  muertes  repentinas  de  los  Ml« 
Dadores,  quando  rompen  en  las  entrañas  déla  tierra  al« 
gun  hueco ,  antes  que  á  los  hálitos  arsenicales ,  de  cuyo 
mineral  no  se  han  hallado  vestigios  en  algunas  partes,  . 
Tom.  I.  del  Thcatro.  Bb  doí\  - 


154  Regimbn  PAILA  CONSBILVAR  lA' Salía» 

donde  han  sucedido  estas  desgracias.  Es,  pues  y  nocivo 
el  ayre  detenido  en  los  aposentos ,  y  mudio  mas  estando 
inibuído  de  las  impurezas ,  que  continuamente  se  cvapo-* 
ran  de  nuestros  cuerpos.  Y  asi ,  se  deben  dar  i  U  áScoha 


dos  entradas  correspondientes  á  dos  ventanas,  ó  pmem»:! 
ventana  opuestas ,  para  que  siempre  que  está  sereno  d 
Cielo  j  ó  corre  ayre  puro ,  se  pueda  ventilar  ;  caidanto 


empero  de  que  las  puertas  de  la  alcoba  sean  bien  ajoi* * 
tadas  :  y  en  todo  lo  demás  hágase  quanto  se  pueda  pot 
«1  abrigo.  •  *' 

3  9  £1  cubrir  promptamente  la  ropa  dd  lecho  y  lo^ 
go  que  se  sale  de  el  por  la  mañana,  se  tiene  por  aséoi 
siendo  en  realidad  porquería ,  y  porquería  dañosa*  An- 
tes se  deben  exponer  luego  las  sabanas  al  ambiente ,  .pan  , 
que  expiren  los  hálitos  del  cuerpo ,  que  embebierop  to- 
da la  noche ,  antes  que  enfriándose  se  condensen  ^  joyr 
diendose  de  ese  modo  la  evaporación. 

40     Todo  el  mundo  está  yá  persuadido  á  lo  mucho 
que  importa  la  limpieza  en  la  ropa ,  especialmen^en  h 
que  está  inmediata  al  cuerpo ,  haviendose  yá  destenacto 
la  barbara  práctica,  ordenada  comunmente  poc  los  vul« 
gares  Médicos ,  de  mantener  los  enfermos  con  la  misna 
camisa  en  todo  el  discurso  de  la  dolencia,  Pero  se  Aa 
substituido  en  esta  materia  una  precaución ,  que  se  tie** 
ne  por  conveniente,  y  es  nociva.  Antes  de  poner  la  ca- 
misa limpia  al  enfermo ,  hacen  que  se  la  vista  a%un  sa^ 
no  ,  aquel  tiempo  ,  que  es  menester  para  que  se'  calieiv 
te ,  y  deseque  de  qualquiera  humedad  residua :  esto  soio 
por  el  discurso,  deque  el  calor  comunicado  del  cuerpo 
de  otro  hombre ,  es  mas  connatural  al  enfermo ,  que  cí 
que  comunican  el  Sol ,  ó  el  fuego.  Raros  modos  de  phi- 
Josofar  tienen  algunos  hombres.  £1  calor  todo  es  de  uní 
especie  infíma  en  buena  Philosofía  >  y  asi ,  de  qualesquiera 
agentes  que  se  comunique ,  produce  los  mismos  efectos 
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á  propordon  de  su  intensión.  Del  mismo  modo  desea, 
•y  enrarece  el  calor,  del  Sol,  que  el  del  fuego.  Algiuias 
operaciones  peculiares^  que  se  atribuyen  al  calor  nativo 
de  los  vivientes ,  dependen  de  la  concurrencia  de  otras 
||fiu:ultades  distintas :  por  lo  qual  está  oy  abandonada  la 
^sentencia,  de  que  la  disolución  de  los  alimentos  en  el  es« 
^  tomago ,  se  hace  solo  en  virmd  del  calor  nativo ;  sino  es 
que  por  la  voz  Matizo  >  se  entienda  otra  alguna  cosa 
'   sobreañadida  á  la  razón  de  calor.  Mas  aun  en  caso  que  se 
dga,  que  el  calor  del  estomago  por  sí  solo  perfíciona 
«sta  obra ,  no  por  eso  se  prueba ,  que  sea  distinto  en  es^ 
pecie  del  calor  del  Sol ,  ni  del  fiíego.  La  razón  es ,  por^ 
que  solo  puede  hacer  la  disolución  del  alimento ,  exci- 
,   cando  la  fermentación :  y  la  operación  de  excitar  la  fer« 
mentación ,  es  común  al  calor  del  Sol  ,  y  al  del  fuego. 
No  solo  en  los  mixtos  inanimados ,  mas  también  en  los 
vivientes  se  ve ,  que  promueve  el  calor  del  fuego  la  fer- 
mentación :  pues  usando  de  él ,  se  anticipa  á  los  vegeta* 
bles  la  madurez  de  sus  frutos ,  supliendo  la  actividad  de 
este  elementóla  tibieza  de  aquel  Astro.  Siendo,  pues, 
el  calor  en  nuestros  cuerpos  uno  mismo  en  especie  con 
el  del  Sol ,  y  el  del  fuego ,  ninguna  utilidad  se  le  prccu« 
ra  al  enfermo ,  en  ^ue  la  camisa  se  le  caliente  con  el  con« 
tacto  de  otro  hombre.  Y  por  otra  parte  se  le  ocasiona  al« 
gun  daño ,  pues  se  la  ponen  después  que  ha  embebido 
yá  alguna  porción  de  las  exalaciones  excrementicias  del 
otro  cuerpo.  Por  esto  será  mejor  desecarla  al  Sol ,  ó  al 
iuego  9  dándole  aquel  grado  de  calor »  que  en  d  estado 
natural  tiene  el  cuerpo  humano. 

41  Algunos  siguen  la  máxima  de  usar  en  todas  las 
estaciones  del  año  la  misma  cantidad  de  ropa  ,  añ  en  d 
lecho,  como  en  el  vestido.  No  debe  ser  asi  ,  sino  qui- 
tar ,  o  añadir  á  proporcioadd  frió ,  y  calor.  La  cantidad 
de  ropa ,  que  en  d  Invierno  es  menester  para  abiigo  y  en 
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^1  Estío  sobra  para  ahogo.  Bacón  dice  ^  que  la  demasiacfa 
ropa  disudve  el  cuerpo:  Vistes  nimue ,  si^c  müms/^ 
fivépartdtie carpas solymnt»  (e)  Q^ndo  á. veces  clctkn: 
del  Estío  laxa  demasiadamente  los  cuerpos  ,  paiaqtá» 
ha  de  aumentar  el  daño  con  la  opresión  de  los  vesáéolbJ' 
Es  verdad,  que  el  adagio  Castellano  dice :  Si ijuieret :Wm 
Vir  sano  ,  la  ropa  que  trabes  par  Jf(\>iemo  ^  trahela  p^m 
fuerano.  Pero  yo  nunca  he  asentido  á  que  todos  los  adiM 
gios  sean  evangelios  breves:  y  quien  se  pone  de  intentcr 
á  impugnar  errores  comunes  y  no  debe  embacazacse  CB 
refraiies.  A  los  que  veneran  tales  textos,  les  daré  laex^ 
plicacion  del  presente ,  que  me  ocurrió  siendo  Novicioi|: 
en  ocasión  que  mi  Maestro  me  argayo  con  el\  viendooie 
undia  ardiente  muy  aliviado  de  ropa.  Padre  Maestro  ^  le  . 
dixe,  ese  adagio  favorece  mi  opinión  ;  porque  quicrcde^ 
cir ,  que  nos  abriguemos  mucho  menos  en  Veranó  p  (pC* 
en  Invierno.  Cómo í  me  replico.  Como  (le  respondí )k 
ropa  que  se  ha  usado  todo  el  Invierno ,  quando  Ikgucf 
el  Estío ,  es  necesaria  que  yd  este  algo  raída  ^  y  con  ouhf 
cho  menos  pelusa  ,  es  preciso  que  entonces  abrigue  f  f' 
cargue  mucho  menos  :  y  asi  entiendo  yo  el  consejo ,  do 
que  la  ropa  que  se  trac  por  Invierno ,  se  trayg^i  por  Vc-^ 
rano.  Ni  m¿  hace  fuerza  el  exemplo  de  algunos  qae  se 
hallan  bien  usando  la  misma  cantidad  de  ropa  itodo  d 
año.  Comunmente  estos  hombres  adictos  á  unmcthodo 
inalterable  ,  sin  distinción  de  tiempos ,  y  circunstancias^' 
sonde  una  complexión  de  bronce ,  á  que  se  siguen  dic«- 
tamenes  de  hierro.  Qualquiera  lección  que  tomen  ,  cu 
ordena  régimen,  aunque  no  sea  la  mas  oportuna,  coil 
ella  tienen  salud ,  porque  para  todo  les  sobra  robustez.' 
Y  como  los  hombres  de  temperamento  tan  fuerte  no  son 

por 
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por  lo  coman  los  mas  reflexivos  ^  nadie  lof  venceri 

con  alguna  razón ,  á  que  por  poco  tiempo  prueben ,  si 

de  otro  modo  les  vá  mejor.  Sin  embargo  no  me  atrevo 

á condenarlos^  si  en  la  prácttoi.que  siguen  nopadfcen 

^^^una  molestia.  Pero  dudo^  que  el  cargarse  de  ropa  eai 

Zfél  mayor  hervor  del  Estío  no  les  sea  penoso*  Lo  dicho  e» 

jsste  Articulo  se  debe  entender  con  alguna  limitación  para 

aquellos  Países ,  donde  por  la  vecindad  de  alguna  mon^ 

taña  elevada ,  suelen  levantarse  intempestivamente,  ea^ 

medio  de  los  calores ,  vientos  £:ios,  y  penetrantes. 

42  Dexar  la  ventana  del  aposento  abierta  en  las  no« 
ches  ardientes  del  Estío  ,  se  tiene  por  arriesgado.  Yo  lo 
executé  muchas  veces ,  y  vi  algunos  otros ,  que  lo  exe< 

.  curaban  ,  quando  el  calor  era  muy  excesivo ,  sin  exper¿« 
mentar  jamás  algún  daño.  Pero  esto  no  podrá  executarse 
ea  los  Países ,  donde  sucede  lo  que  diximos  arriba ,  de  le-- 
Yantarse  inopinadamente ,  en  medio  de  los  calores ,  vien*- 
tos  frios ,  si  la  ventana  no  está  al  lado  opuesto  de  la  mon-- 
taña  de  donde  soplan.  Tampoco  en  los  Lugares ,  donde 
arrojan  de  noche  en  las  calles  todas  las  inmundicias. 

43  La  elección  de  agua  para  beber  ,  es  uno  de  los 
puntos  considerables  en  materia  de  régimen.  Las  señas 
comunes,  y  probábksdelabuena  ,  son  carecer  de  toda 
sabor ,  ser  cristalina ,  ligera ,  calentarse,  6  enfriarse  promp« 
tamente ,  cocerse  presto  en  ella  las  legumbres.  Pero  la  de 
nacerla  fuente  al  Oriente ,  la  he  visto  falsificada  mil  ve« 
ees.  £1  País  adonde  escribo  esto  ,  abunda  de  fuentes,  y^ 
tres  que  hay  ,  las  mejores  de  todas  ,  nacen  al  Poniente» 
Mi ,  si  se  consulta  bien  la  razón  natural ,  se  puede  hácec 
mucho  aprecio  de  esta  seña.  ( f ) 

La-  * 


(  f )    El  Padre  Regnault ,  toma  2.  de  los  Coloquios  Pbysicos^ 
toloq.  7.  dice ,  que  las  mejores  ifiícotes  se  deben  bascar  en  el 
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44     La  experiencia  de  pesar  las  aguas,  pan  conocer 
ja  bondad  de  ellas  ,  es  engañosa.  Puede  la  agua,  que  es 
tnas  pesada  que  otra ,  ser  para  el  estomago  mas  ligpra ,  á 
irazon  de  la  mayor  flexibilidad »  6  mayor  disolubifidaide^ ) 
la  textura  de  sus  partículas  ,  por  la  qual  se  acomodijl 
mejor,  y  penetra  mas  fácilmente  las  vías.  Puede  tanddiM^ 
tal  vez  depender  la  mayor  levidad  de  la  agua  de  t«nd^ 
mayor  mixmra  de  ayre  3  en  cuyo  caso  no  seri  la  mas  fis^ 
gera  mas  provechosa.  En  los  alimentos  se  vé  ^  que  dd' 
siempre  los  mas  ligeros  en  sí  mismos ,  son  los  mas  I^  ' 
rosen  el  estomago.  £1  sebo  es  mucho  mas  ligero  que' k 
carne  y  pero  para  el  estomago  mas  pesado.  Así  las  agmi* 
se  han  de  pesar  en  el  estomago ,  no  en  la  balanza.  Al- 
gunas experiencias  que  hice  ,  me  confirmaron  ca  esa . 
máxima. 

Olio 
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{podiente  de  las  montañas  que  mira  al  Norte  ,  fundado  en  la 
razcn  ,  de  que ,  no  estando  semejantes  sitios  expuestos  al  Sol, 
sus  rayos  no  desecan  la  tierra  »  disipando  lo  que  las  aguas  tie-* 
uen  de  mas  espirituoso.  Otros  quieren  que  se  preíieran  las  qué 
estin  en  sitios  ilustrados  del  Sol  ,  pretendiendo  que  sus  rayos 
purifican  las  aguas.  Yo  quiero  que  se  prefiera  la  expcríencia  £ 
todo  raciocinio  ;  mas  si  por  discurso  se  huviese  de  hacer  elee* 
ciofl  )  antes  me  atendria  al  primero  ,  que  al  segundo.  El  calor 
del  Sol  ,  ú  otro  qualquiera  y  sin  duda  evaporiza  las  partes  mal 
sutiles  ,  y  fluidas  del  agua  ;  asi  dexará  el  resto  mas  grueso ,  glo-. 
tinoso  ,  y  pesado  :  pues  _debemos  suponer  ,  que  ninguna  aguá 
es  perfectamente  homonogenea ;  lo  uno ,  porque  siempre  escia 
mezclados  en  ella  muchos  corpúsculos  sólidos ;  lo  otro  ^  porque 
ni  aun  las  partes  líquidas  son  de  igual  fluidez  ,  lo  que.fdcilmente 
notamos  en  las  aguas  de  distintas  fuentes.  Añádese  ,  que  si  el  Sci 
calienta  mucho  la  agua  ,  puede  producir  en  ella  aquellos  insec- 
tos ,  que  en  fuerza  del  mucho  calor  se  engendran  en  la  agua  que 
Ulcvan  los  Baxeles  de  curfo  dilatado. 

Muchos  Autores ,  tanto  antiguos ,  como  modernos ,  prefie* 
jtQ  ¿codas  las  demás  la  agua  llovediza  ,  calificándola  por  me^ 

jor 


45  Otro  error  comunísimo ,  que  he  haUádo  en  quan- 
19  á  la  agua ,  y  otra  qualquiera  l>ebida ,  es  condenar  por 
perniciosa  la  que  luiviendose  enfriado  con  nieve  ^  perdió 
iqoclla  frialdad  intensa.  Dicen  ,  que  está  pasada  s  y  no 
¿  k>  que  quieren  significar  con  esto*  Si  por  pasada  en- 
Sciiéen  corrompida,  se  engañan }  porque  la  corrupción 
de  qualquiera  licor  se  manifiesta  en  sus  qualidades  scn« 
nblesi  y  en  ninguna  de  estas  se  inmuta  la  agua  por  en- 
ftiaispf  ó  si  alguna  vez  se  inmuta ,  es  porque  la  vasija, 
c»  qae'se  enfrió  ,  le  comunico  a%un  sabor ,  ú  olor  estra- 
do $  perotó  mismo  sucediera  estando  en  ella  sin  enfriar* 
se»  ^ise  veri,  que  en  vasija  de  vidrio  limpia ,  aunque 
se  enfrie  diez  veces ,  no  se  inmuta ,  ni  en  color ,  ni  en 
sabor  ^  ni  en  olor.  Acaso  introduxo  este  error  la  experien- 
cia 

for  que  la  de  fuentes ,  y  ríos.  Considerando  que  la  agua  llove- 
dUza  se  forma  de  los  vapores  que  se  elevan  de  las  aguas  terrestres, 
y  que  lo  que  se  eleva  en  vapores ,  es  lo  mas  sutfl ,  y  tenue  del 
cuerpo  que  los  exhala ;  deduxeron  j  que  la  amia  llovediza  es  la 
JMS  pura  )  tenue  ,  y  sutil  de  todas.  Pero  la  nlada  de  este  dis* 
corso esti  descubierta  por  la  experiencia.  Yo  la  hice  algunas  ve« 
ees  con  todas  las  precauciones  necesarias ;  esto  es ,  tomando  la 
agua  y  no  de  las  canales  de  los  techos  j  ni  de  nubes  tempestuo^ 
fas ,  sino  derechamente  del  Cielo  ,  y  de  nubes  pacificas.  Con 
todo  y  nunca  logré  mas  que  una  agua  impura ,  de  mal  gusto^ 
nal  color ,  y  omI  olor.  Asi  es  de  creer ,  que  los  vapores  al  su- 
bir ^  y  mucho  mas  al  baxar  y  incorporan  en  sí  muchos  corpús- 
culos de  mala  índole ,  que  fluitan  en  la  Atmosphera  ,  los  quales 
la  hecen  impura.  Compruébase  esto  con  el  vulgar  axioma ,  ctih 
Himfsi  máila  Phcetns,  La  mayor  claridad  delSof  vien6  de  la  ma- 
yor pureza  de  la  Atmosphera  :  luego  si  después  de  resolverse  en 
lluvia  bs  nublados  parece  el  SoK  mas  brillante ,  es  sin  duda^ 
forque  la  lluvia  al  caer  purgó  i  la  Atmosphera  ,  llevando  con- 
sigo muchos  corpúsculos ,  que  la  empañaban.  Haviendo  yo  pro- 
puesto este  pensamiento  a  un  sugeto  aficionado  i  observaciones 
Fhilosophicas  ,  me  lo  confirmo  con  repetidos  experimentos^ 

que 
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da  de  lo  ({u¿  pasa  en  las  bebidas  compuestas.  Pera  ettai 
M  corrompen ,  ó  inmutan  sensiblemente ,  pasados  unoi 
ú  dos dias que  se  enfrien ,  queno,  á causa  de lafimeQ^ 
cacionque  ocasiona  su  etherogeneidad.  Hagaclujaeqiuhi 
siere  la  experiencia  con  un  poco  de  orchacav.ylovo^ 
La  agua  de  los  ríos  de  curso  dilatado,  cien  woesse  eníhc; 
ton  la  destemplanza  de  la  noche ,  otras  tantas  ic^caUcmaj 
con  la  presencia  del  Sol  j  sin  perder  nada  de  «cridar 
Aun  la  que  se  ha  elado  ,  se  dcxa  beber  después  4e  Ar 
quidada ,  del  mismo  modo  que  antes.  £1  vino^^  jqpe  ai 
transporta  por  altísimas  montañas,  se  enfria  nmdieci' 
ellas,  y  después  se  calienta,  tal  vez  demasiado,  «klM 
valles  ,  sin  perder  nada  de  su  valor.  A  este  argamenM 


que  havia  hecho ,  de  que  después  de  resolverse  en  agiUrltl^M 
bes ,  ve/a  con  el  telescopio  algunos  objetos  distantes ,  leí. 
no  discinguia  fíiera  de  esa  circunstancia  ^  por  sereno  que 
viese  eldia.Si  recogida  por  mucho  tiempo  la  agua  Uov€d¡ia.||.^ 
las  cisternas  depone  en  sedimento  todos  esos  corpusaiIos,7i|ÍÉ4 
da  pura  ,  sabránlo  los  que  la  han  bebido.  Ciertamente  SBÓA 
asi  en  la  que  se  recoge  de  los  rios  hinchados  con  grandes  Hafiflb 
y  depositada  en  los  algibcs,  en  la  qual  la  mucha  tierra  qucvim 
mezclada  con  ella,  al  precipitarse  al  (bndo  en  fuerza  den  pc* 
So  ,  precipita  también  esotras  impurezas  de  la  agua  llovdíy» 
Pero  tampoco  esa  agua  es  comparable  con  la  de  algunas  fuente^ 
6  rios  escogidos  ,  como  he  notado  varías  veces  :  y  cei^N 
sentido  bien  exquisito  para  distinguir  la  delicadeza  de  las  ^Mif 
no  solo  i  la  percepción  del  paladar  ,  mas  aun  al  eoo  tacto  de  h 
mano. 

Puede  ser  que  el  dictamen  de  que  la  agua  de  lluvia  c%  oq^' 
que  la  de  fuentes ,  y  rios  ,  venga  de  la  observación  hecha  A 
otras  naciones ,  donde  el  agua  de  las  fuentes  sea  de  inferior  cir 
lidad  a  la  de  las  fuentes  de  España.  Muéveme  i  esta  sospecha  Im* 
ver  leído  en  el  Diccionario  de  Trcvoux  ,  V.  £«m ,  la  siguieflV 
clausula  :  L4  dj¿U4  de  Esfuiíd  es  excelente  ,  ella  m  se  íirrüf 
janiiís» 


éviai)' respondido  algunos  de  aquellos  >  que. pasan  por 
fihilosofos'^  solo  porque  estudiaron ,  si  la  materia  tiene 
fvopría  ^existencia  ,  si  la  unioíi*  se  distingue  de  hs  pat-»* 
tes,  &e.  <^e 'la frialdad  en  lorexemplos  que  trabemos 
.fs  natural ,  y  la  del  caso  en  question  ,  violenta.  Peco 
jcsto  es  hablar  sin  reflexión,  y  acaso  sin  inteligencia  de 
ias  voces^  Si'iíla  agua  le  es  violenta  la  ftiaUad  que  Ife 
'  t)DnxuiHea  ia  nieve ,  lo  será  asimismo  la  que  le  comunict 
di  ambiente  ^Bsimo  de  la  noche  ^quando  llega  i  elarhi 
piles  una ,  y  otra  frialdad  son  de  la  misma  especie  ínfimas 
y  aun  el  agente  es  el  mismo  en  quanto  á  la  especie  i  con« 
«ieDeáttberv  elnitroiucorpoiadoenla  nieve ,  ó espai> 
cidoi  en  d  ayie;^  Quando  el  vinotes  conducido  por  mont»« 
ñas  nevadas  t  la  nieve  esquíen*  le  enfria  mediatamente» 
enfriando  inmediatamente  al  ambiente  vetino :  como  eor 
kt  corchera  le  enfria  mediatamente  , -enfriando  inmedia- 
tamente Ja  vasija.  Las  fiíoiMes; y  rios que baxan de 0100^^' 
tftñas  altísimas  9  sesartbnporla  mayor  parte  de  la  nieve 
¡ierretida ,  penetrada  en  ios  senos  de  la  tierra  ;:  sin  que  - 
'  dfespues  que  en  los  valles  se  calientan  sus  aguas  ^  se  per- 
ciba en  ellos  alguna  qualidad  maUgna.  Decir  que  una  friaU  - 
dad  es  natural,,  y  otra  artificial  ,  nada  significa  :  porque 
íd  que  hay  artificial  en  el^  caso  en  question,  es, únicas 
llience'la  aplicación  :  y  la  aplicación  es  solo  condición 
pttft  obrar  desnuda  de  tódoinfluxo:  por  kxqualnopue* 
de  inducir  buena ,  ni  mala  qualidad  en  la  bebida.  Aun 
quándo  concediéramos  ser  algo  violenta  i  la  agua  Ja 
frialdad  de  la  nieve,  nada  se  probariade  ai  :  pues  mu- 
cho  maaviokhtí»le  esdcalor  que  le  dá  el  fuego, y  por 
mas  que  hierva  no  se  corrompe ,  si  se  cuece  sola»  £a  fin, 
yo  en  mis  menores  años  bebí  muchas  veces  la  i^ua ,  que 
se  havia  enfriado  en  cantimplora  de  vidrio  ,  después  de 
;perderla  frialdad,  sin  percibir  jamás  la  menor  lesión. 
46  Omito  otras  advertencias  en  orden  al  régimen: 
Tam.  I.  del  Theatro.  Ce  por- 
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porque  para  decirlo  todo  >  sería  menester   hacer  libfo 
entero  de  este  asumpto.  Y  repito,  que  en  todas  Jas  co- 
sas ^  de  que  se  compone  el  régimen  ,  cada  uno  se  y^vicr* 
nepor  su  experiencia,  estando  advertido  de  entcEdeiU 
bien»  porque  muchas  veces  se  yerra  enormemente  en^ 
conclusiones  que  se  deducen  de  la  observación  ^  ó  tomao^^ 
do  por  efecto  lo  que  es  causa ,  como  demonstré  arriba, 
tratando  del  sueño  meridiano  i  ó  tomando  por  causa  l<r 
que  ni  es  causa ,  ni  efecto  ^  sino  cosa  puramente  conco- 
mitante. Y  este  es  el  yerro  mas  común.  Muchos  ,  de  j 
qualquiera  incomodidad  que  sientan  «  echan  la  cuJp  á  ■ 
qualquiera  novedad  que  hayan  hecho  en  la  comida ,  d  en 
la  bebida ,  ó  en  otra  cosa ,  por  menuda  que  sea.  Esmenes» 
ter  ver  «  si  repitiendo  esa  novedad  ,  resulta  el  aiisaia    . 
efecto  >  porque  si  no ,  sería  concurrencia  casual ,  y  no   I 
ocasionada ,  de  la  indisposición  con  la  tiovedad.  Tenicü*    ^ 
do  presente  esta  regla  ,  es  ocioso  preguntar  al  Medico 
en  estado  de  salud  ,  aunque  sea   algo  débil  ,  qué  ,  y 
quinto  se  h^  de  comer ,  6  beber ,  qudnto ,  y  quándose 
ha  de  hacer  exercicio ,  &c.  En  que  muchos  son  tan  %\k* 
persticiosos ,  que  no  pasarán  ,  aunque  rabien  de  hambréi 
ó  de  sed  t  de  la  raya  que  el  Medico  señala  :  y  Medio» 
hay ,  que  todo  lo  determinan  con  tanta  exactitud  t  coma 
11  lo  midiesen  con  compás  mathematico.  Acuerdóme  de 
haver  leído  de  uno,  á  quien  el  Medico  ,  consultado  sem- 
bré el  punto  de  hacer  exercicio  ,  señaló  el  numero  de 
paseos ,  y  vueltas  que  havia  de  dar  en  el  quatto  >  y  des- 
pués el  consultante ,  cxrurriendole  que  no  havia  expre* 
sado  t  sí  los  paseos  haviande  ser  ázia  lo  largo  ^  ó  áxía  lal 
ancho  delquarto,  se  lo  embió  á  preguntar  al  Medico  á 
su  casa.  No  por  esto  reprucbo  algunos  consejos  gcneri- 
les ,  y  aun  algo  particularizados  ,  quando  los  Médicos  coo 
larga  ,  y  atenta  experiencia  han  tanteado  la  calidad  de  los  J 
alimentos  del  Tais  ,  y  el  temperamento  del  consultante* 
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pertéñéciá  i  este  Discurso  ,  por.  ser  materia  ^ue  pide 

discusión  mas  exacta^  se  reserva  para  colocarse  aparú 
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t>tSCU%SO  SETTIMO. 

i.    1. 

ABA  contrapeso  de  los  hermosos  itfdie* 
tivoSy  con  que  las  letras  encienden  el 
amor  de  los  estudíosos,se  introduxo  la 
persuasión  universal  ^  de  que  los  e  ra« 
dios  abrevian  á  k  vida  los  plazos.  Ten^ 
siontertflileySi  es  verdadera  !  Qué  im^ 
porta  que  d  síbio  exceda  al  ignorante,  lo  que  el  racional  al 
Druto^^ue  el  aitendimiento  instruido  se  distinga  del  incul- 
iOy  como  el  diamante  colocado  en  la  joya ,  del  que  yace  es^ 
COndido  en  h  mina ,  si  quantos  pasos  se  dan  en  el  pro- 
ceso de  la  ciencia  y  son  tropiezos  en  la  caneca  de  la  vidaí 

Cea  ^ff^r 
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Igualó  Seoeca  |k>s  sabios  i  tos  Diipsies  rp^ 
perecederos  que  Jos  idcmis  hoiint^rcs ,  distan  mas^ijifc  to^ « . 
dos  de  la  deydad ,  pmque  distan  mas  que  todas¿b  ii:^,: 
inórtalidad.  La  virtud ,  supremo  ornaix^to .  de  1^  Alsia^ 
es  pi^to  legitimo  de  la  ciencia :  y'irtMcmdocmp^fmntp^ 
que  decia  Horacio.  Pero  quántos  exclamarán  con  Bmto^  ^ 
ai  tiempo  de  morir :  O  mfelizj>nrtu4  \  Si  jssa  mwnoate) 
que  corona  al  hombre  de  rayos  ^  es  fuego  qoc  le  redo»  ^ 
á  cenizas  >  Lahon^a^  compaiñera  inseparable  dcK^sábjp 
di}ria ,  será  corto  estimulo,  de  la  aplicación  en  quien  yusto 
gue ,  que  los  pasos  que  dá  ázia  los  resplandores  del  aphur 
so  j  son  vuelos  ázia  hs  lobregueces  d<;l  sepulchtcW  v 

2     Vueldoá  decir  y  que  es  esta  una  pensión  ten3]k» 
si  es  verdadera.  Phantasma  foimidable ,  que  atraviipado 
en  el  umbral  de  la  casa  de  la  sabiduría ,  es  capaz  de  detenet 
á  los  mas  enamorados  de  su  hermosura.  Por  tanto  ^o 
d^rtoque  haría á  1x Ri^mtaicaXifed»^ 
vicio,  quien  desterrase  el miiedo  de  este  phyítasma dd 
mundo.  Intentáronlo  los  £stoycos  ,  ptóbidkñdo  persua- 
dir ,  que  el  vivir ,  ó  el  morir  son  cosas  indiferentes ,  6 
igualmente  eligibles.  Pero.. tan  .lp(os  estuvieron  de  hacér- 
selo creer  á  los  demás  hombres ,  que  pienso ,  que  ni  aun 
lo  creían  los  mismos  Philosofos  que  lo  predicaba  :  Náp. 
muñere  chariar  omni  adstringit  sna  quemque  salm:^  de- 
cia Claudiano.  Solo,  pues,  resta  otro  medio  de  apartar 
este  estorvo  del  camino  de  las  letras  :  que  es  persuadir, 
que  su  honesta  ocupación  no  acorta  los  periodos  d  la 
edad.  Conozco ,  que  abrazar  este  empeño  ,  es  lidiafcoa 
todo  el  mundo  >  pues  todo  está  por  el  opuesto  Hyr^mfn^ 
Sin  embargo ,  yo  me  animo  á  desagraviar  las  letras  de  la 
nota  de  estar  reñidas  con  la  vida ,  probando  ,  qu^  ese  co^ 
man  dictamen  es  un  error  común  >  originado  de  falta  id^ 
reflexión»  ,    .  , 
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fundamento  grande  de  mi  sentir ,  es  la  ex-^ 
perieocia  >  sobre  la  qual ,  si  se  huviera  he-^ 

^  cho  bt  reflexión  debida ,  no  huviera  ganado  tanta  tierra  la 
,<^ínion  contraria*  Ruego  á  qualquiera  que  esté  por  ella^ 
que  observe  con  atención ,  si  los  sugetos  que  conoce ,  ó 

-6  conoció  dedicados  á  las  letras ,  murieron  mas  en  agráz^ 
|)or  lo  común ,  que  los  demás  hombres.  Para  hacer  con 
,upa  exactimd  prudencial  este  cotejo  ,  el  medio  es  poner 
]os  ojos  én  los  congresos  de  hombres  literatos  de  Uni« 
versidades ,  Tdbunales  ,  y  Colegios ,  y  comparar  el  na- 

.  mero  de  estos  con  otro  igual  de  hombres  dedicados  á  qus^ 
Icsquiera  otras  ocupaciones,  y  aun  sin  ocupación  alguna. 
Yo  aseguro ,  que  en  el  paralelo  no  se  hallará  ,  que  ha-« 
yan  llegado  á  una  larga  senectud  mayor  numero  de  estos» 
'4iic  de  aquellos.  Y  lo  aseguro  ,  porque  tengo  hecha  la 
*ciienta  con  la  puntualidad  posible.  Apenas  hay  Universi'*- 
:idkl ,  donde  de  treinta  j  ó  quarenta  individuos  no  lleguen, 
ó'pase^de  la  edad  septuagenaria  quatro,  ó  seis.  Lo  mis- 
mo se  observa  en  los  que  siguen  la  carrera  de  las  Judica- 
turas. Pues  en  verdad,  que  no  hallamos  mayor  numero 
jitsepmagenarios  en  los  que  pasan  tranquilamente  la  vida, 
libres  de  todo  cuidado.  En  hs  Sagradas  Religiones  se  ha^ 
mas  visible  ,  por  ser  la  comparación  mas  fácil  ,  la  fuerza 
^  este  argumento.  A  proporción  del  numero,  tantos» 
:y  aun  creo  quemas  ancianos,  se  encuentran  de  los  que 
8G  pcupanen  el  estudio,  que  de  los  que  están  destina- 
dos al  Choro,  ó  al  manejo  de  la  hacienda.  Cotéjese  en 
qualquiera  Religión  el  numero  de  septuagenarios ,  ú  oc- 
tu^enaríos  -de  uno ,  y  otro  exercició ,  y  se  hallará,  que 
no  me  he  engañado  en  la  cuenta.      > 

4    Luciano,  tratando  de  los  Macrobios  ,  óhombre» 
^'•}  de 


de  larga  vida ,  de  intento  se  pone  i  numerar  ios  mgttm 
dados  á  las  letras  en  los  tiempos  antiguos ,  que  vMitott 
mucho.  Y  solo  de  Philosophos  célebres  cuenta  üa.  f 
iiueve ,  que  todos  pasaron  de  ochenta  años  :  lo*  m»  pa- 
saron también  de  los  noventa*  Solóo  ,  Thales-Milesk^ 
y  Pittaco,  contados  entre  los  siete  sabios  de  Qtcási^'^ 
vieron  i  cien  años  cada  uno.  Zenon  t  Príncipe  de  la  Seo; 
*ta  Estoyca ,  noventa  y  ocho.  Democrito ,  ciento  j  qaatMk 
JCeiiophiló  Pithagorico ,  ciento  y  cinco.  De  HistoríadcH 
res,  y  Poetas,  trahe  el  mismo  Luciano  otra  laj^liitaL 
No  solo  esto.  En  el  mismo  esarito  asienta  este  Aoia; 
t}ue  en  todas  las  Naciones  se  ha  observado  vivir  mil  pdr 
ib  común,  que  los  demás ,  los  hombres  de  profesibo  & 
teraria ,  por  razón  de  su  mayor  cuidado  en  el  régimen  de  . 
«vida ,  citando  por  exemplares  los  Escritores  Sagrados  cntit 
los  E^pcios ;  los  Interpretes  de  Fábulas  entre  los  Asyrioi^ 
y  Árabes;  los  Brachmanes  entre  los  Indios  i  y  g^metd* 
-mente  todos  los  que  cultivaron  con  cuidado  la  PtiÜosotíb 
-Cujusmodi  sunt  j£gyptwri$m  sacri  Scribét  ^  &^éfái 
jissvrios ,  tíT*  Árabes  Fabularum  Interpretes  ^  Ún  éfH 
Indos  Brachmanes ,  adamussim  PhilosophU  stutUjsi^ 
cantes. 

5  Y  no  obsta  á  nuestro  intento  el  que  Ládano  ati^ 
buya  á  su  exacto  régimen  la  larga  edad  de  los  LiteratcSi 
'Porque  si  los  estudios  abreviaran  la  vida  ^  comosepieñs^ 
parece,  que  lo  mas  que  se  podría  deber  al  régimen ,  setí^ 
que  los  estudiosos  viviesen  tanto  como  los  que  no  losen» 
Pero,  no  solo  se  nota  igualdad,  sino  exceso.  Fuen  de 
que  siendo  la  templanza  en  la  comida,  en  la  bdnda  ^  en  * 
el  sueño ,  como  también  la  abstinencia  de  otros  excesoí^ 
•sequela  casi  necesaria  del  exercicio  de  las  letras ,  siempce 
Ja  larga  vida  de  los  Literatos  se  deberá  como  á  causa  inor 
diataála  ocupación  de  los  esmdios. 
^         ■ . 

f.m. 
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«    |f^Oxifírmase  esto  con  los  cxemplares  de    lái 
\^.  hombres  mas  esmdiosos  que  huyo  en  estos 

.  líempos.  Por  tales  cuento  ai  Cardenal  Enrico  de.  Norris^ 
Augustiniano ,  de  quien  se  cuenta,  que  antes  de  vestirse 

*h  Sagrada  Purpura  estudiaba  catorce  horas  cada  dia«  Al 
fiunoso  Caramuél ,  que  de  sí  mismo  dice  en  el  Prologa 
de  la  Theologia  fundamental  ,  que  daba  diariamente  el 
inismo  numero  de  horas  al  trabajo  literario*  Al  celebre 
Benedictino  Don  Juan  de  Mabillón ,  conocido ,  y  vene^ 
rado  de  todo  el  mundo  por  tantas  y  y  tan  excelentes  obras. 
Aiinfati^able Francés  Antcmio  Arnaldo  ,  cuya  reprehen- 
síble  pasión ,  por  la  doctrina  Janseniana  ,  no  rebaxa  la 
admiración  de  haver  sido  Autor  de  mas  de  ciento  y  trein- 
ta  volúmenes.  Al  laborioso  Domiciano  Natal  Alexandro, 
en  cuyas  bastas  Obras,  siendo  tanto  el  peso  de  laquan-- 

^tidad  material ,  aun  es  mayor  el  de  la  erudición»  A  los 
:4os  grandes  Escritores  Jesuítas  el  Padre  Athanasio  Kir- 
fher ,  y  el  Padre  Daniel  Papebrochio.  Al  doctísimo  hijo 
tiel  Gran  Basilio  nuestro  Español  el  Maestro  Fray  Miguel 
Pérez ,  Bibliotheca  Animada  >  y.  Oráculo  de  la  Academia 
Salmantina.  Todos  estos  hombres  ,  cuya  vida  fue  un 
CQntinuo  estudio ,  alargaran  mas  allá  del  termino  común 
ta  bien  empleada  edad.  Enrico  de  Norris  vivió  setenta  y 
itres  años.  Caramuél,  setenta  y  ocho.  Mabillón  »  setenta 
y  cinco.  Antonio  Arnaldo  ,  ochenta  y  dos.  De  Natal 
Alexandrono  se  puntualmente  la  edad ,  pero  sí  que  fue 
muy  dilatada ,  porque  nació  el  año  de  treinta  y  nueve 
del  siglo  pasado  >  y  pocos  años  há  oí  decir,  que  auii 
vivia,  aunque  casi  del  todo  ci^o.  El  Diccjonar jo  His^ 
torico ,  impreso  el  año  de  die^  y  ocho ,  aufique  habl^ 
largamente  de  Natal ,  nada  dice  de  su  muerte  ,^  de  que  io*- 

fie- 
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fiero  y  qae  aun  vivia  entonces  :  porque  en  aquel  esajto 
ie  observa  referir  el  año  déla  muerte  de  los  sugetos  de 
que  trata.  El  Padre  Kirchcr  vivió  ochenta  y  dos  años  5  y 
el  Padre  Papebrodúo  lo  mismo  ^  ó  a^  mas  ,  sega*  la 
especie  que  tengo.  £1  Maestro  Pérez  hago  juicio  bastants . 
^e^Oj  que  pasa  yá  de  los  noventa,  (g)  !«>  . 

r  7  Pudiéramos  añadir ,  por  ser  de  muy  especial  i^pti^  ^ 
aunque  no  tan  moderno ,  el  exemplar  de  Guillelmo  Pos- 
ee! ,  natural  de  Normandia ,  gran  peregrinador ,  y  de  inu* 
cho  estudio  y  aunque  infeliz  ^  haviendo  en  sus  dichos^ 
obras ,  y  esaitos  dexado  algunas  señas  de  que  se  desvió, 
no  solo  de  la  Religión  Catholica  y  mas  aun  del  Chrirat* 
cismo;  asi,  algunos  le  miran  como  primer  Caudillo  de 
lo;  Deístas.  De  este  dice  el  Verulamio ,  que  viyió  coca 
de  ciento  y  veinte  años.  Pero  otros  Autores  no  quieren 
que  haya  llegado  ni  aun  á  ciento ;  y  la  ultima  edición  dd 
Diccionario  de  Moreri  no  le  di  mas  de  sententa  y  cíncow 
Asi,  la  edad  de  este  erudito  se  quedará  en  la  duda  que 
tiene :  bastando  los exemplares. alegados  para  prueba  €a9> 
perimental  deque  el  estudio  está  bien  avenido  con  K^ 
larga  vida.  .^ 

§.     IV. 

t        A     La  experiencia  sufraga  la  razón.  El  exerd« 

ji\^     cío  ütcrario ,  siendo  conforme  al  genio ,  y 

DO  excediendo  en  el  modo  y  tiaie  mucho  mas  de  dulztura, 

que 


(g)  Al  Catalogo  de  los  doctos  longevos  de  estos  tiempos 
añadimos  ahora  á  Urbano  Cheureau  ,  Francés ,  aplicadisimo  al 
estudio/  que  murí6de  ochenta  y  ocho  años  en  el  de  1701.  y  i 
It  famosa  Madalena  Scuderi  ,  que  murió  de  noventa  y  quatr» 
-anos  eo  el  mismo  de  1701. 
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^ue  de  fatiga  :  luego  no  puede  ser  molesto,  ú  desapací<« 
ble  á  la  naturaleza  ,  y  por  consiguiente ,  ni  perjudicial  á 
la  vida.  He  puesto  las  dos  limitaciones  de  ser  conforme  al 
genio ,  y  no  exceder  en  el  modo  >  pero  estas  son  trans- 
cendentes á  toda  ocupación ,  pues  ninguna  hay ,  que  sica- 
rio ,  6  en  la  cantidad  excesiva ,  ó  respecto  del  genio  vio* 
lenta ,  no  sea  nociva*  Qué  cosa  mas  dulce  hay ,  que  estir 
tiatando  todos  los  dias  con  los  hombres  mas  racionales, 
y  sabios ,  que  ravieron  los  siglos  todos ,  como  se  logra 
en  el  manejo  de  los  libros  ?  Si  un  hombre  muy  discretoi 
y  de  algo  singulares  noticias ,  nos  dá  tanto  placer  con  su 
conversación,  quánto  mayor  le  darán  tantos  como  se  en« 
cuentran  en  una  Bibliotheca  >  Qué  deleyte  ll^a  al  de  re^ 
gistrar  en  la  Historia  todos  los  Siglos  ,  en  la  Geografía 
todas  las  Regiones ,  en  la  Astronomía  todos  los  Cielosí 
£1  Philosofo  se  complace  en  ir  dando  alcance  á  la  fugitiva 
naturaleza :  el  Theologo  en  contemplar  con  el  telescopio 
de  la  revelación  los  Mysteríos  de  la  Grada.  Y  aunque  es 
Qisrto ,  que  en  muchas  materias  no  se  puede  descubrir  el 
jbndo ,  ó  apurar  la  verdad ,  en  esas  mismas  se  entretiene 
el  entendimiento  con  la  dulce  golosina  de  ver  los  sutiles 
discursos  con  que  la  han  buscado  tantas  mentes  sublimes. 
Esta  ventaja  tienen  sobre  todas  las  demás  Ciencias  las  Ma- 
thematicas  ,  cuyo  estudio  siempre  vá  ganando  tierra  ea 
el  imperio  de  la  verdad.  De  aqui  viene  aquel  como  extá- 
tico embeleso  de  los  que  con  mas  facilidad  siguen  esta 
profesión.  Archimedes ,  ocupado  en  formar  lineas  Geo* 
métricas  en  la  arena  ,  estaba  insensible  á  la  sangrienta  de^ 
solacion  de  su  propria  Patria  Syracusa.  £1  Francés  Francis^ 
co  Vieta ,  inventor  de  la  Algebra  especiosa  ,  se  estaba  i 
veces  tres  dias  con  sus  noches  sin  comer ,  ni  dormir  y  arrer 
batado  en  sus  especulaciones  Mathematicas.  Responda» 
seme  con  sinceridad ,  si  hay  algún  otro  placa  tn  elmua-- 
do  capaz  de  embelesar  tantoí 
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9     Los  que  en  materias  mas  áridas  estudian  para  ins* 
truir  á  otros  con  producciones  proprias ,  tienen  á  veces  Ja 
fatiga  de  llevar  cuesta  arriba  el  discurso  por  sendas  cs^ 
cosas.  Pero  en  ese  mismo  campo  desabrido ,  al  riesgo  de 
su  sudor  les  nacen  hermosas  flores.  Cada  pensamiento 
nuevo  que  aprueban ,  es  objeto  festivo  en  que  se  com^ . 
placen.  La  fecundidad  mental  sigue  opuesto  orden  á  h 
Fhysica.  La  concepción  es  trabajosa ,  y  el  parto  dulce.  Es 
felicidad  de  los  Escritores  >  que  quanto  discurren  ^  les  par 
rece  bien ,  y  juzgan  que  asi  ha  de  parecer  á  los  demás  quQ 
vean  su  discursos  en  el  libro ,  ó  los  oygan  en  la  Cáthedra^ 
y  en  el  Pulpito.  Por  esto  ,  en  cada  rasgo  que  dan  coa  h 
pluma  j  contemplan  un  hermoso  hijo  de  su  mente  ,  que 
les  hace  dar  por  feliz,  y  bien  empleado  el  trabajo  de  lapcot  . 
duccion. 

lo  Con  razón  ,  pues,  el  otro  amigo  de  Ovidio  k 
aconsejaba  á  este  Poeta ,  que  aliviase  sus  males  con  el  le^ 
aeo  del  esradio:  .         ^ 

Porque  es  esta  una  diversión  grande  ,  y  diversión ;  que 
tiene  en  su  mano  qualquiera.  Empero  es  preciso  confcsaHi 
que  hay  grande  diferencia  entre  el  estudio  arbitrario,  J 
el  forzado.  Aquel  siempre  es  gustoso:  este  siempre  cié* 
ne  algo  de  fatigante  >  y  mucho  mas  en  uno ,  ú  otro  apura 
violento ,  como  de  una  Lección  de  oposición  ,  ú  de  uQ 
Sermón  quasi  repentino.  Mas  estos  casos  son  raros.  Y  ea 
t\  estudio  forzado  se  logra  el  deleyte  de  adelantar  ,  y 
aprender :  lisonja  cómun  de  todo  racional.  Fuera  de  que 
todos  los  de  ventajoso  ingenio  están  exemptos  de  la  ma- 
yor parte  de  aquella  fatiga  ,  siendo  poco  el  tiempo  que 
han  menester  para  cumplir  con  la  precisa  tarea. 
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§.     V. 

1 1  IfT^Inalmentc ,  á  la  experiencia ,  y  á  la  razort 
JT^  añade  patrocinio  con  su  autoridad  un  Phi^ 
•  losofo ,  el  que  entre  todos  con  mas  diligencia ,  y  sagaci- 
.dad,  estendiendo  su  atención  á  quanto  hay  animado  en 
la  naturaleza ,  observó  quanto  favorece  ,  ó  estorva  la  pro- 
longación de  la  vida.  For  lo  menos  no  puede  negarse, 
que  fue  el  que  mas  de  intento ,  y  con  mas  extensión  es- 
cribió sobre  esta  materia.  Yá  por  estas  señas  conocen  Io4 
Eruditos ,  que  cito  á  Francisco  Bacón  en  su  precioso  libro, 
intitulado  :  Historia  Vit^e  ,  O  Aíortis ,  donde  discur-i 
tiendo  por  todas  las  profesiones ,  ó  estados  mas  oportu- 
nos ,  para  vivir  mucho  tiempo ,  después  de  colocar  en  pri- 
mer lugar  la  vida  Religiosa,  Eremetica ,  ó  Contemplativa, 
pone  inmediata  á  esta  la  profesión  literaria,  por  estas  pa- 
labras :  Hmc  próxima  efi  ^ita  in  litteris  Philosoforum^ 
Khetorum ,  C>  Grammaticorum.  Dá  la  razón :  Degitur 
hic  quoque  in  otio ,  CÍT*  in  his  cogitationibus  ,  qu^  cum 
ad  negocia  ^^it^e  nihil  pertineant ,  r^n  mordent ,  sed  V^ 
rietate ,  CÍ7*  impertinentia  delectant :  "i^i^^mt  etiam  ad 
arbitrium  suum ,  in  quibus  máxime  placear ,  horas ,  tí?* 
tempus  terentes. 

iz  Debo  no  obstante  confesar ,  que  esta  razón  nó 
es  gcneralisima  para  todos  los  Literatos  j  sí  solo  limitada 
á  aquellos  ,  cuya  subsistencia  no  depende  de  su  estudio.' 
Los  Abogados,  y  los  Médicos,  pongo  por  exemplo,  cu- 
yo mayor  ,  ó  menor  saber  les  grangea ,  no  solo  mayor 
honra,  mas  también  aumento  de  conveniencia  ,  al  paso 
que  en  la  letura  ,  y  la  meditación  encuentran  especies, 
que  los  deley  tan ,  tropiezan  también  en  cuidados ,  que  los 
conturban*  En  estas  dos  profesiones  es  un  gran  contrapeso 
de  la  dulzura  del  estudio  ,  la  emulación  de  otros  de  la 

Ddz  mis- 
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misma  facultad ,  con  quienes  en  frequentes  concurren- 
cias se  disputa  la  ventaja.  Es  esta  una  guerra  mas  indir4 
que  sensible  >  donde ,  aunque  no  es  mucho  el  estrucnJa 
de  las  voces ,  no  pocas  veces  por  el  estallido  de  los  labios 
se  conoce  la  pólvora ,  que  arde  en  los  corazones» 
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cía  ,  razón  ^  y  autoridad  ,  es  preciso  ha- 
cerme cargo  de  una  grande  objeción  que  se  me  puede  ha- 
cer y  tomada  de  las  frequentes  quexts  ,  que  á  los  Litera^ 
tos  se  oyen  de  sus  corporales  indisposiciones.  Raro  es  A 
hombre  dado  á  las  letras ,  i  quien  no  oygamos  qucxaise 
de  rheunias  ,  y  catharros »  i  muchos  de  baliidos »  y  jaque- 
cas«  De  aqui  es  ^  que  algunos  Médicos  celebres  *  coinpa* 
sivos  á  fus  dolores  ,  escribieron  de  intento  sobre  Jos  me- 
dios, ¿auxilios  para  conservar  la  salud  délos  Literatos* 
Como  Marsilio  Ficino  de  Smdiosorum  yaletudme  tmn- 
da*  Fortunato  Pemplio  de  Togatarum  ^alctudinc  tuen-^ 
da*  Y  Bernardino  Ramazzini  de  Lkteratorum  nwhis* 
Siendo  esto  cierto ,  también  lo  es  ^  que  toda  indisposi- 
ción habimal ,  por  leve  que  sea  ^  especialmente  si  en  ella 
padece  el  celebro  ,  es  una  lima  ,  que  insensiblcmeate  vá 
loyendo  la  vida.  Luego  es  preciso ,  que  esta  tenga  mas  H- 
mitado  pla^o  en  los  profesores  de  las  letras  ^  que  en  los 
demis  hombres. 

14  Tero  csre  argumento  no  es  tan  fuerte  ,  como  re- 
presenta su  apariencia.  Lo  primero ;  las  quexas  de  fluxio- 
nes de  la  cabe^ ,  oy  son  tan  universales  ,  que  tanto  casi 
suenan  yá  en  las  bocas  de  los  Gañanes ,  como  en  las  de 
los  Cathedraticos.  Todos  se  qucxan  de  rhcumas ;  no  por- 
que haya  mas  rheumas  en  este  siglo,  que  en  los  antece^' 
dentcs^  sino  porque  hay  mas  melindres.  Mas  fluyen  i 
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h  béca ,  que  al  pecho  ^  p(»:quemas  es  el  clamor ,  q^>  tí 
daño.  ^         .  :  ; 

•  1 5  Lo  segundo !  es  derto ,  qae  qualquiera  leve  m^ 
disposición  habitual ,  ó  como  habitual ,  abrevie  la  vida, 
antes  bien  hay  algunas,  que  conducen  i  prolongarla.  Ta-» 
:  les  son  las  fluxiones  que  de  tiempo  á  tiempo  repiten.  La 
.razón  es ,  porque  por  medio  de  días  se  alivia  el  cuerpo  de 
jk>s  humores  excrementicios ,  ó  impuros ,  que  le  gravan^ 
y  que  retenidos  mas  tiempo ,  y  aeciendo  á  maym  cmti^ 
dad ,  ocasionaran  alguna  enfermedad  peligrosa.  De  aqui 
depende  que  muchos  sugetos  enfermizos  viven  lai^ameiH 
te ,  y  algunos  robustísimos  mueren  en  la  flor  de  su  edad? 
porque  en  aquellos ,  con  varias  fermentaciones  ligeras  sct 
vá  succesivaiuente  desahogando  el  cuerpo  de  los  humo^ 
res  nocivos  s  y  estancándose  en  estos,  no  prorrumpen^ 
ni  se  hacen  sentir,  hasta  que  la  copia  es  tanta,  que  no 
puede  superarla  la  natuialeza* 

/  16  Lo  tercero:  si  el  ÁphcMrismo  en  que  Hyppocrates 
dice,  que  el  habito  robustísimo  es  peligroso  ,  y  amenaza 
prompta  decadencia ,  es  verdadero ,  será  mas  segura  para 
alargar  la  vida  una  salud  algo  quebrada.  La  consequencia 
parece  forzosa ,  especialmente  añadiendo  el  mismo  Hip* 
pocrates ,  que  al  que  se  siente  perfecumente  sano ,  sin  dy 
lacion  se  le  debe  disolver  ,  ó  destruir  el  buen  habito  que 
goza:  His  de  causis  búnumhabitum  statim  solvere  ex^ 
fedit*  Sin  embargo ,  yo  no  me  governare  )amás  por  este 
Aphorismo ,  si  se  entiende  como  suena. 
-  17  Finalmente,  no  padece  la  salud  de  los  hombres 
de  letras  tanto  como  vulgarmente  se  dice.  Con  ellos  vi^ 
vo ,  y  he  vivido  siempre ,  y  no  veo  tales  males ,  ni  oy- 
go  tantos  gemidos.  Ramazzini ,  con  otros  Médicos ,  dice^ 
que  el  estudio  hace  á  los  hombres  melancólicos ,  tétricos^ 
desabridos.  Nada  de  esto  he  experimentado,  ni  en  mi, 
sü  en  otros  y  que  estudiajcon  mas  que  yo }  antes  bien  quan- 
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to  mas  sabios ,  los  he  observado  mas  apacibles»  Y  cnlor 
escritos  de  los  hombres  mas  eminentes ,  se  nota  un  ^ncm 
de  dulzura  superior  ¿  lo  común  de  la  condición  hnmareu 

§•     VIL 

j  I S  T  O  que  se  ha  dicho  en  este  Discurso^  se  dd». 
P  V  entender  con  algunas  advertenciast  La  p»» 
mera  es ,  la  apuntada  arriba :  que  no  se  exceda  en  el  esta^ 
dio.  £1  exceso  puede  considerarse  >  no  solo  en  la  cantidad^ 
mas  también  en  las  circunstancias.  £n  la  cantidad  excedo 
el  que  estudia  hasta  fatigarse  mucho.  Deben  dexarse  iot 
Hbros  antes  que  engendren  notable  tedio ,  ó  prodozcaa 
sensible  cansancio :  porque  en  llegando  á  este  ci^traDnoi . 
el  estudio  aprovecha  poco ,  y  daña  mucho.  En  las  circunst 
tandas  se  peca ,  si  se  estudia  estando  la  cabeza  achacosív 
ó  quitando  sus  horas  al  sueño. 

19  La  segunda  advertencia  es ,  que  no  se  exceda  ca 
comida  >  y  bebida :  cuya  demasía  ofenderá  mas  á  los  iiooi? 
bres  dados  á  las  letras ,  que  á  los  ocupados  en  otras  cooiSf 
I^  tercera ,  que  se  interponga  oportunamente  el  execch» 
ció  corporal  con  el  mental.  Donde  noto  con  Plutarco^ 
que  el  exercicio  de  la  disputa  es  uno  de  los  mas  útiles  qge 
hay  para  la  salud ,  y  rotñistez  del  cuerpo  y  porque  en  U 
contención  de  la  voz ,  y  esfuerzos  del  pecho  se  agitan » no 
solo  los  miembros  externos ,  sino  las  entrañas  nusmas  y  y 
partes  mas  vitales.  Oygase  el  mismo  Plutarco :  Ipse  quotir 
dianus  disputationis  usus ,  5/  Voce  peragatur  ^  mira  qu^ 
dam  est  exercitatio  j  conducens  non  solum  ad  bonam  ^éh  ^ 
letudinem^  \^erum  etiam  ad  corporis  robur.  (h)  Y  poco 
mas  abaxo :  Cum  V(?jc  sit  agitatio  spiritus  non  ley>iter ,  wc 
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in  superficie ,  sed  }^eluti  in  ipso  fonte ,  in  ipsis  InscerUms 
\alens ,  &^  calorem  auget ,  Ú^  sangumem  subtilem  redf^ 
dit ,  &^  omnes  purgat  "penas  ^  tS^  omnes  aperit  arterias^ 
humor em  Vero  superfiuum  non  sinit  arase sceré  ^  ñeque 
concrescere  y  qui  fiecis  in  morem  substdit  in  his  concepta^ 
culis ,  quibus  accipitur ,  <!^  conficitur  cibus.  Grande  ven- 
taja es  de  la  profesioa  Escolástica  tener  dentro  de  su  es^ 
phera  un  exercicio  tan  útil  á  la  salud. 
;  2  o.  La  quarta  advertencia'es  y  que  alternen  con  etes- 
tudio  algunas  recreaciones  hiniestas :  lasquales  conducen, 
no  solo  á  reparar  las  fuerzas  del  cuerpo  y  mas  también  las 
del  espíritu  %  porque  la  alegría  dá  soltura  y  y  vivacidad  ú 
ingenio.  Los  Escritores  necesitan^mas  de  este  alivio  i  y  en^ 
tre  estos  náucho  ñias  los  de  genio  melancólico.  ' 

21  La  ultima  es  y  que  si  se  puede  se  varíen  los  estiH 
dios  en  diferentes  materias :  porque  la  variedad  y  aun  mas 
en  esto ,  que  en  las  cosas  materiales  >  deleyta  el  espirím  y  y 
Toído  lo  que  le  deleyta  le  conforta^  Pof  cuya  razón  i  veces 
la  ktura  de  un  Hbro  suele  ser  alivio  de  la-  fatiga  que  dio  la 
letura  de  otro.  He  dicho  si  se  puede  >  porque  el  divertir  el 
entendimiento  á  materias  diferentes  ^  no  es  para  todos. 
Todos  los  espiritus  son  yá  mas^  yá  menos  limitadQS.  .Y  al* 
^nos  hay  de  tan  estrecha  extensión  y  que  aunque  muy 
•hábiles  para  alguna  determinada  facultad  y  si  quieren' es^ 
tudiardos,  les  sucede  lo  quealotro^deqoiense'Ctientaj 
^oe  olvido  la  lengua  Vizcaynf  y  y  no  pudo  af^endei:  la 
Castellana. 
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o  pretendo  desterrar  del  mundo  Im 
Almanaques ,  sino  la  vana  estimadoQ 
de  sus  predicciones  >  pues  sin  eHat ' 
tienen  sus  utilidades ,  que  valen  por 
lo  menos  aquello  poco  que  cuestan» 
La  devoción ,  y  el  culto  se  interesas: 
en  la  asignación  de  ñestas ,  y  Santos  en  sus  proprios  diai: 
el  Comercio  en  la  noticia  de  las  ferias  francas :  la  Agricq^* 
tura ,  y  acaso  también  la  Medicina  >  en  la  determinacioft* 
de  las  Lunaciones.  Esto  es  quanto  pueden  servir  los  Al- 
manaques :  pero  la  parte  judiciaria  que  hay  en  ellos  j  siA 
embargo  de  hacer  su  principal  fondo  en  la  aprehensión-^ 
común ,  es  una  apariencia  ostentosa  ,  sin  substancia  al- 
guna :  y  esto ,  no  solo  en  quanto  predice  los  sucesos  bu- 
manos,  que  dependen  del  libre  alvedrío  ,  mas  atm  en 
quanto  señala  las  mudanzas  del  tiempo ,  ó  varias  impresa 
siones  del  ayre« 
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2     Yávco,  que  en  consideración  de  está  propuesta 
están  esperando  los  Astrólogos  j  <^c  yo  les  condene  al 
punto  por  íalsas  las  predl^iones  de  los  futuros  contín-? 
gentes  que  trahen  sus  Reportónos.  Pero  estoy  tan  lexos 
de  eso ,  que  el  capitulo  por  donde  las  íuzgo  mas  despre* 
Ciables  ,  es  ser  ellas  tan  verdaderas.  Qué  nos  pronostican 
estos  Judiciarios ,  sino  unos  sucesos  comunes ,  sin  deter* 
minar  lugares ,  ni  personas  ,  los  quales  considerados  eit 
esta  vaga  indiferencia  j  seria  milagro  que  £iltasen  en  el 
mundo  >  Una  señora ,  que  tiene  en  peligro  su  fama :  La 
mala  nueva  que  contrista  á  una  Corte :  El  susto  de  los  de- 
pendientes por  la  enfermedad  de  un  gran  Personage  :  EÍ 
feliz  arribo  de  un  Navio  al  Puerto :  La  tormenta  que 
^  padece  otro  :  Tratados  de  casamientos ,  yá  conducidos  al 
fin  •,  yá  desbaratados  >  y  otros  sucesos  de  este  genero, 
tienen  tan  segura  su  existencia  V  q^^  qualquiera  puede 
pronosticarlos  sin  consultar  las  Estrellas  :  porque  siendo 
los  acaecimientos  que  se  expresan  nada  extraordinarios, 
y  los  individuos ,  sobre  quienes  pueden  caer ,  innúmera* 
bles  y  es  moralmente  imposible ,  que  en  qualquiera  quar- 
to  de  Luna  no  compcehendan  á  algunos.  A  la  verdad ,  con 
estas  predicciones  generales  no  puede  decirse ,  que  se  pro- 
Bostican  futuros  contingentes  ,  sino  necesarios ;  porque 
aunque  sea  contingente ,  que  tal  Navio  padezca  naufragio, 
A  moralmente  necesario ,  que  entre  tantos  millares ,  que 
siempre  están  surcando  las  ondas ,  alguno  peligre ;  y  aun- 
que sea  contingente  ,  que  tal  Principe  esté  enfermo ,  es 
moralolente  imposible  que  todos  los  Principes  del  mundo 
^  en  qualquiera  tiempo  del  año  gocen  entera  salud.  Por  esto 
vá  seguro  quien ,  sin  determinar  individuos ,  ni  circuns- 
tancias ,  al  Navio  le  pronostica  el  naufragio  ,  al  Principe 
h  dolencia  ,  y  asi  de  todo  lo  demás. 
-   3     Si  tal  vez  señalan  algunas  circunstancias,obscurecén 
el  vaticinio  en  quanto  á  lo  substancial  del  acaecimiento 
Tom.  I.  del  The  otro.  Ee  de 
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de  modo ,  que  es  aplicable  i  mil  sucesos  diferentes  >  osan* 
do  en  esto  del  mismo  arte  >  que  practicaban  en  sus  let-* 
puestas  los  Oráculos  s  y  el  mismo  de  que  se  valió  elfiaiH 
ees  Nostradamo  en  sus  predicciones ,  como  tambka  d 
que  fabricó  las  supuestas  profecías  de  Malachías  :  Asi  m 
este  genero  de  Pronósticos  halla  cada  uno  lo  que  quiae; 
de  que  tenemos  un  reciente  v  y  señalado  exemj^  en  b 
triste  borrasca  >  que  pocohá  padeció  esta  Monarquía, 
elonde  según  la  división  de  los  afectos  y  en  la  misma  pro« 
fecíade  Malachías^  correspondiente  al  presente  Reyna- 
do ,  unos  hallaban  asegurado  el  Cetro  de  España  á  Car* 
los  VI.  Emperador  de  Alemania ,  y  otros  al  Monarca  ^  que 
por  disposición  del  Qelo>  yá  sin  contingencia  algiona^ 
fios  domina» 

§•     IL 

4  T)&ó  ^¿  ^^^  pueden  hacer  los  pobres  Asttó^ 
j[  logos ,  si  todos  los  Astros  que  examinan ,  oa 
ks  dan  luz  para  mas  I  No  me  haré  yo  parcial  de(  io- 
comparable  Juan  Pico  Mirandulano ,  en  la  opinión  de  nc 
gar  á  los  cuerpos  celestes  toda  virtud  operativa  faera  de  k 
luz ,  y  el  movimiento  >  pero  constantemente  aseguraré, 
que  no  es  tanta  su  actividad  ^  quanta  pretenden  los  As* 
trologos.  Y  debiendo  concederse  lo  primero  y  que  no  rigft 
d  Cielo  con  dominio  despótico  nuestras  acciones  y  esto 
es ,  necesitándonos  á  ellas  ,  de  modo ,  que  no  podamoft 
resistir  su  inftuxo  5  pues  con  tan  violenta  batería  iba  por 
el  suelo  el  alvedrío ,  y  no  quedaba  lugar  al  premio  de  Jas  / 
acciones  buenas ,  ni  al  castigo  de  las  malas  >  pues  nadie 
merece  premio ,  ni  castigo  con  una  acción  ^  á  que  le  pre- 
cisa el  Cielo  j  sin  que  él  pueda  evitarlo  :  digo  ,  que  con- 
cedido esto ,  como  es  fuerza  concederlo ,  yá  no  les  que- 
da á  los  Asnos ,  para  conducirnos  á  ios  sucesos ,  ó  pros- 
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]pctos  y  6  adversos  ,  otra  cadena ,  que  la  de  las  inclinar 
cioncs.  Pero  fuera  de  que  el  impulso ,  que  por  esta  parte 
se  dá  al  hombre ,  puede  resistirlo  su  libertad  >  aun  quan- 
:do  no  pudiera  >  es  inconexo  con  el  suceso  ^  que  predice  el 
Astrólogo. 

5     Pongamos  el  caso ,  que  á  un  hombre ,  examinado 
su  horóscopo ,  se  le  pronostica ,  que  ha  de  morir  en  la 
cguerra.  Qué  inclinaciones  pueden  fingirse  enestehomr 
bre ,  que  le  conduzcan  á  esta  desdicha  ?  Imprimale  no- 
rabuena Marte  un  ardiente  deseo  de  militar ,  que  es  quan*- 
,to  Marte  puede  hacer  :  puede  ser  que  no  lo  logre ,  porque 
á  muchos ,  que  lo  desean ,  se  lo  estorva ,  ó  el  imperio  de 
quien  los  donuna ,  ó  algún  otro  accidente.  Pero  vaya  yá 
á  la  guerra ,  no  por  eso  morirá  en  ella  >  pues  no  todos ,  ni 
.aun  los  mas  que  militan ,  rinden  la  vida  á  los  rigores  de 
.Marte.  Ni  aun  los  riesgos  que  trahe  consigo  aquel  peli^ 
«groso  empleo  le  sirven  de  nada  para  su  predicción  al  As- 
trólogo :  pues  este ,  por  lo  común ,  no  solo  prpnistica  el 
.genero  de  muerte  de  aquel  infeliz ,  mas  también  el  tiem- 
.po  en  que  ha  de  suceder :  y  los  peligros  del  que  milita, 
no  están  limitados  á  aquel  tiempo  j  sino  estendidos  á  todo 
tíempo ,  en  que  haya  combate. 

6  Y  veis  aqui  sobre  esto  un  terrible  embarazo  de  la 
Judiciaria ,  y  no  se  si  bien  advertido  hasta  ahora.  Para  ..^ 
^ue  el  Astrólogo  conozca  por  los  Astros ,  que  un  hom« 
^c  por  tai  tiempo  ha  de  morir  en  la  batalla ,  es  menes* 
«ter  que  por  los  mismos  Astros  conozca  que  ha  de  haver 
.batalla  en  aquel  tiempo ;  y  como  esto  los  Astros  no  pue* 
bendecírselo ,. sin  mostrarle  como  influyen  en  ella  ( pues 
,cs  conocimiento  del  efecto  por  la  cau^ )  es  consiguiente, 
que  esto  lo  vea  el  Astrólogo.  Ahora  :  como  el  dar  la  ba« 
talla  es'accion  libre  en  los  Gefcs  de  ambos  partidos ,  ó  por 
Jo  menos  en  uno  de  ellos ,  no  pueden  los  Astros  influir 
en  la  batalla ,  sino  inclinando  á  ella  á  los  Gefes.  Por  otra 
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parte  está  inclinación  de  ios  Gefes  no  puede  conocerla  d 
Astrólogo  ^  pues  no  examinó  el  horóscopo  de  ellos ,  co- 
mo suponemos ,  y  de  alli  depende  en  su  sentencia  toda 
la  constitución  de  las  inclinaciones ,  y  toda  la  serie  de  Jo( 
sucesos. 

7     Aun  no  para  aqui  el  cuento.  Es  cierto  ,  que  d 
Gefe ,  influyan  coiíio  quieran  en  el  los  Astros ,  no  deter- 
minará dar  la  batalla ,  sino  en  suposición  de  haver  hecho 
tales  ,  ó  tales  movimientos  el  enemigo,  y  acaso  de  há* 
Ter  conspirado  en  lo  mismo  algunos  votos  de  su  consejo^ 
de  hallarse  con  fuerzas  probablemente  proporcionadas, 
y  de  otras  muchas  circunstancias ,  cuya  colección  deter- 
mina á  semejantes  decisiones  :  siendo  infalible  ,  que  el 
Caudillo  es  inducido  al  combate  por  algún  motivo  ^i^  • 
tando  el  qual  se  estuviera  quieto ,  ó  se  retirara.  Con  qnc 
es  menester  ,  que  todas  estas  disposiciones  previas ,  sin 
las  quales  no  se  tomará  la  resolución  de  batallar ,  por  mas 
fogoso  que  le  haya  hecho  Marte  al  Caudillo ,  las  tengan 
presentes ,  y  las  lea  en  las  Estrellas  el  Astrólogo.  Pasemoik 
adelante.  Estas  mismas  circunstancias  ,  que  se  prerequie* 
renparala  resolución  del  choque  ,  dependen  necesariar! 
mente  de  otras  muchas  acciones  anteriores  todas  libres.  El^ 
tener  el  campo  mas ,  ó  menos  gente  ,  depende  de  la  vo- : 
luntad  del  Principe ,  y  mas  ó  menos  cuidado  de  los  Minis- 
tros :  los  movimientos  del  enemigo  ,  de  mil  circunstacH^ 
cias  previas ,  y  noticias  verdaderas ,  ó  talsas  que  le  adnai- 
nistran:  los  votos  del  Consejo  de  Guerra  ,  nacen  en  gran- 
-parte  del  genio  délos  que  votan:  y  retrocediendo  mas, 
el  mismo  rompimiento  de  la  guerra  entre  los  dos  Prin- 
cipes ,  sin  el  qual  no  llegara  el  caso  de  darse  esta  batalla, 
en  quántos  acaecimientos  anteriores ,  todos  contingentes, 
y  libres  se  funda  ?  De  modo  ,  que  esta  es  una  cadena  de 
intinicos  eslabones ,  donde  el  ultimo  ,  que  es  la  batalla  ,  se 
quedará  en  el  estado  de  la  posibilidad,  faltando  qualqniera 
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dé  los  ótrós.  De  donde  se  colige ,  que  el  Astrólogo  no 
podrá  pronunciar  nada  en  orden  á  este  suceso ,  sino  es 
que  lea  en  las  Estrellas  una  dilatadisiina  historia.  Y  ni  es* 
ta  historia  está  escrita  en  los  Astros  ,  ni  aun  quandp  lo 
'  estuviera ,  pudieran  leerla  los  Astrólogos.  No  está  escrita 
en  los  Astros  ,  porque  estos  solo  pueden  inferir  tantas 
operaciones  como  se  representan  en  ella ,  influyendo  en  las 
inclinaciones  de  los  actores ;  y  esta  ilación  precisamente 
ha  de  flaquear ,  porque  entre  tanto  numero  de  sugetos, 
cá  totalmente  inverisimil  ,  que  alguno  ,  ó  algunos  no 
obren  contraía  inclinación  que  conduce  para  que  se  4é 
la  batalla ,  ó  por  dictamen  de  conciencia ,  ó  por  razón  de 
conveniencia ,  ó  por  el  contrapeso  de  otra  inclinación  mas 

•  poderosa ,  como  sucede  en  el  avaro  vengativo ,  que  por 
mas  que  la  ira  le  incite ,  dexa  vivir  á  su  enemigo  ,  por  no 
arriesgar  su  dinero  :  y  una  operación  sola  que  falte  de  tan- 
tas á  que  los  Astros  inclinan ,  y  que  son  precisamente  ne- 
'  cesar ias  para  que  llegue  el  caso  de  darse  la  batalla  ,  no  se 
dará  jamás. 

8     Tampoco  aunque  toda  aquella  larga  serie  de  su-¿ 
«esos ,  y  acciones ,  que  precisamente  han  de  preceder  el' 

.^  combate,  estuviera  escrita  en  las  Estrellas  ,  fuera  legible 

♦|K>r  el  Astrólogo.  La  razones  clara  ,  porque  casi  todos 
esos  sucesos  ,  y  acciones  dependen  de  otros  sugetos  ,  cu-, 
yes  horóscopos  no  ha  visto  el  Astrólogo,  (pues  supo-, 
nemos  que  solo  vio  el  horóscopo  de  aquel  á  quien  pro- 
«nóstica  la  muerte  en  la  batalla )  y  no  viendo  el  horóscopo 
<ie  los  sugetos ,  no  puede  determinar  nada  la  Judiciaiiade 

^  5us  acciones. 
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9     lP?Sfucrzo  esto  de  otro  modo*  < 
r^    trologo,  visto  el  horoscopc 
pronostica  muerte  violenta ,  es  cierto  ^qu 
pueden  representarle  esta  tragedia ,  sino  f 
tienen  en  sí ,  como  causas  suyas.  Pregunto 
causarán  los  Astros  esta  muerte  í  No  inñuy 
mente  en  la  acción  del  hcmicidio ;  porque 
sas  necesarias ,  y  no  libres ,  no  sería  la  aa 
cidio  contingente ,  sino  necesaria ,  y  así  no 
Ja  el  agresor.  Tampoco  determinando  la 
brazo  del  homicida ;  porque  se  seguiría  cK 
veniente  de  ser  movidas  necesariamente  4, 
•potencias  de  este :  por  cuya  razón  asientan  1 
-que  si  la  primera  causa  obrase  nccesariamct^ 
das  no  podrían  obrar  con  libertad.  Luego  s«^ 
los  Astros  influyan  en  aquella  muerte  viol 
miendo  alguna  inclinación  que  conduzca  i\ 
inclinación  en  quien  la  han  de  imprimir  í 
porque  este  nunca  tendrá  inclinación  á  ser* 
lentamente,  ni  el  que  le  inspiren  un  gcnk  ' 
provocativo  hace  al  caso  5  porque  los  mas  c 
ran  de  muerte  natural ,  como  asimismo  rau"^ 
mueren  á  golpe  de  cuchillo.  Con  que  queda*  "^ 
esta  inclinación  se  la  han  de  imprimir  al  m^ 
leste  con  toda  su  inclinación  á  matar  á  Juaja,  *^  -^ 
sible  que  no  pueda  exccutarlo.  Es  muy  posil*'- 
que  el  miedo  del  castigo ,  que  el  riesgo  de  sus  ^-''i  ^ 
el  amor  de  sus  hi)os  le  detenga.  Mas  coñccuí  c.. 
inclinación  tan  violenta  ,  que  haya  de  superar 
cstorvos  ,  y  aun  facilitarle  los  medios.  Cónd'-^ 
Astrólogo  conocer  esa  inclinación  del  matador 
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róscopo  no  ha  visto ,  sino  solo  del  que  ha  de  ser  muerto> 
y  por  otra  parte  los  Astros ,  que  solo  por  ese  medio  han 
ic  causar  la  muerte ,  solo  pueden  representársela  al  A&* 
trologo ,  en  quanto  contienen  la  inclinación  del  maudor 
en  su  influxo. 

lo  Y  que  no  depende,  ni  el  genero,  n;  el  tiempo 
(de  la  muerte  de  los  hombres ,  de  la  constitución  del  Cie« 
]p  y  que  reyna  quando  nacen ,  se  vé  claro  en  que  muerea 
muchísimos  á  un  tiempo ,  y  de  un  mismo  modo  ,  los 
quales  nacieron  debaxo'4c  aspectos  muy  diferentes.  Pqc> 
ventura  (como  dice  bien  Juan  Barclayo)  quando  la  tormén*. 
ta  precipita  al  fondo  del  Mar  una  grande  Nao ,  y  perecen 
todos  los  que  iban  en  ella ,  se  ha  de  pensar  >  que  todos 
aquellos  infelices  nacieron  debaxo  de  un  systéma  celeste» 
que  amenazaba  naufragio  y  disponiéndolos  mismos  As* 
tros  ,  que  solo  se  juntasen  en  aquella  Nave  los  que  ha*' 
vian  nacido  debaxo  de  aquel  systema  i  BuQuas  creederas 
tendrá  quien  lo  tragare.  Antes  es  cierto ,  que  en  Jos  mis-, 
naos  puntos  de  tiempo ,  en  que  nacieron  esos  hombres» 
nacieron  otros  muchisimos  en  el  mundo  ,  que  tuvieron 

'muerte  muy  diferente^  En  la  guerra  y  llamada  seryil  y  don- 
óle conspiraron  á  recobrar  con  el  hierro  la  libertad  todos 

\  los  esclavos  de  los  Romanos,  murieron ,  sin  que  se  sal? 

'  vase  ni  uno  solo  .  quantps  seguian  las  vanderas  del  pastor 
Athenion ,  que  eran  algunos  ño  pocos  millares.  Quiién 
dirá  que  todos  estos  rebeldes  nacieron  debaxo  de  tal  eons* 
tiQLicion  de  Astros ,  que  los  destinaba  á  esa  desdicha  ?  Y 
mas  quando  los  mismos  Astrólogos  asientan ,  que  sori 
pocos  los  aspectos  que  pronostican  muerte  en  la  guerra* 
Quántos  nacerían  en  el  mundo  al  mismo  tiempo  que  aquo»; 
Jlps  cssclavps  y  los  quales  murieron  en  su  proprio  lecho ,  y 
lüjiuiuomaron  jamás  las  armas  en  la  mano! 
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$.      IV. 

A  correspondencia  de  los  sucesos  i  algunas 
predkciünes  ,  que  se  alega  á  favor  de  los 
[Astrólogos ,  está  tan  Icxos  de  establecer  su  arte ,  que  aii^ 
tes ,  si  se  mira  bien  ,  la  arruina.  Porque  entre  tantos  mi- 
llares de  predicciones  determinadas  como  formaron  los 
Astrólogos  de  mil  y  ochocientos  años  a  esta  parte ,  apenas 
se  cuentan  veinte ,  ó  treinta  ^  que  saliesen  verdaderas  :  lo 
que  muestra  ,  que  fue  casual ,  y  no  fundado  en  reglas  el 
acierto.  Es  seguro ,  que  si  algunos  hombres,  vendados  loi 
ojos  un  año  entero^  estuviesen  sin  cesar  disparando  flechas 
al  viento ,  matarian  algunos  paxaros-  Quién  hay  (decía 
Tulio )  que  flechando  aun  sin  arte  alguna  todo  el  día  ,  nQ 
dé  tal  vez  en  el  blanco  ?  ^is  est  qui  totum  diem  jacth 
lans ,  fwn  alifuandú  colUmct}  Pues  esto  es  lo  que  sucede 
a  los  Astrólogos-  Echan  pronósticos  á  montones  sin  tiiioi 
y  por  casualidad  uno ,  ú  otro  entre  millares  logra  el  acier- 
to* Necesario  es  {decia  con  agudeza ,  y  gracia  Séneca  en  la 
persona  de  Mercurio » hablando  con  la  Parca )  que  los  As- 
trólogos acierten  con  la  muerte  del  Emperador  Claudio, 
porque  desde  que  le  hicieron  Emperador  ^  todos  losañoi, 
y  todos  los  meses  se  la  pronostican :  y  como  no  es  inmor- 
tal ,  en  algún  año ,  y  en  algún  mes  ha  de  morir :  Patere 
Aíathematkús  aliquando  Verum  dicere  ,  qui  lüum  pon^ 
quam  Princeps  factus  est »  ommbus  anmSy  omiúbus  meph 
sibus  efferfént'  (i) 

1 2  Este  méthodo  j  que  es  seguro  para  acertar  alguna 
vtz ,  después  de  errar  muchas ,  no  les  aprovechó  á  los  As- 
trólogos que  quisieron  dctcrniinar  el  tiempo  en  que  ha- 
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vía  de  morir  el  Papa  Alcxandro  VI.  por  no  háver  sido 
constantes  en  cL  Y  fue  el  chiste  harto  gracioso.  Refiere 
el  Mirandulano ,  que  formado  el  horóscopo  de  este  Fapa^ 
dé  común  acuerdo  le  pronosticaron  la  muerte  para  el 
año  de  1495*  Salió  de  aquel  año  Alexandro  sin  riesgo 
alguno;  con  que  los  Astrólogos  le  alargaron  la  muerte 
al  año  siguiente ,  del  qual  haviendo  escapado  también  el 
Papa ,  consecutivamente  hasta  el  año  de  1 50a.  casi  cada 
ano  le  pronunciaban  la  fatal  sentencia.  Finalmente ,  vién- 
dose burlados  tantas  veces ,  en  el  año  de  1 503 .  quisieron 
enmendar  la  plana  ,  tomando  distinto  rumbo  para  fot- 
mat  el  Pronostico ,  en  virtud  del  qual  pronunciaron ,  que 
aun  le  restaban  ai  Papa  muchos  años  de  vida.  Pero  con 
gfaa  confmion  de  los  Astrólogos  ,  murió  el  mismo  año 
dtíso}. 

§•     V. 

1  j  \  nado  ,  que  algunas  famosas  predicciones, 
jy^  que  se  jactan  por  verdaderas,  con  gran 
fundamento  se  pueden  reputar  inciertas ,  ó  fabulosas.  De 
ILeoncip  Bizantino  ,  Philosofo ,  y  Mathematico ,  se  re- 
fiere ,  que  predixo  á  su  hija  Athenais  ,  que  havia  de  ser 
Emperatriz ,  y  por  eso  en  el  testamento  ,  repartiendo  to- 
dos sus  bienes  entre  dos  hijos  que  tenia ,  á  ella  no  la  d^ 
xó  cosa  alguna.  Pero  los  mejores  Autores  nada  dicen  del 
Pronostico  5  sí  solo ,  que  Leoncio ,  en  consideración  de 
la  singularisimá  belleza  ,  peregrino  entendimiento  ,  y 
ajustada  virtud  de  Athenais ,  conoció ,  que  no  podia  me- 
nos de  ser  codiciada  para  esposa  de  algunos  hombres  aco-> 
modados  ,  teniendo  harto  mejor  dote  en  sus  proprias 
prendas  y  que  en  toda  la  hacienda  de  su  padre ,  y  por  esto 
fue  olvidada  en  el  testamento  ,  lo  que  ocasionó  su  for-« 
tuna :  porque  yendo  á  quexarse  del  agravio  á  la  Princesa 

Tom.I.delThcatro.  Ff  Pul- 
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Pakhcria ,  hermana  de  Theodosio  d  Segundó  y  ^ 

tanto  á  los  dos  Principes,  que  Puldieria  luego  la^dopiié 

por  hija ,  y  después  el  Emperador  la  tomó  pra:  éspomu 

14  Del  Astrólogo  Ascletarion  dice  Suetonio,  tfit 
predixo,  que  su  cadáver  havia  de  ser  comido  de  penoi: 
lo  qual  sucedió ,  por  mas  que  Domiciano  ,  á  quiea  Ú 
mismo  Ascletarion  havia  pronosticado  su  funesto  extn^ 
procuró  precaverlo,  para  desvanecer  el  pronostico  de  $a 
muerte,  falsificando  el  que  Ascletarion  havia  hecho  de 
aquella  circunstancia  de  la  suya  propria  ;  porque  havioH 
do ,  luego  que  mataron  al  Astrólogo ,  arrojado  de  onka 
del  Emperador  el  cadáver  en  una  grande  hoguera  ^  pan 
que  promptamente  se  deshiciese  en  ceniza ,  sobrevino  al 
punto  una  abundante  lluvia  ,  que  apagó  el  fuego,  y  no 
con  menos  punmalidad  acudieron  los  perros  i  cebarse  tíi 
aquella  victima  inútilmente  sacrificada  ala  seguridad dd 
Principe  sangriento.  Pero  todo  este  hecho  ,  dice  el  Je- 
suíta Dechales ,  es  muy  sospechoso  >  porque  no  sese&ila 
en  libro  alguno  de  los  que  tratan  de  la  Judiciaría  conste- 
lación ,  aspecto ,  ó  thema  celeste ,  á  quien  atribuyan  loi 
Astrólogos  tal  circunstancia ,  ó  especie  de  muerte. 

1 5  Del  célebre  Lucas  Gaurico  cuentan  algunos  Au- 
tores ,  que  consultado  de  Maria  de  Medicis ,  Reyna  de 
Francia ,  sobre  el  hado  de  su  hijo  Enrico  II.  pronosticó 
con  harta  individuación  su  muerte ,  diciendo ,  que  mo» 
ria  de  la  herida ,  que  en  una  justa  havia  de  recibir  en  ua 
ojo.  Pero  el  citado  Dechales ,  y  Gabriel  Naudc  lo  refifr 
ren  muy  al  contrario,  diciendo ,  que  antes  bien  erró  quin- 
to pudo  errar  la  predicción ,  pronosticándole  á  aquel  Pn&-  ^ 
cipe  muerte  natural ,  y  tranquila  ,  después  de  una  vida 
muy  larga.  Como  erro  asiiuísmo  pronosticando  á  Juan 
BentivoUo  la  expulsión  de  Bolonia ,  y  designando  á  Frao? 
cisco  11.  el  año  de  su  muejtc. 

1 6  De  otro  Astrólogo  se  dice  haverle  vaticinado  i 


DlSiGVllSO  OcT'AVÍSWa  «íf 

I  Alatia  de  Medicis  j  que  Jiavia  de  morir  en  San  Germán :  lo 
•qual  se  cumplió ,  asistiéndola  en  aquel  trance  un  Abad 
Ibmado  Juliano  de  San  Germán.  Pero  fuera  de  que  esto 
•430  fue  verificarse  la  profecía ,  pues  no  havia  $ido  esa  la 
mente  del  Astrólogo ,  sino  que  havia  de  morir  en  el  La^ 
;gai:,  6  Monasterio  de  San  Germán,  ónohuvo  talvati^ 
xioio ,  ó  si  le  huvo ,  no  se  fundó  en  las  reglas  de  la  Ju^ 
-diciaria :  pues  en  los  libros  Astrológicos  no  se  señalan  as« 
4>eaos  significadores  de  los  lugares ,  que  han  de  ser  thea« 
Mes  de  las  tragedias ,  ni  de  los  nombres  de  las  personas, 
que  han  de  intervenir  en  ellas :  ni  esto  podria  ser  sin  ere- 
jCCX  á  inmenso  volumen  los  preceptos  de  este  Arte. 

17  Acaso  no  serían  mas  verdaderas  que  las  expre- 
sadas t  la  predicción  de  Sputina  á  Cesar ,  la  de  los  CaU 
460S  á  Kecon  y  y  otras  semejantes  ,  que  por  la  mayor 
-parte  recibieron  los  Autores  que  las  esaiben  de  manos 
-delvulga  Y  bien  se  sabe  ^  que  en  el  común  de  los  hom-* 
bres  es  bien  firequente ,  después  de  visto  el  suceso ,  har« 
Uar  alusicMi  á  él  en  una  palabra  ,  que  anteriormente  se 
4ixo  sin  intento^  y  aun  sin  significación ,  y  poco  á  poco 
mudando  ,  y  añadiendo  llegar  á  ponerla  en  parage  de 
que  sea  un  pronostico  perfecta  De  esto  tenemos  mil 
cxemplos  cada  día. 

^.     VI. 

.  iS  T  TNA,  úorra  vez  puede  debeise  el  acierto 
y^  de  las  predicciones  ,  no  á  las  Estrellas, 
sino  i  politicas ,  y  naturales  conjeturas  ^  governandosa 
<a  ellas  los  Astrólogos ,  no  por  los  preceptos  de  su  arte, 
ák  que  ellos  mismos  hacen  bien  poco  aprecio,  por  mas 
que  los  quieren  ostentar  al  vu^o  i  si  por  otros  princH 
píos ,  que  aunque  falibles ,  no  son  tan  vanos»  Per  la  si« 
tuacion  de  los  negocios  de  una  República  1  se  pueden 
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fionjetiirar  las  mudanzas  ,  que  arribarán  en  tHa» 
do  por  experiencia,  que  raro  Valido  ha  logrado ox»? 
tante  la  gracia  de  su  Principe  ,  de  qualquiera  MinistiQ 
alto,  cuya  fortuna  se  ponga  en  question ,  se  puede pior 
nunciar  la  caída  con  bastante  probabilidad.  Y  con  la  núi- 
ma  á  un  hoínbre  de  genio  intrépido ,  y  furioso  ,  se  )« 
podrá  amenazar  muerte  violenta.  Por  la  fortuna,  genios 
temperamento^  é  ipdustria  de  los  padres ,  se  puede  dis- 
currir la  fortuna ,  salud ,  y  genio  de  los  hijos.  £s  demí, 
que  por  este  principio  se  dirigieron  los  Astrólogos  de 
Italia  ,  consultados  por  el  Duque  de  Mantua ,  sobre  la 
fortuna  de  un  recien  nacido ,  cuyo  punto  natalicio  ki 
havia  comunicado.  £n  la  noticia  que  les  havia  dado  d 
Principe  se  expresaba ,  que  el  recien  nacido  era  un  bas- 
tardo de  su  casa  9  cuya  circunstancia  deterouno  4  los  As- ' 
trologos  á  vaticinarle  Dignidades  Eclesiásticas :  siendo  00- 
xnun ,  que  los  hijos  naturales  ,  y  bastardos  de  los  IViii- 
cipes  de  Italia  sigan  este  rombo  s  y  asi  ,  en  esta  pam 
fueron  concordes  todas  las  predicciones ,  aunque  dixxMh 
des  en  todo  lo  demás.  Pero  el  caso  era ,  que  el  tal  bas- 
tardo de  la  Casa  de  Manma  era  un  Mulo ,  que  havia  na- 
cido en  el  Palacio  del  Duque  ^  al  qual  con  bastante  pro- 
priedad  se  le  dio  aquel  nombre  ,  para  ocasionar  á  loi 
Astrólogos  con  la  consulta  la  irrisión  que  ellos  merecie- 
ron con  la  respuesta. 

1 9  Algunas  veces  las  mismas  predicciones  influyen 
en  los  sucesos:  de  modo  ,  que  no  sucede  lo  que  el  As- 
trólogo predixo ,  porque  él  lo  leyó  en  las  Estrellas  s  an- 
tes sin  haver  visto  el  nada  en  las  Estrellas,  sucede  sok> 
porque  él  lo  predixo.  El  que  se  vé  lisongeado  con  una  pre- 
dicción favorable  >  se  arroja  con  todas  sus  fuerzas  á  los 
medios  ,  yá  de  la  negociación ,  yá  del  mérito  ,  para  con- 
seguir el  profctÍ7ado  ascenso  ,  y  es  natural  lograrle  de 
ese  modo»  Si  aun  hombre  le  pronostica  el  Astrólogo  la 
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innerte  eniin  desafío  ,  sabiéndolo  su  enemigo  le  saca  aí 
campo ,  donde  este  batalla  con  mas  esfuerzo ,  como  sch 
gurodel  triunfo  ,  y  aquel  lánguidamente ,  como  quieá 
espera  la  execucion  de  la  fatal  sentencia ,  al  mddo  que 
nos  pinta  Virgilio  el  desafío  de  Turno ,  y  Eneas.  Creo  que 
no  huviera  logrado  Nerón  el  Imperio  ,  si  no  le  hüvieran 
dado  esa  esperanza  á  su  madre  Agripina  los  Astrólogo» 
pues  sobre  ese  fundamento  aplicó  aquella  ardiente  ,  y  po« 
iitica  Princesa  todos  los  medios.  Acaso  Cesar  no  miiriera 
á  puñaladas ,  si  los  matadores  no  tuvieran  noticia  de  la 
predicción  de  Spurina  ,  que  les  aseguraba  aquel  dia  la 
empresa.  Lo  mismo  digo  de  Domiciano ,  y  otros. 

20  Es  muy  notable  á  este  proposito  el  suceso  de  Ar^ 
mando  ,  Mariscal  de  Virón ,  padre  del  otro  Mariscal ,  y 
Duque  de  Virón ,  que  fue  degollado  de  orden  de  Enrique 
Quarto  de  Francia.  Pronosticóle  un  adivino  ,  que  havia 
de  morir  al  golpe  de  una  bala  de  artillería :  lo  que  le  hizo 
éal  impresión ,  que  siendo  un  guerrero  sumamente  intré- 
pido ,  después  de  notificado  este  presagio  ,  siempre  que 
oía  disparar  la  artillería  le  palpitaba  el  corazón.  £1  mismo 
lo  confesaba  á  sus  amigos.  Realmente  una  bala  de  artille^ 
ría  le  mató  >  pero  no  le  matara ,  si  él  huviera  desprecia* 
do  el  pronostico.  Fufe  el  caso  ,  que  en  el  sitio  de  Eper- 
nai ,  oyendo  el  silvido  de  una  bala  ázia  el  sitio  donde 
«taba  ,  por  hurtarle  el  cuerpo ,  se  apartó  despavorido, 
y  con  el  movimiento  que  hizo  fue  puntualmente  al  cn^ 
cuentro  déla  bala:  laqual,si  se  estuviese  quieto  en  sá 
lugar ,  no  le  huviera  tocado.  Asi  el  pronostico  y  hacién- 
dole medroso  paca  el  peligro ,  vino  á  ser  causa  ocasional 
•del  daño.  Refiere  este  suceso  Mezeray.  í 

z  1  Últimamente  ,  puede  también  tener  alguna  par-, 
te  cuestas  predicciones  el  Demonio ,  elqual,  si  los  fu- 
eros dependen  precisamente,  de  causas  necesarias ,  ó  Mr 
turalcá  f  puede  wn  la  comprehentioD  4e  ellas  antever  los 
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tos.  P6ng(rpor  cxemplo  la  ruina  de  una  cua  , 
penetra  mejor  que  todos  los  Arquitectos  del  mundo  ct 
defecto  de  su  contextura  ^  ó  porque  sabe  que  no  basta « 
resistencia  á  contrapesar  la  fuerza  de  algún  viento  ifflp^ 
mosóy  que  en  sus  causas  tiene  previsto  :  y  aquico^ 
bastante  probabilidad  puede  por  consiguiente  abanzar  Ja 
muerte  del  dueño  y  si  es  por  genio  retirado  á  su  habit»^ 
cion.  Aun  en  las  mismas  cosas ,  que  dependen  del  UbiQ 
alvedrío ,  pueden  lograr  bastante  acierto  con  Ja  penetra- 
ción grande  que  tiene  de  inclinaciones  ,.  genios ,  y  fuer- 
zas de  los  sugetos ,  y  de  lo  que  cl  mismo  ha  de  concur- 
rir al  punto  destinado  con  sus  sugestiones*  Por  esto  soq 
«niuchos ,  y  entre  ellos  San  Agustín  (k)  de  sentir ,  que  alr 
gunos  que  en  el  mundo  suenan  profesar  la  Judiciaría ,  no 
son  dir^idos  en  sus  predicciones  por  las  Estrellas  ,  ás» ' 
por  el  oculto  instímto  de  los  espiritus  malos.  Yo  conven! 
gO  en  que  no  se  deben  discurrir  hombres  de  semQaott 
carácter  entre  los  Astrólogos  Carholicos.  6in  eml^rgo  4l 
que  Geronymo  Cardano  9  que  fue  muy  picado  de  h]^ 
didaria ,  no  dudó  declarar  ^  que  era  inspirado  mucbas  VIB 
4ces  de  un  espirim  y  que  £uniliarmentek  asistía» 

§.     VIL 

xz  I  ''"Stablecido  yá  y  que  no  pueden  determina 
Mi  cosa  alguna  los  Astrólogos ,  en  orden  ¿los 
sucesos  humanos ,  pasemos  á  despojarlos  de  lo  poco  que 
hasta  ahora  les  ha  quedado  ¿  salvo  :  esto  es  Ja  estinoadoil  . 
de  que  por  lo  menos  pueden  averiguar  los  genios  ,  é  ift-  # 
Clinaciones  de  los  hombres  y  y  de  aqui  deducir  con  su6* 
(pientc  probabilidad  sus  cosmmbres.  £1  arrancarlos  de  esa 
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jpotesion  parece  arduo  i  y  sin  embargo  es  facilisimo^ 
^23  £1  argumento ,  que  comunmente  se  ks  hace  ea 
esta  materiales,  que  no  pocas  veces  dos  gemelos,  quo 
nacen  á  un  tiempo  mismo  ,  descubren  después  ingienios^ 
^doles  j  y  cosmmbres  diferentes ,  como  sucedió  en  Ja* 
cob  y  y  Esaiu  A  que  respcHiden,  que  moviéndose  el  Ció* 
lo  con  tan  estraña  rapidez ,  aquel  poco  tiempo  que  me- 
dia entre  la  salida  de  uno  y  y  otro  infante  i  la  luz  ,  basta 
para  que  la  positura  y  y  combinación  de  los  Astros  sea  di- 
ferente. Pero  se  les  replica  :  si  es  menester  tomar  coa 
tanta  precisión  el  punto  natalicio ,  nada  podrán  determi«* 
nar  los  Astrólogos  por  el  horóscopo  y  porque  no  se  ob- 
serva y  ni  se  puede  observar  con  tanta  exactitud  el  tiem- 
po del  parto.  No  hay  relox  de  sol  tan  grande  y  que  mo- 
viéndose en  él  la  sombra  por  un  imperceptible  espacio^ 
no  abance  el  Sol  entre  tanto  un  grande  pedazo  de  Cielo, 
y  esto  aun  quando  se  suponga  ser  un  relox  exactísimo, 
qual  no  hay  nitiguno.  Ni  aun  quando  asistieran  al  nacer 
d  niño  Astrónomos  muy  hábiles  con  quadrantes  ,  y  as- 
trolabios ,  pudieran  determinar  á  punto  fixo  el  lugar  que 
entonces  tienen  los  Planetas,  yá  por  la  imperfección  de 
Jos  instiumentos ,  yápor  la  inexactitud  de  las  tablas  As- 
tronómicas 5  pues  como  confiesan  los  mismos  Astrono« 
snos , .  hasta  ahora  no  se  han  compuesto  tablas  tan  exac^ 
.  fas  en  señalar  los  lugares  de  los  Planetas  y  que  tal  vez  no 
yerren  hasta  cinco ,  ó  seis  grados  y  especialmente  en  Mer- 
curio, y  Venus. 

24  Mas.  Gyrandó  los  Planetas  con  tanta  rapidez,  en 
que  no  hay  duda ,  es  cierto ,  que  en  aquel  poco  tiempo 
que  tarda  en  n^cer  el  infante ,  desde  que  empieza  á  salir 
<lel  claustro  materno ,  hasta  que  acaba  ,  camina  el  So\ 
muchos  millares  de  leguas ,  Marte  mucho  mas ,  mas  aun 
Júpiter ,  y  mas  que  todos  Saturno.  Ahora  se  pregunta: 
aun  quando  el  Astrólogo  pudiera  averiguar  exactísima- 

men- 


%if  AsitDtj6tfrA~*JütttniAtA  9  Sb« 

mente  d  {MiHto  de  tiempo  que  quiere ,  y  el  lugv  ^fer 
Astros  ocupan ;  qaé*lugar  ha  de  observar?  porque  ese- 
se  veria  sensiblemente  entre  tanto  que  acaba  de  naoor 
el  infante.  Atenderá  el  Iftgarque  ocupan  quando  saca  tar 
cabeza )  Qiiando  clescubre  el  cuello  >  O  quando  saca  d 
pecho  I  O  quando  yá  salió  todo  lo  que  se  llama  el  noiH 
co  del  cuerpo  >  O  quando  yá  hasta  las  plantas  de  los  píes 
se  aparecieron  í  Voluntario,  será  quanto  á  esto  se  res- 
ponda. Lo  mas  verisimil  (  sí  eso  se  pudiera  lograr  ^  y  It 
Judiciaria  tuviera  algún  fundamento )  es ,  que  se  debían 
formar  sucesivamente  diferentes  horóscopos  s  uno  para 
la  cabeza  ,  otro  para  el  pecho ,  y  asi  de  los  demás :  por-* 
que  si  lo  que  dicen  los  Judiciarios  de  los  influxos  de  los 
Astros  en  el  punto  natalicio  fuera  verdad ,  havian  de  ir  , 
sellando  sucesivamente  la  buena  ,  ó  mala  disposición  de' 
inclinaciones ,  y  facultades  ,  asi  como  fuesen  saliendo  i 
luz  los  miembros ,  que  les  sirven  de  órganos  s  y  asi  quan- 
do saliese  la  cabeza ,  se  havia  de  imprimir  la  buena ,  ó 
mala  disposición  para  discurrir  :  quando  el  pecho  ,  h 
disposición  para  la  ira ,  ó  para  la  mansedumbre  ,  para  la 
fortaleza ,  ó  para  la  pusilanimidad.  Y  asi  de  las  deniás  h^ 
cultades ,  á  quienes  sirven  los  demás  miembros.  Pero  ni 
esa  exactitud ,  como  se  ha  dicho ,  es  posible ,  ni  los  As- 
trólogos cuidan  de  ella. 

2$  Y  si  les  preguntamos ,  por  qué  los  Astros  impri- 
men esas  disposiciones  ,  quando  el  infante  nace  ,  y  no 
anticiparon  esa  diligencia ,  mientras  estaba  en  el  claustro 
materno ,  ó  quando  se  animó  el  feto ,  ó  quando  se  dio 
principio  á  la  grande  obra  de  la  formación  del  hombre  '■ 
( loque  parece  mas  natural )  nada  responden ,  que  se  pue- 
da oír.  Porque  decir  que  aquella  pequeña  parte  del  cuer- 
po de  la  madre ,  interpuesta  entre  el  infante ,  y  los  As-- 
tros  j  les  estorva  á  estos  sus  influxos ,  merece  mil  car- 
cajadas :  quando  muchas  brazas  de  tierra  interpuestas  no 

les 


Jes  impiden  ( en  su  sentenda )  ia  generación  4c  los  «le- 
tales. Pensar /como  algunos  quieren  persuadir  ^  qucpoc 
el  tiempo  del  parto  se  puede  averiguar  el  de  la  genera- 
don,  es  delirio  :  pues  todos  saben,  que  la  naturaleza 
en  esto  no  guarda  un  methodo  constante  s  y  aun  supo^ 
niendo ,  que  el  parto  sea  regular ,  ó  novimestre ,  varia^ 
no  solo  horas ,  sino  dias  enteros. 

^26  £1  caso  es  ,  que  aunque  se  formasen  sobre  d 
tiempo  de  la  generación  las  predicciones ,  no  salieran  mas 
verdaderas.  Refiere  Barclayo  en  su  Argenis ,  que  un  As- 
trólogo Alemán  ,  ansioso  de  lograr  hijos  muy  entendi- 
dos ^  y  hábiles ,  no  llegaba  jamás  á  su  esposa ,  sino  pre- 
cisamente en  aquel  tiempo ,  en  que  veía  los  Planetas  dis- 
puestos á  imprimir  en  el  feto  aquellas  bellas  prendas  del 
cspirim  que  deseaba.  Qué  sucedió  >  Tuvo  este  Astrólogo 
algunos  hijos  ,  y  todos  fueron  locos.  ( 1 ) 

Tom.  I.  delTheatro.  Gg  Ni 

( 1 )  Es  digno  de  agrcgirsc  a!  suceso  que  hemos  escrito  en  el 
ouni.  citado  ,.clque  vamos  i  referir.  El  insigne  Astrónomo  Ty* 
co  Brahe ,  sin  embargo  de  su  excelente  capacidad,  padeció  la  fla- 
queza de  aplicarse  a  la  Astrolc^ia  Judiciaria  ,  y  hacer  estima- 
cion  de  ella.  Havieodole  dado  Federico  Segando ,  Rey  de  Dina- 
marca  ,  la  Isla  de  Wen  con  una  gruesa  pensión  ,  editicó  en  ella 
un  Castillo  ,  i  quien  dio  el  nombre  de  Vrsnlburg  ,  que  significa 
Villa ,  6  Ciudad  del  Ciclo  ,  por  razón  de  un  excelente  Obser- 
Tarorio ,  que  construyó  en  el  mismo  Castillo  para  examinar  los 
Astros*  Es  de  saber  ,  que  él  mismo  dexó  escrito  ,  que  eligió  un 
panto  de  tiempo ,  en  que  el  Cielo  estaba  favorable  i  la  duración 
del  edificio  ,  para  sentar  la  primera  piedra.  De  qué  sirvió  esta 
precaución  ?  De  nada.  Pocos  edificios  havrán  subsistido  tan  cor- 
to espacio  de  tiempo.  Dentro  de  veinte  años  fueron  demolidos 
Observatorio  ,  y  Castillo  por  loí  que  succcdieron  i  Tycó  en 
aquella  posesión  ,  para  emplear  los  materiales  en  otras  cosas, 
que  juzgaron  mas  útiles»  Monsieur  Picard  ^  de  la  Academia  Real 

de 
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17  NI  aun  quando  los  Astros  huvicsen  de  viSsgk 
las  Gtlidadcs  que  los  Genetliacos  pretenden  y  en  aqod 
tiempo  que  ellos  observan ,  podrían  concluir  cosa  a^pioa» 
Lo  primero  y  porque  son  muchos  los  Astros  y  y  puede 
uno  corregir ,  ó  mitigar  el  inñuxo  de  otro  y  y  aua  tías* 
tornarle  del  todo.  Aunque  Mercurio  ,  quanto  escfe  sa 
parte ,  incline  al  recien  nacido  al  robo ,  de  donde  sabe 
el  Astrólogo  que  no  hay  al  mismo  tiempo  ca  ct  Cieb 
otras  Estrellas  combinadas  y  de  modo  >  que  estorven  el  md 
influxo  de  Mercurio  í  Comprehende  por  ventanías  vil» 
tudes  de  todos  los  Astros,  según  las  innumerables  coa» 
binaciones ,  que  pueden  tener  entre  si  i  Lo  segundo  ^pQr« 
que  aun  quando  esto  fuera  comprehensible  >  y  de  he* 
cho  lo  comprehendiera  el  Astrólogo ,  aun  le  restaba  mu* 
cho  camino  que  andar  \  esto  es  >  saber  como  infiuyeo' 
otras  muchas  causas  inferiores  y  que  concurren  om  loi 
Astros  y  y  con  harto  mayor  virtud  que  ellos  y  Íl  prodiidr 
esas  disposiciones»  £1  temperamento  de  los  padres ,  d  lo- 

lili  >      ■  i 

de  ks  Ciendas ,  que  visitó  aquel  sitio  el  año  de  \6^x.  con  do» 
lor  suyo  vio,  que  Vraniburg  ,  ó  Ciudad  del  Ciclo ,  estaba  redud* 
da  á  un  cercado^  donde  arrojaban  esqueletos  de  bestias.  Qué  poco 
cuidaron  los  Astros ,  ni  de  la  existencia  ,  ni  del  honor  de  un  e^ 
íicio  ,  que  su  dueño  les  havía  consagrado  !  Yi  en  otra  parte  no* 
tamos ,  que  Tyco  ,  no  abstante  su  bello  entendimiento  y  temí 
el  genio  supersticioso  ,  y  agorero  ;  pues  se  cuenta  de  él  ^  que  ^á 
saliendo  de  casa  ,  encontraba  alguna  vieja,  bolvia  á  recojerse  poi 
el  temor  de  algún  mal  suceso.  Después  leí ,  que  lo  mismo  hacia 
si  veía  alguna  liebre.  - , 

Hace  ,  á  mi'parecer  ,  alguna  falta  en  el  Discurso  de  la  A«- 
trología  Judiciaria  la  definición  que  de  ella  hizo  el  Inglés  Tho- 
más  Hobbes.  Por  tanto  la  pondremos  aqui.  Es  ,  dice  ,  un  estféH 
tdgema  fara  librarse  del  hambre  a  (osta  de  tontos.  Fugiemix  egestMU 
ídUSA ,  bominis  strátdgemd  eit  ,  ut  frddam  jufcrdi  a  foful^  stultH 
(  Hobb.  de  Homine.  ) 
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^imen  de  la  madre ,  y  afectos  que  padece  mientras  con- 
serva el  feto  en  sus  entrañas ,  los  alimentos  con  que  des- 
pués le  crian ,  el  clima  en-que  nace ,  y  vive ,  son  princi- 
pios que  concurren  con  incomparablemente  mayor  fuer- 
5Ea  que  todas  las  Estrellas ,  á  variar  el  temperamento  ,  y 
qualidades  del  nük) :  dexando  á  parte  lo  que  la  eduotción^ 
y  lo  que  el  uso  recto  ,  ó  perverso  de  las  seis  cosas  no 
naturales  pueden  hacer.  Si  tal  vez  una  enfermedad  basta 
á  mudar  un  temperamento ,  y  destruir  el  uso  de  alguna 
Multad  de  la  Akna  ,  como  el  de  la  memoria  j  por  mas 
que  se  empeñen  todos  los  Asttos  en  conservar  su  he- 
chura ,  qué  no  harán  tantos  principios  juntos ,  como  he- 
mos expresado  ?  Y  pues  los  Astrólogos  no  consideran  na- 
da de  esto ,  y  por  la  mayor  parte  les  es  oculto ,  nada  po- 
drán deducir  por  el  horóscopo  en  orden  á  costumbres, 
inclinaciones,  y  habilidades,  aun  quando  les  concedié- 
semos todo  lo  demás  que  pretenden* 

$•  VIH. 

2S  A  ^^  verdad, quanto  hasta  aquise  hádis- 
J'y^  currido  contra  los  Genetliacos,  poco  les 
importa  á  los  componedores  de  Almanaques  :  porque 
estos ,  como  yá  se  advirtió  arriba ,  se  contentan  con  unas 
predicciones  vagas  de  sucesos  comunes ,  que  es  moral- 
tnente  imposible  dexar  de  verificarse  en  algunos  indivi- 
duos :  y  qualquiera  podrá  formarlas  igualmente  seguras, 
aunque  no  sepa ,  ni  aun  los  nombres  de  los  Planetas.  £1 
año  de  diez  fue  celebradisima  una  predicción  del  Gotardo, 
quedeciano  sé  qué  de  unos  personages  cogidos  en  rato- 
nera ,  como  muy  adequada  á  un  suceso ,  que  ocurrió  en 
aquel  tiempo.  Yo  apostaré ,  que  qualquiera  que  supiese 
con  punmalidad  todas  las  tramas  politicas  de  los  Reynos 
de  Europa  y  en  qualquiera  lunación  haUaria  varios  per- 

C$z  so- 
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.{onages  cogidos  en  estas  ratoneras  nietaphorícás  :  siendo 
bien  ítequente  hallarse  sorprehendido  el  goloso  de  mejoo' 
tar  su  fortuna ,  en  el  mismo  acto  de  arrojarse  ai  cdso  áe 
9u  ambición.  Y  quando  hay  guerras ,  de  quakpiiera  que 
es  cogido  en  una  emboscada  ,  se  puede  docic  con  i^al 
propriedad ,  que  cayó  en  la  ratonera. 

29  Pero  dos  cosas  nos  restan  que  examinar  en  kíi' 
Almanaques  y  que  son  el  Juicio  general  del  año  y  y  las  pie» 
dicciones  particulares<le  las  varias  impresiones  del  ayic^ 
por  lunaciones ,  y  dias. 

30  En  quanto  á  lo  primero ,  en  sabiendo  que  todo  el 
$ystéma,  en  que  se  funda  este  Pronostico ,  ¿s  arbitrario, 
y  todos  los  preceptos  ,  de  que  consta ,  fundados  en  el  an- 
tojo de  los  Astrólogos ,  está  convencida  su  vanidad.  Las , 
iloce  Casas  en  que  dividen  la  Esphera,  no  son  mas /ni 
menos,  porque  ellos  lo  quieren  asi,  y  fue  harta  escaséx 
suya  no  haver  fabricado  en  el  Cielo  mas  que  una  corta  Al- 
dea ,  quando ,  sin  costarks  mas  ,  pudieron  edifíGar  ana 
gran  Ciudad.  £1  orden  de  estos  domicilios ,  de  mo^  qoe 
el  primero  se  coloca  á  la  parte  del  Oriente  ,  debaxo  dd 
Horizonte,  y  asi  van  prosiguiendo  las  demás^debaxo  dd 
Horizonte ,  hasta  que  la  séptima  se  aparece  sobre  el  en  h 
parte  Occidental ,  y  las  restantes  continúan  el  circulo  has- 
ta la  parte  Oriental  descubierta ,  todo  es  antojadizo.  Las 
significaciones  de  esas  Casas ,  y  de  los  Planetas ,  en  eOos 
son  puras  signiñcaciones  ad  placitum.  £s  cosa  lastimosa 
ver  las  ridiculas  analogías  de  que  se  valen  para  dar  razón  de 
esas  significaciones.  De  modo ,  que  en  todo ,  y  por  todo 
estas  Casas  se  construyeron  sin  fundamento  alguno ,  al  fin 
como  fabricas  hechas  en  el  ayre.  Qué  diré  de  las  Dignida- 
des ,  yá  esenciales ,  yá  accidentales  de  los  rianctas  ?  De  los 
grados  de  fortaleza  ,  ó  debilidad  ,  que  les  atribuyen  en 
diferentes  positmas !  De  sus  exaltaciones ,  sus  triplicida- 
des ,  sus  aspectos  ^  De  los  dos  domicilios  diurno ,  y  noc- 

tur- 
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tornó  y  que  Icssec^lan  y  exceptuando  al  Sol,  y  la  Luiui 
{  no  valienciole  al  Sol  ser  el  grande  Akhimista ,  que  ptch 
úucc  tanto  oro,-  para  redimirle  de  la  pobre2sade.ao  tene^ 
atas  que  una  Casa ,  y  lo  mismo  digo  de  la  Luna  y  á  quiea 
atribuyen  la  producción  de  la  Plata  > )  de  Ja  graíide  disi^ 
militudde  influxos,  seguñse  colocan  los  Planetas  en  di- 
ferentes signos ,  y  s^un  se  consideran  yá  rectos ,  yá  obli- 
cuos, directos,  retrógrados ,  6  estacionarios  i  Y  toda  la 
demás  barabúnda  imaginaria  de  supuestos  establecidos  poc 
capricho* 

§.     IX. 

31  A  nádese  sobre  esto ,  que  no  concuerdan  los 
J'y^  Astrólogos  en  el  méthodo  de  erigir  los 
themas  celestes ,  de  donde  dependen  en  un  todo  los  Pro-* 
nósticos.  Los  Árabes  ,  Firmico,  y  Cardano,  siguieron 
el  méthodo  de  los  antiguos  Chaldeos ,  que  se  llama  Equa- 
ble.  £1  Autor  Alcabicio  inventó  otro.  Otro  Campano.  Y 
ninguno  de  estos  tres  se  sigue  oy  comunmente ,  sino  el 
que  inventó  Juan  de  Regiomonte ,  que  se  llama  méthodo 
racional  £n  que  se  debe  advertir ,  que  el  Planeta  mismo, 
que  erigiendo  el  thema  según  un  méthodo ,  se  halla  en 
una  Casa ,  donde  promete*  buena  fortuna ,  erigiendo  el 
thema  según  otro  mécliodo  ,  sucede  encontrarse  en  otra 
Casa ,  donde  significa  muy  adversa  suerte.  Y  por  dónde 
sabríamos  >  quál  méthodo  era  el  mas  acertado ,  aun  quan- 
do.cupiese  acierto  en  esta  materia  ^  Lo  que  se  coligie  evi*^ 
dentementedeaquiy  es,  que  las  reglas  de  la  Judiciaria 
son  arbitrarias  todas.  :       ¡ 

i  2  Mas :  los  mismos  profesores  de  este  Alte  convie** 
nen  en  que  sus  reglas  solo  se  fundan  en  la  experiencia: 
porque  no  pudicndo  havcr  razón  alguna,  que  demons- 
trase 4 /T/or/ 9  como  dicea los  Dialécticos  ,  qué  influxos^ 

.tic- 


tiene  esta ,  ó  aquella  combinación  de  los  Planetas  ,  fob 
le  pudo  sacar  esto  por  inducción  experimental ,  después 
de  ver  muchas  veces,  queefixtos  sesiguieixm'ácsasdK 
ferentes  combinaciones.  Y  este  es  otro  atolladero  terrlite 
de  la  Judidaría  :  porque  desde  el  principio  del  mundo 
hasta  ahora ,  no  se  ha  repetido  adequadamente  a^biuí 
€on[d>inacion  de  Astros ,  y  Signos:  siendo  menester  pan 
esto,  s^un  todos  los  Astrónomos,  mocho  mayor  «am* 
corso  de  tiempo ,  que  algunos  reducen  al  espacio  de  qtía* 
renta  y  nueve  mil  años.  Los  antiguos  Chaldéos  quisiooo 
evaquar  esta  dificultad :  procurando  persuadir  ,  que  te« 
nian  recogidas  las  observaciones  Astrológicas  de  qnatfCH 
cientos  mil  años :  falsedad ,  que  sobre  oponerse  á  lo  que 
la  Fe  nos  enseña  del  principio  del  mundo ,  fiíe  conveocK 
da  por  el  grande  Alexandro ,  haviendo  ,  quando  entrd 
en  Babilonia ,  mandado  á  Calistcnes  registrar  sus  Ardii^ 
TOS.  Pero  dado  caso  que  menos  cantidad  de  siglos  fuese 
bastante  para  hacer  las  observaciones  necesarias  ,  pie^ 
gunto :  Qiando  Juan  de  Regiomonte  inventó  el  méthodcr 
racional ,  que  es  el  que  oy  se  sigue ,  en  qué  experienciis 
se  fundó  para  establecerle  i  Es  fíxo  ,  que  en  ningunas: 
pues  no  haviendose  usado  antes ,  no  huvo  lugar  de  expe- 
rimentarle. Y  ni  su  méthodo ,  ni  otro  alguno  ,  le  apro- 
vechó á  Regiomonte ,  para  preveer  que  le  havian  de  qui- 
tar alevosamente  la  vida  los  hijos  de  Jorge  de  Trevison* 
da ,  temerosos  de  que  la  reputación  de  su  sabiduría  havia 
de  disminuir  la  de  su  padre.  Desde  que  murió  Regio- 
monte hasta  ahora ,  pasaron  dos  siglos  y  medio  cabales. 
Qué  tiempo  es  este ,  para  que  quepan  en  él  observaciones 
bastantes  á  autorizar  el  méthodo  racional> 

3  3  Lo  mismo  digo  de  Campano ,  que  floreció  qui» 
tro  siglos  antes  que  Regiomonte.  En  qué  experiencias  flun 
dó  su  nuevo  méthodo  í  Bien  se  vé  en  esto ,  que  los  pre- 
ceptos de  la  Judiciaria  se  fundan  solo  en  capricho ,  y  no 
en  razón,  ni  experiencias.  Y 
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94  Y  hago  ahora  otra  pregunta :  ó  á  los  Pronosti^ 
eos ,  que  se  hacían  siguiendo  el  methodo  de  los  Chaldéos,. 
correspondían  los  sucesos ,  ó.  no  í  Sí  correspondían ,  erró* 
lo  Regiomonte  en  mudarle ,  y  los  modernos  lo  yerran  eo 
no  seguirle.  Sino  corresponcíian  y  son  falsas,  ó  fueron 
casuales  aquellas  predicciones  famosas  de  los  Astrólogos 
antiguos ,  que  los  modernos  alegan  á  favor  de  la  Judída^ 
ría :  pues  es  constante ,  que  los  Astrólogos  ant^uos  sit 
guíeron  el  methodo  de  los  Chaldéos.  Lo  que  se  ha  dkho 
en  este  punto ,  conspira  igualmente  á  descubrir  la  vanit 
dad  del  thema  natalicio ,  por  donde  pronostican  los  Asf^ 
trologos  la  fortuna  de  los  particulares,  que  de  los  diferenp 
tes  themas  celestes  y  que  erigen  para  hacer  el  Juicio  gene« 
ral  del  año  >  porque  unos ,  y  otros  dependen  de  los  misk 
mos  principios. 

3  5     Y  de  los  nvismos  dependen  también  las  predicdo-^ 

nes  de  las  quaUdades  del  tiempo  en  diferentes  quartos  de 

Luna  j  y  en  cada  día  y  aunque  añadiendo  nuevo ,  y  singu-* 

lar  thema  para  cada  quarto  de  Luna,  y  atendiendo  para 

cada  día  en  particular  ,  diferentes  combinaciones  de  los 

Planetas  ,  yá  entre  si ,  yá  con  las  Estrellas  fíxas.  Como 

quiera  que  discurran  en  esta  materia ,  es  constante  y  que 

no  yerran  los  Astrólogos  en  ella  menos  que  en  todo  lo 

demás.  £1  gran  Mirandulano  examinó  todo  un  Invierno 

los  Almanaques  que  havian  compuesto  para  aquel  año  los 

mas  famosos  Astrólogos  de  Italia :  y  solo  en  cinco ,  ó  seis 

días  los  halló  conformes  á  las  impresiones  del  ayre  ,  que 

observó  en  todo  aquel  espacio  de  tiempo.   £1  año  dé 

1 1 S6.  pronosticaron  los  Astrólogos  furiosísimos  vientos^ 

y  horrendas  tempestades  y  por  razón  de  cierta  conjuncioa 

de  los  superiores  y  é  inferiores  Planetas  s  pero  lograron  los 

mortales  en  aquel  tiempo  quietos ,  y  pacatísimos  los  Ele-- 

mentos.  Refíere  esto  EscaUgao ,  sobre  la  autoridad  de 

Sigordo  y  Monge  de  6an  Dionis  y  y  Medío)  de  Phelipe 

Aui- 
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Augusto*,  que  floreció  en  aquel  tiempo.  £1  año  de  15SM«'< 
havieiido  observado  los  Astrólogos  grandes  ^coii;micio6ci 
de  los  Planetas  en  los  Signos ,  que  ellos  U^Unan  *  AquaBy. 
por  el  mes  de  Febrero ,  predijQeron  portentosas  inuodaciow 
nes,  y  nunca  vistas  lluvias ,  loque  Heno  de  terror  i  Eut. 
ropa  $  de  modo ,  que  muchos  se  previnierotí  de  baroMbg; 
y  otros  de  habitación  en  sitios  emüíentes.  Pero  tan  kaoi: 
estuvo  de  venir  el  esperado  diluvio ,  que  ni  una  gota  dé. 
agua  cayó  en  todo  aquel  Febrera  Asi  lo  cuenta  Durdq^: 
que  vivió  en  el  mismo  siglo.  ,  i 

36  Ni  pueden  menos  los  Almanaquístas  de  caer  en 
tan  abultados  errores.  Porque  es  falso  ^  ó  por  lo  metm 
incierto  9  qué  los  Astros,  ó  constelaciones  que  ellos  9e«i 
ñalan  /  produzcan  frios ,  ó  ardores  %  vientos  ,  ITovias^^^ó  ^ 
serenidades.  Si  los  ardores  del  Estío  dependieran  de  hacer 
entonces  el  Sol  su  curso  por  el  Signo  de  León ,  calíemcs 
estuvieran  como  nosotros  en  el  Agosto  los  que  habitan 
áquarenta  ,  ócinquenta  grados  de  latitud  austral ,  pues 
no  tienen ,  ni  influye  en  ellos  en  aquel  tiempo  otro  Sd, 
que  el  que  camina  por  este  Signo  >  mas  los  pobres  padecen 
en  aquella  sazón  intensisimo  frió.  Y  si  el  quadradode 
Alarte ,  y  Venus  induxera  lluvias ,  las  havia  de  mover  ea 
todo  el  mundo  :  pues  ninguna  Región  del  mundo  logra 
entonces  á  esos  dos  Planetas  en  diferente  aspecto.  Nqcs« 
tro  mismo  hemisferio ,  y  la  propria  Región  que  habita* 
mos  j  desmentirá  algim  día  á  los  Astrólogos  en  esta  par« 
te ,  si  el  mundo  dura  algunos  millares  de  años :  pues  et 
infalible  ,  que  llegará  tiempo  ,  en  que  el  orto  de  la  caní- 
cula ,  ó  conjunción  del  Sol  con  ella  ,  suceda  en  los  meses 
de  Diciembre  y  y  Enero  9  y  entonces  ciertamente  elará 
en  la  Canícula. 

37  Pero  gratuitamente  permitido  ,  que  los  Astros 
tengan  la  actividad ,  que  para  estos  efectos  les  atribuyen 
los  Astrólogos  :  por  lo  menos  es  innegable  ,  que  con^ 

cur- 
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OBtetí  álos  mismos  efeaos  otras  causas  tanto  mas  po« 
deíosas  que  los  Astros ,  que  pueden ,  no  solo  disminuir^ 
mas  estorvar  del  todo  sus  influxos.  En  Egypto  nunca  Uue-- 
¥e  y  6  rasísima  vez ,  y  esto  solo  en  los  meses  de  Noviem^ 
bre  y  Diciembre ,  y  Enero :  y  es  cierto ,  que  gyran  sobre 
aquella  Región  los  mismos  Astros ,  que  ^obre  otras  mu- 
chas y  donde  caen  lluvias  copiosas.  En  el  Valle  de  Linu  su- ' 
cede  lo  mismo  5  donde  toda  la  fertilidad  de  la  tierra  se ' 
debe  aun  blando  rocío.  No  solo  entre  Regiones  distintas' 
liay  esta  oposición  >  mas  aun  la  corta  división  que  hacCr ' 
en  la  tierra  la  cima  de  un  monte ,  basta  para  inducir  en  las 
dos  llanuras  opuestas  temperie  muy  diferente.  Como  si^* 
cede  en  el  que  divide  este  Principado  de  Asturias  del  Rey-  ^^ 
^  no  de  León  :  pues  los  Ímpetus  del  Norte  y  quando  sopla  ' 
furioso  ,  llenan  de  lluvias ,  nieves  y  borrascas  todo  este 
Pais ,  hasta  cubrir  aquella  eminencia  >  y  al  mismo  tiempo 
es  común  lograr  de  la  otra  parte  perfecta  serenidad.  Va- 
yanse ahora  los  Astrólogos  á  determinar ,  que  días  ha  de 
llover  por  las  Estrellas. 

3  8       El  Padre  Tosca  juzgo ,  que  evaquaba  en  par- 
te esta  dificultad ,  encargando  9  que  en  la  formación  de 
los  Almanaques  se  tengan  muy  presentes  las  calidades 
del  País.  Pero  sobre  que  para  esto  seria  menester  poner 
en  cada  País ,  y  aun  en  cada  Lugar  un  Almanaquista ,  y  ^ 
hacer  para  cada  uno  distinto  Reportorio ,  pues  en  la  cor- 
ta distancia  de  tres ,  ó  quatro  leguas ,  se  varía  á  veces  el 
temple ,  y  calidad  de  la  tierra ,  y  ayre :  y  no  es  conve- 
niente aumentar  tanto  el  numero  de  los  Astrólogos») 
quando  sobran  aun  los  pocos  que  hay :  digo  sobre  esto^ 
que  sería  también  inútil  esa  diligencia.  Lo  uno  ,  porque  > 
son  incomprehensibles  las  calidades  de  los  Países ;  de  mo-  . 
do,  que  por  ellas  se  puedan  pronosticar  las  mudanzas  de 
los  tiempos.  Lo  otro ,  porque  estas  no  dependen  prcci- 
sanoiente  de  los  Pa^donde  seexercitan »  sino  también 
Tvm.  I.  dil  TIyeatro.  Hh  de 
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:de  Otros  distantes  y  de  donde  vienen  los  viento^,  hmt^ 
dades ,  y  exhalaciones }  y  no  solo  de  los  Países  donde  se 
engendran ,  mas  también  de  aquellos  por  dcxide  tiamí* 
tan.  Las  femientaciones  que  se  hacen  en  varías  partes  dt 
hs  entrañas  de  la  tierra,  ocasionan  los  vientos  ,  y  con- 
tribuyen materia  para  las  tempestades.  Qué  entendimkn» 
to  humano  podrá  apearquándo,yaSmosehacení  Am 
después  de  elevarse  vapores ,  y  exhalaciones  en  la  acmos- 
phera  ,  quién  comprehenderá  las  varias  determinaciones 
del  rumbo  del  viento ,  que  las  ha  de  conducir  á  esta  ^  o 
i  la  otra  Región ,  ni  las  disposiciones  que  hay  en  noa 
mas  que  en  otra  ,  para  que  sobre  ellas  se  liquiden  bs 
nubes,  ó  se  enciendan  las  exhalaciones  >  Aun  quando  su- 
piese todo  lo  demás ,  cómo  he  de  averiguar ,  si  la  nube . 
que  en  tal  dia  ha  de  volar  sobre  el  Horizonte  sensibk 
que  habito ,  vendrá  en  estado  de  derretirse  sobre  este 
Lugar  en  agua ,  ó  lo  guardará  para  la  Montaña  ,  ó  d 
Valle ,  que  dista  de  aqui  algunas  leguas^ 

3  9  Como  quiera  :  la  consideración  del .  País  sedo 
puede  aprovecharle  al  Astrólogo  para  pronosticará  bul- 
to, sin  determinación detiempo ,  mas  lluvia  en  elFaíi 
mas  húmedo ,  mas  calores  en  el  mas  ardiente,  mas  ye- 
Ios  en  el  mas  frío  :  pues  á  todos  consta. por  experiencia, 
que  dentro  de  un  mismo  País ,  en  quanto  á.  la  detemii- 
nación  de  tiempo ,  no  hay  consequencia  de  un  año  paia 
otro,  sucediendo  en  un  año  una  Primavera  muycnjutai 
y  en  otro  muy  mojada.  Aun  mas  hay  en  esto  >  y  es 
que  un  mismo  País  por  un  accidente ,  al  parecer  de  poca 
importancia  ,  suele  variar  sensiblemente  de  temple^  La 
Isla  de  Irlanda ,  después  que  abatieron  los  Naturales  mo- 
chos bosques  que  havia  en  ella ,  es  mucho  menos  lluvio- 
sa que  era  antes.  Y  me  acuerdo  de  haver  leído ,  ( pienso 
que  eoelPadreKírcher)  que  la  tierra  de  Aviñón,  que 
era  antes  muy  húmeda ,  y  nebulosa  ,  goza  un  hermoio 

ae- 
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Cielo  y  después  que  se  enjugó  una  laguna  de  bien  poco 
ámbito  que  havia  en  ella. 

40     Concurriendo  ,  pues ,  i  variar  la  temperie  de  las 
Regiones  tantas  causas  de  acá  abaxo ,  que  no  solo  alteran, 
mas  á  veces ,  como  se  ha  visto ,  estorvan  casi  del  todo  la 
operación  de  las  constelacioitfcs  ,  nada  podrán  averiguar 
en  la  materia  los  Astrólogos  ,  por  la  precisa  inspección 
de  los  Cielos:  y  por  otra  parte,  las  demás  causas  coope^ 
rantes  no  están  sujetas  á  su  examen.  Dirá  acaso  alguno, 
que  los   Astros   ponen   en    movimiento  esas  mismas 
causas  con  todos  los  varios  respectos,  y  combinaciones 
que  tienen  ázia  tales ,  ó  tales  Países  :  y  asi  de  ellos  des- 
ciende primordialmente  que  en  esta  Región  llueva ,  y  en 
la  otra  no  :  que  aqui  haga  frió ,  y  alli  calor.  Yo  quiero 
pasar  por  ello.  Pero  siendo  asi ,  el  Astrólogo  no  leerá  en 
el  Ciclo  lluvia ,  ni  otro  temporal  alguno  absolutamente 
para  tal  dia  ,  sino  con  distinción  de  Regiones  ;  y  como 
estas  son  tantas ,  es  infinito  lo  que  tendrá  que  leer  en  el 
Cielo.  Pongo  por  exemplo ,  el  dia  quatro  de  Abril  lluvia 
en  España ,  en  la  Noruega ,  en  la  Mesopotamia.  Sereno 
en  Persia ,  en  la  Tartaria ,  y  en  Chile.  Viento  en  Grecia, 
en  la  Natolia ,  en  Sicilia ,  y  en  Marruecos.  Frío  en  la  Pru- 
sia ,  en  la  Georgia ,  en  el  Mogol ,  y  en  la  Isla  de  Borneo. 
Calor  en  Egypto ,  en  los  Abisinos  ,  en  México ,  y  Aca- 
puíco.  Vario  en  Francia  ,  en  la  China ,  y  el  Brasil.  Y 
asi  se  irán  leyendo  en  los  Astros ,  truenos ,  granizo ,  cia- 
da ,  nieve  ,  asignando  cada  diferencia  de  temporal  á  mas 
de  trescientas ,  ó  quatrocientas  partes  distintas  del  globo 
terrestre.  Verdaderamente ,  que  para  tanto  es  menester 
fingir  en  cada  Astrólogo  el  Jcaro  Aíenippo  del  graciosí- 
simo Luciano ,  que  arrebatado  al  Cielo  ,  oía  decretar  á 
Júpiter  Uuvia  en  la  Scy  thia ,  truenos  en  Lybia ,  nieve  en 
Grecia,  granÍ2X>  en  Capadocia ,  &c.  Pues  que,  si  se  aña- 
de á  esto  la  abundancia ,  6  penuria  de  tanta  variedad  de 

Hh  z  fru- 


frutos  y  én'tuya  copiosa  mies ,  como  suya  pcopria  ^  easan 
4a  hoz  del  Pronostico  los  Astrólogos^  Y  siendo  las  e^ 
«des  de  frutos  tantas,  y  muchas  mas  aun  las  Provincias  ' 
donde  se  puede  variar  la  corea ,  ó  larga  cosecha ,  apeM 
se  {)odrá  comprehender  en  un  gran  libro  lo  que  sol» 
<:cste  punto  havrá  menester  estudiar  en  los  Astros  d 
Astrólogo* 

41  Quien  quisiere ,  pues ,  saber  con  alguna  anric^ 
cion,  aunque  no  tanta,  las  mudai^cas  del  ticmpa  ,  go- 

i  viernese  por  aquellas  señales  naturales  que  bs  preceden^ 
y  no  solo  están  escritas  en  muchos  libros,  mas  tamUa 

^  se  pueden  aprender  de  Marineros  ,  y  Labradores ,  los 
quales. pronostican  harto  mejor  que  todos  los  Astxoio- 

'  gos  del  nmndo.  Por  eso  Lucano ,  en  cllib.  5.  delaGua^. 

-raGUlj  no  introduce  algún  Astrólogo  ,  vaticinándole 
al  Cesar  la  tempestad  que  padeció  en  el  tránsito  de  GiCr 
ciad  la  Calabria ,  sino  al  pobre  Barquero  Amidas. 

42  Y  á  este  proposito  es  sazonado  el  chiste  queif- 
fiere  el  Padre  Dechales ,  sucedido  á  Luis  XI.  Rey  de  Frao- 

-  cia«  Havia  salido  este  Principe  á  caza ,  asegurado  por  el 
Astrólogo  que  tenia  asalariado ,  de  que  havia  de  gozar 
un  sereno ,  y  apacible  dia.  Encontró  en  el  camino  á  un 
pobre  Carbonero  ,  que  le  avisó  se  retirase  ,  porque 
amenazaba  una  terrible  lluvia.  Salió  el  Pronostico  dd 
Carbonero  verdadero  ,  y  el  del  Astrólogo  falso.  Por 
lo  qual  el  Rey  ,  despidiendo  al  Almanaquista  ,  tomó  ^ 
por  Astrólogo  suyo  ,  señalándole  salario  como  á  tal,  al 
Carbonero. 

43  Añadiré  una  reflexión  délas  mas  eficaces  ,  para 
convencer  de  vanas  todas  las  observaciones  Astrológi- 
cas que  se  hicieron  en  todos  los  pasados  siglos.  Y  es, 
que  desde  que  se  inventaron  los  Telescopios ,  se  han  des- 
cubierto tantas  Estrellas ,  yá  fixas  ,  yá  errantes ,  que  ex- 
ceden en  numero  á  las  que  observaban  los  Astrólogos 

ao- 


tnteríóres,  que  miraban  el  Cíelo  con  los  ojos  deáiudos^ 
Solo  Juan  Hevelio  ,  Burgo-^Maestre  deDantzdh,  yíaw 
«noso  Astrónomo,  descubrió  de  nueva  tantas  Estre^ 
^as,  que  les  puso  el  nombre  de>  Firmamento:Sd3Íe^ 
len  honor  del  ^orioso  Juan  III.  de  este  nombre  >  ^cf 
de  Polonia.  Ahora  se  arguye  asi»  La  ignorancia  de  kís 
Astros  nuevamente  descubiertos  y  trahia  consigo  nece« 
sariamente  la  ignorancia  de  susinfluxos:  y  la  combina^ 
cion  de  los  iníluxos  de  estos  con  los  demás  que  esta* 
ban  patentes ,  infería  otros  efectos  muy  diferentes  de  los 
que  tuvieran  estos ,  si  obraran  por  sí  solos.  Luego  todas 
Jas  observaciones  Astrológicas  que  se  hicieron  antes  de  la 
invención  del  Telescopio,  fueron  inútiles ,  y  vanas >  por- 
que iban  sobre  el  supuesto  falso  ,  de  que  no  inñuíaa 
otros  Astros ,  que  los  que  se  descuteian  entonces.  £1  Te* 
lescopiofue  inventado  el  año  de  1609*  por  el  Holandés 
Jacobo  Meció ,  y  perñcionado  poco  deanes  por  el  insigne 
Mathematico  Florentin  Galileo  de  GaHleis.  Todos  los 
grandes  Maestros  de  la  Judiciaria  ^  por  quienes  se  govier-- 
fian  los  Astrólogos  modernos ,  son  anteriores.  De  aqui 
se  inñere  >  que  unos  ci^os  guian  i  otros  ciegos. 


$.     X. 

44  ^N  Mito  muchos  lugares  de  la  Escrirara  y  coma 
\^^  también  muchas  autoridades  de  Padres 
contra  los  Judiciarios  ,  porque  se  hallan  en  muchos  li« 
bros.  Pero  no  disimulare  la  Bula  del  gran  Pontífice  Sixto 
Quinto  contra  los  Profesares  de  este  Arte  ,  que  empio* 
xa :  C^H ,  C^  Terree  Crcdtar  Deus.  Porque  es  en  este 
asumpto  lo  mas  concluyeme  que  se  halla  en  línea  de  au- 
toridad. Para  lo  qual  es  de  advertir  y  que  i  todos  los 
demás  Textos  ,  yá  de  la  Escritura ,  yá  de  Concilios  y  yá 
de  Padres ,  yá  de  Bulas  Pontificias  y  con  que  se  lt%  arguye 

)  i 
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i  los  Judidirios ,  ircspondcn  estos  >  que  ea  esos  Tenm 
solo  se  condena  aquella  Judiciaría  que  pcooo^ca  coim 
ciertos  los  futuros  contingentes ,  dando  por  infalibles  hs 
amenazas  de  los  Astros.  Pero  esta  interpretación  no  tiede 
lugar  en  la  Bula  de  Sixto.  La  razón  es  y  porque  manda 
á  los  Inquisidores ,  y  á  los  Ordinarios  ,  que  prooed» 
contra  los  Astrólogos  que  pronostican  los  futuros  coa- 
tingentes  y  aplicándoles  las  penas  Canónicas ,  aunque  eUoc 
confiesen  ^  y  protesten  la  incertidumbre  ,  y  fiüibilidaá 
de  sus  vaticinios :  Etiam  si  id  se  non  certo  afjjirmare  ás* 
serantj  oM  protestmtur :  Permitiéndoles  únicamente  d 
pronosticar  aquellos  efectos  naturales  que  pertenecen  iii 
Navegación ,  Agricultura ,  y  Medicina :  Stdtmmiás ,  C> 
mandamuSy  ut  tam  contra  Astrólogos ,  Aíathcmatic§Sy . 
<i^  olios  (¡íéoscum^ue  dict^e  Astrologi^  artem  ,  fr^tter^ 
quam  circa  Agriculturam  ,  Na^igationetn  ,  ts^  rtm 
Aiedicam ,  exercentes ,  Ún.  Y  asi ,  en  pasando  de  esta 
caya ,  deben  proceder  contra  ellos  los  Superiores  ,  pac 
mas  que  en  el  principio  de  sus  libros  ,  y  AJmanaqixi 
piptesten  que  su  Arte  es  falible ,  y  en  el  ñn  de  ellos.  p(Mh 
gan  :  Dios  sobre  todo ,  por  sánalo  todo. 
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íDiscu^so  nono. 
$.   I. 

Unquc  los  Pronósticos  que  hacen  los 
Astrólogos  por  la  inspección  de  los 
Eclypses  parece  debieran  ser  compre- 
hendidos,  é  impugnados  en  el  discur- 
so pasado ,  por  ser  en  parte  materia, 
de  sus  Almanaques  y  he.  juzgado: 
más  oportuno  hacerles  proceso  á  parte ;  porque  en  reali-*" 
ikd  es  la  causa  diversa  y  siendo  cierto  ,  que  este  erroc 
no  se  funda  tanto  en  la  vanidad  Astrológica  ,  quanto  en 
una  mal  considerada  Fhysica. 

2     En  aquellos  tiempos  rudos  ^  quando  se  ignoraba  la 

causa  natural  de  los  Eclypses  ,  no  es  de  estrañar  ,  que 

sobre  elios  concibiesen  los  hombres  extraviantes  ideas» 

Asi  (  según  refiere  Plinio )  Stersicoro  y  y  Findaro ,  ilus- 

trisimos  Poetas ,  consintieron  en  el  error  vulgar  de  su 

siglo ,  atribuyendo  á  hechicera ,  ó  encanto  la  obscurirp 

dad  de  los  dos  Luminares»  Por  esto  era  rito  constante 

entonces  dar  todos  grandes  voces  ,  y  hacer  estrepita  xod 

tympanos ,  vacías ,  y  otros  inátrumentos  sonoros ,  áfm 

de  turbar ,  ó  impedir  que  llegasen  al  Cielo  las  voces  do 

los  Encantadores.  A  lo  que  aludió  Juvenal  v  qoandá^ 

una  muger  muy  loquáz ,  y  voceadora  dixo:  %      ,    :   .>  .  \ :/ 

Z^nalaborannpotm[suc(^nerejLm$éU  ^  '^    '> 

y  Los 
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Los  Tuícqs ;  y  Persas  continúan  ay  h  núsaak  sapeistn^ 
don  y  aunque  con  motivo  distinto ,  que  es  el  de  desba* 
ratáf ,  ó  desvañeder  ooh  el  ruido  las  malignas  ímpresio* 
nes  de  los  Eclypses  ;  á  que  añaden  el  cubrir  cuidadosa» 
mente  las  fuentes  públicas  ,  porque  no  les  comuniqíie 
dilgím  inquinamento  el  ambiente  viciado  coa  el  advteaf 
influxo*  Lo  mismo  hacen  los  Chinos  en  quanto  al  estre- 
pito,  como  testifica  el  Padre  Mvtin  Msutini  ,  aunque 
asistidos  yá  de  Mathematicos  y  que  les  predicen  el  dia »  j 
la  hora  del  Eclypse  ,  y  desengañados  de  que  el  Edypse 
de  Sol  íK>  es  mas  que  la  falta  de  comunicación  de  sos 
rayos  á  la  tierra  por  la  interposición  de  la  Luna ,  y  d 
Eclypse  de  Luna  la  falta  de  conumicadon  de  la  hiz  So- 
lar á  ella  por  la  interposídon  de  la  tierra.  Tanto  se  array- 
ga  en  los  ánimos  una  observadon  superstidosa  ^  que 
apenas  puede  turbarla  de  la  posesión  el  mas  daro  deseo- 
gaiio.  Ni  son  menos  ridiculos  los  habitadores  de  Coro- 
mandél  y  los  quales  atribuyendo  á  sus  pecados  el  Edypse 
de  Luna,  luego  que  le  advierten  ,  i  tropas  entran  á  Ih 
yarse  en  d  Mar ,  creyendo  que  asi  expían  sus  culpas. 

3  Aunque  errores  de  este  tamaño  son  pardculares 
solo  de  algunas  barbaras  Naciones ,  en  todas  reyna  d  ge- 
neral engaño  de  que  los  Eclypses  ocasionan  graves  daím 
i  las  cosas  sublunares,  tanto  sensibles ,  como  insensibles; 
con  sus  enemigos  influxos.  Tan  universal  es  el  miedo  de 
ios  Edypses  ,  que  Plinio  le  estiende  hasta  los  mismos 
brutos:  Namcfue dffectum sjdnum y ú^ c^etera pavent 
quadrupedes.  Pero  es  cierto  que  se  engaña  ;  porque  yo 
los  he  observado  nada  menos  alegres ,  y  festivos ,  dunuH 
te  d  Eclypse,  que  fiíera  de  el.  Y  asi  aseguro ,  que  no  es 
el  miedo  de  los  Edypses  instinto  de  los  irradonalcs,  sino 
irracionalidad  de  los  hombres :  temor  ageno  de  todo  fiun 
damento  y  y  que  á  veces  ocasiona  grave  perjuido  ^  atan-? 
do  las  manos  para  executar  lo  conveniente*  Como  le  so- 
ce- 
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cedió  i  Nielas,  Capitán  de  los  Athenienses  ,  que  sien« 
dolc  preciso  retirarse  con  la  Armada  Naval  del  sitio  infe- 
liz deSyracusa  ;  dexo  de  hacerlo  por  ver  eclypsada  la 
Luna ,  parecieadole  que  quanto  en  aquel  tiempo  fatal 
se  executase,  tenia  éxito  funesto.  De  que  resultó,  que 
cargando  luego  sobre  él  los  Syracusanos ,  derrotaron  en^ 
teramcnte  á  los  Athenienses.  Muchos ,  como Nicias,  du« 
ránte  el  Eclypse  y  levantan  la  mano  de  los  negocios  ,  j 
por  esa  interrupción  pierden  las  coyunturas.  Yo  vi,  no 
pocos,  al  asomar  el  Eclypse ,  meterse  mas  tímidos  en  sus 
aposentos,  que  los  conejos  en  sus  madrigueras.  Y  no  sé 
si  perdieron  algo  de  su  supersticioso  miedo,  viendo  que 
á  mí  no  me  havia  sucedido  algún  daño  ,  amique ,  mien- 

^  tras  duró  el  Eclypse ,  .de  proposito  me  estuve  paseando 

*  á  Cielo  descubierto. 


ü 
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^E  modo ,  que  la  experiencia  está  muy  lexos 
de  autorizar  ese  miedo.  Y  la  razón  eviden-> 
temente  le  convence  de  vano.  Porque  no  siendo  otra  cosa 
el  Eclypse  de  Luna ,  que  la  falta  de  su  luz  reflexa  por  la 
interposición  de  la  Tierra ;  y  el  de  Sol  la  falta  de  la  suya, 
por  la  interposición  de  la  Luna.  Pregunto :  qué  dañppue* 
de  hacer  el  que  falte  por  un  breve  rato ,  ni  de  noche  la  luz 
de  la  Luna ,  ni  de  dia  la  de  el  Sol  í  No  falu  una ,  y  otra 
luz  por  uqa  nube  interpuesta ,  y  aun  mas  dilatado  tieni* 
po ,  sin  que  por  eso  se  siga  da¿o  perceptible ,  ni  en  la 
tierra ,  ni  en  los  animales ,  ni  en  las  plantas  >  Qgé  mas 
tendrá  faltarme  la  luz  del  Sol,  porque  la  Luna  me  lo 
cstorva ,  que  faltarme  porque  el  techo  de  mi  domicilio 
donde  estoy  recogido  me  la  impide  >  La  calidad ,  ó  nar 
turaleza  del  cuerpo  interpuesto  no  hace  al  qüso  :  porque 
Tom.  LdclThcatrti  ¡¿  ^uc 
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que  el  techo  de  mi  aposaito  sea  de  esta  manera  ,  ó  de 
la  ptra  i   que  esté  cubierto  de  plomo  ,  ó   de   pizat* 
ra  7  ó  de  teja  ,  no   puede  hacer  que  la  falca  dekis^  * 
]Oca$onada  de  este  estorvo  ,  sea  mas  ,   ó  menos  qú|^ 
iciva, 

5 .  Pericles  ,  Capitán  de  los  Athenienses  ^  viendo 
turbados  por  un  Eclypse  del  Sol  los  Soldados  que  ci- 
taban prevenidos  para  una  expedición  maritima  ^  opoi- 
tunamente  opuso  á  los  ojos  del  Goveruador  de  la  A^ 
mada ,  consternado  como  los  demás ,  la  capa-  de  purpuia 
que  tenia  sobre  sus  hombros ,  estorvandole  con  día  4a 
vista  del  Cielo ,  y  preguntándole ,  si  aquello  le  podia^ 
cer,  ¿pronosticar  algún  daño  >  Respondióte  el  Govce* 
nador,que  no.  Replicó  Pericles  :  pues  no  hay  á%Bna^ 
diferencia  de  una  cosa  á  otra  ,  sino  que  la  Luna  y  como 
mucho  mayor  cuerpo ,  quiu  i  muchos  la  luz  del  Sol ,  y 
la  capa  á  uno  solo. 

6  Lo  mismo  digo  de  la  falta  de  calor  que  puede  T^ 
nir  de  uno ,  ú  otro  Astro.  Fuera  de  que  de  la  Luna  oo 
nos  viene  algún  calor ,  ó  es  totalmente  insensible»  Asi  h 
mostró  la  experiencia  en  el  mejor  espejo  ustorio  >  ^ 
jamás  huvo  en  el  mundo  (dexamos  aparte  los  de  AxchiiñD- 
des  y  acaso  fabulosos  )  que  fue  el  que  pocos  años  bij 
como  se  lee  en  las  Memorias  de  Trevoox ,  fabricó  en 
JFrancia  el  señor  Villete  s  tan  activo,  que  no  se  encontró 
materia  alguna  que  expuesto  al  Sol  no  liquidase  promp 
tamente  colocada  en  el  punto  del  foco.  Digo  que  en  este 
espejo  se  vio  que  la  Luna  no  produce  calor  poco  ni  mo- 
cho 5  pucshaviendo  recogido  sus  rayos  en  él ,  no  se  per- 
cibió en  el  punto  del  foco  calor  alguno  :  y  por  poco  que 
fuese  el  calor  de  la  Luna ,  creciendo  en  aquel  punto  i 
proporción  que  el  del  Sol,  se  háviade  sentir  aUi  ma]| 
vehemente* 

Ni 


DfsctrRs6  Nono.  sjrr 

7  Ni  se  me  oponga  aquel  verso  del  Psalmo  i  ¿o. 
Per  dtem  Sol  mn  uret  te ,  ñeque  Luna  per  noctetn ,  dd 
qual  se  movió  Valles  ,  para  conceder  en  su  Philosofu 
Sacra,  cap.  71.  virtud  de  calentar  á  la  Luna.  Digo  ^  que 
este  Texto  no  prueba  el  intento.  Lo  primero ,  porqiTc 
en  doctrina  de  í>an  Agustin  solo  admite  sentido  mystico: 
y  asi  el  Cardenal  Hugo  ao  le  dio  otras  inteligencias  que 
las  de  esta  clase.  Lo  segundo,  porque,  *como  se  puedtf 
ver  en  Lorino  y  el  verbo  Hebreo  del  original  no  signiñca 
ustión ,  ó  calefacción ,  sino  qualquier  genero  de  lesión  en 
general.  Lo  tercero  ,  porque  como  exponen  otros ,  la 
Luna  quema  no  calentando ,  sino  enfriando,  ó  hace  coa 
el  frió  algunos  efectos  semejantes  á  los  que  obra  el  Sol 
con  el  calor.  Por  lo  que  dixo  un  Poeta: 

ZJnum  operantur. • 

Et  calor ,  C^frigus :  sicut  hoc^jic  CÍ7»  illud  aduríti 
Sic  tenebr^e  yisum ,  sic  Sol  contrarius  aufert. 

Y  que  no  puede  entenderse  el  Texto  literalmente,  según 
el  rigor  del  verbo  Latino  ZJro ,  es  claro  >  pues  aunque  se 
conceda  alguna  actividad  para  calentar  á  la  Luna  ,  nadie 
dirá  que  es  tanta ,  que  llegue  á  quemar. 

S  Si  alguno  piensa  que  la  sombra  de  la  tierra ,  llcgan-> 
do  á  la  Luna ,  puede  malear  su  influxo ,  considere  lo  pri« 
mero ,  que  la  sombra ,  siendo  pura  carencia ,  no  puede 
tener  actividad  alguna  poca  ni  mucha.  Considere  lo  se-> 
gundo  y  que  aun  quando  concediésemos  á  la  sombra  al- 
guna facultad  para  inficionar  el  influxo ,  no  havria  por  k> 
menos  que  temer  en  el  Eclypse  del  Sol  ,  pues  nunca  Ue^ 
pL  y  ni  puede  llegar  por  razón  del  Eclypse  á  e^te  Astro  al« 
guna sombra:  SupraLunam  pura  omnia  ,  ac  diurna 
iíécis  plena  ,  dice  Plinio :  Dixe  por  razsfn  del  Eclypse^ 
para  excluir  aquellas  sombras ,  que  eqi  el  Sol  muestran  sus 

li  z  pro- 
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propriás  manchas,  poco  há  empezadas  á  obsttvar  col% 
k>^Telescopios« 

§.     1 1 1- 

9     I  ."*$  muy  del  caso  ,  para  desvanecer  el  miedo 
Tj  de  los  Eclypses ,  proponer  aquí  lo  que  dice 
de  ellos  Geronyiiio  Cardano.  £ste  Autor ,  cuyas  dedsioT ' 
nes  deben  ser  muy  veneradas  de  los  Astrólogos  ,  por ' 
haver  sido  gran  protector  de  las  ideas  de  la  Judiciariai 
tan  lexos  está  de  condenar  los  Eclypses  por  nocivos ,  qoc 
antes  los  aprueba  por  útiles.  En  caso  de  no  ser  muy  &c«  ' 
quentes ,  asienta  que  todos  los  Eclypses  enfrian  sensiUe-  ' 
mente  la  tierra ,  y  los  vivientes.  Pero  en  eso  mismo  fim-  / 
da  su  conveniencia :  Siendo  (dice)  necesario  el  calar  féurá 
conservar  la  vida  de  los  animales ,  ^  las  plantas ,  entn 
los  siete  Planetas  solo  uno  fue  criado  de  nátnraktí^ 
fria^  que  es  Saturno.  Pero  nopudiendoun  sotb  Plan- 
ta frió  corregir  el  ardor   que  ocasionan  seis   'Plémitáf^ 
calientes ,  para  que  en  el  discurso  del  tiempo  no  fitesi^ 
abrasado  el  mundo  ,  dispuso  Dios  que  de  tiempo  cb 
tiempo  hubiese  Eclypses ,  los  quaUs  refrescasen  la  tieh 
ra.  (m)  Según  esta  doctrina ,  en  vez  de  tender  los  Eclypses» 
debemos  amarlos  como  auxiliares  de  nuestra  consova- 
cion ,  por  quanto  templan  las  ardientes  iras  de  los  seis 
Planetas ,  que  sin  ese  correctivo  nos  reduxeran  á  cenizas. 
Es  verdad  que  no  es  muy  coherente  esto  con  lo  que  Car- 
dano dice  en  otra  parte ,  que  si  el  Eclypse  del  Sol  sucede 
estando  las  mieses  en  flor ,  aquel  año  no  tienen  giano  hl 
espigas.  Ciertameme  frialdad  que  hace  tanto  daño  en  1^ 
mieses  es  muy  excesiva  para  que  se  puedan  esperar  de  ella 
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bucQos  efectos  en  lás  demás  substancias  áñunádáSf  Pfercf  ^ 
Quien  creerá  que  la  ausencia  del  calor  del  Sol  por  tres  Ro-* . 
ras  ,  que  es  lo  mas  que  duran  sus  Eclypses ,  pueda  ocaí^ 
sipnár  tanta  ruina  quando  no  vemos  seguirse  estos  estíra-i 
gos  j  aunque  las  nubes  nos  le  escondan  por  tres  díasí 

;o  También  es  bueno  advertir  aqui ,  que  la  réglí 
que  dá  Cardano  en  quanto  á  la  duración  de  los  Eclypses^^ 
está  encontrada  con  lo  que  en  este  punto  se  nos  dice 
comunmente  en  los  Almanaques.  La  regla  de  Cardano 
es,  (n)  que  los  efectos  de  los  Eclypses  de  Luna  duraa 
otros  tantos  meses  ,  y  los  del  Sol  otros  tantos  años 
quantas  horas  huvieren  durado ,  ó  estos ,  ó  aquellos.  Y 
siendo  cierto  que  el  Eclypse  mas  largo  de  Sol  no  dura 
mas  que  tres  horas  ,  ni  el  de  Luna  mas  que  quatro, 
soloá  tres  años  pueden  extendérselos  efectos  de  aquel, 
y  solo  á  quatro  meses  los  de  este.  Cómo  se  compon- 
drá esto  con  la  larga  serie  de  años  ,  que  tal  vez  po** 
fien  los  Almanaques  sujetos  al  maligno  influxo  dq'ios 
Eclypses? 

II  '  Aunque  hemos  impugnado  hasta  aquí  -  los  ma^ 
lignos  influxos  de  los  Eclypses  en  quanto  dependientes 
de  causa  physica^  conviene  á  saber  de  la  íruldad  que 
puede  ocasionar  la  ausencia  de  la  luz  de  los  dos  Astros, 
no  se  piense  por  estoque  lÓs  Astrólogos  no  introdu* 
cen  también  en  esta  materia  los  soñados  prece^s  de 
la  Judiciaria.  JHace  miKho  al  caso  ,  segmi  la  doctrina, 
para  determinar  ,  variar  ,  ó  modificar  el  influxp  de  la 
causa  physiel,  la  Casa  celeste  donde  sucede  el  Eclypse: 
también  h  positura  de  los  dos  Luminares  en  este  ,  ó 
en  aquel  Signo,  con  otras  cosas  á  este  tono>  cuyáim^ 
pugnaclbn  omkiinbs »  porque  quanto  se  ha  dicho  arriba 

con- 
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contra  \x  Astiología  Judídaria  sobre  ser  sos  preccpioi 
absolutamente  arbitrarios  ,  sin  fundamento  alguno ,  vi 
de  razón ,  ni  de  experiencia  ,  es  adaptable  al  asumpn» 
presente. 

la  Depóngase  ,  pues  ,  d  vanomiedo  de  ^os  &♦ 
tales  efectos,  que ,  á  Dios  te  la  depare  buena  ^  nos  pro* 
nostican  los  Almanaquistas  ,  han  de  durar  por  tantos^ 
6  tantos  años :  A  Sigms  Cceli  nolite  metuere  ,  quée  n^ 
ment  Gentes^  Clama  Dios  por  Jeremías.  No  .temáis^ 
como  los  Gentiles  ,  las  señales  del  Cielo.  Este  Texto 
^sengaña  generalmente  de  la  vanidad  de  la  Judidaría. 
Pero  parece  que  con  alguna  particularidad  se  puede  apti* 
car  ¿  relevarnos  del  susto  que  nos  introducen  los  Astro» 
logps  con  sus  imanarlos  efcaos  de  los  Eclypses.  Y  d&o  ^ 
también  por  dicho  esto  para  los  Cometas  ,  de  los  qoa* 
les  vamos  á  hablar  ahora» 

COMETAS. 


í-    I. 

S  el  Cometa  una  fanfarronada  del  Ctels 
contra  los  poderosos  del  m^undoe 
Emulo  j  en  la  aprehensión  humana 
de  la  generosa  furia  del  rayo  $  porque 
como  este  hiere  en  lo  mas  alto,  aqad 
en  lo  mas  noble.  Acaso  la  considera- 
don  dé  ^ue  los  Principes  tienen  menos  que  temer  de  par« 

te 


te  de  la  tierra  que  los  demás  hombres ,  les  hizo  añadir 
terrores  en  la  superior  esphera  para  contener  su  orgulloJ 
Pero  en  la  verdad  tantos  enemigos  de  su  vida  tienen  loS' 
Principes  acá  abaxo,  que  para  asustarles  el  aliento ,  no 
es  menester  que  conspiren  con  malignos  vapores  de  la 
Tierra  los  brillantes  ceños  del  Ayre.  La  ambición  del 
Vecino  y  la  quexa  del  Vasallo ,  el  cuidado  proprio  ,  son 
los  Cometas  que  deben  temer  los  Soberanos*  Esotras '^-^ 
ráticas  Antorchas  no  pueden  hacer  mas  daño  qác  el  que 
ocasionan  con  el  susto. 

2     No  soio  el  Vulgo  y  ni  solo  para  los  Principes ,  rc-^ 
conoce  calamitosos  los  Cometas.  También  algunos  Aih 
tores  de  escogida  nota  fomentan  estos  miedos  ,  esteno 
diendolos  á  las  Ciudades,  á  los  Rey  nos,  en  fin  alco^ 
mun  de  los  hombres.  De  este  numero  son  Fromondo» 
Keplero ,  Cabeo ,  Kirquerio ,  Cardano ,  y  otros.  Bien  que 
no  todos  discurren  por  un  mismo  camino.  Algunos  cons« 
títuyen  á  los  Cometas  señales  naturales  prácticas  de  los 
males  que  les  atribuyen  >  esto  es  ,  dicen  que  los  signifíi* 
can,  porque  physicamente  los  causan.  Otros  desnudan*, 
dolos  de  toda  physica  eficiencia  ks  niegan  la  significa^ 
cion  natural  ,  concediéndoles  solo  ser  signos  por  la  vo« 
luntaria  ordenación  Divina ,  ó  como  se  explican  las  £s« 
cuelas ,  signos  ad  placitum.  Y  aun  entre  estos  hay  alguna 
división  9  porque  algunos  quieren ,  que  no  solo  la  siguí* 
ficacion ,  mas  ni  aun  la  existencia  sea  natural  en  los  Co* 
metas ,  pretendiendo  ,  que  Dios  inmediatamente  por  sí 
mismo  los  producé  ,  sin  dependencia ,  6  concurso  de  al«i 
guna  causa  natural ,  i  fin  de  anunciar  con  ellos  los  azo« 
tesu}uc  su  justa  ira  prepara  á  los  mortales }  porque  én  vista 
de  la  amenaza  se  muevan  ala  enmienda.  Otros  ,  dexan« 
do  su  producción  ,  como  la  de  todos  los  .deiqás  niáte^ 
riales  entes ,  en  mano  de  las  causas  segundas  ponen  la  sig- 
nificación pendiente  únicamente  del  beneplácito  Divino: 

no 
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no  de  Otro  modo  que  el  Iris,  siendo  natural  «n  su  tm»' 
téncia ,  y  producción  ^  es  señal  de  que  no  havrá  otro  Di- 
luvio  9  solo  porque  Dios  quiere  que  lo  sea. 
.3  Este  sentir  no  se  funda ,  ni  puede  fundar  enotii 
Cosa^  que  en  la  observación  dehaver  sucedido  muertes 
de  Principes  ^  y  calamidades  públicas  á  las  aparicioiicsdc 
Jbs  Cometas.  Beyerlink  en  el  Theatro  de  la  Vida  Huma^ 
na,  verbo.  CMffM»  traheunCathalogode  sucesos fiita« 
ks  j  consiguientes  i  algunos  de  estos  espantosos  Phe« 
oomenos.  Lo  mismo  hacen  otros  Autores. 

4  Mas  este  fundamento  se  hallará  sumamente  ruino* 
so ,  si  se  observa  que  las  calamidades ,  no  scüopriv^wkH^. 
mástambien  públicas  de  los  mortales  ,  meniktean  tuh ' 
to,  y  son  tan  frequentes ,  que  se  podria  contar  por  skh 
guhr  prodigio  j,  si  huviese  año  en  que  no  acaeciese  al- 
guna. Qual  se  hallará  en  los  Anuales  tan  digpio  de  seña* 
brse  con  piedra  blanca  j  que ,  no  digo  comprchendiendo 
toda  la  circunferencia  del  mundo ,  mas  aun  daeodoaot 
al  ámbito  de  Europa  ^  no  haya  sido  infausto  para  estov* 
ó  aquellos  Rey  nos  ^  ó  con  esterilidades  ,  ó  coa  epíde«. 
miaSy  ó  con  guerras,  ó  con  prodigiosas  inundaciones» 
6  con  muertes  de  Principes.  Estas  grandes  espinas*  frac* 
tinca  comunmente  la  tierra  por  el  pecado  de  Adán  :  y  sai 
hi J9S  con  los  nuestros  repetimos  ai  enojo  Divino  los  moi 
tivos  y  para  que  repita  los  azotes.  Que  haya ,  pues ,  Oh 
meta ,  que  no  le  haya,  el  mundo  en  todos  los  años  será 
valle  de  lágrimas  ,  y  nunca  faltarán  en  él  miserias  púUi« 
cas.  De  aqui  se  infiere ,  que  por  las  observaciones  no  hay 
mas  razón  para  atribuir  nuestras  desdichas  á  la  existencia 
de  los  Cometas ,  que  á  la  filta  de  ellos :  pues  del  mismo 
modo  tenemos  que  Uoiar  quando  no  los  hay ,  que  qwyi^ 
libólos  hay. 
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$•      II. 

» 

'  5       \  nádese  i  esto  la  incertidumbre  ,  insufíden* 
jf\^   ^i^  y  y  ambigüedad  de  las  Observaciones 
hechas/Señalan  algunos  Autores  un  Cometa,  que  duró 
veinte  y  nueve  dias ,  en  el  año  de  1657*  de  la  Creación 
del  Mundo,  el  qual  quieren  fílese  prenuncio  del  Diluvio 
Universal.  Quisiera  saber  en  qué  monumentos  hallaroá 
noticia  de  este  Cometa.  La  Sagrada  Escritura  no  dice 
tal  cosa.  De  las  Historias  profanas ,  dignas  de  alguna  fee, 
ninguna  es  anterior  á  la  Guerra  de  Troya.  Con  que  sola 
resta ,  que  Herlicio ,  á  otro  qualquiera  que  haya  sido  el 
^  primero  que  nos  dio  noticia  de  este  Cometa  ,  tuviese 
4entro  de  su  gavinete  las  nunca  vistas  columnas  de  Seth» 
donde  estuviese  gravada  esta  narración  ,  juntamente  con 
lá  general  instrucción  de  todas  las  Artes  ,  que  algunos 
Autores  antojadizos  quieren  se  hayan  comunicado  des- 
pués del  Diluvio  y  por  medio  de  estas  columnas  ,  á  los 
hombres. 

6  Siendo  el  numero  de  los  Cometas  hasta  ahora  ob« 
servados  en  todo  el  discurso  de  los  siglos  hasta  quinien* 
tos  j  poco  mas ,  6  menos ,  Beyerlink ,  citado  arriba ,  cuen* 
ta  solos  hasta  unos  treinta  ^  á  quienes  se  siguieron  sucesos 
infaustos.  Aunquandoá  todos  los  Cometas  observados^ 
se  siguiesen  otros  semejantes,  nadase  probaria,  por  lo 
dicho  arriba.  Mucho  menos  siaido  en  tan  corto  numero 
los  infortunados.  Y  aun  al  Cometa  del  año  1500^  no  le  -• 
encuentra  otro  vaticinio  que  el  del  nachniento  del£m«  ' 
perador  Carlos  V.  que  ciertamente  no  puede  anumerarse  á 
ios  sucesos  infelices. 

7  Pero  lo  mas  notable  en  esta  materia  es  ,  que 
el  Padre  Juan  Zahno  ,  docto    Fremonsaatense  Ale- 
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inán ,  ( o )  propone  un  largo  Cachalogo  Chrónolo^oo 
de  todos  los  Cometas  que  huvo  desde  el  principio  dd 
mundo  hasta  el  del  año  1 6  8  2,  y  succesivamente  con  igml^ 
dad  refiere  sucesos  infelices ,  y  prósperos  í  que  acaedc- 
ron  inmediatamente  después  de  cada  uno  de  ellos.  De 
modo,  que  por  esta  cuenta  no  huvo  Cometa  que  no  fué* 
se  igualmente  fausto  que  terrible.  Luego  la  experiencii 
.nada  nos  enseña  en  el  asumpto.  Y  no  haviendo  otro 
Oráculo  que  consultar  en  él ,  se  vé  que  es  sin  fundar 
mentó  quanto  se  dice ,  y  teme  de  las  amenazas  de  kx 
Cometas. 
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V   III. 

• 
^Ntre  los  mismos  que  tienen  por  vaticinantes 
loS:  Cometas  hay  tanta  discrepancia  ,  que 
eso  solo  bastaria  para  despreciar  su  opinión.  Unos  bs 
tienen  por  universalmente  fatales  y  otros  juzgan  que  sún 
faustos  en  determinadas  circunstancias ,  y  respectos.  Poih 
go  por  exemplo  :  algunos  Autores  que  cita  Cardano ,  dh 
cen  ,  que  si  el  Cometa  dirige  su  curso  al  Ocaso  ,  pronos- 
tica excelente  constitución ,  y  temperamento  del  año.  Y 
que  el  que  naciere  ,  estando  el  Cometa  en  medio  dd 
Cielo,  logrará  alta,  y  esclarecida  fortuna.  En  tiempo  de 
Augusto  es  cierto  que  no  eran  tenidos  los  Cometas  ge- 
neralmente por  infaustos  h  pues  uno  que  apareció  al  prin- 
cipio de  su  Reynado ,  le  tuvo  el  Principe  por  propicio  5  y 
Plinio  dice ,  que  fue  saludable  al  mundo  :  Salutare  íá 
terrisfuit.  El  Vulgo  creyó  que  representaba  la  Alma  dd 
difunto  Julio  Cesar ,  elevada  á  hacer  numero  con  las  de- 
mas 


•     (o)     Tnn.  i.  Mundi  Mirabilis. 


más  Dcydadcs :  y  por  este  respeto  se  erigió  Templo  cit 
Roma  á  aquel' dichoso  Cometa ,  como  refiere  el  mismo 
JPJinio. 

9  Los  Peripatéticos  ,  que  siguiendo  á  Aristóteles 
colocan  todos  los  Cometas  en  la  suprema  Región  del 
ayre ,  debaxo  del  Orbe  de  la  Luna ,  dicen  ,  que  no  sien^ 
do  otra  cosa  el  Cometa  que  un  conjunto  de  hálitos  de  la 
tierra  encendidos  en  aquella  altura ,  precipitadas  después 
sus  cenizas  como  un  maligno  fermento  ,  todo  lo  inficio- 
nan ,  y  producen  guerras ,  hambres ,  y  pestes.  Añaden 
algunos ,  que  por  ser  los  Principes  de  complexión  mas 
delicada  que  el  resto  de  los  hombres  ,  padecen  mas  de 
estas  venenosas  impresiones  5  por  cuya  razón  á  las  apari- 
^  dones  de  los  Cometas  se  s^en  frequenteraente  muertes 
de  Soberanos.  ' 

I  o  Pero  esta  sentencia  enguanto  al  sitio  de  los  Co« 
metas,  yá  oyes  indispensables  porque  las  observaciones 
Astronómicas  evidentemente  prueban  ,  que ,  si  no  todos 
los  Cometas  >  los  mas  son  superiores ,  y  muy  superio- 
res  al  Orbe  de  la  Luna.  No  faltan  Astrónomos  que  los 
coloquen  todos  sobre  el  mas  alto  Planeta ,  que  es  Sa- 
turno. Lo  que  no  tiene  duda  es  ,  que  todos  aquellos  en 
quienes  no  se  ha  observado  páralaxe  alguna  ^  están  altí- 
simos sobre  los  inferiores  Planetas.  Y  en  quanto  á  que 
los  malignos  inñuxos  de  los  Cometas  sean  por  su  delica*- 
dcz  mas  perjudiciales  á  los  Principes,  quien  no  ve  que  por 
esta  regla  con  mas  razón  se  deberá  pronosticar ,  siempre 
que  parece  algún  Cometa  ,  un  sangriento  destrozo  en 
mugcres ,  niños ,  y  viejos? 

I I  Keplero ,  señalando  distintos  fines  i  la  prodoo 
cion ,  y  dirección  del  Cometa  ,  dice  ,  que  Dios  produce 
los  Cometas ,  porque  tcilga  el  Cielo ,  no  menos  que  el 
Mar,  y  la  Tierra  ,  sus  monstruos.  Añade,,  qué  la  mate- 
ria de  que  consta  el  Cometa ,  es  como  un  excremento  de 
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laRegioA  Etheret,  que segregan&>sc ^  y  im^^uadoseo^ 
una  masa ,  sirve  á  purgar  las  Espheras  Cekstes  j  porque 
no  se  manchen ,  ú  obscurezcan  sus  luminares ,  como  so^ 
cedió  al  Sol  quando  murió  Julio  Cesar  j  pareciendo  ca 
todo  aquel  año  con  tibia ,  y  maligna  luz.  En  quanto  i  be 
dirección ,  positura ,  y  movimiento  del  Cometa ,  jiugi 
Keplero  que  son  ordenados  á  significar  mutaciones  ,  y 
sucesos  y  por  la  mayor  parte  calamitosos ,  en  la  tierra,  y 
que  á  este  í\n  Dios  ,  ó  por  sí  mismo ,  ó  por  medio  de 
sus  Angeles ,  coloca ,  ó  dirige  el  Comeu  á  esu  j  6  á  aqucr 
Ha  parte  del  Cielo. 

12     Geronymo  Cardano  determina  con  tanta  indivif» 
duacion  el  Pronostico  de  los  sucesos  correspondientes  i 
las  difeicntes  circunstancias  de  los  Cometas  y  como  si  ea 
el  discurso  de  su  vida  huviese  observado  algunos  centén»* 
res  de  estos  phenomenos :  lo  que  no  pudiendo  ser  se  v^ 
que  un  mero  capricho  fue  regla  de  toda  su  doctrioiti 
Dice  y  que  los  Cometas  de  color  rubicundo  j  livido ,  6 
negro,  son  perniciosísimos :  Que  los  plateados,  óattiit 
cantes  son  menos  malos  :  Que  los  que  duran  nutcha 
tiempo  son  mas  fatales  que  los  de  breve  duración  :  Que 
los  que  parecen  en  el  Invierno  son  peores  que  los  Estivos 
Que  si  el  Cometa  parece  jmito  á  Saturno ,  significa  traf- 
ciones ,  peste ,  y  esterilidad  :  Junto  á  Júpiter  ,  muta- 
ción de  leyes  ,  y  muertes  de  Papas  :   Junto  á  Marte, 
guerras :  Junto  al  6ol ,  alguna  grande  calamidad  de  todo 
el  Orbe :  Junto  á  la  Luna ,  unas  veces  inundaciones  ,  y 
otras  sequedades  r  Junto  á  Venus ,  muertes  de  Nobles: 
Junto  á  Mercurio ,  varios ,  y  muchos  males.  Del  mismo 
modo  vá  discurriendo  por  varias  constelaciones  ,  varian- 
do el  pronostico  en  cada  una  de  ellas.  No  solo  esto  >  tam?- 
bien  quiere  que  se  observe  el  resplandor ,  11  figura  ,  d 
movimiento :  y  según  las  muchas  diferencias  que  admite 
cada  una  de  estas  circunstaiKias  >  asi  los  pronósticos  que 

se- 


'Discuitsó  Décimo*  ^ist  * 

señala  son  ditersos.  Bien  se  conoce  que  esto  es  habiai^^ 
al  ayre  ,  pues  no  pudo  Cardano  observar  tantos  Come^^ 
tas  y  que  á  repetidas  experiencias  debiese  tantos  docn-. 
snentos.  Ni  tampoco  pudo  tomarlos  de  observaciones 
agenas$  pues  otros  Autores  que  cita  el  mismo  Cardano' 
Kttalan  diferentes  reglas. 

$.     IV. 

13  T  OS  Astrónomos  modernos ,  bien  desnudot 
1  j  del  supersticioso  temor  que  poseía  á  Car- 
dano, y  á  otros  de  los  pasados  siglos,  tanlexos  están  de 
tener  miedo  á  los  Cometas  ,  que  antes  desean  repetidas 
apariciones  suyas ,  para  repetir  sobre  ellos  sus  observa-* 
clones  5  especialmente  después  que  el  esclarecido  Casini 
puso  en  planta  la  plausible  opinión  de  que  no  son  lor 
Cometas pasageras  llamas,  que  en  pocos dias  se  reducen 
¿  cenizas  ;  si  constantes  antorchas  ,  que  con  los  demás 
Astros  fueron  criadas  al  principio  del  mundo* 

14  De  hecho  esta  opinión ,  la  qual  no  debe  consi* 
derarse  nacida ,  sino  resucitada  en  nuestros  dias ,  pues  se 
halla ,  que  el  famoso  Astrónomo  antiguo  Apolom'o  Alin- 
diano  havia  dado  yá  en  el  mismo  pensamiento  >  y  Fli<* 
nio  maniñesta ,  que  no  pocos  en  su  tiempo  eran  del  mis*, 
mo  sentir  :  Sunt  ^ui  tíT*  hite  sydera  perpetua  ese  cre^ 
dant  >  suoque  amhttu  iré ;  sed  non  nisi  relicta  ¿  Solé 
cerni.  (p)  Digo ,  que  esta  sentencia  se  halla  oy  asistida 
de  una  gran  verisimilitud  ,  en  fuerza  de  las  ingeniosas^ 
y  sólidas  conjeturas  con  que  la  estableció  el  citado  Casinis 
sin  que  obsten  contra  ella ,  ni  la  aparente  rectimd  del  mo-. 
vimiento  de  los  Cometas ,  ni  los  largos  periodos ,  que, 
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i  distinción  de  los  demás  Astros  ^  esperto  sus  iparicb^ 
oes.  Pues  uno ,  y  otro  se  compone  muy  bien ,  suponiai* 
do ,  como  quiere  este  Autor ,  que  el  Cometa  gyrc  ca 
un  círculo  de  dilatadísima  círcmiferencia  ,  y  sumameiw 
cpícentrico  al  Orbe  de  la  tierra.  Es  claro  ,  que  en  este, 
systéma  ,  estando  proporcionada  á  nuestros  ofos  solo 
una  pequeíía  parte  del  circulo  por  donde  discurre  el  Co* 
meta ,  sus  apariciones  no  deben  ser  frequentes  ,  lográn- 
dose su  vista  solamente  en  aquella  parte  del  circulo,  que 
por  mas  cercana  á  la  tierra  se  hace  visible  ^  y  perdiéndose 
en  todo  el  resto  de  su  gyro ,  por  alexarse  á  inmensa  dis- 
tancia. £1  movimiento  también  debe  ser  sensiblemente, 
recto  ,  aunque  real  ,  y  mathematicamcnte  es  circulan 
porque  qualquiera  pequeña  parte  de  un  cirailo  de  enor- 
me magnitud ,  siempre  parece  á  los  ojos  estar  en  linc^  ' 
recta,  no  siendo  posible  distinguirla  cortísima inñexion 
de  su  imperceptible  curvatura,  (q) 

Moas. 


(q)  Lo  que  Aristóteles  dixo,  y  aun  oy  creen  much€>s,qoe  lof 
Cometas  se  forman  de  las  exhalaciones  que  suben  de  la  tierrt, 
está  convencido  de  falso  por  muchas  obíervacioncs.  La  poca 
paralaxe  de  algunos  Cometas  ,  y  la  total  falta  de  paralaxc  de 
otros,  prueban  su  elevación  sobre  la  Lima  ,  y  aun  sobre  otros 
Planetas  superiores.  El  año  de  1702.  por  el  mes  de  Abril  pare- 
ció un  Cometa  ,  que  solo  tenia  trece  minutos  de  paralaxe  ,  lé 
que  muestra  ,  que  su  altura  era  casi  quintupla  respecto  de  It 
Luna  ,  cuya  paralaxe  es  de  un  grado  ,  esto  es  ,  de  sesenta  minu- 
tos ;  con  que  estando  la  Luna  distante  de  la  tierra  ,  según  el 
cómputo  de  los  Astrónomos  modernos  ,  de  noventa  i.  cien  mil 
leguas ,  el  Cometa  distaba  de  la  tierra  mas  de  quatrocicntas  mil. 
Quién  creerá  que  tan  arriba  suben  las  exhalaciones  terrestres? 
En  el  mismo  año ,  antes  que  el  referido  Cometa  ,  havia  pare- 
cido otro,  que  totalmente  carecía  de  paralaxc  sensible  :  por  con- 
siguiente estaba  superior  al  Planeta  Marte  ,  que  le  tiene.  Marte, 
dista  de  la  tierra  muchos  millones  de  leguas.  Subirán  all¿  las  ex- 
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1 5  Mons.  Villemot ,  á  quien  siguen  otros  ,  defiende 
por  camino  diferente  la  opinión  de  ser  los  Ck)metas  Pía-* 
netas  constantes,  y  perpetuos,  colocándolos  todos  sobre 
Saturno  en  una  Región  donde  no  hay  movimiento  co^ 
mün,  ni  reglado,  qualesel  del  fluido,  que  conduce  lo$ 
áemás  Planetas ,  sí  solo  corrientes  irregulares ,  que  admi^ 
ten  todo  genero  de  diferentes  direcciones.  Este  systcma 
sería  mucho  mas  desembarazado  ,  como  todos  los  Co* 
metas  careciesen  de  paralaxe  sensible,  (loquees  indis- 
pensable para  colocarlos  todos  sobre  Saturno )  y  no  parece 
^ue  los  Astrónomos  estén  convenidos  en  ello; 

1 6  Como  quiera  ,  todos  los  Philosofos  que  niegan 
verdadera  generación ,  y  corrupción  en  los  Cielos,  son 
interesados  en  la  sentencia  ,  que  afirma  ser  los  Come- 
tas Planetas  verdaderos  de  existencia  constante  ,  y  per- 
J>etua  ,  ora  de  regular  ,  ora. de  irregular  movimiento. 
Porque  si  son  solo  unos  Caducos  incendios  ,  cuya  exis- 
tencia no  dura  mas  que  lo  que  se  ostenta  su  aparición, 
siendo  por  otra  parte  cierto,  como  lo  es,  que  si  no  to- 
dos y  los  mas  están  situados  dentro  de  las  celestes  Regio« 

nesj 

halaciones  ?  Añádase  ,  que  un  Comeu  colocado  en  tanta  altura» 
según  lo  que  infiere  su  rnagnitud  aparente  ,  es  preciso  que  sea 
muchos  millones  de  veces  mayor  que  la  tierra.  Las  exhalaciones 
que  de  esta  se  elevan  ,  podrán  componer  cuerpo  de  tanta  mag* 
nitud? 

Que  los  Cometas  son  Planetas  regulares ,  cuyos  círculos  de 
movimiento  no  comprehenden  la  tierra,  y  por  su  parte  superior 
distan  inmensamente  de  ella  ,  se  ha  hecho  y í  probabilisimo.  Lo 
primero  ,  porque  st  ha  notado  regular  su  curso :  dé  modo  ,  que 
*un  Astrónomo  que  observó  un  Cometa  dos  j  ó  tres  dias ,  si  des- 
pués se  le  esconden  por  algún  tiempo  las  nubes  ,  dirá  á  punto 
fixo  ,  que  en  disipándose  estas ,  á  tal  dia  ,  y  tal  hora  se  hallari 
en  tal  parte  del  Cielo,  Lo  segundo  ,  por  la  simultanea  ,  y  gra- 
duada aumentación  de  volumen  ^  y- celeridad  de  movimiento 
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nesf  es  preciso  admitir  verdadera  generadoá  »  y  cocuq^ 
üótí  en  los  Cielos. 

'  17  Y  si  ello  es  asi  que  los  Cometas  hacen  numeftt 
con  tes  demás  Astros ,  y  que  con  ellos  fueron  criados  ú 
principio  del  mundo,  vanos  son  los  temores  de.lpsjpié 
colocándolos  con  Aristóteles  en  la  suprema  Regicfii  dd 
«yre  /  predicen  en  el  principio  de  sus  venenosas  cenizii 
tnas  daños  que  en  el  despeño  de  los  abrasadores  rayos.  Oí 
que  hijas  tan  villanas  producirla  la  tierra  en  sus  exhabh 
ciones  9  si  después  de  elevadas ,  al  descender  de  la  altura^ 
no  solo  encendidas  ,  mas  aun  apagadas  conspiran  á  ss 
tuina !  Vanos  son  también  los  sustos  de  los  que  aprehcs- 
den  preternatural  la  generación  de  los  Cometas »  y  en  eüa 
fundan  la  significación  que  les  atribuyen  de  los  Divinos  , 
enojos.  Para  quien  tiene  \os  ojos  abiertos ,  no  ha  mea» 
ter  la  mano  Omnipotente  estas  nuevas  amenaza»  ,.  que 
harto  visibles  se  lucen  en  innumerables  exemplos  sm 
vengadoras  iras. 

No 


hasta  cierto  punto  ,  pasado  el  qual  se  van  disminuyendo  la  cele- 
ridad ,  y  el  volumen  en  la  misma  proporción  ,  y  en  igual  espa- 
cio de  tiempo  a  aquel  en  que  se  hizo  el  incremento.  Así  el  in- 
cremento ,  como  el  decremento  de  volumen  ,  son  puramente 
aparentes.  Vá  succesivaraente  pareciendo  mayor  el  Cometa  i 
proporción  que  se  vá  acercando  al  punto  de  su  órbita  mas  ccr« 
cano  a  la  tierra  ,  que  llaman  Perigéo  los  Astronojiios ,  y  vi  pare- 
cíendp  succesivamente  menor  ,  í  proporción  que  se  vá  apartando 
de  aquel  punto«  Esto  por  la  regla  general  de  que  los  cucrpof 
quanto  mas  distantes  parecen  menores.  El  incremento  ,  y  de- 
cremepto  de  celeridad  también  son  aparentes.  Es  preciso  que 
parezca  caminar  mas  velozmente  mientras  se  mueve  por  arco 
dircctaix^nte  opuesto  á  la  tierra ,  y  tanto  mas  ,  quanto  mas  cer- 
ca csti  del  punto  medio  del  arc9.  Esto  es  común  también  á  to- 
do cuerpo  que  se  mueve  en  circulo  ,  cuyas  partes  distan  desi- 
gualmente del  qpe  las  mira* 
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iS  No  por  C60  niegp  que  tienen  los  Cometas 
también  en  lo  moral  ufo  muy  acomodado  á  npestrp 
provecho  ,  al  qual  pudo  Dios  destinarlos  ,  y  es  de 
cteer  ,  que  los  destino  en  su  creación  ,  6  los  destina 
ahora  quando  los  produce  ,  además  del  uso  physíco 
que  tienen  en  lo  natural.  Qualquiera  nuevo  phenomeT 
nó  que  aparece  en  el  Cielo»  9  llama,  los  ojos  de  loy 
mortales  á  su  contemplación :  y  muy  torpe  es  ,  quien 
luego  no  vuela  con  la  mente  mucho  mas  arriba  á  con^ 
siderar  la  incircimscrípta  virtud  ,  y  grandeza  déla  pri* 
mera  causa ,  que  no  satisfecha  de  publicar  su  gloria  con 
tantas  lenguas  de  fuego  ^  quanto  son  los  Astros  ^  que 
quotidianamente  brillan  en  la  Esphera ,  de  tiempos  en 
tiempos  enciende  ,  ó  aproxima  al  mismo  ñn  esos  brir 
liantes  cuerpos  de  aun  mas  prodigiosa  magnimd.  Unos^ 
y  otros  son,  centellas  de  la  inaccesible  hiz:  unos  i  y  otros 
l^on  antorchas  á  nuestra  ceguedad. 
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Ythagorás,  después  de  haver  soñado 
que  transmigraban  de  cuerpo  en 
cuerpo  las  almas ,  logró  que  trans* 
migrasen  de  alma  en  alma  so 
sueños.  De  sus  dos  grandes  Dog* 
mas,  el  de  la  transmigración  de  los 
espíritus ,  y  el  de  la  mysteriosa  fuerza  de  los  números 
el  primero  se  comunicó ,  y  propagó  hasta  el  dia  de  oy  i 
muchos  de  los  Pueblos  Orientales  :  el  segundo  cundid^ 
sin  sentirlo ,  á  algunos  Fhilosofos  de  todas  Sectas. 

2  En  está  supersticiosa  Physica  ;  que  al  numero 
atribuye  la  potestad  que  rio  tiene- ,  se  funda  el  común 
error  de  constituir  fatales  todos  los  años  septenarios ,  i 
quienes  se  dá  el  rombre  de  climatéricos ,  y  vale  ,  ó  sig- 
niíica  lo  mismo  que  escaleras,  ó  gradarios. 

3  Materia  de  risa  es  ver  las  observaciones ,  y  discu^ 
sos  con  que  algunos  Autores  quieren  persuadir  la  po- 
derosa actividad  del  numero  septenario.  Porderan  que 
Jos  Planetas  son  siete  y  siete  también  los  metales  ,  siete 

pies 
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pies  el  terminó  de  ia  humana  eftatura  ,  siete  meses  el 
tiempo  de  la  perfecta  formación  del  feto»  Todo  «to  ^  que 
aunque  fuera  cierto ,  nada  probaria ,  es  muy  dudoso.  Los 
Planetas  se  puede  decir  que  son  mas  que  siete,  contando 
los  Satélites  de  Júpiter ,  y  Saturno ,  que  tienen  tanto  des- 
techo para  ser  llamados  Planetas  ,  como  Mercurio ,  y 
Venus  y  fiíera  de  que  á  los  Cometas  los  tienen  por  ver<« 
daderos  Planetas  algunos  grandes  Astrónomos:  y  de  es-» 
te  modo  sube  mucho  mas  el  numero  de  los  Planetas^ 
Los  metales  ,  dicen  muchos  Naturalistas  ,  que  no  son 
mas  que  seis ;  para  lo  qual  descuentan  el  estaño ,  juzgán- 
dole un  mixto  de  plata ,  y  plomo.  La  estatura  humana 
no  está  circunsaipta  en  la  magnitud  de  siete  pies »  porque 
muchos  hombres  pasaron  de  esa  raya.  £ii  quanto  al 
tiempo  de  la  perfecta  forpacion ,  ó  maturación  del  feta^ 
para  lograr  la  pública  luz ,  si  habla  del  r^ular ,  son  no 
siete,  sino  nueve  meses;,  si  se  comprehende  también  el 
irregular ,  ó  extraoidinario ,  admite  toda  la  extepsion.que 
iiay  desde  los  cinco  meses  hasta  los  diez ,  ú  once  ,  pues 
para  todo  este  tiempo  hay  exemplos. 

4  Marco  Varron ,  por  otra  parte  Autor  gravísimo^ 
fue  tan  nimio ,  ó  tan  pueril  en  discurrir  á  hwot  del  sep> 
cenarlo ,  que  pensó  esforzar  su  autoridad  ,  sacando  al 
Theatro  los  siete  sabios  de  Grecia,  las  siete maravilb» 
del  mundo,  las  siete  solemnidades  de.  los  juegos  circen^* 
ses,  y  los  siete  Capitanes  destinados  á  ia  conquista  de 
Thebas.  Todo  esto ,  y  mucho  mas  que  pudiera  juntarse 
de  septenarios ,  no  necesita  impugnarse  con  otro  argi>- 
mento  ,  que  la  reflexión  de  que  para  qualquiera  otro 
numero  que  se  aprehenda ,  se  hallará  igual  serie  de  exenta 
píos,  yáenia  Hiftoría,  yá  enla  Naturaleza.  Ni  se  debe 
hacer  mas  aprecio  de  los  sutiles  discursos  ,  prolixas  f  j 
«bitrarias  combinaciones  con  que  Maaobio  en  el.  sueño 
de  Sdpión  pretendió  dar  alguna  verisimilitud .  á  esta  &n? 

Lía  tt- 
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^tasía ,  y  queescuso  referir  ^  porque  üxvgm  la  itencioB 
sin  alhagir  la  curiosidacU 

5  Todas  estas  observaciones  £mtasticas  de  los  nomc- 
ros ,  solare  vanas ,  son  perniciosas :  pues  de  aqui  se  dedop 
xeion  tancas  supersticiosas  prácticas  y  en  que  para  varíoi 
IUOS9  especialmente  en  la  Medicina  ,•  se  atribuye  espe- 
cial virtud  j  yá  al  numero  ternario  y  yá  al  septenario ,  yi 
al  novenario ,  generalmente  al  numero  impar  ,  por  k) 
qutábüodffzníoctz:  Numero  Deus  impare  gMuda. 

§.     IL 

ALgunos  de  los  Climáterístás  yá  se  desfiao 
de  la  superstición ,  y  se  acercan  al  parecer , 
i  la  naturaleza ,  probando  la  fuerza  de  los  años  climace- 
ricos  con  la  experiencia  de  algunas  mutaciones  insigoe^ 
que  arriban  al  hombre ,  discurriendo  por  todos  los  años 
septenarios  de  su  edad  Dicen ,  que  en  el  primer  septena- 
do  después  del  nacimiento  caen  los  dientes  9  y  se  perfec- 
ciona la  loquela.  En  el  segundó  sale  el  bozo  t  y  se  hace 
el  hombre  apto  para  el  matrimonio.  En  el  tercero  se  per* 
fecciona  la  barba ,  y  toma  el  cuerpo  todo  el  aumento  de 
longitud  que  ha  de  tener.  En  el  quarto  cesa  el  incremento 
también  en  quanto  á  la  latitud.  En  el  quinto  llegan  i  su 
ultimo  auge  las  fuerzas  corporales*  En  el  sexto  se  termina 
el  estado  j  ó  entera  conservación  de  ellas ,  y  se  mitiga  ei 
ardor  de  la  concupiscencia.  En  el  séptimo  se  consuma  la 
prudencia ,  cuya  integridad  se  conserva  hasta  el  octavo. 
£n  el  nono  se  nota  sensible  decadencia  en  ella.  £n  el  de- 
ciiTio  se  hace  visible  la  maturidad  para  la  muerte  en  innu- 
merables rudimentos  de  la  cormpcion.  De  este  modo 
prueban ,  á  su  parecer  ^  que  la  naturaleza  en  estas  muta- 
ciones está  apuntando,  como  con  el  dedo ,  la  insigne  fuer<; 
zade  lósanos  sepcenorigs,  ó  climatéricos* 

Pe- 
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7  Pero  este  argumento ,  por  qualquierft  parte  que  se 
mire ,  está  lleno  de  nulidades.  Lo  primiero :  si  la  efícáca 
intrinseca  del  numero  fuera  causa  de  las  mutaciones  di-* 
chas ,  sucederían  las  mismas  respectivamente  en  todos'los 
lanimales  s  porque  el  numero  septenario  de  los  años  itl 
mismo  es  en  su  entidad  en  el  hombre ,  que  en  los  demáS^ 
y  asi  havia  de  ser  el  mismo  en  la  virtud  s  lo  qual  es  contra 
k  experiencia :  pues  la  aptimd  para  la  generación ,  el  es- 
tado de  las  fuerzas,  el  teroiino  de  la  vida  ,  tienen  yá  mas 
largos  ,  yá  mas  breves  plazos  en  diferentes  bratos ,  sin 
arreglarse  á  la  serie  de  los  septenarios.  Lo  segundo :  la 
muger  se  considera  apta  para  el  matrimonio  á  los  doce 
años  >  y  asi ,  faltando  aqui  el  septenario ,  se  alterará  en  lo 
testante  toda  la  serie.  Íjo  tercero  :  ni  en  los  hombres  se 
arreglan  las  mutaciones  expresadas  á  los  septenarios.  £1 
bozo ,  en  los  mas ,  no  apunta  hasta  los  quince  y  ó  diez  y 
seis  años  de  edad.  £1  rostro  en  muchos  se  llena  de  barba, 
y  aece  el  cuerpo  á  la  debida  altura  antes  del  veinte  y  uno.^ 
Todo  el  aumento  de  fuerzas  se  logra  en  todos  antes  del 
veinta  y  cinco.  La  misma  objeción  se  puede  hacer  ea 
todo  lo  demás.  Lo  quarto :  en  esta  cuenta  no  se  hace 
cómputo  de  los  nueve  meses  que  el  hombre  está  en  el 
claustro  materno  >  y  debiera  hacerse ,  según  buena  razón, 
si  para  señalar  años  climatéricos  huviese  razón  alguna: 
pues  el  hombre  ,  á  pocos  dias  después  de  su  generación 
empieza  á  vivir ,  según  las  observaciones  de  los  Médicos, 
aunque  Aristóteles  retarda  algo  mas  la  animación.  Lo 
quinto:  si  las  mutaciones  observadas  en  los  cinco  clima^ 
tericos  primeros  probasen  algo  al  intento ,  probarían  que 
esos  cliniatericos  son  faustos ,  y  propicios;  no  infaustos, 
ó  adversos ,  como  comuiunente  se  piensa  ,  porque  las 
mutaciones  señaladas  son  á  mejoría ,  ó  aufncnto  del  hoxn^ 
jbre ,  no  á  diaunucion ,  ó  decadencia* 
•» '.  .  .  .■  .  ^  .     .  , 
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Unque  el  vulgo  solo  señala  por  climatericoi 
los  años  septenarios  ,  entre  los  Autoreí 
que  trataron  de  esta  materia  hay  tanta  variedad ,  que  eUi 
sola  es  una  gran  prueba  de  que  fat\áó  esta  opinión  ct 
antojo ,  y  k  conserva  la  inadvertencia.  Los  que  añaden  i 
los  septenarios  los  novenarios  ,  son  muchos  $  en  cuya 
sentencia  ,  no  solo  de  siete  en  siete  años ,  mas  tambieo 
de  nueve  en  nueve  se  van  repitiendo  peligros  k  la  vida^ 
Este  aditamento  de  climatéricos  tuvo  por  fundador'&Ceih 
iorino ,  citado  por  Salmasio.  Marsilio  Ficino ,  sin  hacer 
caso  de  los  novenarios ,  añade  á  los  septenarios  los  qoai*  . 
tos  intermedios  ,  en j  que  es  de  notar  la  grave  inconse* 
quencia  de  este  Autor.  Porque  la  razón  en  que  fonda  d 
que  los  septenarios  sean  peligrosísimos  ,  es  y  porque  cada 
>mo  séptimo  corresponde  al  séptimo  Planeta ,  que  esSa* 
turno,  AstromekncoliíDOY  de  malos iníluxos  ;  y  cami^ 
nando  por  esta  vereda^  los  años  quartos  intermedios  ha* 
vian  de  ser  los  mas  saludables  ,  porque  corresponden  al 
quarto  Planeta ,  que  es  el  Sol ,  Astro  el  mas  éivorable  á 
la  vida  de  quantos  gyran  el  Cielo. 

9  Claudio  Salmasio  dice.,  que  todas  estas  aientas  váa 
erradas ,  y  lo  prueba  con  la  autoridad  de  Julio  Firmico^ 
y  otros  Astrónomos  antiguos  ;  en  cuya  sentencia  los 
climatéricos  no  proceden  por  septenarios ,  ni  por  novo^ 
narios  ,  ni  por  otro  algún  orden  de  números  constante  en 
todos  los  individuos ,  sí  que  cada  uno  tiene  su  serie  de  cli- 
matéricos diversa ,  según  el  Signo ,  y  parte  del  Signo  que 
correspondió  á  su  nacimiento.  Para  esto  dividen  cada  Sig- 
no en  tres  porciones ,  que  llaman  Decanos  :  con  que  sien- 
do treinta  y  seis  los  Decanos  ,  por  ser  doce  los  5ignos» 
yicne  á  haver  treinta  y  seis  ordenes  de  clinutexicos  dis- 

tin- 


tintas.  Pongo  dos  cxemplos.  El  que  nácc  en  el  primer 
Decano  de  Aries,  tiene  ocho  años  climatéricos ;  conviene 
d  siber ,  el  quarto  de  su  edad ,  el  noveno ,  el  duodécimo, 
€\  veinte  y  uiiO  ,  el  treinta  y  tres  9  el  quarenta  y  nueve, 
cl  cinquenta  y  dos ,  el  sesenta  y  quatro  ^  y  el  setenta  y 
quatro.  £1  que  nace  en  el  segundo  Decano  del  misma 
Signo  de  iVries ,  tiene  doce  años  climatéricos  s  esto  es» 
cl  segundo,  elseprimo,  el  trece  ,  el  diez  y  noeve  ,  ct 
veinte  y  quatro ,  el  treinta  y  dos ,  cl  treinta  y  nueve ,  el 
quarenta  y  uno  ,  el  cinquenta  y  dos ,  el  sesenta  y  seis ,  el 
setenta  y  uno,  y  el  ochenta  y  seis.  A  este  modo  se  via 
variando  los  climatéricos  por  todos  los  demás  Signos  ^  y 
l>ecanos,  sin  hacer  cuenta  de  septenarios  ,  ó  novena^ 
tios.  Qué  se  inñere  de  tanta  variedad ,  sino  que  todo  lo 
^ue  se  dice  de  años  climatéricos  es  una  alg^urabia  sin  ras«^ 
tro  de  fundamento^ 

10  La  misma  oposición  luy  en  quanto  á  la  ñierz^ 
ó  actívidad  de  los  Climatéricos*  Conmnmecte  solo  se  les 
atribuye  potestad  para  hacer  md^dc  nxxlo ,  que  las  ma«» 
raciones  que  acaecieren  en  ellos  ,  sean  siempre  pernicio* 
sas.  Perqno  £iltan  Autores ,  que  haciendo  paralelo  en*- 
tre  los  años  climatéricos  de  la  edad ,  y  dias  criticos  de  laS 
enfermedades ,  al  modo  que  csfos  son  indiferentes ,  para 
que  las  mutaciones  que  arriben  en  ellos  sean  para  mejo* 
ría ,  ó  para  peoria  ,  la^  misma  diferencia  establecen  en 
los  años  climatéricos  La  opinión  que  reyna  en  el  vulgo, 
es ,  que  en  los  climatéricos  peligra  la  vida  solo  en  virtud 
de  alguna  alteración  del  temperamento  ,  que  produzca 
dolencia  de  cuidado.  Salmasio  dice  ,  que  eslx>  es  contra 
'cl  set.tir  de  todos  los  antiguos  ,  y  que  en  los  años  cli<- 
matericos  no  solo  peligra  la  vida  por  los  principios  in- 
trinsecos  que  pueden  producir  enfermedades ,  mas  tam- 
bién por  qualesquienr  externos  ,  y  fortuitos  accidentes^ 
como  de  naufragio ,  herida ,  precipicio ,  Scc.  Mm  solum 
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igitur  interna  carparis  mala ,  sed  eeiam  externa  Awt^ 
rum  sunt  Climacteric&rum.  (q)  Y  poco  mas  adelante  en- 
seña ,  que  no  solo  tiene  en  los  años  climatéricos  sus  tío-  • 
piezos  ia  vida ,  mas  cambien  tiene  sus  escollos  la  fortunai 
amenazando  en. ellos  no  menos  que  los  am^os  de  la 
patea»  los  rebeses  de  la  suerte:  Nmenim  ")^it€etamim 
pericÉála.adClimactericos  pertinente  sedj  &  firtmé^, 
rum  e&^  dignitatum.  j 

'  II  Algunos  con  Enrlco  Ranzovio  estienden  la  jonsí^ 
dicción  de  los  Climatéricos  á  los  mismos  cuerpos  ác  k» 
Imperios ,  ó  Repúblicas ,  queriendo  que  en  ellos  estoi 
mas  arriesgadas  á  mutaciones  »  ó  decadencias  ^  aunqae 
como  por  lo  común  son  de  mayor  duración  los  Impc- 
tios  que  los  individuos ,  señalan  á  aquellos  periodos  mas . 
prolixos,  siguiendo  el  mismo  orden  de  los  septenarioSi 
Bl  numero  de  setenta  años ,  que  consta  de  dies  septena- 
rios ,  le  juzgan  muy  climatérico ,  fundándolo  en  el  cxem- 
plo  del  captiverio  de  Babilonia  ,  que  duró  ese  espacio  de 
tiempo ,  y  en  el  vaticinio  de  Isaías  de  que  duraría  el  mis> 
mo  espacio  la  desolación  de  Tyro.  Pero  señalan  por  el  mas 
riguroso  climatérico  para  los  Imperios  el  año  490»  que 
consta  de  siete  septuagenarios.  Todo  esto  se  dice  ,  por* 
que  se  quiere  decir.  Y  los  dos  exemplos  déla  Escritura 
probarian  antes  que  el  año  septuagenario  es  feliz  ,  y  faus- 
to ,  pues  en  el  recobró  su  libertad  el  Pueblo  de  Israel ,  y 
Tyro  se  restableció  en  su  antigua  felicidad.  La  senten* 
cia  mas  seguida  es ,  que  solo  los  individuos  están  sujetos 
á.  la  potestad  de  los  climatéricos ,  no  las  Ciudades  ^  Rey^ 
nos ,  ó  Repúblicas.  Aun  quando  los  (limateristas  estu- 
viesen muy  convenidos  entre  sí  ,  tendrian  poco  derechp 


(q)     Sédm.  de  Jüm.  Climsct.  fol.  mibi  14. 
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ptri  ser  creidos.  Q^to  menos ,  estando  en  tantos  capí^ 
tiUos  un  discorde^ 

§.     IV.  i 

12  T    -^  experiencia  está  asimismo  contra  su  opí-' 
I    y  nion.  Yo  tome  el  trabajo  de  computar  los, 

años  de  vida  de  trescientos  sugetos ,  de  quienes  se  sabe 
por  las  Historias  el  año  de  su  nacimiento , .  y  el  de  su 
muerte.  Y  hecha  después  la  regla  que  llaman  de  propcr^ 
cion,  no  halle  que  correspondiesen  aun  en  su  tanto  mas 
muertes  en  los  septenarios  ^  y  novenarios  >  que  en  los 
demás  años.  De  un  Padre  Jesuíta  leí  en  las  Memorias  de- 
Trevoux ,  que  en  la  Ciudad  de  Palermo  y  por  los  libros^ 
de  las  Parroquias  hizo  el  mismo  cómputo  sobre  muchot 
millares  de  hombres ,  y  al  ajustar  la  cuenta  halló  lo  mis* 
mo  que  yo. 

1 3  Alegan  los  Climateristas  un  corto  Cathalogo  de 
hombres  famosos ,  que  murieron  en  años  climatéricos. 
Pero  aunque  el  Cathalogo  fuese  mas  largo  ^  nada  proba*, 
ria:  porque  siendo  los  años  climatéricos  muchos ,  y  con-, 
tandose  los  hombres  famosos  por  millares ,  sería  menes^ 
ter  una  especial  providencia  de  Dios ,  para  que  muchos 
no  cayesen  en  los  septenarios  ,  ó  novenarios.  Fuera  de 
quede  algunos  que  cuentan  muertos  en  los  climatéricos, 
DO  hay  cosa  cierta.  De  Aristóteles  dicen  ,  que  murió  i 
los  sesenta  y  tres  años  de  su  edad ,  que  muchos  juzgan 
ser  el  mas  riguroso  climatérico ,  porque  consta  del  nu* 
mero  siete  multijitli^^do  por  nueve  ;  pero  Enmelo,  ci- 
tado por  Piogenes  Laetcio ,  dice ,  que  murió  á  los  seten« 
ta.  De  Platón  dicen ,  que  murió  á  los  ochenta  y  uno, 
gran  Climatérico  también  ,  porque  resulta  del  numera 
nueve  multiplicado^por  si  mismo.  Pero  Athenco  dic^ 

Tom.  I.  del  Tt)eatr0.  Mm  que 
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que  murió  i  los  ochenta  y  dos  >  y  Neanthes ,  citado  par 
Laercio ,  dice,  que  á  los  ochenta  y  quatro. 

14  Alegan  también  el  simil  de  Josdias  críticos  de 
las  enfermedades,  que  asimismo  proceden  por  septott- 
rios.  Pero  lo  primero  >  el  asumpto  es  incierto.  Grandes 
Aledicos  dan  por  mal  fundada  la  pbservacion  de  los.  dias 
septenarios  para  hs'aises  $  y  hallan ,  que  en  qualcsquica 
dias  suceden  estas  con  tanta  regularidad  como  en  los  sep- 
tenarios. Aun  está  en  opiniones  desde  qué  punto  se  ha  de 
empezar  á  hacer  la  cuenta.  Unos  quieren  quesea  desdb 
el  primer  insulto  de  la  enfermedad ,  ó  desde  que  se  em- 
pieza á  sentir  alguna  indisposición.  Otros  desde  que  hay 
fiebre  manifiesta.  Otros  desde  que  la  fiebre  rinde  el  en- 
fermo ,  aun  reluctante ,  á  la  cama.  Entre  el  primero  ,  y 
ultimo  termino  pasan  muchas  veces  algunos  dias.  Como^ ' 
pues ,  la  experiencia  nos  puede  niostrar  que  los  septena 
ríos  son  criticos ,  si  el  que  es  septenario  en  una  opinioo, 
en  otra  es  quinto ,  ó  sexto ,  octavo ,  ó  noveno  i  De.aqai 
es ,  que  fírequentemente  los  Médicos ,  viendo  que  la  grise 
no  vino  en  el  dia  que  antes  contaban  por  septenaho ,  va- 
rían la  cuenta  para  hacerle  septenario  ,  que  quiera  que 
no.  Y  de  esto  he  visto  mucho. 

15  Lo  segundo  digo ,  que  aunque  algunos  Médicos 
atribuyen  la  potestad  de  los  dias  criticos  á  la  virtud  oculta 
del  numero  septenario ,  estos  son  muypocos.  Los  mas 
recurren  á  otras  causas  ,  las  quales  no  intervienen  en  d 
periodo  septenario  de  los  años ,  como  á  los  movimientos^ 
y  phrases  de  la  Luna. 

16  Finalmente  respondo ,  que  la  observación  de  los 
días  criticos  discrepa  en  muchas  cosas  de  la  de  los  años 
climatéricos ,  y  asi  no  puede  hacerse  argumento  de  pari- 
dad de  aquellos  á  estos.  En  los  dias  criticos  el  quartocs 
Índice  del  séptimo.  En  lósanos  climatéricos  nadie  dice 

tal 
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tal  cosa.  Los  d^  críticos  son  indiferentes  ál  bien ,  y  al 
mal.  A  los  años  climatéricos  los  dá  la  sentencia  cpmoa. 
por  determinadamente  infaustos.  £n  los  dias  criticos  dea* 
de  el  sexto  critico  ,  que  se  cuenta  á  los  quarenta  dias  de 
enfermedad ,  se  prosigue  la  cuenta  ,  no  de  siete  en  siete, 
lino  de  veinte  en  veinte :  en  los  años  climatéricos  quieren 
que  se  siga  siempre  constantemente  la  cuenta  por  septenar 
rios ,  y  novenarios.  Omito  otros  muchos  capitulos  de  disr 
l^idad. 

§.    V. 

17  ^^Tro  argumentoj,  aunque  en  n4díc  le  he 
V^  visto  ,  hallo  que  puede  hacerse  á  favor 
de  los  años  climatéricos ,  en  quanto  praeba  absolutamente 
la  oculta  actividad  de  determinados  números  para  algu* 
nos  efectos.  Está  comunmente  adnütido ,  y  dicen  ,  que 
observado  que  las  ondas  del  Mar  de  diez  en  diez  aumen- 
tan su  Ímpetu ,  de  modo ,  que  la  onda  que  se  cuenta  dé- 
cima en  el  orden  ,  es  mucho  mas  impemosa  que  todas 
)as  antecedentes  9  y  asi  á  ella  se  atribuyen  comunmente 
los  naufragios  :  por  lo  que  cantó  Ovidio  en  el  de  Ceix: 
Decima  ruit  ímpetu  un¿Le.  Y  no  pudiendo  esto  prove- 
nir de  otro  principio  que  de  la  escondida  fuerza  del  nu- 
mero decenario ,  no  hay  por  qué  obstinamos  en  negar 
la  virmd  á  determinados  números  en  algunas  determina- 
das materias. 

c  I S  Lo  que  á  esto  puedo  decir  es,  que  yo  hice  muy 
de  espacio  la  experiencia  ,  puesto  á  las  orillas  del  Mar, 
-por  ver  si  en  esto  havia  alguna  correspondencia  íixa ,  y 
ninguna  hallé ;.  sí  que  las  ondas  eran  muy  desiguales  en 
la  vehemencia ,  sin  guard[ar  orden  alguno  en  el  numera 
tinas  veces  era  nsás  impetuosa  la  tercera ,  otras  la  qúár- 
ta  ,  la  quinta  ,  y  asi  discurriendo  por  todos  los  demás 

Mm  z  nu-^ 


números.  Asi  que  en  esto,  comocnotm  mochiMiiüf 
cosas ,  se  creen  en  la  naturaleza  los  mysterios  que  «o: 
hay  9  porque  tal  vez  lo  que  al  principio  fiíe  ilusión ,  d 
£mtasía  de  un  hombre  solo  ^  por  no  interesarse  nadie  cf 
examinar  la  verdad ,  poco  á  poco  vá  conquistando  elco* 
mun  asenso,  (r) 

SENECTUD 

DEL  MUNDO. 

I     I        ■  ■  I  ■      '  II  * 

S>ISCU<IiSO     XIL 
í.     I. 

O  lloraba  tan  tiernamente  Helena ,  al 
representarle  el  cristal  los  estragos 
que  el  tiempo  havia  hecho  en  sa 
belleza.  Fin  queque  ut  in  specth 
lo  rugac  conspexit  añiles  Tyndéh 
ris  ^  como  el  mundo  se  lamenta 
de  las  ruinas  que  contempla  en  su  vejez  imaginaria.  A 
cada  paso  se  oyen  las  quexas  de  que  el  transcurso  de  loi 

si- 


(r)  Tan  firme  estoy  en  la  persuafíon  de  que  es  vanisimay 
y  carece  de  todo  fundamento  la  observación  de  los  aik>s  cU- 
Aiatericos ,  que  haviendo  ^  qaando  escribo  esto  ,  entrado  ¿n 
uno  de  los  mas  rigurofos  climatéricos ,  según  la  opinión  vul-* 
gar  y  que  es  el  de  sesenta  y  tres  ^  por  resulur  de  la  mulripli* 
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ligios  há  abreviado  á  la  vida  humana  los  phasM  ,  debi^ 
litado  las  fuerzas  Corporales ,  aumentando  d  numero  de 
las  dolencias ,  disminuido  por  defecto  de  la  facultad  pro* 
lifíca  el  de  los  individuos  $  y  para  dar  materia  mas  dil^ 
rada  al  dolor  eñtodo  aquello  que  puede  servir  al  hbiiw 
bre ,  se  representa  la  misma  decadencia ,  en  los  alimentos 
menos  substancia  ,  en  los  medicamentos  menos  virtud^ 
en  la  tierra  menos  feracidad ,  y  hasta  en  los  cuerpos  ce^ 
kstes  mas  débiles  los  inñuxos. 

2  Pero  toda  esta  larga  lamentación  carga  sobre  una 
Aprehensión  sin  fundamento.  Primeramente ,  por  lo  que 
mira  al  periodo  de  la  vida  humana ,  es  ñxo  que  oy  es  el 
mismo  que  era  há  veinte ,  y  aun  treinta  siglos*  Ha  dos 
>  mil  y  ochocientos  años  que  vivió  el  Santo  Profeta  Davidí 
de  modo ,  que  según  el  cómputo  mas  justo  de  Genebnu:« 
do  y  Salíano  ,  Tornielo  9  Spondano  j  y  otros  ,  vino  á 
florecer  j  con  corta  diferencia ,  á  la  misma  distancia  del 
principio  del  mundo,  que  de  nuestro  siglo  ,  haviendo 
nacido  á  los  dos  mil  novecientos  y  diez  años  de  la  Crea^ 
cion  del  Orbe.  Este,  pues,  ilustrado  Rey ,  hablando  del 
termino  común  de  la  vida  de  los  hombres  de  su  tiempo, 
al  Psalm.  88.  señala  el  mismo  que  experimentamos  en 
/iuestra  edad :  Diesannarum  nostrarum  in  ipsis  septua* 
ginta  anni  Del  mismo  David ,  quando ,  según  los  Au« 
tores  de  la  Chronología  Sagrada ,  havia  llegado  á  los  seb- 
ienta años  9  dice  la  Esaitura  en  el  cap.  i  •  del  lib.  3  •  de  los 

Re- 
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cacion  de  nueve  por  siete  ,  estoy  sereoisimo  ,  ^  ^'"  ^'  ipcnor 
susto  por  lo  que  mira  al  cllmaterisino  :  y  es  cierto  ,  que  si 
]kgo  al  de  sesenta  y  quatro  ,  ó  sesenta  y  cinco  ,  que  no  son 
climatéricos  ,  contemplaré  entonces  mi  muerte  mas  cercana^ 
que  la  considero  ahora.  Qyanio  la  edad  fuere  mayor  ^  taosa 
«l^ño  leii  oíascUaiateríco» 


ij%  Senectud  del  mundcj; 

Reyes ,  que  era  muy  anciano ,  y  por  eso  el  beneficio  de 
la  ropa  no  bastaba  á  defenderle  del  frío :  3t  Rex  Dápid 
senuerat ,  hahebatque  ^etatis  plur irnos  dies ,  cumqueofc^ 
riretur  vestibus  non  calefiebat. 

3  Estas  pruebas  son  tan  conctuyentcs ,  que  no  dexa& 
alguna  salida.  Y  en  verdad  que  pocos  se  hallarán  en  nues- 
tros tiempos  ,  que  siendo  tan  sobrios  ,  y  de  tan  búa 
temperamento  como  David ,  no  lleguen  á  la  edad  sqmu!- 
genaria  con  mas  vigor. 

4  Ni  yo  entiendo ,  como  el  error  de  la  decadencia  de 
la  vida  humana  se  ha  hecho  tanto  lugar  ,  quandptods 
las  Historias  antiguas ,  asi  Sagradas ,  como  Profanas  {pr 
ceptuando  las  fabulosas)  no  nos  repr^entan  los  hombce; 
mas  duradores  en  los  pasados  siglos ,  que  en  los  presea* . 
tes.  Foquisimos ,  ó  rarisimo  hombre  que  pasase  de  dea 
años ,  se  halla  en  Escritores  Griegos  ,  ni  Ronianbs; ,  eo 
quienes  generalmente  los  octuagenarios  ,  y  mxiagpia- 
tios  son  ponderados  por  longevos  ,  como  en  ñóésno 
tiempo.  San  Juan  Evangelista  es  llamado  de  mochos  el 
Mathusalén  de  la  Ley  de  Gracia  :  y  según  el  Cardeml 
Baronio  no  vivió  mas  de  noventa  y  tres  años.  Pünio  el 
el  libro  séptimo  de  su  Historia  Natural  ,  cap*  48.  cuyo 
titulo  es  de  Spatijs  Wf^e  longifsimis  ,  cuenta  de  ¡ntcnt0 
los  Romanos  que  duraron  irregularmente  en  los  sigk» 
próximamente  antecedentes  al  suyo ,  y  señala  por  vidas 
Ijrguisimas  la  de  Livia  de  Rutilio ,  que  \i\i6  noventa ,  y 
siete  años  5  la  de  Statilia ,  que  vivió  noventa  y  nuevci 
ía  del  Pontifíce  Metello ,  y  la  de  Perpenna ,  que  vivieron 
noventa  y  ocho  ;  la  de  Marco  Valerio  Corvino  ,  que  lio- 
^gó  á  ciento.  Y  la  vida  mas  larga  que  refiere  con  cuentai 

fixa  entre  los  Romanos  ,  es  la  de  Clodia  ,  que  vivib 
ciento  y  quince  años.  De  los  estrangeros ,  en  quien  mafi 
se  ejítiendc  ,   es  en  Argantonio  Gaditano  ,  que  reynó 

ochen- 
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ochenta  años,  entrando  á  reynar  á  ios  quárentá  de  edad. 
Es  verdad  que  Silio  Itálico  lib.  3  •  le  dá  á  este  Rey  trescien-- 
tos  años. 


"Ditissimus  éevL 


Tercíenos  decies  emensus  belliger  annos. 

Pero  á  los  Poetas  los  recusaremos  siempre  para  testigoSir 
Luciano  y  que  trató  esta  materia  con  mas  extensión  que 
Plinio  en  el  libro  intimlado  de  Aíacrobijs  ,  discurriendo 
por  toda  la  antigüedad ,  y  excluyendo  dos ,  ó  tres  edades 
reputadas  por  fabulosas ,  señala  muy  pocos  honibres  que 
pasaron  de  cien  años ,  y  la  vida  que  cuenta  mas  larga  es 
la  del  Historiador  Ctesibio,  que  llegó  á  ciento  y  veinte  yr 
quatro. 


A' 


$.     11. 

Hora  pregunto  :  Qué  País  liay,  donde  oy 
no  se  vea  uno ,  á  otro ,  que  llegan ,  y  pa« 
san  de  cien  años  >  Dentro  de  este  Principado  de  Asturias^ 
donde  asisto ,  tengo  noticia  de  muchos ,  y  especialmente 
de  una  muger  ,  que  vivió  ciento  y  treinta  y  dos  años. 
Posible  es  que  en  esta  noticia  se  añadiese  algo.  Pero  de 
este  riesgo  no  esmyo  exempto  Plinio ,  ni  otros  Escrito- 
res antiguos.  Lo  que  puedo  asegurar  con  toda  verdad 
es ,  que  havrá  dos  años ,  poco  mas ,  murió  á  distancia  de 
media  legua  de  esta  Ciudad  de  Oviedo,  en  una  Aldea 
llamada  Caxigal ,  en  la  edad  de  ciento  y  once ,  una  pobre 
muger ,  llamada  Mari-Garcia ,  haviendo  conservado  si¿m« 
pre  el  juicio  sanisimo.  Y  oy  vive  en  dicha  Ciudad  de 
Oviedo  Don  Alonso  Muñiz  ,  Presbytero ,  de  edad  de 
ciento  y  siete  años  t  con  bien  fundadas  esperanzas  de  vi- 
vir no  poco  mas }  pues  en  una  edad  tan  abañzada ,  todos 

los 
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los  días  vi  i  celebrar  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa  i  h 
Iglesia  de  las  Religiosas  de  Santa  Clara ,  distante  mas  de 
quatrocientos  pasos  comunes  de  su  casa  $  y  buena  pane  . 
del  camino  és  bastantemente  s^cio.  Siestosexemplosse 
hallan  en  un  .País ,  que  i  causa  de  su  mucha  humedad  no 
és  celebrado,  por  muy  sano  ( bien  que  yo  le  tengo  poc 
bueno )  mayores  se  hallarán  en  los  que  gozan  mas  ber 
Digno  Cielo. 

6  En  Galicia  murió  el  año  pasado  de  ifzS.  un  ^ 
bre  labrador  ,  llamado  Juan  de  Outeyro  ,  vecino  que 
fue  de  la  Villa  de  Fefiñanes  ,  Arzobispado  de  Santiago^ 
4igno  por  su  larga  vida ,  de  mas  larga  memoria  *  y'  aun  de 
que  se  perpetúe  su  nombre  en  las  prensas.  Para  avcrn 
guar  su  edad ,  faltando  libros ,  y  demás  instrumentos ,  no 
se  halló  otro  testimonio  ,  que  el  informe  conteste  de ' 
los  mas  ancianos  con  su  dicho ,  pues  solia  afirmar  ^qac 
quando  se  fabricó  la  Iglesia  de  San  Francisco  de  Camba- 
dos  ,  iba  delante  del  carro  que  conducia  los  materiaiei 
j[)ara  la  Fabrica  >  y  suponiendo  que  por  lo  menos  feo? 
clria  entonces ,  para  poder  acordarse ,  seis ,  ú  ocho  años» 
y  que  en  el  dicho  Templo  se  halla  una  inscripción ,  que 
dice ,  se  acabó  la  obra  el  año  de  1588.9  se  infiere  j  des^ 
contando  los  seis ,  ó  ocho  años  que  tendria ,  que  nadó 
el  de  1 5  so.  desde  el  qual  hasta  el  de  1726.  que  falleció 
por  Mayo,  salen  146.  años  de  edad :  y  es  digno  de  re- 
paro, que  su  común  alimento  era  pan  de  maiz,  y  berzas 
cocidas  j  tal  vez  alguna  sardina ,  ú  almeja :  su  regalo  ex« 
traordinario  puches  de  leche ,  y  harina  de  maiz  :  carne 
de  baca  solo  la  comia  algún  dia  muy  festivo  :  vino  (aim^ 
que  le  bebia )  rarisima  vez  por  su  escasez  de  medios  k 
lograba  5  y  lo  que  mas  admiración  hace  es  ,  que  hasta  d 
fin  de  sus  días  siempre  se  manejó  con  firme  agilidad  ,  f 
tanta  entereza  en  el  juicio  »  como  si  tuviera  quarenta 
años. 

«  Mas 
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f  Mas  convence  el  intento  la  certificación  que  pin 
en  poder  del  Ilustrisimo  $eñor  Don  Ftay  Antonio  Sar* 
imento ,  General  que  fíie  de  mi  Religión ,  electo  Obi$« 
po  de  Jaca ,  dada  por  Fray  Veremundo  Negueruela ,  Curt 
de  San  Juan  del  Poyo  ,  en  el  mismo  Reyno  de  GaUciay 
eil  30.  de  Septiembre  de  1724.  quien  certifica,  que  en 
sola  su  Parroquia ,  en  dicho  año ,  administró  los  Sacra- 
mentos á  Bartholomé  de  Villanueva  ,  de  edad  de  127. 
años  aimplidos :  i  Bartholomé  de  la  Grana ,  de  1 20; :  á 
Marta Garcia , de  1 1 8. :  á  Alberto  SoUa^ de  1 1 7. :  áLuciá 
Solía ,  su  hermana ,  de  1 1 3  •  >  y  i  Braito  Peres ,  su  marido^ 
de  lio.: á Jacinto  Diz  ^ de  1 1 $• : á Alonso  Otero  ,  de 
1 1 5  • :  4  María  Mouriña ,  de  1 1 2 . :  á  Domingo  González» 
de  lio.:  á Antonio  Parada,de  1 1 6. :  i  Antonio  Parada  de 
Fontcla ,  de  1 1 5 . 5  y  á  Cathalina  Fernandez  >  de  i  lo.  De 
modo  y  que  entre  los  trece  Parroquianos  (si  se  formase 
otra  danza  como  la  de  la  Provincia  de  Herfbrd  ,  de  que 
luego  hablaremos )  compondrían  la  edad  de  1499.  años^ 
que  en  este  siglo  es  cesa  prodigiosa. 

S  £n  la  Isla  de  Ceylán  es  muy  frequente  llegar  los 
hombres  á  cien  años ;  y  el  Capitán  Juan  Riberio  >  Portu- 
gués ,  en  la  Historia  de  esta  Isla ,  qu¿  dio  á  luz  el  año  de 
1685*  dice ,  que  poco  há  se  vio  alli  uno  de  ciento  y  veinte 
años,  que  sin  bastón  en  la  mano  ibaá  oír  Misa  á  una 
Iglesia  distante  una  legua  de  su  casa.  Murió  en  Inglaterra 
la  Condesa  de  Nesmunda ,  ó  Nesmond  en  la  edad  de 
ciento  y  quarenta  años.  Madainusela  de  Eckleston ,  In- 
glesa también  j  murió  el  año  de  1 69 1 •  de  ciento  y  qua- 
renta y  tres  años :  este  es  un  hecho  constante  en  toda  In- 
glaterra. £n  el  de  1 6  3  5 .  ñie  ptesentado  al  Rey  Carlos  L 
de  la  Gran  Bretaña ,  Thomás  Park ,  namtal  de  la  misma 
Isla  ^  en  la  edad  de  ciento  y  cinquenta  y  dos  años  ,  que 
parece  ser  murió  el  año  siguiente  >  porque  elCavallerb 
Temple  en  sus  Obras  Misceláneas  le  cuenta  de  ciento  y 

Tom.  L  del  Theatro.  Nn  cin^ 
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€inqucnta  y  tres  años  de  vida«  Bien  sabida  es  la  danza  qtst 
formaron  en  la  Provincia  de  Herford  doce  viejos  ^  coyas 
edades  cumuladas  subían  á  la  suma  de  mil  y  dóscioStib 
años  >  de  modo ,  que  uno  coo  otro  tenian  ciento«         , 

9  £1  Chanciller  Bacón ,  que  murió  no  ha  mas  de  m 
figlo,  en  la  Historia  de  la  Vida  ,  y  la  Muerte ,  enw 
todos  los  Papas  que  havian  governado  la  Iglesia  hasta» 
tiempo  9  cuenta  solamente  cinco  ,  que  llegaron ,  ó  pasa- 
ron de  ochenta  años ,  y  todos  cinco  fueron  próximos  i  sá 
tiempo  i  conviene  á  saber ,  Juan  XXIIL  que  llegó  á  no- 
venta :  Gregorio  XII.  á  noventa  y  tres :  Paulo  lÚ»  á  ochen» 
ta  y  mío :  Paulo  IV.  á  ochenu  y  uno ,  y  Grq^io  JQIL  i 
lo  mismo.  Los  tres  últimos  no  ha  dos  siglos  que  murid- 
ron.  Y  asi  en  la  serie  de  los  Pontiñces  está  hecha  la  cuco* 
ta  y  de  que  los  que  mas  vivieron ,  fueron  cercanos  á  nne^ 
tra  edad.  Es  verdad  que  muchos  de  la  primitiva  Iglesia  no 
deben  entrar  en  este  cómputo ,  por  haverles  anticipado  li 
muerte  el  Martyrio.  (s) 

%  Estafado  imprimiendo  este  Escrito  j  murió  em^  es- 
ta Corte  Doña  Juana  ^atrin  ,  Flamenca  ,  asistente 
en  la  casa  del  señor  Duque  de  Populi ,  de  ciento  y  ona 
años  j  y  fue  enterrada  el  dia  y^einte  y  nue^?e  de  Julio  di 
17 16.  en  la  Parroquia  de  San  Aíartin. 


(s)  A  las  largas  vidas  de  estos  tiempos,  que  referimos  en  este 
numero ,  y  en  los  antecedentes  ,  añadiremos  tres  muy  notables. 
La  pfimera  es  de  Pedro  Picton  ,  Labrador  ,  natural  de  Chamr 
paña ,  el  qual  murió  de  ciento  y  diez  y  siete  anos  en  el  de 
1695.  No  es  lo  mas  particular  de  este  hombre  que  viviese  tao- 
to  ,  sino  que  en  los  años  próximos  al  de  su  muerte  conservaba 
un  cuerpo  bastantemente  vigoroso ,  lo  que  acreditan  dos  cir- 
cunstancias muy  dignas  de  notarse.  La  primera  ,  que  hasta  Id 
ciento  y  quince  años  trabajó  en  el  campo,  casi  sin  sentirlas  de* 
bilidadcs ,  ó  incommodidades  de  la  vejez.  La  segunda ,  que  vieii<- 
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I  o    ¥^L  argumento  que  á  íavof  de  h  opinión  vul- 

1^1  gar  se  toma  de  las  larguísimas  vidas  de  los 
hombres  Anrcdiluvianos ,  y  los  que  sucedieron  próxima-* 
mente  al  Diluvio ,  no  es  del  caso.  Porque  no  negamos 
que  la  vida  del  hombre  haya  padecido  alguno  ,  y  grave 
detrimento  desde  su  primer  origen  ;  sí  solo  que  de  mu-» 
chos  siglos  á  tsta  parte  le  haya  padecido ,  y  que  ahora  d€ 
presente  sé  vaya  estrechando  cada  vez  mas ,  como  piensa 
clVu%o.  Señalan  los  Autores  varias  causas  de  la  prodi* 
giosa  duración  de  aquellos  antiguos  progenitores  núes*- 
tros :  como  su  mayor  sobriedad  :  la  mejoría  de  los  frutos 
de  la  tierra ,  que  deterioraron  las  aguas  del  Diluvio :  al- 
guna especial  protección  de  la  Providencia :  la  gran  noti- 
cia de  remedios  preservativos  ,  comunicada  del  primer 
Padre  á  sus  hijos ,  y  nietos ,  que  después  se  fue  perdiendo 
poco  i  poco. 

I I  Arguyese  también  con  los  exemplos  de  algunos 
antiguos,  muy  posteriores  al  Diluvio ,  que  alargaron  sus 
diascon  mucho  exceso  sobre  los  nuestros  ,  como  Néstor, 

Nnz  Rey^ 
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dose  poco  respetado  de  sus  hijos  ,  por  vengarse  de  ellos  bolvío 
á  casarse  í  los  ciento  y  diez  años. 

La  segunda  vida  larga  ,  mucho  mayor  que  la  pasada ,  y  que 
todas  las  que  hemos  referido  en  el  cuerpo  de  la  Obra  ,  fue  la 
de  Henríco  Jenkins ,  el  qual  murió  de  ciento  y  sesenta  y  nueve 
años  íl  los  fines  del  siglo  pasado.  Refiere  estos  dos  casos  Larrey, 
Historiador  de  Francia ,  el  primero  en  el  tomb^.  pag.  299.  el 
segundo  tomo  7.  pag.  20;. 

La  tercera  de  un  Cavallero  Ethiope  ,  Señor  del  Lugar  de 
Bacras ,  en  el  Reyno  de  Sennar ,  il  quien  conoció  ,  y  tratoel  año 
de  1699.  Carlos  JacoboPoncet  ,  Medico  Francés  ,  que  residii 
en  el  Cayro ,  y  de  allí  pasó  í  la  Echiopíaí  1^  llamado  del  Empe^ 

nu 


Rey  de  Piló  j  qne  vivió  trescientos  años.  A%unos  Rejef 
de  Arcadia  ,  que  llegaron  A  la  ^  misma  edad.  Otros  de 
£gypto  y  que  vivieron  mil  y  doscientos  aik>s.  Juandefii    ' 
Tiempos ,  EscuderQ  de  Cario  Magno ,  que  Vivió  tresckfr 
tos  y  sesenta* 

12  A  esto  se  responde  ,  que  Néstor  vivió  los  tres* 
cientos  años  en  el  País  de  las  Fábulas.  Lo  de  los  Reyes  de 
Arcadia,  y  de  Egypto  se  desvanece ,  quitando  la  equivo- 
cación que  en  ésto  hay.  Es  el  caso ,  que  cada  año  núes- 
.tro  tiene  quatro  de  los  que  contaban  por  tah3  los  Ar» 
des ,  entre  quienes  el  año  constaba  no  mas  que  de  tiei 
meses 9  como  refiere  Plinio :  y  asi,  los  treácieatos  janoi 
de  vida  de  cada  Rey  venian  á  ser  setenta  y  cinco  de  los 
comunes.  Entre  los  Egypcios  ,  como  testifican  Diodcxo  . 
Siculo  y  y  jPlutarco ,  aun  era  mucho  menor  el  año  ,  p» 
que  los  contaban  |X>r  Lunas  $  y  asi  ,  mil  y  dosden» 
años  Egypcios  no  llegaban  i  ciento  de  los  nuestros»  la 
edad  larguísima  de  Juan  de  los  Tiempos  es  repelida  como 
fábula  por  los  mejores  Historiadores.  Fuera .  de  que  hi- 
viendo  muerto  este  hombre  el  año.  de  i  laS.  de  la  En 
Christiana  ,  probaria  el  hecho  siendo  verdadero  (contn 
lo  que  se  pretende  de  la  succesiva  decadencia  de  la  vida  de 
Jk)S  hombres  ,  asi  como  ñieron  corriendo  los  tiempos) 

que 

rador  de  los  Abisinos ,  para  que  le  curase  de  una  enfermedad 
que  padccia.  Refiere  Poncct ,  que  este  Cavallero ,  quando  A 
Je  trató  ,  era  de  ciento  y  treinta  años  ,  pero  estaba  tan  fuerte^ 
y  vigoroso  ,  como  si  no  tuviese  mas  de  quarenta.  Siendo  esto 
asi  ,  podrá  vivir  el  dia  de  hoy  ,  y  aun  algunos  años  mas.  Véase 
el  quarto  tomo  de  las  Cartas  Edificantes  ,  que  no  condene  otra 
cosa  que  la  relación  del  viage  de  Poncet ,  pag.  42. 

Digno  es  de  agregarse  í  estas  noticias  la  de  un  casamieotOf 
que  se  hizo  en  Londres  el  año  de  1700.  entre  un  hombre  de 
jciento  y  tres  años  ,  y  una  muger  de  ciento.  Refiérese  en  Ja  Rjc? 
publica  dej^  letras  3^  tomo  2 1.  pag,  mihi  3 1 8« 


qac  seis,  ú  ocho  siglos  ha  se  vivía  mas  qne  los  diez,  'é 
dóceanteriorcs  >  pues  retrocediendo  todo  este  espacio  de 
tíeil^  ,   DO  se  encuentra  hombre  a%ana  qi^  4nn0t 

§.  'iv.     ■ 

-     13     I^OR  lo  que  mira  á  las  fiíozas  corporales  ^  si 

J[      déxamos  i  los  Poetas  lo  que  es  suyo  y  con* 

"Viene  á  saber  las  fábulas  ,  como  son  los  pródigos  que 

DOS  cuentan  de  Hercules ,  no  hallaremos  algún  exceso  en 

•los  antiguos  sobre  los  modernos*  No  huvo  fuerzas  mas 

|)onderadas  en  la  antigüedad,  que  las  del  limoso  Athle- 

ta  Milón  Crotoniaco.  De  este  lo  inas  que  se  cucnxz  es» 

^ue  en  los  juegos  olímpicos  llevó  sobre  sus  hombros  un 

toroá  distancia  de  un  estadio  ,  á  quien  mató  luego  de 

tina  puñada  ,  y  en  fin  le  comió  todo  en  un  dia.  Si  esto 

ultimo  es  verdad  (lo  que  yo  no  quiero  creer )  respeao  de 

-su  voracidad  era  bien  poca  su  valentía  'y  porque  quiéa 

hay  tan  débil ,  que  no  pueda  llevar  sobre  los  hombros 

veinte  veces  mas  peso  ^  que  dentro  del  estomago  >  Como 

quiera  que  sea ,  juzgo  que  aquel  célebre  Sotillo ,  á  quien 

<l  siglo  pasado  vio  todo  Madrid  arrojar  á  distancia  de 

doce  pasos  una  piedra ,  que  pesaba  quatro  quintales ,  po« 

dría  cargar  sobre  sus  espaldas  triplicado  peso  por  lo  me* 

nos  s  y  no  pesa  tanto  un  buey  de  los  comunes.  Ni  hallo 

mas  dificultad ,  en  que  sabiendo  dirigir  el  golpe ,  derribase 

•  un  toro  de  una  puñada* 

14  Floreció  en  tiempo  de  Ai^usto  el  Centurión  Ju-^ 
nio  Valente ,  llamado  ,  por  su  incomparable  robustez, 
•el  Hercules  de  aquel  tiempo ,  de  quien ,  con  admiración, 
dice  Flinio  ^  que  tenia  en  peso  un  carro  cargado  hasta 
;  que  le  exonerasen  del  todo.  Esto  mismo  en  nuestros  dias 
lo  oímosdeor  dei  Padre  Fray  Fcandsoo  Zoqacro,  Reli* 

giOr 


|íoso  de  SanF»mcisco^  natural  de  Rio^eco^iqüietiy» 
el  año  de  1 705»  en  Valladolid  vi  hacer  pruebas  00 inferior 
tes  de  susgrandes  íuttzas*  Omito  otros  machoscSSU  ' 
piares  de  homtwes  robustísimos  de  estos  rittnpos«  p» 
que  apenas  hay  quien  acerca  de  esto  no  tenga  bastaaM 
noticia. 

1 5  Oponen  alanos  ^  que  en  otros  tiempos  tcoiaa 
los  hombres  robustez  para  resistir  algunos  rcnocdk»  Wh 
lentos  y  que  oy  no  pueden.  Galeno  dice;  que  en  tiempo 
ite  Hyppoaatesse  usaba  del  veratro  blanco,  vehemente 
vomitorio ,  que  yá  en  su  tiempo  no  podia  Gn  riesgúndaoe 
amiá  los  hombres  de  fuerzas  comtantes»  Oponen  tau» 
bien  y  que  por  la  misma  razón  no  se  sangra  ahotaiaaip 
como  en  tiempo  de  Galeno.  Alo  primero  se  dice,  qpe  . 
Hyppocrates  no  daria  aquel  vomitorio  sino  á  sugietos  dé 
especial  resistencia,  y  medida  con  gran  circunspecdoDií 
dosis ;  lo  qual  también  oy  se  podría  hacer.  A  lo  menos 
iiemos  visto  administrar  alguna  vez  una  yerva ,  que  a 
Maliciase  llama  Terpade  Lobo  ( no  sabemos  qué  nombn 
tiene  entre  los  Profesores)  que  es  vehementísimo  vomi* 
torio ,  y  aunque  el  enfermo  tuvo  harto  trabajo,  se  libra 
enteramente  de  unas  tercianas  terribles ,  y  contumaces^ 
para  cuya  enfermedad  en  partes  de  aquel  Reyno  usatna 
los  Labradores  felizmente  de  este  remedio.  La  segunda 
objeción  se  retuerce  5  porque  siendo  cierto  que  Hyppooa* 
tes  no  sangraba  tanto  como  Galeno,  se  inferirá  <kl  mis* 
mo  modo  que  en  tiempo  de  Galeno  eran  los  hombres  mas 
robustos,  que  en  tiempo  de  Hyppocrates:  y  por  consi- 
guiente ;  que  en  los  seis  siglos  que  pasaron  de  Hyppo- 
trates  á  Galeno ,  crecieron  los  hombres  en  fuerzas  ,  en 
vez  de  disminuirlas.  La  verdad  es ,  que  Galeno ,  en  qual- 
quiera  tiempo  que  huviera  nacido  ,  sangraria  miKho» 
porque  ese  era  su  capricho  5  y  fuera  mejor  que  nó  hu- 
viera nacido  jamás ,  porque  no  se  sangrase  tanto  en  el 

mun- 


mondo  9  como  se  ha  hecho  después  que  Itenaion  el  munw 
é/o  los  Sectarios  de  Galeno.  De  Iqs  quales  aun  ^y  algunos 
éétt9(tiú  la  sangre  de  los  hombres  como  si  fuera  de  fie^ 
ras.  Ene!  discurso  del  abuso  de  la  medicina  apuntamos 
/flos  insignes  exemplos  modernos  de  estatyranicapictica# 

$•     V. 

lé  **TP^Ampoco  en  el  fecil ,  y  perfecto  nso  de  las 
X  facultades  vitales  ^  y  animales  en  edad  algo 
adelantada ,  somos  inferiores  á  los  antiguos.  Plutarco  en 
la  vida  de  Pompeyo  diqe ,  que  todo  el  exercito  Romana 
celebraba  veri  aquel  Caudillo  en  la  edad  dednquentay 
,  ocho  años  manejar  el  cavallo ,  y  las  armas ,  como  pudiera 
otro  en  lo  mas  florido  de  la  juventud.  Y  creo  que  no  hay 
Exercito  oy  en  Europa ,  ni  aun  en  d  mundo ,  donde  no 
se  hallen  algunos  Soldados  de  igual  robustez  en  la  misma 
edad.  Siendo  niño  leí  la  Relación  impresa  de  la  cohquista 
de  una  Plaza  de  Ungría ,  en  tiempo  del  Emperador  Leor 
poldo ,  en  que  se  decia ,  que  el  Turco  Govetnador  de 
la  Plaza ,  siendo  hombre  de  ochenta  años ,  pareció  en  la 
brecha,  jugando  ferozmente  xios  alíanges  sobre  los  Catho» 
lieos.  £1  año  de  siete  del  presente  siglo  murió  Orangzeh^ 
Emperador  del  Mogol ,  con  cien  años  cumplidos  de  vida^ 
como  refiere  el. Padre  Francisco  Catrou  ,  Jesuíta ,  en  la 
Historia  General  que  compuso  de  aquel  Imperio.  Y  coq« 
servó  este  Príncipe  hasta  lo  uhimo  de  sus  días ,  segqn  di 
Biismo  Historiador , « toda  la  fíieiza  de  un  espirim  promp# 
to ,  y  de  un  corazón  guerrero,  muriendo  en  fin  en  k  Caí» 
paña  en  me^io  de  aquellas  Tropas  j  que  la  agitación  de  sa 
gpnio  ambicioso  havia. tenido  siempre  en  movimientow 
Eneas  Sylvio  refiere  de  Federico,  Conde  de CiUei,  en  la 
Stiría  j  que  en  la  edad  de  noventa  años  excedia  al  mas 
desordenado  loten  en  incontinencia^  y  glotcuicría. 

VVL 
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.  17  T^E  lo  dicho  se  infiere  9  qaeno  es  ojrniíifK 
\^  la  gravedad ,  ó  el  numero  de  imestrasife 
lebciás  f  como  comunmente  se  dice ;  pues  siendo  así ,  noi 
debilitaran  las  fuerzas ,  y  acortaran  la  vida  contra  lo  qa^ 
queda  demonstrado.  Es  verdad  ^  que  una  ^  ú  otxa  enfer- 
snedadse  padecen  en  estos  tiempos,  de  lasqualesnose 
llalla  noticia  en  los  Esaitores  ant^uos  de  la  mediana, 
como  el  escorbuto  ,  y  la  infección  gálica  »  sin  cmbaigo 
de  que  algunos  pretenden  lo  contrario»  Señaladameme 
Valles  en  el  quarto  de  las  epidemias  juzg^  haver  haUbdo 
en  Hyppocrates  el  contagio  venéreo. 

1 8  Pero  esto  nada  obsta.  Lo  primero ,  porque  comt 
dice.San  ;^ustin  en  el  lib.  iz.de  la  Ciudad  de  Dies^ 
cap.  22.  no  todas  las  enfermedades  se  hallan  en  los  libros 
de  los  Médicos :  y  asi  pudieron  padecer  los  antiguos  ú^ 
gunas  y  de  que  ellos  no  nos  hayan  dado  noticia.  Lose* 
gundo  y  porque  pudo  compensarse  el  nacimiento  de  las 
nuevas  enfermedades  con  la  extinción  de  otras  que  reyna- 
roncn  otros  siglos.  Asi,  que  como  es  verdad  que  unas 
enfermedades  nacen ,  lo  es  también  que  otras  mucink 
Flinio  en  el  lib.  26,  cap.  i .  hace  memoria  de  algunas ,  que 
havian  ocasionado  no  leves  estragos  en  los  tiempos  an- 
tecedentes, y  yá  en  el  suyo  no  havia  vestigio  de  ellan 
como  la  llamada  Gemursa  j  que  tenia  su  principio  en^ 
tre  los  dedos  de  los  pies.  De  la  lepra  dice ,  que  haviendosc 
«npezado  á  ver  en  Italia  en  los  tiempos  del  Gran  Pom« 
peyó ,  muy  presto  desapareció.  Y  asi  concluye  admiran* 
do ,  que  unas  especies  de  enfermedades  duren  en  el  munr 
do,  y  otras  se  desvanezcan :  Id  ipsum  mir ahile  olios  mar*, 
bosdesinerein  nobisy  aUos  durare. 

19  Muchos  Medidos  no  vulgares »  haviendo  obser^^ 

va- 


Vado  9  que  los  accidentes  del  contagio  venéreo,  desde  su 
primer  origen  se  han  ido  mitigando  mucho  (porque  pa^ 
iiaS^d  este  mal ,  contra  las  reglas  comunes ,  nació  gí-- 
gante ,  y  creciendo  eñ  la  edad  se  fue  disminuyendo  en 
la  estatura)  hacen  juicio  de quellegariá  extinguirse  del 
todo.  Yes  muy.de  creer  y  que  como  hay  enfermedades 
pestilentes  ,  ó  epidémicas,  que  duran  yá  un  año,  yá 
dos,  yá  mas,  y  i  menos,  según  es  mas,  ó  menos  fa« 
cilmente  disipable  la  impresión  maligna  del  ambiente ,  ó 
la  fermentación  subterránea  que  la  ocasiona  :  asi  hay 
otras,  que  naciendo  de  causa  mas  tenaz,  y  firme,  tar^^^ 
den  mucho  mayor  tiempo  en  disiparse.  Esto  parece  sec^ 
lo  que  mas  verisímilmente  puede  discurrirse  sobre  aquet- 
Uas  enfermedades ,  que  domiiiando  a%un  espacio  largo 
de  tiempo,  vinieron á  desaparecer. 

20  También  puede  conjeturarse  >  que  aimque  pá-p 
I^ece  que  algunas  especies  de  enfermedades  vienen  de 
nuevo  al  mundo ,  y  otras  salen  de  él ,  en  realidad  no  e» 
ÍLÜ ,  sino  que  vaguean  de  unas  Regiones  á  otras  $  por-* 
que  todas  las  porciones  de  la  tierra  son  países  abiertos. 
á  estos  enemigos ,  que  expeliéndose  mutuamente  ,  oy. 
los  dominan  unos,  mañana  otros.  De  hecho  la  expo« 
kiencia  muestra  ,  que  en  varías  Provincias  reynan  ua 
tiempo  algunas  enfermedades  de  las  comunes ,  padecien^ 
dose  con  frequencia  ^  y  después  se  ausentan  ,  ó  se  pa*«. 
decen  muy  rara  vez ;  lo  que  puede  atribuirse  al  fomen^ 
to  que  les  prestan  los  hálitos  subterráneos  ,  los  quales 
varían ,  según  varían  las  materias  que  fermentan  en  lat 
cütraaasde la  tia:ra»  j 
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2 1  TT^N  qaanto  á  la  virtud  propagativa  ,  pode- 
r^  mos asimismo  asegurar,  que  no  recilMÓ 

algún  menoscabo  -  |a,  e^cie  humana  desde  su  origen 
hasta  ahora.  En  el  Cemeterio  délos  Santos  Inocentes, 
dentro  de  la  Ciudad  de  París  ,  se  lee  el  Epitaphio  de 
Jolanda  Bailli  ,  muger  de  Dionysio  Capero  ,  que  ha^ 
viendo  fallecido  en  ochenta  y  ocho  años  de  edad.  He* 
gó  á  ver  doscientos  y  ochenta  y  ocho  descendientes  su* 
yos  s  dicha ,  que  tendrá  pocos ,  ó  acaso  ningún  ejcempk> 
en  los  veinte  siglos  antecedentes. 

22  La  propagación  mas  prodigiosa  que  se  observi 
en  las  Historias ,  es  la  que  huvo  en  los  trescientps  años 
inmediatos  después  del  Diluvio.  Murió  Noé  trescientos 
y  cinquenta  años  después  de  aquel  estrago  universal  Y 
refiere  Fhilón  Judio  en  sus  Antigüedades  Biblicas  ,  qpe 
haviendo  contado  toda  la  succesion  que  tuvo  por  sas 
tres  hi>o$  poco  antes  de  su  muerte ,  halló  en  la  descen- 
dencia de  Cham  ( fue  la  mas  numerosa )  doscientas  qua- 
rcnta  mil  y  novecientas  almas.  Esto  parece  mucho ,  y  es 
poco  ,  ó  nada ,  respecto  de  lo  que  se  dirá  ahora  ,  y  coa 
que  se  probará  que  Philón  no  echó  bien  la  cuenta. 

2  3  Entró  á  reynar  Niño  en  la  Monarquía  de  los 
Asyrios ,  succediendo  á  su  padre  Belo ,  ó  Ncmbrod  dos- 
cientos y  quarenra  y  nueve  años  después  del  Diluvio.  Y 
refiere  Diodoro  Siculo  sobre  la  autoridad  de  Ctesias, 
que  yendo  á  combatir  á  este  Monarca  Zoroastres  ,  Rey 
de  los  Bactrios  ,  con  un  Exerciro  de  qua trocientes  mil 
hombres ,  juntó  Niño  en  el  suyo  un  millón  y  setecientos 
mil  entre  Infantería  ,  y  Cavallería.  De  cuyo  excesivo  nu- 
mero de  Tropas  se  colige  la  multiplicación  que  huvo 
en  trescientos ,  ó  maios  años  5  que  parece  prodigiosa, 

aun 
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aun  qu&ndo  en  el  mundo  no  huvíese  mas  gente  que  la 
qu^se  alistp  debaxo  de  las  Vanderas  de  los  dos  Reyes. 
^^5+  Bien  se  que  Ctcsias  no  está  reputado  por  Histo* 
riador  muy  verídico  >  y  también  se  que  algunos  Chro* 
nologos  hacen  muy  posterior  á  Niño  ^  respecto  de  aque^ 
líos  tiempos  ,  colocándole  en  los  de  Barak  ,  y  Dcbora» 
Jueces  de  Israel  Sin  embargo  diré  ^  que  por  la  cuenta 
que  resulta  de  la  multiplicación  grande  del  linage  huma- 
no  en  los  siglos  inmediatos  al  Diluvio ,  ni  se  debe  negac 
ia  antigüedad  que  hemos  dicho  á  Niño  ,  ni  condenarse 
por  fabuloso  el  numero  de  gente  que  componia  su  Exer- 
cito>  porque  en  nuestros  dias  se  vio  otra  multiplica- 
ción ,  si  no  mas  ,  no  menos  admirable ,  notada  en  el 
gran  Diccionario  de  Morery  ,  y  copiada  de  una  Carta  de 
Amsterdán ,  cuya  Historia  referiré  aqui  brevemente ,  por- 
que es  curiosa. 

2  5  Navegando  el  año  de  1 5  90.  dzia  las  Indias  Orien- 
tales una  Flota,  compuesta  de  quaao  Navios  Ingleses^ 
fue  sorprehendida  de  una  violenta  tempestad  cerca  de 
ta  Isla  de  Madagascar ,  que  hizo  perecer  luego  tres  vasos^ 
y  arrebatando  al  quarto  hasta  una  Isla ,  llamada  oy  Ti- 
nes ,  colocada  á  veinte  y  ocho  grados  de  latimd  austral^ 
le  rompió  en  los  escollos  que  cercaban  la  ribera.  De  cuyo 
infausto  accidente  solo  se  salvaron  á  favor  de  alguna» 
flucmantes  tablas  un  hombre  ,  y  quatro  mugcres  ,  que 
eran  una  hija  del  Capitán  del  Navio  ,  dos  criadas  suyas, 
y  una  esclava  Mora.  Saliendo  estas  cortas  reliquias  del 
naufragio  á  la  Isla  dicha ,  la  hallaron  desierta  de  hombres, 
y  aun  de  ñeras  ,  pero  bien  poblada  de  firutas  comesti- 
bles ,  y  de  ave*  ,  que  les  contribuían  gran  numero  de 
huevos.  La  imposibilidad  en  que  se  hallaban  de  pasar  i 
otra  parte ,  los  precisó  á  establecerse  en  aquel  sitio ;  y 
el  apetito  confederado  con  la  libertad  ,  concedió  á  un 
hombre  solo  el  uso  de  imperio  maridable  sobre  quatro 

Oo  2,  mu- 
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mugeres ,  como  también  la  afectada  exempcion  de  tas 
leyes  del  parentesco  á  sus  descendientes  inmc4iatos^j|£Gg 
que  fue  creciendo  aquella  Colonia ,  fundada  por  eíacaSb, 
^in  que  huviese  noticia  de  ella  en  parte  alguna  del  mun- 
do ,  hasta  que  el  año  de  1 667»  navegando  un  Navio  Ho- 
landés vuelta  del  Cabo  de  Buena-Esperanza ,  fue  condu- 
cido de  otra  tempestad  á  la  misma  Isla  >  y  haviendo  des- 
embarcado en  ella ,  quedaron  absortos  ,  quando  en  una 
parte  tan  remota  de  la  Gran  Bretaña  oyeron  á  los  habia- 
dores  hablar  la  Lengua  Inglesa.  En  fin  por  ellos  supiercxi  la 
referida  Historia  >  y  (lo  que  hace  á  nuestro  intenta)  que 
poblaban  y á  la  Isla  de  once  i  doce  mil  individuos. 

26  Supuesto  este  hecho ,  y  que  eíla  gente  en^  cs^ 
pació  de  setenta  y  siete  años  se  multiplicó  del  numero  de 
cinco  al  de  once  mil  ^  si  por  regla  de  proporción  se  hace 
la  cuenta  del  numero  á  que  pudo  multiplicarse  en  los  ciciir 
to  y  cinquenta  y  quatro  años  siguientes  ( que  son  los  se* 
tcnta  y  siete  duplicados)  siguiéndola  misma  progjresíoii» 
resultan  al  cabo  mucho  mas  de  mil  millones  de  indWi* 
dúos.  Con  que  en  el  espacio  de  doscientos  y  treinta  7  OD 
años  y  si  se  fuese  multiplicando  aquella  gente  en  la  pn>r 
porción  que  en  los  primeros  setenta  y  siete ,  de  cinco  inr 
dividuos  se  subiera  á  la  suma  de  mas  de  mil  millones  de 
Almas.  Es  verdad ,  que  los  cinco  individuos  primeros  se 
deben  contar  por  ocho  ,  por  quanto  en  el  principio  un 
hombre  suplió  por  quatro  de  su  sexo.  Pero  siempre  sale 
esta  multiplicación  muy  excesiva ,  sobre  la  que  arriba  se 
ponderó  inmediata  al  diluvio  ,  formando  la  cuenta  sobcC 
seis  personas  que  la  empezaron  5  conviene  á  saber ,  k)f 
tres  hijos  de  Noé ,  y  sus  mugeres,  y  resulta  numero  mas 
que  triplicado  de  gente ,  que  la  que  compuso  ambos  Exer- 
citos  de  Niño ,  y  Zoroastres. 
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§.     VIII.  • 

27  Tr?L  exceso  de  los  Antiguos  en  la  corpulencia 
Tj  es  otro  capitulo  por  donde  pretenden  al«. 
gunos  convencer  la  decadencia  del  genero  humano  en 
los  modernos.  Pero  ese  exceso  no  está  bastantemente 
comprobado ,  por  mas  que  nos  citen  varias  Historias  de 
cadáveres  de  prodigiosa  estatura.  Los  Autores  dignos  de 
feenodán  noticia  de  haver  visto  cadáver  entero,  cuya 
estatura  exceda  á  la  de  algunos  de  los  próximos  siglos  >  si 
solo  de  uno ,  ú  otro  hueso  separado  ,  quales  se  conser** 
van  aun  oy  algunos  en  gavinetes  de  curiosos.  Pero  los 
sabios  casi  todos  convienen  en  que  unos  son  de  Elefan^ 
fes ,  6  Ballenas ,  y  otros  de  materias  petrificadas.  En  las 
transacciones  Fhilosoñcas  de  Inglaterra  del  año  1701. 
se  refiere  ,  que  pocos  años  antes  el  Pueblo  de  Londres 
creyó  ser  mano  de  un  Gigante  cierta  ala  de  una  pequeña 
Ballena ,  que  consta  del  mismo  numero  de  junturas  j  que 
la  mano  del  hombre. 

2  i  San  Agustín  en  el  lib.  is.dela  Ciudad  de  Dios^ 
cap.  9-  cuenta  haver  visto  en  la  ribera  de  Utica  un  diente 
molar ,  que  abultaba  por  ciento  de  los  comunes ;  pero  no 
con  certeza,  sí  solo  opinativamente  dá  á  entender  ,  qué 
asintió  á  que  era  de  cuerpo  humano  :  Alicujus  GigatP- 
tis  fuisse  crediderim.  Mas  verisimil  es  que  fuese  de  una 
de  aquellas  Ballenas ,  que  el  Latino  llama  Cetus  denta^ 
tus.  £s  verdad,  que  el  Santo  en  el  capitulo  citado  se  in- 
clina áquehuvo  en  los  tiempos  antiguos  cuerpos  de  tan 
enorme  grandeza  5  pero  es  sobre  la  fee  de  Virgilio ,  cu- 
yos versos  cita  en  el  duodécimo  de  la  Eneyda  ,  donde 
dice ,  que  Turno  le  arrojó  á  Eneas  una  piedra ,  que  doce 
hombres  robustos  de  este  tiempo  (se  entiende  el  tiem- 
po en  que  el  Poeta  lo  esaibia  )  no  podrían  mantener  so^ 
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bre  sus  hoitíbros.  Pero  Virgilio  ea  esto  no  merece  d 
menor  asenso ,  yá  por  la  lioenoia.  Poética  q^e  ^Ü^ÍUgt 
menrír 9  yá  porque  no  hizo  otra  cosa  que trasBwaI  * 
Combate  de  Eneas  ^  y  Tomo  loque  Homero  haviasciD- 
odoen  el  lib.  6.  de  la  Uiada  del  combare  de  Eneas  ,  y 
jQtomedes ,  rebasando  solo  á  la  piedra  d  peso  coocspoo- 
diente  4  las  fuerzas  de  dos  hombres :  paes  Homero  diocí 
que  Diomedes  le  arrojó  i  Eneas  un  peñasco ,  que  ix>  po- 
dían levantar  del  sucio  catorce  hombres  de  los  mas  íiKr- 
tes  de  su  tiempc^  Quién  podri  creer  esto  ,  sabiendo  que 
h  ruina  de  Troya ,  según  el  cómputo  mas  probaUe  v  Ae 
anteriora  Homero  aun  no  seiscientos  anos  cabales  í  Ei 
creíble  que  en  este  espacio  de  tiempo  se  menoscabase  h 
estatura,  yfuerza  de  los  hombres  *  tan  enormemcate,. 
que  no  pudiesen  catorce  hombres  valientes  tener  en  peso 
]a  piedra  que  antes  arrojaba  luio  soloí  Asi  Jtlveoál  cd 
kSatyra  i|.mvo  poca  razón  para  asentir  á  la  decres- 
cencia  délos  hombres ,  fundado  ea  esta  ficción  dd Poeta 
Griego: 

Namfenus  hoc  ViVíi  jam  decrescebat  Homerñ. 
Term  malos  homines  nunc  educat ,  arque  pmsilkf: 

Otra  tal ,  y  tan  buena ,  ó  mejor  aún  que  las  pasadas  coca* 
ta  Sali-Gelil ,  Autor  Árabe »  aunque  no  era  Poeta  ,  sino 
Historiador  en  sus  Aúnales  de  Egypto :  esto  es  haveise 
descubierto  en  aquel  Reyno  un  hueso  del  espinazo  de 
wi  hombre  ,  que  con  gran  dificultad  conduxeron  en 
un  carro  quatro  escogidos  bueyes  no  muy  largo  trecha 

29  Pcrodexemos  eíhs  cosas  para  que  las  crea  d 
Padre  Martin  Delrio ,  como  creyó  todo  lo  que  halló  es- 
crito de  Gigantes  Sicilianos.  Y  qué  mucho  >  Hombre  eni- 
ditisimo ,  pero  tan  sencillo ,  que  creyó  que  una  mugcc 
havia  parido  un  Elefante  »  porque  lo  leyó  en  Alexao- 
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dto  ab  Alexandro  s  y  Alexandro  ab  Akxandro  lo  e»? 
aibio^porquc  lo  havia  leído  en  Plinío. 

yo^rá  no  es  nuevo  engañar  al  Pueblo  ,  ó  engañarse 
el  Pueblo ,  creyendo  ser  huesos  de  Gigantes ,  los  que  ea 
realidad  lo  son  de  algunos  brutos  de  mayor  estatura  :pu€$ 
Suetonio ,  hablando  de  Augufto  dice  ,  que  tenia  en  sa 
Palacio  de  Capri  algunos  de  estos,  que  en  el  común  par 
saban  por  huesos  de  Gigantes  :  ^(JUs  suas  non  tam  sta^ 
tuarumy  tabularumque  fictarum  ornatHy  tjuamrehís 
Vrtustate  ,  ac  y^arietate  notabilibus  excoluit  ,  quali^ 
sunt  Capreis  immanium  belluarum ,  ferarumque  mem*, 
bra  fr^effrandia ,  qu^  dicuntur  Gigantum  ossa. 

31  La  Sagrada  Escritura ,  aunque  varias  veces  habla 
«de  Gigantes ,  solo  d€  dos  determina  la  estatura  ,  y  aun 
la  de  uno  no  con  toda  precisión.  Dice ,  que  el  lecho  de 
Og  ,  Rey  de  Basan ,  tenia  nueve  codos  de  largo.  De  Go* 
liat ,  que  era  alto  seis  codos ,  y  un  palmo.  La  relación 
que  hicieron  al  Pueblo  de  Israel  los  Exploradores  de  la 
tierra  de  Chanaán ,  diciendo  que  havian  visto  alli  Gigan- 
tes tan  monstruosos ,  que  en  comparación  suya  no  eran 
ellos  mayores  que  langostas  :  ^ibus  comparan  quasi 
locusta  ^?idebamur ,  está  reputada  entre  todos  los  Ex- 
positores por  hyperbolica,  y  aun  por  mentirosa  ,  sien- 
do el  fin  de  los  Exploradores ,  como  se  colige  del  Texto 
Sagrado,  amedrentar  al  Pueblo  ,-y  ásu  Caudillo  ,  pata 
que  no  se  empeñasen  en  la  Conquista  de  aquella  tierra.. 
Con  que  quedándonos  solo  la  medida  de  Og ,  y  Goliat, 
y  rebaxando  á  la  estatura  de  Og  hasta  dos  codos ,  ¡en  que 
es  muy  verisimil  le  excediese  el  lecho ,  no  es  cosa  que 
nos  asombren  los  Gigantes  antiguos  y  pues  entre  los  mo- 
dernos se  han  visto  algunos' casi  del  mismo  tanuño. 

3  2  En  las  Memorias  de  Trevoux  es  citado  Juan  Bc- 
cano ,  famoso  Medico  Brabantino  (aunque  no  del  ulti- 
mo siglo ,  ConK>  dicen  por  equivocación  los  Autores  de 
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estas  Meáiotias,  sino  del  antecedente,  [mes  Mt]«:cvivio 
:  pocos  años  á  Carlos  V.  de  quien  fue  .estimado)  en$a  Ih. 
Ijfo  iftticulado :  Origenes  jíntuerpian^idoi^dc^Sff^c  * 
oísitedaá.se  vieron,  y  él  los  .vio  hombres  de  seis, ó 
siete  codos  de  altura*  Son  sus  palabras  :  Septem »  Velsex 
íHbífQTHm  homines  nostra  ^uoque  ^tate  accidere  :  >ú¿- 
mus  emmmidierem  decfm  pedes  altam.  :   JiíVenem 
Ítem  no^em  pedibus  non  multó  minar em : : :  st4turá  est 
Gigantea  quidam  Herátensis  ad  decem  prpjpi  pedes 
lifngus.  En  una  Aldea  del  Valle  de  Lemos  ,  Reyoo  de 
GaUcia ,  se  vio  poco  mas  hi  de  veinte  años  un  mncbír 
jpho,  que  á  los  siete  años  excedia  la  estatura  £q;ular  de 
un  hombre  perfecto.  Murió  en  aquella  edad,  haviendo 
estado  continuaoiente  enfermó  desde  que  nació  ,  ann^ , 
Jiue  se  Olido  mucho  deél|ConanimodeprcscatacscI^a| 
Rey. 

$.     IX. 

3  3  T  TAvicndo  probado  que  en  la  especie  humi^ 
JlX  na ,  de  veinte  siglos  á  esta  parte>no  ha  hi- 
vido  decadencia  alguna ,  está  por  consiguiente  convenci- 
do, que  no  la  huvo  umpoco  en  todo  aquello  queco« 
munmente  sirve  á  la  vida  del  hombre.  La  razón  es  data, 
porque  si  los  inñuxos  Celestes ,  ó  los  alimentos  que  nos 
prestan  las  plantas ,  y  los  brutos ,  se  huvieran  deteriorado, 
en  nosotros  resultaria  el  daño ,  y  asi  seriamos  mas  débir 
les ,  y  de  vida  mas  corta. 

S4  Algunos  Autores ,  que  están  por  la  opinión  co- 
mún de  la  Senectud  del  Mundo ,  alegan  lo  primero ,  que 
falún  oy  algunas  espcoies  en  el  Universo ,  que  huvo  ea 
los  pasados  siglos  5  como  entre  los  peces  el  Múrice ,  ó 
Purpura ,  con  cuya  sangre  se  teñian  los  vestidos  de  los 
Reyes :  entre  los  brutos  el  Monoceronte ,  ó  Unicomío: 
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enítre  hs^ves  «1  Fciiix :  entre  lasplaütás  el  Cinflmdmd: 
^BFffiífe  piedras  el  Amianto,  de  cuyas  fibras  se  hacia  el 
lino V  limado  Asbestino ,  ó  Incombustible.  La  falta  de 
estas  especies  arguye ,  que  en  la  tierra  falta  virtud  para 
producir  las  insensibles ,  y  que  en  las  sensibles  se  fue  dis^ 
minuyendo  la  virtud  proltfica ,  hia^ta  extinguirse  del  todo: 
de  donde  se  infiere  ^  que  sacecteri  lo  mismo  á  las  de- 
más.  (t) 

3  5  Respondo  ,  que  nit^no  de  los  Autores  qw! 
dicen  esto  tuvo  presente  todo  el  mundo  ,  como  mi  gratt 
Padre  San  Benito ,  en  aquella  prodigiosa  visión  que  re« 
fiere  su  Chrónista  San  Gregorio ,  para  ver  si  hay ,  ó  nó 
en  él  todas  las  especies  que  le  hermosearcm  al  principio. 

Tam.  I.  delTeatro.  Pp  Es 

(c)    Aquellos  versos  ^  Námum  páreos  bominnm  ,  &c.  con  que 
se  concluía  el  Discurso  ^  se  dice  que  son  de  Columeta.  Como 
tales  los  havíamos  visto  citados  en  las  Memorias  de  Trevoux 
año  de  1710.  tom.  i«  pag.  i8¿.  Pero  después  hallamos  los  misr 
mos  sin  la  variación  de  una  letra ,  en  el  ftddium  rusticum  del 
Padre  Jacobo  Vanniere ,  el  qual  ciertamente  no  los  extraxo  de 
Columeia  ,  porque  leído  todo  este  Autor  ^  no  parecieron  en 
él  tales  versos.  Si  bien  Columeia  en  el  Prefacio  de  su  Obra  eá 
prosa  pone  el  mismo  pensamiento  ,  y  aun  la  expresión  :  ^nt-- 
nsm  juvemam  sMua.  Asi  se  los  restituímos  ,  como  es  justo  ^  á 
iquel  discreto  Jesuíta.  Pero  advertimos ,  que  en  la  nueva  edi- 
riondel  Prddimn  rusticum^  hecha  en  Tolosa  el  año  de  17$ o,  los 
omutó  el  Autor  considerablemente  (como  otros  muchos)  retc- 
lendo  la  misma  sentencia.  Asi  dice  al  principio  dellibro  7.  des- 
ues  de  proponer  la  opinión  vulgar  de  la  decadencia  del  mundo* 
•  ••«••••  Atqui  n$n  sidera  cM  ^^^ 

utavere  vkes*j  ñeque  f9st  msxculdmaur 
Imá  vifüm  stnio  tellns  effeeta  qmev'ui 
ed  cultu  yiget  ,  dierndm  sefiiiá  juventami 
t  cutís  bominum  ,  \ugique  exerciu  fen$ 
rimdVds  refaréU  vires  ,  nec  inertior  amis 
ltdiáüi$veter}m^i0sn$udíriiumj^tuirí^    ^ 
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£s«ciiertoqne  algunas  cQsas:  se  dicen  sin  baBtantjTexintti^ 
j  se  aseguran  conügereza  s,  pucs:empezando. P^Cp^iJ^ 
timo,  el  lino  Asláesjdno  le  hay  oy^,  y  s£!'ctiaaQCl!!& 
chin  r  Reyno  de  laTwtaria. Mayor ,,  coroaas^^radFti 
dre  Kircher  en  su.  Qnns.  Ilústrate  ,.  y  otros  muchosi 
BeronO;  hermenester  AutoreSpqucme:lodsgui,..poiqiK 
yo  mismo  lo  v¿ ,.  y  probé ,.  no.texido»,  sinasiiefto>cn  k 
forma  de  un  sutil  a^pdoncillo^  aunque  no  tan  blanco^ 
ai  que  tira  algo  á.cenidento :.  y  haviendole.  pacsmcn  ua 
intenso  fuego  por  buen  rato  ,  salió,  sin.perder.  m  el.  mas. 
téñue  filamento*  La  Purpura.^no  Cutan  Aujtoccs^piedH 
gan  se  h^á.  oy  en:  algunas  retiradas  costas.  4tl:4fií^. 
aunque  el  diligentisimocCesnero.dice  ,,queJiot|dMLQOr> 
ticia  de  que  aparezca  ahora  en  parte:  algiuiaL.dcl  manda.  • 
Mas  verisímil  es  que  haya .  l&ltado  el  conocimjcntp  y,  ^ 
la  existencia  de  ese  precioso.pezedUó.  En  quanioalrMo^ 
noceronte  ,  Cesnero  cita  varios  Autores:  ^.  que  ascgo^ 
ran  ,  que  aun  persevera  su  especie.  El  Fénix  no.cs  imidia^ 
no  le  haya  oy  ,  pues  nunca  le  huvo.  Dicen  y.  que.  sevia 
en  los  tiempos  de  Sesostris ,.  Amasis.,  y  Ptoibmeo.,  .Re- 
yes dé  Egypto.  Seria  como  el  que  se  traxo  á  Roma  ca 
tiempo  de  Tiberio  ,.del  qual  asegura  Fiinio ,  queerajnai 
dáro  que  el  Sol ,  no  ser  verdadero  Fénix  „sino  otra,  ave 
muy  distinta^  El  argumento  tomado  de  la  Escritura,  que 
en  la  boca  del  Santo  Job  le  nombra ,  no  prueba*,  porque 
esta,  voz  se  tomó  del  Griego  ,  en  cuyo  Idioma  la  voz 
P^^wjir  significa  Palma.  Y  asi  leen  muchos  :  Sicut  Péúr 
pía  multifiicaba  dies  meos  ,  en  vez:  de  Sicut  Phétnix* 
Finalmente ,  si  falta  eh  verdadero  Cinamomo ,  y  otras 
plantas,  no  es  fácil  saberlo  5  porque  las  noticias  de  estas, 
yá  se  esconden ,  yá  se  manifiestan..  En  la  Historia  déla 
Academia  Real  de  las  Ciencias  se  lee ,  que  los  Botanistas 
HKxlernos. descubrieron  hasta  quatro  mil  especies  de 
plantas  ignoiad»  de  Jos  antigucs.i>ixcmos  por  esto.y^quc. 


codas  e^  espedes  nacieron  de  nuevo  en  estos  tíempot 
qlgQOj^No^  cierto ,  sino  que  las  havia  antes  ^  pero» 
lio  eraSfüRervádasr 

36     N6  sería  tampoco  inconreniente  conceder ,  quft 
una  ^  11  otra  especie  de  poca  monta ,  y  sin  cuyo  uso  pue« 
de  pasar  bien  d  hombre*  ^  se  kay a  extinguido ;  porque 
esto  para  <l  todo  del  munda  es  casi  insensible.  A  la 
verdad ,  no  se  puede  asegurar  ^  que  entre  tan  iñnüoierá* 
Ues  especies  todas  se  hayan  conservado  hasta  ahora^ 
sino  es  suponiendo  de  doctrina  de  San  Agustín ,  de  Saa 
<3rc^orio ,  SántdThomás,  y  otros  Doctores,  quecOnu^ 
icada  hombre  tiene  tm  Ai:^l  depurado  para  su  custodia^ 
para  cada  una  de  las  demás  especies  materiales  está  as¿« 
mismo  depurado  otro  Ángel  ^  que  vela  para  la  consecK 
"ración  de  la  especie ,  como  en  los  homl^es  parlla  dd 
individuo.  Esta  doctrina  ,  sobre  ser  venerable  por  su* 
]^andes  Patronos  ^  tiene  sólido  fundamento  en  k  Sagra^^ 
da  Escritura :  porque  en  él  cap.  1 4«  del  Apocálypsi  se  h»» 
Ua  de  un  Ángel ,  que  tiene  potestad  sobre  el  fíi^o  i  y  en 
el  1 6se  llama  otro  d  Ai^l  de  lasaguas  >  donde  el  sen^ 
tido  mas  natural  es  >  que  estos  dos  Aíreles  cuidan  de  It 
Gonservadon  de  los  dos  elementos» 

i  7  Alegan  lo  segundo ,  que  no  se  hallan  oy  en  mu-* 
chas  plantaslas  efícacisimas  virtudes  que  celebran  los  £s^ 
critOf  es  antiguos.  Respondo ,  que  tanlpoco  se  hallan  en 
<^as  las  que  celebran  los  £scricores  modernos^  Sí  fuese 
verdad  todo  lo  que  nos  dicen  los  Botanistas^  ¿Herbola^ 
rk)s  de  los  últimos  siglos  de  las  virtudes  de  infinitas  yer^- 
vas /con  un  pequdío  hucrtecillo  tendriá  qualquiera  k> 
bastante  para  inmortalizarse.  No  hay  gente  quedé  menos 
lo  que  promete ,  que  los  Médicos.  No  hay  dolor  que 
en  sus  libros  no  tenga  mil  remedios  i  y  los  mil  no  son 
lino  cri  llegando  á  la  execucion.  Valles  ^  con^er  de  la  pro* 
fesion,conj&esat  que  en  nmguoAcQsa  mkotcc^iodcsr^ 
-¿  Pp»^  va- 
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varían  mas  los  Médicos  ,  q^c  en  las  virtudes  qnc  atri» 
bayepá  los  mcdicanientov  Asi  no  puedo  meno^|m[p  • 
^uc  algunos  Naturalistas  se  hayan  ^üebrS«?Ta  .adxtt 
i|obre  averi^iar,  que  planta  es  aquella,  que  Hóáiero  Unn 
Ncpemhes ,  tan  eíi^á^  para  legqci jar  la  alma  ,  y  deswH 
Xíu:  toda  melancolía ,  quex:on.su  usóse  pasafoasin  dokc 
alguno  por  encima  de  lo$  mas  terribles  contratíemposi^f 
asila  usaba frequentemente  la  hermosa  Helena >  coma 
ronedio  segiurp  de  sus  disgustos.  JLa  dificultad  está  co  ops^L 
np  se  encuentra  oy  jrfanta  alguna  de  virtud  tan  vaKeotc^ 
y  la  dificultad  es  bien  leve :  porque  si  mienten  tantDo  ea 
esta  materia  los  Médicos  ^  yNamralistas,  quéhaiáa^bt 
Poetas?  .  ' 

3  s  Últimamente  y  se  pueden  oponer  contra  nuestra  ' 
fcntencia.los  estragos  que  hacen  en  la  tierra  las  inun- 
daciones ,  y  lluvias  impetuosas  y  llevando  gran,  pocdan 
suya  por  los  rios  al  Mar  y  con  lo  que  es  preciso  que  en- 
muchas  partes ,  desnudando  las  peñas ,  hayan  dexado  var 
ríos  espacios  estériles  s  y  en  fin  ^  en  la  succesion  larga  de 
siglos  podrá  suceder  lo  mismo  en  todo  el  mundo.  Res» 
pondo :  es  verdad  que  el  Mar  nos  roba  mucha  ticm» 
pero  es  falso  que  la  robe  para  no  restituirla  )amás.  De  (te 
UKxlos  recobra  la  tierra  lo  que  la  usurpa  el  agua.  El  uno  es, 
arrojando  el  Mar  con  el  tumulto  de  las  ondas  mucho  U- 
mo,  y  arena  alas  orillas:  laque  se  vé  claro  en  algunas 
partes  donde  el  Mar  se  ha  retirado  por  largo  trecho  de  los 
antiguos  términos.  En  nuestro  Monasterio  de  San  Salva- 
dor de  Corellana ,  en  el  Principado  de  Asturias ,  hay  evi- 
dentes testimonios  de  que  llegaban  alli  los  Vaxcless  y  hoy 
se  quedan  mas  de  dos  leguas  mas  abaxo.  Esto  es  lo  de 
Ovidio: 

Vidt  ego  quoifuerat  (juondam  soUdissima  tellus 
Essefictum :  Udi /actas  ex  aqmrc  tetras. 

El 


El  otro  modo  es  ,  exaltándose  innumerables  partículas 
tgrrgijs  JA  los-  vapores  dé^e  se  forman  las  nubes  ^  las 
quaÍes7ue^ptl!tiindofc  después  en  lluvia&bhndas ,  quedan 
pegadas  encías  montañas,  y  peñascos  ,  y  van  haciendo 
costra  poco  á  poco.  La  mí^á  lluvk  también  suele  hacer 
tierra  de  la  superficie  de  las  pepas  /  desatando  con  su  im^ 
pulso  repetido  b4iráieza  de  su  textura. 

39  Los  individuos  ,  pues  ,  aun  en  marmoles  ,  y 
bronces  se  envejecen;^  las  especies  inmortales  se  conser- 
van. Ni  nosotros  podemos  perpemarnos  la  Juventud ,  n 
el  mundo  llegar  i  lá  decrepitéz*  E^o  fue  lo  que  nos  dixc- 
el  Columela  de  nuestro  siglo ,  el  Padre  Vanicrc ,  en  lo 
elegantes  versos  que  se  siguen:   . 

Nanufue  parens  homirmn  éttemam  sonita  jaí^emam 
Non  sentó  tellm, ,  non  déficit  íéere  partm  '  ' 

Sedfacih  \ires  y  a^firntífatis  hómrem 
Rfstituit  culta.  Mas  contra ,  cum  semel  annis 
In^>asit  y  nulla  reparabilis  ane ,  senectus^ 
Jnpejfés  ruimm ,  nec  habet  Natura  regrcssunh 
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DEL  DISCURSO  ÁNTOOEDEN^ 

CONTRA  JjOS  mosofos 

MODERNGSi    : 


{Aviendocnd  Discarso  pasado  pcobl- 
do  que  el  mundo  >  asi  en  su  todo,  o* 
mo  en  el  de  cada  especie  suya,  no  ^ 
deció  hasta  ahora  algún  sensible  de» 
trimento  >  hemos  de  probar  ahoca, 
que  co  el  systéma  ,  ó  sistemas  de  la 
Philosofía  corpuiscular ,  que  con  tanta  prosperidad  correa 
en  este  siglo ,  no  solo  debió  padecerle  mu/  grande ,  peio 
ha  muchos  siglos  estuviera  resuelto  en  polvo  ,  y  acá* 
bado  del  todo  ,  según  los  principios  de  la  nueva  Philo- 
sofia. 

z     Es  máxima  inconcusa  de  Renato  Descartes ,  fir- 
memente recibida  por  sus  sequaces ,  que  el  mundo  no 
puede  menos  desee  eterno ,  en  tanto  godo»  que  le  nie- 
gan 
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gan  á  p9s  toda  Potencia  para  aniquilar  ente  a%ano,  ftin- 
dándoki  xn  la  lidicula  lazbn  deijue  se  mudaría  Dios  y  si 
¿2?^Snffim>4aUcs  da4o  la  existencia  se  la  quitase  después. 
Con  mudft  justkia  la.  Hamo  ridicula  i  porque  la:  inm» 
tabilidad.  de  Dios  queda^  ilesa  ^.  cooia  no.  retrate  el  decr^ 
íQi  ^vói  proposito  que  concibid4^ifr^nf(?-  Suponiendo, 
pues  b  que  d  proposito,  que  Dios  concibió  db  éCtenWy 
fiíe  ,.que  tal  ente  por  tal  tiempo  existiese ,  por  tal  tiem- 
po posterior  dexasede  existir  ,  no  jpetrata  el  decreta ,  an- 
tes k  executa^,  quitando  la.  existencia  al  tiempo  deter- 
minado ,  jJ  nwsloa  enteque  anteibavia  producido.  Mas: 
si  Dios  S9  mudase «,  haciendo  que  no-  exista  el  ente  que 
anteS' existía^  también  se  mudaria^  haeiendo  que  exista 
el  ente  que  antes  no  existía.  Y  de  este  modo ,  Dios  nada 
pudo  criaren  tiempo  r  sino  que  debió  criarlo  todo  áb 
étterna  ,.  pena*  de.  quedar  ocioso  por  toda  la  eternidad, 
para  noiacurrir  en  £r,nota.de  mudable.  No.  es  este  el.  ul- 
timo precif»cióizia  donde,  resbala  la  doctrina  Cartesiana. 
3     Pero  es  cosa^  admirable ,.  que  haviendo  Descartes 
soñado,  los  entes  tan  de  diamante ,  que  nopueda  deshacer- 
los la  Omnipotencia  ,  concibió,  el  mundo  tan  de.vidro, 
^ue  i  ser  como  el  lo  concibió ,  no  pudiera  tardar  mucho 
«Q  ser  reducido  i.  polvo<  Firmemente  creo  v  que  sí  ^  Dios- 
huviéra  hecho  el  mundo,  como  imaginó  Desctttes,  no^ 
JUegaria  el  caso  de  haver  Descartes  en  el  mundo.  Digo 
^ve  formó  este  Fhilosofo  ,  sin  pensarlo ,  un  mundo  de' 
vjdro^  y  sobre  eso  puso  sus  partes  unas  con  otras  eip 
cpmiQUO choque:  deque  sein£ere,quepor  pocotieiiH', 
pQ  podii^  dilatarse  la  ruina ,  i.  ser ,  qual  el  imaginó ,.  su . 
estructura.  Para  probar  esto ,  será  menester  poner  delan»  * 
te  enxompendio  con  la  mayor  claridad  posible  su  sys** 
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^Upone  lo  primero,  que  Dios  crió  &  gran  nu^ 
sa  de  la  materia  del  Universo  como  un  cucT'- 
po inmenso solkfeimo ,  la  qual  luego,  dividiéndola  en 
partes  minutisimas ,  puso  en  movimiento.  Supone  lo  se- 
gundo, que  esta  división  no  la  puso ,  digámoslo  asi  ^  di 
primer  impulso  en  figura  esférica  5  porque  machos  g|k>- 
bos  juntos  precisamente  havrian  de  dexar  en  los  interstí» 
cios  a%ún  vacío ,  (el  qual  en  {a  doctrina  Cartesiaim  a^ 
solutamente  imposible )  sino  en  figura  cnbJCa  #  ¿  otea 
qualquiera  que  tenga  esquinas ,  ó  prominencias  desigua- 
les. 6upoQe  lo  tercero  ,  que  puestas  una  vez  en  moví* 
miento  las  partes  de  la  materia ,  nece^iamente  se  hadci 
continuar  en  ellas  la  misma  cantidad  de  movimiento  que 
les  dio  el  primer  impulso  $  pero  no  de  modo  ^jtie  simal-, 
taneamente  hayan  de  estar  todas  puestas  siempre  en.  mo- 
vimiento i  sí  que  la  misma  cantidad  de  movimiento  ha- 
ya  de  haver  en  el  Universo ,  aumentándose  á  unas  I4  por- 
ción de  movimiento  que  se  quitare  á  otras ;  para  lo  quáí 
asienta  por  regla  fundamental ,  ó  ley  establecida  por  d 
Autor  déla  Naturaleza  ,  que  ningún  cuerpo  puesto  en 
movimiento  puede  aquietarse  sin  comunicar  todo  su  mo- 
vimiento á  otro  >  ó  á  otros  cuer|x>s ,  ó  la  parte  del  que 
perdiere,  si  no  le  pierde  del  todo.  Supone  loquarto» 
que  todo  cuerpo  por  su  naturaleza  ,  ó  en  virtud  del  inif 
pulso  comunicado  por  el  Criador ,  se  mueve  con  rnovi*^ 
aliento  recto  >  aunque  después  el  encuentro  de  otras 
cuerpos  le  determine  á  dcxar  la  rectitud.  Supone  lo  quin- 
to j  que  siendo  imposible  moverse  algún  cuerpo  sin  ex- 
peler del  lugar ,  adonde  se  mueve  ,  al  que  le  ocupaba  an- 
«.es  j  necesariamente  determina  al  cuerpo  expelido  á  mo- 
verse en  circulo ,  para  llenar  el  espado  que  desocupa  d 

Ur 


cxpelcntí  ^  por  lo  menos  ^  yá  que  no  con  todo  cuerpo 
.  cjtp^lid^ijcgda  esto  ,  ha  4¿  pacar  el  impulso  en  algún 
cuerpo  ¿Ju^eínueíA  en  el  modo  dicho ,  porque  si  no  se 
hlviade  proceder  en  infinito,  impeliendo  un  cuerpo  i 
otro  por  via  recta  ,  este  áotro  ,  y  asi  sin  teniíino  ;  y 
sobré  este  inoonvenience  havia  el  otro  de  quedar  vacío 
el  lugar  que  antes  ocupaba  el  primer  cuerpo  puesto  en 
movimiento.  "^ 

5-    Hechas  estas  suposiciones  ,  C3¿pKca  De«:artcs  k 
form^ión  del  Universo  del  modo  siguiente.  Puestas  eti' 
movimiento ,  inmediatamente  á  su  creación  ,  por  rum- 
bos encontrados  las  pactes  mih4tisímás  de  la  materia  (que 
para  mayo^' Claridad  con  el  mismo  Descartes  suponemos 
*  de  figura  cubica)  fixe  preciso  que  en  los  repetidos  encuen- 
tros de  los  anguloft  de  las  unas  con  los  de  las  otras  se  fue-« 
sen  rayendo ,  y^  deshaciendo  los  ángulos  poco  á  poco  ^  de 
modo  que  últimamente  se  reduxesen  todas  á  figura  esfcf* 
rica.  En  «ta  colisión  es  consiguiente ,  qué  las  protube-  ' 
rancias  quitadas  de  las  parres  de  la  materia  para  la  forma-^ 
cion  de  los  glóbulos,  se  dividiesen  en  particulas  de  desi- 
gual tamaño :  unas  extremamente  sutiles';  otras  mas  cra- 
sas» y  variamente  figuradas  ,  como  sucede  en  la  confrac- : 
cion  de  qualquiera  cuerpo  duro  ,  donde  aunque  la  tritu- 
xacion  ^  respecto  del  todo ,  es  la  misma  ,  y  dura  el  mis- '] 
mo  tiempo,  se  vén  en  la  división  unas  particulas  mimí- ^ 
tisimas,  y  otras  de  mucho  mayor  mole.  Ño  solo  por  lá  ; 
coofraccionde  las  primeras  partes  en  que  Dios  dividi^  ' 
la~  materia  resultan  estas  particulas  mas  gruesas  s  pero  j 
también s¿  forman  incorporándose,  ó  uniéndose  eñ una 
mole  muchas  particulas  de  la  materia  sutilt 
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^E  este  moda  están  y¿  puestos  á  la  vista  los 
tres  célebres  Eíementos  de  la  Escuela  Car- 
tesiana. El  primer  Elemento ,  que  se  llama  yá  matemsn- 
til  y  yá  edieréa,  yá  celeste ,  consta  de  aquellos  tcpui^ 
mosramentos,  d  polvillo  mas  menudo  ^  y  tébuc  ^  que 
lesultó  de  la  colisión.  El  segundo  Elemento ,  que  se  lla- 
ma materia  globulosa  y  se  compone  de  aquellas  esferillas, 
que  quedan  en  esa  figura  ^  por  baverles  raido  en  h  coli- 
sión todos  los  ángulos  y  y  prominencias  que  antes  tenían.. 
Y  las  partículas  mas  crasas  forman  el  tercer  Elemento.  Se^ 
dice  crasas  respectivamente  á  las  del  primera  y  y  segundo 
Elemento  i  pues  realmente  son  tan  menudas  y  que  se 
esconden  á  toda  la  perspicacia  de  los  sentidos  ^  aun  ayu- 
dados dequalcsquicra  instrumentos.  Son  vpues^  las  pai- 
tes del  segundo  Elemento  mas  sutiles  que  las  del  terceros 
y  las  del  primera,  mas  que  las  del  segundo* 

7  Dividida  la  materia  en  los  tres  Elementos  dichos 
y  continuando  el  movimiento ,  como  también  el  repeti- 
do encuentro  de  unas  partículas  con  otras ,  no  piüdícroa 
menos  de  perder  luego  el  movimiento  recto  y  conmután- 
dole en  el  circulan  En  cuyo  regreso  fueron  mas  veloces 
las  partículas  mas  tenues.  La  razón  es  ,  porque  siendo  los 
cuerpos  mayores  mas  capaces  de  perseverar  en  el  movi- 
miento y  6  impulso  adquirido  que  los  menores  %  y  siendo 
movimiento  recto  el  que  al  principio  se  imprimió  á  to- 
das las  partículas ,  si  se  considera  juntamente  que  no  se 
ks  pudo  dar  á  todas  el  movimiento  ázia  una  parte ,  (por- 
que si  la  extensión  de  la  materia  es  infinita  ^  no  tenían 
adonde  moverse  >  y  si  finita  y  se  moverían  ázia  un  espar 
cío  imaginario)  sino  á  partes  opuestas  ,  se  concibe  ncce- 
j&arlameme  un  espacio  ^  que  desocupan  las  partículas  ma« 
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Ja  materia  dividida ,  ázia  donde  vuelven  en  gyro 
is  menores ,  por  ser  las  que  mas  presto  >  á 
razón  de  Stirneiror  mole,  son  conturbadas  de  la  rectitud 
del  movimiento. 

8  De  esta  suerte  se  entiende  yi  formado  un  genero 
de  remolino  ,  ó  Torbellino  ( que  no  hallo  otras  voces 
Castellanas  correspondientes  al  significado  de  la  voz  Lati- 
na p^ortex ,  y  á  la  Francesa  Tourbillon  i  de  que  usan  lol 
Cartesianos ,  que  esaiben  en  las  dos  Lenguas)  en  que  la 
materia  sutil,  ó  ctherea  ocupa  el  medio  ,  moviéndose 
sobre  el  centro  en  continuados  gyros:  inmediata  á  esta 
gyra  la  materia  globulosa ,  ó  segundo  elemento  ,  por  ser 
la  mas  tenue  después  de  la  etherea ,  y  en  el  ultimo  lugar 
de  la  circunferencia ,  gyra  la  materia  del  tercer  Elemento, 
por  ser  de  mayor  mole  sus  partículas. 

9  He  dicho ,  que  se  entiende  formado  un  torbelli- 
no :  esto  es  hablando  de  un  determinado  espacio.  Pero  en 
toda  la  extensión  de  la  materia  coloca  este  systéma  tantos 
torbellinos,  ó  turbillones  (usemos  yá  de  esta  voz  Francesa, 
por  complacer  á  los  Cartesianos  de  España ,  que  yá  la  in- . 
troduxeron  en  el  Castellano ,  pareciendoles  poco  seguir  la 
Filosofía  de  Francia  ^  si  no  siguen  también  el  Dialecto 
Francés )  quantos  son  los  Astros  que  resplandecen  con 
propria  luz.  Ni  es  otra  cosa  cada  Astro ,  que  una  grande 
masa ,  ó  agregado  de  materia  sutil  pura  ,  que  puesta  en 
medio  de  su  turbillon^gyra  continuadamente  con  suma  ra« 
pidez  sobre  su  proprio  exe«  Inmediata  á  esta ,  y  en  torno 
de  ella  ocupa  la  mayor  porción  de  turbillon  la  mate;ria 
del  segundo  elemento  ,  ó  globulosa,  ocupando  también 
los  intersticios  de  esta  otra  porción  de  materia  sutil, 
para  que  no  quede  algún  vacío  >  de  modo ,  que  en  el  cen^ 
tro  delmrbillon  para  la  formación  del  Astro  solo  se  reco- 
gió la  materia  etherea ,  que  sobró  para  llenar  los  vacíoi 
dclsegondo,  y  tercer  Elemento.  £n  U  extremidad ,  6 
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tíramftreficiá  del  turbillon  está  ki  materia  del  t  <c:f íto» 
tncntó ,  cuyas,  partículas  ^  pot  ser  de  mowvmpjsk  -res» 
tiendo  mas  al  encuentro  de  hs  otjpaJ,  íom^aTon  vm 
el  movimiento  recto ,  ó  cjuasi  recto ,  obligando  á  las  am 
tenues  á  retroceder  en  circulo  ázia  la  parte  interior  dd 
tuíbiJlon* 

I  o  Lai  tierra,  y  sus  habitadores  estamos  en  uno  dé 
«stos  turbiUones ,  cuyo  centro  ocupa  la  materia  sutít,  de 
que  se  compone  el  cuerpo  solar  r  y  asi  Descartes ,  en 
quantoála  constitución  del  mundo  j  abrazó  e>systema 
de.  Nicolao  Copernico-^  que  colocando  al  Sol  en  eJ  cen- 
tro del  Orbe ,  sin  mas  movimiento  que  el  que  tiene  sobre 
su  projMíiG  exe  ^  trasladó  á  la  tierra  los  movimientos  que 
ea  el  systclna  coaiun  se  atribuyen  al  Sol.  Es  cierto  que 
todas  las  apariencias  se  salvan  bien  en  d  systéraa  Coper- 
tiicano*  Asi  no  tuviera  contra  sí  la  autoridad  die  la  &h 
grada  Esaitura ;  como  ignoramos  razón  que  le  convenza 
de  íalso» 

I I  Como  fe  materia  sutil,  que  gyra  en  ermedioj 
éfecra  quanto  es  de  su  parte  el  movimiento  recto ;  el  qual 
le  estorva  la  materia  globulosa  y  que  tiene  ocupado  el 
paso ,  no  dándole  lugar  á  que  exercite  su  rápido  inipui- 
so^ sino  ai  repetidos  tornos  sobre  su  centro^  al  misnM 
tiempo  que  gyra  esti  haciendo  continuo  conato  contra 
la  materia  globulosa ,  cuyo  impulso ,  por  la  contigüidad 
de  todos  los  glóbulos  se  propaga  hasta  los  cuerpos  den- 
sos ,  constituidos  en  la  circunferencia  del  turbillon.  Este 
impulso  es  reciprocado  con  el  contrario  impu-lso  deb 
fuerza  elástica  de  los  cuerpos  adonde  para  :  y  de  los  dos 
impulsos  resalta ,.  asi  en  la  materia  globulosa  ,  como  en 
loscuerpos  que  la  impelen  y  ó  repelen,  un  movimiento 
vibratoria  ,.en  quien  colocan  los  Cartesianos  la  sensación 
de  la  luz  r  de  modo ,  que  no  es  otra  cosa  en  nuestros  ojoB^ 
Jásei^ciondaluz,»  (^uecl  iBOvimiento  vibratono  déla 
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íttím,  iic  resulta  del  encuentro  de  su  elasticidad  con 
h  acciot^e  la  materia  globulosa :  ni  la  sensación  de  color 
en  losOTS!B?%Ntf*osa,quc  ese  mismo movimienta vi- 
bratorio ,  respectivamente  á  la  acción  dclá  materia  glo- 
bulosa ,  mo^ficado  variamente  por  la  diversa  textura, 
de  las  partes  insensibles  de  los  objetos  ,  en  la  reflexión 
que  hacedeel!os« 

1 2  Omitimos  r  por  evitar  profixídad ,  la  explicación 
de  otros  Phenomcnos  r  en  conscquencia  de  este  systéma, 
como  también  lo  que  discurren  los  Cartesianos  de  la  for* 
macion  del  globo  de  la  tierra ,  y  de  los  Planetas  i  en  que 
hc  hallan  harto  embarazados  ^  pareciendo  imposible  que 
en  tan  breve  tiempo  como  nos  enseña  la  Sagradx  Histo- 
ria del  Génesis ,  se  formasen  estos  grandes  cuerpos,  es- 
pecialmente el  de  la  tierra  ,  con  tanta  ^  y  tan  hermosa 
variedad ,.  solo  en  virtud  de  juntarse  ,  y  enredarse  unas 
partículas  de  la  materia  con  otras  ea  la  sucesión  de  sus 
varios  movimientos.  Por  lo  qual  algunos  de  los  iiiascue]> 
dos  yá  asienten  á  que  Dios  formó  desde  el  pritKipio  la 
tierra ,  y  los  Planetas^  ea  el  modo  que  oy  se  vén  ^  siu  fiar 
tales  obras  al  ciego  movimienro  de  la  materia^ 

1 3  Omitimos  tambiea  las  reglas  de  la  comunicación 
del  movimiento  establecidas  por  Descartes ,  de  las  qua^- 
ks^  algunas  se  descubren  encontradas  coa  la.  experiencia; 
tanto*  9  que  el  Padre  Malebcanche  ,  gran  promotor  del 
systéma  de  Descartes  y  J  gran  venerador  suyo  ^  de  la$ 
siete  reglas  Cartesianas  condeno  las  tres  por  falsas.  Niel 
asunto  de  este  Discurso  pide  mas  exacta  explicación  dd 
systéma.,  ni  se  pudiera,  hacer  sia  usar  de  fíguras  Mathe^ 
maricas  >  poc  cuya  falta  rczelo ,  que  aun  lo  quellevamot 
dicho ;  no  sea  muy  entendido  por  lo$  ^UC  están  desnudo^ 
.^  todanotida.aatccedente^ 


HV- 
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14  /^^ON  muy  poderosas  razones  han  probado 
V^  algunos  Autores ,  que  el  mundo  no  se  po- 
do formar  según  la  idea  de  Descartes.  Al  primer  paso  de 
su  systcma  se  tropieza  en  el  grande  inconveniente  de  dii 
vacío ,  c  infinitos  vacíos  en  el  Universo,  (siendo  asi  que 
1q  tenia  Descartes  tanto  horror  al  vacío ,  que  le  juzgaba 
imposible  á  la  absoluta  PoteiKia  de  I>ios)  La  razoocs 
clara ,  porque  en  la  primera  división  ,  y  primer  movi- 
miento de  la  materia  ,  para  encontrarse  los  angialos  de 
unas  partes  cúbicas  con  los  de  otras  >  era  preciso  dexar 
intersticios  en  los  lados,  los  quales  nopodia  llenar. en-. 
tonces  la  materia  sutil ,  porque  aun  no  la  havia  >  foc- 
mandose  esta  después  con  la  repetida  colisión  de  unas 
partículas  con  otras.  La  conservación  de  la  misma  cviá- 
dad  del  movimiento  en  el  todo  de  la  materia ,  no  tiene 
fundamento  alguno ;  porque  el  que  toman  de  k  ituno- 
tabilidad  de  Dios  ,  yá  se  vio  arriba  en  asunto  semejante 
quan  fiítil  es.  Ni  tiene  mas  solidez  lo  que  dicen  de  que 
qualquicra  cosa  se  conserva  en  el  estado  en  que  csrái 
hastaque  alguna  causa  extrínseca  la  mude  5  porque  si  se 
mira  bien,  el  movimiento  no  se  puede  llamar  estado  de 
la  cosa  ,  pues  la  razón  de  estado  dice  permanencia ,  U 
qual  es  opuesta  al  concepto  de  movimiento. 

15  Estas  ^  y  otras  muchas  cosas  hay  contra  elsys- 
téma  Cartesianos  pero  no  siendo  mi  intento  ahora  pro- 
bar que  el  mundo  no  pudo  formarse  del  modo  que  pen- 
só Descartes ,  sino  que ,  aunque  se  hiciera  asi  ^  se  havia 
de  deshacer  muy  presto :  le  supondremos  hecho ,  según 
la  idea  Cartesiana ,  para  mostrar  en  la  breve  consisten- 
cia de  su  estructura  quan  mal  empleó  el  tiempo  Descar- 
te^ en  tan  ca4uca  fabrica.  Hasta  ahora  solo  se  havia  iat» 

pug- 
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pugnadcl  este  systéma ,  arguyendo  de  imposible  su^  for- 
tyjiíríon Jyp  le  he  de  combatir  ,  suponiendo  la  foiuia<;ion> 
y  argu j%!^aWWfposibIc  la  permanencia. 

$•     V. 

1 6  TT^L  primer  argumento  que  ocurre  á  nuestro» 
r^  proposito  es  ,  que  qualquiera  magnitud 

que  Dios  haya  dado  á  la  materia  que  crió  al  principio, 
siendo  magnitud  determinada  ,  las  partes  constituidas  en 
la  extremidad  de  su  circunferencia  ,  no  teniendo  yá  otras 
al  encuentro  que  les  estorven  el  movimiento  recto ,  alc- 
xandqse  del  centro ,  se  havian  de  esparcir  por  el  espacio 
imaginario  :  tras  de  estas  se  seguirian  las  inmediatas ,  por 
carecer  yá  del  freno  que  lesponian  las  ultimas  ,  estando 
yá  estas  disipadas  por  aquel  inmenso  espacio  >  y  asi ,  pro- 
cediendo hasta  el  centro  del  globo  total  de  la  materia, 
todo  se  disiparla  á  breve  tiempo.  Esta  conscqu encía  pa- 
rece forzosa  y  supuesta  la  máxima  de  Descartes ,  que 
todas  las  partes  de  la  materia  se  inclinan  al  movimiento 
recto ,  y  solo  el  encuentro  de  otras  las  determina  al  cir* 
cular.. 

1 7  Este  inconveniente  solo  se  podía  evitar  de  dos 
maneras ,  ó  ciñendo  todo  el  globo  de  la  materia  movida 
con  una  muralla  tan  diamantina ,  que  ningunos  embates 
de  la  materia  encarcelada ,  y  en  ninguna  sucesión  de  tiem- 
po pudiesen  deshacerla  >  ó  suponiendo  infinita  la  exten- 
sión de  la  materia :  porque  de  ese  modo ,  ni  havria  par- 
tes ultimas  en  la  circunferencia ,  ni  restaria  espaci6^  ado  n^ 
de  se  disipasen.  El  primer  arbitrio  no  era  conforme  á 
hs  id^s  de  Descartes ,  por  lo  que  se  dirá :  sobre  iser  in- 
conceptible  cuerpo  de  infinita  dureza  f  pues  la  opinión 
que  la  atribuía  á  los  Celestes ,  oy  está  casi  del  todo  aban- 
tk>nada*  Con  ^ue  era  necesario  recurrir  al  segundo  ;  y 
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de  hecho  recurrió  Descartes^  timquecon  algifiterobo^ 


20:  porque  negando  al  mundo ,  ó  "'^M¿Í  jgfj  r\^y^' 
rh  extensión  infinita  ^  •  se  la  concedió  i^t&nfíit^k^Jí^sto  es^ 
no  negó  que  tenga  términos  ^  solo  afirmó  que  los  tejrmr^ 
nos  son  indesignables :  de  modo ,  que  señalada  qualquicn 
ra  distancia  (pongamos  por  cxcmplo ,  desde  el  sitio  en  que 
estamos)  aunque seiuultipUque  oías ,  y  mas  veces-toda 
h  distancia  que  hay  de  aqui  al  Firmamento  t  siempre 
hay  materia  mas ,  y  mas  all¿ 

i  8  Pero  esto  no  sirve  pira  evadir  la  fuerza  de  núes-» 
tro  arguindoto:  porque  sup<niiendo  términos  i  iacx« 
tensión  <le' 4i)inAateria  ^  aunque  indesignables  ^  se  deben 
süpoiiet  partci  ultimas  ázia  la  circunferencia  ^  aunque 
indesignables  5  y  de  estas  procede  el  argumento  ^  pte|xa^ 
diendo ,  que  en  virtud  del  impulso  que  rienea  al  movi* 
miento  recto ,  no  puede  menos  de  esparcirse  á  un  ci: 
pació  vacío  indesignable  ,  ó  cuyo  principio  eS  indesig* 
ínable.  -       ■     * 

S.     VI. 

'I  gf  \  nádese  á  esto ,  que  el  fundamento  deDes* 
jf\^  cartes  >  para  no  poner  termino  al  mundo» 
ó  ponérsele  indesignable ,  es  ruinoso  hasta  no  mas.  Dices 
que  áqualquicra  distancia  concebimos  extensión*  «^scgon 
¿trina  dimensión  de  los  cuerpos.  De  aqui  se  intierc^ 
que  i  qualquiera  distancia  la  hay  realmente  >  porque  esra 
Conc^xáon  viene  de  una  idea  innata :  y  las  ideas  innatas^ 
como  impresas  por  el  Autor  de  la  Naturaleza  ,  están 
exentas  de  toda  falencia.  Como ,  pues ,  la  extensión  rcad 
sea  segmi  sus  principios ,  el  constitutivo  de  la  materia  se 
tíguc  que  á  qualqviiera  distancia  hay  materia  >  y  asi  ,  k| 
que  nosotros  llamamos  espacio  imaginario ,  no  es  imagíf 
ñafio ,  sino  real ,  verdadero ,  y  corpoico. 

Pa. 


20  ijPará  que  se  vea  quan  ruinoso  ,  7  tiun  peligroso 
et  este  ffiscucso  ^  aplíqu^caos  el  mlsiuo  á  otro  objeto, 
¿scicr^^^yug^n^ste  espacio  que  oy  ocupa  el  inundo^ 
consídtR-lio  poffitroceso  de  la  imaginación  antes..qne 
Dios  criase  e!  mondo ,  concebimos  extensión ,  según  la 
trina  dimensión  ^  del  misino  modo  que  en  el  espacio  que 
oy  llamamos  imaginario.  Luego  yá  antes  de  criar.  Dios 
d  mundo  la  havia  ,  7  por  consiguiente  havia  materia* 
Luego  la  materia  no  fue  aiadaen  tiempo ,  ú  por  lo  me<» 
nos  no  fue  criada  len  el  tiempo  que  nos  dice  la  Sagrodaí 
Escrimra ;  porque  la  idea  de  donde  sale  esta  ionsequen** 
cia ,  no  hallo  que  sea  menos  innata  que  la  otl^  con  que 
arguye  Descartes.  Del  tiempo  imaginaria  «^¡^.jprecedi^ 
á  la  creación  del  mundo  se  hace  el  misna  |ir^iiaie(ito^ 
|>orque  en  él  concebimos  la  duración  de  tm  <l¡a  ^,^  uu^ 
año  j  de  un  siglo  j  Scc.  Y  asi  se  inferirá ,  que  huvo  tioxi* 
po  real  antes  del  tiempo  real. 

.  21  No  es  tiempo  ahora  de  examinar  lo^^quenosdi* 
cen  los  Cartesianos  en  niateria  de  ideas.  Asientan  ^  que 
fK>  se  ha  de  dár^ascnso  á  alguna  cosa ,  de  la  qual  no  se 
tenga  idea  clara.^  Y  lo  que  vemos  es  ^  que  las  que  unos 
tienen  por  id¿atclaras,  para  otros  son  muy  obscuras. 
Las  que  onof' tjetten  por  ideas  innatas  ^  ó  partos  de  la 
naturaleza  ^  de  otros  son  reputadas  por  abortos  precipi-- 
fados  deljoicio.  Milchos  dicen ,  que  las  ideas  intencio- 
nales  de  Descartes  son  .copia  ajustada  de  las  de  Platón; 
pero  se  engañan*  Quaod9.9lis  pueden  pasar  par  (m  ruda 
diseño  t  á  quien  el  Padre  ^alebranche  dio  la  ttUiuia  maii» 
no  con  su  nueva » y  sínguSsir  sentencia  de  negar  toda  idea 
criada  ,  y  afirmar » que  quanto  conocemos  es  por  las  ideas 
Divinas ,  y  Eternas  ,  ejíiscentas  en  la  misnu  mente  de 
DitíL  Llamo  nueva  ^  y  singular  esta  sentencia  ,  porque 
por  tal  esti  reputada  5  pero  ea4a  verdad  es  puntualmente 
|a  misma  de  Platón «  codeid  ,1a  fefiere  su  apasionado  Sec-^ 

.  Tom.LdelTeatr^  /^^       -  ¿:    r  t^ 
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tarioMarsiüo  Fícino  lib*  i.  de Studios.  sankgtumda^ 
cap.  z6.  Estas  son  sus  palabras  :  Atcjue  ut  Plmo  nositr 
inqtdt  j  (jfuemadmodum  y^isus  fi r ^[f  Hllfl^^ 
pcrcipit  j  nisi  inipsosummi  ^isibilis  "Y^^^^f^^  ipsm 
splendore :  ita  ñeque  intellectus  humatMS  intelligibik 
quidcMom  apprehenditj  nisi  inipso  intelligUfüiismm!- 
mi ,  Mc  est  Dei ,  lumine  nobis  sempcr  y  &*  mbifuepn- 
senté.  Quien  huriere  leído  al  Padre  Malebraoche  ^  vcfá 
que  ni  aun  en  las  voces  discrepa  esta  sentencia  de  la  so- 
ya s  y  que  todo  lo  que  puso  de  su  casa  este  Autos  y  fue* 
ron  algunos  discursos  sutiles  para  persuadirla. 

2^  Abksttayendo  de  examinar  la  n^turakia  de  Itt 
ideas  ^, que; «rven  á  nuestros  conocimientos  ,  al  arma- 
mento propuesto  arriba  decimos  y  que  nuestro  e&texkd^ 
miento  por  su  limitación  no  puede  concebir  lascarencia^ 
sino  i  modo  de  entes  positivos.  Asi  concibe  ia  sombta^ 
como  real  imagen  del  cuerpos  la  ceguera  y  como  quaS- 
dad  positiva  de  los  ojos.  Y  ni  mas  ^  ni  menos  aprehende 
el  espacio  imaginario,  como  un  ayre  tend)roso  libre  éc 
todo  corpúsculo  estrano.  Estas  son  nnas  primeras  apccp 
hensiones  ,  (en  quienes  formalmente  no.  hay  error)  las 
quales  corrige  después  el  juicio.  Ni:aiiii  quando  ñolas 
corrija,  podemos  atribuir.el  error  alAutor  de  ia^natur 
raleza :  asi  como  el  que  cnee  que.  ta-  vara  metida  en  la 
agua  está  realmente  torcida  y  no  4¿be  quexarse  de.  que 
Dios  le  engaña,  penque  fabricó  el  órgano ,  y  difuso  el 
medio,  y  el  objeto  de  modo,  que  se  le -represente  toiw 
cida  al  sentido.  Aun  menos  pnede  tener  esa  quera  en 
nuestro  caso ,  poique  Dios  no  es.  ni  aun  causa  remota  de 
las  imperfecciones  de  nuestro  conocimiento ,  que  vienen 
de  la  hmitacion  de  nuestro  ser.  La  razón  es  ,  porque  no 
es  causa  de  estaiOaisma  limitación.  La  limitación  de(.  ser 
es  una  pura  carencia  negativa  de  las  perfecciones  que  .le 
faltan  5  y  Dios  causa  todo  Jo  que  hay  de  positivo  en  d 

^^->  -sor, 
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4Cr,  noifci5  carcpdas  j  ni ,  si  se  mira  bien,  las  imperfec- 
ciones ,  g^  carencias  pueden  ser  en  al^un  modo  causadas 
por'qui^NR^ttHijDsér ,  y  perfección.  Por  esta  razón ,  aun-* 
que  bíus^Siusa  nuestro  ser  ♦  que  es  defectible ,  tanto  phy^ 
sica  y  como  moralaiente ,  no  causa  la  mismn  defeaibili- 
dad*  Y  asi  los  Thcologús ,  no  solo  niegan  que  Dios  sea 
causa  del  pecado ,  mas  también  que  lo  sea  de  la  misma  po^ 
tencía  de  pecar  ,  toimda  formalmente*  Si  tuviesen  pre- 
sente esta  doctrina  los  Cartesianos  ,  acaso  fíarian  menos 
en  sus  congenitas  ideas.  Nada ,  pues  ,  se  infiere  de  que  ei 
primer  Ímpetu  de  la  imaginación  nos  represente  en  d 
espacio  imaginario  una  extensión  reaL  Lo  mismo  suce^ 
ileria ,  respecto  .del  espacio  contenido  entre  estas  .quatro 
paredes,  aunque  Dios  aniquilara  ál  ambiente  que  hay  en 
ií ,  prohibiendo  al  mismo  tiempo  la  intromisión  de  otro* 

$.    VIL 

■  '  * 
zí  TVEmos  probtdo  hasta  áqui ,  que  el  mundo, 
J7j[  según d systéou Cartesiano ,  se havia de 
marchitar ,  digámoslo  asi ,  en  flor ,  ó  como  ediiicio  mal 
fundada^  se  hafttdeprtdp^  al  suelo  antes  de  formar- 
se dd  fcMJb )  pero  coacodamos  graciosamente  su  entera 
formadoó  t  |icobar4^|aiS  havia  de  ser  brevisima  su  coa* 
«isteacia^  '     ' 

^4  Pudiera  esto  persuadirse  lo  primero  con  el  prÍA« 
opio  de  que  ningún  movimieato  violento  permanece. 
Luego  siendo  el  movjoikiito  drcuhr  violento  á  las  par- 
tes  de  la  materia  «  pues  e9  virtud  del  io^iUso  redbido 
solo  piden  movimiesito  MCto «  debeik  ser  de  poca  du- 
xacion ,  y  por  consigmente  •  c^dudouloie  todas  al  estado 
4e  quietud ,  se  baria  de  toda  la  oMMMtwia  inútil  ,  y 
.ociosa  mdsa« 

« j;    f  ero  este  argumeoto  ^^foo  se|iui  los  principios 
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comunes ,  pateco  tiene  mucha  fuerza ,  bien 
fiada  vale «  respecto  i  los  principios  CartesianoJ^  Ik>^9^ 
ca  estos  no  se  puede  ciecir  que  luy  4p^|j^ 
wiok&tD  i.  b  materia.  EUa  por  si  no  es'ca¡ 
<c«  ni  tiene  cxí^Dcia  á  movimiento  alguno.  Aquel^ 
wntflnto  ,.pues^  k  seráooonatural,  que  sele como 
^esnn  las  leyes  establecidas  por  el  Autor  de  laNaturaka. 
Yconao  k  disposición  de  este  fueque  las  panes  de  Ja 
ibateriase  moviesen  siempie  rectamente  quando  na  tn- 
^^escBcmbaiaxo  »  y  obliqua  ^  ó  circularmentc  qnarnto 
^ttvJtaa  esaacvo  ,  de  fualqmaa.  modo  que  ae  muevaa 
4B  jMVccáa  sin  vioJenda». 

$.     VIII. 

.  ft4  A  Bandonando ,  pues ,  este  argunaono  ,  ift¿ 
jf\^  feriré  la  prompta  destrucción  de  esta  gao 
máquina  por  opuesto  rumbo.  Supongo  la  perpetuidad 
4el  movimiento ,  y  pretendo ,  que  ese  movimiento  mili 
spo,  quecondtixo  á  perfección  la  obra,  hade  acelerar 
la  ruina. 

a  7  Consideremos  para  esto  formado  nuestro  mr- 
htUon  ( lo  mismo  será  de  todos  los  demás  )con  loa  tres 
Elementos ,  en  que  está  distribuida  la  masa  de  la  mate« 
ria.  Es  claro  >  que  para  la  conservación  del  turbillon  en 
cl  estado  presente ,  es  menester  que  se  mantenga  en  cier- 
ta proporción  la  cantidad  de  los  tres  Elementos.  Porque 
si  la  materia  sutil  se  fuese  aumentando  cada  vez  mas^ 
y  mas ,  el  cnerpo  Solar  Uegaria  á  tal  tamaño ,  que  abra« 
saria  el  globo  terráqueo  con  su  Atmosphera ,  y  aun  des- 
haría toda  la  materia  globulosa  con  su  violento  impulsor 
Fues  esto  es  lo  que  añrmo ,  que  no  puede  menos  de  su- 
ceder;  y  lo  demuestro  de  este  modo.  Asi  la  materia  suti^ 
que  está  recogida  en  ci  cuerpo  Solar ,  como  la  qi»c  csii 
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Cspard^yocnpáñdo  los  vacíos  de  los  otros  dos  Elemo^ 
tosj  coi^aaiiiente  con  sarapkíisuiiaanvimieDiDestá 
wsfCñá^JjUpi^SS^if^  de  los  otras  r  y  t|ui 
uausf'Coamzs^  de  modo,  que  en  tan  condnua 
no^fmede. menos  de  formarse  ácada  momento  gcanpQM 
«Ott^e^iMieria  sotil  de  ia&:finctatas,  y  nsnentos  taamf 
simos  de:  bs  (^ctkaabs^  deljcgaaidD: ,  y  teicer  Elemento^ 
a>fflo  al  ¡nndpiase  iiizo  de  «>da  la  masa  de  la  matsrMkT 
as     Bata  dar  idea  mas  clara  de  esieai^mieneo,  a42 
inertese ,  quepan  conciliar  la  formación  Cartesiana;  det 
mundo  con  la  Sagcada  Esctipiia;^  es  menester  xonfesai^ 
que  en  el  dia  primero  dt  h  creación  se  focmó^lEuéíiiM<l 
porción  de  mueria  sutil,,  pues  en  ese  día  hizo  Dios*la 
kiz ,.  laqual  noes otra  cosa  , que  el  impulsade  la  mate- 
na  sutil  ,  recogida  en  elmcctio  del  turbillon  ,<  sobre  la 
materia  gtobulbiHu  Y  dígase  lo  que  se  quisiere  de  la¿  faz 
criada  el  primer  día  ( la  qual  ,^  paca  distinguirla  del  Sol^ 
áió  mucho  en  que  pensará  Padires.»  7  ExposkcMres)  por 
la.  menos  el  quarto  dia  estaba  hecho  el  Soloon  toda  sv 
perfección,  qtial cía:  menester  para,  la  consagración  dc< 
todos  los  vivientes :  por  consiguiente  havia  yá  entoaoes- 
todaJa  materia  sudl  necesma  para  Cite;e&ctOb  Pasemos- 
adelante.  £n  los  quatro  dias^tigukamtfiíe  omdnumdoi 
la  rapidisima  agitackm  de-k  mateit»«ttil,cantenidaea' 
los  intersticios  de  los  gkibolósos  deisrgpmdo  Elemento, 
con  he  qual  y  rayendo  fortisímamcnte-  la  superíide  4c 
cst?os ,  necesariamentt  havia  de  hacer  cada:  ves  menor  sa^^ 
tamaño,  7  reducir  ár  masería^  etfaoreagmn  porción  deja 
globulosa.  Losglobuk)ajéliisaór,  escng^^ 
otros  y  yá  por  su  piopria  "Mtadon  j  yá  |mr  ct  impulso 
comunicado  por  la  naaterk sutil V  sehafWi-dfcjr4esh*- 
ciciido  en  aquellos  sutilísimos  ramemps  d(liqtiesea)m-: 
pone  la  materia  etherea.  Añádase  áesto  Id  que  la  vehe* 
soentásima  rotación  de  la  materia  9iuil^  Gopooidaen^l 
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-inedio  del  torbíllon ,  foi:ccjando  coa  toda  U  parte  coooiTa 
^e  la  esphcra  del  segundo  Elemento  ^  havia  dc^g^stax  de 
ella.  A&idase ,  en  ñn  ^  el  gasto  que  s<,|t|^4f^^aLtaiii^ 
bien  en  el  tercer  Elemento  por  la  materia  sutflT^ue  ve« 
4ocÍ5Ímamente  discurre  por  todos  sus  poros.  Hecho  ca 
Ja  fornu  que  se  puede  el  calculo » sale  á  la  cuenta  /que 
tanta  porción  por  lomenof  de  materia  sutil  se  formo,  ai 
los  quatro  dias  siguientes  i  la  fbmiadon  del  SoU  que  en 
los  quatro  antecedentes.  La  outeria « tan  firagil  era  ahotá 
como  antes.  La  cantidad  dd  impulso ,  ó  movimiento 
para  dividirla,  el  mismo,  según  la  regla  establecida  de 
conservarse  siempre  en  el  mundo  la  misma  caaiidád  de 
jnovimiento.  Luegp  tanta  cantidad  de  materia  sutü  se 
Jiaria  de  las  raeduras  de  los  otros  dos  Elememos  en  \m 
/quatro  dias  segundos « que  en  los  primeros.  De  los  qua» 
tro  dias  que  se  subsiguieron  después ,  se  hace  el  ammo 
Argumento.  Y  i  este  andar ,  dentro  de  poco  tiempo  d 
£ol  seria  tan  grande ,  que  abrasaría  la  tierra ,  y  dentro  dt 
un  aña^  6  poco  mas ,  todo  el  turbillon  seria  un  SoL  Aun- 
que rebaxemos  mucho  de  la  cuenta  ^  á  pocos  años  se  sh 
guiera  el  estrago  dicho. 

29  Kesponderiscme  r  que  se  resarcían  alseguodo^ 
y  tercer  Elemento  las  p6xiidas  ,  porque  al  mismo  ticrn* 
po  de  la  unión  de  mudias  partículas  de  la  materia  etbe« 
rea ,,  que  de  eso  modo  crecerían  á  mayor  aiole ,  se  for« 
marian  partículas  del  teiccr  Elemento  >  y  de  las  párti* 
cillas  del  tercer  Elemento ,  raídos  ios  ángulos  en  los  en- 
cueatros  ,  se  irían  succesivamente  formando  globuioi 
paca  reparar  los  atrasos  del  segundo. 

3  o  Mas  lo  príincro :  Quien  acera ,  que  en  el  ciegp 
y  violento  choque  de  las  partículas  de  los  tres  Eicmen* 
tos^  con  tanta  regnltridad ,  y  proporción  se  fuese  repr 
«mdopor  una  pártelo  que  se  perdía  por  otra » qué  ,  oo 
ájgo en  uno,  u  dof. siglos  ».síno  en  uno ,.  ú  d<»  aoot  t  no 
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se  perdiese  el  equilibrio  de  modo  que  se  aifuináse  toda  lá 
máquina?^  ' 

.  3T1  NMXxtía  absolutamente  hftver  esi  proporción; 
siendo  ifi^osibl^Sfiie  se  incrustase ,  ni  aun  la  milésima, 
parte  de  cantidad  de  materia  etherea ,  respecto  délo  que 
era  menester  repararen  el  segundo,  y  tercer  Elemeatot 
lor  qual  se  evidenciará ,  advirtiendo ,  que  k  materia  ethe^ 
leá,.  según  taponen  los  Cartesianos  ,  es  infinitamente 
^ída,  y  por  eso  no  hay  poro\  ni  cavidad  tan  sutil  en  los 
cuerpos,  por  donde  ella  no  discurra  con  libertad,  pues 
aun  la  outeria  globulosa ,  que  no  es  tan  tenue ,  penetra 
los  poros  del  diamante ,  sino  í  no  diera'  paso  á  la  luz.  Pues^ 
toesto,  considérese  con  quanta  dificultad  se  incrustan» 
.  6  consplidanen  porciones  mayores  las  partes  de  los  liqui* 
dos  j  uniéndose  unas  con  otras.  £1  espiritu  de  vino ,  el 
azeyte,  aun  el  agua  mas  depurada  de  corpúsculos  ter¿ 
reos ,  y  de  los  mixtos ,  siendo  infinitamente  menos  fluidos 
que  la  materia  ethere»,y  teniendo ,  en:  sentir  de  los  Cár^ 
tesianos ,  todas  sus  partículas  en  continuo  motafnifento 
(en  que  según  su  sentencia  consiste  la  fluidez)  se  conser* 
van  años  entetos ,  sin  que  de  la  unión  de  sus  párticiilas 
resulte  alguna  mole  sensible,  que  degenere  de  la  nam- 
raleza  del  fluido*  Quán  comas  tiempo  será  menester  para 
que  esto  suceda  en  la  fluidisima  materia  ethereaí  Portstd 
no  puedo  creer  que  las  manchas ,  tantas  veces'obs^vadai 
en  el  Sol  (pues  según  refiere  el  Padre  Dechales,  sticcdidi^' 
vctse  cinquenta  á  un  tiempo)  nazcan  de  estas  incrusta^ 
clones  de  la  materia  sutil ,  como  quieren  los  Cartesianos. 

'3  z    TT^l  mkmo  Ineonvetiicnte  que  hasta  a^í  he^ 

'jQj/  mos  afguidó'en  lá  doctrina  de  Rentto  Des- 

^Bittes^ f  fNuroce m  puede  infefk^tandbieQ  ttt^l  sistema  49 
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r.cdro  Gáseodo  t  aunque  por  diferente  camicp  4el  pf|> 
f>uesto  hasta  ahora.  Este  Filosofo  ^  resucitarlo  la  anti 
gua  Filesoíía  de  Epicurp ,  pone  por  princtmosdc  tbdoi 
los  entes  materiales  la  innumerable  multitud'Sb'  cprpii^ 
<^os  insensibles^  comunmente  Uamadcfi  átomos»' C^ 
ivienen  Cactesianos,  y  Casendistas  en  la  razón  deFHoh 
tofos  Corpusculares ,  que,  negando  toda  forma sqbstUi 
cial,  y  accidental  distinta  de  Ja  materia  ,  nopidcD  pací 
¡á  formación  de  los  compuestos  namrales  otra  cosa  scbt 
Jk  materia  ^  qac  la  varia  configuracioo  ^  y  movimiento  de 
%us  Partes. .  Pero  se  distinguen  lo  primero  ^  en  que  Des- 
cartes dá  á  la  materia  iníiiiita  divisibilidad ;  Gasendo  solo 
^ta :  pues  siste  toda  la  |x>teiicia  de  dividirse  tn  loa  ito- 
áiós  >  los  quales ,  aunque  tíeiien  alguna  extensÍQa«;|  couí^ 
j%uracion9  y  por  tanto  son  divisibles  math^iflaticamcfr 
te ,  pero  phy&icamente  son  indivisibles.  Disting^icose  h 
segundo ,  en  que  Descartes  solo  admite  potonda  pasn 
para  el  movimiento  en  la  materia  $  Gasendo  atxibuye  a 
eus  atOnjos  virtud  congenita  para  moverse.  Disdi^uense 
Jo  tercero ,  en  que  Descartes  ti^ie  por  imposible  el  vacm 
'Calendo ,  no  solo  le  concede  posible  y  pero  existente. 
Esto  se  entiende  del  vacío  que  llaman  diseminado,  di^ 
tribuido  en  los  pequeñísimos  espacios  que  nccesirúmen* 
te  quedan  en  los  intersticios  de  los  átomos)  y  concede 
también ,  que  es  posible  el  vacío  cu  un  grande  espacio. 
E^tos  son  los  capítulos  principales  de  división  entre  las  doi 
¿«Cuelas. 

i  3  Verdaderamente  »  la  resurrección  que  hizo  Ga« 
sCndo  de  la  Filosofía  de  Epicuro ,  es  parecida  en  parte  á 
la  resurrección  que  esperamos  i  nuestros  cuerpos  ,  que, 
como  dice  el  Apóstol  ^  serán  entonces  reformados  :  Re* 
fmrmabit  Corpus  humilitéuis  ncstr<e.  Pues  no  pusoá  los 
átomos  eternos ,  ó  existentes  necesariamente ,  como  Epí* 
imQt  ^^^  criados  ea  tiempo  por  el  Autor  Supremoi 

que 


^cihe  ttSoTmir  lo  que  tenia  de  contrarió  i  la  Reíigióii 
¿Filosofía  de  Epicuró*  /* 

*  3 4  jm^c  d%Jkcít  lo  que  siento^  }ro  Kalío  mtichcr 
líias'defeñsable  el  systéma  deGasendo,  que  el'deDéi^ 
cártes  >  especialmente  después  que  el  famoso  Padr¿  Miíg^' 
nan  le  quitó  algunas  espinas  que  tenia  ázia  los  Dbgcnás 
Theólqgicos.  Pero  en  quantó  ál  inconveniente  de  seguir^ 
se  ala  formación  del  mundo  con  poca  dilación  de  tióxirf 
po  su  ruina  ,  aunque  quanto  se  ha  argüido  hasta  ahora 
contra  Descartes ,  no  tiene  lugar  contra  Gásendo  ,  resi^ 
u  un  reparo  ,  que  comprehende  Uno  ,  y  otro  sysr 
tema* 

3  5.     Cartesianos ,  j  Gi^ndistas  concuerdan  en  esta« 
*  Uecet  en  el  mundo  la  continuación  del  mismo  movir 
miento  de  s/o$  particulas  ^  que  al  principio  le  dio  ser ,  ó  le 
formó.  Y  esto  es  lo  que  yo  hallo  imposible ,  ó  sumamen--» 
fe  dijficil  de  entender  >  porque  me  p^urece  ^  que  aquél 
movimiento  con  que  se  ponen  en  orden  las  partes  dé  un 
todo,  después  de  formada  este\  debe  cesar ,  para  que  se 
conserve  el  compuesto.  La  razpn  ,  y  la  experiencia  con^ 
pueban  mi  pensamiento.  La  razón ,  porque  qualquíera 
movimiento  que  conduce  á  algún  termino ,  si  despuñ 
de  logrado  el  termino  no  cesa ,  necesariamente  ha  de  sji* 
car  del  termino  al  niovil ,.  para  llevarle  á  otro  termino: 
pues  movimiento  que  no  tienda  á  algún  termino  ^  es 
imposible  >  y  el  termino  yá  adquirido ,  no  puede  serk\ 
respecto  del  movimiento  que  ^persevera  después  de  1¿ 
consecución.  D^o  no  puede  ser  termino  W^;?^,  go- 
mo se  explican  los  Escolásticos  >  sí  solo  terminp  aqita^ 
Conque  es  preciso  que  el  movimiento  que  continúa» 
traslade  al  mcrtple  9  del  misQo  estado  en  que  le  puso,  á 
Otro  diferente.  Siendo ,  pues,  la  formación ,  y. orden  del 
^^  IToiverso  termino  de  aquel  movimiento  que  al  principio 
'  tQvieroo  las  partes  de  la  matáía ,  continuando  h  tmsáA 
Tam.I.dclTeatro.  S%  e^. 
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especie  de  movimiento  ^  le  ha  de  sacar  de  eseonisinO  ot^ 
den  en  que  le  puso. 

36     La  experiencia  demuestra  lob^sníSif^jio  sab 
en  los  compuestos  artificiales ,  donde  se  vé ,  que  el  mo- 
vimiento comunicado  á  las  partes  por  el  impulso  dd 
Artifíce ,  cesa  en  estando  todas  en  el  orden  dd^ido  ^  ysí 
no  cesara  ,  se  desbaratarla  con  ese  mismo  movimiento 
toda  la  obra  s  mas  también  en  los  compuestos  natoraleSi 
£1  movimiento  del  Acido ,  y  Alkali  y  que  los  conduce  i 
unirse  entre  sí ,  formando  el  mixto,  que  se  llama  Salsalso^ 
cesa  lograda  la  unión.  Sino  cesara ,  es  clai;o  que  luego  se 
desunirían  ,  y  no  duraría  la  unión  mas  que  un  instante. 
Aun  mas  claro  se  vé  esto  en  los  frutos  de  las  plantas. 
Desde  que  empieza  i  crecer  una  manzana  en  d  aiboli ' 
empieza  en  ella  el  movimiento  fermentativo  9  con  qoe 
poco  á  poco  se  vá  disponiendo  para  la  madurez.  Si  UeffOh 
do  á  estar  madura  no  para  el  movimiento  fermentativo 
de  sus  partículas ,  con  ese  mismo  movimiento  pasa  deh 
madurez  á  la  putrefacción.  Y  asi  todas  las  diligencias  que 
se  hacen  para  la  conservación  de  los  frutos ,  ño  son  otras, 
que  aquellas  que  estorvan  el  movimiento  fermentativo 
de  sus  partículas.  No  veo  que  pueda  suceder  otra  cosí 
en  el  compuesto  universal  del  Orbe ,  que  lo  mismo  que 
sucede  en  cada  mixto  particular. 

57  Admirablemente  dixo  Bacón  ,  que  aquella  Fi- 
losofía ,  (conviene  á  saber  la  de  Leucippo ,  Democrito ,  y 
Epicura)  que  mas  es  acusada  de  Atheismo,  si  se  mira 
bien ,  es  la  que  mas  claramente  demuestra  la  existencia 
de  Dios :  porque  luego  se  representa  inconceprible ,  que 
un  exercito  innumerable  de  átomos  ,  vagando  sin  orden, 
formasen  esta  admirable ,  y  concertada  variedad  del  Uni- 
verso ,  sin  ser  regidos  por  Artiñce  Divino ,  (u)  lo  que 

Bar 
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Bácón  éhíb  de  la  formación ,  aplico  yo  d  la  conservación, 
^imposible  que  el  vehementisimo  Ímpetu  que  en  las 
partes  dá^a  materia  suponen  estable  Descartes,  y  Ga- 
sendo ,  no  destruya  el  orden  del  Universo ,  si  Dios  no  es- 
tá haciendo  para  su  conservación  un  continuo  milagro. 

$.     X, 

3  8  T^Orquc  pertenece  derechamente  al  asunto  de 
Jj^  este  Discurso ,  le  concluiremos  examinan^ 
do  cierta  opinión  particular  de  estos  tiempos ,  en  quanto 
i  la  generación  de  los  vivientes  ;  de  la  qual  creo  se  sigue^ 
que  todos  los  vivientes  en  quanto  á  sus  especies  huvieran 
perecido  á  pocos  pasos  de  sus  primeras  procreaciones. 

3  9  Después  que  los  Filósofos  modernos ,  con  la  su- 
tileza de  sus  especulaciones ,  se  empeñaron  en  descubrir 
i  la  Naturaleza  sus  mas  retirados  senos,  haviendo  yá  Des- 
cartes introducido  la  máxima  de  desterrar  todas  las  cau- 
sas segundas,  recogiendo  toda  la  virtud  productiva  en  el 
Autor  de  la  Naturaleza ,  de  modo ,  que  ni  aun  por  parti- 
cipación se  halle  en  alguna  criatura  ,  nos  traxeron  algur 
nos  la  gran  novedad  de  que  Dios  crió  en  el  principio  del 
mundo ,  envueltas  unas  en  otras  ,  las  semillas  de  todos 
los  vivientes  que  havian  de  existir  en  toda  la  duración  de 
los  siglos :  de  modo ,  que  no  solo  virtualmente ,  sino  for- 
malmente en  la  primera  planta  de  cada  especie ,  existieron 
las  semillas  de  todas  las  plantas  de  la  misma  especie  que 
huvo,  y  ha  de  haver  hasta  el  fin  del  mundo.  Y  lo  que  es 
mas ,  en  cada  una  de  estas  innumerables  semillas ,  estuvo 
perfectamente  formada  la  planta  con  su  tronco,  raíces, 
hojas,  flores,  y  frutos. 

40  No  sé  quien  fue  el  primer  Autor  de  esta  opinión. 
El  primero  de  los  que  yo  leí  fue  Jacobo  Rohauk ,  famoso 
Caunesíáoo,  á quien  inmediatamente  se  siguió  el  Fadr# 

Ssz  Ma- 
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Malcbrándie.  Y  ctco  cftán  oy  por  ella  ios  ¿ote  deftt 
Cartesianos*  Don  Gabriel  Alvarez  dé  Toledo^^  qaeeñsfl 
'kistoria  de  la  Iglesia ,  y  del  mundo ,  antes  déTDHiivM^ 
quiso  exornar  la  Sagrada  Historia  del  Génesis  ^  con  Jas 
nuevas  opiniones  ñlósoñcas  (aliños  tan  forasteros  á  aquel 
asumpto ,  como  el  de  su  improprio ,  y  afectado  estiio) 
cstendió  en  una  de  sus  notas  esta  nueva  sentencia ,  aun* 
que  sin  añádit  nada  á  lo  que  en  otros  halkS  escrita 

41     Ala  verdad  en  este  Autor  semehiasomuy  le» 
jparable  el  haverse  declarado  sectario  de  la  nueva  opí* 
ñioh.  Lo  primero  ,  porque  no  asienta  bien  con  la  leoa 
del  Génesis ,  á  quien  sirve  de  glosa  aquella  noca^  ^Tex«* 
to  Sagrado  dice ,  que  mandó  Dios  á  la  tierra  quejwmsc  , 
ycrva,  la  qual  hiciese  su  semilla :  Dixitque  Dtm :  ^ 
minet  térra  hirbam  ^^ireneefH  ,  cSt»  facientem  femen. 
Y  en  el  versiculo  inmediato  añade ,  que  obedeció  la  tio^ 
xa,  arrojando  yerva,  la  qual  hace  la  semilla  de  su  espo* 
de:  Et protulit térra herbamy>irentem ^  &*Jaaemem 
semen  juxta  ^nus  suum.  Qnién  no  vé  que  no  se  sahri 
en  la  propriedad  literal  hacer  la  planta  su  semilla ,  preci- 
samente por  tenerla  encarcelada  en  su  seno  ^  Si  no  es 
cada  yerva  mas  que  una  depositaria  de  las  semillas  de  las 
dcixiás  que  la  han  de  suceder  ,  haviendolas  producido 
Dios  tocias  de  ante  mano  ,  y  fíandolas  á  la  custodia  de 
esta  planta ,  cómo  se  verifica  ser  la  misma  planta  verda- 
dera hacedora  de  ellas> 

42  Lo  segundo  porque  cstraño  que  Don  Gabriel 
abrazase  esta  sentencia ,  es  la  poca  consequeiKria  de  ella 
con  la  physica  que  poco  antes  havia  establecido  ;  esto  es 
en  el  capitulo  quarto  ,  y  iwta  quinta ,  donde ,  siguiendo 
i  Gasendo ,  niega  la  infinita  divisibilidad  á  la  materia :  y 
sin  ella  es  absolutamente  inconceptible  ese  revoltiio  de 
millones  de  millones  de  semillas  (ó  por  decirlo  mejor» 
oúUoucs  de  u^Uones  de  plantas  forujadas)  ea  lapiimoE 

se- 


jcníBIa  dé  Cdul»  especie  HagaaxM  em  imposibilidad  po^ 
►   ttnte  con  uj)  exemplo*  í: 

4  3     C3onsidercse  que  lui  roUe ,  desde  que  empie^  ^ 
^iár  firuto  j  vive  cien  años ,  siempre  en  estado  de  darlp^ 
y  que  un  año  con  otro  produce  diesQ  mil  bellotas  $  coq 
que  en  todo  produce  un  millón  de  bellotas.  Rebaxo  mu- 
dbOy  asi  de  los  añois  de  vida^el  roble ,  como  del  numere^ 
del  fruto  5  siendo  cierto ,  que  en  terreno  oportuno  vivir 
r¿ ,  y  producirá  mucho  maSé  A  esta  cuenta ,  vamos  ha- 
ciéndola de  lo  que  encerraba  en  su  señóla  primera  bellota 
que  huvo  en  el  mundo ,  discurriendo  por  la  sucesión  de 
varias  generaciones  ,   y  suponiendo  que  en  cada  die% 
^  años  pi|do  cada  bellota ,  sacada  á  luz ,  estar  hecha  roblcy 
que  produxese  nuevo  fruto.  Tenia  ,  pues  y  la  primer), 
bellota  en  su  seno ,  para  la  primera  producción ,  un  mi- 
llón de  bellotas :  dentro  de.  c¿da  una  de  estas  tenia  ,  para 
k  segunda  producción ,  otro  millón :  dentro  de  cada  una 
de  estas  tenia  otro  millón  para  la  tercera  producción» 
Demos  ahora  pasados  ciento  y  diez  años,  en  que  la  bellota 
absolvió  la  primera  serie  de  sus  jHroducciones.  En  los  die^ 
años  siguientes  se  debe  considerar  acabada  la  segunda,  y 
en  los  diez  siguientes  la  tercera  i  porque  yá  cien  años  an- 
tes huvo  robles  de  cada  una  de  estas  s^riics^  empezando 
á  producir  la  primera  bellota  á  los  diez  años  después  que 
salió  á  luz.  Por  este  cómputo  sale ,  que  porcada  diez  años 
que  se  cuenten  después  de  los  ciento  y  diez  primeros ,  se; 
multiplican  por  un  millón  las  bellotas  antecedentes.  ¥ 
asi ,  solo  para  la  tercera  serie  de  producciones  es  pf  ecisp 
que  en  la  primera  bellota  esté  contenido  un  millón  de 
millones  de  miUones  de  bellotas ,  que  se  señala  con  es- 
tas cifras  :  lOOOoooooQOOOoooooo.  Pasemos  adelante: 
£n  cada  diez  años  siguientes  se  añadf^n  á  este  numero  seis 
cifras  j  según  la  regla  elemental^de  UvArísmetica  ,  parque 
encada  diaaoos  S0iniUtipU^|Kwunn>iU9n.clnUm^ 
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antecedente.  En  Cada  den  aiíok  se  añaden  sesfentadJBM. 
En  cada  mil,  seiscientas.  Asustando,  pnes ,  los  afiiwq|c 
han  pasado  desde  la  creación  del  mundo  há&ta  ahoca, 
que  ,  según  el  cómputo  mas  probable  de  todos ,  son  or- 
co mil  quatrocientos  y  sesenta  y  seis  años ,  tenemos ,  que 
cl  numero  de  bellotas  contenido  dentro  de  la  primen  to- 
llota ,  precisamente  para  las  series  de  {«oducdones  que 
pudo  haver  hasta  este  tiempo  V  no  se  puede  exfriUcarcoi 
menos  de  tres  mil  cifras  de  guarismo. 

44  Para  quien  no  comprehende  el  mmenso  valor 
de  tantas  cifras  ,  ó  caracteres  numéricos  j  basta  dedríe^ 
que  si  Dios  criara  un  Firmaiñento ,  que  fuese  nsaaiillou 
nes  de  millones  de  reces  mayor  que  el  Cielo  esttdhdo^ . 
que  ahora  tenemos ,  y  se  llenara  toda  su  concavidad  de 
granos  de  arena ,  tan  menudos ,  que  mil  juntos  no  pesa- 
sen tanto  como  un  grano  de  mostaza ,  no  serían  menester 
fii  el  diezmo  de  los  caracteres  dichos  ,  para  sumar  elm*- 
mero  de  granitos  de  arena ,  que  cabrían  en '  aquel  vastis^ 
mo  Firmamento  posible.  Supuesta  la  evidencia  de  esa 
cuenta,  que  es  mathematica  ,  quisiera  que  me  dixerad 
mas  apasionado  de  Don  Gabriel  Alvarez  ,  si  halla  per- 
suasible ,  que  siendo  ñnita  la  divisibilidad  de  la  materia, 
estuviesen  encerradas  en  la  primera  bellota  tanto  numero 
de  bellotas ,  como  significan  los  tres  mil  caracteres  ,  con 
la  adición  de  ser  todas  ellas  otros  tantos  robles  formados 
con  sus  partes  integrantes.  En  que  se  debe  también  ad- 
vertir ,  que  cada  bellota  no  contiene  en  todo  su  cuerpo 
las  que  han  de  salir  de  ella  ,  sí  solo  en  la  parte  ccnml 
suya ,  que  se  llama  yema. 

45  Alegase  á  favor  de  esta  opinión  y  lo  primero  h 
experiencia  del  tulipán,  en  cuya  semilla  se  vé  con  el  mn 
cíoscopio  formado  un  tulipán  entero.  Lo  segundo ,  qoc 
no  se  puede  entender  que  haya  ,  ni  en  las  plantas ,  ni  en 
los  animales  virtud  formatriz  ,  darchitoctonica  para  la 
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ddmitableiBstructara.  squc  piden  sus  especies.  Lo  tercero, 
,  la  autoridad  de  San  A^stin  jen  el  lib.  5  •  de  Trinit.  cap.  %. 
donde  dice  ^^quecrió  Dios  en  este  mundo,  no  solo  las 
semillas  visibles  y  mas  también  otras  invisibles  >  que  son 
semillas  de  otras  semillas.     . 

46  A  lo  primero  se  puede  responder  ,  quede  que 
haya  un  tulipán  formado  en  la  semilla  de  otro  tulipán^ 
no  se  infiere  que  haya  una  serie  como  infinita  de  tulipa* 
nes  escondidos*  unos  en  otros.  Acaso  la  virtud  formatriz 
tiene  su  esphera  de  actividad  terminada  en  esa  primera 
generación  h  y  esto  es  lo  mas  verisimik  A  lo  segundo  se 
dice  j  que  la  virrad  fbrmatrk  arbitrariamente  se  niega^ 
quando  vemos  v  aun  en  los  mixtea  inanimados ,  bastantes 
'  señas  de  ella :  pues  el  salmarino  liquidado  se  concreta 
siempre  en  cubos ,  el  nitro  en  columnas  hexagonas  ,  y 
en  varias  tierras  hay  piedras,  que  observan  en  la  figura 
una  regularidad  admirable.  A  lo  tercero  respondo  ^  que 
San  Agustín  en  el  lugar  citado  se  puede  entender  muf 
bien  de  sauillas  potenciales ;  esto  es  de  los  principios  ele* 
mentales  de  las  semillas.  Esto  e$  mas  conforme  al  coi>- 
texto ;  pues  dice  el  Santo ,  que  estas  semillas  están  espar- 
cidas por  los  Elementos.  Y  en  caso  que  se  entienda  el^ 
Santo  de  semillas  formales ,  no  favorece  á  la  opinión  nue- 
va que  impugnamos ,  sino  á  otra ,  que  es  muy  antigua^ 
de  que  de  todas  las  cosas  corpóreas  hay  semillas  ocul-^^ 
tas  mezcladas  en  los  Elementos  j  que  vagando  en  éllos^. 
son  llevadas  por  los  vientos  de  unas  partes  á  otras  :  en^ 
cuya  consequencia  se  niega  la  que  se  Uama  generación  es- 
pontanea  de  los  vivientes :  afirmándose  ^  que  no  hay 
planta ,  ni  animal ,  por  vil  quesea,  que  no  deba  el  ori-* 
gen  á  semilla  de  su  especie.  Esta  opinión  apadrina  el 
Maestro  de  las  Sentencias  en  el  lib.  z.  dist.  1 7.  y  la  siguen 
muchos  modernos. 

4^    L<»íaadaBwat(»i  pues  ^  en  que  estriva  la  nueva 
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opinión,  no  son tanüicrtcs  como  losque  oontrkdbiie 
toman  i  yá  de  las  generaciones. cmnsmiosas  ^  v<»  gjtiit 
caerpo  con  dos  cabezas »  siendo  in)fx)síble  ^  que  fie  éi 
cuerpos  figurados ,  y  extensos  en  dos  semillas  ^  se  hap 
uno  solo.  Yá  de  que  es  inexplicable  en  aquelkuscaieiicil 
la  generacion.de  Jos  hybddas  y  ó  animales  de  espedí 
mixta :  porque  de  kios  cuerpos  y  que  jcada  unor  tiene  a 
figura  determinada  ,  no  puole  ,  sin  desbaratas  eme» 
mente  su  contextura ,  formarse  otro  cuerpo^  que  no  tast 
ga  ni  una ,  ni  otra  figura :  y  asi  sería  menester,  destruir 
las  semillas  de  uno^v  y  otro  sexo ,  para  formar  ditcfoera^ 
que  sería  un  naodo  de  íbrmaic  tx  semine  totalmente  con- 
tradiaorio.  Yá  en  fin  de  que  tampoco  se  puede  catoi^ 
der  en  h  misma  opinión  ,  como  tn  las  generaciones  re- 
gulares el  engendrado  salga  semejante  á  entrambos  gD- 
nerantes.  Estas  difiooludes  hay  contraía  nueva  opiíMl 
aun  supuesta  la  infinita  divisibilidad  de  la  materia  >pao 
de  ninguna  de  ellas  se  hizo  cargo  Don  Gabriel  Ahraiov 
como  si  escribiera  para  hombres  sin  discurso  ,  y  que  no 
havian  de  leer  mas  que  su  libro. 

4S  Corrió  la  pluma  acaso  mas  de  lo  que  dcbíen 
en  la  impugnación  de  esta  sentencia  ^  la  qual  solo  por 
via  de  digresión  tenia  aqui  cabimiento  ,  siendo  mi  vct» 
tentó  solo  mostrar ,  que  de  ella ,  puestos  los  principias 
Cartesianos ,  se  sigue  ,  que  muy  luego  después  de  pro- 
ducidas las  plantas ,  y  animales ,  se  havian  de  exdnguit 
todas  sus  especies ,  destruyéndose  todas  las  semillas.  Lo 
qual  deduzco  del  Ímpetu  rapidísimo ,  con  que  la  mate- 
ria etherea  penetra  hasta  los  mas  sutiles  poros  de  todoi 
los  cuerpos  :  pues  parece  imposible ,  que  en  tan  continua- 
dos embates  no  destruyese  la  textura  de  todos  aquelloi 
minutísimos  arbolülos ,  contenidos  encías  primeras  so> 
aullas.  Lo  mismo  digo  de  las  semillas  organizadas  deloi 
animales.  De  este  modo  se  estorvabadei  todo  Ja  prapa- 
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gádoirde  las  especies*  Esce  inconveniente  (por  ocurrir ; 
k  réplica  que  pocUa  hacérsenos)  no  se  sigue  enr  la  comuc 
sentencia  y  pues  no  estando  organizados  los  arboles  den* 
tro  de  las  semillas ,  sino  en.pocencia,  aunque  haga  algún 
iestrago  en  ellas  la  nutecia  etherea ,.  disipjaido  succesiva 
mente  ^  yá  unas ,  yi  otras  particulas ,  por  medio  de  ia 
nutrición  se  van  tcpuzndo.  ai  misaio  tiempo ,  y  de  este 
>modo  siempre  tiene  la  vittud  formatriz  materiales  para  U 
£ibrica. 
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N  los  tiempos  ántiquisinios,Si  creemos 


S~|^^  7^  á  Plutarco,  solo  se  usaba  la  Música  Cn 
sf  ^r^^-^C'  los  Templos  ,  y  después  pasó  á  los 
Teatrosi  Antes  servia  para  decotro 
del  ailto  y  después  se  aplicó  para  ts- 
'  -  timulo  del  vicio.  Antes  solo  se  oía  la 
mdodía  cn  Sacros  Hymnos  s  después  se  empezó  á  escu- 
char cn  cantilenas  profanas.  Antes  era  la  Música  obse- 
quio de  las  deydades  ;  después  se  hizo  lisonja  de  las  pa* 
siones.  Antes  estaba  dedicada  á  Apolo,  dcsjuesraiece 
que  partió  Apolo  la  protección  de  este  Arte  con  Venus. 
'Tam.I.delTeatrj.  Tt  Y 
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Y  como  si  no  bastara  para  apestar  las  almas  ver  en  la 
Comedia  pintado  el  atractivo  del  deleytc  con  los  oas 
ñnos  colores  de  la  Rethoríca ,  y  con  los  mas  ajustaáós 
números  de  la  Poesía  por  hacer  mas  activo  el  venen, 
se  confeccioníuron  la  Rethorica ,  y  la  Poesía,  con  la  Mb- 
sica. 

X    Esta  diversidad  de  empleos  de  la  música  indo» 
también  diferencia  en  la  coo^sidon  s  porque  ,  como 
era  preciso  mover  distintos  afectos  ea  el  Teatro ,  qoc 
en  el  Templo ,  se  discurrieron  distintos  modos  de  me- 
lodía j  á  quienes  ccMrresponden ,  como  ecos  suyos ,  dSn 
tersos  afectosb^en  la  alma.  Para  el  Templo  se  ietovo  el 
modo ,  que  llamaban  Dorio ,  por  grave  ^  m^estnoso^ 
y  devoto^  Para  el  Teatro  huvo  diferentes  modós\  segon 
eran  diversas  las  materias.  £n  las  representaciones  amo- 
rosas se  usaba  el  modo  Lydio  j  que  era.  tierno^  yblia- 
do ;  y  quando  se  queria  avivar  la  mocioa  ^  el  Jiúx^ 
Lydio  j  aun  mas  eñcáz ,  y  pathetico  que  el  Ljfüi^  Bi 
las  belicosas  el  modo  Phryno ,  terrible  ,  y  furiosa  B 
las  alegres ,  y  bachicas ,  el  Bolio ,  festivo ,   y  bufonesca 
El  modo  Subphfygio  servia  de  calmar  los  violentos  rap- 
tos que  ocasionaba  el  Phrygio  :  y  asi  havia  panoflos 
afectos  otros  modos  de  melodía. 

3  Si  estos  modos  de  los  antiguos  corresponden  i 
los  diferentes  tonos ,  de  que  usan  los  modernos ,  nocsri 
del  todo  averiguado^.  Algunos  Autores  lo  afirman  5  otra 
lo  dudan.  Yo  me  inclino  mas  á  que  no ,  por  la  razón  ^ 
que  la  diversidad  de  nuestros  tonos  no  tiene  aquel  infliuD 
para  variar  los  afectos ,  que  se  experimentaba  en  la  di- 
versidad de  los  modos  antiguos.. 
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SI  se  diridió  en  aquellos  redrades  siglos  It 
Música  entre  el  Templo  ^  y  el  Teatro ,  sir« 
viendo  promiscuamente  á  la  veneración  de  las  Aiás ,  y  á 
la  corrupción  de  las  costumbtes.  Pero  aunque  esu  fue 
una  relajación  lamentable  ,  no  fue  la  mayor  que  pade^ 
ció  este  Arte  nobilisimo  ;  porque  esta  se  guardaba  para 
nuestro  tiempo.  Los  Griegos  dividieron  la  Música  ^  que 
antes  >  como  era  razón  >  se  empleaba  toda  en  el  culto 
de  la  Deydad  >  distribuyéndola  entre  las  solenmidadet 
ReUgi<>sas  ,  y  las  representaciones  Scenicas ;  pero  con*^ 
servando  en  el  Templo  la  que  era  propría  del  Templo^ 
y  dando  al  Teatro  la  que  era  propria  del  Teatro.  Y  en 
estos  últimos  tiempos  qué  se  ha  hecho  ^  No  solo  se  con^ 
servó  en  el  Teatro  la  Música  del  Teatro  ^  mas  también  la 
Música  propria  del  Teatro  se  trasladó  al  Templo. 

5  Las  cantadas  que  ahora  se  oyen  en  las  Iglesias ,  sott 
en  quanto  á  la  forma  y  las  mismas  que  resuenan  en  las 
tablas.  Todas  se  componen  de  Menuetes  «  Recitados^ 
Arietas  ^  Alegros ,  y  á  lo  ultimo  se  pone  aquello  que 
llaman  GraiVe  y  pero  de  eso  muy  poco  ,  porque  no  fas- 
tidie. Que  es  esto  ?  En  el  Templo  no  debiera  ser  toda  la 
Música  gravea  No  debiera  ser  toda  la  composición  apro- 
priada  ^  para  infundir  gravedad ,  devoción ,  y  modestia> 
Jjo  mismo  sucede  en  los  instrumentos.  Ese  ayre  de  Ca* 
garios ,  tan  dominante  en  el  gusto  de  los  modernos  ^  y 
extendido  en  tantas  Gigas »  que  apenas  hay  sonata  que 
no  tenga  alguna  y  que  hará  en  los  ánimos  ^  sino  excitar 
en  la  imaginación  pastoriles  tripudios  i  Elque  oye  en  el 
Órgano  el  mismo  menuet  que  oyó  en  el  sarao  ^  que  ha 
de  hacer  sino  acocdaoe  de  la  dama,  con  quien  danzó  lá 
Qoche  antecedente  it  De  esta  suerte  la  Música  quehavis 
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de  arrébitát  él  espíritu  dd  asistente  desde  el  Tofb 
terreno  alCelestial,  ktcasladade  la  Iglesia  al  festkT^ 
siel(pie  oye,  ó  por  temperamento,  ópor  habito,  oil 
mal  dispuesto,  no  farará  ahí  la  ima^nación.  * 
.6     Obuen  Dioii  1  £s  esta  aquella  Música  ,  queil 
graade  Augostino,  quando  aun  estaba  ñútante  coM 
Dios  »  y  d  mundo,  le  exprimía  gemidos  de  compunaoih 
y  lagrimaste  piedad^  O  (fÉíonto  Haré  {dcci^  el  Samóte* 
blando  con  Dios  en  sus  Confesiones)  c(mi9M>VMÍ0  cmk 
SHá^ifimos  Hynmos^jCMtkús  de  tu  Iglesia !  VfMh 
mámente  seme  entraban  aquellas  Voces  p^  hsákt 
y  p^  medio  desellas  penetraban  ¿  lámeme  eus\aéé^ 
des.  El  corazfinse  encendia  en  afectos  ,  y  los  fjáw 
deshacían  en  lagrimaSklSstc  efecto  hacía  la  Musía Ecb* 
«astíca  de  aquel  tiempo :  la  qual ,  como  la  Lyra  de  ík 
vid ,  expelía  el  espirim  malo ,  que  aun  no  havia  dea* 
del  todo  la  posesión  de  Aug9$tíno ,  y  advocaba  diat 
no  >  la  de  este  tiempo  expele  el  bueno ,  si  le  hay  ,yá 
voca  el  malo.  £1  canto  Eclesiástico  de  aquel  tiempaa 
como  el  de  las  trompetas  de  Josué ,  que  derribó  los  i» 
ros  de  Jerico  >  esto  es ,  las  pasiones  que  fortifícan  lapo* 
blacion  de  los  vicios.  £1  de  ahora  es  como  el  de  bsS» 
ñas ,  que  llevaban  los  navegantes  i  los  escollosi. 

$.     IIK 

7  j^^  Quanto  me;or  estuviera  la  Iglesia  con  aqá 
V^  Canto  Llano ,  que  fue  el  único  que  < 
conoció  en  muchos  siglos  ^  y  en  que  fueron  losmaxiniv 
Maestros  del  Orbe  los  Monges  de  San  Benito ,  (iiicluyct' 
do  en  primer  lugar  á  San  Gregorio  el  Grande  ^  y  al  insig- 
ne Guido  Aretino)  lia$ta  que  Juan  de  Murs  ,  Doctor 
la  Sorbona ,  inventó  las  notas  que  señalan  la  varía  dm» 
pon  de  los  puntos.  £a  verdad  que  no  £ütaban  en  lastt 
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cilléz  de  aquel  Canto  melodías  muy  poderosas  para  con- 

^  mover ,  y  jsuspendcr  dulcemente  los  oyentes.  Las  com- 
posiciones de  Guido  Aretino  se  hallaron  tan  pathcticas, 
que  llamado  de  su  Monasterio  de  Arezzo  por  el  Papa 
Benedicto  VIH,  no  le  dexó  apartar  de  su  presencia  hasta 
que  le  enseñó  á  cantar  un  versiculo  de  su  Antiphonario^ 
como  se  puede  ver  en  el  Cardenal  Baronio  al  año-  de 
1 02 2.  Este  fue  el  que  inventó  elsystéma  Músico  mo^ 
demo  ,  ó  progresión  artificiosa ,  de  que  aun  oy  se  usa, 
y  se  llama  la  Escala  de  Guido  Aretino  ,  y  juntamente 
k  pluralidad  barmoniosa  de  las  voces  r  y  variedad  de  con* 
sonancias  ,  la  qual ,  si  como  es  mas  verisímil ,  fue  cono* 
cida  denlos  Antiguos,  y  á  estaba  perdida  del  todo  su  no- 
ticia. 

s  Una  ventaja  grande  tiene  el  Canto  Llano ,  exe- 
cutado  con  la  debida  pausa  y  para  el  uso  de  la  Iglesia  h  y, 
es ,  que  siendo  por  su  gravedad  incapaz  de  mover  los 
afectos  que  se  sugieren  en  el  Teatro ,  es  aptisimo  para 
inducir  los  que  son  proprios  del  Templo.  Quién  en  la 
magestad  sonora  del  Hymno  Fexilla  Kegis  :  en  la  gra- 
vedad festiva  del  Pange  lingua :  en  la  ternura  luctuosa 
del  In\>itatmo  de  Difuntos ,  no  se  siente  conmovido, 
yá  á  veneración  >  yá  á  devoción  ,  yá  á  la  lastima  >  Todos 
los  dias  se  oyen  estos  Cantos  ,  y  siempre  agradan  5  al  pa- 
so que  las  composiciones  modernas ,  en  repitiéndose  qua-*; 
troS  ó  seis  veces,  fastidian. 

9     No  por  eso  estoy  reñido  con  el  Canto  figurado, 

\  ó ,  como  dicen  comunmente ,  de  Órgano.  Antes  bien  co- 

-  ñozco ,  que  hace  grandes  ventajas  al  Llano  >  yá  porque 
guarda  sus  acentos  á  la  letra  ,  lo  que  en  el  Llano  es  im-- 

,  posible  y  yá  porque  la  diferente  duración  de  los  puntos 
hace  en  el  oído  aquel  agradable  efecto ,  que  en  la  vista 
causa  la  proporcionada  desigualdad  de  los  colores.  Solo 
Raboso  que  sehaiacroducido  enelCai^dc  Órgano, 

me 
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me  hace  desear  el  Canto  Llano ;  al  modo  que  el  pdilaydtt 
busca  ansioso  el  manjar  menos  noble ,  pero  fano  y  huyti: , 
do  del  mas  delicado  >  si  está  corrupto. 

$•    IV. 

10  /^Uc  oídos  bien  condicionados  podrin  «• 
\3^     frir  en  canciones  sagradas  aquellos  qoie* 

^^^  bros  amatorios  ,  aquellas  inflexiooo 
lascivas  ^  que  contra  las  reglas  de  la  decencia  >  y  aun  de 
la  Música ,  enseño  el  demonio  i  las  Comediantas,  yes- 
tas  á  los  demás  Cantores  \  Hablo  de  aquellos  kves  des* 
yíos  >  que  con  estudio  hace  la  voz  del  punto  scpabáo: 
de  aquellas  caídas  desmayadas  de  un  punto  i  otio,  pa- 
sando >  no  solo  por  el  semitono » mas  también  por  todas 
las  comas  intermedias :  tránsitos  ^  que  ni  caben  en  el  ar- 
te, ni  los  admite  h  naturaleza. 

11  La  experiencia  muestra  ,  que  las  mudanzas  qoe 
hace  la  voz  en  el  canto ,  por  intervalos  menudos  ^  asi  co- 
mo tienen  en  sí  no  se  qué  de  blandura  afeminada  ,  no 
se  que  de  lubricidad  viciosa ,  producen  también  un  afecto 
semejante  en  los  ánimos  de  los  oyentes ,  imprimiendo 
en  su  fantasía  ciertas  imágenes  confusas  ,  que  no  repre- 
sentan cosa  buena.  En  atención  á  esto  ,  muchos  de  los 
antiguos,  y  especialmente  los  Lacedemonios  ,  repudia* 
ron  ,  como  nocivo  á  la  juventud  ,  el  genero  de  Música, 
Mamado  Chromatico ,  el  qual  introduciendo  bemoles ,  y 
substenidos  y  divide  la  octava  en  intervalos  mas  pcqu^ 
ños  j  que  los  naturales.  Oygamos  á  Cicerón  :  Chromath 
cum  creditur  repudiatum  pridem  fmsse  genus  ,  quoá 
adolescentum  remolescerent  eo  genere  ammi ;  Z^aceád- 
mofus  improhasse  ferumun  (x)  Suponcsc,que  con  mas  ra- 
zón 
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zon  reprobaron  también  el  genero  llamado  Enharmonicó, 
.  cl  qual ,  añadiendo  mas  bemoles  ,  y  substenidos ,  y  jurir- 
tandosc  con  los  otros  dos  géneros  diatónico ,  y  chroma- 
tico ,  que  necesariamente  le  preceden ,  dexa  dividida  la 
octava  en  mayor  numero  de  intervalos ,  haciéndolos  mas 
pequeños  :  por  consiguiente ,  en  esta  mixtura ,  desvián- 
dose la  voz  4  veces  del  punto  natural  por  espacios  aun 
mas  cortos,  conviene  á  saber,  los  semitonos  menores^ 
resulta  una  Música  mas  molificante  que  la  del  chroma- 
tico* 

I  z  No  es  harto  de  lamentar  ,  que  los  Christianos 
no  usemos  de  la  precaución  que  tuvieron  los  antiguos^ 
para  que  la  Música  no  pervierta  en  la  juventud  las  eos- 
*tumbres!!  Tan  lexos  estamos  de  esor  queyá  no  se  ad« 
mite  por  buena  aquella  Música  ,  que  asi  en  las  voces  hu- 
manas ,  como  en  los  Violincs ,  no  introduce  los  puntos^ 
que  llaman  estraños ,  á  cada  paso  ,  pasando  en  todas  las 
partes  del  diapasón  del  punto  natural  al  accidental  y  y  esta 
es  la  moda.  No  hay  duda  que  estos  tránsitos ,  manejados 
con  sobriedad ,  arte ,  y  genio ,  producen  un  efecto  ad- 
mirable ,  porque  pintan  las  afecciones  de  la  letra  con  mu- 
cho mayor  viveza ,  y  alma  que  las  progresiones  del  diató- 
nico puro ,  y  resulta  una  Música  mucho  mas  expresiva^ 
y  delicada.  Pero  son  poquisimos  los  Compositores  caba- 
les en  esta  parte ,  y  esos  poquisimos  echan  á  perder  á  in- 
finitos ,  que  queriendo  imitarlos  >  y  no  acertando  con 
ello ,  forman  con  los  estraños ,  que  introducen  ,  una  Mu-» 
sica  ridicula ,  unas  veces  insípida ,  otras  áspera  >  y  quanda 
menos  lo  yerran ,  resalta  aquella  melodía  de  blanda  ,  y 
lasciva  delicadeza  ,  que  no  produce  ningún  buen  efecto 
en  la  alma,  porque  no  hay  en  ella  expresión  de  algún 
efecto  noble  ,  sí  solo  de  una  flexibilidad  lánguida ,  y 
viciosa.  Si  con  todo  quisieren  los  Compositores  que  pase 
esta  Música  ^  porque  es  de  la  moda  ,  allá  se  }o  hayan 
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con  ella  en  los  Teatros ,  y  en  Jos  Salones  ;  pero  no  nos 
la  metan  en  las  Iglesias,  porque  para  los  Templos  no  se  . 
hicieron  las  modas.  Y  si  el  Oficio  Divino  no  adodte 
mudanza  de  modas ,  ni  en  vestiduras ,  ni  en  Ritos ,  pot 
qué  la  ha  de  admitir  en  las  composiciones  Musicas> 

I ;  £1  caso  es ,  que  esta  mudanza  de  modas  tieoe 
en  el  fondo  cierto  veneno  i  el  qual  descubrió  admirabfe- 
mente Cicerón ,  quando advirtió ,  que  en  la  Greda, il 
paso  mismo  que  declinaron  las  costumbres  ázialaooc^ 
ruptela ,  degeneró  la  Música  de  su  antigua  magestad  ázii 
b  afectada  molicie ;  ó  porque  la  Música  afeiktinada  cor- 
rompió la  integridad  de  los  aiyoios  >  ó  porque  perdida^ 
7  estragada  esta  con  los  vicios ,  estragó  tambíoi  lo^  ^is* 
tos ,  inclinándolos  á  aquellas  bastardas  melodías  ,  que 
symbolizaban  mas  con  sus  costumbres  :  €¿\^itéUmm^ 
h§c  miéltarum  in  Gracia  interfuit  ,  anti^funm  Víomí 
servare  modum  :  quorum  mares  lapsi  y  mí  fnMtiem 
pariter  sunt  immutati  in  cantibus  >  am  hac  dmíceüsm^ 
eorruptelaque  depra)^an  y  uttjuidam  putant  z  OMt  am 
.  severitas  marum  oh  alia  vina  cecidisset ,  rum^  fmt  01 
auribus ,  anintisque  mutatis  etiam  huic  mutationi  l^ 
cus.  (y)  De  suerte ,  que  el  gusto  de  esta  Música  afemina- 
da,  ó  es  efecto ,  ó  caus.i  de  alguna  relaxacion  cnel  am* 
mo.  Ni  por  eso  quiero  decir  ,  que  todos  los  que  tienen 
este  gusto  adolecen  de  aquel  defecto.  Muchos  son  de  so- 
verisimo  genio ,  y  de  uiia  virtud  incorruptible ,  á  quice 
no  tuerce  la  Música  viciada  5  pero  gustan  de  ella ,  soto 
porque  oyen  que  es  de  la  moda  >  y  aun  muchos  sin  gustar 
dicen  que  gustan  y  solo  porque  no  los  tengan  por  hom- 
bres del  siglo  pasado ,  ó  como  dicen  j  de  calzas  atacadas^ 
y  que  no  tienen  la  delicadeza  de  gusto  de  los  modernos. 

Í.V. 

(y)     Lib.-  z.  d€  Legib.  ■        -' 
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14  ^IN  embargo  confieso  ,  que  oy  salen  i  \ta 
^  algunas  composiciones  excelentisímas^ahora 

te  atienda  la  suavidad  del  gusto,  ahora  la  sutileza  dd 
Arte.  Pero  á  vuelus  de  estas  ,  que  son  bien  raras ,  se 
producen  innumerables  ,  que  no  pueden  oírse. .  Esto 
depende  en  parte  9  de  que  se  meten  á  Compositores  los 
q|benoIo  son,  y  en  parte ,  de  que  los  Compositores  or- 
dinarios se  quieren  tomar  las  licencias ,  que  son  proprias 
de  los  Maestros   sublimes. 

15  Oyle  sucede  ala  Música  lo  que  d  la  Ciragía» 
Asi  como  qualquíera  Sangrador  de  mediana  habilidad^ 
luego  toma  el  nombre ,  y  exercicio  de  Cirujano ,  del  mis« 
mo  modo  quaKpiera  Organista ,  ó  Violinista  de  razona^ 
ble  destreza,  se  mete  á  Compositor.  Esto  no  ks  cuesta 
mas ,  que  tomar  de  memoria  aquellas  reglas  generales  de 
Consonancias ,  y  disonancias :  después  buscan  el  ayrecilk» 
que  primero  ocurre ,  ó  el  que  mas  les  agrada ,  de  alguna 
sonata  de  Violines ,  entre  tantas  como  se  hallan,  yá  ma« 
ciuscritas,  yá  impresas  :  forman  el  canto  de  la  letra  por 
aquel  tono,  y  siguiendo  aquel  rumbo ,  luego ,  mientras 
que  la  voz  canta  ,  la  van  cubriendo  por  aquellas  tcglas 
generales  con  un  acompañamiento  seco ,  sin  imitacioii^ 
ni  primor  a%uno :  y  en  las  pausas  de  la  voz  entra  la  bulla 
de  los  Violines ,  por  el  espacio  de  diez ,  ó  doce  compaseSt 
ó  muchos  mas ,  en  la  forma  misma  que  la  hallaron  en  Ja 
sonata ,  de  donde  hicieron  el  hurto.  Y  aim  eso  no  es  lo 
peor ,  sino  que  algunas  veces  hacen  unos  borrones  ter« 
ribics  :  ó  yá  porque  para  dar  á  entender  que  alcanzan  mas 
que  la  composición  trivial ,  introducen  falsas,  sin  prevé*» 
nirlas ,  ni  abonarlas  y  ó  yá  porque  viendo  que  algunos 
Compositores  ilustres,  pasando  por  encima  de  las  reglas 

Tom.  1.  del  Ttatro.  Vv  co- 
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comunes  ^  *t  toman  algunas  licencias  ,  como  dis  dos 
quintas,  ó  dos  octavas  «cguidas  ,  loqtulsolo  execnoni^ 
en  el  caso  de  entrar  un  paso  bueno ,  ó  lograr  otro  primor 
harmonioso ,  que  sin  esa  licencia  no  se  pudiera  conse- 
guir ( y  aun  eso  es  con  algunas  circunstancias  ,  y  limita- 
ciones) toman  osadía  para  hacer  lo  mismo  sin  tieinpo ,  oí 
|Nt>posito :  con  que  dan  unos  batacazos  intolerables  end 
oído. 

lé  Los  Compositores  ordinarios,  queriendo  s^nir 
los  pasos  de  los  primorosos  ,  aunque  no  caen  en  yerros 
ttn groseros,  vienen á formar  una  Música,  unas  veces 
insípida ,  y  otras  áspera.  Esto  consiste  en  la  inuoAiodoa 
de  accidentales ,  y  mudanza  de  tonos  dentro  de  lamís» 
oía  composición  ;Me  que  los  Maestros  grandes  i¿an  con  ' 
tanta  oporranidad  ,  que  no  solo  dan  á  la  Mtmca  mayoc 
dulzcura  f  pero  también  mucho  mas  vaUente  expresioQ 
de  los  afectos  que  señala  la  letra.  Algunos,  estrai^aos 
huvo  felices  en  esto  ;  pero  ninguno  mas  q[ue  nuestro 
Doii  Antonio  de  Literes  ,  Compositor  de  primer  oidcfl^ 
y  acaso  el  único ,  que  ha  sabido  juntar  toda  la  magestad, 
y  dulzura  de  la  Música  antigua  con  el  bullicio  de  k  mo- 
derna y  pero  en  el  manejo  de  los  puntos  accidentales  es 
singularísimo;  pues  casi  siempre  que  los  introduce  ,dán 
una  energía  á  la  Música ,  correspondiente  al  signiíkado 
de  la  letra ,  que  arrebata.  Esto  pide  ciencia  ,  y  numcm 
pero  mucho  mas  numen ,  que  ciencia  >  y  asi  se  hallan  es 
España  Maestros  de  gran  conocimiento  ,  y  comprehcD- 
sion ,  que  no  logran  tanto  acierto  en  esta  materia  :  de 
modo ,  que  en  sus  composiciones  se  admira  la  satikzi 
del  Arte ,  sin  conseguirse  la  aprobación  del  oído. 

1 7  Los  que  están  desasistidos  de  genio ,  y  por  otra 
parte  gozan  no  mas  que  una  mediana  inteligencia  de  la 
Música ,  meten  faltas ,  introducen  accidentales ,  y  mudan 
tonos ,  solo  porquf  lamodalo  pide  >  y  porque  se  enríen* 

da. 
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da  y  que  saben  manejar  estos  saynetes ;  pero  por  h  uu*» 
yot  parte  no  logran  sayncte  alguno ,  y  aunque  no  fakaa 
alas  reglas  comunes ,  lascomposiciones  salen  desabridas; 
de  suerte  ,  que  executadas  en  el  Templo  j  conturban  los 
corazones  de  Jos  oyentes  ^  en  vez  de  producir  en  ellos 
aquella  dulce  calma ,  que  se  requiere  para  la  devocioo^ 
y  recogimiento  interior, 

I S  Entre  los  primeros  ^  y  los  segundos  medía  otro 
genero  de  Compositores ,  que  aunque  mas  que  mediana- 
mente hábiles  ^  son  los  peores  para  las  composiciones 
Sagradas.  Estos  son  aquellos  ,  que  juegan  de  todas  las 
delicadezas  deque  es  capaz  la  Música  >  pero  dispuestas 
de  modo  ^  que  forman  una  melodía  bufonesca.  Todas  las 
'  irregularidades  de  que  usan  ^yá  en  falsas  7  yáen  acciden- 
tales j  están  introducidas  con  gracia  ;  pero  una  gracia 
muy  diferente  de  aquella  que  San  Pablo  pedia  en  el  Can? 
tico  Eclesiástico,  esaiviendo  á  los  Colosenses  :  In gratis 
cantantes  in  cor dibus"pestris  Dea  i  porque  es  una  gracia 
de  chufleta ,  una  harmonía  de  chulada  s  y  asi ,  los  mismos: 
Músicos  llaman  jugueticos ,  y  monadas  á  los  pasages  que 
cncuentraamas  gustosos  en  este  genero.  Esto  es  bueno 
para  el  Templo  \  Pase  norabuena  en  el  patio  de  las  Co« 
medias ,  en  el  salón  de  los  Saraos ;  pero  en  la  Casa  de  Dios 
chuladas ,  monadas ,  y  juguetes  \  No  es  este  un  abuso 
impío  ?  Querer  que  se  tenga  por  culto  de  la  Deydad ,  no 
es  un  error  abominable  >  Qué  efecto  hará  esta  Música  en 
los  que  asisten  á  los  Oficios  \  Aun  á  los  mismas  Instra« 
mentistas,  al  tiempo  de  fa  execucion  y  los  provoca  á  gestos 
indecQrosos ,  y  á  unas  risillas  de  mogiganga.  En  los  de 
más  oyentes  no  puede  influir  sino  disposiciones  para  la 
chocarrería ,  y  la  chulada. 

19  No  es  esto  querer  desterrar  la  alegría  de  la  ULv^ 
sica  5  sí  solo  la  alegría  pueril,  y  bufona*  Puede  la  Masio^ 
ser  gustosisima  ^  y  juntamentie  noble » magestuosa ,  {pra^ 

y V  a  vc^ 
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ve,  que  excite  á  los  oyentes  á  afectos  de  respetó,  7  dé^ 
vocion.  O ,  por  mejor  decir ,  la  Música  mas  alegre  9  7  4^^  * 
üdosa  de  todas  y  es  aquella  que  induce  una  tranquifidad 
dulce  en  la  alma  ,  recogiéndola  en  sí  misn»  ,  y  eleván- 
dola ,  digámoslo  asi ,  con  un  genero  de  rapto  ecstaticD 
sobre  su  proprio  cuerpo ,  para  que  pueda  tcnnar  vuelo  el 
pensamiento  ázia  las  cosas  Divinas.  Esta  es  la  Musía 
alegre ,  que  aprobaba  San  Agustin ,  como  utii  en  el  Tem- 
plo y  tratando  de  nimiaoiente  severo  á  San  Athanasio  di 
reprobarla :  porque  su  proprio  efecto  es  levantar  los  co- 
razones abatidos  de  las  inclinaciones  terrenas  á  los  aiec-^ 
tos  nobles :  Z/tper  hM  obUctamenta  auriwn  mfnmmr 
animusin  afrctum  pietaeis  assurgat.  {z) 

20  Es  verdad  que  son  pocos  los  Maestros  capaces  de ' 
formar  esta  noble  melodía ;  pero  los  que  no  puieden  tan- 
to vContentense  con  algo  menos  ,  procurando  siquied) 
que  sus  composiciones  inclinen  á  aquellos  actos  interio- 
res ,  que  de  justicia  se  deben  á  los  Divinos  Oficios ;  6  poc 
lo  menos ,  que  no  exciten  á  los  actos  contrarios.  En  todo 
caso,  aunque  sea  arriesgándose  al  desagrado  del concur« 
so,  evitcnsccsos  saynetcscosqu¡llosos,que  tienen  cier- 
to oculto  parentesco  con  los  afeaos  vedados  :  pues  de 
les  dos  males ,  en  que  puede  caer  la  Música  EclesiastiOi 
menos  inconveniente  es  que  sea  escándalo  de  las  orejas^ 
que  el  que  sea  incentivo  de  los  vicios. 

§.      VL 

a  I     TD I^^  s^  s^b^  ^1  poder  que  tiene  la  Música  so^ 

£3  b^^  ^^s  almas ,  para  despertar  en  ellas ,  6 

las  virmdes ,  ó  los  vicios.  De  Py  thagoras  se  cuenta ,  qu¿ 

ha- 
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haviendo  con  Música  apropriada  inflamado  el  corazón  de 
cierto  joven  en  un  amor  insano ,  le  calmó  el  espirira ,  y 
reduxo  alj^ando  de  la  continencia ,  mudando  de  tono.  De 
Timothéo  ,  Músico  de  Alexandro ,  que  irritaba  el  furor 
bélico  de  aquel  Principe ,  de  modo  que  echaba  mano  á 
las  armas ,  como  si  tuviera  presentes  los  Enemigos.  Esto 
no  era  mucho  ,  porque  conspiraba  con  el  arte  del  agente 
la  naturaleza  del  paso.  Algunos  añaden  ,  que  le  aquieta- 
ba después  de  haverle  enfurecido  :  y  Alexandro  ,  que 
jamás  bolvio  á  riesgo  alguno  la  espalda ,  venia  á  ser  fu* 
gitivo  entonces  de  su  propria  ira.  Pero  mas  es  lo  que  se 
refiere  de  otro  Músico  con  Enrique  II,  Rey  de  Diramar- 
ca,  llamado  el  Bueno  ;  porque  con  un  tañido  furioso 
*  exacerbo  la  colera  del  Rey ,  en  tanto  grado ,  que  arro- 
jándose sobre  sus  domésticos  mató  á  tres ,  ó  quatro  de 
ellos :  y  huviera  pasado  adelante  el  estrago ,  si  violenta* 
mente  no  le  huvieran  detenido.  Esto  fiíe  mucho  de  ad- 
mirar ,  porque  era  aquel  Rey  de  índole  sumamente 
mansa,  y  apacible. 

2  2  No  pienso  que  los  Músicos  de  estoi  tiempos  pue* 
dan  hacer  estos  milagros.  Y  acaso  tampoco  los  hicieron 
los  antiguos,  que  estas  Historias  no  se  sacaron  de  la  Sa- 
grada Escritura.  Pero  por  lo  menos  es  cierto ,  que  la  Mu- 
sica  ,  según  la  variación  de  las  melodías ,  induce  en  el 
animo  diversas  disposiciones ,  unas  buenas ,  y  otras  ma- 
las. Con  una  nos  sentimos  movidos  á  la  tristeza ,  con 
otra  á  la  alegria :  con  una  á  la  clemencia ,  con  otra  á  la 
saña :  con  una  á  la  fortaleza ,  con  otra  á  la  pusilanimidad, 
y  asi  de  las  demás  inclinaciones. 

23  No  haviendo  duda  en  esto ,  tampoco  la  hay  en 
que  el  Maestro  que  compone  para  los  Templos ,  debe, 
quanto  es  de  su  parte ,  disponer  la  Música  de  modo ,  que 
mueva  aquellos  afectos  mas  conducentes  para  el  bien  es«, 
piritual  de  las  almas  ,yparalamí^tad,  dccoio,  yve- 
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neracion  de  los  Divinos  Oficios.  Santo  Thomás  ^ 
úo  este  punto  en  la  2.  2.  ^i^ií.  91*  artic.  2,.  dicerC^ . 
fue  saludable  la  institución  del  Canto  en  las  Iglesias, pm 
que  los  ánimos  de  los  enfermos  j  esto  es ,  los  de  flx» 
espíritu ,  se  excitasen  á  la  devoción :  Et  ideo  salubriut 
fmt  institmum  ^  utin  DiUnas  laudes  cantus  ásame* 
rentur  ^  ut  animi  infirmorum  magis  excitarentm  ái 
dc^otionem.  AyDios!  Que  dixcra  el  Santo  ^  si  oyera  ca 
las  Iglesias  algunas  canciones  ,  que  en  vez  de  fortaleces 
á  los  enfermos  ,  enflaquecen  á  los  sanos  >  Que  en  va 
de  introducir  la  devoción  en  el  pecho  >  la  destienaa  de 
la  Alma  >  Qne  en  vez  de  elevar  el  pensatniento  á  con- 
sideraciones piadosas  ^  traben  á  la  memoria  alg^Il^s  cosas 
ilicitas  \  Vuelvo  á  decir ,  que  es  obligación  de  los  Msk-  * 
sicos ,  y  obligación  grave ,  corregir  este  abusó* 

24  Verdaderamente  yo,  quándo  me  acuerdo  de  ii 
antigua  seriedad  Española  ,  no  puedo  menos  de  admí- 
zar  que  haya  caído  tanto ,  que  solo  gustemos  de  las  Mu* 
sicas  de  tararira.  Parece  que  la  celebrada  gravedad  de  ki 
Españoles  yd  se  reduxo  solo  á  andar  envarados  por  fas 
calles.  Lx)s  Italianos  nos  han  hecho  esclavos  de  su  gusto, 
con  la  falsa  lisonja  de  que  la  Música  se  ha  adelaoradd 
mucho  en  este  tiempo.  Yo  creo  que  lo  que  llaman  ade- 
lantamiento ,  es  ruina ,  ó  está  muy  cerca  de  serlo.  Todas 
las  Artes  intelectuales ,  de  cuyos  primores  son  con  igpal 
autoridad  jueces  el  entendimiento  ,  y  el  gusto ,  tienen 
un  punto  de  perfección  ,  en  llegando  al  qual  ,  el  que  U$ 
quiere  adelantar ,  comunmente  las  echa  á  perder. 

2  5  Acaso  le  sucederá  muy  presto  á  la  Italia  ( si  no 
sucede  yá)  con  la  Música ,  lo  que  le  sucedió  con  la  Lati* 
nidad ,  Oratoria ,  y  Poesía.  Llegaron  estas  facultades  ea 
el  siglo  de  Augusto ,  á  aquel  estado  de  propriedad ,  her* 
mosíura  ,  gala  ,  y  energía  natural ,  en  que  consiste  sa 
)^dadeia  perfección.  Quisieron  reñnarlas  los  que  succe- 
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dieron  i  aquel  siglo  9  introduciendo  adornos  improprios^ 
V  violentos ,  con  que  las  precipitaron  de  la  naturalidad  á 
la  afcctacÍQ];!  ?  jr  de  aqui  cayeron  después  á  la  barbarie. 
Bien  satisfechos  estaban  los  Poetas  que  succedieron  á  Vir-- 
gilio ,  y  los  Oradores  que  succedieron  á  Cicerón  ,  de 
quedaban  nuevos  realces  alas  dos  Artes 5  pero  loque 
hicieron  se  lo  dixo  bien  claro  á  los  Oradores  el  agudo 
Petronio,  haciéndoles  cargo  de  su  ridicula ,  y  pomposa 
.  afectación  i  Vos  primi  ommum  etotiuentiam  perdidistiSé 

§.     VIL 

26  ^  T)ARA  ver  si  la  Música  en  este  tiempo  pa- 
j^  dece  el  misma  naufragio ,  examinemos  en 
qué  se  distingue  taque  ahora  se  practica  de  la  del  siglo 
pasado.  La  primera ,  y  mas  señalada  distinción  que  ocur- 
re ,  es  la  diminución  délas  figuras.  Los  puntos  mas  bre- 
ves que  havia  antes  ^  ct^nhs  Semicorcheas  y  y  con  ellas 
se  hacia  juicio  que  se  ponian  y  asi  el  Canto>.  como  e! 
Instrumento  9  en  la  mayor  velocidad ,  de  que\  sin  vio- 
lentarlos y  son  capaces.  Pareció  yá  poco  esto ,  y  se  inven- 
taron no  ha  mucho  las  Tr ¿corcheas  y  que  parten  por 
mitzá  \zs  Semicorcheas.  No  paró  aqui  la  extravagancia 
délos  Compositores,  y  invcnt^úcon l^  C^atricorcheaSy 
de  tan  arrebatada  duración  ,  que  apenas  la  fintasia  se 
hace  capaz  de  como  en  un  compás  pueden  caber  sesenta 
y  quatro  puntos.  No  se  que  se  hayan  visto  hasta  este 
siglo  juradas  las  quatricorcheas  en  alguna  composición; 
salvo  en  la  descripción  del  canto  del  Ruyseñor ,  que  á  la 
mitad  del  siglo  pasado  hizo  estampar  el  Padre  Kirchec 
en  el  libro  primero  de  su  Musurgta  Z/ni^ersal  5  y  aun 
creo  ,  que  tiene  aquella  solfa  algo  de  lo  hyperbolicos 
porque  se  me  hace  difícil ,  que  aquella  ave ,  bien  que  do« 
tada  deOrganotan  ágil,  pueda  alentar  sesenu  y  qua« 

tro 
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tro  puntos  distintos ,  mientras  se  alza ,  j  baxa  la  íoIúdú 
en  un  campas  regulan  •      . 

z  7  Ahora  digo ,  que  esta  diminución  de^fíguras  ^ék 
vez  de  perticionar  la  Mubica ,  la  estraga  enteramente  poi 
dos  razones :  La  primera  es  ,  porqae  raristmo  execucoc 
M  hallará  que  pueda  dar  bien  ,  ni  en  la  voz ,  ni  en  el  ios* 
fromento  puntos  tan  veloces.  £1  citado  Padre  Kirchct 
dice ,  que  haviendo  hecho  algunas  composiciones  de  cm^ 
Co  difíciles ,  y  exóticas  (yo  creo  que  no  serían  tanto  ooiM 
muchas  de  la  moda  de  oy )  no  halla  en  toda  Ronu  CaiH 
tor  que  las  executase  bien.  Cómo  se  hallarán  en  cadafto* 
vincia ,  mucho  menos  en  cada  Cathedrál  ,  lostnimeiif 
tistas ,  ni  Cantores  ,  que  guarden  exactamente  ^  «á  d 
tiempo ,  como  la  entonación  de  esas  figuras  menadisiaiaSi ' 
añadiéndose  muchas  veces  á  esta  dificultad »  la  de  mudiai 
saltos  extravagantes ,  que  también  sóndela  moda)  Se* 
mejante  solfa  pide  en  la  garganta  una  destreza  ^  y  voh* 
bilidad  prodigiosa ,  y  en  la  mano  una  agilidad  9'  y  tino 
admirable  :  y  asi ,  en  caso  de  componerse  asi  ^  havia  de 
ser  solamente  para  uno ,  ú  otro  executor  singularísíiiioi 
que  huviesc  en  esta ,  ó  aquella  Corte ,  pero  no  darse  á 
Ja  hiiprenta  para  que  ande  rodando  por  las  Proviodasi 
porque  el  mismo  Cantor ,  que  con  una  solfa  natutaU  T 
f2ici\  agrada  á  los  oyentes ,  los  descalabra  con  esas  cooh 
posiciones  diticiles  :  y  en  las  mismas  manos  ,  en  queoiu 
sonata  de  fácil  execucion  suena  con  suavidad^  y  dulzucaí 
la  que  es  de  arduo  manejo ,  solo  parece  greguería. 

2  8  La  segunda  razón  porque  esa  diminución  defr 
guras  destruye  la  Música,  es,  porque  no  se  dá  lugar  al 
oído ,  para  que  perciba  la  melodía.  Asi  como  aquel  de* 
ley  te ,  que  tienen  los  ojos  en  la  variedad  bien  ordenada 
dé  colores  ,  no  se  lograra ,  si  cada  uno  fueie  pasando  poc 
la  vista  con  tanto  arrebatamiento ,  que  apenas  hiciese 
disñnta  impresión  en  el  Órgano  (y  lo  mismo,  es  de  qual» 

quic* 
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quiera  objetos  visibles)  ni  mas ,  ni  menos ,  si  los  pomos 
en  que  se  divide  la  música  son  de  tan  bteve  duración  ^xf^ 
Vi  oído  nojráeda  actuarse  distintamente  de  ellos ,  no  per* 
cibe  harmonía ,  sino  confusión.  Asi  este  inconveniente 
s^undo  y  como  el  primero  ,  se  hacen  mayores  por  el 
abuso  que  cometen  en  la  practica  los  Instrumentistas 
modernos  $  losquales,  aunque  sean  de  manos  torpes^ 
generalmente  hacen  ostentación  de  tañer  con  mucha  vc^ 
locidad ,  y  comunmente  llevan  la  sonata  con  mas  rapidez 
que  quiere  el  Compositor ,  ni  pide  el  carácter  de  la  com« 
posición.  De  donde  se  sigue  perder  la  Música  su  propria 
genio,  faltará  laexecucion  lomas  esencial,  que  es  la^ 
exactitud  en  la  limpieza ,  y  oír  los  circunstantes  solo  una 
trápala  confusa.  Siga  cada  uno  el  paso  que  le  prescribe  sis 
popria  disposición:  que  si  el  que  espesados  esfuerza 
á  correr  tanK>  como  el  veloz  ,  todala  caaera  será  tro*, 
piezos :  y  si  el  que  solo  es  capaz  de  correr ,  quiere  volaiv 
presto  se  hará  pedazos. 

29  La  segunda  distinción  que  hay  entre  la  Musiot 
antigua ,  y  moderna ,  consiste  en  el  exceso  de  esta  en 
los  frequentes  tránsitos  del  genero  Diatónico  al  Chroma-^ 
tico ,  y  Enharmonico ,  mudando  á  cada  paso  los  tonos 
con  la  introducción  de  substenidos  ,  y  bemoles.  Esto^ 
como  se  dixo  aniba  ,  es  bueno ,  quando  se  hace  coa 
oportunidad ,  y  moderación.  Pero  los  Italianos  oy  se  pro* 
pasan  tanto  en  estos  tránsitos  ,  que  sacan  la  harmonía 
de  sus  quicios.  Quien  no  lo  quisiere  creer ,  consulte  desr 
Dudo  de  toda  preocupación  sus  orejas  quando  oyere 
canciones ,  ó  sonatas » que  abundan  mucho  de  acddeQ* 
tales. 

30  La  tercent  distinción  está  en  la  libertad  que  oysc^ 
toman  los  Compositores  para  ir  metiendo  en  la  Música 
todas  agüellas  modulaciones ,  que  ks  van  ocurriendo  á  la 
futasia,  smttgarseátmicaciiW^  ótheauu  £lg^stQque 
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w  peidbe  én  esta  Música  suelta ,  y  digámoslo  dál , 
nada,  es  sumamente  inferior  al  de  aquella  hermosa^if 
denacion  y  con  que  los  Maestros  del  siglo  pando  ¡baas^* 
guiendo  con  amenisima  variedad  un  paso  ^  espedalmeoK 
quando  era  de  quatro  voces  ;  asi  como  deley  ta  nmchi 
menos  un  Sermón  de  puntos  sueltos  y  aunque  conste  é 
buenos  discursos,  que  aquel  que  con  variedad  de  mmcifli 
y  conceptos  vá  siguiendo  conforme  á  las  leyese  de  hd» 
quenda  el  hilo  de  la  idea ,  según  se  propuso  ai  pruiript 
la  planta.  No  ignoran  los  Estrangeros  el  subido  pceckHl 
estas  composiciones ,  ni  faltan  entre  ellos  algalia»  de  «i>» 
te  genero  excelentes  i  pero  comunmente  ha^^ércfiai» 
porque  son  trabajosas :  y  asi ,  si  una  »  ú  otra^iMa^  lmh 
ducen  algún  paso  ^  luego  le  dexan  ,  daiidolibeitaáÍL|i' 
£uitasía  para  que  se  vaya  por  donde  quisiere^  loaEUa» 
geros  que  vienen  i  España  >  por  lo  común  soa  imosiMÍ^ 
jxís  executores  ^  y  asi  no  pueden  formar  este  ^ammic 
Música ,  porque  pide  mas  ciencia  de  la  que  tíeneñ  s  p0 
para  encubrir  su  defecto ,  procurarán  persuadir  ac4  i  9* 
dos ,  que  eso  de  seguir  pasos  no  es  de  la  moda» 

§.     VIIL 

5 1  I  "STA  es  la  Música  de  estos  tiempos ,  con  q* 
1^1  nos  han  regalado  los  Italianos  ^  ponmno 
de  su  aficionado  el  Maestro  Duron ,  que  fue  el  que  intio- 
duxo  en  la  Música  de  España  las  modas  estrargeras.  Es 
verdad  que  después  acá  se  han  apurado  tanto  estas ,  qac 
si  Durón  resucitara ,  yá  no  las  conociera ;  pero  siempie 
se  le  podrá  echar  á  el  la  culpa  de  todas  estas  novedades» 
porhaver  sido  el  primero  que  les  abrió  la  puerta  ,  pudien- 
do  aplicarse  á  los  ayres  de  la  Música  Italiana ,  lo  que  cantó 
Virgilio  de  los  vientos: 

^a  data  parta  rmnt ,  t^  térras  turbine  perfémt. 


*Y  en  quintó  á  la  Música  se  verifica  ahora  en  los  España- 
Íes*,  respecto  de  los  Italianos,  aquella  fácil  condescen* 

'  dcncia  á  adjpy;ir  novedades ,  que  Plinio  lamentaba  en  los 
mismos  Italianos  >  respecto  de  los  Griegos  :  Mutatur 
quondic  arsinterpoUs  ^  O^  ingeniarum  GracU  stoM 
ampeUimur. 

32     Con  todo  no  £tltan  en  España  á%unos  sabios 

;  Compositores ,  que  no  han  cedido  del  todo  á  la  moda» 
-¿  juntamente  con  ella ,  saben  componer  preciosos  rectos 
^  la  dulce ,  y  magestuosa  Música  antigua.  Entre  quienes 

*Jio  puedo  escttsarme  de  hacer  segunda  vez  memoria  dd 

tluav]simoIiteres^,  Compositor  verdaderamente  de  nu<* 

átCD  ociginal  y  pues  en  todas  sus  obras  resplandece  un  ca- 

'  éacter  de  dulzura  elevada  ,  propria  de  su  genio  >  y  que 
no  abaiidona  aun  en  los  asumptos  amatorios,  y  profanos; 
4c  suerte ,  que  aun  en  las  letras  de  amores  y  y  galanterias 
icomicas ,  tiene  un  genero  de  nobleza  /que  solo  se  entien* 
de  con  la  parte  superior  de  la  alma:  y  de  tal  modo  des« 
pierta  la  ternura ,  -  que  dexa  dormida  la  lascivia.  Yo  qui*p 
siera  que  este  Compositor  siempre  trabajara  sobre  asun^ 
tos  sagrados ;  porque  el  genio  de  su  composición  es  mas 
proprio  para  fomentar  afectos  celestiales ,  que  para  inspi^p 
rar  amores  terrenos*  Si  algtmos  echan  menos  en  el  aquella 
desenvoltura  bulUdosa  ^  que  celebran  en  otros  j  por  eso 
mismo  me  parece  á  mi  mejor;  porque  la  Música  (espe- 

.  cíalmente  en  el  Templo )  pide  una  gravedad  seria  ,  que 
dulcemente  calme  los  esphritus ;  no  una  travesura  pueril, 
que  incite  ádár  castañetadas.  Componer  de  este  nuxio 
es  muy  fácil  s  y  así  lo  hacen  muchos :  del  otro  es  dificili 
y  asi  lo  hacen  pocos. 
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í.    IX.  ... 

93  T  O  que  se  ha  dicho  hasM  áquidel  desoída 
'  1  g  delaMusicade  los  Templos » no  compre- 
hende  solo  las  cantadas  en  lengua  vulgar  ;  mas  tambíoi 
Fsaknos,  Misas,  Lamentaciones,  y  otras  partes ddOfi* 
jcioDivino ,  porque  en  todo  se  ha  entrado  la  moda.  Ei 
Jamcntaciones  impresas  he  visto  aquellas  mudanzas  de  ay» 
«res,  señaladas  con  sus  nombres,  que  se  estilan  cnlasc2a- 
tadas.  Aquí  se  Iciz  graVe  ,  alli  ayrosoy  acullá  ^#mÍMiáft 
Qué  j  aun  en  una  lamentación  no  puede  ser  todogiavc^ 
Y  es  menester  que  entren  los  ayrecillos  de  las  Oncifai 
en  la  representación  de  los  mas  tristes  mysteriús  iSiend 
Cielo  cupiera  llanto,  lloraría  de  nuevo  Jeremías  al  ik 
c^licar  tal  Música  á  sus  Threnos.  Es  posible  que  en  aq» 
}kis  sagradas  quexas  ,  donde  cada  letra  es  un 
<k>nde ,  según  yarios  sentidos ,  se  lamentan  ^  yá  la 
dejerusalénpor  los  Caldeos,  yá  el  estrago  del 
por  los  pecados ,  yá  la  aflicción  de  la  Iglesia  Mifittttt 
en  las  persecuciones ,  yá  en  fin  la  angustia  de  nuestro  Re- 
demptor  en  sus  martyrios ,  se  han  de  oír  ayrosos  >  jnii^ 
tados  í  En  el  Alfabeto  de  los  Penitentes  ,  como  ttuma 
algunos  Expositores  á  los  Threnos  de  Jeremías,  han  de 
sonar  los  ayres  de  festines ,  y  serenatas  ^  Con  quánta  mas 
razón  se  podia  exclamar  aquí  con  la  censura  de  Sesea 
contra  Ovidio ,  porque  en  la  descripción  de  un  objeto 
tan  trágico ,  como  el  Diluvio  de  Deucalion  ,  introdujo 
algún  verso  tanto  quanto  ameno  !  Mon  est  res  satis  s$* 
tria  lascivire  devorato  Orbe  terrarum.  No  sonó  tan  mal 
lacythara  de  Nerón  ,  quando  estaba  ardiendo  Roma^. 
como  suena  la  harmonía  de  los  bayles ,  quando  se  están 
representando  tan  lúgubres  mystcrios. 

34    Y  sobre  delinquirse  en  esto  contra  las  reglas  de  la 
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rázon  y  se  peca  también  contra  las  leyes  de  la  Música ,  las 
qua4es  prescriben ,  que  el  canto  sea  apropriado  á  la  sig- 
nificación ¿gj^etra  :  y  asi ,  donde  la  letra  toda  es  grave, 
y  triste  $  grave , y  triste  debe  ser  todo  el  canto. 

3  5  £s  verdad  que  contra  esta  regla  y  que  es  una  de 
las  mas  cardinales ,  pecan  muy  frequentemente  los  Musi^ 
eos  en  todo  genero  de  composiciones ,  unos  por  defecto^ 
j  otros  por  excescí;  Por  defecto  ,  aquellos  que  forman 
ja  Música  sin  atención  alguna  al  genio  de  la  letra  s  pero 
en  tan  grosera  ñilta  apenas  caen  ,  sino  aquellos ,  que  no 
tiendo  verdaderamente  Compositores  ,  no  hacen  otra 
cosa  y  que  texer  retazos  de  sonatas,  ó  coser  arrapiezos 
do  las  composiciones  de  otros  músicos. 

36  Por  exceso  yerran  los  que  observando  con  pueril 
escrúpulo  la  letra ,  arreglan  el  canto  á  lo  que  significa 
cada  dicción  de  por  si ,  y  no  al  intento  de  todo  el  contex^ 
fo.  Explicaráme  un  exemplo  de  que  usa  el  Padre  Kircher^ 
corrigiendo  este  abuso.  Trazaba  un  Compositor  el  canto 
para  este  versiculo  :  Aíors  festinat  luctuosa.  Pues  qué 
hizo  \  En  las  voces  Aíors ,  y  Luctuosa  metió  una  solfii 
triste ;  pero  en  la  voz  Fcstinat  j  que  está  enmedio  ^  co« 
mo  significa  celeridad,  y  presteza,  plantó  unascarreri* 
Has  alegres ,  que  al  rocih  mas  pesado ,  si  las  oyera ,  le  ha^ 
xian  dir  cabriolas. 

37  Otro  tanto ,  y  aun  peor ,  vi  en  una  de  las  lamen^ 
raciones  que  cité  arriba  s  la  qual  en  la  clausula :  Deposita 
est  Vehementer  non  habens  consolatorem ,  señalaba  ayro^ 
so*  Qué  bien  viene  lo  ayroso  para  aquella  lamentable 
caída  de  Jerasalén ,  ó  de  toda  el  genero  humano ,  opri« 
mido  del  peso  de  sus  pecados ,  con  la  agravante  circuns^ 
tancia  de  áiltar  consuelo  en  la  desdicha!  Pero  la  culpa  mvo 
aquel  adverbio  Vthementer ,  porque  la  expresión  de  veho* 
mcncia  le  pareció  al  Compositor  que  pedia  Música  vivaí 
7  así  y  Ufando  allí ;  apretó  el  paso , y  para  d  Kr¿nf9^iif^. 

-  ga?, 
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gastó  en  cdrreríllas  unas  quarenta  corcheas  t  siendo  iá^ 
que  aun  esta  voz ,  mirada  por  sí  sola  ,  pedia  muy  wi  , 
Música,  porque  alli  significa  lo  mismo  c^QrgyfJssmk' 
expresando  enérgicamente  aquella  pesadez  ^  ó  pesaduo* 
bre  con  que  la  Ciudad  de  Jerusalén  ^  agoviada  de  la  brik 
mante  carga  de  sus  pecados  ,  dio  eu  tierra  con  Tcmpiok 
casas,  y  muros. 

38  En  este  defecto  cayó^-mai^  que  todos ,  clireldRe 
Duron ,  en  tanto  grado ,  que  á  veces,  dentro  de  una  mis- 
ma copla  variaba  seis ,  ú  ocho  veces  los  afectos  del  canto, 
según  se*  ivan  variando  los  que  significaban  por  sí  solas 
las  dicciones  del  verso.  Y  aunque  era  menester  pan  esto 
grande  habilidad,  como  de  hecho  la  tenia »  ccaoMKjaal 
aplicada. 

$.     X. 

3  9        A  Lgunos  (porque  nodexémos  esto  por  dfi» 

j[V  ^^0  )^^^^>  q^^  el  componer  laMoaíca 
ápropriada  á  los  asuntos  ,  consiste  mucho  en  la  elecddl 
de  ios  tonos ;  y  asi  señalan  uno  para  asumptos  graves 
otro  para  los  alegres ,  otro  para  los  luctuosos  ,  &c  Pero 
yo  creo ,  que  esto  hace  poco ,  ó  nada  para  el  caso  \  pues 
no  hay  tono  alguno ,  en  el  qual  no  se  hayan  hecho  muy 
expresivas ,  y  patheticas  composiciones  para  todo  genero 
de  afectos.  £1  diferente  lugar  que  ocupan  los  dos  semito 
nos  en  el  Diapasón  (que  es  en  lo  que  consiste  la  distindoa 
de  los  tonos )  es  insuficiente  para  inducir  esa  diversidad: 
yá  porque  donde  quiera  que  se  introduzca  un  accidental 
{y  se  introducen  á  cada  paso )  altera  ese  orden  :  yá  porque 
varias  partes ,  ó  las  mas  de  la  composición ,  variando  los 
términos ,  cogen  los  semitonos  en  otra  posimra  que  la 
que  tienen ,  respecto  del  Diapasón.  Pongo  por  exempkx 
Aunque  el  primer  tono ,  que  empieza  en  Dclasoire ,  va« 

ya 
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yi  por  este  orden ;  primero  un  tono ,  luego  itn  semitono, 
,  después  tres  tonos,  á  quienes  sigue  otro  semitono ,  y  en 
^íin  un  tonj^Jgs  diferentes  rasgos  de  la  composición ,  to- 
mado cada  uno  de  por  si ,  no  siguen  ese  orden ,  porque 
uno  empieza  en  el  primer  semitono ,  otro  en  el  tono  que 
está  después  de  él ,  y  asi  de  todas  las  demás  partes  del 
Diapasón ,  y  acaban  donde  mas  bien  le  parece  aJ  Compo- 
sitor :  con  que  en  cada  rasgo  de  la  composición  se  varía 
la  positura  de  los  semitonos  y  tanto  como  en  los  diferen- 
tes Diapasones  ,  que  constimyen  la  diversidad  de  los 
tonos. 

40  Esto  se  confirma  y  con  que  los  mayores  Músicos 
están  niuy  discordes  en  la  designación  de  los  tonos  j  res* 

*  pectivamente  á  diversos  afectos.  El  que  uno  tiene  por  ale* 
gre  y  otro  tiene  por  triste  ^  el  que  uno  por  devoto ,  otro 
por  juguetero..  Los  dos  grandes  Jesuítas  y  el  Padre  Kir« 
cher  ^  y  el  Padre  Dechales ,  están  en  esto  tan  opuestos^ 
que  OH  mismo  tono  le  caracteriza  el  Padre  Kirdier  de  este 
mock> :  HamumioMS  y  magnificus  y  Ú^  regia  majestate 
fknus.  Y  e)  Padre  Dechales  dice  r  Ad  tripÉfdia  y  &  chtH 
reas  est  campar atus  y  diciturtfue  prafterek  lasáimsi  y 
poco  menos  discrepan  en  señalar  los  caracteres  de  otros 
tonos  y  bien  que  no  dctodos.^ 

41  Lo  dicho  se  entiende  de  la  diversidad  esencial  de 
los  tonqs,  que  consiste  en  la  diversa  positura  de  los  sc^ 
mirónos  en  el  Diapasón  ^  pero  no  de  la  diversidad  acdh 
dental  y  que  consiste  en  ser  mas  altos ,  ó  mas  baxos.  Esta 
algo  puede  conducir  ^  porque  la  misnu  Música  puesta  en 
voces  mas  baxas,  es  mas  religiosa ,  y  grave  $  y  traslada^ 
da  á  las  altas ,  perdiendo  un  poco  de  la  magestad  y  ad- 
quiere  algo  de  viveza  alegre  :  por  cuya  razón  soy  de 
sentir  y  que  las  composiciones  para  las  Iglesias  no  deben 
ser  muy  subidas  ;  pues  sotee  que  las  voces  en  el  canto 
van  comunmente  violentas ,  y.pQr^taiijtoii]c«iaaasperá% 

car 
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carecen  de  aquel  fácil  juego ,  que  es  menester  pttáélrkl' 
afecciones  que  pide  la  Música ,  j  aun  muchas  veces  din- 
<|ican  en  la  entonación  i  digo ,  que  á  mas  dfc^^tosínw* 
yénientes,  no  mueven  tanto  los  afectos  de  respeto  vide- 
vocion,  y  piedad  ,  como  si  se  formaran  ea  tono  oói 
baxa 

$.     XL 

42  T)^^  la  misma  razón  estoy  mal  ooohmtro^ 
X  duccion  de  los  Violincs  en  las  Iglesias.  &»-' 
to  Thomás ,  en  el  lugar  citado  arriba ,  quiere  ,  que  ath 
gun  instramento  músico  se  admita  en  el  Templo  ^^  la 
razón  de  que  estorva  á  la  devoción  aquella  delectaooQ  ' 
sensible,  que  ocasiona  la  Música  instrumentaL  Peroet> 
ta  razón  es  difícil  de  entender ,  havicndo  dicho  el  SanR¿ 
que  la  delectación  que  se  percibe  en  el  caixtx>,  induce  i 
devoción  á  los  espiritus  flacos  $  y  no  parece  que  hay  <fii- 
paridad  de  una  á  otra ,  porque  si  se  dice  que  ia  significi- 
cion  de  la  letra  que  se  canta ,  ofreciendo  á  la  memoria  hs 
cosas  divinas ,  hace  que  la  delectación  en  el  canto  sirva 
como  de  vchiculo  ,  que  lleve  el  corazón  ázia  ellas  í  lo 
mismo  sucederá  en  la  delectación  del  instrumento  qoc 
acompaña  la  letra ,  y  el  canto.  Añádese  á  csro ,  que  el 
Santo  en  el  mismo  lugar  aprueba  el  uso  de  los  insjrumeo' 
tos  músicos  en  la  synagoga ;  por  la  razón  de  que  aqad 
Pueblo ,  como  duro ,  y  carnal ,  convenia  que  con  este 
medio  se  provocase  á  la  piedad.  Luego  por  lo  mcDOS 
para  semejantes  genios  convienen  en  la  Iglesia  los  imtm- 
mentos  músicos.  Y  por  consiguiente  j  siendo  de  estejaes 
muchisimos  de  los  que  concurren  á  la  Iglesia  en  estos 
tiempos  j  siempre  serán  de  grande  utilidad  los  instru- 
mentos. Fuera  de  que  no  puedo  entender ,  como  la  deleC'* 
tacion  sensible  9  que  ocasiona  la  Música  instrumental,  iíe 

du^ 


¡litzc$.  l.d^ocíon  i  los  que  por  su  dureza  están  jnenos 
dispuestos  paca  ella ,  y  la  impids^  eii  los  que  tienen  el  co- 

•ÍZ20ÍX  mas  apto  para  el  culto  Divino. 
.  43  COmíco  y  y  confieso  que  es  mucho  mas  íaicií 
que  yo  no  entienda  á  Santo  Thomás  ,  que  no  que  cí 
Santo  dexase  de  decir  muy  bien.  Mas  en  fin ,  la  práctica 
universal  de  toda  la  Iglesia  autoriza  el  uso  de  los  instru- 
mentos. £1  caso  está  en  la  elección  de  ellos.  Y  por  mí 
digo>  que  los  Violines  son  improprios  en  aquel  sagrado 
Teatro.  Suschillidos^aunqueharmoniosos,  son  chilli- 
dos y  Y  excitan  una  viveza  como  pueril  erí  nuestros  espi- 
rítus  ^  muy  distante  de  aquella  atención  decorosa ,  que 
se  debe  á  1^  magestad  de  los  Mysterios ;  especialmente  eiá 

'  este  tiempo ,  que  los  que  componen  para  Violines ,  po« 
nen  esmdio  en  hacer  las  composiciones  tan  subidas  ,  que 
el  executor  vaya  á  dar  en  el  puente  con  los  dedos. 

44  Otros  instrumentos  hay  respetosos  ,  y  graves^ 
como  la  Harpa ,  el  Violón ,  la  j^pineta  ,  sin  que  sea  iii- 
(jonyeniente  de  alguna  monta  que  ftlten  Tiples  en  la 
Música  instrumental.  Antes  con  eso  será  mas  magestuo^ 
Sia ,  y  seria  ,  que  es  lo  que  en  el  Templo  se  necesita.  £1 
Órgano  es  un  instrumento  admirable,  o  un  compuesto  de 
muchos  instrumentos.  Es  verdad  que  los  Organistas  hacea 
de  él  y  quando  quieren ,  Gayta ,  y  Tamboril  ^  y  quieren 
muchas  veces. 

$•     XIL 

.  45  "^TO  será  fuera  del  intento,  antes  muy  cotí- 
X^    forme  á  él ,  decir  aqui  algo  de  la  Poesía, 

que  oy  se  hace  para  las  cantadas  del  Templo ,  ó  como 
^  l|anun  ^  alo  Divino.  Sin  temeridad  me  atreveré  á  pró^ 

qanciar ,  que  la  Poesía  en  España  esti  mucho  mas  per^ 
,^4idaqiicIaMu»ca«.;$aainfi(uttflQS  que  hacca  copU^yi 
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ninguno  « Poeta.  Si  se  me  pregunta ,  qoáks  son  Is  ntJ 
tes  mas  difíciles  de  todas,  responderé  ,  que  la  Medtp^ 
Poética ,  y  Oratoria.  Y  si  se  me  pregunta ,  ciriales  son  naf  • 
fitciles ,  responderé ,  que  la  Poética ,  Oratoria ,  y  Medio. 
No  hay  licenciado ,  que  si  quiere ,  no  haga  coplas^  Qgaft- 
tgs  Religiosos  Sacerdotes  hay  y  suben  al  pulpito  s  y  quan- 
tos  estudian  Medicina,  hallan  partido.  Pero  adonde  csd 
el  Medico  verdaderamente  sabio  ^  el  Poeta  cabal  ,  y  d 
Orador  perfecto? 

46  Nuestro  eruditísimo  Monge  Don  Juan  de  Ma* 
billón  en  su  libro  de  estudios  Monásticos  dice ,  que  on 
Poeta  excelente  es  una  alha)a  rarísima.  Y  yo  meconfix^ 
mo  con  su  dictamen  $  porque  si  se  mira  bien  ,  dónde  se 
encuentra,  entre  tantas  coplas  como  salen  á  lm\  una 
sola ,  qiie  (dexando  otras  muchas  calidades )  sea  juntamefi- 
te  natural ,  y  sublime ,  dulce ,  y  eficaz ,  ingeniosa,  data, 
brillante  sin  afectación  ,  sonora  sin  turgencia ,  hanno- 
niosa  sin  impropriedad ,  corríente  sin  tropiezo  ,  debcadi 
sin  melindre ,  valiente  sin  dureza  y  hermosa  sin  afiryte^ 
noble  sin  presumpcion ,  conceptuosa  sin  obscuridad?  Caá 
osare  decir ,  que  quien  quisiere  hallar  un  Poeta  que  haga 
versos  de  este  modo  j  le  busque  en  la  Región  donde  ¿a* 
bita  el  Fénix. 

47  Por  lo  menos  en  España  ,  según  todas  lás  apa- 
riencias ,  oy  no  hay  que  buscarle ,  porque  está  la  Poesía 
en  un  estado  lastimoso.  El  que  menos  mal  Jo  hace  (ex- 
ceptuando uno ,  ú  otro  raro)  parece  que  estudia  en  como 
lo  ha  de  hacer  mal.  Todo  el  cuidado  se  pone  en  hinchar 
el  verso  con  hyperbolcs  irracionales ,  y  voces  pomposas: 
con  que  sale  una  Poesía  hydropica  confirmada  ,  que  di 
asco ,  y  lastima  verla.  La  propriedad ,  y  naturalidad ,  ca- 
lidades esenciales ,  sin  las  quales,  ni  la  Poesía  ,  ni  la  Prosa, 
jamás  pueden  ser  buenas ,  parece  que  andan  fugitivas  de 
niiestcas  composiciones*  íío  se  acierta  coa  aquel  rc$piao; 


ídor  nativo  ^  que  hace  brillar  el  concepto ;  antes  los  mejo* 
res  pensamientos  se  desmuran  con  kxruciones  afecudas: 
*  al  modo  ouecayendo  el  aliño  de  una  muger  hermosa  en 
manos  indiscretas  ,  con  ridiculos  afey tes  se  le  estraga  ia 
belleza  de  las  facciones. 

48  Esto  en  general  de  la  Poesía  Española  moderna; 
pero  la  peor  es ,  la  que  se  oye  en  las  Cantilenas  Sagradas. 
Tales  son  ^  que  itiera  mejor  cantar  coplas  de  ciegos  $  por- 
que  al  fin  estas  tienen  sus  afectos  devotos  j  y  su  áiisnm 
rustica  sencillez  está  en  cierto  modo  haciendo  señas  á  la 
buena  intención.  Toda  la  gracia  de  las  cantadas  que  oy 
suenan  en  las  Iglesias  ^consiste  en  equívocos  baKoStme^* 
taforas  triviales ,  retruécanos  pueriles.  Y  lo  peor  es ,  que 
carecen  enteramente  de  espirira,  y  moción,  que  es  lo 
principal ,  ó.  lo  único  que  se  debiera  buscar.  En  esta  par^ 
te  han  pecado  aun  los  buenos  Poetas.  Don  Antonio  de 
Solís  fue  sin  duda  nobilisímo  Ingenio  ^  y  que  entendió 
bien  todos,  los  primíores  déla  Poesía  ,  excoiiendose  así 
mismo ,  y  excediendo  á  todos  en  pintar  los  afectos  con 
tan  proprias ,  intimas ,  y  sutiles  expresiones ,  que  parece 
que  los  dá  mejor  i  conocer  su  pluma ,  que  la  experiencia. 
Con  todo ,  en  sus  letrillas  sacras  se  nota  una  esrraña  de- 
cadencia; pues  no  se  encuentra  en  ellas  aquella  nobleza 
de  pensamientos,  aquella  delicadeza  de.  expresiones ,  aque- 
Ha  moción  de  afectos ,  que  se  halla  á  cada  paso  en  otras 
Poesías  lyricas  suyas.  Y  no  es  porque  le  faltase  numen 
para  asumptos  sagrados,  pues  sus  endechas  á  la  conver- 
sión de  San  Francisco  de  Borja  ^  son  lo  mejor  que  hizo, 
y  acaso  lo  mas  sublime  que  hasta  ahora  se  ha  compuesto 
en  Lengua  C>astellana. 

^9  Creo  que  esto  ha  dependido  de  que  asi  Solís  i  co^ 
mo  otros  Poetas  de  habilidad,  á  estas  letrillas. que  se  h^ 
cen  para  las  festividades  las  han  mirado  como  cosa  de  \vh 
guete  i  siendo  así ,  que  níoguna  oaacvompst^ioa  pide 
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atendecsc  con  tanu  seriedad.  Que  astunjico  más  fioVe; 
.que  el  de  estas  composiciones^  donde  yá  se  clogíaiB 
virtudes  de  los  Santos ,  yá  se  representa  ^jgxcdcnoié' 
^los  Mysterios  ^  y  atributos  Divinos  i  Aquí  es  donde  t 
Jiavian  de  esforzar  mas  los  que  tienen  numeiw  Qoé  c» 
:pleo  mas  digpo  de  un  genio  ventajoso^  qoc  piolar  h  k» 
mosnra  de  la  virtud »  de  suerte  que  enamore:  lepicic» 
tar  1%  fealdad  del  wcio ,  de  modo  que  horrorioe  :  dogpi 
¿Dios^  y  á  sus  Santos^  de  forma  que  cielogiU>eaGlBoAi 
Á  la  imitación ,  y  al  oiiio  i  Lo  grande  de  la  Boesk  a 
aquella  actividad  persuasiva  ,  que  se  mete  deottode  ll 
alma ,  y  mueve  el  corazón  iiiz  la  parte  que  xfáae  d 
Poeta.  Este  no  es  íoego  de  niños  (dice  nuestro  hUtiShk^ 
Jbablando  de  la  Poesía)  mucho  menos  será  |u^o  dfc  omúi ' 
la  Poesía  Sagrada.  Con  todo ,  la  que  secantaen 
Iglesias,  no  es  otra  cosa. 

5  o  Aun  aquellos ,  cuyas  composidones  se 
no  hacen  otra  cosa  ,  que  preparar  los  conceptillos  <jtt 
Jes  ocurren  sobre  el  asumpto  s  y  aunque  no  tengatti  taot 
.si  unión  de  respeto  ,  ó  conducencia  á  algún  des^;vt^ 
los  distribuyen  en  las  coplas ,  de  modo ,  que  todo  loqot 
se  llama  dicho ,  ó  concepto ,  aunque  uno  vaya  para  ¥¿íh 
des,  y  otro  para  Marruecos  ,  se  hace  que  entre  en  c\ 
contexto.  Y  como  cada  co{^a  diga  algo  (asi  se  expUcan) 
aunque  sea  sin  moción ,  e^iritu ,  ni  fuerza  ^  mas  es  ,200- 
que  sea  sin  orden  y  ni  dirección  á  fin  determinado ;  se  dice 
que  es  buena  composición ,  siendo  asi  ^  que  ni  merece 
nombre  de  composición  :  como  no  merece  el  nombcc 
de  edificio  un  montón  de  piedras ,  ni  el  nomlM-e  de  pin- 
tura qualquicra  agregado  de  colores. 

5 1  La  sentencia  ^uda ,  el  chiste  ,  et  donayre,  d 
concepto ,  son  adornos  precisos  de  la  Poesía ;  pero  se  hao 
de  ver  en  ella ,  no  como  que  son  buscados  con  estudio^ 
aicomoqoc  al  Foetasele  vienen  á  Ja  mano»  £ljia  de 
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iiegnir  stt  camino  según  el  rui^bo  propuesto  ^  echando 
inánosolo  de  aquellas  fletes  que  eíicuentra  al  paso^/ó 
T  que  nacen  arel  mismo  camino.  Asi  lo  hideron  aquellos 
grandes  Maestrorlos  Virgilios,  los  Ovidios  y  los  Hoifh 
cios  j  y  qnanto  tuvo^  de  ilustre  la  antigüedad  en  €^ 
^nc.  Hacer  coplas ,  que  no  son  potas  que^^unas  njritts  jit* 
formes  de  conceptiHos ,  es  una  cOsa  muy  fecil,  f  jlintá-* 
inente  muy  inmil,  porque  no  hay  es  ellas  ,  nical>ed« 
jgüno  de  los  primores  altos  de  Ik  Poesiaé  Qué  digo  ptimo« 
nres  altos  de  la  poesía  >  Ni  auafas  calidades  que  son  de 
lói  esencia. 

r    5  2     Pero  aun  no  he  dicho  lo  peorque  hayen  las 
cantadas  i  lo  Divino;  y  es ,  que ,  yá  que  no  todas  ,  mu- 
'  chisimás  están  compuestas  al  genio  burlesco.  Con  graa 
discreción  por  cierto ,  porque  las  cosas  de  Dios  son  cen- 
sas de  entremés.  Qué  Concepto  darán  del  inefable  Mys« 
terio  de   la  Encarnación  mil  disparates  puestos  en  las 
-bocas  de  Gil  j  y  Posqual  \  'Déxolo  aquí ,  pdríqué  íic^e  iin-^ 
paciento  de  considerado.  Y  á  quien  no  ledisonáte  tan 
indigno  abuso  por  sí  mismo ,  no  podre  yo  convaicerle 
<  con  argumento  alguno. 
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PARALEnLO 

pE  LAS  LENGUAS 

CÁSTELLANA,Y  FRANCESA, 

$.1. 

OS  extremes  ^  entrambos  teprehe» 
bles,  noto  en  nuestros  Españoles,  ci 
orden  á  las  cosas  nacionales*  Unoshs 
engrandecen  hasta  el  Ciclo.  Otros  bs 
abaten  hasta  el  abysroo.  Aquclhs^ 
que  ni  con  el  trato  de  los  estran$croS| 
ni  con  la  letura  de  los  libros ,  espaciaron  su  espíritu  fiícn 
del  recinto  de  su  patria ,  juzgan  qne  qiianto  hay  de  bueno 
en  el  mundo  está  encerrado  en  ella»  De  aqui  aquel  bárbaro 
«lesden  con  que  miran  á  las  demás  Naciones  ^  asquean  sa 
Idioma  >  abominan  sus  costumbres  ^  no  quieren  escuchar, 
6  escuchan  con  irrisión  sus  adelantamientos  en  artes ,  y 
ciencias.  Bástales  ver  á  otro  Español  con  un  libro  Italia- 
fio  ,  ó  Francés  en  la  mano ,  para  condenarle  por  genio  ex- 
travagante ,  y  ridiculo.  Dicen ,  que  quanto  hay  buenos 
y  digno  de  ser  leído  ,  se  halla  escrito  en  los  dos  idiomas 
Latino,  y  Castellano.  Que  los  libros  cstrangeros ,  cspe- 
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ÍÉÜkñtntt  Franceses ,  no  traben  de  nuevo  sino  vágatelas, 
y  futilidades  j  pero  del  error  que  padecen  en  esto ,  diré* 
Xdos  algo  abaxo. 

z     Por  cPíontrario  ,  los  que  han  peregrinado  por 
varias  tierras ,  ó  sin  salir  de  la  suya  ,  comerciado  con  es* 
trangeros ,  si  son  picados  tanto  ,  quanto  de  la  vanidad 
de  espiritus  amenos ,  inclinados  á  lenguas  ,  y  noticias, 
todas  las  cosas  de  otras  Naciones  miran  con  admiración^ 
las  de  la  nuestra  con  desdén.  Solo  en  Francia ,  pongo  por 
cxemplo^reynan)  según  su  dictamen ,  la  delicadeza,  la 
polida ,  el  buen  gusto.  Acá  todo  es  rudeza  ^  y  barbarie. 
Es  cosa  graciosa  ver  á  algunos  de  estos  Nacionistas  (que 
temió  por  lo  mismo  que  Antinacionales)  hacer  viblenüia^ ' 
*¿  todos  sus  miembros ,  para  imitar  á  los  estrarigerós  en 
gestos ,  movimientos ,  y  acciones ,  poniendo  especial  es-  • 
tadio  en  andar  como  ellos  andan  ,  sentarse  como  se  sien*' 
tan,  reirsecomo  serien  ,  hacer  la  cor tesia como ellM" 
la  hacen ,  y  asi  de  todo  lo  demásw  Hacea  todo  lo  [fdsible 
por  desnaturalizarse  i  y  yo  me  holgaria  que  ló  l<^graséfi  ^ 
enteramente ,  porque  nuestra  Nación  descarriase  tales  á« 
guras. 

3  Entre  estos  ,  y  aun  fuera  de  estos  ,  sobresalen ''. 
algunos  apasionados  amantes  de  la  Lengua  Francesa ,  qué ' 
prefiriéndola  con  grandes  ventajas  á  la  Castellana  ,  ^^ón^^ 
deran  sus  hechizos ,  exaltan  sus  primores ,  y  ho  pudién^  ^ 
do  sufrir  ni  una  breve  ausencia  de  su  adorado  Idioma,  • 
con  algunas  voces  que  usurpan  de  él ,  salpican  la  convep^^' 
sacion,  aunquandohabfamehOistelfjlno.  Bstó  ttrpátiié^ 
fmede  decirse  9  que* yáse'hi^a  moda ^  pues1órí)iti:  HKh'^ 
blah  Castellano  puro ,  casi  9oft^  iftíiados  como  líbxti&i!^ 
del  tiempo  de  Jk>s  Godos.  <  •  ''.;>:'.;   t^j^í 
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4  f  \7^0  no  estoy  reñido  con  la  caciosl  apliOckM 

j[^  á  instruirse  en  las  Lenguas  cstrangiaas»C9- 
no2XO qnc  son  ornamento  9  aun  quando  estén. desnods 
áfi  utilidad.  Veo  que  se  hicieron  inmortales  en  las  Htflfr 
mStMitr¡dateSy&eydePontt>>  por  saber  veinte  y. dos 
Idiomas  diferentes :  Cleopatra,  Reyna  dcEgypco»  pQC 
ser  su  Lengua ,  como  la  llama  Plutarco  ,  órgano  t  ea 
quien  y  variando  á  su  arbitrio  los  registros ,  sonabao  al* 
ternativamente  las  voces  de  muchas  Naciones  zAoboJ^ 
sonta ,  hija  de  Theodorico  i  Rey  d&  Italia  ;  pOMnpe  ha? 
biaba  las  Lenguas  de  todos  los  Reynos  que  oomt»idic&-* 
dia  el  Imperio  Romano.  No  aprudx>  la  anstcndad  de 
Catón ,  para  qiiien  la  aplicación  á  la  Lengua  Gri^  en 
corrupdoo  digna  de  castigo  $  ni  el  escrupuloso JDeparo  de 
Fomponio  Leto ,  que  huía  como  de  un  áspid  dd  cono* 
cimiento  de  qualquiera  voz  Griega,  por  el  miedo  dem» 
thar  con  ella  la  pureza  Latina. 

5  A  favor  de  la  Lengua  Francesa  se  añade  la  utilidadi 
y  aun  casi  necesidad  de  ella  ,  respecto  de  los  sugetos  inclir 
nados  á  la  Ictura  curiosa ,  y  erudíra.  Sobre  todo  gpncco 
de  erudición  se  hallan  oy  muy  estimables  libros  csaiioi 
en  Idioma  Francés ,  que  no  pueden  suplirse  con  onoi, 
ni  Latinos ,  ni  Españoles.  Pongo  por  excmplo.  Para  k 
Historia  Sagrada,  y  Profana  no  hay  en  otra  lengua  proinp 
tuario  equivalane  al  gran  Diccionario  Histórico  dcÁ^ 
reri  :  porque  el  que  desea  un  resumen  de  los  hechos  di 
algiua  sugetp ,  ignorando  la  era  en  que  floreció  ^  en  d^ 
fecto  del  Diccionario  Histórico ,  .será  menester  revudtt 
muchos  libros  con  gran  dispendio  de  tiempo  >  y  en  ct 
Diccionario  ,  siguiendo  el  orden  alfabético ,  al  momenio 
iialla  k>  que  busca.  Asimismo  para  la  Geographía  soo 
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{H:oitiptisimo  socorra .  Jos  Diccionarios  Ceográpibcos  de 
Aíiguél  Braudrand  y  y  Thomas  Cornelia )  qaando  fat- 
*tando  estos^el  que  quiere  instruirse  délas  partículari-^ 
dades  de  alffuia  Ciudad  /monte ,  6  río^  si  ignora  la  re- 
gión donde  están  situados ,  havrá  de  revolver  muy  de  es« 
pació  los  agigantados  volúmenes  de  Gerardo  Meicatof;^ 
Abrahan  Orrelio  >  Bleu  9  Sansón  vó  Da^Fefé  .    ¿* 

-6  De  la  Physica  cpcperimenul  {qtíe  es  la  única,  qm 
puede  ser  útil)  se  han  <^scrita  en  el  Idioma  Francos  mo^ 
chos  j  Y  curiosos  libros  ,  cuyas  noticias  no  se  hallan  ea 
otros.  Iaí  Historia  de  la  Academia  Real  de  las  defp^ 
fiVíi  es  muy  singHlar  en  este- genero  » ><!omo  tamhíentit 
infínitas  Observaciones  Astronómicas ,  Chymicas  '^  y  Bo^ 
tánicas ^^  cuyo  cumalo  no  se.  encontrará  ^  ni  su  equivalí 
lente ,  en  libro  alguno  liaám  ^  mjicho  otónos  en  Cascé^. 
llano.  •  -  ,       .  u> 

7  DeTheología  Dc^matica  dieron  Ips^Ftfáiiceset^  i 
luz  en  el  patrio  Idioma  preciosas  Obras.  Tales  son  algu^ 
ñas  del  famoso  Antonio  Amoldo ;  y  todas  las  del  ínsig-^ 
ne  Obispo  Meldense  Jacobo  Benigno  Bossuet  $  apeadla 
mente  su  Historia  délas  variaciones  de  las  Iglesias  Pr&- 
testantes  i  y  ja  Exposición  de  la  doctrina  £  la  Jglesiét 
Catholicay  sobre  las  materias  de  controversia  :  escrito» 
verdaderamente  incomparables  ,  y  que  reduxeron  mas 
Hereges  á  la  Religión  verdadera ,  qde  todos  los  rigpres 
justamente  practicados  con  ellos  por  d  g^an  Luis  XiVt 
en  que  no  se  derogü  ala  ^raiid«  estimación  que  se  m^ 
fecen  los  inmortales  escritor  del:  QardenalBelarniina, 7 
i>tros  controvecMStv  interiores^  Ni  e$tos  hacen  evitar  la 
<iecesidad  de  aquellos  aporque  losnueyos  €fi^k>s  qué 
después  de  Belarmioo  discurrieron  los  Protestantes  ,  y 
las  variaciones )  ó  novedades  que  inttoduxeron  en  sus 
dogmas ,  precisaron  á  buscar  contra  ellos  otras  'armas^ 
ó  por  lo  menos  á  dar  nuevos  ñlos  á  las  que  estaban  de4 
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posítaxtis  eqlosgrtndct  armamentarios  de  los  controicp» 
sístas  antecedentes*    >    '  «     . 

i  Para  la  inteligencia  literal  de  toda  la  ]EscritunS>>' 
grada ,  reyna  oy  en  ia  estimación  de  todosios  Profesora 
la  admirable  exposición  ,  que  poco  há  dio  á  luz  el  sapio^ 
qsitifio  Benedictino  Dm  AgHStin  Calmet ,  como  un  m- 
gisterio  destilado  á  Ja  llama  de  la  mas  juiciosa  Criticad 
qujMró  bueno -se  *havia  escrito  en  todos  los  siglos  allt^ 
riores  sobre  tan  noble  asumpto.  £ñ  que  logró  tambkB 
el  Padte  Cahi^t  la  ventaja  de  aprovecharse  de  hs  nuevas 
laces)  que  en  estos  tiempd^  adquirió'  la  Cto|riphíiy 
pan  ilustrar  mudios  lugatts'^  «ntcs  poco  enteiidícios  de 
la Escritiirai   .  "  ■  ■   •  "  ■•>^  ■•'■■ 

9 1  Tara  el  mas  pecfó:to  conocimiento  del  poclct  ,9>*  * 
viemo ,  Religión ,  y  costumbres  de  muchos  Reynm  do- 
tantes 9  nadie  negará  la  gran  conducencia  de  las  Rebckh 
nes  de  Tabermer  y  Thttemt^  y  otros  céldms  Vis^ooi 
Franceses.  Otros  mirirtios' Ubres  hay  escritos  ctt  el  vo^ 
Idioma  de  la  Francia  9  singulares  cada  uno  en  sa  dase,  • 
para  determinada  especie  de  erudición  :  Como  las  mih 
das  de  la  República  de  las  Letras  :  las  Aíensmas  di 
Trt^oux :  el  Diario  de  los  sabios  de  París  :  la  Bitó^- 
theca  Oriental  de  Herbelot  y&t. 
•  10  '  Asi  9  que  el  que  quisiere  limitar  su  esmdio  i 
aquellas  facultades ,  que  se  enseñan  en  nuestras  Escuelas, 
Lógica  j  Metaphysica ,  Jurisprudencia ,  Medicina  Gak- 
nica  j  Theolo^a  Escolástica ,  y  Moral ,  tiene  con  la  Len- 
gua Latina  quanto  ha  menester.  Mas  para  sacar  de  este 
ámbito,  6  su  erudición,  ó  su  curiosidad,  debebosctf 
como  muy  útil ,  sino  absolutamente  necesaria ,  la  Lei^ 
Francesa.  Y  esto  basta  para  que  se  conozca  el  error  de  íí» 
que  reprueban  cómo  inútil  la  afdicacion'á  este  Idioma. 
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§.     III. 

11  IV  /TAS  no  por  eso  concederemos ,  ni  es  r4- 
J[V¿  zon,  alguna  ventaba  i  la  Lengua  Francesa 

sobre  la  Castellana*  Los  excesos  dc«  una  Lengua ,  respecto 
de  otra  ^  pueden  reducirse  ¿  tres  capítulos ,  Propriedadj 
Harmonía  >  y  Copia.  Y  en  ning^na  de  estas  calidades 
cede  la  Lengua  Castellana  á  la  Francesa. 

12  En  la  propriedad  juzgo  ^  contra  el  común  dicta- 
men j  que  todas  las  Lengu&sson  iguales  en  quanto  i  to^ 
idas  aquellas : voces  que  e^cificamente  significan  de- 
terminados; objetos.  jLarazoQ  es  dan,  porque  la  pro^ 
priédaá  deunavoeno  es  otra  cosa  y  que  su  especifica  de- 
terminación á  significar  tal  objeto;  y  como  esta  es  arb^ 
traria,  6  dependiente  delalibic  vohmtad  de  loshomh 
bres,  supuesto  que  icn  una Kegion  esté  tal  voz  determf- 
nada  ásignificar  tal  objeto  ,  tan  pcopria  es  como  otra 
qualquiera  i:|ae  le  signifique  en  Idiomafdiferente.  Asi  no 
se  puede  decir  (poi^  por  exemplo)  que  el  verbo  Francés 
Tromper  *  sea  mas ,  nimenos  fproprio  que  el  Castellano 
Engañar  i  Ja  voz  Rien ,  queja  voz  JS/ada.  Puede  havec 
entre  dos  Lenguas  la  desigualdad  de  que  una  abunde  mas 
de  voces  particulares  ,  6- especificas.  Mas  esto  en  rigor 
será  ser  mas  copiosa  ,  que  es  capimlo  distinto ,  quedan- 
do iguales  en  la  j»oprieda4  en  orden  á  todas  las  voces  es« 
pecificas  que  haya  en  aii»9  j^atau   -• 

13./  De  la  propriedad  dd  Idioma  se  debe  distinguir 
la  proptkdaddcL  estila»  pcmpie  ésta  dentro  del  mismo 
IdioiAa  admite  mas  rymenofryjcgim  la  habilidad ,  y  ge- 
nio del  que  habla.»  ó  escsibc¡<Consiste  la  [^opríedul  del 
estilo  enusar;delasloCQCÍ6nc8  masnttiuaks,  y  mas  in- 
mediatamente refveseiitativas  dé  los  objetos.  En  esta 
parte.,  si  schace  dcotejaentre  fiscritofes modernos ,  no 
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puedo  neg&r ,  que  por  lo  común  hacen  ventaja  losTisw 
ceses  á  los  Españoles.  £n  aquellos  se  observa  mas  natoiv  . 
lidad:  en  estos  masafeaacion.  Aun  en  ^^pellos  Ymt' 
ceses ,  que  mas  sublimaron  el  estilo  ^  cómo  el  Arzote- 
po  de  Cambray ,  Autor  del  Telemace ,  y  MadaJena  Seo- 
deri^  seve,  que  elaite  esti  amigabletnente  unido  coo 
]a.JDaturaleza.  Resplandece  en  sus  obra  aquella  gala  mtí* 
vi ,  única  hermosura ,  con  (pe  el  estila  tiechisaddtiH 
tendimiento.  Sonsas  escritos  como  jardines  ,  dcxide  te 
flores  espontáneamente  nacen ;  no  como  Uenttos ,  doode 
cstudioscunente  se  pintan;.  '£»lot  Españcdes  ^.  ^cados  de 
cultura  j  dio  en  reyn»'de:'algun  tiempo*^  á  c«a  pane  noa 
afectación  pueril  cteivoporifaetoricos^^  por  .la  majoc^ 
te  vulgares ,  nna-mtikitnddt^thetos^syiionimas  ^  uní ' 
colocación  violoiia  de  voces  pomposasr,  que  hacen  el  es- 
tilo no  gloribsamflDte  «lagesraoso  ^  si  asquerosamcav 
.cntumecidOi  A  que  añaden  uracbos  una^temerarta  íbx» 
ducdon  de  voces  ^  yá  Latinas  ^  yi  Francesas  .<»  quedd» 
ran  ser  descaminadas  ^  eomo  contsabanckí<lel  Idioma,  ¿ 
Idioma  de  contrabando  en  estos  &e3rnos«  Ciertamenie 
en  España  son  pocos  los  que  distinguen  el  estilo  snUíiiie 
del  afectado  s  y  muchos  Jos  que  confunden  una  coo 
otro. 

14  He  dicho  9  que  por  lo  común  hay  este  vido  es 
nuestra  Nación ;'  pero  no  sin  excepciones  ^  pues  no  fal- 
tan Españoles  que  hablan  ^  y  esaiben  con  suma  naturali- 
dad 9  y  propriedad  el  Idioma  Nacional.  Sirvm  por  todoi, 
y  para  todos  de  exem[dáresÍ)onLuísde  Salazar  y  OístiOi 
Archivo  grande  >  nojBtnoi  de  ia  Leng^C2aieeibna;  an- 
tigua,  y  moderna  CA  toda  su  extensioikvqae  déhHis^ 
toria,  la  Genealogía  ^  y  h  Critica  mas  sibia  ;.y  el  Ma- 
riscal de  Campo  ^Vizconde  del  FfiertGL>|«e  con  sus  ex» 
celentes  libros  de  Reflixion€S.AÍiÜeares  y  dio  tanto  ho^ 
aorála  NacioaEspañolacntwiaS'Ottangefas.  Nonace^ 
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pues  ^  del  Idioma  Español  la  impropriedad ,  6  afectación 
de  <ilguhos  de  nuestros  compatriotas ,  sí  de  falta  de  co-*' 
*iiocimiento  del  mi^mo  Idioma ,  ó  defecto  de  genio ,  ó 
corrupción  oe  gusto. 

§.    IV. 

15  T^N  quanto<^á  lá  harmonía  ,  6  grato  sonido 
1^^  del  Idioma ,  no  sé  qual  de  dos  cosas  digas 
ó  que  no  hay  exceso  de  unos  Idiomas  i  otros  en  esta  par- 
te ,  ó  que  no  hay  Juez  capaz  de  decidir  la  ventaja.  A  to- 
dos suena  bien  el  Idioma  nativo ,  y  mal  el  forastero  j  has^ 
ta  que  el  largo  uso  le  hace  proprio.  ^Tenemos  hecho  con* 
cepto  /de  que  el  Alemán  es  áspero  1  pero  el  Padre  Kic- 
cher ,  en  su  Descripción  de  la  Torre  de  Babel  ^  asegura^ 
que  no  cede  en  elegancia  á  otro  alguno  del  mundo.  Den* 
tro  de  España  parece  á  Castellanos ,  y  Andaluces  humil- 
de ,  y  plebeya  la  articulación  de  la  Jots  9  y  la  G.  de  Por* 
tugueses ,  y  Gallegos.  Pero  los  Franceses ,  que  pronun* 
cian  del  mismo  modo ,  no  solo  las  dos  letras  dichas  9  mas 
también  la  Chj  escuchan  con  horror  la  articulación  Cas* 
tellana  j  que  resulto  en  estos  Reynos  del  hospedaje  de  los 
Africanos.  No  hay  Nadon  que  pueda  sufrir  oy  el  lengua» 
ge  que  en  ella  misma  se  baldaba  doscientos  años  há«  Los 
que  vivian  en  aquel  tíempd  gustaban  de  aquel  lengvagc, 
sin  tener  el  órgano  del  <Hdo  diferente  en  nada  de  los  que 
viven  ahora  $  y  si  resucitasen ,  tendrían  por  barbaros  á 
sus  proprios'  compatriotas.  El  estilo  de  Alano  Chartier» 
Secretario  del  Rey  Carkff  VII.  de  Francia ,  fiíe  encantode 
su  siglos  entalj^sido  ,  que  la  Princesa  Marg^tfka  de  £»n 
cocia  j  esposa  del  Delñn  ,  hallándole  una  vez  doraiido 
«ilaantersaladePalaciOy  m  honor  de  su  laca  £iciu«liat 
á  vista  de  mucha  Corte ,  estampó  un  ósculo  en  sus  labkMt 
Digo 9  quecnhonor  de  surara  £umndia  ,  y  sin  intcp^ 
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vención  de  alguna  pasión  bastarda ,  por  ser  Alano  ean« 
mámente  feo  :  y  asi  >  reconvenida  sobre  este  capiadofoc  . 
los  asistentes ,  respondió ,  que  havia  besado  ,  no  aqim' 
feísima  cara ,  sino  aquella  hermosisima  bo^  V  hoy^  taih 
to  las  Prosas ,  como  las  Poesías  de  Alano ,  no  pueden  kc^ 
se  en  Francia  sin  tedio :  haviendo  variado  la  lengua  Fian- 
cesa  de  aquel  siglo  á  este  mucho  mas  que  la  Castelhoa. 
Qué  otra  cosa ,  que  la  falta  de  uso  convirtió  en  disoma- 
Cia  ingrata  aquella  dulcísima  harmonía^ 
.  16  De  modo ,  que  puede  asegurafsc  t  que  los  Ukn 
mas  no  son  ásperos  ,6  apacibles, ,  sino  i  proporctoa^  que 
son,  ó  familiares,  óestraños.  La  desigualdad  mdúkara 
está  en  los  que  los  hablan ,  según  su  mayor  ^  ó  mcDOc  fp^ 
nio ,  y  habilidad.  Asi  entre  los  mismos  Escritores  Esp*  * 
ñoles  (lo  mismo  digo  de  las  demás  Naciones)  en  unos  vo^ 
mos  un  estilo  cbilce ,  en  otros  áspero :  en  unos  enérgico^ 
en  otros  lánguido :  en  unos  magestuoso ,  en  otros  abm* 
do.  No  ignoro  que  en  opinión  de  muchos  Criticos  iuf 
unos  Idiomas  mas  oportunos  que  otros,  para  exprímit 
determinados  afectos.  Asi  se  dice ,  que  para  representa* 
ciones  trágicas  no  hay  lengua  como  la  Inglesa.  Pero  yo 
creo ,  que  el  mayor  estudio  que  los  Ingleses  ,  llevadas  de 
su  genio  feroz,  pusieron  en  las  piezas  dramáticas  de  este 
carácter ,  por  la  complacencia  que  logran  de  ver  imige* 
nes  sangrientas  en  el  teatro ,  los  hizo  mas  copiosos  en 
expresiones  representativas  de  un  corage  bárbaro ,  sin  te- 
ner parte  en  esto  la  indóle  del  Idioma.  Del  mismo  modo 
la  propriedad  que  algunos  encuentran  en  las  composicio- 
nes Pormguesas ,  yá  Oratorias ,  yá  Poéticas ,  para  asump- 
tos  amatorios ,  se  debe  atribuir  ,  no  al  genio  del  lengua- 
ge ,  sino  al  de  la  Nación.  Pocas  veces  se  explica  mal  lo 
que  se  siente  bien  j  porque  la  pasión ,  que  manda  en  el 
pecho,  logra  casi  igual  obediencia  en  lalcngua  >  y  en  la 
I^ua«  :. 

Una 
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17  Una  vcntaia  podri  pretender  la  Lengua  Francesa 
lobre  la  Castellana ,  dcdncida  de  su  mas  íacil  articulación. 
Ss  cierto,  que  los  Franceses  pronuncian  mas  blando ,  los 
ispañoles*mas  fuerte.  La  Lengua  Francesa  (digámoslo 
isi)  se  desliza  :  la  Española  golpea.  Pero  lo  primero ,  esta 
liferencia  no  está  en  la  substancia  del  Idioma  ,  sino  en 
ú  accidente  de  la  pronunciación :  sierído  cierto ,  que  una 
nisma  dicción ,  una  misma  letra  puede  pronunciarse ,  ó 
iierte  ,  ó  blanda ,  según  la  varia  aplicación  del  órgano, 
jue  por  la  mayor  parte  es  voluntaria.  Y  asi  no  faltan  Es» 
Miñóles  que  articulen  con  mucha  suavidad  :  y  auncreo» 
[ue  casi  todos  los  hombres  de  alguna  policía  oy  lo  hacen 
isi.  Lo  segundo  digo ,  que  aun  quandose  admitiese  esta 
liferencia  entre  los  dos  Idiomas  ,  mas  razón  havria  de 
ronceder  el  exceso  al  Castellano :  siendo  prenda  mas  no* 
>Ie  del  Idionu  una  valentía  varonil ,  que  una  blandura 
tfeminada. 

1 8  Marco  Antonio  Mureto  j  en  sus  Notas  sobre  Ca« 
vio  j  notó  en  tos  Españoles  el  defecto  de  hablar  hueco ,  y 
anfarrón:  Afore  patrio  in  statis  buccis  loqmñtes.  Yb 
x>nñeso ,  que  es  ridiculez  hablar  inchando  las  mexiUas^ 
x>mo  si  se  inspirase  el  aliento  i  una  trompeta ,  y  en  una 
:onversacion  de  paz  entonar  la  solfa  de  la  ira.  Pero  este 
iefecto  no  existe  sino  en  los  plebeyos  ,  entre  quienes  el 
esfuerzo  material  de  los  labios  pasa  pos  suplemento  de 
la  eficacia  de  las  razones. 

$•     V. 

1  f    TT^N  la  copia  de  voces  (único  cipitulo^qtie  pdfrí. 

Wm  de  desigualar  substancialmente  los  Idio^ 

sias)  juzgo  que  excede  conocidamenteel  Castellano  al 

Francés.  Son  muchas  las  voces  Castcllanaa^ipejocutieoen 

equivalente  en  la  Lengua  Francesa  >  y  pocas  he  observado 

en 
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en  esta » que  no  le  tengan  en  la'Castellana.  EspecialMne 
de  voces  compuestas  abunda  tanto  nuestro  Idioma  ^q^ 
dudo  que  le  iguale  aun  el  Latino  ^  ni  otro  a^uno » cicx|h* 
cuando  al  Griego.  El  Chanciller  Bacón/o¿?&dSndoseb¿ 
blar  (z)de  aquella  versatilidad  política  >  que  comtítiife 
á  los  hombres  capaces  de  manejar  en  qualqaiera  oouncn- 
cía  su  fortuna ,  confiesa,  que  no  halla  en  alguna  de  hi 
quatro  Lenguas ,  Inglesa ,  Latina ,  Italiana ,  y  Fiancesip 
Yoz  que  signifique  lo  que  la  Castellana  €lesen\fokwréU 
Y  acá  estamos  tan  de  sobra ,  que  para  significar  lo  misma 
tenemos  otras  dos  voces  equivalentes  >  despejo  ^ydium 

»  20  Nótese ,  que  en  todo  genero  de  asumpuiescrí* 
bieron  bien  algunas  plumas  Españolas ,  sin  -mendigftf  nada  * 
de  otra  Lengua.  La  elegancia  ^  y  pureza  de  Don  Gados 
Cojoma ,  y  Don  Antonio  de  Solis  en  materia  de  Histodi, 
no  tiene  queembidiar  á  los  mejores  Historiadores  Latt" 
nos.  Las  empresas  políticas  de  Saavedra  fundieron  á  todo 
Tácito  en  Castellano  ^  sin  el  socorro  de  otro  Idioma.  lü 
TheologUs  y  Expositiva ,  y  Moral  ,  se  hallan  vertidas  ta 
infinitos  Sermones  de  bello  estilo.  Que  Autor  Latino  es* 
cribió  con  mas  claridad  ,  y  copia  la  Mystica ,  que  Santa 
Teresa  í  Ni  la  Escolástica  en  los  puntos  mas  sublimes  de 
de  ella ,  que  la  Madre  Maria  de  Agreda  \  En  los  asump- 
eos  Poéticos ,  ninguno  hay  que  las  Musa^  no  hayan  can- 
tado con  alta  melodía  en  la  Lengua  Castellana»  Garcilasoí 
Lope  de  Vega ,  Gongora  ,  Quevcdo  ,  Mendoza ,  Solís 
y  otros  muchos ,  fueron  cisnes  sin  vestirse  de  plumas  Es- 
trangeras.  Singularmente  se  vé ,  que  la  Lengua  Castella- 
na tiene  para  la  Poesía  Heroyca  tanta  ñierza  como  la  La« 
tina  >  en  la  traducción  de  Lucano ,  que  hizo  Don  Juan 

de 

(2)    2>#írfr.  rmov,  f4¡p.  1%. 
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de  Jaategni :  donde  aquella  arrogaotc  valentía ,  que  aun 
oy  asusta  á  los  mas  apasionados  de  Virgilio  >  se  halla  cot) 
*ianta  integridad  trasladada  á  nuestro  Idioma ,  que  pue? 
de dudars^Wff^icn  brilla  niasespiritu  ,  sien  lacopia^ 
si  en  el  original.  Últimamente ,  escribió  de  todas  las  Ala-* 
thematicas  (estudio  en  que  hasta  ahora  se  havian  descaí* 
dado  los  Españoles)  el  P.  Vicente  de  Toska ,  corriendo  sijl 
dilatado  campo ,  sin  salir  del  patrio  Idioma.  En  tanta  va-, 
riedad  de  asumptos  se  explicaron  excelentemente  los  Au^ 
•Dores  referidos,  y  otros  infinitos  que  pudiera  alegar ,  sifl 
tomxr  ni  una  voz  de  la  Lengua  Francesa,  Pues  i  qué  prq^ 
pósito  nos  la  introducen  ahoraí 

2  1     £1  empréstito  de  voces  que  se  hacen  unos  Idío* 

mas  á  otros ,  es  sin  duda  útil  á  todos  ^  y  ninguno  hajr 

que  no  se  haya  interesado  en  este  comercio.  La  Lengua 

Latina  quedada  en  un  árido  esqueleto ,  si  le  luciesen  re!^^ 

.tituir  todo  lo  que  debe  á  la  Griega.  La  Hebrea ,  con  scq 

madre  de  todas  ^  de  todas  heredó  después  algunas  voces^ 

como  añrma  San  Geronymo  :  Omnium  per¿  Unguaruní 

y^erbis  utuntúr  Hebr^ei.  (a)  Lo  mas  singular  es ,  que  sien-* 

do  la  Castellana ,  que  oy  se  usa ,  dialeao  de  la  Latina ,  se 

halla ,  que  la  Latina  mendigo  algunas  voces  de  la  Lengón 

antigua  Española.  Aulo  Celio  ^  citando  i  Varrón ,  dipcv 

que  la  voz  Zuincea  la  tomaron  los  Latinos  de  los  Esp^ 

ñoles.  (b)  Y  Quintiliano,  que  híYOfzGurdus^  que  sig^. 

nifica  hombre  rudo ,  ú  de  corta  capacidad ,  fue  trasladan 

da  de  España  á  Ronu :  £t gurdos  >  qmsfro  stoÜdis  acch 

pit  Viélgw  :j  ex  fíispanid  traxisse  originan  audi"»i.  (c) 

2  2     Pero  quando  el  Idioma  nativo  tiene  voces  pra« 

Tom.  L  del  Teatro.  Aaa  prias 


Ca)    In  (df.  7.  lsaÍ0 

(b)  N#íl.  AuU. lH.i^^€áf.fm 

(c)  íik.  X,  ¡mtii.  OfáS.  uf.  f. 
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prias ,  para  qué  se  han  de  substituir  por  ellas  las  ddijoioí 
Ridiculo  pensamiento  el  de  aquellos  y  que ,,  coma  ooobt 
Cicerón  en  un  amigo  suyo ,  con  voces  inusitadas  jiii|ut 
lograr  opinión  de  discretos :  ^i  rectiy/iSSSfít  hipa  o» 
inusitaü  loqui  (d)  Ponen  por  medio  el  no  ser  cntcofr 
dos ,  para  ser  reputados  por  entendidos  i  quando  tX  \sm 
se  con  voces  estrañas  de  la  inteligencia  de  k>Si  oyotte^ 
en  vez  de  avecindarse  en  la  cultura  ^  es  ,  en  dictaoocQ  de 
San  Pablo ,  hospedarse  en  la  barbarie :  Si  nesdmrúTfirtih 
temy^cisycroetjcmloqmrj  barbarus  :  CSf^ijmkfKh 
tur ,  mihi  barbarus. 

2  3  A  infinitos  Españoles  oygo  usar  de  k  ns  it^ 
marcablcj  diciendo:  Es  un  suceso  remarcablt^WMLMá 
remarcable.  Esta  voz  Francesa  no  significa  mas  >  ni  locn»* 
que  la  Castellana  Notable  v.  asi  como  la.  voz  i^^TiMrfiíi^ 
de  donde  viene  Remarcable  j  no  significa  mas  ^mmenoi 
que  la  voz  Castellana  Mota ,  de  donde  viene  Moták 
Teniendo ,  pues ,  la  voz  Castellana  la  misma  ^JgnH^^"^^ 
que  la  Francesa ,  y  siendo  por  otra  parte  mas  breve,  f 
de  pronunciación  menos  áspera ,  no  es  extravag^uidaosv 
delaestrangera-^  dexandola  propria>  Lo  mismo  paedo 
decir  de  muchas  voces ,  que  cada  dia  nos,  trahen  de  ma^ 
vo  las  Gacetas. 

24  La  conservación  del  Idioma  patrio  ^  es  de  tanto 
aprecio  en  los  cspiritus  amantes  de  la  Nación  ,  que  d 
gran  juicio  de  Virgilio  mvo  este  derecho  por  digno  (k 
capitularse  entre  dos  deydades ,  Júpiter ,  y  Juno ,  al  coo- 
venirse  en  que  los  Latinos  admitiesen  en  su  uerra  i  Is 
Troyanos: 

Sermonem  Aufoniumpatriurrh  marefque  tenehmt^ 

No 

(d)     /i*.  3.  dcOrdí.  .^ 
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No  hay  que  admirar ;  pues  la  introducción  del  lenguage 
fprastero  es  nota  indeleble  de  haver  sido  vencida  la  Na-- 
cion ,  á  qu^^yijgp^espojó  de  su  antiguo  Idioma.  Primero 
se  quita  á  urTReyno  la  libertad,  que  el  Idioma.  Aun  quan- 
do  se  cede  á  la  fuerza  de  las  armas ,  lo  ultimo  que  se  con- 
quista son  lenguas,  y  corazones.  Lx>s  antiguos  Españoles, 
conquistados  por  los  Cartagineses  ,  resistieron  confiante- 
mente  (como  prueba  Aldrete  en  sus  Antigüedades  de 
^i;/7^n^)  la  introducción  de  la  Lengua  Púnica.  Domina* 
dos  después  por  los  Romanos  j  tardaron  mucho  en  su  je-* 
tarse  á  la  Latina.  Diremos ,  que  son  legítimos  descendienr 
tes  de  aquellos ,  los  que  oy  sin  aedcsidad  estudian  en  afranr» 
cesar  la  jCastcllanal! 

25  En  la  forma ,  pues ,  que  esta  oy  nuestra  Lengua; 
puede  pasar  sin  los  socorros  de  otra  alguna.  Y  uno  de  los 
motivos  que  he  tenido  para  escribir '  en  Castellano  esta 
Obra,  en  cuya  prosecución  apenas  havri  genetoxle  lite- 
ratura, ó  erudición  que  no  se  toque  ^  fue  mostrar,  que 
para  escribir  en  todas  materias ,  basta  por  sí  solo  nuestro 
Idioma ,  sin  los  subsidios  del  ageno ;  exceptuando  empero 
algunas  voces  facultativas ,  cuyo  empréstito  es  índispcnsaft 
ble  de  unas  Naciones  á  otras« 

i.     VI. 

26  A  Unque  el  motivo  por  qué  hemos  discurra 
jfY^  do  en  el  cotejo  dé  la  Lengua  Castellana 

con  la  Francesa  j  no  milita ,  respeao  de  la  Italiana ,  por^ 
que  esta  aun  no  ganó  la  afición  ^  ni  se  hizo  en  España  de 
k moda: la  ocasioatómbidaá decir  algpde  ella,  yjun* 
tamente  de  la  Lusitana ,  por  comprehetlder  en  el  Paralelo^ 
parasatisfaccion  de  los  curiosos ,  todos  los  dialectos  de  la 
Latina. 
^7    He  dxdíoparcomprehender  todas  las  dialectos  de 

Aaa  2  I4 
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la  Latina ,  porque  aunque  estos  vulgarmente  se  icfo- 
tan  ser  no  mas  que  tres  ,  el  Español  ,  el  Italiano ,  \  el 
Francés ,  el  Padre  Kircher ,  Autor  desapaj:«{^s«p ,  (e)  wh 
de  el  Lusitano :  en  que ,  advierto ,  se  átíjc  incluir  hL» 
gua  Gallega ,  como  en  realidad  indistinta  de  la  PórtogOD- 
sa ,  por  ser  poquisimas  las  voces  en  que  discrepan  ,  y  h 
pronunciación  de  las  letras  en  todo  semejante  :  y  asi  c 
entienden  perfectamente  los  individuos  de  ambas  Naáh 
nes,  sin  alguna  instraccion  antecedente. 

2 1  Que  la  Lengua  Lusitana ,  ó  Gallega  se  debe  okh 
siderar  dialecto  separado  de  la  Latina ,  y  no  subdtfJbcoH 
¿ocñrupcioñ  de  la  Castellana  9  sepraeba  ,  á  mipieccr 
con  evidencia ,  del  mayor  parentesco  que  tiene  .¥|pi& 
que  esta  con  la  Latina.  Para  quien  tiene  conocinwsio 
de  estas  Lenguas  no  puede  haver  duda ,  de  que  por  k>  co- 
mún las  voces  Latinas  han  degenerado  menos  en  hli» 
tuguesi.  Esto  no  pudiera  ser  ,  si  la  Lcngna  Pasn^gnoi 
fiíesfrcomipcion,  ó  subdialecto  de  la  Castellana.:  á» 
éo cierto,  que  con  quantas  mas  mutaciones  se  wpBOL 
una  lengua  óc  la  fuente  ^  tanto  se  alexa  mas  de  la  poroi 
de  su  origen* 

29  Si  por  el  mayor  parentesco  que  tiene  un  dZifeotf 
con  su  lengua  original ,  ó  menor  desvío  ,  que  padeoó^ 
elh ,  se  huviese  de  regular  su  valor  entre  todos  los  diakc* 
tos  de  la  Latina ,  dariamos  la  preferencia  á  la  Lengua  lo* 
liana ,  y  en  segundo  lugar  pondríamos  la  Portuguesa.  A 
algunos  les  parecerá  deber  hacerse  asi  ;  pol-que  siendo 
una  especie  de  corrupción  aquella  declinación  ^  queÍDp 
sensiblemente  vá  haciendo  la  Lengua  primordial  izía  M 
dialecto , parece  se  debe  tener  por  menos  corrompido,! 
por  consiguiente  por  menos  imperfecto ,  aquel  dialecccb 
en  quien  fue  menor  el  desvío.  Sin 


(e)    it  Juni  BéAil » itb.  3.  cáf.  u 
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30  Sin  embargo  ,  esta  razón  tiene  más  apariencia 
4|ue  solidez.  Lo  primero ,  porque  la  corrupción  de  que 

'  se  habla  ^a^syjropria  ,  sino  metaphoricaníente  tal.  Lo 
segundo  ^^rque  aunque  pueda  llamarse  corrupción 
aquel  perezoso  transito  ,  con  que  la  lengua  original  va 
declinando  al  dialectos  pero  después  que  efte,  logrando 
su  entera  formación  ,  eftá  fíxado ,  yá  no  hay  corrupción, 
ni  aun  metaphorica.  Esto  se  vé  en  las  cosas  physicas, 
donde,  aunque  se  llama  corrupción ,  6  se  asienta  que  la 
hay  en  aquel  estado  vial  con  que  la  materia  pasa  de  una 
forma  á  otra  $  pero  quando  la  nueva  forma  se  considera 
en  estado  permanente :  O  infacto  csse ,  como  se  explican 
los  Filpsofos  de  la  Escuela ,  nadie  dice  que  hay  entonces 
corru^KÍon  :  ni  el  nuevo  compuesto  se  puede  llamar  en 
alguna  manera  corrompido.  Y  asi ,  comoá  veces  sucede^ 
que  no  obs^nte  la  corrupción  que  precedió  en  la  intro- 
ducción de  la  nueva  forma  y  el  nuevo  compuesto  es  mas 
perfecto  qué  ef  antecedente  ,  podria  tambieii'  suceder, 
que  mediante  la  corrupción  del  primer  Idioma ,  se  engen- 
drase'otro  mas  copioso,  y  mas  elegante  que  aquel  de  don? 
de  trae  su  origen. 

3 1  Por  este  principio ,  pues,  no  se  puede  hacer  jui« 
cío  de  la  calidad  de  los  dialectos.  Y  excluido  este ,  no  ve^ 
otro  por  donde  de  los  tres  dialectos  en  question  sedibA 
dar  preferencia  á  algimo  sobre  los  otros.  Pareceme  *qaa 
la  Lengua  Italiana  ^uena  mejor  que  las  demás  en  la  Poei|fu 
Pero  también  ju2^o ,  que  esto  no  nace  de  la  excelencü 
del  Idioma^  sí  del  mayor  genio  de  los  Naturales ,  6  íoxfot 
cultivo  de  este  Arte.  Aquella  fantasía  9  propria  á  animat 
los  rasgos  en  la  pintura ,  es ,  por  la  syn^bolizadon  de  las 
dos  Artes ,  la  mas  acomodada  á  exaltar  los  colores  de  la 
Poética:  ZJtpictsérapoesis  trit.  Después  de  los  poemas 
de  Homero ,  y  Virgilio ,  no  hay^cosa  que  iguale  cn  el  ^¡^ 
ñero  épico  á  la  Jerusalm  del  Taso» 
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3  z  Los  Franceses  notan  las  Poesías  Italiana. ,  y  6¡ttr- 
ñola  de  muy  hyperbolicas.  Dicen ,  que  las  dos  Nadoeq  . 
dan  demasiado  al  entusiasmo,  y  potenciarla  adcmn-* 
cion ,  se  álexan  de  la  verisimilitud.  Pero  ya  digo  ,  qac 
quien  quiere  que  los  Poetas  sean  muy  cuerdos  ,  quiere 
que  no  haya  Poetas.  El  furor  es  la  alma  de  la  Poesía.  El 
rapto  de  la  mente  es  el  vuelo  de  la  pluma  :  ímpetus  üie 
saccTj  quiy^atumpectoranutrit  j  dixo  Ovidio»  En  ios 
Poetas  Franceses  se  ve  ,  que  por  afectar  ser  muy  regala- 
yes  en  sus  pensamientos,  dexansus  composiciones  muy 
lánguidas.  Cortan  á  las  Musas  las  ahs ,  ó  con  el  peso  dd 
juicio  les  abaten  al  suelo  bs  plumas.  Fuera  de  que  rain* 
bien  la  decadencia  de  sus  rimas  es  desayrada.  PeroUCiv 
sis  dcla  Poesía  se  hará  de  intento  en  otro  Tomo. 

COROLARIO. 

3  3  T  JAviendo  dicho  arriba  por  incidencia  ,  qnc 
j^  J[  el  Idioma  Lusitano ,  y  el  Gallego  son  uno 
mismo  para  confirmación  de  nuestra  proposición ,  y  para 
satisfacer  la  curiosidad  de  los  que  se  interesaren  en  la  ver- 
dad de  ella  ,  expondremos  aqui  brevemente  la  causa  ous 
verisimil  de  esta  identidad. 

3+  Es  constante  en  las  Historias,  que  el  añoqoa* 
trocientos,  y  poco  mas  de  nuestra  Redempcion  ,  fiíc 
España  inundada  de  la  violenta  irrumpcion  de  Godos, 
Vándalos,  Suevos,  Alanos,  ySelingos,  Naciones  Sep- 
tentrionales. Que  de  estos  ,  los  Suevos ,  debaxo  de  la  con- 
ducta de  su  Rey  Hermenerico ,  se  apoderaron  de  Galicia, 
donde  reynaron  gloriosamente  por  mas  de  ciento  y  seten- 
ta años ,  hasta  que  los  despojó  de  aquel  florcntisimo  Rey- 
no  Leov¡gildo,Rey  de  los  Godos.  Es  asimismo  cierto,  que 
no  solo  dominaron  los  Suevos  la  Galicia  ,  mas  también 
h  mayor  parte  de  Portugal.  Manuel  de  Faria ,  en  el  Epi* 

to- 
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tome  de  las  Historias  Portuguesas  ,  ( f  )  con  Fr.  Bernardo 
dcBrito ,  y  otros  x\utorcs  de  su  Nación ,  quiere ,  que  no 
solo  fuesen  los  Suevos  dueños  de  la  mayor  parte  de  Por^ 
tugál ,  nllWBRBien  de  quanto  tuvo  el  nombre  de  Lusi-*» 
tañía :  en  tanto  grado  ,  que  perdida  esta  denominación 
tomó  aquel  Reyno  el  nombre  de  Suevia.  En  fin ,  tampo^ 
co  hay  duda  en  que  al  tiempo  que  entraron  los  Suevos 
en  Galicia ,  y  Portugal  y  se  hablaba  en  los  dos  Reynos, 
como  en  todos  los  demás  de  España ,  la  Lengua  Roma-» 
na ,  extinguida  del  todo ,  ó  casi  del  todo  la  antigua  Esf 
pañola,  por  masque  contra  las  pruebas  concluyentes^ 
deducidas  de  muchos  Autores  antiguos ,  que  alegan  Alá- 
drete, y  otros  Escritores  Españoles,  pretenda  lo  contra- 
rio eÜMaestro  Fr.  Francisco  de  Vivar  en  su  Comentario  á 
Marco  Máximo  en  el  año  de  Christo  516. 

3  5  Hechos  estos  supuestos  ^  yá  se  halla  á  la  mano  lá 
causa  que  buscamos  de  la  identidad  del  Idioma  Portu-^ 
gues  y  y  Gallego  9  y  es  ^  que  haviendo  estado  las  dos  Na- 
ciones ,  separadas  de  todas  las  demás  Provincias ,  debaxo 
de  la  dominación  de  unos  mismos  Reyes ,  en  aquel  tiein* 
po  precisamente  en  que ,  corrompiéndose  poco  á  poco 
la  Lengua  Romana  en  España  por  la  mezck  de  las  Na* 
dones  Septentrionales ,  fue  degenerando  en  particulares 
dialectos^  consiguientemente  al  continuo,  y  reciproco 
comercio  de  Portugueses ,  y  Gallegos ,  (sequela  necesaria 
de  estar  las  dos  Naciones  debaxo  de  una  misma  donúna* 
cion)  era  preciso  que  en  ambas  se  formase  un  mismo 
Dialecto. 

36  Añádese  áesto,  que  el  Reyno  de  Galicia  com« 
prehendia  en  aquellos  tiempos  buena  porción  de  P<M:tu- 
gal ,  pues  se  incluía  en  ella  Ciudad  de  Braga ,  como  oons«. 

ta 
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los  hombres.  Y  cictto  que  sería  muy  buena  dicha' de4h| 
casadas ,  ver  en  aquella  bienaventuranza ,  compuestSMpdh 
de  torpezas ,  á  sus  maridos  en  los  brazosde  otras  codw- 
tes ,  que  para  este  efecto  fingió  fabrica3sTMlRievo  iaMptl 
grande  Artífice  de  Chymcras.  Bastaba  para  comj^etuaiif 
dcr  quanto  puede  errar  el  hombre  ,  ver  admit¿to  OB 
deKrio  en  una  gran  parte  del  mundo* 

3  Pero  parece  que  no  se  alexa  mucho  de  quieo  to 
niega  la  bienaventuranza  á  las  mugeres  en  la  otra  vid^ 
el  que  les  niega  casi  todo  el  mérito  en  esta*  Frecpientísh 
mámente  los  mas  torpes  dd  vulgo  representan  eo  agiid 
sexo  una  horrible  sentina  de  vicios ,  como  si  ios  hcoihKf 
fueran  los  únicos  depositarios  de  las  virtudes*  £s  veidai 
que  hallan  á  favor  de  este  pensamiento  muy  fiíáies  íih  ' 
vectivas  en  infinitos  libros  5  en  tanto  grado  ^  que  noo ,  é 
otro  apenas  quieren  aprobar  ni  una  sola  por  buena :  coo- 
poniendo ,  en  la  que  está  asistida  de  las  mejores  seott-rli  1 
modestia  en  el  rostro  con  la  lascivia  ca  la  Alma:  . 

Áspera  si  ^isaest^  rigidasque  imitata  SabiñéSf 

fuelle  j  sed  ex  alto  dissimulare  puta. 

Contra  tan  insolente  maledicencia  ,  el  desprecio, y  h 
detestación  son  la  mejor  Apolqgía.  No  pocos  de  los<y^ 
con  mas  frequencia  ,  y  fealdad  pintan  los  defectos  de 
aquel  sexo ,  se  observa  ser  los  mas  solícitos  en  grangpr 
su  agrado*  Eurípides  fue  sumamente  maldiciente  dejas 
mugeres  en  sus  tragedias  ;  y  según  Athcnéo  ,  y  Stobco 
era  amantisimo  de  ellas  en  su  particular  :  Us  execraba 
en  el  teatro ,  y  las  idolatraba  en  el  aposento.  El  Bocadf^ 
que  fue  con  grande  exceso  impúdico ,  escribió  contra 
las  mucres  la  violenta  sátyra ,  que  intituló  Laberynt» 
¿€l  amor.  Que  mysterio  havrá  en  esto?  Acaso  .con  la 
£c€Íoa  de  ser  de  este  dictamen  quieren  ocultar  su  peo- 
pea* 
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|ien$ión :  aCaso  en  las  brutales  saciedades  del  torpe  apetí^ 
tose  cngcndraiin  tedia  desapacible  ,  que  no  representa 
*sino  iiidtcnidj^Kj  5^1  el  otro  sexo.  Acaso  también  se  ven- 
ga tal  ve^ron  scmciantcs  injurias  la  repulsa  de  losruc* 
gos :  que  hay  hombre  tan  mildito  ,  que  dice ,  que  una 
muger  no  es  buena  ,  solo  porque  ella  no  quiso  ser  mahu 
Yá  se  ha  visto  desahogarse  en  mas  atroces  venganzas  esta 
injusta  quexa  ,  como  testifica  el  lastimoso  suceso  de  la 
hermosisima  irlandesa  Madama  Duglás.  Guíllelmo  Leout, 
Ciegamente  irritado  contra  ella ,  porque  no  havia  querido 
condescender  con  su  apetito^la  acusó  de  crimen  de  lesaMa^ 
gestad  s  y  probando  con  testigos  sobornados  la  calum* 
nía,  la  hizo  padecer  pena  capital.  Confesóla  después  el 
mismoLeout  j  y  refiere  el  suceso  La  Mota  le  Vayer.  (g) 

4.  No  niego  los-  vicios  de  muchas.  Mas  ay  !  Si  se  acla- 
rara la  genealogía  de  sus  desordenes  ^  cómo  se  hallaría 
tener  su  primer  origen  en  el  porfiado  impulso  de  indi- 
viduos de  nuestro  sexo !  Quien  quisiere  hacer  buenas  á 
todas  las  mugeres  ^  convierta  i  todos  los  hombres.  Puso 
en  ellas  la  naturaleza  por  antemural  h  vergüenza  contra 
todas  las  baterías  del  apetito :  y  rarísima  vez  se  le  abre  á 
esta  muralla  la  brecha  por  la  parte  interior  de  la  plaza. 

5  Las  d^lamaciones  que  contra  las  mugeres  se  leen 
en  algunos  Escritores  Sagrados  ,  se  deben  entender  diri- 
gidas á  las  perversas ,  que  no  es  dudable  las  hay.  Y  aun 
quando  niiráran  en  eomod  al  sexo  ^  nada  se  prueba  de  ahí: 
porque  declamad  los  Médicos  de  las  almas  contra  las 
mugeres  y  como  los  Médicos  de  los  cuerpos  contra  las 
frutas ,  que  siendo  en  sí  buenas ,  útiles ,  y  hermosas  ^  el 
abuso  las  hace  nocivas.  Fuera  de  que  no  se  ignora  la  ex« 
tensión ,  que  admite  la  oracócia  en  ponderar  el  riesgOír ' 
quando  es  su  intento  desviar  el  daño. 

Bbba  Y 
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.  6  Y^gánme  los  que  suponen  mas  vicias  eni^id 
sexo  que  en  elnucsfro ,  cómo  componen  esto  coodid^ 
ia  Iglesia  á  aquel  con  especialidad  el  ep^^to^  demtít 
Como ,  con  lo  que  dicen  gravísimos  ÍJoctorcs  ^  que  se 
salvarán  mas  mugeres  qile  hombres  ,  aun  atendida  h 
proporción  á  su  mayor  numero  >  Lo  qual  no  fundan ,  nt 
pueden  fundar  en  otra  cosa  ,  que  en  la  oUsenr^on  <fe 
yer  en  ellas  mas  inclinación  i  la  piedad. 

7,  Yáoygo  contra  nuestro  asumpto  aquella  propo» 
sicion  de  mucho  ruido ,  y.  de  ninguna  verdad ,  que  1» 
mugeces  son  causa  de  todos  losi  males.  £n  cuyacompio*' 
bacion  hasta  los  ínfimos  de  la  plebe  inculcan  áeidapastv 
que  la  Caba  induxo  la  pérdida  de  toda  España  ^  y  Bn  b 
lie  todo  el  mundo. 

S  Pero  el  primer  exempto  absolutamente  es  fiba  B 
Conde  Don  Julián  ftie  quien  traxo  los  Moros  á  España^ 
sía  que  su  hija  se  lo  persuadiese  y  quien  no  hizo  mas  qae 
manifestar  al  padre  su  afrenta.  Desgraciadas  mugeres  ^  sí 
fin  el  caso  de  que  un  insolente  las  atropeUe  ,  han  de  ser 
privadas  del  alivio  de  desahogarse  con  el  padre  ^  6  con 
el  esposó !  Eso  quisieran  los  agresores  de  semejantes  te* 
meridades.  Si  alguna  vez  se  sigue  una  vengaiusa  injusta^' 
será  la  culpa ,  no  de  la  inocente  ofendida  ^  sino  del  que  la 
executa  con  el  azero ,  y  del  que  dio  ocasión  con  el  insul- 
to 9  y  asi  entre  los  hombres  queda  todo  el  delito. 

9  El  segundo  exemplo ,  si  prueba  que  las  mtigercs 
en  común  son  peores  que  los  hombres,  prueba  delmis*. 
mo  modo ,  que  los  Angeles  en  común  son  peores  que 
las  mugeres:  porque  como  Adán  fue  inducido  á  pecar- 
por  una  mugcr ,  la  muger  fue  inducida  por  un  Ai^;^ 
No  está  hasta  ahora  decidido  quien  pecó  mas  gravemen- 
te ,  si  Adán ,  si  Eva ;  porque  los  Padres  están  divididos.  Y 
ctt  verdad ,  que  la  disculpa  que  dá  Cayetano  á  favor  de 
£va^  de  que  fue  engañada  por  una  criatura  de  muysft^ 


jperior  inteligencia  ,  y  sagacidad^  circúnstadda  que  no 
furrio  en  Adán ,  rebaxa  mucho ,  respeao  de  este ,  el  de^ 
litodeáqi^g}k|g^. 

§.     IL 

10  T^  Asando  de  ló  moral  á  I<í  physico  ,  qne  es 
JH^      mas  de  nuestro  intento :  la  preferencia  del 

sexo  robusto  sobre  el  delicado ,  se  tiene  por  pley  to  venci- 
do ,  en  tanto  grado ,  que  muchos  no  dudan  en  llamar  á 
la  hembra  animal  imperfecto ,  y  aun  monstruoso ,  asegu-; 
rando ,  que  el  designio  de  la  naturaleza  en  la  obra  de  la 
generaron  siempre  pretende  varón  y  y  solo  por  error ,  ^ 
defecto ,  yá  de  la  materia  ,  yá  de  h  facultad  producé 
hembra. 

11  O  admirables  Physicos !  Seguiráse  de  aqui ,  que 
la  naturaleza  intenta  su  propria  ruina  >  pues  no  puede 
conservarse  la  especie ,  «in  la  concurrencia  de  ambos  se- 
xos. Seguiráse  también ,  que  tiene  mas  errores  que  acier-' 
tos  la  Naturaleza  Humana  en  aquella  principalisima  obra^ 
suya  5  siendo  cierto,  que  produce  mas  mugeresque  hom* 
bres.  Ni  como  puede  atribuirse  la  formación  de  las  hen^' 
bras  á  debilidad  de  virtud ,  ó  defecto  de  materia  ,  vien-i' 
dolas  nacer  muchas  veces  de  padres  bien  complexionados» 
y  robustos  en  lo  mas  florido  de  su  edad>  Acaso,  si  el  honor 
bre  conservara  la  inocencia  original ,  en  cuyo  caso  no  hii« 
viera  estos  defectos,  no  havian  de  nacer  algunas  mugeres^' 
ni  se  havia  de  propagar  el  linage  Humano? 

1 2  Bien  se  que  huvo  autor ,  que  se  trago  tan  gnv£ 
átbsurdo  ,  pcnr  mantener  su  declarada  ojeriza  contra  el 
otro  sexo*  Este  fue  Almarico  ,  Doctor  Parisiense  del 
siglo  duodécimo  :  el  qual ,  entre  otros  errores  dixo ,  qne 
durando  el  estado  de  la  inocencia ,  todos  los  individuos 
de  nuestra  especie  serian  varones^  y  que  Dios loíhavia  ^ 
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de  criat  inmediatamente  por  sí  mismo ,  como  havtt  ádh 

4p  áAdán«;  . 

j  13  FuQAlmarico  ciego  sequáz  dcy^jr^tpteles .  ¿' 
modo  j  que  todos  ,  ó  casi  todos  sus  errores^ueroo  coií» 
sequencias  que  tiró  de  doctrinas  de  aquel  Filosofo.  Viea^ 
do,  pues,  que  Aristóteles ,  no  en  una  parte  sola  de  sv 
obras ,  dá  i  entender  que  la  hembra  es  anícnúd  defeopor 
so ,  y  su  generación  accidental  ,  y  fuera  del  iritento  de  h 
namraleza ,  de  aqui  inñrió  ^  que  no  havría  mt^dres  end 
estado  de  la  innocencia*  Asi  se  sigue  muchas  voces  om 
Theologia  herética  á  una  errada  physica. 

14.     Pero  la  grande  adherencia  que  con  Ariscofitfet^ 
profesó  Alinarico ,  les  esmvo  mal  á  Almarico  ^.y  i  Aró» 
tpteles :  porque  los  errores  de  Almarico  fu.cron  oMideiia^  ' 
dos  en  ún  Concilio  Parisiense  el  año  de   1 209;?  yca  d 
lirismo  Concilio  fue  prohibida  la  lectura  de  Iqs  lifocos  de 
Aristóteles  :  confirmando  después  esta  prohibidoii  d 
Fapa  Gregorio  IX,  era  yá  muerto  Almarico  un  año  anta, 
que  se  proscribiesen  sus  dogmas :  y  asi  fueron  desémen»- 
dos  sus  huesos ,  y  arrojados  en  un  lugar  inmundo. 

15  De  aqui  es ,  que  no  nos  deben  hacer  fuerza  uno, 
úotro  Doctor ,  por  otra  parte  grave  ,  que  asentaron-ser 
defectuoso  el  sexo  femenino ,  solo  porque  Aristóteles  lo 
dixo ,  de  quien  fueron  finos  sectarios ,  aunque  sin  prech 
pitarse  en  el  error  de  Almarico.  Es  cierto  ,  que  Aristo^ 
teles  fue  iniquo  con  las  mugeres  :  pues  no  solo  prodatoó 
con  exceso  sus  defectos  physicos  j  pero  aun  con  miyor 
vehemencia  los  morales ,  de  que  se  apuntará  algo  en  otra 
parte*  Quién  no  pensará  que  su  genio  le  inclinaba  al  des- 
vío de  aquel  sexo  ?  Pues  nada  menos  que  escK  No  solo 
amó  con  ternura  á  dos  mugeres  que  tuvo  >  pero  le  sacó 
tanto  de  sí  el  amor  de  la  primera ,  llamada  Py  thais  ,  hija, 
como  quieren  unos ,  ó  sobrina  ,  como  dicen  otros ,  de 
Hermias ,  tyrano  de  Atarneo ,  que  llegó  al  delirio  de  dar- , 

^  le 


le  inciensos  coma  á  deydad.  También  se  cuentan  insanos 
anv>res  suyos  con  una  críadiícla:  bien,  que  Plutarco  no 

'  'ié  acomoda  á  creerlo.  Pero  en  esta^  parte  merece  mas  f¿ 
Theocritd^Kíi^*(que  en  un  epigrama  Vivamente  satyí- 
rizó  á  Aristóteles  su  obscenidad )  porque  fue  del  tiempo. 
de  Aristóteles ,  y  Plutarco  muy  posterior :  en  cuyo  exem^ 
fío  se  ye  j  qué  la  mordacidad  contra  las  mugeres ,  mtt4 
chisimas  veces ,  y  aun  las  mas  anda  acompañada  de  una 
desordeñada  inclinación  ázia  ellas,como  yá  diximos  arribsu 
1 6  Del  mismo  error  physico,  que  condena  álámu« 
ger  por  animal  imperfecto ,  nació  otro  error  theologico 
impugnado  por  San  Agustin,¿r¿»  zz.de  C/>.  Deijcap.  í  ^. 
cuyos  Autores  decían ,  que  en  la  Resurrección  U  niver« 

*  sal  esti  obra  imperfecta  se  ha  de  perficíonar ,  pasando  td« 
cías  las  mugeres  al  sexo  varonil  s  como  qbe  la  grada  Ká  de 
concluir  entonces  la  obra ,  que  dexó  solo  empezada  la  na? 
tnraleza. 

^  17  Este  error  es  muy  parecido  ál  de  los  iníatüadot 
Akhimistas ,  que  sobre  la  máxima  de  que  la  naturaleza 
en  la  producción  metálica  siempre  intenta  la  geneiracion 
del  oro  /  y  solo  por  defecto  de  virtud  para  en  otro  metal 
imperfecto ,  pretenden ,  que  después  el  Arte  conduzca  la 
obra  á  su  perfección ,  y  haga  oro  lo  que  nadó  hierro¡ 
Mas  al  ñu ,  este  error  es  mas  tolerable  ,  yá  porque  no  tb- 
ca  en  inateria  de  fe ,  yá  porque  (sease  lo  que  se  fuere  del 
intento  de  la  naturaleza  ,  y  de  la  imaginaria  capacidad  del 
Arte)  de  hecho  el  oro  es  el  metal  mas  noble  vy  los  demás 
son  de  muy  inferior  calidad.  Pero  en  nuestro  asumpio 
todo  es  falso :  que  la  naturaleza  intenta  siempre  varón: 
que  su  operación  bastardea  en  la  muger  ;  y  mucho  mas 
que  este  yerro  se  ha  de  emnendar  en  la  ResurrecdOll 
Universa]. 
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^.^ :  .^itatM  i  quecn  la  íntroduccaoa  alfFnadi 
de  Adorbis  Mulierumj  con  frivolas  razoDes.qiiaD.|Mai 
és  vando  mayor  i  iasí«igerc^,hadendo  creer  ^sttipadN^ 
GÍon  physíca  sobcelos-hombres.  Coa  oti^aLs  deimyoriflfe 
rkncía  se  ptícüera  eniptehender  tse  asumptxx  Bte>«i 
empeño  no  es  persuadida  ventaja ,  sino  la  igiaaldaid;  ^  -.« 
.  19  Y  para  empezar  ¿hibiernos  cargo  de  kk^diioifeiá 
(dbj^ando .por  ahdca  aparte-la  qoestiocb  dttl  enteqrfÓBMMo^^ 
que-se  ha  de  4ispmar  sepafada*;  y  mas  de  incemocncsttf 
Discurso)  por  tres  prendas  ^  en  que  hacen  onotoocia  ircot^^ 
i  las  hfugeres ,  parece  se  debe  la  preferencia  á 'Iwktiiih 
bres :  Rdbusffzji  Constancia ,  y  Prudeneis.  -  Pqro  r 
concedidas  por  las  mugcres  estas  ventajas ,  pueden 
dbr  el  ethpate ,  señalaikb  otMs  tres  prendas* ;  -  .en^ña-  a» ^ 
ceden  ellas :  ffermosura ,  Docilidad  ^y  SenciüH^  ' 
•  *  20  La  robustez ;  que  es  prenda  del  cuerpo ,  «puede 
Considerarse  contrapesada  con  la  hermosura  ,  que  tam- 
bién lo  es.  Y  aun  muchos  le  concederán  á  esta  el  exosa 
Tendrían  razón ,  si  el  precio  de  las  prendas  se  huv&^de 
determinar  precisamente  por  la  lisonja  délos  ojos.  Peio 
debiendo  hacer  mas  peso  en  el  buen  juicio ,  para  decUic- 
esta  ventaja  ,  la  utilidad  pública ,  pienso  debe  ser  preferida 
la  robustez  á  la  hermosura.  La  robustez  de  los  hombres 
trac  al  mundo  escncialisimas  utilidades  en  las  tres  colum* 
ñas ,  que  sustentan  toda  República  ,  Guerra  >  Ao^ricultu- 
ra ,  y  Mcchanica.  De  la  hermosura  de  las  mujeres  ^  no  se 
que  fruto  importante  se  saque  ,  si  no  es  que  sea  por  acci- 
dente. Algunos  la  arguitcón  de  que  bien  lexos  de  traer 
provechos  ,  acarrea  gravisimos  daños  en  amores  desordc- 
nados  que  enciende  ^  competencias  que  suscita  ,  cuidados 
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itkptietaáa  fj  récelos  que  ocasiona  en  los  que  estiu  csh 
€ai;gado6  de  stt  custodia. 

^*  zd  Feto  «^acmadoaes.  nal  Atildada  t  como.  0^ 
^^tnada  de^Umw  adveitenciak  lEa  casó  que  todaiS  las  mur 
«gpnesihesen  feas^  éuJas  de  menos  deformidad  se  expefb- 
mentaria  tanto  atractivo  <iomo  ahora  «nias  humosas  s  f 
|iór  consiguiente  haríáii  ri  mismo-estri^*  La.  menos  fea 
de  todas  puesta  en  Grecia  »  sería  incendió  de  Troya « a> 
no  Helena :  y  puesta  «n  el  Palacio  dd  cRjcy^  Vsm  Rodcigo^ 
seríaniioá de  España >  como  la Caba.  En losFaíses donr 
de  las  mngercs  son  menos  agradadas  j  no  hay  menos  dest- 
erdenes  ^  que  en  aqudlos  donde  las  hay  de  mas  gentileza^ 
y  proporción.  Y  aun  en  Moscovia  >  que  excede  acopia 
de  mugares  bellas  á  todos  los  demás  Reynos  de  £iux^»a^ 
no  está  tan  desenfrenada  Ja  incontiuencia ,  como  en  otros 
Países ;  jr  la  £c  conyugal  se  observa  con  mucha  mayoc 
cxactitacL 

zz  No  es ,  pues  j  k  hermosura  por  si  misma  autora 
de  los  males  que  le  atribuyen.  Pero  en  el  caso  de  la  ques- 
tiondoy  xxd  voto  á  favor  de  hi  robustez  >  la  qual  iu2§o 
prenda  mucho  mas  apredable  que  la  hermosura.  Y  asi» 
en  quanto  á  esta  parte  se  ponen  de  vando  mayor  los  hom^ 
bres.  Quédales  empero  á  salvo  á  las  raugeres  replicar  ^  va« 
Vendóse  dé  la  sentencia  de  muchos  doaos ,  y  recibida  de. 
toda  una  ilustte  Escuela  >  que  reconoce  la  voluntad  por 
potencia  mas  noble  que  el  entendimiento  j  la  qual  favo^ 
rece  su  partido ;  pues  si  la  robustez ,  como  mas  apreci»»*. 
ble,  logra  mejor  lugar  en  el  entendimiento ,  la  hermo» 
sora^  como  mas  amable,  tíene  mayor  imperio  en  la  vo*. 
laintad. 

'23  La  prenda  de  la  constanda ,  que  ennoblece  á  tos 
hombres ,  puede  contranrestatse  con  la  docilidad  que  jres# 
pbndece  en  las  mugeres.  Donde  se  advierte  ^  que  no  ha-i 
blamos  de  estas  ,  y  otras  prendas- consideradas  format 
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jMoite  en  tintado  de  ¥ictiidcs  »  pocqoeen 

DO  soa  de  la  linea  fysica  >  sino  on  qumto 

éaay  y  como  ddkiéadas  cn^cltiempctain^ta:»  Cayusrt^ 

brioiv  infocme  es  indifeoénfie  panael  biSmu^fT/bútáa^^ 

fl$ÍQie)orsellasiQmiaflcxS)aidád,  d  inflrrihiltdarfilrff» 

siiOf  que  constancia  »ddociIidad4  ..f,.:    .,. 

24  Dirisemc»  qtic  ta  docilidad  ¿te  tas  miigitm  fe 
dina  mochai  veces  i  k  ligiereasa  i  y  yo  repoogo^qoeh 
«Qosrancia  de  los  hómbcesdcgeoera.  mndias  voces  al  t» 
quedad.  Confieso  >  que  la  firmeza  en  el  buen  prapodio 
es  autora  de  grandes  bienes  i  'pero  nose  mcpaaieiiq^ 
que  la  obstinación  en  el  malo  es  causa  de  gnmdcs  Buúes^ 
Si  se  me  argpye »  que  la  invencible  adherendoL  alinea  ^  á 
al  mal  es  calidad  de  los  Angeles  ^  respondo  ^  qnésobceoo  • 
ser  eso tau cierto^  quenaiamegaengrarides.The(ifaeQ% 
muchas  propriedades  que  en  las  naturalezassaperracési» 
cen  de  su  excelencia  >  en  las  inferiores  provtenea  de  A 
imperfección*.  Los  Angicles^  según  doctrina  de  Santo  Hm^ 
mis ,  quanto  mas  perfectos ,  entienden  pc^  menos  e^ 
oes  $  y  en  los  hombres  el  corto  numero  de  especies  es  á> 
iecto«  En  los  Angeles  el  estudio  sería  tacha  de  su  entca- 
dimiento  >  y  á  los  hombres  fes  ilustra  el  suyo.. 

25  La  prudencia  de  los  hombres  se  equilibra  con  ift 
sencillez  de  las  mugeres.  Y  aun  estaba  para  decir  nm 
porque  en  realidad »  al  Genero  humano  mucho  mejor  Je 
estaría  la  sencillez ,  que  la  prudencia  de  todos  sus  indivi» 
dúos.  Al  siglo  de  oro  nadie  le  compuso  de  hombrespnh 
dentes ,  sino  de  hombres  candidos» 

z6  Si  se  me  opone  que  mucho  de  lo  que  en  las  mn- 
gcres  se  llama  candidez  ,  es  indisaecion;  repongo  yOi 
que  mucho  de  lo  que  en  los  hombres  se  llama  prudeo* 
<ia^  es  falacia  9  doblez,  y  alevosía ,  que  es  peón  Aun  esa 
misma  franqueza  indiscreta >  conque  á  veces  se  mani- 
fiesta el  pecho  control  las  reglas  déla  razon^  esbuena 
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silK!sídera<bicomo$CQaL  OiraonacUcígaoMsasptopiic» 
viejos^  qiiienloshalh  ettsidea%tittamonta,denacóÉ 
HSDÍdado  álos  azwhos  de  Ja  corio^daá  los  tesquidos  det^ 
corazoik  X^icñ  comete  delitos  en  sa  casa  y  no  tiene  á  t<^ 
^as  hofas la  puerta  abierta  paia  elregistra  Delamalí^' 
da  es  compañera  individua  la  cautela.  Quien,  pues  ^  tíc# 
neficiUdad  en  ftanquer  d  pecho  >  sabe  que  no  esti  muf 
asqueroso.  En  esta  consideradon  ^  la  candidcaí  de  las  mii« 
gpres  siempre  sera  apredable :  quando  arreglada  al  buen 
dictamen  >  cooio  petfecdon  i  j  quando  no^  como  buena 
$eáaL 

§•     IV- 

27  ^^^Obrelas  buenas  calidades  expresadas,  resta  á 
^  hs  mugeres  la  mas  hermosa  y  y  mas  transa 
cendente  de  todas  >  que  es  la  vergüenza :  grada  tanca-», 
racteristíca  de  aquel  sexo  f  que  aun  en  k»  cadáveres  do 
le  desampara;  si  es  verdad  lo  que  dice  Plinio »  que  los^ 
de  los  hombres  anegados  fluctúan  boca  arriba  ,  y  los  de^ 
las  mugares  1x)ca  abaxo  :  l/elmi  pudori  defimctarum 
paréente  natura,  (h) 

2»  Con  verdid  9  y  agqdexa  y  preguntado  el  otro 
Klosofo  y  qué  color  agradaba  mascl  rostro  á  las  mugeres^ 
respondió,  que  el  déla  vergüenza.  En  efecto  juzgp  que< 
esta  es  la  mayor  ventaja  que  las  mugeres  hacen  i  los  honn 
bres.  Es  la  vergüenza  una  valla ,  que  entre  la  virtud ,  y  d 
vido  puso  la  naturaleza.  Sombra  délas  bellas  almas,  y* 
carácter  visible  de  la  virmd  la  llamó  un  discreto  Francés» 
Y  San  Bernardo  9  estendiendose  mas  ^  la  ilustra  con  los 
epi^hetos  de  piedra  preciosa  de  las  costumbres  ,  antorcha* 
de  la  alma  púdica  ,  hermana  de  ta  continencia  y  guarda 
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delafiúM^^ilioñta^de  íáiVída ,  asiento  ét  la  vtttm^^^ 
jlola  naturaleza ,  y  divisa  de  toda  hohe&tidaid*<i)  Tü 
BelaVirtÜd  la  ¡hxtíé^y  con  sutileza  ^  y  fmprioclatfk^ 
gefiesé  De  hccho^ste  es  titabastOj  ff^^ 
i^pucütoeofiaite  del  vicio  ^  cubre  todoc  el  alcntf  di 
la:alma(  y  que  vencido  una.  vez  ,  no  haf  ^  «Modo» 
iM.Nadanzenot  resistencia  á  maldad ^a%iiiia¿  ^^  Amhmk 
ixtinctosiéeuntfPíaUcimetajmdarei 
^  ' '  a9     Diráae ;.  tpt  es  la  vergüenza  un^'  insigne  pees» 
'Vátivo  de  execuciones  exteriores  >.  mas  x  no.  de  iittenioi 
consentimientos)  y.  asi  ^  siempre  le  q^eda.  al  vkkicuid^ 
%io  abierto  para  sus  triunfos ,  por  medio  xle  lói^iimttbkt* 
'Isaltos ,  que  no  puede esMrvar  lamuraUa  del  nrixm-iüK 
vquando  ello  (ucse  asi ,  siempre  serk  lá  vcrgaciiarimy»  - 
iMsrvatíuó  preciosísimo ,  poi:  qüanto^  poc^  lo  «iMliot  pre» 
ba  infinitos-  escándalos ,  y^  $us  funestas  conseqocodii» 
Ifi^o  sise  hace :  atenta  reflexión ,  se.  hallardi  que  defienie;. 
sino.ennn,to4o^  ^ngran  parte^  aun  de-  esasvcsnluto 
silenciosas  y  que  no  salen  de  los  ocultos  senos  de  la  afanar 
porque  son   muy.  raros  los.  consentimientos  intemos». 
quando  no  lós  acompañan  las  execuciones  ^  qtte  *  sob  lis 
que  radican  los  afectos  criminales  en /la  alma \y  hs  qoc 
aumentan  ^  y  fortalecen  las  fx-opensiones  viciosas»  hiascf 
do  estas,  es  verdad  que  una  ^  ú  otra  vez  se  iotrodnce 
]a  torpeza:  en  él  espirim  $  pero  no  se  aloxa  en  ¿1  cobiíi> 
4omcstidai^  mucho.nxenos como  señora.^  si  solo  oonD« 
peregrina. 

30  Las  pasiones,  sin  aqud  alimento  que  tis^notre^ 
3^cenmuy  débiles,  y  obran  muy  tímidas  $.  mayormente 
quando  en  las  personas  muy  ruborosas  es  tan  franco  d 
comctcio  entre  el  pecho  ^  y  el  semblante^  que  puedca 


(íi    £€m¿JBi6.JB  Cému. 


wÉctí»  silgkA  l3í^f»fá^^  lostto  qnttico  iÍMi 

quinan  en  láxecifAda  oficina  del  p^ho.  De  hecho  se  les 
•^taaá  cadam^o  ep  ks  mexilk&  tos  mas  esconckdfit 
Infectos :  ^uc  elcbloc  dela:V€i]g^enza  es^  el  unicaque  sic-r 
9C  iforoiar  imagenes^  de  objetos  invisibles*  Y  asi  9  auo 
fonLatayar  tropiezos  del  deseo^  puede  ser  rienda  epl^f 
saugcres^diimedo  de  que.se  ka  ea  el  rosero  lo  que  se  itite 
(rime  en  el  animo»  :  .  -.v 

r  3 1  A  qne se  aS^de , , quc^  en^ixmchas si}be. i  taipun* 
Mt  el.rubor  ^  que  le ticneade-si  inísnptas«  Este^heroyco  pr í-^ 
mor  de  la  vergi;icn^9  dé  que.tfató  el  ingenipsisánso  P^ 
«be  Vieyraen  unodesusr  S!^usK>nes*^  no  es^  piKamcnti^ 
ideal ,  como  íiizg^  algunos  espíritus  groseras  ,  sino  pi^acK 
tico ,  y  real- ea los  sug«to»  <k Índole ansnoble^  Asit  1» 
conoció -Bemetrio^ Phalereo ,  quando instru^yendo la |or 
yentnd*dc  Athenas  Jes  deduu^  q^edentrodc  casartavieseil 
veiguenza*  de  sus  padres^  fuera  de:  ella  de  todos  losqjlS 
lo&viesca^y  calasololad. cada  uno  de si^coprio». 

i.     V. 

yz:  l^foisDlunFer  señalado*  tales  ventajas  de  ptrer 
¿  do^JasiiiugeceSvq«]c  equilibran  ^y  aun  aca^ 
so*  superan  las  calidades  en  que  exceden^  los-  hombres» 
<^én  pronunciará,  la  sentencia  en  este  pléyto>  Si  yo^to^ 
^iese  autoridad  para  ello  V  acaso  dar ia  un  corte,,  diciel»^ 
do  y  quejas  calidades  en  que  excedea  las  inngeres ,  .coik 
ducen  parai  hacerlas*  mejorcsens¿:mismasrfiis  prendaren; 
que  excedea  Jos  hombres^^.  los<x>nstítnyen  inefdres  -^  esto» 
es ,  mas  útiles  para  el  público»  Bero  como  yo  no'hagaofi«^ 
do  de  Juez ,  sino  de  AbogadOr>.5e  quedará  el^eyto^^p^ 
ahora  indecisa 

.^3  3  Y  aun  quandotuviése  lá  autorldad'necesariat  If^ 
»  forzoso  suspender  la  senteodaiL-pai^y^       s&r^lk» 


^9é  DsnMM  M  láS  ICi«8Uf* 

é  lavorde  los  hombres yquc  las  bueoasCialidade»qiie«ih 
buyo  i  las  mugeres ,  son  comiinesácncttiiibos  sczoi»  jTa 
lo  coníieso )  pero  en  la  misma  fomia  que  son  comnw^* 
tmbos  sexos  las  buenas  calidades  de  los  fioml»e&  FaiaM 
confundir  la  qucstíon ,  es  preciso  se&dat  de  partedecarii 
sexo  aquellas  perfecciones ,  que  mucho  mas  ficqnatfs* 
mente  se  hallan  en  sus  individuos,  y  mucho  menotcn  Joi 
del  otro.  Concedo  >  pues ,  que  se  hallan  hombiesdocflea^ 
Cándidos^  y  robotosos.  A£ado>  que  el  niboc  «que  ci 
buena  señal  en  las  mugeres,  aun  es  lo  mefoc  caloshaoh 
bres  \  porque  denota  ^  sobre  índole  gencsosa  ^ 
agudo :  lo  quedeclaró  mas  de  una  ves  en  sn 
Juan  Bardayo ,  áoiyo  sutilísimo  ingenio  no  iek|Mda 
negar  ser  voto  de  muy  especial  no^  :  y  «unqo^no  a 
señainíaliblc,  yo  en  está  materia  he  observado- tni% 
queyá  no  espero  fáaiás  cosa  buena  de  nrmchacho  ^Oi 
quien  advierto  frente  muy  osada« 

34  Es  asi^  digo  >  que  en  varios  individuos  de  nocs^ 
tro  sexo  se  observan ,  aunque  no  con  la  misma  fieqoen- 
cía ,  las  bellas  qualidades  que  ennobleceh  al  otto»  Pero  es* 
to  en  ninguna  manera  inclina  á  nuestro  favor  la  balanzai 
porque  hacen  igual  peso  por  la  otra  parte  laspecfixdoDd^ 
de  que  se  jactan  los  hombres  ^  comunicadas  á  machasauh 
gcres, 

$.     VL 

^5  W  ^E  prudencia  política  sobran  exemplos  efl 
JL^  mil  Princesas  por  extremo  hábiles.  Nin- 
guna edad  olvidará  la  primera  muger  ^  en  quien  desem- 
boza la  Historia  las  obscuridades  de  fábula:  Stmiramis^ 
digo>,  Reyna  de  los  Asyrios  y  que  educada  en  su  infan- 
cia por  las  palomas  ,  se  elevó  después  sobre  las  águilas» 
pues  no  solo  se  supo  hacer  obedecer  ciegamente  de  los 
^subditos  quelehavia  dexado  su  esposo  ^  mas  hizotam^ 

hieQ 


hkn  Subdito»  todos  los  Pueblos  vecinos  V  y  védnosos» 
Impefuy  loi  naasiU^tantes  9  estenéienda'ws.  conquistas^ 
vjpor  una  paite  h^gm  U  jgthiópia^^ ,  por  oti:a  hiKSta  la  Iikí^ 
Ni  á  Aritmisa^cjm.  de  Cadi >» que  no  solo  mantuvo 
€n  su  larga  viudez  la  adoracon  de  aquel  Rcfyno ,  mas  sienr 
4o  asaltada  de losRhodiosdentxo  de  él^  condossíngu<» 
larisimos  extratagemas  >  en  dos  hnces  solos  destruyó  la» 
Tropas  que  le  havian  invadido  :  y  pasando  velozmente 
déla:  defensiviBii  ó  la  ofensiva,  conquistó ,  y  triunfó  de 
kIsiladcRhodas.  Miálasdos^ip^i^W^áCuya  admira 
ble  dirección  £aron  enteramente  con  feliz  suceso  el  go- 
bierno de  sus  Estados  Péneles  >  esj^oso  tle  la  mía  y  y  Cy^ 
so^  hi|o  de  Dario  Notho  >  galán  de  la  otra.  Ni  á  ta  pctty 
dentisima  Fhilt ,  hija  de  Anopacto  v  de  quien  aun  sicA^ 
do  niña  tomaba  su  padre  consejo  paráí'el;'  goviemo^^dé 
Macedonia,  y  que  después  con  susbuenásártes  saca  da 
mil  ahogos  á  su  esposo  d  precipitado,  y  figicro  Dcvattmqfk 
Ki  á  la  mañera  Uvia ,  cuya  sutil  astHcia  parece  fiífr  sil* 
perior  i  la  penetración  de  Augusto  ^  pues  na\Ie  húíviéfa 
dado  tanto  donainio  sobre  su  espiritu  >  si  h  huviára  eoací)^ ' 
cido«.  Nía  lai'sagáz.^^/mM^  cuyas  artes  fueron  foiilc» 
para  ella  ^ .  y^  para  el  autndo  >  eniptcandose  en  proittóvet 
á  su  hijo  Nerón  ai  Soho^  Ni  á  la  sabia  Amalásuntd  v  en 
quien  fue  menos  entender  las  lenguas  de  todas  las  Nació-* 
nes  sujetas  al  Imperio  Romano  >  que  governar  coU  tanta 
acierto  el  Estado  >  durante  la  niienoridad  de  su  hijo  Atha? 
Jürico* 

i&  NI  (dexan€b>  otras  mnch^imas  y  y  acercándonos 
á  nuestros  tiempos)  se  oIvidará«|amás/i4^Wit  de  Jnglatrr-^ ' 
ra  y  muger  ^  en  cuya  formación  concurrieron  Con  igual 
intluxola«tresgracias^  que  las  tres  furias  %  y  cuya  sobe-* 
rana  conducta  serk  siempre  la  admiración  dclaEuropa^ 
91  sus  vicios  no  fueran  tan  parciales  de  sus  máximas  ^  que 
fc  hid£roaiaipfCsqiK&^    ;  y  su'  imagen  política  se  pre« 
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letfcairisiem^á'la  posteridad /€Dloi¿idá<»Éttdii^ 
té  W^  canh  sangre  de  la  inocente  Mnia'  Esmod^ 
fié^a  de  EiGtfcia^  Ni  CafMind^e  Mgdms^Bxfadt 
Francia;  7  cuya  «agáddad^en  la  negociicioñ  delnaameagí 
tn  equiligrio  los  dos  partidos  encontradoi  de  Xláthoib 
eos;  y'Calvimstás ,  para  precaver  el  predpicía  de  íxOm 
jrona ,  se  pareció  á  ia  desrreza  de  los  volatines  i  ^pM^oi 
alta  9  y  delicada  irnerda  con  el  piompco  árcificioso^  nu» 
^  de  los  dos  pesos x^nestos  ^  se  «seguran  de.«l  ésKfñm 
^  deteytan  á  los  circunstantes  ^  ostentando  el  rieig»f  i 
evitando  el  daño.  No  fuera  inferiora  alguna  de  Jas  iefe¿ 
Üdas  nilestra  X^atholica  Isabela  en  la  adiuinisttadoD  ád 
MOvierxWy  si  hu viera  sido  Rey nante  ^  como  íoeKcyiia^ 
GOR  todo  no  le  fidtaron  ocasiones ,  y  acciones  ta  qoe* 
liizo  te^odecer  «na  prudencia  consumada.  YannL» 
feeñciaBeyerlirik  en  sn  elogio  dice ,  que  no  te  hiao  con 
gprande  en  su  tiempo ,  en  que  cHa  no  ñiese  la  parte, ¿ 
d  todo:  ^id  maffú  inRfjno  \  sine  ¿Us  ^  ímiM 
f»iUamprk  gtstum esti  fot  lo  menos  el  descalxfe 
«fento  icíímcw  mundo ,  que  fue  d  suceso  mas  gkxb* 
so  de  España  en  muchos  siglos  ,  es  cierro  qae  no  se  ho* 
viera  conseguido  ^  si  la  magnanimidad  de  Isabela  nolif« 
viese  vencido  los  temores ,  y  perezas  de  Femando. 

}  7  En  fin ,  (lo  que  es  mas  que  todo)  parece  ser,  aati- 
qne  no  estoy  muy  seguro  del  cómputo  y  que  entre  bs 
Reynas  que  mandaron  largo  tiempo  como  absolutas ,  \n 
mas  se  Ivallanen  las  Historias  celebradas  como  Coverna- 
doras  excelentes.  P^ro  las  pobres  mugeres  son  tan  infeliz 
ees  ,  que  siempre  se  alegarán  contra  tantos  exemplos 
ilustres ,  una  Bruilequilda  ^  una  Fredcgunda ,  las  dos  Jiia« 
ñas  de  Ñapóles ,  y  otras  pocas ;  bien  que  á  las  dos  pnme« 
tas  les  sobró  malicia ,  no  les  £&ltó  sagacidad. 

)  8  Ni  es  en  el  mundo  tan  universal  como  se  pierna» 
la  persuasión  de  que  en  la  cabeza  de  ia  mugec  no  asienta 

bien 


911  Ja  Etfaíopta  t  ó .  J^tpinsojür;  como  ^uícüca  los  ncHlert 

v -itos ^rcyhatoo^sfcguiicl tcit¡fn<»i¡Qdc.  PUnio,  mO^Qt 

^  por  mucfaSat  sj^Ss»  El-P^drc  Cofq^Iio  Álapídc  ^  ttzundq 

flekRqroa  &ib¿,  qiie  fucuna.dc. cli^>  picn$a  que  m 

.    Ifttperio  ^  estendió  mucho  fiícra  del  ámbito  dp  Merg^ 

]r  comprehenUó  acasa  toda  la  E^opia ,  ipnd^o  ien  91^ 

.   Chnsto  Jioestro  bien  llamó  á  aqocUa^  5eapra :  R^gm^M^ 

jdmtni.  titulo  qae  sueoa  un  yasto  dominio  ázia  aqiiell^ 

fl^aga.  Sí  t^icn  >  que ,  como  se  puede  verea  Thoaiés  Cóff* 

íielío  y  no  £üta  autor  que  asegura  ser  la  Isla ,  6  Peninsala 

de  Meroe  mayor  que  la  Gran  Bretaña  ;  f  9si  no  era  (^tij; 

corto  d  estado  de  aqucUas- &eyna&  ,  aiiqqqe  i^  faUeífC 

•  <lel  ámbito  de  Meroe..  Ai:istotdes(J)diceyqpe,frQ^.l^ 

Lacedemoñios  teniaa  ^an  parte  ea  fj  0QiYÍernp:p9U^C9 

las mugetes^  £$to  era confoimc á  las  kyc^ quf  lesdexxi 

>  T9  Tamhten.en  B<»iio6s  Isla^ánde  4diMar  ^jo  |^ 
bdia^ReynanrmugeGes^segimla  relack>nd($^Mian4^N<^ 
que  se  halla  en^el  segundo  Tomo  <le  Qi^ia  ^  sin  ffi^ 
sus  maridos  otra  pceriogatiiia  ^  que  ser  sus.  mas  Qil^cadps 
Vasallos».  £d Ja  IskivrrmKM^s^^  en  el  Mar  Merl- 
^oñal de  la  China,  es-tanta fa  sans^cion  qiie  tienen  de 
"lat  prudente  conducta  de  las  mugeres  aqudlos.  Idólatras, 
que  aellas  unicamente-iísti  fiado  el  Ministerio  Sacerdo^ 
tal ,  con  todo  lo  que  pertenece  á  materias  de  ReUgíon.:  yf 
-én  lo  político  gozan  tra  poder  ,en  parte  superior  al  de  kÁ 
Senadores ,  como  interpretes  de  la  voluntad  de  sus  defi* 
dades.  ■  -.     '  '  f 

'     40    Sin  embifgo ,  k  practicaí  común  de  las  NácfiHMjS 
«smasconfotme  ala  tazón  ,*  como  correspondieute  sá 
Tom.  I.  dd  Teatro.  Ddd  Di- 


»•  •  ■*' 


Yin  DlMlJI  MfAfMvO^Mfc 

tecícairi  siempct  á  la  posteridad /coloitidáfMftÁdw^ 
té  íñlífo^  con  la  satine  de  la  inocente  Ateiia'  EsombI^ 
fté^a  de  UGoá^s  »i  CatkáHnd^  Mgdias^JBiitfnit 
Francia  7  cuya  <agáddad«eii  la  ncgoctakioñ  delmaoRM 
tn  equitigrío  los  dos  partídos^  encontraioi  de  Cáthoib 
eos;  y'Calvmístás,  para  precaverelpredpicki^deixCi» 
cona ,  se  pareció  á  ia  desrreza  4c  los  volatines  i  ^oea 
alta ,  y  delicada  cnerda  con  el  prompco  aicificioso*  nu» 
jo  de  los  dos  pesos  opnestos  ^  se  «seguran  4e-«l  deifñik 
^deteytaná  los  circunstantes^  ostentando  el  riesg»t  ^ 
evitando  el  daño.  No  fuera  inferior  i  alguna  ácbiuk^ 
Üdas  nuestra  .Catholica  Isabela  en  la  adiuifíiscndaD  ddí 
JBOvicrx»,  si  huvicra  sido  Reynante  t  como  feeKcyna» 
0>R  todo  tx>  fe  faltaron  ocasiones ,  y  acciones  1»  que ' 
%kú  reblandecer  wia  prudencia  consumada.  Y  anal» 
MñdaBeyerlink  en  sn  elogio  dice ,  que  no  te  hiao  con 
glande  en  su  tiempo,  en  que  cHa  noñiese  la  parte, ¿ 
d  todo:  ^d  magni  inRpgno  j  nm  iUs  ^  im^mi 
fetilUnTftrk  gtstumesti  Por  lo  menos  el  descafa» 
miento  ddTmie^  mundo ,  quefiíe  d  suceso  mas  f^oáh 
%o  de  España  en  muchos  siglos  ,  es  cierto  qne  no  se  ho* 
viera  conseguidos  si  la  magnanimidad  de  Isabela  nolif« 
viese  vencido  los  temores ,  y  perezas  de  Femando. 

37  En  fin ,  (lo  que  es  mas  que  todo)  parece  ser,aafi- 
qne  no  estoy  muy  seguro  del  cómputo  y  que  entre  lís 
Reynas  que  mandaron  largo  tiempo  como  absolutas ,  \n 
mas  se  [vallan  en  las  Historias  celebradas  como  Coverna- 
doras  excelentes.  Pero  las  pobres  mugeres  son  tan  infeli- 
ces ,  que  siempre  se  alegarán  contra  tantos  exemplos 
ilustres  y  una  Bruilequilda^  una  Fredcgunda ,  las  dos  Jiu« 
ñas  de  Ñapóles ,  y  otras  pocas ;  bien  que  á  las  dos  príme^ 
tas  les  sobró  malicia ,  no  les  £&ltó  sagacidad. 

)  8  Ni  es  en  el  mundo  tan  universal  como  se  piensa» 
la  persuasión  de  que  en  la  cabeza  de  ia  muger  no  2Ücnu 

bien 


Kt^^fá  CorociM;  pucscñ  MtfoCt  Ul^  qfip^fytaiii  el  ÑÜ^ 
«lija  Etfaiopta  t  ó.  ütpínstiljr;  como  ^ufCüca ios modo:^ 

V  •*&« ,  rcyharoo  t  ápguttcl  testifnoriki  de  Plúiio  ^  niM^ 

..  pormucfabs  si^o&El-P^drcCornclio  Alapíde^  tcatandQ 
aekRcyoa  Sab¿,  qiíc  fue  una  de.  ellas  ^  piensa  que  pg 

.  Imperio  50  estendió  mucho  fuera  del  ámbito  dp  ,MerQCj| 
y  comprehendid  acaso-  toda  la  Eihíopia ,  fpndadq  len^^iM^ 

.  Chnsto*naestro  bieni  llama  á  aquella  Señora :  BsíytMdeff 
^stn  i^  titulo  que  suena  un  yasto  dominio  ázia  aquellj^ 
plí^  Sí  t^ien  >  que ,  como  se  puede  verea  Thoaiés  CoTf- 
iaelío ,  no  £üta  autor  que  asegura  ser  la  Isla ,  6  Peninsulá 
de  Meroe  mayor  que  la  Gran  Bretaña;  f  9si  no  era  9^;ii; 
corto  d  estado  de  aquellas-  Rcynas! ,  aaiiqqe  qp  salíeíje 

•  <iel  ambitodcMetoe..Atistotdes(J)dicey  qpe,^pQ:e.l0^ 
Lacedemoñios  teniaa  grap  parte  en  (d  0QiYÍernQ-p9Ut(ico 
las  mugerest  £$to  era  conforme  á  las  kyo^s  que  Íes,(iexA 
iycorgojí  :•  .-»  :r     •/ ;  r  >      .  -.-  ;ir;n 

'y  19  Tambien.en  Borneo^  Isla^ánde  del  Mar  «do  ^ 
bdia  9  Reynan  mugeces ,  según  la  relackMi  4d«^^andéislú^ 
que  se  halla  en^el  segundo  Tomo  <le  Qi^ia .  /  sjin  gozaj^ 
sus  maridos  otrapcertogatiiia  ^  quesee  sus. mas  calificados 
Vasallos»  En  Ja  Isla  Fcrmosa^  situada  en  el  Mar  Merih 
lüoñaide  la  China ,  a  tanta  fa  sins^cion  que  tienen  de 
la  pradente  conducta  de  las  mugeres  aqudlos  Idólatras/, 
que  aellas  unicamente-esti  fiado  el  Ministerio  Sacerdo^ 
tal ,  con  todo  lo  que  pertenece  á  materias  de  ReUgíon.:  f 
-én  lo  político  gozan  un  poder, en  parte  superior  al  de  lois 
Senadores  ^  como  interpretes  de  la  voluntad  (te .  sus  defv 
dades.     -  *  ♦ 

*     40    Sin  embifgo  >^  practica  ícomun  de  las  Nácfoñtí^ 
«s  mas  conforme  ala  tazón  ,•  como  correspondiente  sá 
Tom.  I.  ddTtatro.  Ddd  Di- 


)j^  D£!>EMIA  P^  LAS.  íHvGBBSU 

Divino  Decreto ,  nptifícaiáo  i  nuestra  primen  Madie  it 
el  Par^iso  ,  donde  á  ella  ^  y  á  todas  sus  hilasen  saom- 
bre  se  les  intimó  la  sujeción  i  los  hombres.  Solo  se  debe, 
corregir  la  impaciencia  con  que  mu^hii^vecc&ilevan  tal 
Pueblos  el  govicrno  mugeril  ^  quaiMb  s^iin  las  I^íqs  se 
ks  dkbe  obedecer  :  y  aquella  propasada  csttmadon^li 
nuestro  se^ ,  que  tal  yez  ha  preferido  para  d  lé^saOi 
nk  niño  incapaz  >  á  una  muger  hecha»  En  que  cycBÜcna 
tan  ridiculamente  los  antiguos  Persas  >  quo  en  ocasión  ét 
quedar  la  viuda  de  uno  de  sus  Reyes  en dnta  >siciido  avi* 
sadosde.sus  Magos,  que  la  concepción  exa  iraroníl ,  k 
coronaron  á  la  Rey  na  el  vientre ,  y  proclamaLrMljK»r  Rey 
suyo  el  feto » dándole  el  nombre  de  Sopar  antes  de  havcr 
n«ddo%  .     %  . 

§.     VIL 

'41  TT  Asta  aquí  de  la  prudencia  política  ^coMíf' 
X  JL  tandonosconbiettpocosexcmfrfos^ydD» 
xAndo  muchos^  De  la  prudencia  económica  es  ocioso  hr 
blár^  quando  todos  los  dias  se  están  vieiulo  casas  imf 
bien  governadas  por  las  mugeres  ,  y  muy  desgovemadas 
por  los  hombres. 

42  Y  pasando  á  la  fortaleza  ,  prenda  que  los  hoio^ 
bres  consideran  como  inseparable  de  su  sexo  ^.  yoconvoh 
drc  en  que  el  Cielo  los  mejoró  en  esta  parte  en  tercio  y 
quinto  >  mas  no  en  que  se  les  haya  dado  como  Mayoraír 
go,  ó  Vinculo  indivisible»  exanpto  de  toda  partida  coa 
el  otro  sexo» 

4  3  No  pasó  siglo  á  quien  no  hayan  ennoblecido  mu- 
geres valerosas.  Y  dexando  losexemplos  de  las  Heroyoas 
de  la  Esaírura  ^  y  de  las  Santas  Martyres  de  la  Ley  de 
Gracia  %  (porque  hazañas  donde  intervino  especial  auxilio 
Soberano  ^acreditan  ci  poder  Divino  ^  no  la  facultad  na- 
tural del  sexo)  ocurren  tantas  mugeres  de  heroycavaloc^ 

y. 
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f  esforzada  mano ,  qae  en  tropel  se  presentan  en  el  thea^ 
trade  la  memoria^  Y  tras  de  las  Semiramis  ^  las  Artemi* 
^as ,  las  Thcmiris ,  las  Zenobias ,  se  parece  una  jíretéh 
phiUy  esposa  de^Viicotrato ,  Soberano  de  Cyrehe  en  la 
Lybia :  en  coya  incomparable  generosidad  se  compitieron 
el  amor  mas  tierno  de  la  Patria  >  la  mayor  valentía  del 
espiritu  ,  y  la  mas  sutil  destreza  dd  discurso :  pues  poir 
librar  su  Patria  de  la  violenta  tyranía  de  su  marido  /y 
vengar  la  muerte ;  que  este  por  poseerla  havia  executado 
en  su  primer  consorte ,  haciéndose  Caudillo  de  una  cons^ 
piracion  y  despojó  á  Nicotrato  del  Reyno  ^  y  la  vida.  Y 
haviendo  sucedido  Leandro ,  hermano  de  Nicotrato,  en 
la  Corona ,  y  en  la  cmeldad ,  tuvo  valor ,  y  arte  para 
echar  también  del  mundo  á  este  segando  Tyrano :  coto« 
sando  en  fin  sus  ilustres  acciones  con  apartar  de  sus  sie-*> 
nes  la  Corona ,  que  reconocidos  á  tantos  beneficios ,  le 
ofi-ederonlosdeCyrene.  UnaZ>ri/imVf^  ,  hifa  delgtaa 
Mithridates ,  compañera  inseparable  de  su  padre  en  tan« 
tos  arriesgados  proyectos  ^  que  en  todos  mostró  aquella 
fuerza  de  alma ,  y  de  cuerpo ,  que  desde  su  inÉmcia  havia 
prometido  la  singularidad  de  nacer  con  dos  ordenes  de 
dientes:  y  después  de  deshecho  su  padre  por  el  gran 
Pompeyo  ^  sitiada  en  itai  Castillo  por  Manlio  Prisco ,  sien<- 
do  imposible  la  defensa  ,  se  quitó  voluntariamente  la  vi- 
da, por  no  sufrir  la  ignominia  de  esclava.  Una  Clelid 
Komana ,  que  siendo  prisionera  de  Porsena ,  Rey  de  k>i 
Hetrascos ,  venciendo  mil  dificultades ,  se  libró  de  la  pri^ 
sion ,  y  rompiendo  con  un  caballo  (otros  dicen  que  coor 
sus  brazos  proprios)  las  ondas  del  Tyber  ,  arrft>ó  feliz- 
mente á  Roma.  Una  Arria ,  muger  de  Cecina  Peto ,  que 
riendo  coniprehendido  su  marido  en  la  compiracicm  de 
Camilo  contra  el  Emperador  Claudio ,  y  por*  este  críme»' 
condenado  á  muerte ,  resuelta  á  no  iobrevivir  á  su  espofi- 
m^f  A^i^  A?  tíM^t^r  ^  ^^«/|  haflCrtT'prttofctTT  h*  r«*^^  ^ 

bdd  con- 


contra  uDftmwaUa  9  k>gró,  íotrodudda  en  lapcbioo  de 

jCccíiK^>.ex6(tai:lCiá  qiK  seantícipase  con  sus  manóse b 

xxccncion  <lel  verdugp  >  nieticndose  ella^pcimcio  un  p^* 

j|^po^fll.  pedio;  Una  Eppmmar  q'ne  con  la.  ocasíoa 

iic  faavccse  arto^ada  tn  marido  Jnlio  Sabino  calas  Gh 

Mascl  titulo  de  Cesar  y  toleró  con  rara,  constancia  ind^ 

«ibles  trabajos :  y  siendo  últimamente  condenada  jimuer- 

^pocVcspastano,  generosamente  ledixo.»  que  moni 

CDoteota^  por  no  tener  et  disgusto  de  y/ér  tan.  «laL  £ah 

peraitor  colocado  en  elSoIia 

44  Y  porqucno  se  píense  que  estos  siglos  nlcunor 
:cnnu]geres  esforzadas  son*  inferiores  álos  antiguof^Ti 
jc  presentan  armadas^una  Poncella  de  Francia  ^odIosuol 
^uesustent6;en  su  mayor  aflicción  aquella  vadlaOtMo- 
Mtquiai  y  sí  bien  ^  que  emiontrados  en  los  dtctameiicv 
coma  en  las  armas  ^  Ingleses ,  y  Franceses  *  aqudlosatri- 
boycróa  sos  hazañasi;  pacto  diabólico  ^  y  estos  Imocioii 
dUyina :  acaso  los  Ingleses.  íingieron.lo  ptimero.por  odkv 
y  los  Franceses  ^  quensanejaban  las  cosass,  idearon  lo » 
glindo  por  política :.  que  importaba  mocho  ^  en  aqneLdo* 
mayo  grande  de  Pueblos  ^  y  Soldados  y  ^para  levantar  sa 
animo  abatida  y  persuaddtles  que  elCielo  se  haviadedi- 
xado.  por  aliado  suyo ,  introduciendo  para  este  efecto  at 
theatro  de  Marte  una  doncella  magnánima^,  y  despierta,, 
como  instrumento  proporcionado  para  un  socorro  mila- 
groso. Una  Adargarita  de  Dinamarca , .  que  en  el  sigk> 
decímoquarto  conquistó  por  su  persona  propria  clReyoo 
de  Suecia ,  haciendo  prisionero  al  Rey  Alberto  ^  y  la  lla-^ 
man  la  segunda  Semiramis  los  Autores  de  aquel  sigk).^ 
Una  Aíarulla ,  natural  de  Lcmnos ,  Isla  del  Archipich- 
go>,  que  enelsitioide  la.  fortaleza  de  Cochin,  puesto  pcsr 
los  Turcos:,,  viendo  muerto  á  su  padre ,  arrebato  su  espa-^ 
da  y  y  rodela  ,  y  convocando  con  su  exemplo  toda  h 
Íhia¿idoc  >.<a  jcny  %iice  se  puso  ^.dió  con  canto  ardoL 
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sobre  los  Enemigos^qüc  ik>  solo  rechazó  el  asalto,  ja^ 
ottiigó  al  Ba?^  Solimán  á  levantar  el  sitio:  hazaña  quA 
>)>remió  el  General  Loredano  de  Veneda,  cuya  .era  aque^ 
lia  Plaza ;  dándole  á  escoger  patíi  marido  qualquiipra:  que 
cUa  quisiese  de  los  mas  ilustres  Capitanes  de  su  £xercico^ 
y  ofreciéndole  dote  competente  en  nombre  de  la  Rcpui? 
blica.  Una  Blanca  de  Rossi  y  muger  de  Bautista  ífétm^ 
Capitán  Paduano ,  que  deanes  de  defender  valeros^uxicgo^ 
te ,  puesta  sobre  el  muro ,  ki'  Plaza  de  Basano  en  la  Marct 
Trevisana ,  siendo  luego  cogida  la  Plaza  por  traycionv^ 
preso ,  y  muerto  su  marido  pe»:  el  tyrano  Ezclino ,  no  te-* 
niendo  otro  arbitrio  para  resistir  los  ímpetus  brutaks  de 
este  furioso ,  enamorado  de  su  belleza  ^  se  arrobó  por  una 
ventaxta^  pero  dei^ues  de  curada,  y  convalecida  (acaso 
contrlsu  intención)  del  golpe,  padeciendo  debaxo  de  k 
'Opresion^  de  aquel  Bárbaro  el  oprobrio  de  la  fuerza,  sa« 
tisíizo  la  amargura  de  su  dolor  ^  y  la  constancia  de  su  ié 
conyugal  y  quitándose  la  vida  en  el  mismo  sepulcbro  de  su 
marido ,  que  para  este  efecto  havia  abierta  Una  Bonna^ 
paysana  humilde  de  la  VaHelina  >  á  quien  encontró  en 
una  marcha  suya  Pedro  Brunoro  ,  famosa  Capitán  Par- 
mesano ,  en  edad  corta ,  guardando  ovejas  en  el  campo ,  y 
prendado  de  su  intrépida  viveza  ,  la  Hevó  consigo  para 
cómplice  de  su  incontinencia ;  pero  ella  se  hizo  tambiaii 
participe  de  su  gloria  ^  porque  después  de  fenecer  la  vida 
deshonesta  con  la  santidad  del  matrimonio ,  no  solo  cc^ 
mo  Soldado  particular  peleó  ferozmente  en  qtiantos  eiv 
cuentros  se  ofrecieron ,  pero  vino  i  ser  tan  inteligente  «r 
d  arte  Militar  ,  que  algunas  empresas  se  ñaron  i  su  coi^' 
ducta  ^  especialmente  la  conquista  del  Castillo  dePavono, 
i  favor  de  Francisco  Esforda ,  ^  Duque  de  otilan  ^  cotitra 
Venecianos  ,4onde  enmedioxl^Jiacer  el  olido  de  Caudi* 
llo>  pareció  en.Jajs  primeras  filas,  al  í^altow  i  Una  Mariaf 
JRita  >bftQyoa.CxiU(;¿a.9  qwjuí  M-  tiao  fiesta  po^ lo^ 


_  • 

Ingleses á  k Corona  el  año  de  1 5  89,  estando  yá  los  ene^ 
mígos  alojados  en  la  brecha ,  y  la  Guamicioü  dispucs» 
á  capitular ,  después  que  con  ardiente  j  aunque  vulgar  &•-  * 
Cundía  j  exprobo  á  los  nuestros  su  cobardía  ,  atrancando 
espada  >  y  rodela  de  las  manos  de  un  Soldado ,  y  claman* 
do  y  que  quien  tuviese  honra  la  siguiese  ^  encendida  co 
Corage  se  arrojó  á  la  brecha  y  de  cuyo  niego  mardal ,  sal- 
tando chispas  á  los  corazones  de  los  Soldados  »  y  vednoa^ 
que  prendieron  en  la  pólvora  del  honor  y  con  tanto  im* 
petu  cerraron  todos  sóbrelos  enemigos,  que  coo  la  nmei^ 
te  de  mil  y  quinientos  (entre  ellos  un  hermano  del  Geot^ 
ral  de  Tierra  Enrique  Noris)  los  obligaron  á  levantar  ú 
sitio*  Phelipe  IL  premió  el  valor  de  la  Pita  ,  dandok  por 
los  dias  de  su  vida  grado  >  y  sueldo  de  Alí^rcz  viiVo  l  y 
Phelipe  IIL  perpetuó  en  sus  descendientes  el  grado ,  f 
sueldo  de  Alférez  Reformado.  Una  Aíaria  de  Estráéá^ 
consorte  de  Pedro  Sánchez  Farsan ,  Soldado  de  Henm 
Cortes )  digna  de  muy  singular  memoria  por  sus  ómchi^ 
y  raras  hazañas ,  que  refiere  el  Padre  Fray  Juan  de  T» 
quemada  en  su  primer  Tomo  de  la  Monarquía  Indianu 
Tratando  de  la  luctuosa  salida  que  hizo  Cortés  de  Mezí* 
xo ,  después  de  muerto  Motezuma ,  dice  de  ella  lo  si- 
guiente :  Mostróse  muy  yf alevosa  en  este  aprieto  /y  con- 
vicio Marta  de  Estrada »  la  qual  con  una  espada  t  y 
una  rodela  en  las  manos  hizsf  hechos  mara^^illosos ,  y  se 
intrata  por  los  enemigos  con  tanto  coraje  >  y  ammú^ 
como  si  fuera  uno  de  los  mas  valientes  hombres  dd 
mundo ,  ohidada  de  que  era  muqer  ,  y  re\>estida  del 
')^alor ,  que  encaso  semejante  suelen  tener  los  hombres 
de  "i^alor ,  y  honra.  T  fueron  tantas  las  mara)^il/as ,  y 
cosas  que  hizo ,  que  puso  en  espanto  ♦  y  asombro  a  quan- 
tos  la  miraban.  Refiriendo  en  el  capitulo  siguiente  la  ba« 
talla  que  se  dio  entre  Españoles ,  y  Mexicanos  en  el  Valle 
dfcOcumpa»  (óOoimba»  como  lallama  Doq  Antonia 
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de  Salís)  teplte  la  memoria  de  esta  ilustre  muecr  con  las 
palabras  que  s.e  siguen  :  En  esta  hdtalla  >  dice  Diego 
.  •A^ííñóz.Camargo  en  su  Ademarial  de  Tlaxcala  ,  ^ 
Alaria  de  EsttTtda  peleó  a  cangallo  ^  y  con  una  laí^jt 
enlamano  ^  tany^aronilmente  j  como  si  fuera  uno  do 
los  mas  "calientes  hombres  del  Exercito  y  y  ay^emajan^ 
dose  a  muchos.  No  dice  el  Autor  de  doi^  era  natural 
esta  Heroyna;  pero  el  apellido  persuade ,  que  era  Asta* 
riana.  Una  Ana  de  Baux  ,  gallarda  Flamenca ;  natural 
de  una  Aldea  cerca  de  Lila ,  que  solo  con  el  motivo  'de 
guardar  su  honor  de  los  insultos  Militares  en  las  guerras 
del  ultimo  siglo  ,  escondiendo  su  sexo  con  los  hábitos 
del  nuestro  ^  se  dio  al  exercido  de  la  guerra ,  en  que  sir-» 
vio  mucho  tiempo,  y  en  muchos  lances  con  gran  valor» 
de  modo ,  que  arribo  i  la  Tenencia  de  una  Compañiair 
y  siendo  después  de  hecha  prisionera  por  Franceses ,  des^» 
cubierto  ya  su  sexo  »  el  Mariscal  de  Seneterre  le  ofreció 
una  Compañia  en  el  servicio  de  Francia  >  lo  que  ella  no 
admitió  y  por  no  militar  contra  su  Principe  y  y  bolviendo 
i  su  Patria  se  hizo  Rel^iosa. 

45  El  no  haver  nombtradehast^  ahora  bs  Amazo% 
Das  y  siendo  tin  delinticqt^»  &ie  cotí  el  motivo  de  hablar 
de  ellas  separadamente  Alanos  Amores  niegan  su  exis- 
tencia y  contra  muchos  mas  que  U .  afirman.  Lo  que  po* 
demos  conceder  es ,  que  se  ha  mezclada  en  la  Historia  de 
las  Amazonas  mucho  de  fábula ;  como  es  el  que  mataban 
todos  los  hijos  varones  y  que  vivian  totalmente  separadas 
del  otro  sexo  >  y  solo  le  buscaban  para  fecuncbi:sc  una 
vez  en  el  año-  Y  del  mismo  jara  serán  sus  encuentros  con 
Hercules  y  y  Theseo  ,  el  socorro  de  la  feroz  Pentesilea  i 
la  afligida  Troya  s  como  acaso  también  la  visita  de  sa 
Keyna  Talestris  i  Akxandra  Pero  no  puede  negarse  sin . 
temeridad  contj^  }a  fe  de  tantos  Escritores  antiguo^, 
l|ue  buvo  U0  Qicjtpo  {QiSQJ4^k  dcmfg/ues  belicosas 
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c»  Ja  A^ii  ,^  quienes  se  áió  el  nombre  de  AmiMíét 
..  T;fd  Y  en  caso  que  también  esto  scniegpc,  por  jai 
Amazonas  que  nosquitan  en  la  Asia ,  para  gHnia  de  iai« 
mugeres,  parecerán  Amazonas  en  las  otras  ttcs  panes 
ddi mundo,  Amefica  ^  África ,  y  Europa.  EnlaAmeria 
las  descubrieron  los'  Españoles  ,  costeando  armadas  d 
mayor  tío  delttiundo  >  que  es  el  Marañón  y  á  quien  por 
esto  dieron  d  nombre  queoy  conserva  de  Rfp'detáS 
Amazonas.  En  la  Afirica  las  hay  en  una  l^ovinda  dd 
Imperio  del  Monomotapa',  ysedic^^  que  son  los  mejo- 
res Soldados  que  tiene  aquel  Príncipe  en  todas  sos  tier- 
ras^ aunque  no  falta  Geógrafo  que  hace  estaidtt  i  piKte 
del  País  que  habitan  estas  mugeres  guerreras^      . 

47  En  Europa  j  aunque  no  hay  País  donde  hsfluí-' 
.^eres  de  intento  profesasen  la  Milicia ,  podramos  dar  d 
nombre  de  Amazonas  á  aquellas  que  en  una ,  ú  otra  oca-' 
sion  con  Esquadron  formado  triunfaron  de  los  enemjpi 
de  su  Patria.  Tales  fueron  las  Francesas  de  BelovaoOi  6 
Beauvais  ,  que  siendo  aquella  Ciudad  sitiada  pw  to 
Borgoñones  el  año  de  1472  ,  juntándose  debaxo  dcb 
conducta  de  Juana  Hacheta  el  dia  del  asalto  rechazaxoa 
vigorosamente  tos  enemigos  >  haviendo  precipitado  m 
Capitana  la  Hacheta  de  la  muralla  al  prinriero  que  atboI& 
el  Éstandjrte  sobre  ella.  En  memoria  de  esta  hazaña  sol 
hace  aun  hoy  tiesta  annual  en  aquella  Ciudad  ,  gozaiuto 
las  mugeres  el  singular  privilegio  de  ir  en  la  Procesión 
delante  de  los  hombres.  Tales  fiíeron  fas  habitadoras  de 
h%lshs Echinadas y  oy  llamadas  Cur-Sólares  ,  ccJchres 
por  la  victoria  de  Lepanto  ,  ganada  en  el  Mar  de  estas 
Islas.  El  año  antecedente  á  esta  famosa  batalla  y  havien^ 
do  atacado  los  Turcos  la  principal  de  ellas^,  tal  fue  el  ter- 
ror del  Governador  Veneciano  Antonio  Balbo ,  y  de  to- 
dos los  habitadores  que  tomaron  de  noche  la  fuga  y  que-* 
dando  dentro  las  mugeres  resueltas  i:  ^persuasiob  de  mí 
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Sacerdote  llamado  Antonio  Rosoneo  á  defender  ia  Phzv 
como  de  hecho  ladefetidieron  con  grande  honor  de  su 
*  Hxóy  jr  igual  oprobrio  del  nii«i^trOb  il 

NOTA.  Enlasmugeresafue  setmuáitmi  d  mis¿y 
mas^  no  se  propone  esta  resolución  como  extmifio  ^  >/r^ 
tudf  sino  como  exceso yicioso  déla ¡ort^átU^^  tptttslK^i 
que  basta  para  el  intento^  v:? 

§.     VIIL 

4S     Y^  Esta  en  esta  memoria  de  mugeres  mágnánl-' 
Jtv.  mas  decir  algo  sobre  un  Capítulo  en  que' 

«los  hombres  mas  acusan  á  las  mugeres,  y  en  que  hallan 
mas  ocasionada  su  flaqueza ,  ó  mas  defectuosa  su  cons^*; 

.  tanda ,  que  es  la  observancia  del  secreto.  Catón  el  CeiH 
sor  no  admitiá  en  esta  parte  excepción  alguna  ,  y  con« 
denaba  por  uno  de  los  mayores  errores  del  hombre  fiar  * 
seaeto  á  qualquiera  muger  que  fuese.  Pero  á  Catón  le  ^ 
desmintió  su  propck  tataraníeta  Porcia  y  hija  de  Catón:' 
el  menor ,  jam^st  de  Marco^Bruto ,  la  qual  coligó  i  su 
marido  á  fiarle  el  gran  secreto  de  la  conjuración  contra  ^ 
Cesar ,  con  la  extraordinaria  prueba  que  le  dio  de  su  va«> 
lof  9  y  constancia  en  la  alca  herida  ,  que  voluntaria-^ 
mente  9  para  este  efecto ,  con  un  cuchillo  se  hizo  en  el 
muslo. 

49  Pliniodice,  en  nombre  de  los  Magos  ^  que  el 
corazón  de  cierta  ave  aplicada  al  pecho  de  una  muger  - 
dormida  9  la  hace  revelar  todos  sus  secretos.  Lo  mismo 
dice  en  otra  parte  de  la  lengua  de  cierta  sabandija.  NO 
deben  de  ser  tan  ¿atóles  las  mugeres  en  franquear  el  pecho^ 
quahdo  la  Mágica  anda  buscando  poi  los  escondijos  de 
la  naturaleza  llaves  con  que  abrirles  las  puertas  del  cora^ 
zon.  Pero  nos  reímos  con  el  mismo  Fliniodt  esas  inven^: 
Tpm.  /.  dcL  Teatro.  £ee  cio^ 
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tiones }  y  Mncedemos ,  que  hay  poquísimas  nmg^teiáfM 
servantes  del  seaetOb  Masa  vueltas  de  esto»  noscoafe* 
sarán  asimismo  los  poUti¿os  mas  expertos ,  que  taiiÉte. 
son  rarísimos  los  hombres  i  quienes  se  \)uedan  fiar  seao- 
tos  de  importancia.  A  la  verdad,  si  no  fueran  rarisinuí 
estas  alhajas  ^AO  las  estimaran  tanto  los  Principes,  que 
apenas  tienen  otras  tan  aprecíables  entre  sus  mas  riooi 
muebles. 

50  Ni  les  faltan  á  las  mugeres  exemplos  de  inveodc 
ble  constancia  en  la  custodia  del  secreto.  Py  thagoras ,  es- 
tando cercano  á  la  mucrrc,cntrcgó  sus  escritos  todo%  don- 
de se  contenían  los  mas  recónditos  mysterios  de  su  Filo- 
soíia  y  i  la  sabia  Dama ,  hija  suya ,  con  orden  de  no  pu- 
blicarlos jamás  y  lo  que  ella  tan  puntualmente  obedeá&i . 
que  aun  viéndose  reducida  á  suma  pobreza  ,  y  pudiendo 
vender  aquellos  libros  por  gran  suma  de  dinero  j  quiso 
mas  ser  tiel  á  la  confianza  de  su  padre  ,  que  salir*  die  te 
angustias  de  pobre. 

51  La  magnánima  Aretaphila  j  de  quien  yá  se  hiiQ 
mención  arriba  ,  haviendo  querido  quitar  la  vida  i  su  es- 
poso Nicocrates  con  una  bebida  pon2X>no^ ,  antes  -pe  lo 
intentase  por  medio  de  conjuración  armada ,  fue  sorpren- 
dida en  el  designio  5  y  puesta  .en  los  tormentos  para  qae 
declarase  todo  lo  que  restaba  saber ,  estuvo  tan  Icxos  de 
embargarle  la  fuerza  del  dolor  el  dominio  de  sn  corazón, 
y  el  uso  de  su  discurso ,  que  éntrelos  rigores  del  snpücio, 
no  solo  no  declaró  su  intento  ,  mas  tuvo  habilidad  para 
persuadirle  al  tyrano ,  que  la  poción  preparada  era  un  fil- 
tro amatorio ,  dispuesto  á  fin  de  encenderle  mas  en  su 
cariño.  De  hecho  esta  ficción  ingeniosa  tuvo  eficáda  de 
nitro ,  porque  Nicocrates  la  amó  después  mucho  mas,  sar 
tisfecho  de  que  quien  solicitaba  en  él  excesivos  ardores, 
no  podía  menos  de  quererle  con  grandes  ansias. 

5  a     £n  la  conjuración  movida  por  Aristogitdn  coa? 
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oa  Hippías»  tyrano  de  Athcnas  y  que  empezó  porJa  muer^' 
te  de  Hipparco ,  hermano  de  Hippias ,  fue  puesta  á  la 
•  tortura  una  muger  cortesana,  sabidora  de  los  cómplices: 
laqualt  para  desengañar  promptamente  al  tyrano  de  la 
imposibilidad  de  sacarla  el  secreto ,  se  cortó  con  los  dieiv- 
fes  la  lengua  en  su  presencia. 

5  3  En  la  conspiración  de  Pisón  contra  Nerón ,  ha-^ 
Tiendo  ^  desde  que  aparecieron  los  primeros  indicios  ^  ce» 
dido  á  la  fuerza  de  los  tormentos  los  mas  ilustres  hom« 
bres  de  Roma  ^  donde  Lucano  descubrió  por  cómplice  i 
>su  propria  madre ,  otros  á  sus  mas  Íntimos  amigos  ^  so- 
lamente á  Epicharis ,  muger  ordinaria  ,  y  sabidora  de 
todo  9  ni  los  azotes ,  ni  el  fuego  ,  ni  otros  martyrios  pu« 
dieron«arrancar  del  pecho,la  menor  noticia. 

54  Y  yo  conocí  alguna ,  que  examinada  en  el  potro 
sobre  un  delito  atroz  que  havian  cometido  sus  amos,  re« 
sistió  las  pruebas  de  aquel  riguroso  examen ,  noporsa^ 
varse  á  sí ,  si  solo  por  salvar  a  sus  dueños  s  pues  á  ella  le 
havia  tocado  tan  pequeña  parte  en  la  culpa  ,  yá  por  ig- 
norar la  gravedad  de  ella ,  yá  por  ser  mandada ,  yá  por 
otras  drcunsuncias  ,  que  no  podía  aplicársele  pena  que 
equivaliese ,  ni  con  mucho  alrigor  de  la  tortura^ 

5  5  Pero  de  miugeres ,  á  quienes  no  pudo  exprimir  el 
pecho  la  fuerza  de  los  cordeles ,  son  innnitos  los  exemb* 
piares.  Oí  decir  á  persona  que  havix  asistido  en  semefan» 
tes  actos ,  que  siendo  muchas  las  que  confiesan  aLquerer 
desnudarlas  para  la  execucion ,  rarisíma ,  después  de  pasar 
este  martyrio  de  su  pudor  ^  se  rinde  á  la  violencia  del  com 
deL  Grande  excelencia  verdaderamente  del  sexo !  Qii6 
las  obligue  mas  su  pudor  proprio ,  que  toda  la  fuerza ;  de 
on  verdugo. 

56  No  dudo  que  parecerá  á  aigun^^salgo  lisongero 
(Ste  paralelo  que  hago  en tie  .nigeres,  y  hombres.  Pera 
yo  reconvendré  á  estos  con  que  >eneca ,  cuyo  Estoicismo 
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tó  se  ahorró  con  nadie ,  y  cuya  severidad  9e  pM6  lÉi 
lexos  de  toda  sospecha  de  adulación ,  hiao  compaiaáiMl 
ño  menos  ventajosa  á  favor  de  las  mugeres  $  pues  las  omf  • ' 
tituye  absolutamente  iguales  con  ios  hbmbces  en  tote 
la$  disposiciones ,  ó  facultades  natiuales  apreciabks.  Tii» 
les  son  sus  palabras :  C^is  autem  dtcat  nataram  f9M¡igm 
cummulieribm  ingenijs  egtsse  ^  &^Vtrmtes  iltanumm 
arcttétn  retraxisse  í  Par  ifüs  mihi  crede ,  Wjfor ,  fáráá 
lM>nestí{Jiheat)  facultas  est.  Lahortm^  dotarempittM 
tqmsi  consiée^ere^atiimur.  (k) 

$•     IX. 

57    T    Legamos  y¿  al  batidero  nMiyor  9  qntctlfe 
P    j  question  del  entendimiento^  en  la  qaál  yo 


confieso^  que  si  no  me  vale  la  raaxxi  >  na  tenga 
recurso  á  la  autoridad  :  porque  los  Autores  -que 
esta  materia  (salvo  uno  ^  u  otro  muy  raro)  están  tan  4  it 
vor  de  la  opinión  del  vulgp  ,  que  casi  uniformes  haUM 
del  entendimiento  de  las  mugeres  con  despreciob 

5  a  A  la  verdad,  Men  pudiera  responderse  4  b  auto» 
ridad  de  los  mas  de  esos  libros  ,  con  el  apóloga  que  i 
otro  proposito  trac  el  Siciliano  Carduccto  en  sus  Dialo» 
gos  sobre  la  pintura.  Yendo  de  camino  un  hombre  ^y  m 
león ,  se  les  o&eció  disputar  quienes  eran  mas  valienics» 
ti  los  hombres ,  si  los  leones :  cada  uno  daba  la  vcntaía 
i  su  especie  >  hasta  que  llegando  á  una  fuente  de  may 
buena  estructura  advirtió  el  hombre  ,  qne  en  la  corona» 
cion  estaba  figurado  en  marmol  un  hombre  haciendo 
pedazos  4  un  león.  Vuelto  entonces  á  su  competidor  en 
cono  de  vencedor ,  como  quien  havia  hallado  contra  ¿1 

un 
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aftáfgaaientocóncluycnte,  ledixo  :  acabarás  yi  de  dd;^ 
M^^arie  de  que  los  hombres  son  mas  valientes  qué 
•  los  leones^  pues  allí  vés  gemir  oprimido ,  y  rendir  la  vi- 
éa  un  leondd)axade  los  brazos  de  un  hombre.  Bello  ar- 
gumento me  traes  ^  ( respondió  sonriyendose  el  león) 
esa  estatua  otro  hombre  la  hizo ,  y  asi  no  es  mucho  qué 
la  formase  como  ie  estaba  bien  á  su  especie.  Yo  te  pro- 
meto,  qué  si  un  teon  la  huviera  hecho ,  él  huviera  vuelto 
la  tortilla^  y  plantado  el  león  sobre  el  hombre,  haciendo 
gigote  de  él  para  su  plato. 

59  Al  caso:  hombres  fueron  los  que  escribieron  esos 
libros  y  en  que  se  condena  por  muy  inferior  el  entendi-^ 
miento  de  las  mugeres.  Si  mugeres  los  huvieran  escrito^ 
ttosotxtM  quedaríamos  debaxo.  Y  no  feltó  alguna  que  lo 
hizo }  pues  Lucrecia  Matinilla ,  docta  Veneciana ,  ts^ 
tre  ocias  obras  que  compuso,  una  fue  un  libro  con  éste 
titulo :  Excelencia  de  las  mugeres ,  cotejada  con  las  de^ 
fietés^y  Iñcios  de  los  hombres  j  donde  todo  elasumpto 
íiie  probar  la  preferencia  de  su  sexo  al  nuestro.  £1  sabio 
Jesuíta  Juan  de  Cartagena  dice ,  que  vio ,  y  leyó  este  ]i* 
bro  con  grande  placer  en  Roma ,  y  yo  le  vi  también  ca 
laBibliotheca  Real  de  Madrid.  Lo  cierto  es ,  que  ni  ellas> 
m  nosotros  podemos  en  este  pley  to  ser  Jueces  ,  porque 
SCNUOS  partes ,  y  asi  se  havia  de  fiar  la  sentencia  á  los  Añ^ 
geles ,  que  como  no  tienen  sexo  son  indiferentes. 

60  Y  lo  primero ,  aquellos  que  ponen  tan  abaxo  et 
entendimiento  de  las  mugeres ,  que  casi  le  dexán  en  pura 
instinto,  son  indignos' dé  admitirse  á  la  disputa;  Tak^ 
son  los  que  asientan ,  que  alo  mas  que  puede  subir  hOh 
pacidad  de  una  muger,es  á  govemar  tutgallineto. 

6 1  Tal  aquel  Prelado  citado  por  Don  Francíseá  Ma« 
nuel  en  su  Carta ,  y  Guia  de  casados ,  que  decia ,  que  la 
muger  que  mas  sahÑe »  sabe  ordenar  un  arca  de  ropa  blan« 
ca.  Sean  noxabucna  rentables  poc  otros  títulos  los  que 

peo- 
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profieren ^emeíantes  sentencias  $  no  lo  serán  por  csmén 
chos  y  pues  la  mas  benigna  interpretación  que  admitCD.ci 
la  de  recibirse  como  hyperboles  chistosos.  Es  nototifilMt* 
de  hecho  que  huvo  mugeres  que  supieron  govemar,) 
ordenar  Comunidades  Religiosas  ,  y  aun  mugres  que 
supieron  govemar  j  y  ordenar  Repúblicas  enteras. 

62  É>tos  discursos  contra  lasmugercs  sonde  hom- 
bres superficiales.  Vén ,  que  por  lo  común  no  saben  «do 
aquellos  oficios  caseros,  i  que  están  destinadas  :  y  de  aqu 
infieren  y  (aun  sin  saber  que  lo  infieren  de  aquí « pucsm 
hacen  sobre  ello  algún  acto  re^.exo)  que  no  son  captcet 
de  otra  cosa.  El  mas  corto  lógico  sabe ,  que  de  h  cmtk* 
da  del  acto  á  la  carencia  de  la  potencia  no  vale  la  ihdaoi 
y  asi ,  de  que  las  mugeres  no  sepan  mas  ,  no  señaSoe 
que  no  tengan  talento  para  mas. 

6  i  Nadie  sabe  mas  que  aquella  facultad  que  cstndi^ 
sin  que  de  aqui  se  pueda  colegir ,  sino  barbaramence  ,^ 
la  habilidad  no  se  estiende  á  mas  que  la  aplicación.  Siih 
dos  los  hombres  se  dedicasen  á  la  Agricultura  (comopce- 
tendia  el  insigne  Thomás  Moro  en  su  Utopia)  de  oíodt 
que  no  supiesen  otra  cosa  ,  sería  esto  fundamenta  pul 
discurrir  que  no  son  los  hombres  hábiles  para  otracostf 
Entre  los  Drusos ,  Pueblos  de  la  Palestina  ^  son  bs  magc^ 
res  tas  únicas  depositarías  de  las  letras  ,  pues  casi  fodn 
saben  leer ,  y  escribir  5  y  en  fin  ,  lo  poco ,  6  mucho  qoc 
hay  de  literatura  en  aquella  gente ,  está  archivado  en  los 
entendimientos  de  las  mugeres  ,  y  oculto  del  todo  i  loi 
hombres ,  los  quales  solo  se  dedican  á  la  Agiiculriua ,  á 
la  Guerra ,  y  á  la  Negociación.  Si  en  todo  el  munvio  htt« 
viera  la  misma  costumbre  ,  tendrian  sin  duda  las  mug^ 
res  á  los  hombres  por  inhábiles  para  las  letras ,  como 
oy  juzgan  los  hombres  ser  inhábiles  las  mugeres.  Y  com9 
aquel  juicio  sería  sin  duda  errado ,  lo  es  del  mismo  mo- 
do el  que  ahora  se  hace  r  pues  procede  sobre  el  mismo 
fundamento»  f.  X» 
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64  XT* Aíiso sobre  el  misoio principio ,  aunque 
j[^  •  mucho  mas  benigno  con  las  mugeres  ,  el 
Padre  Malcbranche,  en  su  Arte  de  ifí\>estigar  la  y^erdadj 
les  concedió  ventaja  conocida  sobre  los  hombres  en  la  fa- 
cultad de  discernir  las  cosas  sensibles  ,  dexandolas  muy 
abaxo  paralas  ideas  abstractas  s  pues  aunque  señala  por 
razón  de  esto  la  blandura  de  su  celebro ,  estas  causas  phy- 
sicas  yá  se  sabe  que  cada  uno  las  busca  ,  y  señala  á  su 
modo  9  después  que  por  la  experiencia  está  ,  ó  se  juzga 
asegurado  de  los  efectos.  Siendo  esto  asi ,  cayó  este  Autor 
en  aquella  dolencia  intelecmal  ,  de  que  quiso  él  mismo 
curar  á  todo  el  linage  humano  s  esto  es  j  el  error  ocasio* 
nado  de  preocupaciones  comunes ,  y  principios  mal  refle- 
xionados $  pues  hizo  sin  duda  este  juicio  ,  ó  por  dexarse 
arrastrar  del  común ,  ó  porque  advirtió  que  las  mugeres 
reputadas  por  hábiles  discurren  con  mas  felicidad,  y  acier- 
to que  los  hombres ,  en  orden  á  las  cosas  sensibles ,  y 
con  mucho  menos  (si  no  enmudecen  del  todo)  en  materias 
abstractas :  siendo  asi  ,  que  esto  no  proviene.de  la  desi- 
gualdad de  talento ,  sino  de  la  diferencia  de  aplicación  ,  y 
uso.  Las  mugeres  se  ocupan  ,  y  piensan  mucho  mas  que 
los  hombres  en  el  condimento  del  manjar ,  en  el  ornato 
del  vestido ,  y  otras  cosas  á  este  tono ,  y  asi  discurren  ,  y 
hablan  acerca  de  ellas  con  mas  acierto  ,  y  con  mas  facili- 
dad. Por  el  contrario  ,  en  qnestiones  theoricas ,  ó  ideas- 
abstractas,  rarisima  muger  piensa  ,  ó  rarísima  vez  s  y^ 
asi ,  no  es  mucho  que  las  encuentren  torpef^ ,  quando 
ks  tocan  estas  materias.  Para  mayor  desengaño  de  esto 
se  observará ,  que  aquellas  mugeres  advertidas ,  y  de  ge- 
nio galante ,  que  gustan  de  discurrir  á  veces  sobre  las  de<« 
IkadezasddanwrfJbtpM     f  ^^iiandoicg^c  razonar 

so- 
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sótíre este  punto ^ dexan  muy  atrás  alhombre  más da¿ 
créto  j  que  no  se  ha  dedicado  á  explorar  estas  vs^^ttdtt 
de  la  fantasía. 

65  Generálmentequalquiera ,  por^cítnde  capaddá 
que  tenga ,  parece  rudo ,  ó  de  corto  alcance  en  aqoelhi 
materias  á  que  no  se  aplica,  ni  tiene  uso.  Un  Labrador  d4 
campo ,  á  quien  Dios  haya  dotado  de  agudísimo  ingeak^ 
como  algunas  veces  sucede,  si  no  ha  pensado  jaoaásoi 
otra  cosa  que  su  labranza »  parecerá  muy  inferior  al  niii 
rudo  político  siempre  que  se  ofrezca  hablar  de  razones  de: 
estado.  Y  el  mas  sagaz  político  9  si  es  puro  politioo ,  me-. 
tiendose  á  hablar  de  ordenar  esquadrones  ,  y  dar  ÍN|tt[hs^ 
dirá  mil  desvarios  i  y  si  le  oye  algún  hombre  im¿%Dte. 
en  la  Milicia ,  le  tendrá  por  un  fatuo ,  como  reputó  ta\ 
Annibal  al  otro  grande  Orador  Asiático  y  que  en  presen- 
cia suya ,  y  del  Rey  Antioco  se  arrojó  á  razonar  de  kf 
cosas  de  la  guerra. 

.66  Lo  proprio  sucede  puntualmente  en  nuestro Cb 
so :  estáse  una  muger  de  bellisimo  entendimiento  dentio 
de  su  casa ,  ocupado  el  pensamiento  todo  el  día  en  d  mi!» 
nejo  domestico ,  sin  oír ,  ú  oyendo  con  descuido ,  si  tal 
vez  se  habla  delante  de  ella  de  materias  de  superior  es- 
fera. Su  marido,  aunque  de  muy  inferior  talento ,  trata 
por  afuera  frequentemcnte ,  yá  con  Religiosos  sabios ,  yl 
con  hábiles  políticos  ,  con  cuya  comunicación  adquiere 
varias  noticias ,  enterase  de  los  negocios  públicos ,  recibe 
muchas  importantes  advertencias.  Instruido  de  este  mo- 
do ,  si  alguna  vez  habla  delante  de  su  muger  de  aqueífas 
materias ,  en  que  por  esta  via  cobró  un  poco  de  inteli- 
gencia ,  y  ^  ella  dice  algo  que  le  ocurre  al  proposito, 
como ,  por  muy  penetrante  que  sea ,  estando  desnuda  de 
toda  instrucción  ,  es  preciso  que  discurra  defectuosa* 
mente ,  hace  juicio  el  marido ,  y  aun  otros ,  si  lo  escuchaq» 
de  que  es  una  tontaiquedandose  el  muy  satisfecho  de  que 
es  un  Üuce.  Lo 


%7  Lo  que  pasa  con  esta  muger ,  pasa  con  infinitas, : 
c&e  siendo  de  muy  superior  capacidad ,  respecto  de  los 
hombres  concurrentes ,  son  condenadas  por  incapaces  de 
discurrir  en  algunas  materias  >  siendo  asi ,  que  el  no  dis* 
Cfttrir,  ó  discurrir  mal  depende ,  no  de  ñltz  de  talento, 
sííx>  de  éüta  de  noticia ,  sin  las  qnales  ni  aun  un  entendió 
miento  angélico  podrá  acertar  en  cosa  alguna ;  los  hom^ 
bl?6s  entre  tanto ,  aunque  de  inferior  capacidad  y  triunfan, 
y  lacen  como  superiores  á  ellas ,  porque  están  prevenidos 
de  noticias. 

68  Sobre  la  ventaja  de  las  noticias  hay  otra  de  mu--, 
cho  momento  9  y  es ,  que  los  hombres  están  muy  acos« 
túmbradoiá  mdütar  /  discurrir ,  y  razonar  sobre  estas 

*  materias ,  que  son  de  su  uso  ^  y  aplicación  >  al  paso  que 
las  mugeres  rarísima  vez  piensan  en  ellas ;  con  que  se  pue«  * 
de  decir ,  que  quando  llega  la  ocasión  >  los  hombres  h^ 
blan  muy  de  pensado  y  y  las  mugeres  muy  de  repente. 

69  En  fin ,  los  hombres  con  la  reciproca  comunica*- 
don  sobre  tales  asumptos  y  participan  unos  las  luces  de 
otros  $  y  asi ,  quando  razonan  sobre  ellos  y  no  solo  usan 
del  discurso  proprío,  mas  también  se  aprovechan  de  lo 
que  tomaron  del  ageno  i  explicándose  á  veces  en  la  boca* 
de  un  hombre  solo  y  no  un  entendimiento  solo  y  sino  mu- 
chos entendimientos.  Pero  las  mugeres  y  como  eii  sus: 
conferencias  no  tratan  de  estas  materias  sublimes ,  tínodc 
sus  labores ,  y  otras  cosas  domesticas  y  no  se  prestan  sobre 
ellas  luz  alguna  unas  á  otras :  con  que  ocurriendo  el  caso 
de  hablar  en  semejantes  materias  sobre  razonar  de  repeo^ 
te ,  y  sin  noticias  y  usan  solo  cada  una  de  sus  luces  pro* 
prias.  «' 

70  Estas  ventajas  que  hay  para  que  un  hombre  de 
cortísima  penetración  discurra. tnuclio  mas^  y  con  mu- 
dho  maycM:  acierto  en  asumptos  nobles  que  una  muget 
de  gran  perspicacia,  son  de  canto  momento ,  que  puede 
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suceder  éti  la  concurrencia  de  una  mugec  agudisinaoñ 
un  hombre  rudo  y  parecer  este  discreto ,  y  aquella  tooii| 
i  quien  no  hiciere  las  reflexiones  que  llevo  escritas. 

71  De  hecho  la  falta  de  estas  reñexiones  introdoB» 
en  tantos  hombres  (y  algunos  por  otra  parte  sáUos^j 
discretos)  este  gran  desprecio  del  entendimiento  de  ú 
mugeres ;  y  lo  mas  gracioso  es  ,  que  han  gritado  tía» 
sobre  que  todas  las  mugeres  son  de  cortísimo  alaBO^ 
queámuchaSySino  álasmas,  yáselohanhcdmoeOi 

§.     XL 

7a     XjT  Parece  que  ni  aun  aquellos  que  acewanil» 

j[  se  mas  ala  razón  asientan,  pero  oon  mo- 
cho menor  exceso  ,  ventajoso  el  entendiroiento  dekl 
hombres ,  dexando  lugar  á  que  entre  las  mugieres  btyait- 
gunas  de  sólido  j  y  perspicaz  ingenio :  digo  >  que  nim 
aquellos  huvieran ,  á  mi  entender  j  establecido  esta  do- 
igualdad  entre  los  dos  sexos  ^  si  huvieran  atendido  á  hs 
circunstancias  expresadas  que  ocurren ,  para  que  amicf» 
cediendo  en  la  capacidad ,  parezcan  inferiores  las  mi^CRS 
en  las  mas  ocasiones. 

75  Ni  yo  se  que  fundamento  puede  tener  esta  po- 
tendida  desigualdad  y  mas  que  el  que  llevo  dicho  y  y  cuya 
equivocación  he  descubierto.  Porque  si  se  n>e  dice  qae  la 
experiencia  lo  ha  demostrado  ^  yá  está  prevenido  que  la 
experiencia  que  se  alega  es  engañosa ,  y  manifestados  va* 
f  ios  capítulos  de  su  falacia.  Fuera  de  que  en  orden  á  ex- 
periencia ,  yo  citaré  dos  grandes  testigos  á  favor  de  las 
mugeres.  El  primero  es  el  discretísimo  Portugués  Dofl 
francisco  Manuel  en  su  Carta  de  Guia  de  Casados. 

74  En  este  Cavallcro  concurrieron  quantas  circuos« 
tancias  se  pueden  desear  para  tener  señaladísimo  voto  en 
ia  mateda  de  ^ucttatanu»>  porque  sobre  ser  de  acogh 

da 
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dá  ádrcrtencKpcrcgrinó  varias  tierras,  mc2xlado  comun- 
,    mente  en  negocios ,  por  los  qualcs ,  y  por  el  genio  áulico, 
y  cortesano  que  tpnia  ,  trató  en  todas  partes  muchas  se- 
ñoras y  como  se  ve  en  sus  escritos. 

75  Este  Autor ,  pues ,  parece  que  no  contento  con 
dexar  iguales  en  la  parte  intelectual  a  las  mngeres  con  los 
kombres ,  les  concede  á  ellas  alguna  ventaja.  Asi  dice  en 
el  libro  citado  ,  fol.  73.  después  de  referir  la  opinión 
contraria  á  las  mugeres :  Soy  de  muy  diferente  opinión^ 

y  creo  cierto  hay  muchas  de  gran  pido.  V\ ,  y  trate  aU 
gtmas  en  España  ^yfiéera  de  eUa.  Por  esto  mismo  me 
farece  ^  aquella  agilidad  suya  en  percibir ,  y  discur-- 
rir  j  m  éfue  nos  hacen  ventaja ,  es  necesario  templarla 
con  grande  cautela.  Y  poco  mas  abaxo :  Asi  >  pues  no  es 
Ucitopri\>ar¿  las  mugeres  del  smilisimo  metal  de  en^ 
fendimiento  con  que  las  forjó  la  naturaleza  ,  podemos 
siquiera  des'^iarle  las  ocasiones  de  que  lo  afilen  en  sw 
peligro  i  y  en  nuestro  daño.  El  testimonio  de  este  Autor, 
como  he  dicho ,  es  de  gran  peso ,  porque  sobre  su  mu- 
cha experiencia ,  y  discreción  ,  se  añade ,  que  en  el  escrito 
citado  nada  benigno  está  con  las  mugeres  $  y  aun  al  fin 
de  él,  sin  mucho  rebozo,  se  acusa  á  sí  proprio  de  algo 
severo. 

76  El  segundo  testigo  es  el  eruditísimo  Francés  el 
Abad  de  Bellegarde ,  hombre  también  áulico ,  y  que  co^ 
noció  bien  el  mundo  en  el  gran  Teatro  de  París.  Este  Aa<^ 
tor  en  un  libro  que  dio  I*  luz ,  intiralado :  Cartas  curiosas 
de  LiteratiiSra  ^y  de  Moral ,  afirma ,  que  el  espíritu  de 
las  mugeres  no  es  en  alguna  manera  inferior  al  de  loi 
hombres  para  qualquiera  de  las  ciencias ,  artes  ,  ó  em^^ 
pieos.  No  he  visto  i  este  Autor ,  ^e^^  k  citan  sobre  csre 
asumpto  los  de  las  Memorias  de  Ti  evo  ix  en  el  mc^^  <t 
'Abril  del  aoadeimlsetedcntai  y  dos.  £1  Autor  de  I4 
Jornada  de  los  coches  de  Madrid  a  Akfilí  ( que  sel 

Fff^  quíco 


4t^v  Defensa  M  las  Mvcmxs^ 

quien  se  fuere  se  conoce  ser  hombre  de  voto  )  es  dd  ottH 
mo  sentir.  (1)  El  Padre  Buffier»  celebre  Escritor:  IrawAp 
de  la  Compañía  de  Jesús  ,  ^óbó  de  intento  el  aimi' 
asumpto  en  un  libro ,  intitulado :  £;c4men  des  frepiPü 
yiélgaires. 

S.    XIL 

77  lachado  y  pues  y  aparte  el  fundamento  de  It 
1^^  experiencia ,  solo  resta  que  se  nos  pruebe 

la  pretendida  desigualdad  de  entendimientos  con  algwa 
razón  pKysica.  Pero  yo  afirmo  ^  que  no  hay  a^pu  f foc^ 
que  solo  se  puede  recurrir  ^  ó  á  la  desigoaldad  eadtJKÍva 
délas  aliñas^  ó  i  la  distinta organizadon  >  ó  Afiescme 
temperie  de  los  cuerpos  de  ambos  sexos. 

78  A  la  desigualdad  entitativa  de  las  almas  bd  Jtff 
recurso ;  pues  en  la  sentencia  común  de  IosFüosc^dSj  to- 
das las  almas  racionales  en  su  perfección  physica  son  vff^ 
les.  Bien  se  que  algunos  citan  á  San  Agustín  ^  por  kiCD- 
tencia  contraria,  en  el  lib.  i^.de  Trinitatey  cap.  i  j.  peio 
yo  en  aquel  capitulo  no  hallo  que  San  Agustín  toque  sí- 
quiera  el  punto.  También  sé ,  que  la  Facultad  Pansíeose 
condenó  una  proposición ,  que  afirmaba  no  ser  k  Ákm 
de  Christo  Señor  nuestro  mas  perfecta  que  la  ahna  dd 
alevoso  Judas.  A  lo  que  responde  el  noble  Escotista  Mas- 
trio  j  que  aquella  condenación ,  como  no^esti  confim» 
da  por  la  Sede  Apostólica  y  no  debe  hacernos  fuerza.  Y  es 
asi  s  pero  convengo  en  que  tal  proposición  se  deba  borrar 
en  qualquiera  libro  que  se  halle ,  porque  es  disonante  >  y 
respecto  de  los  Idiotas ,  que  en  las  almas  no  distii^uen 
claramente  lo  pbysico  de  lo  moral  ,  escandalosa.  Mas 
esto  no  perjudica  en  manera  alguna  á  la  verdad  de  la  co« 

mua 
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teün  sentencia ;  que  asienta  la  total  igualdad  physica  de 
las  almas. 

**  79  Aun  en  caso  que  las  almas  sean  entiutivameMte 
^desiguales  ^  cómo  nos  probarán ,  ó  nos  harán  aeer ,  que 
Dios  escoge  las  mejores  para  los  hombres  ^  dexando  las 
menos  perfectas  para  las  mugeres  í  Antes  aceremos  j  que 
la  Alma  de  Maria  Santisima  seria  en  ese  caso  la  mejor  que 
tuvo  toda  otra  pura  aiatura  :  como  de  hecho  afirma, 
que  aun  en  lo  physico  fue  perfectisima  el  Eximio  Sua-- 
re&  (m)  Y  asi  ^  bien  pueden  estarse  firmes  las  mugeres 
que  dicen  que  la  alou  no  es  varón ,  ni  hembra  >  porque 
jdicenbiea 

8o  En  quanto  i  la  organización ,  bien  creo  yo  que 
la  variedad  de  ella  puede  variar  mucho  las  operaciones 
de  la  alma  y  aunque  hastaahora  no  sabemos  qué  organí- 
jtacton  es  la  mas  oportuna  para  discurrir  bien.  Aristóteles 
^etende  t  que  los  de  cabe»  pequeña  son  mas  discursivos* 
Conjeturo,  que  antes  de  escribirlo  tomó  la  medida  á  la 
suya.  Otros  votan  á  favor  de  las  cabezas  grandes.  Node- 
bian  de  ser  las  de  estos  pequeñas ,  que  si  lo  fíieran  segui* 
fian  á  AristotekSb  £1  Cardenal  Sfrondati  dice<n  su  Curso 
f  ilosofico^que  el  Cardenal  de  Richelien  tenia  los  órganos^ 
^e  sirven  al  discurso ,  duplicados  s  á  lo  qual  atribuye  la 
insigne  perspicacia ,  y  agilidad  intelectual  de  aquel  Miní^ 
tro.  Yo  lo  entiendo  de  duplicación  ,  no  en  el  numero, 
porque  seria  monstruosa ,  sino  en  la  nmgnimd  ^  y  esto  es 
conforme  á  lo  que  dicen  muchos ,  que  quanto  el  celebro 
es  mayor  en  quantidad ,  se  discurre  mejor  i  lo  que  coli- 
gieron de  haver  observado  en  d  hombre  mayor  celebro 
á  proporción  que  en  todos  los  demás  apimaks.  Otros 
(como  Martínez  en  Stt  Anatomía)  excluyendo  las  cabezas 

gran- 
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grandes,  y  chicas,  quieren  que  las  de  nibáiaiio  tanafidl 
sean  mas  oportunas  para  las  operaciones  del  cntendimkiH 
to.  Digan  lo  que  quisieren  estos  que^dan  tomando  W 
medida á los  miembros,  para  computar  él  valor  de  bi 
almas :  la  experiencia  muestra  ,  que  entre  hombres  áá 
tábczas  grandes  se  hallan  unos  sutiles ,  y  otros  esm^doif 
y  de  la  misma  manera  entre  hombres  de  cabezas  petjne* 
ñas.  Si  la  diferente  magnímd  de  la  cabeza  ,  ó  del  cekbiO 
induzera  desigualdad  en  las  operaciones  del  enteiidifflieiH 
to ,  se  hallaría  ser  muy  desiguales  en  entender-,  y  pevdbk 
kM- hombres  muy  desiguales  en  la  estatuía,  pues  i  fio* 
porción  de  ella  son  mayores ,  6  menores ,  asi  doaníok 
como  el  deldm>  $  lo  qual  es  contra  la  observacicMu  ^ 

8 1 '  Por  tanto ,  aun  quañdo  sea  verdad  lo  que  dice  ' 
Plinio ,  que  en  los  hombres  es  mayor  materialmente  ll 
substancia  del  celebro  que  en  las  mugeres  (en  to  qpnAt» 
pendo  el  juicio,  hasta  tomar  el  parecer  de  AnatomioDI 
expertos)  nada  se  proeba  de  ahí :  pues  si  la  voltaja  en  eof* 
tender  se  huviese  de  arreglar  á  ese  exceso  material  dá» 
celebro ,  sería  menester  que  un  hombre  agudísimo  tu- 
viese quarcnta ,  ó  cinquenta  veces  mayor  celebro  que  oil 
fatuo ,  y  que  ios  hombres  de  mayor  cuerpo  fuesen  gcoo* 
raímente  mas  perspicaces  que  los  de  corta  estarara ,  poei 
tienen  también  mayor  celebro  á  proporción-  Y  sieso  se 
lo  hicieren  cree  al  que  escribe  esto ,  les  dará  las  gracias, 
porque  le  está  bieh. 

8  2  Asiento ,  pues ,  á  que  la  mayor ,  ó  menor  clirí- 
dad ,  y  facilidad  en  entender ,  depende  en  gran  parte  de 
la  diferente  organización  ,  pero  no  de  la  diferente  organi- 
zación sensible  de  las  partes  mayores ,  sí  de  la  insensible 
de  partes  minutisimas  >  como  de  la  diferente  textora ,  ó 
ñrmeza  de  sutilisimas  ñbras ,  y  de  la  mayor,  ó  menor  con- 
cabidad ,  limpieza ,  y  tersura  de  los  delicadísimos  canaleta 
por  donde  comecciaa  lo|  espíritus*  Y  dada  :de  esto  pode* 

mos 
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mos  ttber  si  t$  distinto  en  los  hombres  que  en  las  muge-- 
tcSii,  porque  no  alcanzan  i  discernirlo  los  anteojos  Ana- 
tómicos :  como  ni  los  Cartesianos  >  por  buenos  Miaosco- 
píos  que  busquen ,  podrán  explorar  si  la  glándula  pineal, 
que  señalan  por  total  domicilio  de  la  alma ,  tiene  difcrenr 
te  textura  en  las  mugeres  que  en  los  hombres, 

S  3  Que  la  diferente  organización  sensible  no  induce 
variedad  en  las  operaciones  racionales  y  por  lo  menos  no 
siendo  enormemente  irr^ular,  se  hace  claro  de  que  hay 
hombres  diferentemente  or^mizados ,  que  son  ig;ualmen- 
te  hábiles  y  y  hombres  organizados  de  un  mismo  modo^ 
que  son  en  las  facultades  de  la  alma  mu j  difercntes.£l  fth 
gio  Esopo  fue  en  todo  el  cuerpo  tan  disforme ,  y  tan  con* 
*  trahecho ,  que  apenas  parecia  hombre ,  por  lo  qual  que? 
éó  su  memoria  á  los  siglos  que  sucedieron  para  antono- 
masia de  la  fealdad :  con  todo  se  sabe ,  que  fiíe  de  delicado, 
y  penetrante  espirim.  Sócrates  no  distó  mucho  de  Esopo 
en  la  irregularidad  de  las  acciones  >  y  no  mvo ,  la  anti« 
guedad  mas  ajustado  entendimiento.  Pero  quando  con- 
cediésemos que  á  distinta  organización  sensible  se  sigue 
distinta  habilidad  intelectual  y  qué  se  inferirá  de  aqu^ 
Nada,  porque  las  mugeres  no  son  distintamente  forma* 
das  que  los  hombres  en  los  órganos  que  sirven  á  la  facut- 
cad  discursiva ,  sí  solo  en  aquellos  que  destinó  la  natuift* 
kza  á  la  propagación  de  la  especie. 

f-    XIII. 

1 4.  ^nr^Ampooo  en  la  diferencia  de  temperamento 
X  puede  fundarse  la  imaginada  iofetioridad 
del  entenduniento  femenino.  No  porque  yo  niegue  que 
parad  recto,  ó  desordenado  oso  de  ¿potencias  de  la  al- 
ma ^  el  temperamento  hace  mucho  al  aso.  Antes  estoy 
pcisiiadido  á  qoc  ocasión  mas  racisdad  calas  operacice 

-  '  oes 
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nes  ei  distinto  temperamento ,  que  la  diferente 
don;  pues  no  hay  quien  no  experimente  en  sí 
que  según  está  variamente  templado ,  sin  que  la 
zacionsedesquademe^  está  mas  ^  ó  menos  hábil  pñaiiH 
do  genero  de  operaciones;  y  apenas  hay  intemperie qpe 
ofenda  el  cuerpo  ^  que  no  turbe  al  mismo  tíempo  pooo^- 
6  mucho  en  sus  funotonesá  la  alma.  Peco  qué  cspoácác 
temperamento ,  ú  de  temperie  conduce  paca  entrador  9 1[ 
discurrir  mejor ,  no  es  fadl  averiguarlo. 

85  Si  se  ha  de  estará  loque  enseña  Acistoides»  le 
inferirá ,  que  el  temperamento  femenino  es  mas  éfmpo* 
sito  para  este  efecto.  Este  Filosofo  ,  que  quantoscfeoot 
aparecen  en  el  dilatado  campo  de  la  naturaleza ,  snieíaal 
dominio  de  sus  quatro  qualidades  primeras  ,  dice  en  k 
sect.  i^de  sus  Problemas^  qtMSt.  i  $.  que.lcM  hooteei 
de  temperamento  frió  son  mas  intelecmales  ^  y  discn^ 
vos  que  los  de  temperamento  caliente ;  sin  embargo  h 
que  en  la  misma  question  entra  suponiendo  ,  que  eiiki 
climas  ardientes  son  los  hombres  mas  ingeniosos  que  et 
los  fríos ;  (lo  que  yo  tampoco  creo ,  pues  se  siguiera ,  ^ 
son  mas  ingeniosos  los  Africanos,  que  los  Ingleses,  y 
Holandeses)  porque  siguiendo  su  sentencia  de  la  intensfOi 
de  las  qualidades ,  en  fuerza  de  la  Antiperistasis  9  émú% 
que  en  los  Países  mas  frios  son  los  hombres  mas  anuen- 
tes ,  y  en  los  ardientes  mas  frios :  Etenim  ,  qui  sfdesfrh 
gidas  hahent ,  frigore  loci  obsistente ,  lenge  ca/idións, 
quamsua  sint  natura  ^  redduntur*  Y  tan  inferiores  d^ 
xa ,  respecto  de  los  de  temperamento  frió ,  para  disairrir 
á  estos  hombres  mas  cálidos ,  que  no  duda  de  companu^ 
los  á  los  que  tienen  la  cabeza  trastornada  con  el  demasía- 
do  vino.  Asi  prosigue  inmediatamente  á  las  palabras  cita- 
das :  hoque  vinolentts  admodum  símiles  esse  vúientMr, 
nec  ingenio  y^alent  quo  prospiciant ,  rerumque  ratunm 
inquirant.  Muy  olvidado  estaba  el  Filosofo  desu  áa» 
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pulo  Alexandro  >  quando  puso  á  los  ardientes  en  la  clase 
de  los  estúpidos ,  ó  no  solo  olvidado ,  mas  aun  resentido; 
^es  cierto  que  escribió  las  mas  de  sus  obras  después  que 
Alexandro  le  desvió  de  sí ,  por  sospechas  que  tuvo  de  su. 
poca  fidelidad ,  y  retirado  en  Athenas  tuvo  el  nuevo  dis- 
gusto de  ver  que  aquel  Principe embiase  i  regalará  su 
competidor ,  y  condiscipulo  Xenocrates ,  con  treinta  u^ 
lentos  de  oro,  sin  hacer  memoria  de  Aristóteles  s  aun* 
que  es  dudoso  si  el  resentimiento  llegó  á  tanto ,  que 
conspirase  con  Antipatro  contra  la  vida  de  Alexandro ,  y 
discurriese  el  modo  de  conducir  para  la  execucion  el  ve^ 
neno  $  pero  vamos  al  caso* 

s  6  £1  mismo  Aristóteles  enseña ,  (y  en  esto  convie<« 
nen  tocios  los  Physicos ,  y  Médicos)  que  la  disimilitud  de 
temperamento  en  los  dos  sexos ,  está  en  que  el  hombre  es 
cálido ,  y  seco ,  la  muger  íria  ,  y  húmeda :  £st  autem 
vir  calidus ,  &^  siccus ,  mulier/rigída ,  humidocfue.  (n) 
Siendo,  pues,  en  sentencia  de  Aristóteles ,  eltempera^ 
mentó  frió  mas  oportuno  para  discurrir ,  como  al  contra* 
lio  el  caliente  9  y  siendo  las  mugeres  frias ,  y  los  hom- 
bres cálidos  ,  se  sigue ,  que  d  temperamento  femenino  es¿ 
mas  á  proposito  para  entender ,  y  discurrir  bien ,  que  el* 
varoniL 

S7  Esta  pnidMi  es  concluyente  para  los  que  aeea 
quanto  dixo  Aristóteles  $  pero  á  mí  protesto ,  que  no  me 
hace  algiina  fuerza ,  porque  ni  aeo  que  en  los  Países  ar-^ 
dientes  hay  mejores  ii^enios  que  en  los  fríos,  ni  que  los 
hombres  fríos  8(m  mas  ingeniosos  que  las  calientes}  y 
mucho  menos  que  los  de  temperamento  igneo  sean  casi 
insensatos.  Y  en  qoañto  á  la  pretendida  fiíttza  de  la  A/k% 
H^iVr^ii,  quédese  por  ahora  en  la  duda  que  tienew 

Tom.  I.  delTeatro.  Ggg  Ha- 
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St  Humedad,  y  sequedad  son  las  otrls dcM(piáfi¿ 
dades  distintívas  de  los  dos  temperamentos.  En  amckn 
i  ellas ,  también  se  infiere  de  doctrina  d^  Aristotdcs^qpe* 
las  mugeres  son  mas  perspicaces  que  los  hooAces.  Loi 
que  asientan  que  la  mayor  quantidad  de  ccldxo  ttaecx» 
tigo  la  íacultad  de  entender  me  jor ,  lo  ñmdan  en  que  d 
hombre,  que  es  el  mas  advertido  de  todos  losanianki^ 
tiene  mayor  celebro  á  proporción  que  todos.  Abonu^ 
guyo  asi :  Aristóteles  dice ,  que  el  hombre  es  de  tcop^ 
lamento  mas  húmedo  que  todos  los  demás  anímate 
línno  amnit$m  animantium  méxitmi  hu^mdmmuwré 
€St.  (o)  Con  que  si  de  tener  el  hombre  mayor  cdcbro  que 
Jos  brutos  y  se  infiere  que  el  mayor  celebro  infliue  mayor 
discurso ,  de  ser  el  hombre  mas  húmedo  que  kisbmto% 
se  inferirá ,  que  la  mayor  humedad  influye  nuis  conocí* 
miento.  Lamuger  es  mas  húmeda  que  el  honáxe :  \atifi 
será  mas  inteligente  que  éL 

89  Tampoco  este  argumento  praeba  ^  uno  pot  vil 
de  retorsión  á  los  contrarios  s  pues  los  principios  en  qoe 
estriva  son ,  á  buen  librar ,  inciertos ,  y  dudosos.  <^icB 
le  dixo  á  Flinio ,  que  el  hombre  tiene  mayor  celebro  que 
todos  los  demás  animales  ?  Huvo  por  ventura  algún  hooi- 
bre  tan  prolixo  y  que  quebrase  la  cabeza  á  todas  bscs^ 
cies  sensitivas ,  para  pesar  después  los  sesos  \  Ni  quién  le 
dixo  á  Aristóteles,  que  el  hombre  es  mas  húmedo  que 
todos  los  brutos  \  Por  ventura  este  Filosofo  los  cxpnaao 
i  todos  en  prensas  para  ver  la  cantidad  de  humor  qoe  cie- 
ñe cada  uno  \  Antes  parece  que  ciertos  brutos  domésti- 
cos 9  los  mis  de  los  insectos  j  y  todos ,  ó  casi  todos  los 
pezes  son  mas  húmedos  que  el  hombre.  Ni ,  aun  quaiH 
do  fiíera  verdad ,  que  el  celebro  humano  es  mayor  que  to> 

dos 
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dos  los  demás ,  se  inferiría » que  dentro  de  nuestra  espe^ 
cic  á  mayor  celebro  se  sigue  mayor  discurso  ;  pues  en 
*btras  muchas  partes  del  cuerpo  se  distingue  el  hombre 
del  bruto,  sin  que  el  exceso  de  algunos  individuos  en  ellas 
arguya  mayor  conocimiento.  Seria  menester  para  esto 
faaver  observado  9  que  entre  los  mismos  brutos,  los  de 
mayor  celebro  tienen  mejor  instinto ;  lo  que  creo  que  no 
sucede :  pues  siendo  asi ,  á  total  falta  de  celebro  corres^ 
ponderia  total  carencia  de  percepción ,  lo  qual  es  falso; 
pues  según  Plinio ,  muchos  sensitivos  que  carecen  de  san« 
gre ,  carecen  de  celebro ,  y  no  por  eso  dexan  de  tener  su 
instinto. 

$•     XIV- 

»  

f  o  T^Exadas ,  pues  ,  estas  proebas ,  que  proce-^ 
1  3  den  sobre  doctrinas  Aristotélicas,  ó  £üsas, 
o  inciertas ,  y  solo  les  podrán  servir  á  las  mugeres  para 
tedarguir  i  Aristotélicos  cerrados  ,  que  aprueban  quan- 
to  dixo  su  Maestro :  vamos  á  ver  si  el  capimlo  de  la  ha^* 
medad,  en  que  excede  la  muger  alhonibre,  infiere  en 
su  aptitud  intelectiva  a%un  detrimento.  De  esta  aldaba 
se  asen  conmnmente  los  que  quieren  comprobar  con  al-« 
guna  razón  physica  la  inferioridad  del  discurso  femenino. 
Y  parece  probable  la  razón ,  porque  el  excesivo  humor^ 
c  por  sí  mismo ,  6  por  los  vapores  que  exhala ,  es  aptoá 
retardar  el  cursode  los  espiritus animales  ,  ocupando  ea 
parte  los  estrechos  conductos  9  por  donde  fluyen  estos  te^ 
nuisimoscuerpoSi 

9 1  Con  todo  9  estt  argoaaento  evidentemente  cs^ 
fidázipuessinolofiíera,  probana,  no  que  las  mugicfoi 
tienen  espíritu  menos  penraante ,  y  profundo^  sino  qae 
son  de  discurso  mas  tardo  9  y  detenidos  loquales  fabo^ 
pues  en  promptitud  muchos  hombres  1^  conceden  vea^, 
taia» 

Cgga  Mas: 
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92  Mas:  muchos  hombres agadísimos,  piomptos» 
y  profánelos  abundan  4e  fluxiones  catarrales  habitoiksi^ 
las  quales  provienen  de  muchas  humedades  cxcremaK* 
ticias,  recogidas  cerca  de  las  meninges,  y  dentro  de  \k 
misma  substancia  del  celebro  ,  como  se  puede  ver  ea 
Riberio  en  el  capitulo  de  Catarrho.  Luego  no  estorva  Ja 
excesiva  humedad  del  celebro  el  uso  prompto»  ó  recta 
del  discurso.  Y  si  no  le  estorva  la  humedad  exqrcmcatK 
cia  j  menos  podrá  la  natural. 

93  Y  para  que  no  estorve  la  natural  se  añade  ^  qne^ 
en  doctrina  de  Plinio ,  el  celebro  del  hombre  es  mas  ¿11- 
medo  que  el  de  todos  los  demás  vivientes :  Sed  hamo  pcr^ 
tiene  máximum ,  (3^  humidissimum.  (p)  Y  no  esgdble 
que  la  naturaleza  ponga  en  el  órgano ,  que  sirve  al  mas 
perfecto  conocimiento ,  un  temperamento  capas  de  hacer 
perezoso ,  ó  defecraoso  el  discurso.  Si  se  me  dixere ,  que 
con  toda  esa  humedad  nativa ,  en  que  el  celebro  delhooDK 
bre  excede  al  del  bruto ,  queda  en  la  temperie  proporcio- 
nada para  el  mejor  uso  de  la  razón ,  y  queeldeJamugqr 
excede :  respondo ,  que  supuesto  que  la  humedad  por  sa 
naturaleza  no  esK>rva  y  nadie  sabe  en  qué  proporción ,  ó 
cantidad  debe  ser  húmedo  el  celebro  para  executar  bs 
funciones  á  que  está  destinado  ese  órgano  ,  y  por  ccxár 
guiente  voluntariamente  se  dirá ,  que  está  con  mas  pro* 
porción  en  los  hombres ,  que  en  las  mugeres ,  ó  en  bs 
mugeres  -,  que  en  los  hombres. 

94  Opondráse  no  obstante  contra  la  humedad  ei 
sentir  de  muchos ,  que  afirman  ,  que  los  Países  húmedos, 
y  nebulosos  producen  espiritus  groseros  5  y  al  contrario, 
en  los  esclarecidos ,  despejados ,  y  enjutos ,  nacen  inge- 
nios felices.  Pero  sean  muchos  y  ó  pocos  los  que  dicen  es-i 

to, 
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to ,  lo  dicen  sin  mas  fundamento  que  haver  apceheddido 
jbs^nieblas  del  Horizonte  ,  trasladadas  á  la  esfera  del  co- 
lebfOi  xofflo  si  leíalos  Eaises  lluviosos  la  opacidad  de  lá 
Atmosphera  fuese  sombra  que  obscureciese  la  alma ,  ó 
en  los  que  gozan  Cielo  sereno  el'  mayor  resplandor  del 
diá  9  diese  niayor  claridad  i  la  razón.  Con  mas  similimd 
se  dixera ,  que  en  las  Regiones  mas  despejadas  j  y  esda^ 
reddas  5  siendo  mas  visibles  los  objetos ,  distrahen  mas 
la  almaí  |)or  las  ventanas  de  los  ojos  v  y  ssi  la  dexan  me^ 
nos  apta  para  especulaciones ,  y  discursos  s  pues  por  esta 
razón  vemos ,  que  en  la  obscuridad  de  la  noche  se  inter* 
rumpe  menos  el  hik>  del  discurso  ,  y  se  tiran  con  ndas 
firme  ^equela  las  ilaciones  que  .en  la  claridad  del  dia. .   .  i 
9  5     Los  que  tienen  las  Regiones  húmedas  por  inep^ 
tas  para  producir  hombres  sutiles  v  pongan  los  ojos  eo 
los  Holandeses,  y  Venecianos,  que  sóndelos  m^  há- 
biles Europeos  s  siendo  asi ,  que  los  primeros  viven  sitia- 
dosdclagmias,  y  los  segundos  robaron  parte  de  su  im-- 
perioálos  pezes«  Aun  acá  eñ  España  tenemios  el  exem** 
pío  de  los  Asmrianos ,  que-sin  embargo  de  liabitar  una 
Provincia  lamas  acosada  de  nieblas ,  y  lluvias,  que  hzf 
en  toda  la  Península ,  son  generalmente  reputados  po0 
sutiles ,  despiertos ,  y  ágiles.  Pero  qué  hay  de  admirar! 
Harto  mas  húmeda  Región  habitan  los  Delfines  ,  que 
están  siempre  metidos  en  las  hondas :  y  sin  embargq.,  no 
prodaxo  la  naturaleza  bratos  de  tan  noble  instinto  ,  ni 
que  tanto  se  acerquen,  yáporamor,  yá  por  imitacicMi 
de  costumbres ,  al  hombre ;  pues ,  como  se  puede  ver  en 
Conrado  Gesnero  ,  cuidan  con  especial  aplicación  de  sus 
padres  ancianos ,  se  han  visto  guiar  á  Iqs  hombresen  la 
navegación,  y  ayudarlos  ;en  la  pesca  ,  y  aun  sehaobserii 
vado  entre  ellos  la  atdndopcoB  los  muertos  ^«xetiraodd 
los  cadáveres  de  su  especie  en  el  liesgo  de  sq:  devorado» 
por  otras  bestias  marínase       ;         . .  ;  < 
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96  Por  el  contrario  9  hsaves  que  gran  putt  4d 
tíempo  gozan  de  ayre  mas  sutil ,  y  despejado  de  npcM^ 
yi discurriendo  por  los  vientos,  yá  qftlócandóse  cb m 
alturas  de  ios  montes ,  debieran  ser  mas  sagaces  qae  toi 
bmtos  terrestres,  lo  qual  no  es  asL 

97  Por  la  misma  razón  debieran  ser  los  Egypckk 
los  hombres  mas  s^dos  del  mundo ,  puesgjozandGw- 
lo  mas  despejado  que  hay  en  todo  el  Orbe.  Apenasoi- 
bre  una  nube  á  ^pto  en  todo  el  año ,  y  fuera  tocdñea- 
te  infecundo  su  suelo ,  si  no  le  regira  el  Nilo^  Y  si  hiei 
que  la  antigüedad  veneró  á  aquella  Región  en  a^mms 
siglos  por  la  gran  Maestra  de  las  Ciencias ,  comoseceoo» 
noce  en  las  peregrinaciones  que  hicieron  á  día  Pythag^ 
xas,  Homero,  Platón, y  otros  Filósofos  Gricgps  ,  pan* 
adelantarse  en  la  Filosofía  ,  y  Mathematícas.^  esteno 
prueba  que  sean  mas  sutiles  que  los  demás  mortales ,  síao 
que  las  ciencias  han  andado  peregrinas  por  la  tiem,Y 
unos  siglos  hicieron  asiento  en  una  Región  ,  otros  cu 
otnu  Lo  mismo  podemos  decir  del  Valle  de  líou ,  cayo 
Cielo  es  tan  despejado ,  que  se  ignora  qué  cosa  eslfarra 
en  aquella  tierra ,  debiéndose  toda  la  fertilidad  de  ella  á 
un  ligero  rocío ,  á  que  se  añade  una  temperie  herniosa 
entre  frió ,  y  calor ;  sin  que  por  eso  los  naturales  sean  de 
ingenio  muy  delicado ,  antes  bien  los  Pizarros  ,  que  los 
conquistaron ,  los  hallaron  mas  fáciles  á  ser  sorpchen- 
didos  de  sus  dolos  ,  que  Cortés  á  los  Mexicanos  á  serooo* 
¡quistados  de  sus  armas. 

98  No  ignoro  que  los  habitadores  de  la  Beoda  eran 
tenidos  antiguamente  por  tan  rudos ,  que  paso  á  piover- 
bio  B(toticum  ingauum ,  y  Bctotica  sus ,  para  tratar  2 
Qu  hombre  de  estupido ,  y  que  esto  se  atribuía  al  am* 
biente  grosero ,  y^  vaporoso ,  que  domina  aquella  Provine 
ciat  por  lo  que  dixo  Horacio  en  una  Epistola:  Bmonm 
in  crasso  jurares  ai;  re  natum.  Empero  aeo  con  a/gun 
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landamento ,  que  los  antiguos  que  se  citan  hickroñ  poca 
merced  i  aquel  País ,  tomando  la  ignorancia  originada  de 
*la  falta  de  aplicación ,  por  incapacidad  s  á  lo  que  pudo 
concurrir  también  ser  la  Beocia  confinante  de  la  Attica, 
donde  florecian  las  letras :  que  i  vista  de  una  Provincia^ 
que  es  Teatro  de  la  Sabiduría,  parece  la  vecina ,  Colonia 
de  la  rudeza.  Por  otra  parte  es  cierto ,  que  la  Beocia  pro* 
duxo  algunos  ingenios  de  superior  orden ,  como  Pindaro» 
Principe  de  los  Poetas  Lyricos ,  y  el  gran  Plutarco ,  que 
en  sentir  de  Bacón  de  Verulamío ,  no  ravo  hombre  ma» 
yorla  antigüedad.  Y  aun  sospecho ,  que  retrocediendo  á 
antigüedad  mas  retirada,  huvo  tiempo  en  que  losBeo- 
cios  superaron  á  todos  sus  vecinos  y  y  i  todo  el  resto  de 
los  Europeos  en  la  cultura  de  Ciencias ,  y  Artes }  porque 
Cadmo ,  que  viniendo  de  la  Phenicia ,  fue  el  primero  que 
introduxo  las  letras  del  Alphabeto  en  Grecia  ,  siendo  en 
Europa  el  primer  Autor  de  la  Escritura ,  y  de  la  Histo* 
lia ,  hizo  su  asiento  en  la  Beoda ,  donde  fundó  la  Ciudad 
deXhebas.  A  que  se  añade,  que  en  la  Beocia  está  el 
Alonte  Helicón  dedicado  á  las  Musas  ,  que  de  él  se  nom^ 
braron  Heliconides  5  y  de  este  monte  desciende  la  famosa 
íuente  Aganipe ,  constada  á  las  mismas  fingidas  deyda4 
des,  cuya  agua  se  creía  ser  el  vino  de  los  Poetas ,  cocao 
que  sacándolos  de  si  por  medio  de  rapto ,  les  encendía  en 
Airiosos  enthusiasmos  el  celebra  Todas  estas  ficciones 
parece  que  no  pudieron  tener  otro  origen ,  que  haver  en 
algún  tiempo  florecido  la  Poesía  en  aquella  Región. 

99  Pero  dado  el  caso  que  Jos  Beocios  sean  por  sa 
naturaleza  rudos ;  cómo  se  probará  que  esto  depende  dé 
h  humedad  del  País »  y  no  de  otras  causas  ocultas}  Espe- 
cialmente quando  vemos  otros  Países  húmedos ,  que  no 
incurren  esa  nota.  Desagravíese,  pues,  lahumedui  del 
ialso  testimonio  que  le  han  levantado  de  estar  reñida  coa 
ja  agudeza}  y  quede  asentado,  que  j»!  este  capitulo  nq 
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se  puede  probar  que  Jas  mugares  $eaa'in£»iofos< 
corso  i  kñ  homhcesi  .   . 

,:..       .     ■         •..    .'.       .$...-.XVií-;-..'    .    •    : 
r  .  •  .  '  '  :    .         -;,.^>   :  ■  •   ::-*    ■^'  «i.. ;-    - 

f  ioo  TJ^L  Padre  MalebraiUrhedi^^ 
-■-*  :'  £2/  mino,  y  niega á  las mu^oresigoM coten- 
amiento  al  de  los  hoiiá>res  ,  por  la  mayor  molicie ,  ó^ 
blandura  de  las  fibras  de  su  celebro.  Yo  verdaderamente 
no  sé  si  lo  que  supone  de  esa  mayor  blandura  es  «i ,  ó  na 
¿Dos  Anatómicos  he  leído ,  que  no  dicen  palabcade  esa 
-Acaso -suponiendo  la  mayor  humedad,  se  dio  pctf  inferida 
dá  mayor  blandura ;  y  no  es  la  cónsequencia  fíxa ,  porque 
xl  yek)  es  húmedo ,  y  no  es  blando.  £1  metal  derretído  es 
^blando  y  y  no  es  húmedo.  Acaso  por  la  mayor  .blandura 
6  docilidad  del  genio  de  las  mugeres  ,  se  discurrió  ser" 
también,  en  toda  su  material  composición  mas  blandas: 
ique  hay  hombres  tan  superficiales ,  que  por  estas  Jkaú> 
igías  forman  sUs  ideas ,  y  después  por  falca  de  reflexioo  se 
estienden  hasta  entre  los  mas  perspicaces. 

loi  Pero  sea  asi  norabuena :  qué  connexion  tiene  h 
mayor  blandura  del  celebro  con  la  imperfección  dcM¿- 
curso  ?  Antes  báen  v,  siendo  por  esa  causa  mas  dodl  i  la 
impresión  de  los  espirims  >  será  instrumento  ,  ú  órgano 
■mas  apto  para  las  operaciones  mentales.  Este  ar<yumcnto 
es  mas  fuerte  en  la  doctrina  de  este  Autor  ;  porque  dicen 
en  otra  parte  ,  que  siendo  los  vestigios  que  dexan  con  sa 
movimiento  en  el  celebro  los  espíritus  animales,  las  lincas 
con  que  la  facultad  imaginativa  forma  en  el  las  efigies  de 
los  objetos ,  quanto  esos  vestigios  ^  ó  impresiones  fiícren 
mayores,  y  mas  distintas  ,  tanto  con  mas  valentía,  y 
claridad  percibirá  el  entendimiento  los  objetos  mismos: 
£um  igitur  imaginatio  consistút  in  sola  ^irofte  ,  aad 
0»cmsibi  imagines  objcctorÉím  efformarepptest^  tastm^ 


DrscvRso  XVL  "'  42^ 

primendoj  ntita  lo^uar  ^  fikris  cercbri  ^  certe  qudyes--: 
tipa  spíritimmmimalium^(iu^sunt"^elunimaginum. 
Quorum  lineamenta  erunt  distinctiüra^  &^  grandiara^  tér 
fortiuSy^distinciiusTnms  objecea  illa  imaginahitur.  (q): 

1 02  Ahora ,  pues ,  es  claro ,  que  siendo  mas  blanda 
el  celebro  ,  j  mas.  flexibles  sus  fibras  y  imprimirán  con. 
mas  facilidad ,  como  también  mayores  ,  y  mas  distintos 
vestigios  ios  espirims.  Con  mas  facilidad  ,  y  mayores, 
porque  resiste  menos  la  materia.  Mas  distintos  ^  porque 
siendo  algo  rígidas  las  fibras ,  en  fuerza  del  elaterio  hacen 
algún  connaro  por  restituirse  á  su  antigua  positura  5  y  asi 
obscurecen  algo  la  senda  que  havian  abierto  los  espiritus 
con  su  movimiento :  luego  siendo  en  el  celebro  de  las 
mugeres  mas  flexibles  las  fibras  que  en  el  de  los  hom^ 
bres  y  formarán  aquellas  mayores  ,  y  mas  distintas  las 
imágenes,  y  por  consiguiente  percibirán  mejor  los  objetos* 

103  No  por  esQ  se  piense  que  concedo  mas  entendí* 
miento  á  las  mugeres  que  á  los  hombres  >  solo  redarguyo 
al  Padre  Malebranche ,  pretendiendo ,  que  de  su  doctrina 
se  infiere  esa  ventaja,  contra  lo  que  él  mismo  en  otra  par^ 
te  pronuncia.  Pero  lo  que  yo  siento  es ,  que  con  esos 
discursos  filosóficos  todo  se  puede  probar  ,  y  nada  se 
prueba.  Cada  uno  filosofa  á  sa  mofdo :  y  si  yo  escribiera 
por  adulación ,  ó  por  capricho  ,  ó  por  ostentación  de 
ingenio ,  fácil  me  fuera  ,  texiendo  consequencias  de  prin- 
cipios  admitidos ,  elevar  el  entendimiento  de  las  mugeres 
sobre  el  nuestro  muchas  varas.  Pero  no  es  ese  mi  genio, 
sino  propalar  con  sinceridad  mi  dictamen.  Y  asi  digo  ,  que 
ni  el  Padre  Malebranche ,  ni  otro  alguno  hasta  ahoi  a  supo 
el  puntual  uso ,  ó  especifico  manejo  ,  con  que  sirven  los 
órganos  de  la  cabeza  alas  facultades  de  la  alma.  No  sa** 

Tom.  L  del  Teatro.  Hhh  bo* 

.     (q)     lik*  T'P  d$  InquiremU  Vtritdti  ^  púa.  i.iáf.i. 
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bcmos  hasta  ahora  como  el  fuego  quema  ,  ó  como  b 
nieve  enfria ,  siendo  cosas  que  se  presentan  ¿  la  vista, 
y  al  tacto  5  y  quiere  el  Padre  Malebranche,  con  los  de-* 
más  Cartesianos ,  persuadirnos  que  han  registrado  quan- 
to  pasa  en  el  mas  recóndito  gavinete  de  la  alma  racionaL 
Ki  me  parecen  bien  fundadas  esas  máximas  ,  que  rcdih 
cicndolo  todo  á mecanismo,  nos  figuran  al  espirita, es- 
tampando materialmente  las  imágenes  de  los  objetos  en 
el  celebro ,  como  el  buril  en  el  cobre.  No  ignoro  las  gra- 
vísimas dificultades  que  padecen  las  especies  inteodona- 
les  Aristotélicas  :  pero  lo  que  sale  de  aqui  es  »  que  m 
unos,  ni  otros  hacemos  otra  cosa  ,  que  palpar  ia  ropa  i 
la  naturaleza.  Todos  vamos  á  ciegas ,  y  el  mas  ciego  de 
todos  es  aquel  que  piensa  que  vé  las  cosas  con  toda  da- ' 
ridad ;  como  sucedia  á  la  otra  criada  de  Séneca ,  llamada 
Harpacta ,  tan  fatua  ,  que  careciendo  de  vista  ^  juzgaba 
que  la  tenia.  Es  cierto ,  que  estos  que  viven  muy  sarisfi?- 
chos  de  que  penetran  las  cosas  naturales  ,  están  mas  a- 
puestos  á  peligrosos  errores  >  porque  el  que  camina  con 
mucha  confianza ,  y  poca  luz ,  vá  mas  arriesgado  ácaer. 
al  contrario  dista  mas  de  ese  peligro ,  el  que  conociendo 
que  c)  camino  es  obscuro ,  se  vá  con  tiento. 

104  Mas  concediendo  al  Padre  Malcbranchc  ^  7  i 
los  demás  Cartesianos  ,  que  la  representación  de  los  ob- 
jetos á  la  mente  se  hace  por  medio  de  esas  materiales  tra- 
zas ,  que  con  su  curso  forman  en  el  celebro  los  espiritus» 
lo  que  se  sigue  es ,  que  siendo  el  de  las  mugcres  mas  blan- 
do ,  por  la  docilidad  de  la  materia  ,  sean  los  diseños  nw- 
yores.  Y  de  aqui  que  se  inferirá  >  En  la  doctrina  del  Padre 
Malebranche  se  infiere  uno ,  y  otro,  que  las  mugcres «}• 
tienden  mejor  que  los  hombres ,  y  que  no  entienden  tan 
bien.  Lo  primero  se  infiere  por  el  lugar  que  citamos  arri- 
ba 5  y  lo  segundo ,  porque  quando  se  explica  contra  la$ 
mugercs  ,  quiere  que  las  imaginadones  vivísimas  que 
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Tcsiltán  de  esas  imágenes  mayores ,  se  opongan  á  la  rec- 
ta inteligencia  de  los  Qbjctos  :  Cum  enim  tenuioraob- 
^jecta  ingentes  indelicatis  cerebri  fibris  excitent  motusy 
in  mente  frotinus  etiafn  excitant  sensationes  ita  \^fpidasy 
ut  is  tota  occupetur.  (r) 

105  Pero  esto  segundo  es  contra  toda  razón  5  por- 
que las  imágenes  mayores  no  quitan  que  se  representen 
bien  los  objetos  >  aun  quando  ellos  sean  menudos ,  antes 
conducen;  por  lo  qual  se  vén  mejor  por  medio  del  micros- 
copio los  átomos.  Y  la  viveza  de  la  imaginación ,  no  sien-' 
do  tanta  que  llegue  á  locura  ,  contribuye  mucho  para 
una  perspicaz  inteligencia. 

106  Mas  en  realidad  ^  de  esa  mayor  blandura  del  ce« 
lebro  no  se  sigue  ni  uno  ni  otro  5  ni  que  el  entendimien- 
to de  las  mugercs  sea  mayor ,  ni  que  sea  menor ,  porque 
no  se  infiere  de  ella  que  las  estampas  que  imprimin  los  es- 
piritus  sean  mayores,  (que  es  de  donde  se  havia  de  deducic 
lo  uno ,  ó  lo  otro. )  La  razón  es  ^  porque  puede  ser  el 
impulso  de  los  espíritus  proporcionado  á  la  docilidad  de  la 
materia,  y  asi  no  hacer  mayor  impresión  que  aquella  que 
hicieran  espíritus  mas  impetuosos  en  celebro  mas  fuerte; 
del  mismo  modo  ,  que  templando  la  fuerza  de  b  mano, 
pueden  abrirse  con  el  buril  en  la  cera  lineas  tan  superficia- 
les como  aquellas  que  usando  de  mayor  impulso ,  se  seña- 
lan en  el  plomo.  Lo  que  yo  creo  es ,  que  de  todo  este  sys- 
tema  del  celebro  de  las  mugeres,  lo  que  puede  seguirse  es, 
que  los  movimientos  corpóreos  sean  en  ellas  menos  vigo- 
rosos que  en  los  hombres ,  por  quanto  los  nervios  que 
tienen  su  origen  en  las  fibras  del  celebro ,  y  en  la  medula 
espinal  j  es  consiguiente  que  sean  menos  fuertes ,  ó  mo- 
vidos con  mas  détñles4mpulsos>  pero  no  que  sus  operacio« 
nes  mentales  sean  mas » ó  m  :n  >  >  ixrtcctas. 

Hhhz'  f.XVI. 

(r)    ¡A.  z.  ¡aft.  X.  iáf.  i« 
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,  X07  \7^A  es  tiempo  de  salir  de  hsftspercztt  de  Ifr 
X  physica  i  las  amenidades  de  la  Hiscona^ 
y  persuadir  con  exemplos ,  que  no  es  menos  hábil  d  en- 
tendimiento de  las  mugeres ,  que  el  de  los  hombres  <»  aml' 
para  las  ciencias  mas  difíciles :  medio  el  mejor  para  úmk 
Yencer  al  vulgo  ,  que  por  Jo  común  se  mueve  mis  por 
exemplos,  que  por  razones.  Referir  todos  loa  qneociic* 
ren ,  sería  muy  fastidioso  >  y  asi  solo  señalaremos  sáffua$ 
de  las  mugeres  mas  ilustres  en  doctrina  de  estos  ultimos 
siglos ,  que  florecieron  ya  en  nuestra  España  ,  yien  loi 
Reynos  vecinos. 

IOS  España  ^  i  quien  los  estrangcros  cercenan  mo- 
cho el  honor  de  la  literatura ,  produxo  muchas  magms 
insignes  en  todo  genero  de  letras.  Las  principales  son  bl 
que  se  siguen. 

109  Doña  Ana  de  Cervatón  y  Dama  de  Honor  deb 
Keyna  Germana  de  Fox ,  segunda  esposa  de  Don  Femaih 
do  el  Catholtco ,  fue  celebradisima ,  aun  mas  por  sus  be- 
llas letras ,  y  preciosos  talentos  ,  que  por  su  peregrina 
hermosura,  siendo  esta  tanta ,  que  era  tenida  por  la  mu- 
gcr  mas  bella  de  la  Corte,  En  Lucio  Marineo  Siculo  se  ha- 
llan las  Cartas  Latinas ,  que  este  Autor  escribió  á  dicha 
Señora,  y  las  respuestas  de  ella  en  el  mismo  Idioma. 

1 1  o  Doña  Isabel  de  Joya ,  en  cl  siglo  deciniosexro^ 
fue  doctisima.  Se  cuenta  de  ella ,  que  predicó  en  h  Igle- 
sia de  Barcelona  con  pasmo  del  innumerable  concurso  que 
la  escuchó,  (supongo  que  el  Pxelado  que  se  lo  permitió 
hizo  juicio  de  que  la  regia  del  Apóstol*,  que  en  la  £p^ 
tola  primera  á  los  Corinthios  proliibc  Ü  las  mugeres  ha« 
blar  en  la  Iglesia ,  admite  algunas  excepciones  ^-.cooio bs 
admite  la  prohibición  de  que  enseoea  en  la  £pisttíli  pr^ 
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tíkttíi  i  Thimótéo  j  pues  de  hecho  Priscih ,  compañera 
jlci  mismo  Apóstol ,  enseñó ,  c  instruyó  á  Apolo  Pon^ 
*  tico  en  la  doctrinji  Evangélica ,  como  consta  de  los  Actos 
de  los  Apostóles)  Y  que  después ,  pasando  4  Roma  en  el 
Pontificado  de  Paulo  III.  delante  de  los  Cardenales ,  con 
suma  satisfacción  de  ellos  explicó  muchos  puntos  difíciles 
de  los  libros  del  sutil  Escoto.  Pero  lo  que  mas  la  cnnoble^ 
ce  es ,  haver  convertido  en  aquella  Capital  detOrbe  gran 
numero  de  Judíos  i  la  Religión  Carbólica. 

iil  XWi^  JijJ^/^ ,  natural  de  Toledo  ^  y  originaria 
de  Francia ,  sobre  ser  erudíu  en  la  Filosofía  ,  y  buenas 
letras ,  fue  singular  en  el  ornamento  de  las  lenguas ,  por-* 
que  supo  la  Latina  ,  la  Griega ,  la  Hebrea ,  la  Arábiga ,  y 
ía  Siriaca :  y  en  estas  cinco  lenguas  se  dice  ,  que  escribió 
una  Carta  al  Papa  Paulo  111.  Siendo  después  su  Padre  Die^ 
go  Sigéo  llamado  á  la  Corte  de  Lysboa  para  Preceptor  de 
Theodosio  de  Portugal ,  Duque  de  Braganza ,  la  Infanta 
Doña  María  de  Portugal ,  hi)a  del  Rey  Don  Manuel ,  y 
de  su  tercera  esposa  Doña  Leonor  de  Atistria  ,  que  era 
muy  amante  de  las  letras ,  quiso  tener  en  su  compañia  á 
la  sabia  Sígca.  Casó  esta  señora  con  Francisco  de  Cuevas, 
Señor  de  Villanasur ,  CavaHero  de  Burgos  ,  y  tiene  en 
Castilla  (según  reñere  Don  Luis  de  Salazir  en  su  Historia 
de  la  Casa  Farnesia)  mucha  ,  y  muy  clara  sucesión. 

112  Dona  Oli\^a  Sahaco  de  N antes  ^  natural  de 
Alcaráz ,  fue  de  sublime  penetración  ,  y  elevado  numen 
en  materias  Physicas  ,  Medicas  ,  Morales ,  y  Políticas, 
como  se  conoce  en  sus  escritos.  Pero  lo  que  mas  la  ilus^ 
tro  fue  su  nuevo  systértu  íhysiologico  ^  y  Medico,  don^^ 
de  contra  todos  loS  antigüe»  estableció ,  que  no  es  la  san- 
gre la  que  liutre  ñueSttos  cuerpos  ,  sino  el  jugo  blanco 
dertamado^'dd  céidtró  por  todbs  los  nervios ,  y  atribuyó 
4  los  vicios  de  este  vital' técío casi  todas  las  enfermeda- 
'des.  i|íMj(  syst^tÉiV  '4^  ^kAteadié^  incuriosidad  4e 
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España ,  abrazó  con  amor  la  curiosidad  delngbLteol,  j 
ahora  yi  lo  recibimos  de  mano  de  los  cstrangeros  ^  ootB9 
invención  suya ,  siéndolo  nuestra.  Fatal^genio  de  losE»*** 
pañoles!  Qijis  para  que  les  agrade  lo  que  nace  en  sader- 
ra ,  es  menester  que  se  lo  manipulen ,  y  vendan  los  C9« 
trangeros.  También  parece  que  esta  gran  muger  fue  de^ 
lante  de  Renato  Descartes ,  'en  la  opinión  de  amstimir  d 
celebro  por  único  domicilio  de  la  alma  racional ,  aunque 
estendiendola  á  toda  substancia ,  y  no  estrechandobpie* 
cisameñte  á  la  glándula  pineal ,  como  Descartes.  La  con- 
fianza que  tuvo  Doña  Oliva  en  el  proprio  ingenio  paia 
defender  sus  singulares  opiniones ,  fue  tal,  que  en  la  Cana 
Dedicatoria ,  escrita  al  Conde  de  Barajas ,  Presidente  de 
Castilla  y  le  suplicó  emplease  su  autoridad  para  juntar  Jos  ' 
mas  sabios  Physicos ,  y  Médicos  de  España ,  ofreciéndose 
ella  á  convencerlos  de  que  la  Physica  ^  y  Medicina  que  se 
enseñaba  en  las  Escuelas »  toda  iba  errada*  Floreció  es 
tiempo  de  Phelipe  IL  ^ 

II  j  Doña  Bernarda  Ferreyra  y  Señora  Portugue* 
sa )  hija  de  Don  Ignacio  Ferreyra ,  Cavallero  de|  Habito 
de  Santiago,  sobre  entender ,  y  hablar  con  facilidad  varías 
lenguas ,  supo  la  Poesía ,  la  Rbetorica  ,  la  Filosofía ,  y  las 
Mathematicas.  Dexó  varios  escritos  Poéticos.  Y  nuestro 
famoso  Lope  de  Vega  hizo  tanto  aprecio  del  extraordi- 
nario mérito  de  esta  señora ,  que  le  dedicó  su  Elcgia  ,  in- 
titulada la  Phylis. 

114  Doña  Juana  Aforell a  ,  natural  de  Barcelona, 
fue  un  portento  de  sabiduría.  Havicndo  su  padre  comcri- 
do  un  homicidio ,  huyó ,  llevándola  consigo  á  León  de 
Francia  ,  donde  estudiando  esta  rara  niña ,  hizo  tan  ri« 
pidos  progresos ,  que  á  la  edad  de  doce  años  (y  fue  el 
de  1 607. )  defendió  Conclusiones  públicas  en  Filosofía, 
que  dedicó  á  Doña  Margarita  de  Austria ,  Reyna  de  £s« 
paña.  A  la  edad  de  1 7.  años ,  según  la  relación  de  Guido 
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Fatin ,  que  vivió  en  aquel  tiempo  ,  entraba  á  disputar 
piíblicamente  en  el  Colegio  de  los  Jesuítas  de  León.  Supo 
•Filosofía ,  Theolí^ía ,  Música  ,  y  Jurisprudencia.  Dicesc 
que  hablaba  catorce  Lenguas.  Entróse  Relkiosa  Donii- 
nica  en  el  Convento  de  Santa  Práxedis  de  J^iñón. 

lis  ^  célebre  Monja  de  México  Sor  Juana  Inés  de 
la  Cruz.j  es  conocida  de  todos  por  sus  eruditas  ,  y  agudas 
Poesías  s  y  asi  es  escusado  hacer  su  elogio.  Solo  diré ,  que 
lo  menos  que  tuvo  fue  el  talento  para  la  Poesía ,  aunque 
es  el  que  mas  se  celebra.  Son  muchos  los  Poetas  Españo- 
les que  la  hacen  grandes  ventajas  en  el  numen  >  pero  nin- 
guno acaso  la  igualó  en  la  universalidad  de  noticias  de  to- 
das facultades.  Tuvo  naturalidad ,  pero  faltóle  energía.  La 
Crisis  Hel  Sermón  del  Padre  Vieyra  acredita  su  agudeza; 
pero  haciendo  justicia  ,  es  mucho  menor  que  la  de  aquel 
incomparable  Jesuíta  á  quien  impugna.  Y  qué  mucho 
que  fuese  una  muger  inferior  á  aquel  hombre ,  á  quien 
en  pensar  con  elevación  ,  discurrir  con  agudeza ,  y  expli- 
carse con  claridad ,  no  igualó  hasta  ahora  Predicador  al- 
gunoí 

1 1 6  Es  también  ocioso  el  Panegyrico  de  la  señora 
Duquesa  de  A\>eyro ,  difunta ,  porque  están  bien  recien- 
tes sus  noticias  en  la  Corte ,  y  en  toda  España. 

$•    XVIL 

117  T     AS  Francesas  sabias  son  muchísimas  y  por- 
J j  que  tienen  mas  oportunidad  en  Francia, 

y  creo  que  también  mas  libertad  para  esmdiar  las  muge- 
res.  Reduciremos  su  numero  á  las  mas  famosas. 

118  Susana  de  Habert  >  muger  de  Carlos  del  Jar- 
din ,  Oficial  del  Rey  Enrico  UI.  supo  Filosofía ,  y  Thco- 
logía ,  fue  muy  versada  en  las  doctrinas  de  los  Santos  Par 
dres.  Aprendió  ios  JLcDgoas  Española ,  Italiana ,  Latina, 
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friega  ^  7  Hebrea.  Pero  para  su  verdadera  gloria  ,  CDfifit¿* 
buyo  mas  su  piedad  Christiana ,  en  que  fue  extremadj^ 
que  su  vasta  sabiduría. 

119  Áíaria  de  Gumay ,  Parisiense ,  de  ilustre  &« 
milia ,  á  quioi  el  sabio  Dominico  Baudio  dio  el  nombce 
de  Sirena  Francesa ,  alcanzó  tan  gbriosa  fama  de  inge- 
nio, y  literatura ,  que  apenas  huvo  hombre  grande  en  sa 
tiempo,que  no  se  hiciese  mucho  honor  de  tener  comercio 
epistolar  con  ella  >  y  asi  se  hallaron  en  su  gavinete  ,  quan- 
do  murió ,  cartas  de  los  Cardenales  Ríchelieu ,  Bentnro- 
Uo  j  y  Perrón  y  de  San  Francisco  de  Sales ,  y  otros  esclare- 
cidos  Prelados ,  de  Carlos  I,  Duque  de  Mantua ,  del  Con- 
de de  Ales  j  de  Erycio  Puteano ,  Justo  Lipsio ,  Moos. 
Balzac  ,  Maynardo  ,  Heinsio  ,  Cesar  Capacio  ,  Carlo^ 
Pinto  y  y  otros  muchos  de  erudición  sobresaliente  ca 
aquella  edad. 

1 20  MadaUna  Scuderi ,  llamada  con  mucha  razoo 
hSapho  de  su  siglo ,  pues  igualó  á  aquella  celebradisima 
Griega  en  el  primor  de  las  composiciones  ,  y  la  excedió 
mucho  en  la  pureza  de  costumbres ,  fue  grande  en  la  doc- 
trina ,  pero  incomparable  en  la  discreción ,  como  testifi- 
can sus  muchas ,  y  cxcclentisimas  obras.  Su  Artamenes^ 
ó  Gran  Cyro  >  y  la  Clelia  ,  que  debaxo  del  velo  de  Nove- 
las esconden  mucho  de  verdaderas  Historias  ,  á  manera 
del  Argenis  de  Barclayo ,  son  piezas  de  sumo  valor ,  y 
que  en  mi  sentir  exceden  i  quanto  se  ha  escrito  en  este 
genero ,  asi  en  Francia  ,  como  en  tas  demás  Naciones,  i 
la  reserva  sola  del  Argenis  >  porque  la  nobleza  de  los  pen- 
samientos ,  el  harmonioso  texido  de  la  narración  ,  la  pa- 
thetica  eficacia  de  la  persuasiva ,  la  viveza  de  las  descrip- 
ciones y  y  la  nativa  pureza ,  ms^estad  ^  y  valentía  del  e$« 
tilo ,  hacen  un  todo  admirable :  á  que  se  añade  para  nu* 
yor  realce  el  manejar  con  toda  la  decencia  posible  los 
empeños  amatorios ,  representar  con  la  hermosura  mas 
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arractivi  las  virtudes  morales  ,  y  con  el  mas  brillante  res-¿ 
jplandor  las  heroycas.  En  atención  á  las  prodigiosas  pren-> 
*  das  de  esta  muger ,  la  vino  á  buscar  el  singular  honor  do 
recibirla  por  asociada  todas  las  Academias  %donde  se  ad« 
mitian  personas  de  su  sexo.  En  la  Academi^Francesa  lle^ 
vó  el  precio  señallado  á  las  piezas  de  eloquencia  el  año 
de  167 1,  que  fue  lo  mismo  que  declararla  aquel  nobili<« 
simo  cuerpo  por  la  persona  mas  eloquente  dq  la  Francia. 
£1  Rey  Christianisimo  Luis  XIV,  á  cuya  comprehension 
ningún  mérito  elevado  se  escondía  ,  le  señaló  una  peiv^ 
sion  de  doscientas  libras  de  renta.  El  Cardenal  Mazzarini 
mucho  antes  le  havia  dcxadoensu  testamento  otra.  Y 
otra  tenia  por  la  liberalidad  del  sabio  Canciller  de  Francia 
Luis  áeBoucherat;  con  que  terminó  llena  de  gloria  una 
vida  muy  regular ,  y  muy  dilatada  el  año  de  1 70 1 . 

1 2 1  Antonieta  de  Id  Guardia,  noble  Francesa,  her« 
mosa  de  apuesta  en  cuerpo ,  y  alma  5  pues  por  ella  $e  dixo, 
que  la  naturaleza  havia  tenido  el  gustazo  de  juntar  todas. 
las  gracias  del  espiritu ,  y  del  cuerpo  en  una  muger :  fue 
tan  eminente  en  la  Poesía ,  que  en  un  tiempo  en  que  este 
Arte  era  muy  cultivado  ,  y  estimado  en  Francia ,  no  hu- 
vo  en  todo  aquel  dilatado  Rey  no  hombre  alguno  que  le 
pusiese  el  pie  delante.  Sus  obras  se  recogieron  en  dos  vOi* 
lúmenes ,  que  no  he  visto.  Murió  el  año  de  1 6 94*  dexati* 
do  una  hija  heredera  de  su  ingenio ,  y  numen ,  que  ganó 
el  premio  de  la  Poesía  en  la  Academia  Francesa. 

xzz  La  señora  Marta  Magdalena  Gabriela  de 
Montemart  j  hi;a  del  Duque  de  Morítemart ,  y  Reli« 
giosa  Benedictina  ,  nació  con  todas  las  disposiciones  ne- 
cesarias para  las  ciencias  mas  difíciles,  y  abstractas ,  como 
dotada  de  feliz  memoria ,  sutil  ingenio ,  y  recto  juicio. 
En  su  primera  edad  aprendió  las  Lenguas  Española ,  Ita« 
liana ,  Latina  ,  y  Griega.  Siendo  á  los  quince  años  pre«. 
tentada  á  la  Reyna  de  Francia  Mana  Teresa  de  Austria, 
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lliada  ,  y  escribió  sobre  diferentes  materias ,  yá 
ral  y  yá  de  Critica  ,  y¿  de  asumptos  Academk 
cartas  fueron  estimadisinias ,  y  el  gran  Luis  XIV. 
bia  con  gran  placer.  Componía  primorosos  vera 
pocos,  y  esos  después  de  una  simple  lectura  los 
naba  al  fuego :  sacrificio  que  hizo  su  humildad  i 
muchas  obras  suyas  >  y  hiciera  de  todas  »  si  obn 
por  el  proprio  dictamen.  Su  piedad  >  y  talento  par 
vierno  resplandecieron  en  igual  grado  ^ue  su  d 
£n  consideración  de  tantas  >  y  tan  altas  qualidades  1 
gida  Abadesa  General  de  la  Congregación  Fonte^ 
se ,  Orden  de  San  Benito  y  que  tiene  la  particulai 
que  siendo  compuesta  de  gran  numero  de  Alón; 
de  uno  ,  y  otro  sexo  ,  repartidos  en  quatro  Pro 
todos  reconocen  por  universal  Prelada  suya  ala  i 
de  Fuentevraldo  ^  Morasterio  insigne ,  y  no  men 
tro  de  nobleza  que  de  virtud  >  pues  cuenta  entre  s 
ladas  catorce  Princesas  ,  y  en  ellas  cinco  de  J 
Keal  de  Borbon.  Aun  fuera  de  Francia  se  estén 
tiempo  la  jurisdicción  de  la  Abadesa  de  Fuente 
siendo  cierto  ,  como  asegura  el  Chronista  Yepc 
los  dos  Religiosísimos  Conventos  de  Monjas  San 
ría  de  la  Vega  de  Oviedo ,  sito  en  el  Principado  de 
rias ,  y  Santa  Alaria  de  la  Vega  de  la  Serrana  ,  cu 
de  Campos  ,  estuvieron  sujetos  á  la  Prelada  de  I 
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Montemárt  >  con  tanta  satisfacción  de  todo  el  mundo, 
^  como  edificación  ,  y  acrecentamiento  de  su  Congrega- 
ción j  mandando  dignisimamente  á  los  hombres  una 
muger  >  qué  en  el  conjunto  de  prendas ,  ¿iio  fue  supe- 
rior á  todos  los  hombres  de  su  tiempo  ^  ^r  lo  menos 
en  el  concepto  de  los  que  la  trataron  ninguno  fiíe  supe- 
rior á  ella }  y  murió  llena  de  méritos  el  año  de  1 70+. 

1 2  j  María  Jacquelína  de  Blemur ,  Religiosa  Be- 
nedictina ^  compuso  (dice  el  eruditisímo  Mabillón  en  loft 
Estud.  Monastic.  Bibliot.  Ecclesiasu  $.  1 2)  el  año  Be- 
nedictino ^  siete  volamenes  en  quarto.  Elogios  de  mu- 
chas personas  ilustres  de  la  Orden  de  San  Benito  >  dos  vo^ 
lúmenes  en  quarto. 

12+  Ana  Le-Febre ,  conocida  comunmente  debaxo 
del  nombre  de  Aíadama  Dacier  i  siendo  hija  de  un  pa-^» 
dre  doctísimo  Tanaquildo  Le-Febre  ,  salió  igual  á  su  pa- 
dre en  e'radicicín  ^  y  mayor  que  el  en  la  eloquencia ,  y  en 
el  primor  de  escribir  cotí  delicadeza  ^  y  hermosura  el 
jMTOprio  Idioma.  Fue  critica  de  primer  Orden  ,  de  modo, 
que  en  esta  facultad  >  por  lo  menos  en  quinto  á  Autores 
profanos  ^  no  huvo  hombre  en  su  tiempo  ^  ni  en  la  Fran- 
cia ,  ni  fíiera  de  ella ,  que  la  excediese.  Hizo  muchas  tra<- 
ducciones  de  Autores  Griegos ,  que  iliistf  ó  Con  diferen- 
tes Comentarios.  Su  pasión  por  Homero  la  empeñó  en 
varias  disertaciones  ^  donde  resplandecieron  igualmente 
la  viveza  de  su  ingenio  >  y  la  rectitud  de  su  juicio  >  man- 
teaiendo  la  preferencia  del  Poeta  Griego  ^  Sobre  Virgi- 
lio ^  contra  algunos  Críticos  que  la  impugnaron ,  espe- 
cialmente contra  Mons.  de  la  Mota  ^  de  la  Academia 
Francesa:  y  sí  bien  ^  que  algurtos  Partidarios  del  Poeta 
Latino  se  pusieron  de  parte  de  Mons.  de  la  Mota,  no  pue- 
den negar  que  el  voto  de  este  era  de  corto  peso  ,  por 
ignorar  el  Idioma  Griego  eo  que  esaibio  Hom^-i  o ,  y  que 
sabía  con  pec&ccion  su  docta  Compo^ora.  Y  por  lo  que 
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irmcdiatamente  á  su  entrada  en  aquel  Reyno  ^  hizo  id- 
mirarse  toda  la  Corte  ,  oyéndola  hablar  en  Lcngioal^ 
pañola  con  propiedad  ^  y  elegancia.  Alcanzó  quantohas-** 
ta  oy  se  saberle  la  antigua  ^  y  nueva  Filosofía.  Fue  canso- 
mada  en  las  T"fecologías  Escolástica ,  Dogmática ,  Exposi- 
tiva ,  y  Mystica.  Hizo  algunas  traducciones  ^  entre  hs 
quaics  es  recomendadisioia  la  de  los  primeros  libros  de  Ja 
Uiada  ,  y  escribió  sobre  diferentes  materias  ,  yá  de  Mo- 
ral ,  yi  de  Critica  ,  y¿  de  asumptos  Academices.  Sos 
cartas  fueron  estimadísimas ,  y  el  gran  Luis  XIV.  las  reo» 
bia  con  gran  placer.  Componia  primorosos  versos^ peco 
pocos,  y  esos  después  de  una  simple  lecmra  los  cotide- 
naba  al  fuego  :  sacrificio  que  hizo  su  humildad  de  ocm 
muchas  obras  suyas ,  y  hiciera  de  todas  >  si  obrasfe  soJ»  * 
por  el  proprio  dictamen.  Su  piedad  >  y  talento  para  d  go* 
vierno  resplandecieron  en  igual  grado  que  su  doctrina. 
£n  consideración  de  tantas  >  y  tan  altas  qualidades  fue  ele- 
gida Abadesa  General  de  la  Congregación  Fontcvralden- 
se ,  Orden  de  San  Benito  y  que  tiene  la  particularidad  de 
que  siendo  compuesta  de  gran  numero  de  Monasterios 
de  uno  ,  y  otro  sexo  ,  repartidos  en  quatro  Provincias, 
todos  reconocen  por  universal  Prelada  suya  á  la  Abadesa 
de  Fuentevraldo ,  Morasterio  insigne ,  y  no  menor  tea- 
tro de  nobleza  que  de  virtud ,  pues  cuenta  entre  sus  Pre- 
ladas catorce  Princesas  ,  y  en  ellas  cinco  de  la  Casa 
Keal  de  Borbón.  Aun  fuera  de  Francia  se  estendió  un 
tiempo  la  jurisdicción  de  la  Abadesa  de  Fuentevraldo^ 
siendo  cierto  ,  como  asegura  el  Chronista  Yepcs  y  que 
los  dos  Religiosísimos  Conventos  de  Monjas  Santa  Ma- 
ría de  la  Vega  de  Oviedo  ^  sito  en  el  Principado  de  Astu- 
rias ,  y  Santa  Alaria  de  la  Vega  de  la  Serrana  ,  en  tierra 
de  Campos  ,  estuvieron  sujetos  á  la  Prelada  de  Fuente- 
vraldo ,  antes  que  se  uniesen  á  la  Congregación  de  Sao 
Benito  de  YaUadolíd.  Llenó  tan  alto  empleo  la  Señora 

Moa- 


Drsctritso    XVI*  4^5 

Montemárt  >  con  tanta  satisfacción  de  todo  el  mundo, 
,  como  edificación  ,  y  acrecentamiento  de  su  Congrega- 
'  cion  j  mandando  dignisimamente  á  los  hombres  una 
muger  >  que  en  el  conjunto  de  prendas ,  ^^po  fue  supe* 
tior  i  todos  los  hombres  de  su  tiempo  ,  ^r  lo  menos 
en  el  concepto  de  los  que  la  trataron  ninguno  fue  supe* 
tior  á  ella ;  y  murió  llena  de  méritos  el  año  de  1 704. 

125  María  Jacquelina  de  Blemur ,  Religiosa  Be- 
nedictina ,  compuso  (dice  el  eruditisimo  Mabillón  en  los 
£stikL  Monastic.  Bibliot.  Ecclesiast.  $.  1 2)  el  año  Be- 
nedictino ,  siete  volúmenes  en  quarto.  Elogios  de  mu- 
chas personas  ilustres  de  la  Orden  de  San  Benito  >  dos  \o^ 
lúmenes  en  quarto. 

12+  Ana  Le-Febre ,  conocida  comunmente  debaxo 
del  nombre  de  jMLaáama  Dacier  y  siendo  hija  de  un  pa- 
dre doctísimo  Tanaquíldo  Le-Febre  ,  salió  igual  á  su  pa- 
dre en  eradición  ^  y  mayor  qué  él  en  la  eloquencia ,  y  en 
el  primor  de  escribir  con  delicadeza  ,  y  hermosura  el 
proprio  Idioma.  Fue  critica  de  primer  orden  ,  de  modo, 
que  en  esta  facultad  >  pot  lo  menos  en  quánto  á  Autores 
profanos  ^  no  huvo  hombre  en  su  tiempo  ^  ni  en  la  Fran- 
cia ,  ni  fuera  de  ella ,  que  la  excediese.  Hizo  muchas  tra- 
ducciones de  Autores  Griegos ,  que  ilustró  Con  diferen- 
tes Comentarios.  Su  pasión  por  Homero  la  empeñó  en 
varias  disertaciones  ,  donde  resplandecieron  igualmente 
la  viveza  de  su  ingenio  >  y  la  rectitud  de  su  )uicio  >  man- 
teniendo la  preferencia  del  Poeta  Griego  i  sobre  Virgi- 
lio j  contra  algunos  Critico^  que  la  impugnaron ,  espe- 
cialmente contra  Mons.  de  la  Mota  y  de  la  Academia 
Francesa:  y  sí  bien  >  que  algunos  Partidarios  del  Poeta 
Latino  se  pusieron  de  parte  de  Mons.  de  la  Mota,  no  pue- 
den negar  que  el  voto  de  este  era  de  corto  peso  ,  por 
ignorar  el  Idioma  Griego  eo  que  esaii^io  Homjio ,  y  que 
sabía  con  pec&ccion  su  docta  Coaipo^toia.  Y  por  lo  que 
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miraá  laiustícia  de  la  causa,  hace  gran  luerzádqneá 
Virgilio  solo  algunos  Autores  Latinos  ,  pero  ning^oo 
Griego,  le  conceden  ventaja  ,  ó  igualdad  con  Homax»'* 
al  paso  que  ostc  tiene  i  su  favor  todos  los  Griegos ,  y  mur 
chos  LatindíTi  entre  quienes  sobresale  el  discretiMmo 
historiador  Veleyo  Paterculo ,  dándole  el  alto  elogio  de 
que  ni  tuvo  á  quien  imitar ,  ni  le  sucedió  alguno  quepo* 
diese  imitarle  á  él.  Murió  Ana  Le-f  ebrc  picoso  que  iu 
tres ,  ó  quatro  anos* 

§.     XVIII- 

125  TTalía  no  cede  á  Francia  en  copia  de  1111909 
J[  eruditas ;  pero  por  la  misma  razón  que  co^  * 

ñimos  á  breve  numero  las  Francesas ,  haremos  lo  pcopop 
jcon  las  italianas. 

126  Dorothea  Bucea  j  natural  de  Botonia  *  kavieih 
do  sido  destinada  desde  su  infancia  i  las  letras  ^  se  adehn- 
to  con  pasos  tan  agigantados  en  ellas  >  que  se  ptactic0 
co  n  ella  la  (hasta  entonces)  nunca  vista  singularidad  de  da^ 
le  aquella  famosa  Universidad  el  bonete  de  Doctora,  don- 
de fue  mucho  tiempo  Cathedratica.  Floreció  en  el  s^ 
decimoquinto. 

127  Isotta  MogaroU  y  natural  de  Vcrona  ,  ffac  d 
Oráculo  de  su  siglo ;  porque  sobre  ser  muy  docta  en  Filo- 
sofía j  y  Theologxa ,  se  le  añadió  el  ornamento  de  varias 
lenguas  ,  gran  lectura  de  los  Padres^  y  en  la  Eloqueocia 
se  asegura  ,  que  no  fue  inferior  á  los  mayores  Oradores 
de  aquella  edad.  Las  pruebas  de  su  facundia  no  fiíeroQ 
vulgares;  pues  oró  varias  veces  delante  de  los  Papas  Ni- 
colao V,  y  Pío  II,  y  en  el  Concilio  de  Mantua  y  que  convo 
có  este  Pontífice ,  á  ñn  de  unir  todos  los  Principes  Chris- 
tianos  contra  el  Turco.  Aquel  ilustre  Protector  de  las  le- 
dras el  Cardenal  Besarion  I  haviendo  visto  algunas  obras 

de 
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jdc  Isottá ,  quedó  tan  prendado  de  su  espíritu ,  que  hizo 
viage  de  Roma  á  Verona ,  solo  por  verla.  Murió  esta  se- 

*  npra  á  los  3  S.  años  de  su  edad  en  el  de  1 466. 

12  8  Laura  Cereti ,  natural  de  Brescia^esde  la  edad 
de  18.  años  enseñó  públicamente  Filosofía^ con  general 
aplauso  y  á  los  principios  del  siglo  decimosexto. 

129  Casandra  Fidele ,  Veneciana ,  fue  tan  celcbra- 
■da  en  la  inteligencia  de  la  Lengua  Griega ,  en^l^  Filosofía» 
en  la  Theología ,  y  en  la  Historia ,  que  apenas  huvo  Frin* 
.típe  ilustro  en  aquella  edad  que  no  le  diese  testimonio 
público  de  su  estimación  ,  y  se  cuentan  entre  los  venera* 
(dores  de  Casandra  los  Papas  Julio  II,  y  León  X,  el  Rey 
.Luis  XI.  de  Francia ,  nuestros  Catholicos  Reyes  Don  Fer- 
;  Dando*,  y  Dona  Isabel.  Esaibió  diversas  obras ,  y  murió 
de  102.  años  en  el  de  1 5  67. 

130.  Catalina  de  Ciboj  Duquesa  de  Camerino  en 
la  Marca  de  Ancona ,  supo  la  Lengua  Latina ,  la  Griega, 
y  la  Hebrea ,  Filosofía,  y  Theología.  Su  virtud  dio  nue- 
vo esplendor  á  su  doctrina.  Edificó  el  primer  Convento 

•  que  tuvieron  los  Capuchinos.  Y  murió  el  año  de  1  s  5  7» 

131.  Marta  Marchina ,  Napolitana ,  de  baxo  na- 
cimiento ,  pero  de  genio  tan  elevado ,  que  superando  los 
cstorvos  de  su  humilde  fortuna ,  aprendió  con  suma  ve- 
locidad las  Lenguas  Latina ,  Griega ,  y  Hebrea ,  y  fue  no 
vulgar  poetisa.  Tan  excelsas  prendas  no  fueron  podero- 
sas á  levantarla  de  aquella  esphera  en  que  havia  nacido, 
contrastándolas  con  malignos  influxos  su  adversa  estrellan 
pues  se  sabe  ^  que  trasladada  á  Roma  se  sustentó  á  sí  9  y 
i  su  familia  haciendo  jabones.  Pero  es  de  creer ,  que  un 
espíritu  de  este  carácter,  á  tener  la  oportunidad  paraes* 
tudiar  que  tuvieron  otras  mugercs ,  fbera  prodigio  entre 
JasmHgeres,  y  aun  entre  los  hombres.  Murió  de  46. 
^os  en  el  de  1 646. 

mi- 
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milia  de  los  Gomaros  de  Venecii ,  si  en  la  sene  de  esta 
memoria  es  la  ultima  de  las  sabias  Italianas  ^  por  8e^  la 
mas  moderna ,  podemos  decir  ^  que  en  (lignidad  es.lafd* 
mera ,  sin  sfpinjustos  contra  alguna*  Nadó  esta  mug^, 
para  honor ^e  su  sexo ,  el  año  de  1 646*  Desde  sa  ticim 
infancia  declaró  una  violenta  inclinación  i  las  ktras  ,  i 
quien  correspondieron  portentosos ,  y  rápidos  progrcMis 
porque  nO'Solo  se  instruyó  con  facilidad  rara  en  btt  Len- 
guas Latina^  Griega »  y  Hebrea  ^  mas  aprendió  también 
casi  todas  las  Lenguas  vivas  de  la  Europa.  En  Filosofia^ 
Mathematicas »  y  Sagrada  Theología  se  distinguió  CM 
tantas  ventajas ,  que  la  Universidad  de  Padua-  reiohw 
darla  el  grado  del  Doctorado  en  la  facaltad  de  ThecdqgÍB 
lo  que  se  huviera  executado  ^  á  lio  intervenir  la  oposíckM  * 
del  Cardenal  Barbarigo  >  Obispo  de  la  Ciudad ,  quecscm* 
pülizó  en  la  materia  ^  en  atendon  i  la  máxima  de  S» 
Pablo ,  que  niega  á  las  mugeres  el  ministerio  de  emeóit 
en  la  Iglesia ;  y  asi ,  para  no  violar  esta  R^la  Canonici, 
ni  (altará  la  estimación  debida  al  relevante  mérito  de 
Helena ,  se  tomó  el  temperamento  de  constituirla  Doc- 
tora en  la  facultad  Philosofíca  ^  haviendo  acudido  á  hi- 
cer  mas  plausible  el  acto  muchos  Principes  ^  y  Princesas 
devanas  partes  de  Italia.  Haviendo  sido  tan  eminente 
su  ciencia  y  solo  pudo  ser  excedida  ^  y  lo  fue  de  su  rara 
piedad.  A  la  edad  de  1 2.  años  hizo  voto  de  virginidad.  Y 
aunque  después  un  Principe  Alemán  ,  solicitando  coo 
ardor  la  mano  de  Helena ,  le  ofreció  conseguir  de  suSsíh 
tidad  dispensación  en  el  voto ,  aun  asistido  de  los  megos 
de  sus  parientes  ,  no  pudo  rendir  su  constancia.  Para  cor* 
tar  de  un  golpe  las  esperanzas  de  otros  muchos  preten- 
dientes importunos ,  quiso  entrarse  Religiosa  Benedicti* 
na  }  pero  estorvada  por  su  padre  y  hizo  lo  que  pnda 
que  fue  revalidar  la  promesa  de  virginidad  »  añadiendo 
los  otros  votos  Religiosos  >  en  qualídad  de  oblata  de  la 

Rct 


DiscvKso  XVL  42P 

Religión  de  San  Benito ,  en  manos  del  Abad  del  Monaste* 
rio.de  San  Jorge.  A  e&te  sacrificio  de  su  libertad  se  siguió 
nna  vida  tan  exemplar  dentro  de  la  casa  paterna  ,  que 
pudiera  ser  einbiaiada  de  la  mas  austera  J^igiosa.  Era 
tanto  su  amor  al  recogimiento  j  y  tanto  su  pidor  de  pa- 
recer en  público  ^  que  aunque  rindiéndose  al  precepto  de 
su  padre ,  se  dexaba  ver  algunas  veces ,  era  con  tanta  pena, 
que  solia  decir  >  que  aquella  obediencia  le  havi^e  costar 
la  vida.  En  efecto  esta  fiíe  bien  corta  y  pues  pasó  á  otra 
mejor  á  los  3  8«  años  de  edad ,  con  igual  regocijo  de  los 
Angeles ,  que  llanto  de  los  hombres  ,  dexando  muchas 
obras  y  que  podrán  hacer  eterna  su  fama.  Son  muchos  los 
Autores  que  hicieron  el  Panegyrico  de  esta  rara  muger. 
Entre  quienes  Gregario  Leti  en  sus  Raguallos  Históricos 
le  dá  los  Epithetos  de  Heroina  de  las  Letras^y  de  Mons^ 
trm  de  las  Ciencias  >  llamándola  juntamente  Ángel  en  la 
hermosura  ^y  en  el  candor. 

S.     XIX. 

133  T    A  Alemania ,  en  cuyo  elado  suelo  tienen 
■    j  mas  vigor  Apolo  para  influir  en  los  es- 

pirims  ^  que  para  derretir  los  carámbanos ,  nos  presenta 
también  una  centella  del  Sol  en  una  muger  de  su  País. 

134  Esta  fue  la  famosa  Ana  Alaria  Schurmath  glo^ 
ria  de  una,^  y  otra  Germania ,  superior  y  é  inferior  >  por« 
que  aunque  nació  en  Colonia ,  sus  padres ,  y  abuelos  ñie^ 
ion  de  los  Países  baxos.  No  se  conoció  hasta  ahora  capa- 
cidad mas  universal  en  uno  y  ni  en  otro  sexo.  Todas  las 
Ciencias ,  y  todas  las  Artes  reconocieron  con  igual  obe- 
diencia el  imperio  de  su  espíritu  y  sin  que  alguna  hiciese 
la  nKnor  resistencia  >  quando  esta  Heroina  se  empeñaba 
en  su  conquista.  A  los  seis  años  de  edad  cortaba  con  ti« 
IKias  en  papel ,  sin  patcon  alguno  ,  preciosas ,  y  delica^ 

das 


das  figuras.  A  los  ocho ,  en  pocos  días  aprendi<$  i  hacer 
dibiixos  de  flores ,  que  fueron  estimados.  A  los  diez,  uo 
le  costó  mas  que  tres  horas  de  trabajo  el^aber  bordar  coa* 
primor.  Pei£^tus  talentos ,  para  exercicios  mas  altos  esta* 
ban  enrre  tanto  escondidos ,  hasta  que  i  los  doce  años  se 
descubrieron  con  esta  ocasión.  Estudiaban  dentro  de  casa 
unos  hcrmanitos  suyos,  y  se  notó ,  que  varias  veces  al 
tomarles  ^  lección ,  donde  les  faltaba  la  memoria  ,  les 
apuntaba  la  niña ,  sin  que  huviese  precedido  de  su  parte 
otro  esmdio  mas  que  el  oírlos ,  quando  estaban  pasuiáo 
li  lección ,  como  de  paso.  Esta  seña ,  junta  con  las  demii 
que  daba  de  una  habilidad  enteramente  extraoidinarii, 
determinaron  á  su  padre  i  permitir  que  la  niña  siguiese 
por  la  carrera  de  los  estudios  el  pendiente  de  su  inclíoa-  * 
cion.  Pero  no  fue  carrera  ,  sino  vuelo  aquel  acelerado 
movimiento,  con  que  la  Schurmán  discurrió  por  todof 
los  anchísimos  espacios  de  la  eradicion  Sagrada  ,  y  profr- 
na  )  arribando  en  fín  á  la  posesión  de  casi  todas  las  á» 
cias humanas,  juntamente  con  la  Sagrada  Theologiaj 
grande  inteligenda  de  la  Escritura.  Supo  perfectamente 
las  Lenguas  Alemana,  Holandesa  ,  Inglesa  ^  Francesa, 
Italiana  ,  Latina  ,  Griega  ,  Hebrea  ,  Syriaca  ,  CaUcí, 
Arábiga  ,  y  Ethiopica  :  era  dotada  también  del  ñamen 

{)ocrico ,  y  compuso  muy  discretas  obras  en  verso.  Ed 
as  Artes  liberales  logró  igual  aplauso  que  en  las  Qca- 
cias,  y  en  los  Idiomas.  Comprchcndió  cientiikamentcb 
Música  ,  y  manejaba  varios  insitrumentos  con  descresa. 
Fue  excelente  en  la  Pintura ,  en  la  Escultura  ,  y  enel  A^ 
te  de  gravar  á  cincel.  Cuéntase  ,  que  havícndo  hecho  su 
rcrraro  proprio  en  cera  al  espejo ,  unas  perlas  ,  que  ser- 
vían Uc  adorno  á  la  imagen ,  salieron  tan  naturales,  que 
nadie  creyó  que  fuesen  de  cera ,  hasta  hacer  la  experien- 
cia de  picarlas  con  un  alfiler.  Sus  cartas  se  hicieron  estf* 
mar ,  y  desear ,  no  solo  por  la  hermosura:deLesdlo,  mas 

tanh 
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también  por  el  primor  de  la  le  ti  a ,  que  quantos  la  vieron 
;uzgaron  inimitaole  ,  de  modo  ,  que  qualquiera  rasgo  de 
^•sil  pluma  era  buscado  como  alhaja  rara  de  gavinctc.  Ape- 
nas huvo  hombre  grande  en  su  tiempo ,  que  no  le  diese 
testimonios  de  su  estimación,  y  solicitaáiteu  comercio 
literario.  La  ilustre  Reyna  de  Polonia  Luisa  Alaria  Gon- 
zaga ,  en  su  tránsito  á  aquel  Reyno ,  después  de  desposa- 
da en  París  por  Procurador  con  el  Rey  Ladislao ,  se  dignó 
de  visitar  á  la  Schurmán  en  su  propria  casa.  NBhca  quiso 
casarse ,  aunque  solicitada  de  muchos ,  con  ardor ,  y  coa 
ventajosos  partidos ,  especialmente  de  Mons.  Catee ,  Pen** 
sionario  de  Holanda ,  y  famoso  Poeta ,  que  havia  hecho 
algunos  versos  en  elogio  suyo ,  quando  Ana  Maria  no 
tenia  mas  de  1 4-  años.  En  fin ,  esta  muger ,  merecedora 
de  ser  inmortal,  murió  en  el  de  1678.  al  71.  de  su  edad* 

$•     XX. 

135     ^^Mito  otras  muchas  doctas  mugeres ,  quei 

V^  ennoblecieron  i  Alemania,  y  otros  Países 

Europeos ,  por  concluir  con  un  exemplo  reciente  de  la 

Asia ,  para  prueba  de  que  no  está  la  gloria  literaria  de 

las  mi^cres  encarcelada  en  la  Europa. 

1)6  Este  será  de  la  bella ,  discreta  ,  y  generosa  Sitti 
Aíaanij  muger  del  famoso  Viagero  Pedro  de  laValle, 
Cavallero  Romano.  Nació  Maaní  en  la  Mesopotamia, 
porque  aquella  feliz  Provincia ,  en  cuyos  términos  creen 
algunos  Expositores  que  estuvo  plantado  el  Paraíso ,  tu- 
viese la  dicha  de  ser  Patria  de  dos  Racheles  s  pues  es  cier* 
te ,  que  Harán  ,  donde  nació  la  querida  esposa  de  Jacob, 
era  lugar  de  la  Mesopotamia.  Haviendo  hecho  resplande*« 
cer  desde  muy  jóvenes  años  ,  no  menos  la  nobleza  de  su 
genio,  y  la  viveza  de  su  entcadimiento ,  quclahermor 
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sura  de  su  semblante  y  estas  noticias  excitaron  tnhoki 
riosidad  de  Pedro  de  la  Valle  el  deseo  de  lograr  sayista, 
y  tras  de  las  noticias ,  las  experiencias  encendieron  en*$tt 
amor  las  ai^ias  de  tenerla  por  esposa,  efectuado  al  im- 
trimonio,  i|&  solo  dexó  Maani  el  Rito  Caldca  que  scgaia, 
por  abrazar  el  Romano ,  pero  reduxa  á  sus  padres  á  b 
mismo.  Parece  increíble  lo  que  esta  amable  Asiana  ade- 
lantó en  pocos  años  (porque  fueron  pocos  los  que  vivió) 
puesno^o  adquirió  todos  los  conocimientos  ,  deque 
son  capaces  aquellas  Regiones,  que  miran  oy  comofo* 
'  rasteras  las  Ciencias ;  pero  ilegóá  entender  doce  di&ss» 
tes  Idiomas.  Aun  fue  mas  crecido  el  numero  ,  cubo 
también  la  perfección  de  sus  virtudes  morales;,  emre  1m 
quales  >  como  mas  estraña  en  su  sexo ,  brilló  mas  h  f» , 
taleza,  havicndo  asistido  armada  en  dos  ,  6- tres  cbcocih 
tros  á  la  defensa  de  su  marido.  Esta  nmgec  9^  de  mucboi 
modos  peregrina ,  por  sus  prendas ,  y  por  sus  viages,  m 
uno  de  ellos,  cerca  de  Ormuz,  rindió  la  vida  aunáis» 
bre  f  verdaderamente  maligna ,  á  los  veÍDte^  tict  tñoi 
de  edad.  Asi  murió  ^  con  dolor  dequantosláooiiodii^ 
esta  nueva  Rachél ,  tan  semejante  á  k  antigua  ,  qoepi» 
xece  que  la  namraleza ,  y  la  formna  estudiosamente  fii« 
marón  el  Paralelo.  Entrambas  namrales  de  MesopfNaaui» 
Entrambas  bellas  por  extremo.  Entrambas  casad»  coa 
hombres  muy  merecedores  y  pero  forasteros.  Enoambos 
iguales  en  la  resolución  de  dexar  el  Rita  Patria  por  segoii 
la  Religión  del  esposo.  Entrambas  confonnes  en  Uevaí 
paite  de  Id  vida  peregrinando,  siguiendo  los  pasos  de  sai 
consortes.  Y  al  tín  entrambas  murieron  en  la  flor  de  su 
edad ,  y  en  el  camino.  Pero  en  el  trance  fatal  parece  que 
fue  muy  desemejante  el  esposo  de  la  una  al  de  la  otra, 
por  haver  excedido  mucho  Pedro  de  la  Valle  al  Patriarca 
Jacubcnlaiinua*  Este  sepultó  ásuRachel  en  el  mismo 
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ttmino  donde  murió  5.  qiiando  parece  que  correspondía 
al  grande  mérito  de  su  esposa,  tener  con  su  cadáver  la 
•atención  que  tuvo  con  el  proprio ,  el  qual  encargo  fuer- 
temente á  su  h¡To  Joseph  conduxese  al  sepulcro  de  sus 
mayores,  que  estaba  en  Hcbrón.  Estecu¡l\lo  ,  que  se 
echa  menos  en  aquel  amante  Patriarca  (Ken  que  se  debe 
discurrir  que  huvo  razón  poderosa  ,  ó  mysteriosa ,  ó  na- 
tural para  omitirle)  sobresalió  con  los  realces  mas  fínos  en 
Pedro  de  la  Valle ,  porque  después  de  bien  aromatizado 
el  cadáver  de  su  adorada  JMaani  ,  depositado  en  costosa 
urna ,  le  conduxo  consigo  quatro  años  enteros  ,  que  dis- 
currió por  la  Asia ,  llevando  siempre  puesta  la  vista  en 
sus  cenizas ,  como  el  corazón ,  y  la  memoria  en  sus  vir- 
tudes T  hasta  que  volviendo  á  Roma  colocó  aquellos  des^ 
pojos  de  la  parca  en  el  sepulcro  de  sus  mayores  los  Seño^ 
res  de  la  Valle  ^  que  le  tienen  en  la  Capilla  de  San  Pablo 
de  la  Iglesia  de  Santa  Alaria  de  Ara-C(eli ,  con  tan  osten- 
tólos funerales ,  que  apenas  se  vieron  mas  magniíicos» 
pronunciando  el  mismo  Pedro  de  la  Valle  la  Oración  Fú- 
nebre ,  en  que  dixeron  mucho  mas  sus  ojos ,  que  sus  la- 
bios ,  hasta  que  cesaron  del  todo  los  labios ,  porque  lo 
dizcsen  todo  los  ojos.  Fue  el  caso ,  que  añudada  la  gar- 
ganta de  la  congoxa ,  fue  preciso  dexar  la  Oración  imper- 
fiscta  {  y  quanto  estaba  prevenido  en  eloquentcs  clausu- 
las ,  se  derritió  en  lágrimas  tiernas  :  voces  proprias  del 
dolor  ,  cuyos  ecos  reciprocó  el  numeroso  concurso  en 
sus  gemidos. 

NOTA.    Sitti ,  es  titub  de  hmor  entre  los  Persianos^ 
que  e^yale  Á  Señara. 


i|.44  Dernsa  db  las  Mvgeres* 

$.     XXI. 

• 

137  Te  TEmos  omitido  en  este  Cathalogo  de  nu^ 
j^X  g^^^  eruditas  muchas  modernas ,  po^ 
que  no  saliese  ihuy  dilatado  i  y  todas  las  antiguas,  porque 
se  encuentran  en  infinitos  libros»  Baste  saber  (y  esto  pa- 
rece mas  que  todo)  que  casi  todas  las  mugeres  que  se 
han  dedicl^o  á  las  letras ,  lograron  en  ellas  considcrabki 
ventajas  5  siendo  asi ,  que  en.tre  los  hombres  apenas  de 
ciento  que  siguen  los  estudios  salen  tres ,  ó  quatro  ym^ 
daderamente  sabios. 

1 3  S  Pero  porque  esta  reflexión  podía  poner  i  fai 
mugeres  en  parage  de  considerarse  muy  superiore^cB  ca- 
|>acidad  á  los  hombres ,  es  justo  ocurrir  á  su  prcninp- 
cion ,  advirtiendo ,  que  esa  desigualdad  en  el  kSgiro  de 
]os  estudios  nace  de  que  no  se  ponen  á  ellos ,  sino  aque- 
llas mugeres  en  quienes ,  ó  los  que  cuidan  <te  su  1 
cion  y  ó  ellas  en  si  mismas  ,  reconocieron 
disposiciones  para  la  consecución  de  las  ciencias  s  j 
los  hombres  no  hay  esta  elección :  los  padres  j  en 
i  adelantar  su  fbrtmia ,  sin  consideración  alguna  ét  m 
genio ,  ú  de  su  rudeza ,  los  destinan  á  la  carrera  litttiaH 
y  siendo  los  mas  de  los  hombres  de  habilidad  cocti,  is 
preciso  que  salgan  pocos  aventajados  en  literatura. 

139  Mi  voto ,  pues ,  es ,  que  no  hay  desigualdad  en 
las  capacidades  de  uno ,  y  otro  sexo.  Pero  si  las  mucres 
para  rebatir  á  importunos  despt¡pciadores  de  su  aptímd 
para  las  Ciencias ,  y  Artes  quisieren  pasar  de  la  defensiva  i 
la  ofensiva ,  pretendiendo  por  juego  de  disputa  super&od- 
dad  respecto  de  los  hombres ,  pueden  usar  de  los  arau- 
mentos  propuestos  arriba ,  donde  de  las  mismas  máximas 
physicas  con  qué  se  pretende  rcbaxar  la  capacidad  de  las 

mu- 
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mugcrcs ,  mostramos  ^  que  con  mas  virisimilitud  bC  in- 
fiere ser  la  suya  superior  á  la  nuestra. 
,•  '140  Aqueles  añadiremos  la  autoridad  de  Aristó- 
teles, el  qualeit  varias  partes  enseña,  qiiewen  todas  es- 
pecies de  animales  ,  incluyendo  expresajffl^itc  a  la  hu- 
mana ,  las  hembras  son  mas  astuto.s ,  <?  inp:cniosas  que 
los  masculos  :  señaladamente  en  el  lib.  9-  de  Histor.  yí.'ú-- 
m^/.r4/;.  1.  donde  pronuncia-a^a  sentencia  :  /n  ómni- 
bus ^ero ,  (jtéorum  procreatio  est  foominam  7^  marem 
similiferk  modo  Natura  distinxit  moribus^  quibus  mas 
differt  kfxmina :  quod  pracipué  tum  in  homine ,  tum 
etiam  in  iis ,  qu^e  magnitudine  pr^estent ,  CÍ7*  cjuadru- 
pedes  y^i^ipar^e  sintj  percipitur  :  sune  enim  fcemirue  mo* 
ribus  mollianbus ,  mitescune  ceUrius ,  &*  malumfaci^ 
lius  patiuntur ,  discunt  etiam ,  imtanturque  ingenio^, 
sius. 

141  Esta  autoridad  de  Aristóteles  ^  qae  á  las  mui-: 
geres  concede  ,  no  solo  la  ventaja  de  docilidad ,  y  blandu- 
ra de  genio ,  mas  también  el  exceso  de  ingenio  sobre  los 
hombres,  podri  hacer  gran  fuerza  á  tantos  adoradores 
de  esté  Filosofo ,  que  le  llaman  el  genio  penetrante  de 
la  naturaleza ,  y  termino  de  la  humana  inteligencia.  Pero 
yo  á  las  mugeres  les  prevengo ,  que  no  les  está  bien  dir 
mucha  fe  á  Aristóteles  s  porque  si  en  el  lugar  ciíado  las 
ennoblece  con  la  superioridad  en  la  perspicacia ,  poco 
mas  abaxo  las  envilece  con  el  aumento  en  la  malicia :  f^e-^ 
rum  malitiosiores  ,  astutiores  ,  insidiosiores  feemin^ 
sunt*  Y  aunque  algo  despacs  les  concede  el  noble  atri-; 
buto  de  la  misericordia  ,  con  preferencia  á  los  hombres, 
luego  las  mancha  con  los  borrones  de  la  envidia ,  la  male- 
dicencia ,  la  mordacidad ,  y  otros  :  ka  quod  mulier  mi-* 
sericors  ma^.s  ,  C37»  ad  lachrymas  propensior  ,  quam 
y^irest:  in)^ídaitem  magis  ,  <^  querula  ,  C>  male- 
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dicentior ,  Ú^  mordaciar.  No  sé ,  pues ,  que  quicfán  las 
iniigcrcs  acetar  con  estas  pensiones  la  ventaja  de  ingenio 
que  las  concede  el  Filosofo.  No  obstante  se  puede  discoi--. 
rir ,  que  qua^ido  quien  estaba  tan  mal  dbn  ellas ,  asento 
la  baza  de  se^I^pis  ingeniosas ,  no  debieron  ác  ser  ligpioi 
los  fundamento^. 

^  #.-  XXII. 

^4*  A  QÜI ocurre,  y  csrazon  decir  algo  deU 
jfV  aptitud  de  las  mugcrcs  ,  para  aqnelbs 
^rtes  mas  elevadas  que  las  en  que<x>munmente  se  excid- 
tan ,  como  la  Pintura ,  y  k  Escultura.  Poquísimas  mugC' 
res  se  dedicaron  á  estas  Artes;  pero  de  esas  pocas salie* 
ron  algunas  excelentes  Artífices.  De  la  admirable  Ana 
María  Schurmin ,  yá  se  dixo  arriba  como  fue  cmineme 
en  Pintura ,  Escultura ,  y  Grayadura. 

143  En  Italia  fueron  Pintoras  celebradas  las  tres 
hermanas  Saphmisba  ^  Lucia ,  y  Europa  de  jángosci^ 
la:  á  la  primera  de  las  qu^es  traxo  i  su  servicio  kabehí 
Reyna  de  España ,  muger  de  Phclipe  lis  y  era  tan  grande) 
su  reputación,  que  el  Papa  Pió IV.  solicitó  un  retiafO 
de  aquella  Reyna  de  mano  de  Sophonisba. 

144  írene  de  Spilimberg ,  Veneciana ,  ííie  tan  pri- 
morosa en  el  mismo  Arte ,  que  se  equivocaban  frequcof 
temente  sus  pinturas  con  las  de  Ticiano ,  cuya  conten* 
poranca  fue.  Arrebatóla  el  hado  á  los  veinte  y  siete  añoi 
de  su  edad ,  con  dolor  universal ,  y  aun  con  lágrimas  de  su 
proprio  competidor. 

145  Teresa  de  Pó  logra  en  Ñapóles  hoy  (si  es  que 
aun  vive)  alta  estimación  en  la  pintura }  y  se  pueden  ver 
preciosos  lienzos  suyos  en  el  givinete  de  la  Excclentisiína 
señora  Marquesa  de  Villcna ,  que  le  hizo  trabajar  siendo 
Virreyna  de  Ñapóles.  Aua 
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146  Aun  en  la  estatuaria  proüuxo  la  Italia  rougcics 
famosas.  Propercia  de  Rosi  fue  generalmente  apLiudida 
por  sus  hermosos  diseños ,  y  bien  labiadas  estatuas  de 
marmol.  leio  n:as  que  é^ta ,  y  mas  que  todas  la  insigne 
Labinia  Fontana.  En  Irancia  solo  tengo  :  ^tida  de  una 
Pnitora,  pero  de  primer  orden.  Esta  fue  Isáhcia  Sophia  de 
Cheron  ,  conocida  por  el  nombre  de  Aladama  Le-Haii 
la  qual ,  sobre  las  prendas  de  mas  qii.c  mediana  poetisa, 
y  música  ^  fue  en  cl  arte  de  pintar  perfectisíraa  ,  y  tan 
celebrada  por  ella  ^  que  el  Deliin ,  hijo  de  Luis  el  grande, 
hizo  que  le  pinrase  á  el ,  y  á  sus  hijos.  Lo  mismo  hizo 
Casimiro  V.  Rey  de  Polonia ,  que  residió  en  París ,  des- 
pués de  su  voluntaria  abdicación  de  aquella  Corona :  lo 
mismQ  muchos  de  los  primeros  señores  de  Francia ,  que 
se  dignaban  de  ir  á  la  casa  de  Isabela  y  como  lo  hizo  mu- 
chas veces  el  Principe  de  Conde  para  este  efecto.  El  Em- 
perador Joseph  la  quiso  llevar  i  Viena ,  señalándole  un^ 
pensión  aecida  s  y  no  pudiendo  reducirla  ,  le  embió  los 
modelos  de  su  semblante ,  y  de  codos  los  demás  de  la  Fa» 
milia  Imperial ,  para  que  sobre  ellos  formase  los  retratos. 
•Siendo  extremada ,  asi  en  el  diseño ,  como  en  el  colorido, 
au  exactitud  no  era  menor  la  facilidad  s  pues  seguiaqual- 
qniera  conversación ,  sin  dar  treguas  al  pincel.  Pero  la9 
•acciones  christlanas,  y  generosas  ae  su  piadoso  c>[;irini 
la  hicieron  mas  estimable  que  los  rasgos  de  su  mano.  Y 
murió  como  vivió  el  año  de  1711. 

I  ^7  Adonde  se  vé  mejor  la  igualdad  de  las  mugeres 
con  los  hombres  en  la  aptitud  para  las  Artes  nobles  ,  es 
en  la  Música  (como  facultad  indiferente  á  us^o ,  y  otro 
*cxo)  pue>lA>qvic  se  aplican  i  ella,  tanta:^  vciirajas  logran 
.reripccrivamcnte  al  tiempo  que  e:,tUuiaricomo  nosotiósj 
J3i  iialLn  ri/asdilicultad  los  Maestros  de  este  Arte  en  ezi- 
ecúoi  á  ijiíui  >  que  á  niños.  Yu  conoci  una  d^  csu  pro- 
le- 
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fcsion ,  que  antes  de  llegar  á  quince  años  era  Composi- 
tora. De  intento  ,  en  la  mención  que  se  ha  hecho  de  r -n- 
t:.s  mugeres  ilustres  no  se  tocó  en  las  excelsas  prci\iu<  ¿r. 
nuestra  esclarecida  Reyna  la  Señora  Doña  Isabel  FAi;,t- 
sio ,  yi  porque  no  se  atrevió  á  entrar  en  este  sagrado  con 
tan  grosera  pl^a  mí  respeto,  yá  porque  otra  mas  üici 
cortada  entre  los  tymbres  de  su  Regía  Casa ,  tiró  algu- 
nos rasgos  á  deliq^itr^^s   resplandores  de    la  Persona. 

$.     XXIIL 

14S  T  TE  o  ahora  que  se  me  replica  contra  todo 
y  lo  que  llevo  dicho ,  de  este  modo,  ^i  Li 
Biugeres  son  iguales  á  los  hombres  en  la  aptinid  i:ara  las 
artes ,  para  las  ciencias ,  para  el  govicrno  político ,  y  eco* 
nomi:o ,  por  que  Dios  estableció  el  dominio ,  y  supcrio- 
lidad  del  hombre  y  respecto  de  la  muger ,  en  aquella  sen- 
tencia del  cap.  3.  del  Génesis  :  Sub  V*W  potesrate  ensl 
Pues  es  de  creer  que  diese  el  govierno  á  aquel  sexo  y  ca 
quien  reconoció  mayor  capacidad. 

14-9  Respondo  lo  primero,  que  el  sentiJo  cspcd- 
ííco  uc  este  Icxto  aun  no  se ^abc  con  certeza  ,  pov la  v?- 
riacion de  ias  veisionc:».  Lo.s  Sctenra  lc\<Ton  :  .*?«'  v.'.'.w 
con\>ersio  tua.  Aquila:  Ad\nrum  smeras  tua-  >:í\\í:\i- 
cho'.jíd  Virum  apperirus,  Vcl  Ímpetus  tuus.  Y  e'  .^-  ^• 
tisimo  Benedicto  Pereyra  dice  ,  que  tradncic;  do  e:  .  :• 
ginal  Hebreo  palabra  por  palabra  ,  sale  la  <cntci:ciú  v... 
este  modo  ;  Ad  virunp  desiderium  ,  vW  c#wí7*:'/xw>;- 
tía.  tua. 

150  Lo  segundo  respondo ,  que  se  pudiera  di  Jr.  v' • 
la  sujeción  política  de  la  muger  fue  absolutamcnrc  pc^: 
del  pecado ,  y  asi  en  el  es«^ado  de  la  inocencia  no  l\  ^  i- 
vria.  ti  Texto  por  lo  menos  no  lo  coiitiadicc,   v /w' 

bic; 


bien  parece  que  haviendo  de  obedecer  la  muger  al  varón 
en  el  estado  de  la  inocencia ,  debiera  Dios  intimarle  la  su^ 
jecion  luego  que  la  formó.  Siendo  esto  asi ,  no  se  infiere 
-^üe  la  preferencia  se  le  dio  ll  hombre  porf'cxcedfcá  la 
Biuger  en  entendimiento,  sino  porque  la^^muger  le  dio 
k  primera  ocasión  al  delito.  -; 

151  Lo  tercero  digo ,  que  tampgt^  se  infiere  supe* 
tioridadde  talento  en  el  varón ,  aunque  desde  su  origen 
le  diese  Dios  superioridad  gubernativa  de  la  muger.  la 
razón  es  y  porque  aunque  sean  iguales  los  talentos  es  pre* 
dso  que  uno  de  los  dos  sea  primera  cabeaa  para  el  govicr- 
00  de  casa  9  y  j^unilía  9  lo  demás  seria  confusión ,  ydes» 
ordem  Entre  las  especies  probables  de  govierno  tienen  los 
Filósofos  Morales ,  siguiendo  i  Aristóteles  ^  por  la  ínfima, 
o  menos  perfecta  la  que  se  llama  Democracia  ,  en  que 
todos  los  individuos  de  la  República  mandan  igualmente^ 
6  tiene  igual  voto.  Pero  entre  marido ,  y  muger ,  no  solo 
sería  imperfecto  este  qiodo  de  mandar  en  quanto  al  go« 
vierno  económico  ^  sino  imposible  {  porque  en  la  muiría 
tud  del  Pueblo  j  quando  haya  diversidad  de  dictámenes, 
se  puede  decidir  la  dificultad  por  pluralidad  de  votos  i  lo 
que  entre  marido ,  y  muger  no  puede  suceder  ^  porque 
están  uno  á  uno :  y  asi ,  en  caso  de  oponerse  en  el  dicta^ 
men,  no  se  puede  determinar  sino  es  uno  de  los  dossupe* 
rior.  Pero  por  qué  haviendo  de  ser  superior  el  uno,  siendo 
iguales  los  talentos ,  quiso  Dios  que  lo  fuese  el  hombrea 
Pueden  discurrirse  varios  motivos  en  el  exceso  de  otras 
prendas  ,  como  en  la  constancia  ,  ó  en  la  fortaleza  ^  por- 
que estas  virtudes  convienen  para  tomar  las  resolución 
'  nes  convenientes,  y  mantenerlas  después  de  tomadas,atro- 
pellando  en  uno,  y  otro  los  cstorvos  de  temores  ^  ó  vanos, 
ó  ligeros  y  pero  es  mejor  decir ,  que  en  las  divinad  rcsoiu* 
ciones  ignoramos  por  la  riay^or. parte, ios  motivos.  ; 
7Qm.LdclTcatro.  Ul  í-XXlV. 
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§•     XXIV- 

'i  5 1  áT^  Onduyo  este  disaiirso  ^  satisfaciendo  á  Un 
\jji  reparo  ,  que  se  podrá  formar  subic  el 
Iksunto^  y  es ,  que  persuadir  al  genero  humano  la  igualda  j 
de  ambos  sexos jsgii  las  prendas  intelectuales  ,  no  pircct 
que  traUe 'Utilidad  alguna  al  público ,  antes  bien  le  ocasio- 
nará algún  daño  ^  por  quanto  tomcnta  en  las  mugcrcs  su 
presumpcton ,  y  orgullo. 

151     Pudiera  ocurrir  á  este  escrúpulo  solo  con  de- 
cir ,  que  en  quaiquiera  materia  que  se  ofrezca  al  discurso, 
es  utilidad  bastante  conocer  la  verdad  ^  y  desviar  el  error. 
£1  recto  conocimiento  de  las  cosas  por  sí  mismo  es  csii- 
snable «  aun  sin  respecto  á  otro  fin  alguno  criado.  L:< 
verdades  tienen  su  valor  intrínseco  >  y  el  caudal ,  ó  ri* 
queza  del  entendimiento ,  no  consta  de  otras  moned:^. 
Unas  son  mas  preciosas  que  otras  y  pero  ninguna  inari' 
Ki  la  verdad  que  hemos  probado  puede  por  sí  indik-; 
vanidad ,  y  prcsumpcion  en  las  mugcrcs.  Si  ellas  son  ^  - : 
dadcramenrc  en  las  perfecciones  de  ia  alma   iguales  vO 
nosotros  y  no  havrá  vicio  alguno  en  que  lo  cop.ozcar. .  * 
entiendan  asi.  Santo  Thoniás ,  hablando  de  la  \  rin:,^:  • 
lia  y  dice ,  que  este  pecado  no  se  incurre  ,  por  ce.  ,  .<? 
cada  uno  y  y  aprobar  el  bien  ,  ó  perfección  que  fa\ 
^odautem  atiquis  bonum  suu?n  cognoscat ,  cs^  ¿r..--: 
bet  ,  non  est  peccatum.  ( s )  Y  en  otra  parre  ,  hao:  \\\ 
de  la  presumpcion  y  dice ,  que  este  vicio  siempre  -c  :\;.v. 
en  algún  error  del  entendimiento  :  Pr¿c:íumptio  •u%/.* 
est  m$tus  appcthivus  ,  quiít  importat  quandam  si  r' 


(s)     2.  2.  qfustm  252.  srt»  I* 


in&riinatam  ,  habee  .nitem  se  eonfirmiter  intellcctui 
fabo.  ( t )  Luego  el  conoi^f  t  las  mugercs  lo  que  son ,  co- 
mo no  lleguen  á.  pensar  de  su:  prendas  mas  de  fo  que  áo- 
ben^  no  podrá  hacerlas  vanagloriosas  ,^jQt*presumidas; 
intes ,  si  se  mira  bien  ^  el  desengaño  á  qu||fiae  ordena  este 
capimlo ,  no  añade  presumpdon  á  las  mugeres, y  se  la 
quita  á  los  hombres.  .^^^^..^..^jL 

154  Pero  mucho  mas  prcfeBSoTy  es  ,  «que  la  má- 
xima que  hemos  establecido ,  no  solo  no  puede  ocasionar 
en  lo  moral  daño  alguno ,  sino  que  puede  traer  mucho 
provecho.  Considérese  i^oantos  hombres  la  imaginada 
superioridad  de  talentos  16$  hace  osados  para  emprender' 
sobre  el  otro  Sexo  criminales  conquistas.  En  qualquiera 
lid ,  la  confíanzaj  6  descof^auzá  de  la  fuerza  ptopria^ 
hace  mucho  pAra  g^ar  ^  6  perder  la  batalla.  £1  hombre 
en  f¿  de  la  venta^  en  el  discurso  >  propone  con  valentía^ 
la  muger  juzgaudose  inferior,  escucha  con  respeto.  Quiea 
puede  negar  aqui  una  gran  díqiosidon  para  que  él  venza^ 
y  ella  se  rinda> 

155  Sepan»  pue$«  lasmugeres,  que  no  son  en  el 
conocimiento  inferiores  á  los  hombres :  con  eso  entrarán 
confiadamente  á  rebatir  sus  sofismas »  donde  se  disfrazan 
con  capa  de  razón  las  sinrazones.  Si  á  la  muger  la  persua- 
den que  el  hombre »  respecto  de  ella »  es  un  oráculo ,  á 
la  mas  indigna«4>copuesta  prestará  atento  el  oído  ^  y  re« 
verenciará  como  verdad  infalible  la  falsedad  mas  notoria* 
Bien  se  sabe  á  qué  torpezas  han  reducido  los  Hereges^  que 
llamamos  Molinistas  «  á  1  cuchas  mugeres  antecedente-- 
mente  muy  virtuosas.  De  qué  fiació  la  perversión,  sino  de 
haver  imaginado  en  ellos  unos  hombres  de  superiores 
luces,  y  de  haver  desconfiado  con  demasía  dclproprio 
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eptendímienco ,  quando  les  estaba  representado  bien  cllr 
lamente  la  falsedad  de  aquellos  venenosos  dogmas^ 

156  Otea  consideración  hay  que  hacer  muy  inipot- 
tfnte  en  esta  materia^  £s  cierto  que  qualquicr a  cede  mas 
fácilmente  i  aquel  en  quien  reconoce  alguna  notable  vcq^' 
taja-  Un  hombre  sirve  sin  violencia  i  otro  hombre ,  que 
es  mas  noble  que  «^1  >  pero  con  suma  repi^nancia ,  si  soa 
iguales  en  nacimiento.  Lo  proprio  sucede  en  nuestro 
caso.  Si  la  mugcr  está  en  el  error  de  que  el  hoaibrc  ci 
4e  sexo  mucho  ims  noble  y  y  que  ella  por  el  suyo  es  uo 
apimaleio  impcifccto >  y  debaxo  precio»  no  tendrá  por 
oprobrioel  rendírseles  y  llegándose  áesro  la  Usoii)adcl 
obsequio ,  reputará  por  gloria  lo  que  es  ignominia.  Co* 
nozca  y  pues ,  la  muger  su  dignidad..^  como  clamaba  San 
Xieon  y  al  hombre*  Sepa  que  no  hay  venraja  alguna  de 
parte  de  nuestro  sexo »  y  asi  ^  que  si^iupre  será  oprobriOi 
y^  vileza  suya  conceder  al  hombre  el  dominio  de  su  cucr* 
po ,  salvo  quando  le  autorice  la  santidad  del  matrimonio. 

157  Aun  no  he  dicho  toda  la  utilidad  que  en  lo  nio* 
ni  traheii  el  sacar  á  los  hcuibrcs ,  y  mi.geres  cié  csre 
error  en  que  están,  c^c  ¡a desigualdad  dclosfcxcs.  Iir- 
memcnte  creo  ^  que  esrc  error  es  Cí^usa  de  uií^rcliaisc 
con  adulterios  intuiitos  tálamos,  farecequc  mt  cr.rc.ii 
en  una  cstraña  paradoja  ,  pero  no  es  sino  una  \c;\a^i 
constante.  Atención. 

15^  Pasados  pocos  meses ,  después  que  coi^  cI  víí>- 
Culo  del  nutrimonio  se  ligaron  las  almas  de  dos  coiiso:- 
tes,  pierde  la  mugcr  aquella  csriniacion  que  ai  tes  logra- 
ba por  alhaja  recien  poseída.  Pasa  el  i\ombre  de  ia  tci  1, .:  - 
xa  á  la  tibieza  ,  y  la  tibieza  muchas  veces  viene  a  parar  c 
desprecio,,  y  desestimación  positiva.  Quando  c!  in-ii^io 
llega  á  este  vicioso  extremo  ,  empieza  á  triunfar  ,  v  a  !.i- 
lulcar  á  la  esposa  ea  fe  de  las  venraja^  que  iaiag^í.ia  :.;  ;^ 
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iniperk>ridaddeSQsex(>-  Instruido  de  aquellas  sentencias 
que  la  muget  que  mas  alcanza  ^  alcanza  lo  que  un  niño  de 
catorce  años  :  que  no  hay  que  buscar  en  ellas  seso  y  ni 
prudencia  j  y  otras  de  este  jaez  ^  todo  lo  gue  observa  ea 
h  suya  trata  con  sumo  desprecio.  En  este^'i^tado  quanto 
h  pobre  muger  discurre  ^  es  un  delirio ,  quanto  dice  ua 
desproposito,  quanto  obra  un  verro-f  El  atractivo  de  la 
bermosusa ,  si  es  que  la  tiene  ^  yá  ño  sitve  de  nada ,  pot^ 
que  le  rebaxó  el  precio  la  seguridad  de  la  posesión*  £se  eft 
un  hechizo  ,  que  yá  está  deshecho-  Solo  se  acuerda  el 
marido  de  que  la  muger  es  un  animal  imperfecto ,  y  si 
se  descuida ,  á  la  mas  linda  le  echará  en  la  cara ,  que  es 
un  vaso  de  inmundicia. 

'159     £n  este  estado  de  abatimiento  está  la  infeliz  mv^ 
ger  9  qoando  empieza  á  mirarla ,  como  suelen  decir ,  coa 
buenos  ojos  un  galán.  A  la  que  está  aburrida  de  ver  á  to« 
das  horas  un  semblante  ceñudo ,  es  natural  que  le  parez« 
ca  demasiadamente  bien  un  rostro  apacible.  Esto  basta 
fiara  facilitar  la  conversación.  En  ella  no  oye  cosa  que  no 
üsongee  el  gusto.  Antes  no  escuchaba  sino  dcsp.eciosi 
aqui  ao  se  le  habla  sino  de  adoraciones.  Antes  era  tratas- 
da  como  menos  que  muger  s  ahora  se  vé  elevada  á  la 
csphera  de  deydad.  Antes  se  le  dccia  que  era  una  tonta; 
ahora  se  escucha  que  tiene  un  entendimiento  divino.  En 
la  bpca  del  marido  era  coda  imperfecciones  i  en  la  del  ga» 
lán  es  toda  gracias.  Aquel  la  señoreaba  como  tyrano 
dueño  y  este  se  le  ofrece  como  rendido  esclavo.  Y  aun- 
que el  enamorado  »  si  fuera  mando  ^  hiciera  lo  mismo 
que  el  otro,  como  eso  no  lo  previene  la  triste  casada» 
halla  entre  los  dos  la  distinción  que  hay  entre  un  Angc), 
y  un  bruro.  Vé  en  el  marido  un  corazón  lleno  de  espi- 
nas >  en  el  galán  coronado  de  ñores.  Al!i  se  le  presenta 

una  cadeaa  de  hierro  >  ^^\xi  de  oro.  Allí  la  csclavitudi 

aqui 
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aquí  el  imperio.  Allí  la  mazmorra  ;  iqQi  e]  ^óllo. 
1 6o  Encsta  situación^  qué  harila  muger  mas  m- 
líente  ?  Cómo  resistirá  dos  impulsos  dirigidos  á  un  mis- 
mo fín,  uno  qiic  la  impele  ^  otro  que  la  atrahc?  Si  cl 
Cielo  no  la  denene  con  mano  poderosa  ,  segura  es  !a 
caída.  Y  si  cae»  quién  puede  negar  que  su  proprio  mui- 
do la  despeña  ?  5»  ^'  "'^  la  ^ratára  con  vilipendio ,  no  le 
hiciera  fuerza  el  amante  con  la  lisonja.  £1  mal  cratamiei* 
to  del  uno ,  di  valor  al  entendimiento  del  otro.  Tod> 
este  mal  viene  muchisimas  veces  de  aquel  concepto  baxo, 
que  los  hombres  casados  tienen  hecho  del  otro  sexo.  De- 
xense  de  esas  erradas  máximas ,  y  lograrán  las  mugcres 
mas  fíeles.  Estímenlas ,  pues  Dios  los  manda  amarlas :  ; 
desprecio ,  y  amor »  no  entiendo  cómo  s^  pueden  acoir.a- 
dar  juntos  en  un  corazón  ^  respecto  del  mismo  objeto. 

ADICCIONES  A  ESTE  TRATADO. 

I.   Num.iXo  que  diximosen  este  lugar  de  la  ¡níelíz  felicí  Jai 
que  Mahoma  prometía  i  sus  Mahomeranas^se  lee  en  algunos  Au- 
tores, de  quienes  dcduximos  aquella  especie  ;  pero  hv/íer.J* 
después  examinado  cor.  reflexión  todo  e!  Alcorán  .  no  h^iir 
mos  en  el  tal  cosa.  Ix)  que  norimos  iinicamcntc  es    ,    q\K-  a?. 
blando  en  varios  capitules  de  la  fclicidid  de  h  otra  vi¿\  ,  -  ^'  ■ 
pinta  la  que  pertenece  i  los  varones  ,  introduclen^io  mi::,  .«.v 
veces  la  extravagante  ,  y  torpe  ficción  deque    pira  c?.di  í::;j 
de  sus  jMahomcranos  ha  de  criar  Dios  una  hcrraosisio.i   c  .\^. 
colla  ,  con  quien  se  deley  te  eternamente  en  cl  Paraíso.  D;  aq-i 
se  infiere  ,  que  se  divorciarán  par.i  siempre  de  las  c.po^a    qjí 
tuvieron  en  esrc  mundo.  Ñipara  éstas  ^  ni  para  las  tlfír.iais   'ía- 
geres  Svfíila  glorii  alguna  ;  lo  que  no  se  puede  atrioji:  ,  s'iic  * 
una  crasisima  inadvertencia  de  aquel  falso  Profeta  y  nic:  ru-  * 
creíble  ,  ni  á  su  designio  de  pervertir  el  mundo  coi/ví  r.h  ,    c  . 
de  intento  excluyese  de  hs  delicias  del  Paraíso  ,  y  conde-,  r».^  :■. 
unos  rabiosos  zelos  aquel  sexo ,  a  quien  era  bastantemente  iritc  j- 
nado,  y  que  podia  favorecer ,  ó  dan- á  sus  intentos. 

Nu:i:.% 
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a  Nüfii.j.  Al  exempUr  de  la  Irlandesa  MadamaDuglas  es  díg- 
Oistmo  de  agregarse  el  de  la  \farquesa  de  Gange  y  honcstisima,  y 
hermosisirna  Francesa*  A  esta  señora  propusieron  sucesivamente 
sus  torpes  deseos  dos  cuñados  suyos.  Rebatiólos,,vigorosaniente, 
aunque  el  uno  ,  hombre  extremamente  as^to  ,  y  que  domi* 
Daba  enteramente  al  Marqués  ,  marido  de  ^^ñora ,  la  ame- 
oaz6  eRcizmente  con  la  cruel  venganza  d^  irritarle  contra  ella, 
introduciendo  en  su  animo  sospechas  centra  su  fidelidad.  Re- 
batidos j  y  despreciados  repeti%!f9C¿^  .^i^eipbargo  de  esta 
amenaza  ,  uno »  y  otro ,  se  puso  la  amenaza  en  execucion  ;  v  el 
crédulo  marido  consintió  en  que  sus  dos  hermanos  quitasen  lá 
vidaá  lá  inocente  Marquesa ,  lo  que  executaroii  con  barbara 
crueldad  ,  fbrzaiídota  prinf^ero  i  tomar  un  vaso  de  veneno  ,  y 
después ,  por  desconfiar  de  la  actividad  de  la  ponzoña  ^  dán- 
dola algunas  heridas  ,  aunque  sobrevivió  al  veneno  ,  y  i  las  he« 
ridas  diez  y  nueve  dias,  con  que  huvo  lugar  para  que  U  Justicia, 
mediante  su  declaración  ,  junta  i  varios  testimonios  del  homici* 
dio  executado  por  los  dos  cuñados^  se  enterase  ,  y  enterase  al 
Público  de  toda  la  historia.  Fue  lastima  segunda  »  que  los  tres 
delinquentes  huyendo  del  Rcyno  ,  se  substraxerott  al  castigo 
merecido.  Sucedió  esta  tragedia  el  año  de  1667,  y  la  reñere 
Gayot  de  Pitaval  en  el  tom.  5.  de  lai  Causas  (¿lihes. 

3  Num.  1 1,  lin.  6.  Adonde  lees:  Siendo cicrt»  fte  frmbice  mas 
mugeres  que  hombres  »  enmienda  asi :  Si  es  eieru  id  umim  of'mton 
de  que  produce  mas  mugeres  que  homtnres*  Ea  elToúi.5«  Disc.  5.n.i« 
hallarís  la  razón  de  esta  enmienda. 

'4  NuuK  44.  No  puedo  menos  de  añadir  al  Catalogo  de  las 
mugeres  fuertes  una  ,  que  lo  Hie  extremadamente  ^  no  solo  cri 
la  fortaleza  del  animo  y  mas  también  en  la  del  cuerpo ,  aña- 
diendose  la  gloriosa  circunstancia  de  haver  usado  de  una  ,  y 
otra  para  defensa  de  su  castidad.  Refiere  el  caso  Jacobo  Tollio 
en  una  de  susCartas  Itlnerarias.Una  Paysana^natural  de  Bohemia, 
estando  trabajando  en  el  campo  ,  fue  solicitada  por  un  licen- 
cioso Soldado  i  satisfacer  sus  torpes  deseos.  Negándose  ella 
constantemente  >  el  Soldado  tentó  lograr  con  la  violencia  lo 
que  no  alcanzaba  con  el  ruego.  Él  infeliz  no  sabía  con  quien  se 
tomaba.  I-a  rustica  Heroína  ,  cogiéndole  por  mt dio  del  c  terpo, 
como  si  tomara  un  perrito  de  falda  ^  k  conduxo  á  ia  Ciudad, 
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de  Praga  )  donde  le  entregó  í  su  Capiráa  ,  part  <fie  castt^^ 
su  insolencia.  Muger  por  cierto  mas  digna  de  un  bastón  y  q-.te  d^ 
una  rueca.  Pero  no  faltó  i  acción  tan  heroyca  premio  muy 
honrado  ,  pues  para  memoria  det  hecho  se  le  erigió  estatua^ 
la  qual  se  conserva  en  el  Gavioete  del  Archiduque  T..eopoldo» 
que  fue  Governádor  en  Flandes. 

5     Num.  5  9.  La  insolencia^y  mala  fé  de  algunos  impugnado- 
res de  mis  Escritos ,  ha  llegado  al  mas  alto  punto  á  que  puede 
subir.  Haviendo  y%>  vUdo  en  ei  numero  citado  noticia  del  libro 
que  Lucrecia  Marínela  escribió  en  elogio  de  su  sexo  ,  salió  al- 
gún tiempo  después  al  público  un  Impreso ,  cuyo  Autor  rcsucU 
camentc  negaba  ,  que  existiese  ^  ó  huviese  jarnos  existido  tal 
libro  en  el  mundo.  A  los  o|os  se  viene  que  no  podía  tener  otro 
fundamento  esta  proposición  negativa  ,  que  el  antofo  de  profe- 
rirla. Era  menester  para  asegurar  esto  que  tuviese  un  lr>d¡cc 
Alfabético,  ó  noticia  universal  de  quantos  libros  hay  ,  y  huvo 
en  el  mundo ,  cuyo  índice  no  hay ,  ni  hombre  alguno  es  capk 
de  adquirir  tal  noticia.  Pero  mas  hay  en  el  caso.  Salió  después 
en  defensa  mia  otro  Escrito  ,  cuyo  Autor  (que  ignoro  quicfi 
fuese)  certificaba  la  existencia  dd  libro  de  Lucrecia  Marínela^ 
con  una  prueba  tan  concluyente  ,  como  citar  el  caxón  ,  el  es- 
tante ,  y  el  numero  de  la  Bibliotheca  Real  ,  donde  se  halla  di- 
cho libro.  En  efecto  ello  es  asi ,  que  en  la  Bibliotheca  Rea!  esrí 
el  libro  de  que  hablamos  ,  y  yo  le  vi  en  ella  el  uño  de  i6. 
quando  estaba  concluyendo  la  impresión   del  pr¡n*cr  Tonio, 
yendo  en  cotnpjñia  del  P.  Fr.  Ángel  Ñuño  ,  Convenrüal  enton- 
ces ,  y  ahora  también,  del  Monasterio  de  San  Martin  de  Ma- 
drid ,  ií quien  cito  por  testigo  ,  porqucle  vio  como  yo  ,  y  aui 
fue  quien  me  lo  puso  en  la  mano  ,  haviendole  notado  anrcs  q::í 
yo  por  el  rotulo.  Sí  mal  no  me  acuerdo ,  estaba   en  e)   estante 
1 1 8,  orden  2,  Una  prueba  can  dcmonstrativa  no  esrorvó  qjtí 
saliese  después  otro  Escrito  ,  negando  de  nuevo  el   iibro  de    I.'i- 
crccia  Marinela.  Lo  mas  gracioso  es ,  que  se  hacia  caii^^c»  de  !k 
cita  estampada  en  el  otro  Impreso  ;  pero  pasaba  adclan;:-  ,  co.vo 
despreciándola  ,  aunque  sin  decir  que  por  sí ,  ni  por  ce  re  era  rtr- 
$ona  havia  buscado  ,  y  no  hallado  el  libro  en  la  Regia  Biblio- 
theca. Por  el  contexto  se  conocía,  que  el  Autor  de  este  iih! 
mo  Escrito  no  residía  en  Madrid  ,  por  consiguiente  no  yo\\\i 
examinar  si  el  libro  se  hallaba  cp  ellu^ir  señalado.  Si  babira^c 
en  la  Corte  ,  temo  de  su  mucha  vcraciuni  ,  que  diria  que  el 
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libro  no  parecía  en  la  Bibliothcca  ,  y  no  faltarían  quienes  se  lo 
creyesen  ,  como  no  han  faltado  para  otras  imposturas  de  igual, 
y  aun  mayor  tamaño.  Desgracia  grande  es  de  la  RepiibÜca  Li- 
teraria ,  que  no  se  aplique  castigo  proporcionado»i  los  que  in* 
solentemente  abusan  del  beneficio  de  la  prensa  ^  y  de  la  cre- 
dulidad del  Vulgo!  ^'* 

6  Aunque  sobra  lo  alegado  para  desvanecer  tan  antojadiza 
impugnación,  añadimos^quedel  Ijjbfo  de  LuTCcia  Marínela  dan 
noticia  Moreri ,  V.  MmnÜA ,  cori^líí^lfcunií^^iStA  de  haverse 
impreso  en  Venecia  el  año  de  i6oi,  Biyle  en  su  Diccionario 
Critico  ^  también  V.  MarineU.  El  Padre  Juan  de  Cartagena, 
tcm.  ^Aíb.  I  j.  hom'tl.  z.  Y  Alfonso  Lasor  en  su  Diccionario  Geo- 
graphico,  tom.  i. pjj.  294.  (de  la  Edición  de  Padua  de  171 5.  )* 
habla  de  Lucrecia  Marínela  como  Escritora ,  aunque  no  nombra 
en  particular  el  libro  que  questionamos. 

7  Num.75.En  este  numcro,y  en  el  sigtiíentc  cité  tres  Auto- 
res ,  de  los  quales  dos  contirman  mi  sentir  de  la  igualdad  del  en- 
tendimiento de  las  mugcres  con  el  de  los  hombres  ;  y  otro  se 
abanza  mas  que  yo  ,  pues  concede  a  las  mugcres  ventaja  en  la 
agilidad  de  percibir  ,  y  discurrir.   No  tenia  entonces  conoci- 
iniento  de  mas  Autores ,  que  favoreciesen  mi  opinión.  Despuet 
vi  ,  9  adquirí  noticia  de  otros.  Tales  son  el  Padre  Bufricr  ,  Je- 
suíta Francés,  en  el   libro  intitulado  :  Ex  Amen  des  fer)ugez*iful^ 
¿aires  ,  que  consta  de  cinco  Diálogos  ,  y  el  segundo  es   todo 
destinado  a  probar  la  igualdad  del  entendimiento  de  los  dos  se- 
xos. Los  Jesuítas  ,  Autores  de  las  Memorias  de  Trevout  ,  los 
quales  ,  año  de  1704.  tom.  5.  art.  i  ny.  llaman  preocupación  mal 
fut\dada  la  vulgar  opinión  de  que  los  hombres  exceden  en  en- 
tendimiento á  las  mugcres  :  Don  Juan  de  Espinosa ,  Ministro 
celebrado  en  tiempo  de  Carlos  V.y  Phelipe  Ilxn  su  Gjíucefmnas.á 
Dialogo  en  alabanza  de  las  mugercs:  Henrico  Frauvenlob  ,  Au- 
tor Alemán  ,  que  floreció  í  los  principios  del  siglo  dccimoqusr- 
to  :  Monsieur  Frelin  en  un  libro  escrito  de  intento  al  asumpro^ 
cuyo  titulo  es :  Ls  igudildi  de  los  dos  sexos  ^   y  que  fue  impreso 
en  París   el  año  de  Í675.  Un  Ingles  anonymo  ,  citado  en   la 
República  üc las  letras,  totn.  iz.  pdg,  46S.  Este  también  pre- 
tendió el  exceso  de  las  mugcres ,    pues  inscribió  su  libro  :  Dr- 
fensd  del  be  lio  sexo  :  ^  U  muger^  obra  frincipal  de  Id  crejuion  :  Jaco- 
te del  Pozo  ,  citado  en  cl  Diccionario  Critico  de  Baylc  ,  que 

Tom.  !•  del  Teátr$.  ^Mmm  tam- 
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tampoco  se  contentó  con  la  igualdad  ,  pues  intituló  el  Tratado 
que  escribió  sobre  esta  materia  :  Ld  mugtr  mejor  que  d  hm^n. 
El  mismo  rumbo  siguió  Geronymo  Ruscelli  ,  Autor  Irnli.^'^o, 
conocido  por  otros  muchos  Escritos*  La  propuesta  del  ce 
compuso  al  as'impto  presente  es  :  Que  U  mugcr  es  con  firar.jfj 
ifcntA]á^  fHHs  noírc  ,  j  mds  dignáque  el  hombre.  El  Autor  del  Thco- 
phrasto  moderno  í-oñcéue  á  las  mugeres  igualdad  en  cntcnd;:, 
y  su|)erioridad  en  .  voHcarse*  añadiendo  ,  que  para  el  lóc:ro  Je 
sus  empeños  en  c.  amor  ,  y  en  la  venganza  ,  son 
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sutiles  que  los  hombres.  Finalmente  Plutarco  en  el  libro  ¿c  ■  - 
tutivus  mtdierum  claramente  está  por  la  igualdad  d-.  Ir-s  ¿,r^ 
sexos. 

8  Advierto ,que  no  subscribo  i  los  Autores  que  dan  \cr  -i 
jas  al  entendimiento  de  las  mugeres  ,  salvo  que  se  limian  rrc 
cisamente  á  la  prenda  de  la  promptitud  ,  y  agilid.id. 

9  Num.i  17.  Pareccnos  no  inútil  añadir  i  las  FTancc^>  ".:í- 
trcb  por  su  ingenio  ,  y  literatura  otras  dos  de  h  mif:.,,  \: 
cion.  La  primera  Cathalinn  Descartes ,  sobrina  del  fjnr»o¡o  .K-.- 
nato  Descartes  ,  por  la  qnal  se  dixo  ,  qac  la  hcrcrc'n  d- 
genio  de  aquel  Filosofo  havia  caído  en  hembra.  Fue  tan  exce- 
lente Poetisa  ,  que  el  discrctisimo  Jesuíta  Dominico  Boi:hi  .:í 
inserto  muchas  Poesías  suyas  en  la  Colección  que  hizo  de  ver- 
sos escogidos. 

10  La  scgundvi  fue  NTad«imadc  la  Faiettc,Je  qiii-.r.  *  *  '  •.  r 
de  Scgrais  en  el  primer  tC)mo  Je  sus  Oora^  ^.ií^•...;^ 
mihi  40.  )  refiere  una  cosa  en  siiprcn-o  graJo  rvJmir«io'c.  ■'  r  •  • 
re  sus  palabras.  „  Tres  incses  (dice  }  ucspucs  c¡  ;c  M*d  :.  • 
,5  de  la  Faictte  empezó  a  aprender  el  Latin  ,  snbi  i  :..;.  .  c 
„  Monsicur  Mcnage  ,   y  c]ue  ti  Padre  Rapin  ,  que  ílct/; 

5,  Maestros.  Haciéndola  explicar  un  Poeta  ,  discv^rJ.u'v^i  :. 
5,  dos  en  la  inteligencia  de  un  pasage  ,  dándosela  cuL^  .¡i*^  ¿  - 
>,  fcrcnre  ;  |y  no  queriendo  ceder  ninguno  ,  Madaiu  .1  •  !.'• 
„  Faieire  les  dixo  ^  ni  uno  ,  ni  otro  lo  entendéis.  í  r,  ,n.  .j 
3, ella  dio  la  verdadera  explicación  del  pasage  ,  )*  -í;- 
,,  vinieron  en  que  tenia  razón. Lsta  señora  floució  p(-.  le 
1660.  El  nombre  de  la  Faictte  no  es  de  apellido  ,  sín  ■  Jj  /- 
tulo  :  llamábase  Matia  Muddend  de  U  Verm  ,  y  su  tirul  ^^^.- 
desa  déla  Faiette.  Por  prodigioso  *;Me  se  nos  rcpresciue  S  m?:;- 
sodc  aprender  perfectamcmc  el  Lat'n  en  tres  meses  ,  l.av  h;^- 

tan- 


I0S.1 


■'s  t.  • 
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unte  motivo  pan  no  negarle  enteramente  el  asenso.  Esta  se- 
ñora era  muy  conocida  en  París.  Monsieur  Segrais  fue  con- 
tCAi[>oranco  í  ella  ;  habitaba  en  el  mismo  Pueblo  ,  y  en  el 
mismo  Pueblo  escribió  esto.  Es  creíble  que  escribiese  una 
cosa ,  que  siendo  falsa  ,  millares  de  testigos  le  havian  de  dar 
on  rostro  con  la  mentira?  ^  > 

1 1  Num.  145.  En  el  Real  Palacio  de  San  Ildefonso  me  mos* 
tnroo  un  lienzo  de  la  mano  dé  Thereaa  de  Pcf  digno  de  los  ere* 
4itof  de  esta  gran  Pintora*  ^-í'*^*--^'     ;p;^^ 


O*  b«  Cf.  S.  K«  £« 
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mos, y  viejos,  Disc.  L 
n.  1 5. 

Hrj  e/fo(Juan)célebrc  Abti  <  - 
nomo.   Descubi  '.>    lu' 
cijas  Estrellas  antes  i^^:i.'- 
radas ,  Disc.Vlli.n.4.^. 

Hippocrates,  Que    c^.)nLe.^¿ 
hizo  de  Deniocrico,l3iv- 
curs.I.n.9.y  10. 

Homero.  Duda  de  preiererv 
cia  entre  él  ,  \  VI^^aí^ 
Disc.  XV  [.  n.  i  24. 

Huesos.  Algunos  de  e*iorr::C 
magnitud  ,  que  sc  ox 
ser  de   Giganics,  no  i..- 
son,  Disc.  XIL  n,  2-7,  y 
siguient. 


^ 


de  las  cosas  notablcSé 
Humedad  del  celebro.  No    Jolsn^  Bailli 
estorva  la  promptitud,  y 

Íerspicacia  del  discurso, 
)isc.  XVI.  i\,90.  y  sig. 


lyj 


JAcdb ,  Benigno  Bosuetj^,^ 
Azote  de  los  Hereges, 
x)isc.  Ln.  24. 
Jéigos.  Comen  todos  los  ca- 
dáveres y  Disc.  I.  n.  16. 
Ideas  de  Platón  ,  renovadas 
por  el  Padre  Malebran- 
chcjDisc.  XIII.  n.  21. 
Jacquelina  (María)  vide  Ma- 
ría. 
Idioma.  En  qué  consiste  su 
excelencia ,  Disc.  XV.  n. 
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Llegó  á  vér"^ 
•••S^.d&ícendientcssuvosp . 
rT)isc.XILn.2i:        "''^ 

Irlanda.  Cómo  mudó  de 
temple,  Diaíf.  VIII.  n.39. 

Isaac  Aarón..  Contra  él  se 
bol  vieron  sus  crueles  má- 
ximas JDisc.  IV.  n.  41.      ^ 

Isabela  3e  -ÍHiglaterra.  Sus 
vicios  ^y  virtudes,  Disc. 
XVI.n.36. 

Islas ,  é  Isleños.  Viven  mas 
por  lo  común  ,  que  los 
habitadores  del  conti- 
nente ,  Disc.  VI.  n.  31. 

Juan  XX 1 11.  Papa.  Senten- 
cia suya ,  Disc.  I.  n.  2. 

Juan  Hevclio,Vide  HeveliOé 

Juan  de  Outeyro.  Su  larga 
vida,  Disc.  XII.  n.  6. 


II.  Cotejo  del  Francés,y    Juan  de  los  tiempos.  Es  fa- 


CastcUanOjDisc.XV.Por 
tugues  ,  y  Gallego  uno 
mismo,  Disc.  XV. n.  27. 
Causa  de  esta  identidad, 
n.  34.  y  sig.  No  son  sub- 
dialecto  de  la  Lengua 
Castellana,  sino  dialecto 
inmediato  á  la  Latina, 
ibi.  n.  2S. 

Jeyodes.  No  maldicen  al  de- 
monio, Disc.  I.  n.  19. 

Jeroboan.  Su  impía  política 
hizo  daño  á  su  posteri- 
dad ,  Disc.  IV.  n.  40. 

Infelices.  Quienes  lo  son, 
Disc.  III. n.  5 1. y  52. 

Joya  (Doña  Isabél)sábia  Es- 
pañola ,  Disc.  XVLn.10. 


bulosa  su  larga  edad,Dis- 

curs.  XII.  n.  12. 
Junio  Valente.  Sus  grandes 

fuerzas,  Disc.XlI.n.14. 
Jurieu ,  Protestante ,  que  se 

metió  á  Profeta.  Disc.  i. 

n.  24. 
Justo  Lipsio.  Qual  era  sii 

diversión,  Disc.  III.  n.i  5* 


LAcedemonios.  En  su  gO- 
víernopolitícotenian 
mucha  parte  las  muge- 
res,  Disc.  XVI.  n.  3S. 
Ladislao' IV.  Rey  de  Han- 
Nnn  2         grí2U  - 


^^ 


v^ 


/ 

t 


46 1 

Ba,y  muerto  porio^&iif- 
""         ¡sclV.n.  39*  .<t 


s*  gría.  Por  qué  ñie 
c?)s,  DiS( 
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Sus  predíccKones  ^  Dísc 
VII.IL1Í5, 


Ladrón*  Adorado  por  Mar- 

hapones.  Granfie  amor  de 
esta  gente  á  su  Patriay 
^     Disc.  III.  n,  48. 

Lascivo.  Sus  inquietudes ,  y 
£itigas,  Cfsctta  ix.y 
sig. 

Lengua  Castellana,  cotejase 
con  la  Francesa  ,  Disc. 
XV.  casi  por  todo.  Co* 
piosa  9  y  suficiente  para 
todos  asumptos  »  Disc^ 
XV.  n.t9.  y  ao. 

Lesio  { Leonardo)  Su  dieta» 
Disc.  VI.  n.  21. 

Leouí  ( Guillelmo  )  acusa  á 
Madama  Duelas  por  no 
haver  querido  condes- 
cender con  su   apetito> 

»  -  Disc.  XVI.  n.  j. 

Libros  médicos.  La  inutili- 
dad de  muchos ,  Disc.V. 
n.  6.  y  siguiente  Escritos 
en  idioma  Francés,  qua- 
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LiUs  Coroaro.  Su  dieta , 
lo  que  viyió  j  Disc.  \ 

.   n.  21. 

!^s  XI.  Rey  de  Francia. 
Chisme  gracioso  suyo  con 
un  Astrólogo ,  y  un  Car- 

,,  bonero ,  Disc.  VlII.n.42. 

Lima.  No  calienta  ^  Disc« 
IX.  n.  6. 

M 

Myíaiif,muger  de  Pedro 
la  Valle  ,  de  muchos 
modos  peregrina  ,  Disc. 
XVI.  n.  ij6. 
Macazar  y  Isla  del  Mar  de  la 
India.  Barbara  costum- 
bre de  sus  liabitadores, 
Disc.  III.  n.  33,. 
Machiabelo.  Máxima  funda^ 
mental   de   su  poliiica^ 
Disc-  IV.  n.  I.  Vivió  po- 
bre ,  y  desdichado  ,  ibi. 
n.  37. 
les :  muy  utiles,Disc.XV.    Macoca ,  (Rey  de)  en  su  Pa- 


n.  5.  y  sig. 

lifio  asbestino,ó  incombus- 
tible, Disc.  XII.  n.  3<;. 

Livta  ,  muger  de  Augu^^to. 
Su  sagacidadjDisc.  XVL 
n.3S. 

Lucrecia  ,  Marínela  y  docta 
Veneciana.  Libro  que  es- 
cribió, Disc.  XVI.  n-59. 

Lucas  Gaurico  Astrólogo- 


lacio  se  matan,  y  comea 
doscientos  hombres  ca  Ja 
dia ,  Disc.I.  n.  i6- 

Madagascar.  Raras  habita- 
ciones las  de  esta  Isld, 
Disc.  III.  n.  2Ó. 

Madrid.  No  es  cierto  que  su 
clima  sea  bueno  ,  Disc. 
Vl.n.32. 

Mahoma.  Singular   astucia 

su- 


^, 


de  lás  cosas 
suya  ^  Disc.  I.  n.  1 1.  Ne- 
gó á  las  mugeres  la  ea- 
•  trada  en  el  Paraíso,  Dis- 
curs.  XVI.  n.  7^ 

Mahomet  Al ¡beg, Mayordo- 
mo del  Rey  de  Persia.  Sü 
prodigiosa  historia,  Dís- 
curs.  VI.  n.  21. 

Mahometo  Segundo.  Fiera 
crueldad  suya ,  Disc.  IIL 
n.  30. 

Malabar.'En  esta  Región  las 
mugeres  se  casan  con 
quantos  maridos  quie- 
ren ,  Disc.  I.  n.  ty. 

Manjares.Ninguno  es  abso- 
lutamente nocivo ,  Disc. 
VI.  n.  3. 

Mar  china  (Marta)  Napolita- 
na de  superior  ingenio, 
Disc.  XVI.  n.  44. 

Margarita  de  Dinamarca. 
Sus  hazañas  ,  Disc.  XVI. 
n.44. 

Marta  Estrada.  Su  raro  va- 
lor, DiscJ(VI.  n.44. 

Marta  Jacquelina.  Libros 
que  compuso,  Disc.XVI. 
n.  123. 

María  de  Medicis.  Pronos- 
tico que  hizo  un  Astro- 
logo  de  su  muerte,  Disc. 
Vlll.n.  16. 

Marínela.  Vide  Lucrecia. 

Marulla.  Muger  valiente, 
Disc.XVI.  n.  44. 

Matrimonío.lncomodidadts 
que  ocasiona  á  las  muge- 
res  >  Disc.  11.  y  sig- 
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Medicina,  Sus  tres  estados^ 
riDíirc.  V.ñ.2.  Su  inperfe'*- 
<:ion,é  incertidurabre,ib¡, 
^•4-y  sig.por  tpdo^el  Dis- 
curs.  Historia  de  la  Me- 
dicina ,  ibi/  n.  14.  y  sig. 

Medico.  El  que  se  arregla 
por  alf^un  systéma  fiio- 

.  sofico  para  iti  curación, 
es  mal  Medico ,  Discurs. 
V.  n.  68.  El  que  receta 
mucho  ,  yerra  mucho, 
ibi.  Es  imposible  que  cu- 
re bien  el  que  pronostica 
mal ,  Disc.  V.  n.  70.  No 
puede  saber  en  particu- 
lar qué  régimen  convie- 
ne á  cada  mdividuo.Dis- 
curs.  VI.  n.K 

Meroe.  Isla  donde  reynaa 
las  mugeres ,  Disc.  XVL 
n.  3S. 

Milán  Crotoníato.Süs  fuer- 
zas, Disc. XII.  n.  13. 

Míngrelia.  Cómo  se  castiga 
el  adulterio  en  esra  Na- 
ción ,  Disc.  I.  n.  17. 

Mítridates.  Rey  de  Ponto» 
Quántas  lenguas  habla- 
ba ,  Disc.  XV.  n.  4. 

Molosos.  Adoraban  una  en- 
cina ,  donde  daba  res- 
puestas el  demonio,  con 
nombre  de  Apolo ,  Disc. 
I.  n.  I. 

Modos  músicos  de  los  anti- 
guos ,  Disc.  XIV.  n.  2. 

Monja  de  México,  Dis.  XVI. 
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Montemart  (  Marh  Ma^da-    Nic/as,Capitan  deles  Atlic- 
*^*^ lena á¿) MonjaSeiléí  1  •^-        nienses. Su  desgracia i ^ 
tináfprodigio  de  sabia^ 
ría.  DiscXVI.n.iii. 

lío»omoraí)<í.^ugercs  guer- 
reras cíe  este  Imperio, 
Disc.  XVI.n.46. 

liorella.  (Juliana)  Catalana 
de  prodigiosacapacidad, 
y  erudición ,  Disc.  XVI. 
u.  114. 

Moscovia.  Las  mugeres  de 
esta  Región  son  muy  fie- 
les á  sus  maridos  ,  Disc. 
XVI.  n. 2 1. 

Muger.No  es  animal  imper- 
fecto, Disc.  XVI.  n.  10. 
Donde  hay  la  costumbre 
de  quemarse  vivasjquan- 
do  mueren  sus  maridos, 
Disc.I.  n.  16. 

Mulo  del  Duque  de  Mantua. 

"  Visto  su  horóscopo ,  le 
pronosticaron  los  Astro- 
lógicos Di.i^nidadcs  Kclc- 
s:.isticas,D¡sc.  \  IlI.n.iS. 

Muriiz  '^Don  Alonso)  Prcs- 
bytero.  Siendo  de  edad 
de  107.  años  ,  todos  los 
dias  dice  Misa  ,  Disc. 
XII. n.  5. 

Música  antigua.  Cómo  era, 
Disc.  XIV.  n.  I.  y  2, 


haver  temido  un  Ecl; 

se  ,D¡sc.  IX.  n.  3. 
h^ogarola  ( Isorta  )  Itaiiana 
-^¿doctisima  ,  Disc.  XVÍ. 

n.  127. 
Nueva  Zembla.  Barcos  n'i..y 

particulares  ,  que  u  í¡: 

sus  naturales ,  Disc.  ííí. 

n.  26. 
Numa  Pompilio.  Cómo  en 

gañó  á  los  RomanosjD.v 

curs.I.  n.  1 1. 
Numero  septenario. 

na  observación 

XI.  n.  3.ysig. 


Su  V..- 
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Erra.  Su  carácter  ,  y 
congojosa  vida,  Di*- 
cur.^.Il.n.  14. 


,Us  del  Mar.  Es  íV  . 
que  en  la  progresic  ^. 
de  diez  en  die?  sean  r'^^ 
fuertes,  Disc.  Xl.n.:^ 

Onduras.íln  el  Cabo  d<.  í 
duras  adoran  los  h  ' 
aun  Esclavo  ,  D:^. 
n.  20. 

Opinión.  Su  valor  se  h?.  .^ 
computar  por  la  rj/:" 
no  por  el  num^i  o  d.: 
que  la  siguen.  Di >c.  i  1 

Orangzeb  ,  EmpeiaJí;:*   ;  • 
Mogol.  De  ICO.  ar.o>  •- 
edad     capitaneaba 
Tropas,  Disc.  Xü  :.  i-v 

Organización.  Q;.ial  es  i  \  vi    : 
conduce  para  lis  olhí*- 
cíj- 


r 


// 


% 


de  las  cosas 
dones  racionales ,  Disc. 
XVI.  n.  8o.  No  es  dife- 
'  rente  en  quañto    á  los 
•  instrumentos  v  del  Dis- 
curso en  las  mugeres  ^.y  : 
en  los  hombres,  ¡bi.      .    ] 
Othcn  (Antonio)  Duque  de 
Urvino.   Barbara  cruel- 
dad suya,  Disc.IlI.  n.30. 


PAÍS.  En  todos  hay  fic- 
ciones 5  Disc.  I.  n.  22. 

Paracelso.  Su  nuevo  rumbo 
en  la  Medicina ,  Disc.V. 
n.  18. 

Pflrif  (Thomás)  su  larguisi- 
ma  edad ,  Disc.  Xli.  n.  8. 

Pegú.  Los  de  esta  región 
mas  culto  dan  al  dcmo- 
nio^que  á  Dios  ,  Disc.  L 
n.  19. 

Vérteles  ,  Capitán  de  los 
Athenlenscs.  Eiscieta- 
mente  quitó  el  miedo  á 
sus  Soldados  y  consterna- 
dos por  un  Eclypsc^Disc* 
IX.  n.  5. 

'Berilo.  Su  tragedia,  Disc.IV. 
n.  41. 

Verro.  Qué  Naciones  le  te- 
nían por  Rey,Disc.I.n.i  5. 

Perrifi,Capitan  de  Ginebra. 
Sutragedia,Disc.lV.n.4i. 

Perú.  Quimérica  nobleza 
que  los  del  Peiú  atribu- 
yen á  sus  Reyes ,  Disc*L 
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BiTsas.]  Cpronaron  un  Rey  ' 
%Titt$  de  nacer,Cisc  .X¥fe  -  " 

•  n.  40. 

Veste.  \j2l  que  rabad^ci  eron 
los  Galos  eííDelfos  ,  de 
qué  principio  nació, Dis- 
curs.  VI.  n.  38. 

Petronio  Arbitro.  Sucaida^y 
muerte  ^JLJrác.IV.n.37. 

Peces.  Es  probable  que  dan 
alimento  mas  sano  ,  que 
las  carnes,  Disc.VI.  n.  i o. 

Phile.  Su  exquisita  pruden- 
cia ,  Disc.  XVI.  n.  35. 

Pbilosofos  antiguos.  No  pro- 
fesaban en  su  interior  la 
misma  Religión  que  el 
Pueblo  ,  Disc.  I.  n.  23. 

Pbocion.  Qué  juicio  hacia 
de  los  aplausos  popula- 
res ,  Disc.  I.  n.  2.  Aguda 
respuesta  suya  á  Demos- 
thenes,  ibid.  n.  8.  Sd  iif- 
justa  muerte,  ibi.     "  ,-     -*' 

PuK^s.  Historia  rara  de  la 
población  de  esta  Isla> 
Disc.  XI.  n.  21. 

Pío  V.  Lo  que  decia  de  la 
razón  de  estado,  Disc. 
IV.  n.  44.  Su  admirable 
govierno  ,ibi.  n.45. 

PhilipOj  Rey  de  Macedonia. 
Su  fortuna ,  y  motivo  de 
su  muerte ,  Disc.  IV.  n.9. 

Pyrrho.  Su  indiscreta  ambi- 
ción, Disc.  III.  n.i6. 

P//a(Maria)Gallega.Haza-  ;, 
fia  grande  suya,y  premio 
de  cUaj  Dísc¿ÍYIji.4í.    '  r 
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Fue^jdi^i^ie    -  momento  alguno^Bisc.L 
^lui^  DiseTnVTt^^j^       por  todo.  En  qué  se  pa- 
FaMtt^nioia  pintó  A^¿^'       Kce&lkLuaa,  Disc.1 
'    tophftoe^piscJÍII.  0.38.  ^*      iL  3.    '  » 
FoejM.  DeflcfeDS  de  la  que  ^  j^fü'lgmi».  Todos  dañan  al- 
oy  $e  usaen  España^is-  é^fpi  Disc.Vj1.37.  y  sig.  Su 


curs JCVI.  nw|.$.  y  sig.  Có- 
mo debe  se{|a^ue  se  ha- 
ce para  canciones  sagra-¿^ 
das,  íbi.  n.  48.  y  sig. 

Volitica.  Se  divide  en  alta^y 
baxa,Disc.IV.  n.x2.y  sig. 

9olos.  Cómo  en  el  Cielo 
solo  hay  dos :  otros  dos 
hay  solamente  en  la  es- 
fera del  entendimiento» 
Disc.  I.  n.  5. 

PompeyQ.  Por  muy  recata- 
do ,  no  logró  el  Imperio, 
Disc.  IV.  n.  33. 

fomfmio  Leto.  Su  nimio  es* 
^upulo  en  ordena  lapu- 
'^  r^za  de  la  lengua  latina, 
Disc.XV.n.4. 

Poncella  de  Francia.  Sus  ha- 
zañas ,  Disc.XVLn.44. 

Porcia.  Su  Tiilor^y  constan- 
cia en  guardar  secreto, 
Disc.XVL  ri.45. 

Postél  (Guillelmo)  quanto 
vivió,  Disc.VlI.  n.7. 

Principes  malos.  Trabajo 
con  que  viven ,  Disc.  II. 
n.  17. 

Propagación  prodigiosa  des- 
pués del  Diluvio  ,  Disc. 
XII.  n.  23.  La  de  la  Isla 
dePinés  ,ibi.p.  25. 

ífüeblo.  Su  opinión  no  es  de 


ineficacia^  ibL  n.  45.  Los 
blandos,  mas sospedio- 
80S9ÍbLil46. 
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Riftofi.  £1  de  la  India, 
singularísima  astucia 
con  que  se  defiende ,  y 
venga  del  Dragón,  Disc 
II.  n.  40. 

Razón  de  estado.  Su  vani- 
dad ,  Disc.  iV.  n.43.y  44 

Religión ,  y  estado  Rehgio- 
so.  Paralelo  de  él  con  el 
Matrimonial ,  Disc.  IL 

Remedios.  Siendo  muchos, 
siempre  dañan ,  Disc.  V. 
n.  53. 

Respuesta.  Laque  d.ó  Archi- 
damo,  Rey  de  lisparca.  j 
Fiiipodelviacedonia.Dís- 
curs.  111.  n.  17.  La  de  un 
Inglés  á  unFrancés,Disc. 
IV.n.  3«- 

Resurreccion.'En  la  universal 
noseián  convertidas  !a> 
mugeres  en  hombres, 
Disc.  XVI.  n.  ló. 

Riverio  (Lázaro)  inutiüdaJ 
de  sus  observaciones  >ic- 

\     dicas  9  Disc.  V.  n.  00. 
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de  hs  cosas  notables. 


Roberto  Dudley ,  Conde  de 
Leycestre.  Político  mal- 
vado ,  y  feliz  ,  Disc,  IV. 
n.  lo,  '  -#   - 

Huy señor.  Su  canto  puesto 
en  solfa,  Disc.XlV.  n.:« 

Rosi  (Propercia  de)  prim^A 
rosa  en  el  diseño^  y  en  la 
estatuaria  ,  Disc.  XVI. 
lat.  14Ó. 


S/f5iif  o(Doña  01iva)sáb¡a 
Española  ,  Disc.  XVI. 
n   lia. 

Sangre.  EJ  juicio  que  se  for- 
ma de  su  calidad,  por  su 
color  ,  es  muy  falible,. 
Disc.V.  n.30. 

Sangría.  Remedio  muy  du- 
doso, y  arriesgado,  Disc. 
V.  0.19.  y  sig. 

Santorio.  Su  systéma  Medi- 
co ,  Disc.V.  n.20. 

Savonarola{GQVoay  mo)teni- 
do  en  Florencia  por  San- 
to ,  y  dotado  de  espirita 
profetico.  Fue  q.ueni;ulo 
de  orden  del  Papa,  Disc. 
I.  n.  12.  Elogio  funeral 
que  le  dio  Flaminio ,  ibi- 

SchurmJn  (Ana  Mar-a)  tnu- 
ger  de  portentoso  inge- 
nio ,  y  doctrina ,  Disc. 
XVí.n.134 

Sctukri  (MadUlena)  France- 
sa de'  extremada  discre- 
ción ,  Disc.  XVI.  n.  xxa 
Tbom.Ldd  7caíro» 
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Seyano.  Su  caída  ,  Disc.  IV 
,nr  j7 

5-^llas.^o  las  etíó  Djós 

-  'actualmetite     toüa^    al 

'=::    principio     ^^1 '  aiundrf, 
•  DíscaIÍL  n.41.  y  sig.  Se- 
millas invisibles,  ibi  nu- 
mer.  45. 

Simiramii.  Sjii  capacidad ,  y 
valor,  Disc.  XVI.  n.3  5. 

Sertorio.  Cómo  engañó  á  los 
Españoles  ,Disc.  I.  n.ii« 

Sian.  En  este  Reyno  adoraa 
un  Elefante  blanco,  Dis- 
curs.  L  n.io* 

Sicilianos.  Sus  Visperas  ,  y 
extraordinario  furor  con- 
tra los  Franceses  >  Disc. 
IV.  a.29. 

Sigéa  (Luisa)  docta  Españo- 
la, Disc.XVLa  III. 

Sila.  Su  felicidad,  Disc.  IV* 
n.  9. 

Sinapio( Miguel  Luh)  Medi- 
co. Üngaro  ,  declarada 
contra  Hippocratcs,  Dis- 
curs.  V.  a.  22. 

Systéma  Cartesiano ,  se  ex- 
plica ,  é  impugna  ,  Disc* 
Xíil.  n.  r.  y  sig.  En  qué 
se  distingue  ,  y  opone  al 
de  Cisendo,  ibi.  32. 

Sixto  V.  Papa^  Su  elogio^ 
Disc.  IV.  rL47. 

Sotiih.  Sus  grandes  fuerzas^ 
üisc.  Xll.  n.ij. 

Spilimberg  (  Irene  )  Pintara 
Veneciana ,  que  compi- 
tió al  riciano.  Disc.X VL 
XL  i^^        Ooo       1  A- 
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íúákc  Alptubc 


Tumi,  bú  va.rí$ 


t: 


0.  xg. 

Tf^t$4pÁ€linc.  Venerado  cii 
Amberes  oqüiq  Santo, 
sieodo  hombra   perver* 

.   tkimot  Dbc.  I.  n.  12. 

Tmtittm.  £u  la  Meridioaal 
adorao  á  ua  liombre  ,  á 

•  4.quien  tienen  por  eterno, 
Bise.  L  íh%o. 

Tempirnm€nfQ.Niúgano  hay 
perfectamente  parecido 
á  otro,  Disc*VLn.4.  y  ^ig' 
Discúrrese  qual  es  mas 
apto  para  las  operacio^ 
nes  intelectuales,  Disc- 
XVLn.84,ys¡g. 

Tift^h,  El  de  la  Virtud  es- 
'taJba  en  Roma  contiguo 
al  del  Honor  ,  Disc,  II- 
n.  ji.  El  de  la  Fortuíia 
de  piedras  traaspareiites, 
Disc,  II L  n.  10/ 

Thom/s  Park,  Vide  Park, 

TboembMTüs.  Adoraban  á  un 
perro.  Pise*  I.  n.  i  $. 

Tbeología,  Quánras  especies 
de  ella  havia  entre  los 
antiguos,  Disc.  Ln>  i|, 

Tíimo.  Sus  afliccíooes,Dis- 
curs.IL  n«i6vSu  carácter 
politicoi  cotejado  con  el 
de  Augusto  ,  Disc.  IV. 
o.  IJ. 


y  ^'/í- 
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V  Alie  (Pedro  d  , 
llero  Romana 
grande  amor  á  su  1 
siu  Oisc.XVL  /i.ij4 

Vmm  (Ana  de)  miH 
cho  tiempo  en  m| 
hombre  ,  Disc  XVI 

Vadm  {Andvé%) 
suyo,  Disc-  V 

Vergüenza.  Pr^ní 
te  de  las  mu^ 
buen  electo  que  y^ 
en  ellas,  Disc.  XV'l 

y  ^* 
Fi^yr^i  (Padr.   ^---^aw 

Jesuíta.  Sl.  1 

XVI.n.iij. 

Vieta  '  ^' — cisco)  su 
eiiL  ,  y  toier 

en  el  estudio ,  Disc 
n.  8- 

Vifgiiío.  Duda  de  prcf 
da  entre  él ,  y  HoJ 
DbcXVI.n,  tiJh 

yirginia.  Sus  habita^ 
adoran  todo  lo  qw 
lueoí  Disc.l V.  o.  ¿a 


i 


ele  láS  costa 
Viran  (Mariscal  de)murid  al 
golpe  de  uñábala  dear* 
tillería  ,  por  háver  sido 
nimiamente  créiklo  á 
un  pronostico  alé  un  adi- 
vino, Disc.  Vlll.  n.  20. 
Votos  Religiosos.  Son  fa^ 

les  de  observar ,  Disc. 
rii/|;o.Semej'ante  al  Elemen- 
to de  la  Tierra  I  DiscL 
n. ;. 


BÓtáblM./ 
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ifrmu.x.|«iis¡taj«0  ítló 
^  preferencia  al  sexo  &r 
menina  so^u?  el  mas^- 
lino^DíjiCXVI.  n.i8. 

ZeylánJin  ^guna  parte  de 
la  tieri;^  viven  los  hom« 
bres  tantp  como  en  esta 
Isla,  Disc-  VI.  n.3 1.  Disc. 
XILn.8. 

Zoquero.  (  Fray  Francisco  ) 
Sus  grandes  fuerzas.  Dis* 
curs.  Xll.  n.14.. 
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